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individuo  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 

Y  D.  ENRIQUE  DE  VEDIA. 


TOMO  PRIMERO. 
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MADRID. 

IMPRENTA  DE  LA  PUBLICIDAD,  Á  CARGO  DE  H.  RIVADENETRA  , 

Calle  de  Jesús  del  Valle,  núm.  6. 

1851. 


ADVEUTENCIA. 


Al  presentar  al  público  la  versión  castellana  de  la  Historia  de  la  litera- 
tura ESPAÑOLA,  los  traductores  creen  inoportuno  seguir  la  senda  trilladu, 
y  deshacerse,  según  costumbre,  en  encomios  de  su  autor :  la  apreciación 
del  mérito  por  este  contraído  y  el  juicio  de  su  obra  lo  dejan  enteramente 
al  buen  gusto  y  conciencia  de  sus  lectores. 

Lo  único  que  les  cumple  decires  que  poruña  feliz  circunstancia  lian 
disfrutado  para  su  tarea  de  medios  abundantes  y  poco  comunes,  habiendo 
merecido  del  autor  no  solo  la  remisión  á  tiempo  de  las  pruebas  originales, 
sino  que  también  el  envió  de  correcciones  y  adiciones  muy  importantes, 
hechas  posteriormente  por  él ,  y  que  no  aparecen  en  las  ediciones  de  Nue- 
va-York y  Londres. 

Tampoco  es  este  lugar  á  propósito  para  discutir  los  poquísimos  puntos 
eu  que  disienten  del  escritor  anglo-americano ;  baste  decir  que  en  las  notas 
que  acompañan  á  cada  tomo  han  consignado  su  opinión,  toda  vez  que  di- 
feria de  la  emitida  por  el  autor ;  asi  como  han  añadido  de  su  propio  caudal 
todas  aquellas  especies  y  noticias  que  podian  ,  á  juicio  suyo,  dar  mayor 
realce  y  lustre  á  la  obra.  Asimismo  han  creido  conveniente  publicar  por 
via  de  apéndice  algunos  trozos  de  literatura  poco  conocidos,  añadiendo  un 
tomo  más  á  los  tres  de  que  se  compone  la  obra  original. 

•    Madrid ,  15  de  abril  de  1851. 
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PROLOGO. 


En  el  año  de  1 81 8  recorrí  mucha  parte  de  España,  y 
pasé  algunos  meses  en  Madrid  :  mi  objeto  al  hacer  este 
viaje  fué  aumentar  los  escasos  conocimientos  que  ya 
tenia  de  la  lengua  y  literatura  de  aquel  pais ,  y  adqui- 
rir libros  españoles ,  que  siempre  han  sido  raros  en  los 
grandes  mercados  de  librería  de  la  Europa  :  en  algunos 
puntos,  mi  visita  correspondió  al  objeto  que  me  habia 
propuesto ;  en  otros  no.  Verdad  es  que  algunos  de  los 
libros  que  mas  falta  me  hacían  no  tenían  entonces  la 
estimación  y  aprecio  que  ahora  tienen  en  España ,  por 
causa  sin  duda  de  la  situación  violenta  y  anómala  del 
pais;  y  si  bien  es  cierto  que  algunos  literatos  se  halla- 
ban en  situación  de  complacer  y  auxiliar  la  curiosidad 
de  un  extranjero,  también  lo  es  que  su  número  era  muy 
corto ,  por  efecto  de  las  persecuciones  políticas ;  y  ade- 
mas era  difícil  entablar  relaciones  con  ellos ,  porque  vi- 
vían aislados,  sin  mutua  comunicación  y  casi  totalmente 
abstraídos  del  trato  de  la  sociedad  que  los  rodeaba. 

T.    I.  1 
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En  efecto,  la  época  mencionada  era  de  ias  mas  tris- 
tes y  sombrías  del  reinado  de  Fernando  VII  :  cuando 
la  desesperación  habia  llegado  al  punto  de  juzgar ,  no 
solo  completo  y  total  el  eclipse,  sino  materialmente  im- 
posible la  reaparición  de  la  luz  ;  el  poder  absoluto  del 
Monarca  no  habia  pasado  aun  al  dominio  del  examen 
público,  y  su  gobierno ,  que  habia  restaurado  la  inqui- 
sición y  respiraba  su  mismo  espíritu ,  comenzó  impo- 
niendo silencio  á  la  imprenta ,  y  empleó  su  influen- 
cia en  esfuerzos  para  extinguir  toda  idea  de  mejora, 
adelanto  y  estudios.  Apenas  habían  corrido  cuatro  años 
desde  el  restablecimiento  del  antiguo  sistema  de  go- 
bierno, y  ya  los  hombres  mas  distinguidos  y  eminentes, 
que  residen  ordinariamente  en  la  capital,  gemían  en 
calabozos  ó  en  el  destierro  :  Melendez  Valdes ,  el  primer 
poeta  español  de  su  siglo ,  espiraba  en  el  suelo  poco 
grato  de  la  Francia ;  Quintana  ,  heredero  de  muchos 
de  sus  talentos  y  honores,  estaba  encerrado  en  el  cas-  , 
tillo  de  Pamplona  ;  Martínez  de  la  Rosa ,  que  después  ha 
desempeñado  altos  puestos,  y  ha  dirigido  la  política  y 
la  literatura  de  su  patria,  vivia  aherrojado  en  el  peñón 
de  Vélez ,  roca  situada  en  las  costas  de  Berbería ;  Mora- 
tin  arrastraba  una  existencia  lánguida  en  París,  mien- 
tras sus  enemigos  aplaudían  sus  composiciones  dramá- 
ticas ;  el  duque  de  Rivas,  que,  como  los  antiguos  mag- 
nates de  los  tiempos  mas  orgullosos  de  la  monarquía, 
se  habia  distinguido  no  menos  en  las  armas  que  en  las 
letras,  habitaba  en  el  retiro  de  sus  haciendas  en  Anda- 
lucía. La  misma  suerte  rigurosa  alcanzaba  á  otros  de 
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menos  nombradía ;  y  si  Clemencin,  Navarretey  Marina 
se  podian  sostener  en  la  capital ,  después  de  la  expul- 
sión de  sus  amigos  y  compañeros ,  era  á  costa  de  ver 
vigilada  su  conducta  ,  seguidos  sus  pasos  ,  y  teniendo 
que  vivir  en  continua  inquietud  y  zozobra. 

Uno  de  los  literatos  que  primero  conocí  en  Madrid 
fué  D.  José  Antonio  Conde,  persona  retirada  y  modes- 
ta, sabio,  de  carácter  dulce  y  amable  trato  ,  ocupado 
exclusivamente  en  estudios  relativos  á  la  dominación 
árabe  en  España,  cuya  historia  ilustró  después.  Aun- 
que su  genio  y  tareas  favoritas  le  hacian  extraño  á  las 
convulsiones  políticas,  habia  ya  probado  las  amarguras 
de  la  expatriación  :  reducido ,  cuando  yo  le  conocí ,  á 
una  honrosa  pobreza ,  merecí  de  él  que  me  favoreciese, 
acompañándome  algunas  horas  diarias ,  y  dirigiese  mis 
estudios  en  la  literatura  española.  Tuve  en  esto  una 
gran  fortuna  :  leíamos  juntos  la  antigua  poesía  caste- 
llana, que  él  conocía  mucho  mejor  que  la  moderna, 
como  mas  análoga  á  sus  inclinaciones  y  carácter;  me 
auxiliaba  y  acompañaba  en  mis  excursiones  para  adqui- 
rir los  libros  que  necesitaba  :  empresa  nada  fácil  en  un 
pais  donde  la  librería  (en  el  verdadero  sentido  de  la 
palabra)  ha  sido  siempre  desconocida,  y  donde  la  in- 
quisición y  el  confesonario  han  hecho  rarísimo  lo  mas 
apetecible ;  pero  Conde  sabía  los  rincones  donde  era 
preciso  buscar  estos  libros  y  á  los  que  los  vendían  ;  de 
manera  que  puedo  decir  le  debo  la  base  de  la  colección 
de  libros  españoles  que  he  reunido ,  y  que  nunca  hu- 
biera logrado  sin  su  cooperación  y  auxilio :  débole  por 
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consiguiente  mucho,  y  aunque  hace  ya  largos  años  que 
el  sepulcro  guarda  las  cenizas  de  mi  amigo  y  de  sus  per- 
seguidores, experimento  una  sensación  muy  grata  en 
reconocer  públicamente  un  favor  que  siempre  he  guar- 
dado grabado  en  la  memoria. 

Desde  aquel  tiempo,  muchas  circunstancias  especia- 
les han  favorecido  las  tentativas  que  sucesivamente  he 
ido  haciendo  para  enriquecer  mi  librería  española.  La 
residencia  en  Madrid  de  mi  amigo  Mr.  Alejandro  Hill 
Everett,  que  con  tanto  talento  representó  durante  algu- 
nos años  á  nuestro  pais  en  la  corte  de  España ,  y  la 
ocupación  del  mismo  elevado  puesto  por  mi  amigo 
Mr.  Washington  Irving ,  cuyo  nombre  es  honrado  y  dis- 
tinguido en  las  dos  orillas  del  Atlántico,  pero  especial- 
mente por  los  españoles,  merced  á  los  gloriosos  y  du- 
raderos monumentos  que  ha  elevado  á  la  memoria  de 
sus  tiempos  heroicos :  estas  circunstancias  felicísimas, 
repito,  me  han  proporcionado  ocasiones  de  adquirir 
libros,  y  facilidades  que  solo  pueden  esperarse  de  per- 
sonas que  ocupaban  un  puesto  tan  eminente  ,  y  que  de- 
seaban difundir  entre  sus  compatriotas  el  conocimiento 
de  una  literatura ,  objeto  de  su  añcion  y  estudios. 

Pero  es  también  para  mí  un  deber ,  al  paso  que  una 
satisfacción  ,  manifestar  aquí  mi  reconocimiento  á  otras 
dos  personas ,  relacionadas  con  dichos  diplomáticos  y 
literatos.  El  primero  es  Mr.  O.  Rich,  antiguo  cónsul  de 
los  Estados-Unidos  en  España ,  bibliógrafo  distinguido, 
á  quien  Mr.  Irving  y  Mr.  Prescott  han  debido  el  mismo 
favor,  y  á  cuya  consideración  y  afecto  personal  debo 
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mucho,  pero  no  lanío  como  al  conocimienlo  exlraordi- 
nario  que  liene  de  los  libros  mas  raros  y  preciosos  de 
la  lengua  española ,  y  á  su  prodigiosa  felicidad  en  con- 
seguirlos. El  otro  es  D.  P de  G uno  de  los  mas 

distinguidos  lileratos  en  el  ramo  particular  que  cultiva , 
y  cuya  familiaridad  con  cuanto  hace  relación  á  la  lite- 
ratura de  su  patria  demostrarán  bien  las  continuas  re- 
ferencias que  hago  á  su  persona  en  las  notas  de  mi  obra. 
Con  el  primero  estoy  en  continuas  relaciones  hace  ya 
muchos  años ,  y  tengo  recibidas  de  él  numerosas  é  in- 
apreciables remesas  de  manuscritos  é  impresos,  recogi- 
dos en  España ,  Francia  é  Inglaterra ,  que  han  enrique- 
cido sobre  manera  mi  librería ;  al  segundo  (á  quien  debo 
no  menos)  le  conocí  personalmente  por  la  vez  primera 
en  el  viaje  que  hice  á  Europa ,  por  los  años  de  1 835  á  38, 
con  el  fin  de  procurarme  el  trato  de  personas  ilustradas 
é  instruidas,  y  consultar  no  solo  las  grandes  bibliotecas 
públicas  del  continente,  sino  las  colecciones  particulares 
mas  notables,  como  la  de  Lord  HoUand,  en  Inglaterra  ; 
la  de  Mr.  Ternaux  Compans,  en  Francia  ,  y  la  de  mi 
muy  amado  y  respetable  Tieck,  en  Alemania  :  depósitos 
de  riqueza  literaria  que  me  ha  permitido  disfrutar  la 
bondadosa  franqueza  y  amabilidad  de  sus  poseedores. 
El  resultado  natural  de  tan  viva  afición  é  interés  por 
la  literatura  española,  y  de  tan  repetidos  esfuerzos  para 
estudiarla  y  conocerla,  ha  sido,  lo  digo  con  desaliento 
y  para  disculparme,  un  libro.  En  el  intervalo  que  medió 
entre  mis  dos  viajes  á  Europa ,  pronuncié  una  serie  de 
lecciones  sobre  los  principales  puntos  de  la  fiteratura 
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española ,  en  desempeño  de  mi  cátedra  del  colegio  de 
Harvard;  y  á  la  vuelta  del  segundo  viaje  me  resolví 
á  coordinarlas  y  darlas  á  la  imprenta.  Mucho  tiempo  y 
trabajo  empleé  en  esta  tarea ;  pero  luego  observé ,  ó 
creí  observar,  que  el  tono  de  discusión,  de  que  me  valí 
en  las  lecciones  académicas ,  no  era  el  mas  propio  para 
formar  un  cuerpo  de  historia.  Inutilicé  pues  cuanto  tenia 
escrito ,  y  comencé  de  nuevo  un  trabajo  nunca  ingrato 
para  mí,  del  cual  ha  resultado  esta  obra,  muy  diversa 
de  mi  primitivo  pensamiento,  pero  que  abraza  la  misma 
idea  con  mayor  extensión. 

Al  corregir  el  manuscrito  para  pasarlo  á  la  imprenta , 
he  disfrutado  los  cuerdos  consejos  de  dos  íntimos  amigos 
mios,  que  son  Mr.  Francisco  C.  Gray ,  literato  apreciable 
que  no  debia  escasear  al  público ,  tanto  como  ló  hace, 
el  fruto  de  su  escogida  instrucción  y  gusto  delicado ;  y 
Mr.  Guillermo  W.  Prescott,  historiador  de  ambos  hemis- 
ferios ,  cuyo  nombre  no  olvidará  jamas  ninguno  de  ellos, 
aunque  su  inmenso  mérito  será  siempre  mas  grato  á 
aquellos  que  conocen  los  obstáculos  que  ha  vencido  para 
ganarle,  y  la  modestia  y  amabilidad  que  le  acompañan 
Presento  pues  á  estos  dos  amigos  fieles  y  constantes , 
cuyo  inalterable  aprecio  ha  sido  la  dehcia  de  los  mejo- 
res años  de  mi  vida ,  mi  afectuoso  reconocimiento  y 
viva  gratitud,  al  despedirme  de  una  obra  que  han  mi- 
rado ambos  con  verdadero  interés ,  y  que  llevará ,  á  do 
quiera  que  vaya ,  el  silencioso ,  pero  veraz  testimonio  de 
su  amistad  y  buen  gusto. 

Paik  Si.  Boston.  —  1849. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

División  del  asunto.  —  Origen  de  la  literatura  española 
en  tiempos  turbulentos. 

La  mayor  parte  de  las  literaturas  que  han  llegado  á 
adquirir  alguna  importancia  en  la  Europa  moderna,  se 
presentan  en  su  origen  apoyadas  en  la  circunstancia  de 
la  localidad  y  otras  no  menos  accidentales  y  fortuitas : 
unas  veces,  como  sucedió  en  la  Pro  venza,  pais  de  fértil 
suelo  y  clima  benigno,  se  las  ve  florecer  con  una  lozanía 
prematura  ,  que  marchitan  y  destruyen  en  breve  las 
nieblas  de  la  barbarie  ;  otras,  como  en  Lombardía  y 
otros  puntos  de  la  antigua  monarquía  francesa ,  las 
instituciones  municipales  ,  conservadoras  de  las  formas 
de  la  antigüedad  ,  hacen  que  en  épocas  de  alguna 
quietud  y  reposo  renazcan  los  tipos  de  una  civilización 
antigua  :  débiles  chispas  que  apagan  luego  las  crudas 
tormentas  entre  las  cuales  se  meció  la  cuna  de  las 
municipalidades  modernas.  Ni  faltan  ocasiones  en  que 
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combinadas  ambas  causas  prometen  una  poesía  llena 
de  frescura  y  originalidad ,  que  encuentra  en  su  marcha 
con  un  obstáculo  vigoroso  y  fuerte,  á  cuyo  empuje  cede 
la  lengua ,  pasando  á  ser  un  dialecto  local,  ó  desapa- 
reciendo enteramente  ,  y  embebiéndose  en  un  rival 
mas  afortunado:  espectáculo  que  nos  ofrecen  Sicilia, 
Ñapóles  y  Venecia  ,  cuyos  pueblos  reconocieron  la  au- 
toridad del  Dante  y  del  Petrarca  con  el  mismo  entu- 
siasmo y  lealtad  que  los  florentines  y  písanos. 

Estas  causas,  que  influyeron  en  casi  todos  los  paises 
de  la  Europa,  no  se  hicieron  sentir  menos  en  la  parte  me- 
ridional que  ocupan  las  monarquías  española  y  portu- 
guesa. Dotada  de  una  temperatura  dulce ,  de  un  suelo 
feraz ,  favorecida  y  adornada  con  las  reliquias  de  la  ci- 
vilización romana,  sepultada  aunque  no  perdida  en  el 
fondo  de  sus  montañas,  y  poblada  por  una  raza  cuya 
imaginación  y  fogoso  carácter  han  sobrevivido  á  las 
convulsiones  y  trastornos  que  por  tantos  siglos  la  han 
agitado,  se  ve  rayar  en  la  península  ibérica  la  aurora 
del  sentimiento  poético,  mucho  antes  que  se  pueda  vis- 
lumbrar en  la  italiana ,  con  sus  caracteres  distintivos ; 
pero  esta  literatura  naciente  de  la  España  moderna,  en 
cuya  composición  entran  el  elemento  provenzal  y  en 
mayor  parte  aun  el  nativo  ó  castellano,  no  podia  abso- 
lutamente marchar  con  libertad  y  rapidez  á  conquistar 
las  formas  que  la  estaban  destinadas,  por  las  revueltas 
délos  tiempos  en  que  nació.  Mal  podían  los  españoles 
cristianos,  que  habitaban  los  diferentes  estados  forma- 
dos por  el  movimiento  progresivo  de  la  restauración, 
dedicarse  á  tan  deleitosa  ocupación ,  cuando  envueltos 
en  una  horrible  lucha  ,  que  duró  veinte  generaciones. 
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solo  pensaban  en  arrojar  de  sus  tierras  á  los  árabes : 
de  manera  que  mucho  antes  de  ondear  el  pendón  de  la 
cruz  en  las  torres  de  la  Alhambra ,  y  de  que  los  goces 
de  la  paz  pudieran  combinarse  con  el  regalo  material  é 
intelectual  de  la  vida  humana,  ya  Dante,  Petrarca  y 
Bocacio  hablan  aparecido  en  la  Toscana  y  la  Lombardía, 
si  bien  agitadas,  mucho  mas  tranquilas  comparativa- 
mente que  la  España ,  colocando  de  nuevo  á  la  Italia  en 
el  primer  puesto  de  la  literatura  y  del  buen  gusto.  No  de- 
bemos por  lo  mismo  extrañar  que  gran  número  de  los 
españoles  que  tomaron  una  parte  activa  en  esta  lucha 
memorable,  y  eran  el  áncora  del  Cristianismo  contra  la 
irrupción  sarracena  ^  y  su  propagación  por  la  Europa, 
entonces  imperfectamente  civilizada  ,  mirasen  á  Roma, 
capital  de  su  fe  y  creencia ,  como  á  un  manantial  de 
aliento  y  de  consuelo,  y  de  aquí  pasasen  naturalmente 
á  reconocer  la  superioridad  y  aun  primacía  de  los  ita- 
lianos en  materias  de  literatura  :  supremacía  que  du- 
rante la  existencia  del  imperio  habia  sido  reconocida 
sin  contradicción  alguna.  Como  era  natural,  esta  opi- 
nión produjo  una  escuela  formada  sobre  modelos  ita- 
lianos, y  aunque  en  último  resultado  no  se  contagió, 
como  era  de  temer,  el  genio  rico  y  singular  de  la  poe- 
sía española ,  todavía  quedaron  en  él  restos  y  reliquias 
harto  importantes  para  ser  pasados  por  alto. 

Dos  son  por  consiguiente  las  divisiones  que  admite  á 
nuestro  entender  la  historia  de  la  literatura  española : 
abraza  la  primera  la  poesía  y  prosa  nacional  desde  su 
origen  hasta  los  tiempos  de  Carlos  V ,  y  la  segunda 

*  August  Wilhelm  von  Schlegel ,   Ueber  Draniatisclie  KhqsI,  Heklef- 
berg,  Í8H,  8.°  Vorlesung  xiv. 


10  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

contiene  la  parte  en  que ,  siguiendo  las  huellas  de  los 
escritores  italianos  y  provenzales ,  fué  ,  según  el  gusto 
dominante,  separándose,  ya  mas,  ya  menos,  del  carác- 
ter y  genio  nacional :  el  conjunto  de  ambas  épocas 
constituirá  un  cuadro  completo  en  que  se  verán  los  ele- 
mentos constitutivos  de  la  literatura  española ,  según 
ha  existido  hasta  nuestros  dias. 

Consideraremos  al  principio  de  la  primera  división 
el  origen  y  carácter  propio  y  nativo  de  dicha  litera- 
tura ,  hija  del  mismo  suelo ,  exenta  y  pura  de  toda 
mezcla  é  influencia  extraña;  y  desde  luego  llama  po- 
derosamente la  atención  una  circunstancia  notabilísima 
que  anuncia  ya  algo  de  su  índole  y  formas,  y  es  el  na- 
cer en  una  época  revuelta  y  agitada.  En  efecto,  si  echa- 
mos una  mirada  por  la  Europa ,  observaremos  que  des- 
pués de  la  ruina  del  imperio  romano ,  y  al  verificarse 
la  completa  trasformacion  de  las  instituciones  sociales, 
que  sucedió  á  la  caída  de  aquella  civilización ,  si  la 
poesía  lanza  algún  vagido,  es  únicamente  en  épocas  de 
alguna  tranquilidad  y  reposo ,  cuando  una  quietud  tran- 
sitoria y  menos  penosa  permitía  á  los  hombres  ocuparse 
en  algo  que  no  fuese  defender  su  seguridad  personal  y 
acudir  á  sus  necesidades  físicas  ;  pero  en  España  es 
al  contrario ,  los  cantos  se  mezclan  al  estrépito  de  las 
armas  :  el  primer  acento  de  la  musa  castellana  es  el  eco 
del  sentimiento  popular ,  la  primera  piedra  que  sirve  de 
cimiento  á  la  literatura  nacional  es  una  voz  que  se  oye 
entre  combates  y  batallas ,  entre  acometidas  y  algara- 
das ;  en  una  palabra ,  la  primera  composición  de  la 
poesía  española  es  la  expresión  de  la  enerjía  y  he- 
roísmo que  animaba  á  la  población  cristiana,  y  la  hacia 
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acometer  una  lucha  reñida  de  mas  de  siete  siglos,  que 
debia  concluir  con  la  total  expulsión  de  sus  enemigos. 
En  efecto ,  si  se  examina  con  atención  el  estado  de  la 
España  en  los  siglos  anteriores  y  posteriores  á  la  for- 
mación de  su  actual  lengua  y  poesía ,  se  hallará  que  las 
principales  fechas  de  su  historia  confirman  lo  que  aca- 
bamos de  asentar  :  en  71 1  Rodrigo  arriesga  en  un  com- 
bate la  corona  y  la  vida ,  arrostrando  el  ímpetu  de  los 
árabes ,  que  salidos  del  Oriente  se  desbordaban  por  la 
parte  occidental  del  África  y  penetraban  en  Europa; 
pierde  una  y  otra  en  la  demanda ,  y  el  entusiasmo  feroz 
de  los  primitivos  musulmanes  completa  la  conquista  de 
un  pais,  premio  seguramente  digno  de  tal  triunfo.  Los 
cristianos,  aunque  abrumados ,  no  cejan,  antes  bien  re- 
tirándose muchos ,  y  huyendo  la  cruda  persecución  de 
sus  enemigos,  se  establecen  en  el  norte  de  su  pais,  entre 
las  soledades  y  asperezas  de  Vizcaya  y  Asturias :  allí  pier- 
den enteramente  la  pureza  del  idioma  del  Lacio  que  ha- 
bían hablado  durante  siglos,  porque  era  de  todo  punto 
imposible  que  las  miserias  y  trabajos  que  sufrían  permi- 
tiesen su  cultivo.  Allí,  animados  del  espíritu  que  ayudó 
á  sus  antecesores  á  resistir  por  largo  tiempo  al  yugo 
romano ,  y  á  sus  descendientes  á  contrarestar  el  pode- 
roso ímpetu  del  capitán  del  siglo ,  mantienen  con  tenaz 
constancia  sus  antiguas  costumbres  y  opiniones ,  su  re- 
ligión ,  sus  leyes  é  instituciones ,  y  separados  de  los  in- 
vasores por  altas  serranías  y  grandes  montañas,  y  por 
un  odio  mas  grande  todavía ,  echan  en  aquellos  riscos 
los  cimientos  del  carácter  nacional ,  carácter  que  se 
conserva  aun  vivo  é  igual  en  nuestros  tiempos*. 

'^  Agustín  Tierry  pinta  con  mucha  propiedad  y  en  pocas  palabras  la  fu- 
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En  tal  situación,  educados  en  la  escuela  de  la  ad- 
versidad y  aprovechando  las  escasas  ventajas  que  les 
proporcionaba  su  situación  ,  comenzaron  desde  aquel 
retiro  á  hacer  repentinas  incursiones  en  el  territorio  con- 
quistado ,  para  recobrar  parte  de  su  antigua  propiedad: 
operación  costosa ,  porque  cada  pulgada  de  tierra  se 
atacaba  y  defendía  con  igual  valor.  Verdad  es  que  los 
cristianos,  á  vueltas  de  continuos  reveses,  iban  siempre 
ganando  algo;  pero  no  era  necesario  menos  brio  para 
conservar  lo  ganado  que  para  adquirirlo.  Así  los  vemos 
ya  en  801  poseyendo  parte  de  Castilla  la  Vieja;  y  este 
mismo  nombre,  efecto ,  según  los  testimonios  mas  au- 
torizados ,  de  las  muchas  fortalezas  que  poblaban  el 
pais,  es  una  prueba  de  lo  que  tuvieron  que  trabajar  los 
españoles  para  guardar  lo. que  tan  á  duras  penas  iban 
arrancando  á  los  sarracenos '.  Al  cabo  de  otro  siglo,  y 
en  91 4,  sus  puestos  fronterizos  llegaban  ya  á  la  sierra  de 
Guadarrama  ,  que  separa  las  dos  Castillas ,  y  entonces 
asientan  ya  el  pié  (irme  en  su  patria ,  haciendo  capital  á 
León.  Ya  desde  este  momento  se  columbra  en  los  caste- 
llanos la  seguridad  de  la  victoria ;  en  1 085  Toledo  ,  ve- 
nerable capital  de  la  monarquía  goda,  es  recobrada  de  los 
moros,  que  la  habían  poseído  durante  trescientos  sesenta 
y  tres  años.  En  1 1 1 8  Zaragoza  sigue  la  misma  suerte ,  y 
ganada  la  célebre  batalla  de  las  Navas,  á  principio  del 

sion  de  la  sociedad  formada  en  el  rencillas  y  distinciones :  no  hubo  ya 

norte  de  España  hacia  la  época  de  mas  que  un  nombre,  una  ley,  un 

que  hablamos,  y  que  ha  sido  después  estado,  una  lengua,  y  el  destierro  los 

la  base  de  la  civilización  del  pais.  «En-  hizo  á  todos  completamente  iguales.» 

cerrados  en  aquel  rincón,  que  para  — Dix  Années  d' Eludes  Historiques, 

ellos  era  toda  su  patria,  godos  y  ro-  Paris,  1856,  8.",  p.  346. 

manos,  vencedores  y  vencidos,  extra-  ^  Fr.  Manuel  Risco:  «La  Castilla 

ños  é  indígenas,  señores  y  esclavos,  y  el  mas  famoso  castellano.»  —  Ma- 

unidos  todos  por  los  lazos  del  inlor-  "drid,  1792,  4.°,  pp.  14,  18. 
tunio,  olvidaron  sus  antiguos  odios. 
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siglo  XII,  toda  la  Península,  hasta  la  serranía  de  Toledo, 
torna  á  manos  de  sus  naturales  dueños ,  y  los  moros 
quedan  encerrados  en  las  provincias  del  Mediodía  y  Oc- 
cidente por  donde  habían  penetrado.  Nótase  empero 
que  el  poder  musulmán,  reducido  á  mas  estrechos  lí- 
mites, se  reconcentra,  se  condensa  ,  si  puede  decirse 
así,  cobrando  mas  vigor  y  robustez  á  proporción  que 
disminuye  en  extensión  ,  hasta  el  punto  de  que  tras  de 
tres  siglos  de  victorias ,  se  necesitan  otros  tres  de  en- 
carnizadas luchas ,  para  que ,  sucumbiendo  por  último 
Granada,  quede  enteramente  limpio  y  libre  el  suelo  es- 
pañol del  dominio  maldecido  de  los  infieles. 

En  medio  pues  de  estas  escenas  de  desolación  y  de 
sangre ,  cuando  los  cristianos  estaban  tan  trabajados 
por  sus  discordias  intestinas  como  inflamados  de  ira 
contra  el  enemigo  común  ,  vemos  nacer  y  desarrollarse 
los  elementos  de  la  lengua  y  de  la  poesía  española  con 
el  mismo  sello  y  carácter  que  después  han  conservado  ; 
y  cabalmente  ,  entre  la  victoria  de  las  Navas*,  que  que- 
brantó de  tal  modo  el  poder  musulmán  que  nunca  des- 
pués recobró  su  anterior  lozanía ,  y  la  toma  de  Zarago- 
za, que  aseguró  al  pueblo  cristiano  la  posesión  de  toda 
la  parte  oriental  de  la  Península  :  en  este  siglo  ,  repeti- 
mos ,  de  confusión ,  desorden  v  violencia ,  cuando  los 


*  Al  hablar  de  esta  célebre  bata-  p.  423.)  Gayangos ,  en  su  obra  «  Las 
lia,  dice  Conde,  copiando  á  loshis-  dinastías  mahometanas  en  España  » 
toriadores  árabes,  estas  notables  pa-  (Londres,  1843,4.°,  t.  ii.,  p.  325), 
labras  :  « Fué  esta  espantosa  derrota  refiere  el  hecho  del  mismo  modo ;  y 
lunes  quince  de  Safer  del  año  seis-  los  antiguos  historiadores  españo- 
cientos  nueve  (A.  D.  1212),  y  con  les  le  pintan  todavía  con  mas  fuerza 
ella  decayó  la  potencia  de  los  musli-  y  encrjía.  Mariana  no  titubea  en  mi- 
mes en  España,  pues  no  les  salió  rar  el  resultado  de  la  batalla  como  un 
nada  bien  después  de  ella.  >;  (Histo-  milagro. — Historia  general  de  Espa- 
ria  de  la  dominación  de  los  árabes  en  ña  ,  14.*  edición,  Madrid  ,  1780,  folio, 
España  ,  Madrid  ,  1820  ,  i." ,  tomo  ii,  lib.  xi,  cap.  24. 
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españoles,  según  la  expresión  feliz  de  un  antiguo  cro- 
nista ,  vivian  constantemente  armados  y  prontos  para 
la  pelea" ,  oimos  los  primeros  acentos  de  su  poesía  na- 
cional, ruda  y  agreste,  los  cuales  hieren  nuestros  oídos, 
mezclados  con  los  gritos  del  triunfo,  y  respirando  el 
mismo  fuego  y  aliento  de  sus  victorias. 

^«E  aquella  sazón  (Crónica  ge-  líos  dentro  en  las  cámaras  donde te- 

neral  de  España,  Zamora,  1541,  fo-  nien  sus  lechos  donde  dormían  con 

lio  27S)  era  la  guerra  de  los  moros  sus  mugeres ,  porque   luego   que 

y  muy  grande,  é  assi  los  reyes  é  con-  oyan  dar  el  apellido,  touiessen  pres- 

des  é  los    altos    omes  é  todos  los  tos  sus  caballos  é  sus  armas,  e  que 

otros  cavalleros  que  se  pres^iavan  caualgassen  luego  sin  otra  tardanza 

de  armas,  todos  parauan  los  cava-  ninguna.» 


CAPITULO  II. 

Primera  aparición  de  la  lengua  española  escrita.  —  Poeiüa  del  Cid.  —  Su 
héroe,  asunto,  lenguaje  y  versificación. — Historia  de  su  composición. — 
Su  carácter.  —  Poema  de  Santa  María  Egipciaca.  —  La  adoración  de  los 
tres  Reyes.  —  Berceo  ,  primer  poeta  castellano  conocido.  —  Sus  obras  y 
versificación.  —  Su  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos.  —  Su  libro  de  los 
Milagros  de  la  Virgen. 

El  primer  documento  escrito  en  romance  castella- 
no ,  con  fecha  segura  y  de  carácter  indudablemente  ge- 
nuino que  poseemos,  es  la  confirmación  de  la  carta- 
puebla  de  Aviles  *,  hecha  por  el  emperador  D.  Alonso  VII 
en  el  año  de  1 1 55 ,  el  cual  es  muy  notable  por  dos 
circunstancias  :  la  primera ,  porque  en  él  se  ve  al  idio- 
ma nacional  saliendo  de  las  ruinas  del  latin  corrompido, 
y  poco  ó  nada  alterado  por  la  influencia  del  árabe,  der- 
ramado ya  por  las  provincias  meridionales ;  y  la  segun- 
da, porque  creyéndose,  y  con  razón,  que  es  uno  de  los 
mas  antiguos  monumentos  del  habla  castellana ,  no  hay 
motivo  fundado  para  suponer  la  existencia  de  la  lengua 
escrita  con  una  antelación  de  cincuenta  años. 

Muy  difícil  es ,  por  no  decir  imposible ,  designar  con 
precisión  la  época  en  que  nació  la  poesía  española ,  ó 
hablando  con  mas  propiedad,  castellana  ;  pero  podemos 

'  Véase  el  apéndice  (A)  sobre  la  historia  de  la  lengua  castellana. 
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hallar  sus  huellas  en  un  período  muy  inmediato  á  la  fe- 
cha de  la  confirmación  de  la  citada  carta-puebla ;  siendo 
digno  de  notarse  que  los  indicios  que  sirven  de  guia  en 
esta  investigación,  no  son  ni  romances  ni  aquellas  com- 
posiciones lijeras  con  que  generalmente  se  anuncia  la 
poesía  popular  en  las  literaturas  de  las  demás  nacio- 
nes, y  que  tanto  abundan  en  la  española,  sino  monu- 
mentos notables  por  su  extensión  é  importancia  ,  ves- 
tíbulos grandiosos  de  una  poesía  singular  en  sus  prin- 
cipios. 

El  primero  que  excita  la  atención  del  aficionado  á 
estos  estudios  es  el  llamado  con  sencillez  Poema  del 
Cid,  que  consta  de  unos  tres  mil  versos,  y  puede  con- 
siderarse como  escrito  hacia  los  años  de  1200.  Es  por 
consiguiente  el  que  merece  el  primer  puesto  por  su  an- 
tigüedad, interés  y  lenguaje  :  refiere  con  individuali- 
dad y  gracia  los  « altos  fechos »  del  Cid,  que  es  el  héroe 
popular  de  la  España  caballeresca ;  y  su  estilo  y  espíritu 
conforman  admirablemente  con  la  tenaz  lucha  que  á  la 
sazón  tenian  moros  y  cristianos,  en  que  tan  activa  parte 
tomó  aquel  guerrero ,  y  que  ardia  con  mas  violencia 
que  nunca  cuando  se  escribía  el  poema  :  por  lo  tanto 
tiene  este  todo  el  colorido  y  carácter  nacional  del  pais^ 

2  La  fecha  del  único  manuscrito  ella  el  valor  del  manuscrito;  y  si  en  caso 

antiguo  del  Poema  del  Cid,  que  se  co-  de  llenarse  el  hueco,  ha  de  ser  con  otra 

noce,  está  consignada  en  las  siguien-  C,  ó  con  la  conjunción  e,  es  decir,  si 

tes  palabras  :  «Per  Abbatle  escribió  está  escrito  en  la  era  de  124S  ó  en  la 

en  el  mes  de  mayo  en  era  de  Mili  de  1543,  que  son  ¡os  años  de  Cristo 

é  ce.  XLV  años.»  Hay  un  hueco  pro-  1207  ó  1307.  Pero  la  fecha  del  trabajo 

ducido  por  una  raspadura  entre  lase-  literario  del  autor ,  y  la  del  material 

gunda  C  y  la  X,  que  ha  promovido  una  del  copiante,  son  dos  cosas  muy  dis- 

cuestion  muy  reñida,  sobre  si  esta  ras-  tintas;  y  el  «Per  Abbat  le  escribió» 

padura  fué  obra  del  copista  que  se  indica  con  harta  claridad,  que  se  trata 

equivocó,  y  puso  una  fecha  demasiado  del  último  (Risco,  Castilla,  etc.,  p.  68). 

avanzada,  ó  si  se  hizo  posteriormente  La  verdadera  cuestión  ,  es  decir,  en 

por  aumentar  su  antigüedad ,  y  con  qué  tiempo  se  escribió  el  poema,  solo 
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Pero  justo  será  que  digamos  algo  acerca  de  tan  ilus- 
tre personaje.  El  Cid ,  de  cuyo  nombre  están  llenas  la 
historia  y  la  poesía  española,  nació  en  Burgos  ó  su  pro- 
vincia, hacia  los  años  de  1040,  y  murió  en  Valencia, 
conquistada  por  él  á  los  moros,  en  1 099,  á  los  cincuenta 
y  nueve  de  su  edad  ^.  Su  verdadero  nombre  fué  Rodri- 
go Diaz ,  y  por  contracción  muy  usada  en  castellano, 
Ruy  Diaz ,  con  el  sobrenombre  de  Vivar ;  su  nacimiento 
distinguido ,  y  la  nobleza  de  su  familia ,  de  la  primera 
del  pais.  El  nombre  de  Cid,  con  que  universalmente  es 
conocido,  procede,  según  la  común  opinión,  de  que 


puede  resolverse  estudiando  deteni- 
damente el  estilo  y  la  lengua.  Se  han 
citado  (Risco,  p.  69,  Crónica  del  Cid, 
por  Southey,  p.  283,  nota)  dos  pa- 
sajes, con  la  pretensión  de  establecer 
esta  fecha  histórica;  pero  lo  único 
que  de  ellos  puede  deducirse  es  que 
se  escribió  después  del  año  de  lloo. 
(V.  A.  Huber  Geschichte  des  Cid,  Bre- 
men.  1829,  12.",  p.  29.-)  El  punto  es 
de  difícil  resolución ,  y  corresponde 
naturalmente  á  los  literatos  españo- 
les. Sánchez  la  lija  hacia  el  año  de  1  loO, 
que  es  medio  siglo  poco  mas  ó  me- 
nos después  de  la  muerte  del  hé- 
roe. ( Poesías  anteriores  etc.  ,  t.  i, 
p.  225.)  Capmani  (Elocuencia  espa- 
ñola, Madrid,  1786,  8.°,  t.  i,  p.  i)  es 
de  la  misma  opinión.  Marina,  cuyo 
voto  es  de  gran  peso  (Memorias  de 
la  Academia  de  la  Historia,  t.  iv,  1803, 
Ensayo,  p.  34),  la  coloca  hacia  1190 
Ó1200,  veinte  ó  treinta  años  antes  de 
Berceo.  Los  traductores  españoles 
del  Bouterweck (Madrid,  1829,8."  1. 1, 
p.  112)  publicaron  un  fac-símile  del 
manuscrito,  y  siguieron  el  parecer 
de  Sánchez;  lo  mismo  hace  Huber 
(Gesch.  des  Cid,  Vorwort,  p.  27).  Aña- 
diremos á  estos  pareceres  el  del  dis- 
tinguido escritor  Fernando  Wolf ,  de 
Viena(JahrbucherdesLiteratur,Wien 
1851 ,  Band  LVI .  p.  231 ) ,  que  lo  fija 
entre  lUO  y  1160.  Sería  fácil  citar 
otras  muchas  opiniones  en  la  mate- 
ria; pero  el  conjunto  de  las  expresa- 
T.    I. 


das,  todas  ellas  de  hombres  eminen- 
tes y  distinguidos ,  formadas  en  los 
cincuenta  años  siguientes  á  la  primera 
publicación  del  Poema ,  no  dejan  duda 
racional  de  que ,  cuando  menos  ,  se 
escribió  en  1200. 

^  LamuertedelCidfué,  según  los 
autores  árabes,  efecto  de  la  pesa- 
dumbre que  le  causó  la  derrota  de  los 
cristianos  y  consiguiente  pérdida  de 
Valencia,  que  recobraron  los  musul- 
manes en  1100.  (Gayangos,  Apéndice, 
Dinastías  mahometanas,  t.  n,  p.  45.) 
Para  entender  la  vida  del  Cid  y  una 
parte  muy  importante  de  la  literatura 
española,  es  de  todo  punto  indispen- 
sable conocer  la  historia  del  héroe,  y 
por  lo  mismo  creemos  conveniente 
indicar  las  cuatro  ó  cinco  biogra- 
fías mas  notables  que  de  él  existen. 
1.*  Lamas  antigua  es  la  obra  latina  in- 
titulada « Historia  Roderici  Campi- 
docti»,  escrita  antes  del  año  1258,  y 
publicada  por  Bisco  en  un  apéndice  á 
su  «Castilla  y  el  mas  famoso  Castella- 
no, etc. »  2."  La  crédula  ysemiprodi- 
giosa  vida  escrita  por  el  mismo  Ris- 
co. 3."  La  curiosísima  de  Juan  de 
MüUer,  historiador  de  Suiza,  1805, 
que  precede  á  los  romances  del  Cid 
por  Herder.  4.^  La  clásica  escrita  por 
D.  Manuel  José  Quintana,  que  es  la 
primera  del  tomo  i  de  sus  «  Vidas  de 
Españoles  célebres».  (Madrid,  1807, 
12.°.)  5"  La  de  Huber,  1829,  inge- 
niosa y  sagaz.  Pero  la  mejor  de  to- 
2  ' 
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cinco  reyes  moros  vencidos  por  él  en  un  combate  le 
reconocieron  como  su  seid,  ó  señor  y  vencedor;  y  el  de 
Campeador  ó  Campeón,  tan  común,  si  cabe,  como  aquel, 
puede  explicarse  por  su  carácter  de  caudillo  de  los  ejér- 
citos de  D.  Sancho  el  de  Zamora  ,  aunque  ha  sido  des- 
pués mirado  como  la  expresión  de  los  sentimientos  de 
admiración  de  sus  compatriotas  por  sus  notables  hechos 
de  armas  contra  los  moros  *.  Sea  cual  fuere  la  causa, 
lo  cierto  es  que  desde  una  época  muy  remota  se  le  ha 
llamado  siempre  el  Cid  Campeador,  título  justamente 
adquirido  con  una  vida  empleada  de  continuo  en  com- 
batir á  los  opresores  de  su  patria ,  sin  haber  sufrido  un 
solo  revés ;  aunque  perseguido  y  desterrado  no  una  vez 
sola  por  los  príncipes  cristianos  cuya  causa  defendía. 
Dejando  ahora  á  un  lado  las  aventuras  de  su  vida,  cu- 
bierta con  el  espeso  velo  de  las  tinieblas  de  aquella 
época  ^  lo  cierto  es  que  hoy  día  le  contemplamos  como 
el  gran  defensor  de  la  España  contra  la  invasión  mu- 
sulmana ,  y  que  su  imagen  y  su  nombre  han  llegado 
de  tal  manera  á  apoderarse  de  la  fantasía  y  cariño  de 
sus  conciudadanos,  que  desde  su  muerte  acá,  la  his- 
toria y  la  tradición  se  complacen  en  rodearle  con  una 
larga  serie  de  hechos  casi  fabulosos,  que  traen  á  nues- 
tra memoria  las  ficciones  mitológicas  de  la  edad  media, 
y  nos  recuerdan  los  hazañosos  hechos  de  los  Amadises 


das  es  la  antigua  Crónica  del  Cid,  sía  española  ».  (Londres,  1813, 12.°) 
traducida  al  inglés  por  Southey,  en  *  Crónica  del  Cid  (Burgos,  iS93, 
4808,  quiero  decir,  la  mejor  para  los  folio,  cap.  19). 
aficionados  á  la  cuestión  literaria  del  ^  No  hay  época  en  toda  la  histo- 
Cid.  También  es  muy  útil  un  tomito  ria  de  España  mas  desnuda  de  do- 
publicado  en  Londres  por  Jorge  Den-  Qumentos  contemporáneos  (Haber, 
nis ,  é  intitulado  «  El  Cid ,  breve  eró-  Vorwort ,  p.  15). 
nica  fundada  sobre  la  antigua  poe- 


PRIMERA   ÉPOCA.  — CAPITULO    II.  19 

y  los  Arturos,  aun  mas  vivamente  que  los  de  los  héroes 
de  la  historia  real  y  positiva  ^ 

El  Poema  del  Cid  participa  de  ambos  extremos,  y 
aunque  haya  sido  considerado  por  algunos  críticos  como 
puramente  histórico  %  no  puede  negarse  que  hay  en  él 
cierto  colorido  romántico  que  se  aviene  mal  con  la  his- 
toria. Verdad  es  que  escasean  en  él  aquellas  ficciones 
que  después  abundan  tanto  en  las  crónicas ,  cuentos  y 
romances  de  épocas  posteriores,  pero  con  todo  es  un 
poema  por  esencia ;  y  las  escenas  animadas  y  vivas  del 
sitio  de  Alcocer,  la  pintura  de  las  Cortes ,  y  el  episodio 
de  los  infantes  de  Carrion,  muestran  que  el  poeta  se  sen- 
tía con  los  fueros  y  licencias  de  tal.  Consultando  la  ver- 
dad de  los  hechos,  está  casi  demostrado  que  el  casa- 
miento de  las  hijas  del  Cid  no  pudo  verificarse  :  de 
manera  que  parece  se  ha  querido  arrancar  el  único  ci- 


6  La  comparación  de  los  historia-  en  la  obra  de  Conde  se  habla  tan  po- 
deres árabes  con  los  cristianos,  cuan-  00  de  él,  es  que  los  manuscritos  de 
do  se  habla  del  Cid ,  es  muy  éntrete-  que  se  sirvió  este  autor  se  refieren 
nida :  en  la  obra  de  Conde,  que  no  es  mas  bien  á  Granada  y  al  resto  de  An- 
mas  que  una  compilación  de  varias  dalucía,  donde  el  Cid  figuró  poco  6 
traducciones  del  árabe ,  aparece  el  nada.  Lo  mismo  se  observa  en  las 
Cid  por  primera  vez  (si  no  me  enga-  r  Dinastías  mahometanas » de  Gayan- 
ño)  hacia  los  años  de  1087,  y  se  le  gos:  cuando  muere  el  Cid,  el  cronista 
llama  el  Cambitor  (  Campeador  ) ,  árabe  exclama  (t.  ii,  Apéndice,  p.  43): 
príncipe  cristiano  que  infestaba  las  «No  tenga  Dios  piedad  de  él.  » 
fronteras  de  Valencia  (t.  ii,  p.  155).  '  Esta  misma  opinión  siguen  Juan 
Luego  añade ,  al  contar  la  conquista  Müller  y  Southey,  quien  en  el  prólo- 
de  Valencia:  «Con  estas  buenas  con-  goá  su  «Crónica  del  Cid  »,p.  11,  dice: 
diciones  abrió (AhmedbenGeáf) las  «El  Poema  debe  mas  bien  consíde- 
puertas  de  la  ciudad,  y  entró  en  ella  rarse  como  una  historia,  que  como 
el  Cambitor ,  maldígale  Alá,  con  toda  una  novela  ó  romance  poético.»  Pero 
su  gente  y  aliados  »  (t.  n,  p.  183).  En  Huber,  en  su  excelente  prólogo  á  la 
otras  ocasiones  le  llaman  Ruderick  el  «  Historia  del  Cid  »,  p.  26,  demuestra 
Cambitor,  Ruderick  jefe  de  los  cris-  que  este  es  un  error ;  y  en  la  intro- 
lianos,  conocido  por  el  Cambitor,  y  duccion  á  su  edición  de  la  Crónica 
también  El  Maldito,  todo  lo  cual  original  (Marburg,  18i4,  8.°,  p.  43), 
prueba  el  odio  y  temor  de  sus  ene-  prueba  que  el  Poema  no  está  tomado 
migos.  En  ninguna  parte ,  que  yo  de  la  antigua  crónica  latina,  base  de 
sepa,  le  llaman  los  escritores  ara-  todas  las  noticias  históricas  que  te- 
bes  Cid  ó  Ceid;  y  la  razón  por  que  nemos  del  Cid. 


20  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

miento  histórico  en  que  estriba  el  principal  suceso  con- 
tado en  el  Poema  ^ 

Mas  nada  perjudica  esta  circunstancia  al  valor  intrín- 
seco de  la  obra,  que  es  verdaderamente  sencilla,  grande 
y  nacional.  Por  desgracia,  el  único  ejemplar  manuscrito 
que  se  sepa  existe ,  está  incompleto ,  y  ninguna  luz  da 
acerca  del  nombre  de  su  autor  :  bien  es  que  faltan  so- 
lamente algunas  hojas  al  principio,  una  en  el  medio  y 
pocas  líneas  sueltas  en  el  trascurso  del  Poema ;  el  fin 
está  completo ,  y  por  lo  mismo  no  admite  duda  el  pro- 
pósito general  del  escritor.  Redúcese  á  pintar  el  carác- 
ter y  victorias  del  héroe ,  refiriendo  sus  hazañas  en  los 
reinos  de  Zaragoza  y  de  Valencia ,  su  triunfo  sobre  sus 
indignos  yernos  los  condes  de  Carrion  ,  su  desgracia 
con  el  Rey  y  las  Cortes,  y  por  último,  el  segundo  ma- 
trimonio de  sus  hijas  con  los  infantes  de  Aragón  y  Na- 
varra ,  terminando  con  una  tijera  alusión  á  su  muerte, 
y  la  fecha  en  que  se  escribió  ó  copió  ^ 

Sin  embargo,  no  es  la  historia  del  Poema  lo  que  mas 
llama  la  atención,  porque  seguramente  nadie  le  lee  para 
instruirse  en  aquellos  hechos,  referidos  frecuentemente 

^  Mariana  se  ve  muy  apurado  cuan-  "  Sánchez  fué  el  primero  que  pu- 
do trata  del  Cid,  y  nada  resuelve,  blicó  el  Poema  en  el  tomo  primero  de 
(Historia,  lib.  x,  cap.  4. )  Sandoval  sus  apreciables  «Poesías  castellanas 
expone  muchos  argumentos ,  y  nie-  anteriores  al  siglo  xv».  (Madrid,  1779- 
ga  rotundamente  el  suceso  de  los  90 ,  4  tomos  en  8.°,  reimpresos  por 
condes  de  Carrion  (Reyes  de  Casti-  Ochoa,  París,  1842,  8.")  Consta  de 
lia ,  Pamplona ,  1615,  folio ,  p.  54) ;  5,744  versos,  y  el  editor  calcula  que, 
y  Perreras  (Sinopsis  Histórica,  Ma-  completo ,  tendría  como  unos  4,000; 
"drid,  1775,  4.",  t.  v,  pp.  196-198)  pero  Sánchez  vio  una  copia  hecha 
que  procura  inquirir  la  verdad ,  se-  en  1596  por  un  Juan  Ruys  de  Ulibarri 
parándola  de  lo  fabuloso,  conviene  y  Leiva,  que  la  trabajó  en  Burgos,  y 
con  Sandoval  en  el  casamiento  de  las  aunque  mal  escrita,  se  ve  por  ella  que 
hijas  del  Cid  con  los  Condes.  Southey  el  códice  antiguo  tenia  ya  las  mis- 
( Crónica,  pp.  510-312)  ventila  las  mas  faltas  que  ahora:  hay  por  con- 
dos  opiniones ,  y  manifiesta  deseos  siguiente  muy  poca  probabilidad  de 
de  dar  crédito  á  la  historia ,  pero  no  que  pueda  completarse, 
se  determina  á  ello. 
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con  toda  la  pesadez  y  formalidad  de  una  crónica  mo- 
nástica :  lo  que  en  él  encanta  es  la  pintura  viva  y  sin- 
gular del  siglo  que  representa  ,  la  verdad  con  que  re- 
trata costumbres  é  intereses  tan  remotos  y  apartados  de 
nosotros ,  que  si  se  hicieran  objeto  de  una  historia  for- 
mal, nos  parecerían  frios  é  insípidos,  como  fábulas  mi- 
tológicas. Así  pues,  cuando  le  leemos,  vemos  ante  nues- 
tros ojos  el  espectáculo  contemporáneo  y  animado  de  los 
tiempos  caballerescos  de  la  España  ,  retratado  con  una 
sencillez  homérica  que  encanta ;  porque  la  historia  que 
cuenta  no  es  la  de  las  hazañas  semifabulosas  del  héroe 
mas  romántico  de  la  tradición  española,  sino  que  á estos 
cuadros  guerreros  se  mezclan  continuamente  pormeno- 
res personales  y  domésticos,  que  representan  con  toda 
verdad  el  carácter  del  Cid,  y  excitan  nuestro  interés  y 
simpatías  en  su  favor  ^".  Hasta  la  lengua  en  que  está  es- 
crito es  la  misma  que  él  hablaba,  informe  y  ruda,  sacu- 
diendo con  valentía  los  lazos  del  idioma  latino,  con  unas 
construcciones  indecisas,  imperfecta  en  sus  formas,  des- 
nuda de  las  partículas  que  dan  tanta  gracia  y  vigora  los 
idiomas  modernos  ;  pero  respirando  en  medio  de  eso  el 
espíritu  audaz,  noble  y  original  de  aquellos  tiempos,  y 

"J  Véanse  para  prueba  los  siguien-    se  sufria   en  Valencia   durante  su 
tes  versos,  pintando  el  hambre  que    cerco  por  el  Cid  : 

Mal  se  aquexan  los  de  Valencia,  que  non  sabent  ques'  far : 

De  ninguna  part  que  sea ,  non  les  vinie  pan  ; 

Nin  da  consseio  padre  á  tijo  ,  nin  fljo  á  padre  ; 

Nin  amigo  á  amigo  non'  pueden  consolar. 

Mala  cuenta  es,  sennores,  aver  mingua  de  pan 

Fijos  é  mugieres  verlos  murir  de  fambre. 

(vv.  1183-1188.) 

El  uso  del  vocativo «  sennores  »  en  ma  en  su  principio  se  dirigió  á  algún 

este  pasaje,  y  los  versos  734  y  2291  en  sugeto  ó  sugetos,  ó  ( lo  que  está  mas 

que  parece  habla  con  algunas  per-  conforme  con  el  gusto  de  la  época ) 

sonas,  pues  dice  « veriedesu  y  «  sa-  se  recitaba  públicamente. 
bcd»,  me  hacen  presumir  que  elPoe- 
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demostrando  que  luchaba  segura  de  su  triunfo  por  ad- 
quirir un  puesto  distinguido  entre  los  robustos  elemen- 
tos que  habian  de  constituir  el  genio  español.  Finalmen- 
te, el  metro  y  ritmo  del  Poema  presentan  la  imagen  de 
la  brusquedad  y  del  desaliño  :  el  verso  que  debe  cons- 
tar de  catorce  sílabas,  dividido  por  una  cesura  violenta, 
después  de  la  octava ,  se  extiende  hasta  diez  y  seis  y 
veinte  ,  ó  se  recoge  otras  veces  en  diez  y  doce  " ;  pero 
siempre  con  un  sello  de  libertad  y  de  osadía,  que  armo- 
niza admirablemente  con  la  lengua  del  poeta,  con  el 
asunto  que  trata ,  con  la  edad  en  que  escribe,  animan- 
do la  historia ,  y  dándola  tal  interés ,  que  á  pesar  de 
la  inmensa  distancia  á  que  nos  ponen  de  ella  los  siglos, 
nos  hace  contemplar  sus  animadas  escenas  con  el  mis- 
mo interés  que  las  de  un  drama. 

Como  las  primeras  páginas  del  manuscrito  se  han 
perdido,  el  exordio  es  imprevisto,  pues  vemos  desde 
luego  al  Cid,  recien  desterrado  por  un  ingrato  monarca, 
volviendo  la  cabeza  para  contemplar  las  torres  de  su 
castillo  de  Vivar,  que  abandona  con  tanto  dolor  : 

De  los  sos  oíos  tan  fuerte  mientre  lorando 
Tornaua  la  cabega  é  estaualos  catando  : 
Vió  puertas  abiertas  é  ugos  sin  cañados  , 
Alcándaras  vacías  sin  pielles  é  sin  mantos 
E  sin  falcones  é  sin  adtores  mudados. 

*i  Puede  verse  esta  singularidad  en  una  porción  de  pasajes,  por  ejemplo  : 

Fernán  González  non  vió  allí  do  s'  alzase  nin  cámara  abierta  n¡n  torre. 

(V.2296.; 
Femé  ante  vos  yo  é  vuestras  fijas  , 
Inffantes  son  é  de  días  chicas, 
(vv.  268,269.) 

Como  solo  existe  un  manuscrito  son  tan  graves  y  continuas,  que  no 

antiguo  del  Poema,  podría  muy  bien  puede  con  justicia  atribuírsele  toda 

suceder  que  estas  irregularidades  la  culpa,  y  mas  bien  es  de  creer  sa- 

fuesen  descuidos  del  copiante ;  pero  lió  así  de  manos  del  autor. 


PRIMERA   ÉPOCA.  CAPÍTULO    II.  23 

Sospiró  myo  Cid,  ca  mucho  auie  grandes  cuidados. 
Fabló  myo  Cid  bien  é  tan  mesurado  ; 
Grado  á  ti ,  Señor  Padre,  que  estás  en  el  alto : 
Esto  me  han  buelto  myos  enemigos  malos. 

Marcha  adonde  entonces  acudían  todos  los  hom- 
bres de  resolución  y  de  aliento ,  á  la  frontera  de  los 
moros ;  y  colocando  antes  en  un  monasterio  á  su  esposa 
y  sus  hijas ,  se  arroja  con  trescientos  compañeros  es- 
forzados al  terreno  dominado  por  los  infieles,  resuello, 
según  la  costumbre  de  la  época,  á  ganar  tierras  y  for- 
tuna ,  arrancándolas  al  enemigo  común  ,  y  preparán- 
dose á  ello  por  medio  de  un  engaño  que  hace  á  unos 
judíos  :  práctica  no  menos  natural  en  su  tiempo.  Una 
de  sus  primeras  conquistas  es  Alcocer :  los  moros  reú- 
nen considerables  fuerzas  y  le  asedian ;  pero  él  hace 
una  salida  arrojada,  y  se  salva,  venciendo  y  destruyen- 
do sus  huestes.  La  recuperación  de  su  pendón,  arries- 
gado temerariamente  en  la  batalla  por  Bermudez,  está 
contada  de  un  modo  verdaderamente  caballeresco  ** : 

Enbragan  los  escudos  delant  los  coragones  : 

Abajan  las  langas  abuestas  de  los  pendones  : 

Encunaron  las  caras  de  suso  de  los  arzones  : 

luanlos  á  ferir  de  fuertes  coragones  :  ^ 

A  grandes  vozes  lama  el  que  en  buen  ora  násco ; 

Ferid  los  caballeros  por  amor  de  caridad  ; 

Yo  so  Ruy  Diaz  el  Cid  campeador  de  Bivar. 

Todos  fieren  en  el  az  do  esta  Pero  Vermuez. 

Trezientas  langas  son,  todas  tienen  pendones, 

Sennos  moros  mataron,  todos  de  sennos  colpes  : 

A  la  tornada  que  facen ,  otros  tantos  son  : 

Veriedes  tantas  langas  premer  é  algar ; 

Tanta  adagara  foradar  é  passar; 

Tanta  loriga  falssa  desmanchar ; 

.'2  Obsérvese  en  este  pasaje  la  dig-    giia  castellana  se  anuncia  desde  sus 
nidad,  fuerza  y  vigor  con  que  la  len-    primeros  orígenes. 
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Tantos  pendones  blancos  salir  vérmelos  en  sangre  : 
Tantos  buenos  cavallos  sin  sos  dueños  andar. 

( vv.  725-758. ) 

Refiere  luego  el  Poema  la  reyerta  del  Cid  con  el  conde 
de  Barcelona  D.  Ramón,  la  conquista  de  Valencia,  la 
reconciliación  del  héroe  con  el  rey  D.  Alfonso,  que  tan 
mal  le  habia  tratado ,  y  el  casamiento  de  las  dos  hijas 
del  Cid,  á  petición  del  Rey,  con  los  condes  de  Carrion, 
que  eran  de  los  primeros  magnates  del  reino.  En  este 
punto  *'  se  observa  en  el  Poema  una  especie  de  divi- 
sión ó  separación  formal,  como  si  todo  el  resto  de  él 
contuviese  el  asunto  principal  :  á  saber,  la  disolución 
de  los  matrimonios  por  la  bajeza  y  brutalidad  de  los 
Condes ,  el  triunfo  del  Cid  sobre  ellos  ,  su  deshonra  y 
vencimiento  púbhco,  y  el  anuncio  de  las  segundas  nup- 
cias de  Doña  Elvira  y  Doña  Sol  con  los  infantes  de  Na- 
varra y  de  Aragón ,  que  eleva  al  Cid  al  colmo  de  la  glo- 
ria, enlazando  su  sangre  con  la  de  los  monarcas  espa- 
ñoles, con  lo  cual  concluye  realmente  la  obra. 

La  parte  mas  animada  es  la  escena  delante  de  las 
Cortes ,  convocadas  á  petición  del  Cid  ,  en  vista  del 
atentado  cometido  por  los  condes  de  Carrion  :  tres 
campeones  del  Cid  desafían  á  tres  defensores  de  los 

'^  Asi  lo  mauiliestan  claramente  estos  versos  : 

Las  coplas  deste  cantar  aquis'  van  acabando. 
El  Criador  vos  valla  con  todos  los  sos  sanctos. 
(vv.  2286,  2287.) 

Esta  división  y  otras  menos  marca-  Nibenlungenlied ;  pero  encuéntranse 
das  sugirieron  a  D.  Eugenio  de  Tapia  tantas  veces  estas  separaciones  y 
(Historia  de  la  civilización  de  España,  transiciones ,  que  la  conjetura  no  nos 
Madrid,  1840,  12.",  1. 1,  p.  268)  la  idea  parece  probable.  (Huber,  Crónica  del 
de  que  el  Poema  se  compone  de  trozos  Cid  ,  p.  40.)  Ademas,  la  forma  del 
ó  cantares  sueltos,  como  las  rapsodias  Poema  es  igual  en  todo  á  las  «chan- 
de que  algún  tiempo  se  creyó  estaba  sons de  geste»  francesas,  y  tiene  mas 
formada  la  Iliada  ,  ó  comosin  duda  artificio  que  el  que  comuifmente  ad- 
alguna  está  escrito  el  Poema  de  los  niiten  las  canciones  populares. 
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Condes ;  y  sobreviniendo  Asur  González ,  que  era  uno 
de  ellos ,  y  que  habla  injuriosamente  de  Rodrigo ,  le 
contesta  Munio  Gustioz  ,  con  el  aliento  y  robustez  que 
se  nota  en  los  siguientes  versos  : 

Asur  González  entrava  por  el  palacio 

Manto  armiño  é  un  brial  rastrando ; 

Vermeio  viene,  cá  era  almorzado. 

En  lo  que  fabló  avie  poco  recabdo. 

Hya  varones  quien  vio  nunca  tal  mal  ? 

Quien  nos  darie  nuevas  de  myo  Cid  el  de  Biuar 

Fuess'  a  Riodouirna  los  molinos  picar, 

E  prender  maquilas  como  lo  suele  far? 

Quil'  darie  con  los  de  Carrion  á  casar? 

Essora  Muño  Gastioz  en  pie  se  levanto : 

Cala ,  alevoso  ,  malo  é  traydor , 

Antes  almuerzas  que  vayas  á  oración  : 

A  los  que  das  paz,  fartaslos  aderredor. 

Non  dices  verdad  amigo  ni  ha  señor. 

Falso  á  todos  é  mas  al  Criador. 

En  tu  amistad  no  quiero  aver  ragion. 

Facértelo  decir  que  tal  eres  qual  digo  yo. 

( vv.  3387-3403. ) 

La  apertura  del  palenque,  donde  van  á  entrar  los  seis 
combatientes ,  es  también  un  trozo  de  mucha  animación 
y  grande  efecto. 

Los  fieles  é  el  Rey  enseñaron  los  moiones. 
Libravanse  del  campo  todos  aderredor  : 
Bien  gelo  demostraron  á  todos  VI  como  son , 
Que  por  y  serie  vencido  qui  saliesse  del  moion. 
Todas  las  yentes  esconbraron  aderredor 
De  VI  astas  de  lanzas  que  non  legasen  al  moion. 
Sorteavanles  el  campo  ,  ya  les  partien  el  sol : 
Salien  los  fieles  de  medio  ellos,  cara  por  cara  son, 
Desi  vinien  los  de  myo  Cid  á  los  ynfantes  de  Carrion , 
El  los  ynfantes  de  Carrion  á  los  del  Campeador. 
Cada  uno  dellos  mientes  tiene  al  so : 
Abragan  los  escudos  delaut'  los  coragoues , 
Abaxan  las  langas  abueltas  con  los  pendones  ; 


26  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

Encunaban  las  caras  sobre  los  argones  ; 
Batien  los  caballos  con  los  espolones  : 
Terabrar  querie  la  tierra  dod'  eran  movedores  ; 
Cada  uno  dellos  mientes  tiene  al  so. 

(vv.  3617-3633.) 

Estos  son  los  pasajes  mas  pintorescos  del  Poema ; 
pero  todo  él  es  original  y  singularísimo ,  á  la  par  que 
nacional ,  noble  y  cristiano  :  respira  por  do  quier  el 
verdadero  espíritu  español  ,  según  le  representan  las 
antiguas  crónicas ,  en  medio  de  las  victorias  y  desastres 
de  las  guerras  con  los  mahometanos;  encontrándose  en 
él  muy  pocas  huellas  de  la  iníluencia  de  la  lengua  ará- 
biga ,  y  ninguno  de  los  rasgos  é  imágenes  de  la  poesía 
oriental.  Merece  por  lo  tanto  leerse,  y  en  su  original, 
porque  solo  allí  se  perciben  y  sienten  las  impresiones 
que  comunica  de  la  época  ruda ,  pero  heroica  ,  que  re- 
trata :  solo  en  él  se  ven  la  sencillez  del  gobierno,  la 
lealtad  y  nobleza  del  pueblo  ,  la  fuerza  inmensa  del  en- 
tusiasmo religioso  en  sus  primeros  tiempos ,  el  estado 
pintoresco  de  las  costumbres  y  vida  doméstica  en  aquel 
siglo  de  agitación  y  turbulencias ,  y  en  fin ,  los  rasgos 
mas  marcados  del  genio  nacional ,  que  nos  sorprenden 
cuando  menos  lo  esperamos.  Cuanto  mas  se  lee,  mas  se 
trasporta  uno  á  los  tiempos  que  describe ;  y  al  concluir- 
le y  recordar  el  estado  intelectual  de  la  Europa  en  la 
época  en  que  se  escribió,  y  aun  muchos  años  antes,  casi 
puede  asegurarse  que  en  los  diez  siglos  trascurridos 
desde  la  ruina  de  la  civilización  griega  y  romana,  hasta 
la  aparición  de  la  Divina  commedia,  ningún  pais  ha 
producido  un  trozo  de  poesía  mas  original  en  sus  for- 
mas, y  mas  lleno  de  naturalidad ,  enerjía  y  colorido  ". 

'*  Las   diferentes  opiniones  respecto   al    Poema  del  Cid  y  su  ver- 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPITULO    II. 


27 


Hablaremos  inmediatamente  después  del  Poema  del 
Cid,  de  otras  tres  composiciones  que  se  han  encontrado 
en  un  manuscrito  existente  en  la  biblioteca  del  Escorial, 
cuya  fecha  se  fija  en  el  siglo  xm ,  porque  su  estilo  y 


dadero  valor  literario ,  son  circuns- 
tancias muy  notables  de  su  historia: 
Boutervvek  habla  de  él  superficial- 
mente, porque  probablemente  siguió 
en  este  punto  al  padre  Sarmiento, 
que  no  le  llegó  á  leer,  y  lo  mismo 
hacen  sus  traductores  españoles.  Sin 
embargo,  Schlegel,  Sismondi,  Hu- 
ber,  Wolf,  y  casi  todos  los  demás  que 
han  tratado  del  Poema,  se  deshacen 
en  su  elogio  y  le  admiran.  Es  muy 
notable ,  y  tiene  mucho  de  cierta  la 
reflexión  de  Southey  (Quarterly  Re- 
view,  1814,  vol.  XII,  p.  64):  «Los  es- 
pañoles no  saben  aun  el  inmenso  va- 
lor de  su  historia  métrica  del  Cid, 
como  poema ;  y  jamas  producirán  co- 
sa de  provecho  en  materia  de  buen 
gusto  y  artes ,  hasta  que  sacudan  la 
inercia  y  espíritu  rutinario  que  les 
impide  conocerla.  »  —  El  poema  na- 
cional primitivo  que  con  mas  éxito 
puede  compararse  al  del  Cid,  es  el 
de  los  Nibelungenlied  ,  posterior, 
según  la  opinión  de  los  mejores  lite- 
ratos alemanes,  de  medio  siglo;  se- 
ría muy  curioso  por  cierto  hacer  un 
paralelo  de  ambos. 

En  el  Diario  de  literatura,  de  Vie- 
na,  1846,  cuaderno  116,  Mr.  Francis- 
que  Michel ,  á  quien  tantos  servicios 
deben  la  historia  y  literatura  de  la 
edad  media,  ha  publicado  un  frag- 
mento de  una  antigua  crónica  espa- 
ñola ,  en  verso  ,  con  el  título  de 
«  Chrónica  Rimada  de  las  cosas  de 
España»,  la  cual  contiene  los  suce- 
sos desde  la  muerte  de  Pelayo  hasta 
D.  Fernando  el  Magno.  Dan  también 
noticias  de  este  códice  ,  el  señor 
Ochoa,  en  su  Catálogo  de  manuscritos 
(París,  1844,  4.°,  pp.  106-110);  y 
Huber,  en  el  apéndice  E  al  prólogo 
de  su  edición  de  la  Crónica  del  Cid. 
Este  nuevo  descubrimiento,  curioso, 
aunque  no  importante,  recuerda  mu- 
cho el  Poema  :  comienza  con  una 
breve  introducción  en  prosa,  que  ocu- 


pa una  sola  página ,  y  cuenta  rápida- 
mente lo  ocurrido  hasta  los  tiempos 
de  Fernán  González.  Siguen  después 
1.126  versos,  cortados  de  repente  en 
mitad  del  último,  como  si  el  escri- 
biente hubiera  sido  interrumpido  en 
medio  de  su  tarea ,  pero  sin  indicio 
alguno  de  que  la  obra  iba  á  concluir. 
Casi  todo  él  trata  de  la  historia  del 
Cid,  de  su  familia  y  aventuras,  apar- 
tándose bastante  de  lo  que  dicen  de 
él  las  crónicas  y  romances :  por  ejem- 
plo, da  á  .limeña  tres  hermanos  que 
caen  prisioneros  de  los  moros,  y  son 
libertados  por  el  Cid  ;  hace  que  este 
case  con  D.^  Jimena  contra  su  gusto, 
y  de  orden  del  Rey;  después  de  sus 
bodas  el  Cid  marcha  á  París,  cuando 
florecían  cabalmente  los  Doce  Pares, 
y  hace  las  mismas  hazañas  que  ellos. 
Esto ,  com,o  lo  ve  cualquiera,  es  en- 
teramente nuevo  ;  pero  las  aventuras 
mas  conocidas  están  también  altera- 
das y  amplificadas,  como  el  encuen- 
tro del  Cid  con  el  leproso,  que  re- 
fiere de  un  modo  mas  pintoresco,  y 
las  conversaciones  de  Jimena  con  el 
Rey,  y  la  del  Cid  con  su  padre ,  que 
pone  en  diálogo,  no  sin  algún  efecto 
dramático.  Todo  él  es  una  versión 
bastante  libre  de  las  antiguas  tra- 
diciones del  pais,  hecha,  al  parecer, 
en  el  siglo  xv,  á  la  sazón  que  empe- 
zaban á  tener  boga  los  libros  de  ca- 
ballerías, con  el  laudable  fin  de  dar 
al  Cid  un  lugar  entre  los  héroes  de 
dicha  literatura.  El  verso  es  el  lla- 
mado alejandrino  ,  usado  general- 
mente en  la  poesía  española  mas  an- 
tigua, con  una  pausa  ó  cesura  ha- 
cia el  medio  de  él,  y  terminando  en 
asonante,  pero  con  tal  irregularidad 
que  hay  versos  de  nueve  sílabas ,  y 
los  hay  también  de  veinte  y  cua- 
tro ,  y  que  en  algunas  partes  no  se 
guarda ,  cual  conviene,  el  asonante. 
Todo  indica,  que  el  autor  conocía 
muy  á  fondo  las  tradiciones ,  y  aun 
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lenguaje  autorizan  á  referirlos  á  época  tan  remota  ". 
El  primero  es  el  llamado  Lihre  d'Apollonio,  y  re- 
produce una  historia  de  muy  oscuro  origen ,  pero  fa- 
miliar á  los  eruditos,  y  particularmente  á  los  ingleses, 
por  hallarse  en  la  Confessio  Amantis,  de  Gower,  y  en  el 
drama  de  Feríeles ,  que  algunos  han  querido  atribuir  á 
Shakespeare :  también  la  hay  escrita  en  versos  griegos 
en  época  muy  remota ;  pero  la  contada  por  el  poeta 
castellano  es  casi  sin  variación  alguna  la  publicada  en 
el  gran  depósito  de  ficciones  populares  de  los  siglos 
medios,  impreso  con  el  título  de  Gesta  Rhomanorum.  El 

los  romances  y  Poema  del  Cid ;  y  si  no ,  compárense  estos  dos  trozos  : 

CRÓNICA  DE  MICHEL. 

Verédes  lidiar  á  porfía  é  tan  firme  se  dar; 
Atantos  pendones  obrados  alzar  é  abaxar; 
Atantas  lanzas  quebradas  por  el  primore  quebrar ; 
Atantos  cavallos  caer  é  non  se  levantar 
Atanto  cavallo  sin  dueño  por  el  campo  andar. 
(VT.  895-899.) 

POEMA  DEL  CID. 

Verédes  tantas  lanzas  premer  é  alzar ; 
Tanta  adarga  aforadar  é  pasar; 
Tanta  loriga  falsa  desmanchar  ; 
Tantos  pendones  blancos  salir  bermejos  en  sangre 
Tantos  buenos  cavallos  sin  sos  dueños  andar. 
( vv.  734-738.) 

•»  La  única  noticia  que  se  tenia  del  ó  castellano ,  cuyo  número  asciende 
códice  que  contiene  estos  tres  poe-  á  unos  doscientos,  á  pesar  de  que 
mas,  es  la  que  con  algunos  extrac-  llega  solo  hasta  fines  del  siglo  xni. 
tos  comunicó  al  público  D.  José  Ro-  Hay  en  ambos  tomos  mucho  fárra- 
driguez  de  Castro  en  su  Bibliote-  go ,  mucha  falta  de  método ,  y  jui- 
ca española,  obra  muy  importan-  cios  literarios  de  escaso  valor;  pero 
te,  cuyo  autor  nació  en  Galicia  en  de  todos  modos  es  un  conjunto  de 
1739 ,  y  murió  en  Madrid  en  1799.  El  materiales  preciosos,  extractados  de 
primer  tomo,  que  por  favor  del  con-  manuscritos  ó  impresos  rarísimos, 
de  de  Florida-Blanca  se  publicó  en  En  el  segundo  tomo  (Madrid,  1786, 
1781,  contiene  una  lista  cronológica  folio, pp.  304,  oOo)  se  habla  de  estos 
de  los  escritores  rabínicos  que  han  poemas.  Publicólos  después  con  un 
florecido  en  España  desde  su  origen  erudito  pi'ólogo  Don  Pedro  José  Pidal 
hasta  la  época  de  la  publicación  de  (Madrid,  1841,  4."),  aunque  al  pare- 
la  Biblioteca,  ya  sea  que  hayan  escri-  cer  por  copias  poco  exactas ,  siendo 
to  en  hebreo ,  en  español  ó  en  cual-  bastante  frecuentes  las  faltas  de  es- 
quiera otra  lengua.  El  segundo  se  crituray  deversilicacion  que  enellos 
imprimió  en  1786,  y  da  igual  cuenta  se  hallan.  Mas  tarde  los  reimprimió 
de  los  escritores  españoles ,  paganos  Ochoa  en  Paris ,  Baudry,  1842 ,  8." 
y  cristianos,  que  escribieron  en  latin 
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Ubre  dÁpoUonio  consta  de  dos  mil  y  seiscientos  versos, 
divididos  en  estancias  ó  estrofas  de  á  cuatro  cada  una  , 
y  el  autor  comienza  su  obra  de  esta  manera  : 

En  el  nombre  de  Dios  é  de  Santa  María , 
Si  ellos  me  guiasen  estudiar  queria 
Componer  un  romance  de  nueva  maestría 
Del  buen  rey  Apolonio  é  de  su  cortesía. 

(vv.  1-4.) 

La  nueva  maestría  de  que  aquí  se  precia  el  autor 
puede  ser  la  estructura  de  la  estancia  y  del  ritmo  ;  por 
lo  demás,  la  versificación  es  muy  parecida  á  la  del  Poe- 
ma del  Cid ,  aunque  con  mas  esmero  y  exactitud  en  la 
medida  ,  y  alguna  mas  perfección  en  la  lengua  :  da  al- 
gunas noticias  curiosas  de  las  costumbres  del  tiempo 
en  que  se  escribió,  y  entre  otras  es  notable  la  pintura 
de  una  juglaresa,  perteneciente  á  aquella  clase  de  mu- 
jeres que  mas  adelante  anatematizó  con  tanta  severidad 
D.  Alfonso  el  Sabio  en  sus  Partidas,  pintura  verdade- 
ramente interesante  ;  pero  el  principal  atractivo  del  poe- 
ma es  la  fábula  en  que  se  funda,  y  esta  por  desgracia 
no  es  original  '^ 

Sigúese  en  la  colección  el  poema  intitulado  Vida  de 


"■'  La  historia  de  Apolonio,  prín-  mucha  prioridad  á  esta  obra  (Douce, 

cipe  de  Tiro  ( que  así  es  apellidado  ilustraciones  de  Shakspeare ,  Lón- 

comunmente,  y  según  está  contada  dres,  1807,8.".  t.  n,  p.  155,  y  la  misma 

en  el  largo  poema  de  que  tratamos ),  Gesta ,  traducida  por  Swan,  Londres, 

es  la  novela  153  del  famoso  libro  in-  1824,  12. °,  t.  n,  p.  164-495).  Mere- 

titulado  «  Gesta  romanorum »  (1488,  cen  alguna  explicación  dos  palabras 

folio,  sine  loco);  pero  es  conocida  con  de  los  versos  citados;  dice  el  autor: 

Estudiar  queiia 

Comijoner  un  roraanco  de  nueva  maestría. 

«Romance»  significa  sin  duda  ninguna  es  la  que  otro  poeta  célebre,  de  quien 

en  este  caso ,  historia ,  cuento ,  que  hablaremos  mas  adelante,  llamó  «cua- 

es  el  sentido  primitivo  de  aquella  derna  vía  »  ,  ó  sean  coplas  ó  estrofas 

voz;  la  de  « maestría  »  da  á  entender  de  cuatro  versos ,  con  el  mismo  con- 

una  nueva  arte  ó  ciencia ,  es  decir ,  sonante  seguido, 
una  invención  en  la  forma  métrica ;  y 
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Santa  María  Egipciaca ,  santa  mucho  mas  conocida  y 
venerada  en  otro  tiempo,  de  lo  que  lo  es  hoy  dia ;  pero 
cuya  leyenda  es  tan  torpe  y  obscena,  que  ha  sido  dese- 
chada por  los  mismos  padres  de  la  Iglesia  que  mas  con- 
tribuyeron á  su  canonización.  El  poema ,  sin  embargo, 
la  representa  tal  cual  la  descubre  la  tradición  y  con 
todas  sus  monstruosidades  y  defectos.  Desde  luego  se 
advierte  una  diferencia  muy  notable  entre  esta  compo- 
sición poética,  con  las  demás  atribuidas  á  la  misma  épo- 
ca :  el  autor  usa  de  versos  cortos  de  ocho  sílabas,  aun- 
que con  alguna  irregularidad ,  pues  los  trae  de  diez  y 
doce,  y  aun  de  tres  y  cuatro.  El  estilo  es  lijero  y  en- 
teramente diverso  de  la  majestad  y  gravedad  que  se 
observan  en  el  Poema  del  Cid  :  circunstancia  que,  uni- 
da á  un  corto  número  de  voces  francesas,  dan  á  en- 
tender que  pudo  muy  bien  haberse  tomado  de  uno  de 
los  antiguos  Fabliaiix  franceses,  ó  al  menos  haberse 
escrito  á  imitación  de  ellos ,  y  copiando  su  estilo  suelto 
y  fácil ;  el  principio  manifiesta  que  se  compuso  para 
recitarse  en  público ,  y  es  el  siguiente  : 

Git ,  varones,  huna  razón 

En  que  non  ha  si  verdal ,  non  ; 

Escuchat  de  corazón 

Si  ayades  de  Dios  perdón. 

Consta  de  mil  y  cuatrocientos  versos  débiles  y  arrastra- 
dos ,  lo  cual  hace  que  solo  tenga  importancia  como  mo- 
numento de  la  lengua  en  la  época  que  se  escribió. 

Concluye  el  volumen  con  «  La  adoración  de  los  tres 
Santos  Reyes»,  versificada  del  mismo  modo  irregular  : 
comienza  contando  la  antigua  tradición  de  los  Reyes 
magos  que  vinieron  de  Oriente ;  pero  el  asunto  prin- 
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cipal  es  la  detención  de  la  sacra  Familia ,  en  su  fuga  á 
Egipto ,  por  unos  bandidos  :  el  hijo  de  uno  de  estos  cura 
milagrosamente  de  una  lepra  inmunda  que  sufria ,  la- 
vándose en  el  agua  que  habia  servido  para  lavar  al 
niño  Jesús ;  se  convierte  ,  y  es  por  último  el  buen  la- 
drón de  la  crucifixión.  Tiene  esta  leyenda  poética  hasta 
doscientos  cincuenta  versos,  y  es  una  de  las  muchas 
de  su  especie  que  por  largo  tiempo  estuvieron  en  boga 
en  el  occidente  de  Europa". 

Por  lo  dicho  vemos  que  la  poesía  castellana ,  en  su 
primer  siglo ,  es  como  la  de  las  demás  naciones  moder- 
nas, anónima ;  porque  la  gloria  literaria  era  poco  codi- 
ciada y  estimada  por  los  que  escribían  en  los  diferentes 
dialectos  que  á  la  sazón  se  formaban  en  Europa.  Pero 
si  es  imposible  nombrar  á  los  autores  de  los  poemas 
que  hemos  descrito  rápidamente ,  no  lo  es  menos  fijar 
el  sitio  donde  estos  se  escribieron  ;  mas  acerca  de 
este  punto,  el  campo  abierto  á  la  conjetura  nos  auto- 
riza á  arriesgar  una  opinión  ;  y  es  que  del  lenguaje  y 
tono  empleados  en  el  poema  del  Cid,  se  podria  inferir 
se  escribió  en  la  línea  fronteriza  de  Cataluña  y  Valen- 
cia, donde  ardía  mas  violenta  la  guerra  con  los  moros; 
y  que  los  primeros  romances ,  de  que  mas  adelante  ha- 
blaremos, salieron  también  del  centro  de  la  misma  lu- 
cha ,  cuyo  espíritu  respiran  y  retratan  de  un  modo  sor- 
prendente. Por  un  raciocinio  análogo  podria  presumirse 
con  bastante  fundamento  que  los  poemas  rehgiosos,  en 

*'  En  la  edición  hecha  por  el  Señor  á  lo  menos  los  «Fabliaux»,  franceses, 

Pidal  se  advierte  que  las  faltas  de  or-  á  quienes  imitan,  no  fueron  conoci- 

tografía  y  de  estilo  son  aun  mas  fre-  dos  en  España  hasta  un  tiempo  muy 

cuentes  en  estos  dos  últimos  poemas,  posterior  a  la  fecha  en  que  se  coloca 

que  en  el  Libro  de  Apollonio,  de  don-  el  libro  de  ÁpoUonio. 
de  inferimos  que  son  mas  modernos ; 
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que  predominan  las  ideas  de  paz  y  tranquilidad,  se  es- 
cribian  en  las  comarcas  del  norte ,  libres  ya  del  yugo 
musulmán ,  pobladas  de  monasterios  fundados  por  la 
restauración,  y  donde  florecia  la  cristiandad,  fuerte- 
mente arraigada  en  el  suelo  del  carácter  nacional.  A 
pesar  de  todo,  no  podemos  asegurar  con  el  menor  gra- 
do de  probabilidad  dónde  y  por  quién  se  escribieron 
poemas. 

A  los  pocos  pasos  cambia  ya  la  escena  :  la  primera 
poesía  que  encontramos  es  de  autor  y  de  localidad  co- 
nocida ,  y  obra  de  Gonzalo ,  clérigo  secular  agregado 
al  monasterio  de  San  Millan ,  en  la  diócesis  de  Cala- 
horra ,  lejos  del  teatro  de  la  guerra ,  y  apellidado  Ber- 
ceo,  por  el  lugar  donde  nació.  Lo  poco  que  de  este 
autor  sabemos  es  que  Ooreció  entre  los  años  de  4  220 
y  1246 ,  y  que  por  los  males  y  achaques  de  la  vejez, 
que,  según  él  mismo  dice  '^ ,  padecía,  es  probable  mu- 
riese hacia  los  años  de  \  260 ,  en  tiempo  de  Alfonso  el 
Sabio '^ 

Sus  obras  forman  un  tomo  en  octavo^",  de  unos  trece 
mil  versos  :  todas  tratan  de  asuntos  puramente  religio- 
sos ,  y  contienen  las  vidas  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
San  Millan  de  la  Cogulla  y  Santa  Oria ;  el  Sacrificio 

'^  Dice  así  en  la  Vida  de  Santa  Oria  : 

Quiero  en  mi  vejez  ,  maguer  so  ya  cansado 
6e  esta  santa  Virgen  romanzar  su  dictado. 
(vv.  5,6.) 

^3  Sánchez, «  Poesias  anteriores  al  men critico  del  tom.  i  del  Antiquixote 

siglo  XV»,  t.  11,  p.4;  t.  ni,  p.  44.  Ber-  (Madrid,  1806, 12.°,  pp.  22ysiguien- 

ceo  se  ordenó  en  1221 ,  de  modo  que  tes ),  folleto  anónimo,  escrito,  según 

debió  nacer  cuando  menos  en  1198,  tenemos  entendido,  por  Pellicer,  el 

pues  no  se  ordenaba  entonces  de  diá-  editor  del  Quijote, 

cono  ninguno  menor  de  veinte  y  tres  ^"  Es  el  segundo  de  la  Colección 

años.  Véanse  algunas  observaciones  de  poesías  anteriores  al  siglo xv,  de 

curiosas  acerca  de  Berceo  en  el  Exá-  Sánchez. 
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de  la  misa  ,  el  Martirio  de  San  Lorenzo ,  los  Loores  de 
Nuestra  Señora ,  los  Signos  que  aparecerán  antes  del 
juicio ,  el  Duelo  de  la  Virgen  el  dia  de  la  pasión  de  su 
Fijo,  algunos  himnos,  y  uno  muy  notable  de  mas  de 
tres  mil  y  seiscientos  versos ,  intitulado  «Mirados  de 
Nuestra  Señora».  Exceptuando  algunos  trozos  cortos, 
todos  estos  poemas  están  escritos  en  estancias  ó  coplas 
regulares  de  cuatro  versos ,  por  el  estilo  del  Libre  de 
Apollonio  ;  y  aunque  se  nota  algún  mas  adelantamiento 
en  el  idioma ,  comparado  con  el  del  Poema  del  Cid , 
se  echan  de  menos  en  los  versos  del  buen  clérigo  el 
vigor  y  enerjía  que  caracterizan  á  aquella  notable  pro- 
ducción ^'. 

La  vida  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  que  es  la  pri- 

^'  La  forma  métrica  adoptada  por  versos  que   son   de  los  mejores  de 

Berceo,  quelallama  «quadernavia»,  Berceo,  y  pertenecen  ;tl  poema  de 

y  es  la  misma  del  poema  de  Apol-  los  « Signos  que  aparecerán  ante  del 

Ionio,  merece  notarse  ,  porque  con-  Juicio»,  pueden  servir  de  muestra 

tinuó  siendo  la  preferida  en  España  (Sánchez,  t.  ii,  p.  274): 
durante  dos  siglos ;  los  siguientes, 


Esti  será  el  uno  de  los  signos  dubdados  : 
Subirá  á  las  nubes  el  mar  muchos  estados , 
Mas  alto  que  las  sierras  é  mas  que  los  collados 
Tanto  que  en  sequero  linearán  los  pescados. 

Las  aves  esso  mesmo  menudas  é  granadas , 
Andarán  dando  gritos  todas  mal  espantadas  : 
Assí  farán  las  bestias  por  domar  é  domadas  , 
Non  podrán  á  la  noche  tornar  á  sus  posadas. 


No  hay  duda  que  eáfti  continuación 
de  la  rima  ofrecería  alguna  dificultad, 
pero  no  excesiva ;  ademas,  cuando  la 
rima  apareció  en  las  leiiguas  moder- 
nas, la  misma  novedad  debió  pro- 
ducir el  abuso  de  ella.  Su  abundan- 
cia en  algunas  poesías  provenzales 
llega  hasta  la  ridiculez  ,  como  se  ve 
en  la  «  Croisade  contre  les  héréti- 
ques  albigeois»,  poema  muy  nota- 
ble, escrito  hacia  los  años  de  1210, 
y  publicado  con  esmero  por  ¡VI.  C. 
Fauriel  (Paris ,  1837,  8.°),  en  el  cual 
hay  trozos  de  hasta  cien  ver.sosmono- 


rimos.  Difícil  es  averiguar  el  origen 
de  la  «  quaderna  via  »  ó  copla  de  cua- 
tro versos  que  usó  Berceo ;  pero  lo 
cierto  es  que  se  encuentra  ya  desde 
muy  antiguo  en  poemas  destinados  á 
la  recitación  pública.  (F.  Woif,  Sobre 
los  Lais,  Viena,  184!,  8.°  p.  257.)  Se- 
gún nuestras  noticias  ,  el  primer 
ejemplo  de  esta  versificación  que  se 
encuentra  en  las  lenguas  modernas, 
es  del  año  de  1100 ,  y  se  halla  en  el 
curioso  manuscrito  depoesías  délos 
Waldenses  (F.  Diez,  Troubadours, 
Zwickau ,  1826,  8.°,  p.  230),  que  dis- 


T.    I. 
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mera  del  volumen ,  empieza  del  mismo  modo  que  una 
homilía ,  con  los  siguientes  versos  : 

En  el  nomne  del  Padre  que  fizo  toda  cosa 
Et  de  Don  Jesu  Chrislo  Fijo  de  la  Gloriosa , 
El  del  Spiritu  Sancto  que  egual  dellos  posa 
De  un  confessor  sancto  quiero  l'er  una  prosa. 
Quiero  fer  una  prosa  en  román  paladino , 
En  qual  suele  el  pueblo  fablar  á  su  vecino , 
Ca  non  so  tan  letrado  por  fer  otro  latino , 
Bien  valdrá ,  como  creo ,  un  vaso  de  bon  vino. 

Bien  se  echa  de  ver  que  en  estilo  como  este  no  cabe 


frutó  Raynouard  :  hablo  de  la  com-    Paris  1817,8.*',  t.  ii ,  p.  111),  que 
posición  intitulada  « Le  novel  Con-    empieza  así  : 
fort »   (  Poésies  des  Troubadours , 

Aquest  novel  Confort  de  vertuos  lavor 
Mando  ,  vos  scrivent  en  carita  el  en  amor ; 
Pregovos  caraiuent  per  I' amor  del  segnor, 
Abandona  lo  segle  ,  serve  a  Dio  cum  temor. 


Trasladado  este  metro  de  la  Pro- 
venza  á  España ,  su  historia  es  muy 
sencilla:  preséntase  por  primera  vez 
en  el  poema  de  Apolonio ,  adquiere 
en  manos  de  Berceo  una  fecha  cono- 
cida, que  es  la  de  1230,  y  sigue  en 
uso  hasta  fines  del  siglo  xiv.  En  él 
están  escritos  los  13.000  versos  del 
clérigo  de  San  Millan ,  inclusos  los 
hymnos ,  exceptuando  solo  los  veinte 
del « Duelo  de  la  Virgen , »  los  cuales 
forman  la  canción  que  el  poeta  pone 


en  boca  de  los  judios  que  guardaban 
el  Sepulcro.  A  semejanza  de  las  pa- 
labras que  los  diablos  decian  en  los 
antiguos  misterios ,  quieren  ser  in- 
geniosos ;  pero,  como  el  mismo  Ber- 
ceo dice  con  mucho  candor  y  verdad, 
aunque  sin  intención,  «non  valen  tres 
tígas ».  Son  con  todo  dignos  de  aten- 
ción ,  como  muestra  de  la  primera 
poesía  lírica  española  ,  cuya  fecha 
sabemos.  Empiezan  así  : 


CÁNTICA. 

Eya  velar ,  eya  velar ,  eya  velar 
Velar  aliama  de  los  ludios ,  eya  velar : 
Que  non  vos  furten  el  lijo  de  Dios ,  eya  vela» ; 
Ca  furtarvoslo  querrán ,  eya  velar ; 
Andrés  é  Peldro  é  Johan  ,  eya  velar. 

(DUELO,  178, 179.) 


Sánchez  la  califica  de  Villancico 
para  cantarse  á  modo  de  letanía  (t.  u, 
p.  9),  y  Martínez  de  la  Rosa  es  de  la 
misma  opinión.  ( Obras,  Paris,  1827, 
12.0,  t.  ,    p  451  ) 

La  versificación  de  Berceo  en  ge- 
neral es  regular,  á  veces  armoniosa, 
y  aunque  peca  de  vez  en  cuando  usan- 
do rimas  imperfectas  que  podrían  en 


rigor  ser  consideradas  como  el  ori- 
gen del  asonante ,  las  licencias  que 
se  toma  pueden  perdonársele.  Sán- 
chez dice  que  lo  acabado  y  sonoro 
de  sus  versos  admira;  pero  si  se 
admiten  algunos  hechos  que  esta- 
blece (t.  II,  p.  11),  puede  decirse 
que  exagera  hasta  cierto  punto  su 
elogio. 
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gran  poesía ,  y  mucho  de  lo  que  nos  ha  dejado  Berceo 
no  se  eleva  á  mayor  altura.  Sin  embargo,  de  vez  en 
cuando  se  encuentran  mejores  cosas,  y  reina  ademas 
en  muchos  trozos  de  su  obra  una  unción  y  piedad  ver- 
daderamente encantadoras ,  á  lo  que  se  añade  que  la 
narración  es  en  extremo  pintoresca.  Sus  mejores  versos 
se  encuentran  en  el  poema  de  los  «Mirados  de  Nues- 
tra Señora» ,  que  comprende  veinte  y  cinco  casos  mi- 
lagrosos, y  se  escribió  sin  duda  paia  promover  su  culto 
y  devoción  :  el  exordio  es  quizá  lo  mas  bello  que  ha 
hecho  Berceo ,  por  la  armonía ,  el  color  y  la  versifica- 
ción : 

Amigos  é  vasallos  de  Dios  omnipotent, 
Si  vos  me  escuchásedes  por  vuestro  consiment, 
Querriavos  contar  un  buen  aveniment : 
Terrédeslo  en  cabo  por  bueno  verament. 
Yo  Maestro  Gonzalvo  de  Berceo  nomnado , 
lendo  en  romería  caecí  en  un  prado , 
Verde  é  bien  sencido ,  de  flores  bien  poblado 
Logar  cobdiciaduero  para  ome  cansado. 
Daban  olor  sobeio  las  flores  bien  olientes, 
Refrescaban  en  ome  las  caras  é  las  mientes , 
Manaban  cada  canto  fuentes  claras  corrientes  , 
En  verano  bien  frias,  en  yvierno  calientes. 
Avie  hy  grand  abondo  de  buenas  arboledas , 
Mil  granos  é  figueras  peros  é  manzanedas , 
E  muchas  otras  fructas  de  diversas  monedas , 
Mas  non  avie  ningunas  podridas  nin  acedas. 
La  verdura  del  prado,  la  olor  de  las  flores , 
Las  sombras  de  los  arbores  de  temprados  sabores 
Refrescáronme  todo  é  perdi  los  sudores, 
Podrie  vevir  el  ome  con  aquellos  olores. 

La  metáfora  continúa  en  cuarenta  coplas  de  mérito 
bastante  desigual ;  mas  no  tiene  mucha  conexión  con 
la  obra,  ni  hay  tampoco  enlace  ó  trabazón  entre  los 
veinte  y  cinco  milagros  que  refiere,  concluyendo  el 


30  HISTORIA    ÜE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

poema  de  una  manera  brusca  y  con  una  breve  oración 
á  la  Virgen,  en  cuatro  coplas.  Artificio  no  hay  ninguno, 
si  bien  en  la  parte  narrativa  se  hallan  á  menudo  natu- 
ralidad y  enerjía,  y  algunas  veces,  aunque  pocas,  poe- 
sía. Los  mismos  milagros  pertenecen  por  su  clase  á  las 
tradiciones  piadosas  de  la  edad  media,  y  están  muy  bien 
calculados  para  estimular  á  los  fieles  al  culto  y  devo- 
ción de  la  Virgen.  No  solamente  es  esta  obra  la  mas 
extensa ,  sino  la  mas  notable  de  Berceo  ;  pero  no  por 
eso  deben  pasarse  en  silencio  las  demás.  Los  «Signos 
que  aparecerán  antes  del  juicio» ,  tienen  gran  solemni- 
dad y  pompa  ;  la  historia  de  María  de  Cisneros  ,  en  la 
«Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos» ,  está  muy  bien  con- 
tada ,  y  no  menos  la  fantástica  aparición  de  Santiago 
y  San  Millan,  peleando  por  los  cristianos  en  la  batalla 
de  Simancas,  caso  que  también  refiere  la  Crónica  ge- 
neral. Pero  nada  de  lo  dicho  caracteriza  tanto  al  autor 
y  á  su  siglo,  como  la  sencillez  pueril  y  religiosa  ternura 
que  respira  el  «Duelo  de  la  Virgen»  ,  sencillez  y  ter- 
nura hijas  de  aquella  devoción  dulce,  fiel  y  crédula  que 
animaba  al  pueblo  español  en  su  lucha  con  los  árabes, 
y  que  demuestra  al  mismo  tiempo  la  ignorancia  gene- 
ral del  mundo  en  aquella  época  oscura  y  turbulenta^". 

2^  Véase,  por  ejemplo,  cómo  está    cruz,  y  dirigiéndose  á  su  hijo  mori- 
pintada  la  Virgen ,  contemplando  la    bundo  : 

Fiio ,  siempre  oviemos  |  io  é  tu  una  vida  , 
lo  á  tí  quissi  mucho  |  é  fui  de  ti  querida  : 
lo  siempre  te  crey  j  é  fui  de  ti  creyda , 
La  su  piadad  larga  1  ahora  me  oblida. 
Fiio  ,  non  me  oblides  |  é  liévame  contigo  : 
Non  rae  tinca  en  sieglo  |  mas  de  un  buen  amigo  , 
loan  quera  dist  por  liio  ,  |  aquí  plora  conmigo  : 
Ruegote  quera  condones  |  esto  que  io  te  digo. 
(COPL.  78,  79.) 


No  pasaremos  adelante  sin  presentar  el  tributo  de  la  gratitud  á  aquell;ss 
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personas  que  en  el  siglo  xix  lian  tra- 
bajado mas  en  propagar  el  conoci- 
miento de  la  literatura  española,  ob- 
teniendo para  ella  los  honores  que 
merece  fuera  del  pais  donde  nació. 
El  primero,  y  cuyo  nombre  hemos 
citado  ya  varias  veces ,  es  Federico 
Bouterwek,  que  nació  el  año  de  1766, 
en  Oker ,  reino  de  Hanover,  y  pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Gotin- 
ga,  donde  murió,  en  1828,  respetado 
como  uno  de  los  mas  ilustres  profe- 
sores de  aquella  célebre  universi- 
dad. Su  amigo  y  no  menos  célebre 
compañero  en  el  profesorado,  Juan 
Godofredo  Eicborn ,  concibió  á  últi- 
mos del  siglo  xviii  el  proyecto  de  pu- 
blicar una  historia  completa  de  las 
ciencias,  artes  y  letras,  desde  su  re- 
nacimiento en  la  Europa  moderna  : 
habló  para  ello  á  varios  amigos  su- 
yos ,  y  publicó,  de  1796  á  1799,  dos 
tomos  de  una  introducción  sabia  y 
profunda  á  la  obra  que  habia  |pro- 
yectado,  mas  no  continuó,  y  lo  mis- 
mo hicieron  los  demás  colaborado- 
res. Solo  Bouterwek  concluyó  entre 
los  años  de  1801  á  1819  la  parte  de 
que  se  habia  encargado,  que  era  la 
historia  general  de  la  literatura  en 
los  tiempos  modernos ,  que  forma 
doce  tomos.  Comprende  el  tercero, 
que  se  publicó  en  1804,  la  parte  cor- 
respondiente á  España:  obra  notable 
por  sus  miras  filosóficas ,  y  la  mejor 
que  hasta  ahora  se  conoce  sobre  la 
materia;  pero  incompleta  en  mu- 
chos ramos ,  porque  su  autor  no  pu- 
do adquirir  el  gran  número  de  libros 
españoles  que  para  ello  se  necesita- 
ba, ni  juzgar  á  muchos  escritores  de 
nota,  sino  solamente  por  extractos 
insuficientes.  En  1812  salió  á  luz  una 
traducción  francesa ,  en  dos  tomos, 
hecha  por  Madame  Streck ,  con  un 
juicioso  prólogo,  por  el  venerable 
Mr.  Stapfer  ,  y  en  1823  la  esmerada 
y  apreciable  versión  inglesa  de  Miss 
Thomasina  Ross,  añadido  el  breve 
tratado  de  la  literatura  portuguesa 
por  el  mismo  autor ;  y  finalmente,  en 
1829  se  publicó  la  traducción  espa- 
ñola de  la  primera  parte ,  que  es  la 
mas  corta,  ilustrada  con  importantes 
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notas,  por  D.  Juan  Gómez  de  la  Cor- 
tina y  D.  Nicolás  Hugalde  y  Molline- 
do,  entendidos  literatos  españoles, 
que  la  adicionaron  é  ilustraron  con- 
siderablemente ,  aunque  no  conclu- 
yeron su  trabajo. 

Después  de  Bouterwek  ningún  ex- 
tranjero ha  hecho  por  la  literatura 
española  tanto  como  Mr.  Sismonde 
de  Sismondi ,  nacido  en  Ginebra  en 
1773,  y  muerto  en  la  misma  ciudad 
en  1842.  Sus  luces,  su  carácter  ge- 
neroso, sus  importantes  trabajos  so- 
bre la  historia  de  la  Francia  y  la  Ita- 
lia ,  á  las  cuales  pertenecía  por  sus 
ascendientes  ,  le  granjearon  el  apre- 
cio y  consideración  de  cuantos  le 
conocían.  En  1811  dio  en  su  ciudad 
natal  sus  brillantes  lecciones  sobre 
la  literatura  de  los  pueblos  meridio- 
nales de  la  Europa ,  y  en  1815  las  pu- 
blicó en  Paris.  Tratan  de  las  litera- 
turas provenzal,  portuguesa,  italiana 
y  española;  pero  en  la  parle  rela- 
tiva á  esta  última,  anduvo  Sismondi 
mas  escaso  aun  de  recursos  materia- 
les que  Bouterwek,  y  así  lo  reconoce 
él  mismo,  lo  cual  disminuye  hasta 
cierto  punto   la  autoridad  de  una 
obra  que  será  siempre  leida,  por  su 
bellísimo  estilo  y  por  la  riqueza  y 
profundidad  de  sus  observaciones. 
Este  curso  de  literatura  se  tradujo 
al  alemán  por  L.  Hain,  en  1815,  y  al 
inglés,  en  1823,  por  T.  Roscoe,  que 
le  añadió  algunas  notas.  La  parte  re- 
lativa á  la  literatura  española  se  im- 
primió  en  castellano,  con  algunas 
alteraciones  y  adiciones  importan- 
tes, por  D.  José  Lorenzo  Figueroa 
y  D.  José  Amador  de  los  Hios  (Se- 
villa, dos  tomos,  8.".  841  -142);  sien- 
do muy  curiosas  las  relativas  á  escri- 
tores andaluces.  Solo  los  que  han 
tenido  ánimo  para  recorrer  el  vasto 
campo  de  la  literatura  española  pue- 
den conocer  el  mérito  de  los  traba- 
jos hechos  por  personas  como  Bou- 
terwek y  Sismondi,  escritores  inge- 
niosos, profundos,  filosóficos,  que 
con  tan  escasos  é  insuficientes  me- 
dios han  logrado  ilustrar  convenien- 
temente la  materia  de  que  tratan. 


CAPITULO  III. 

D.  Alonso  el  Sabio. — Su  vida. — Su  carta  á  D.  Alonso  Pérez  de  Guzman.— 
Sus  cantigas  en  dialecto  gallego. — Origen  de  este  dialecto  y  del  portu- 
gués.— Su  Tesoro. — Obras  en  prosa. — Leyes  relativas  al  castellano. — La 
gran  conquista  de  Ultramar.  —  Fueros  antiguos.  —  El  Fuero  Real.  —  El 
Setenario.  —  El  Espejo  ó  Espéculo. —  El  Fuero  Real. —  Las  Partidas  y  su 
mérito. — Carácter  de  D.  Alonso. 

El  segundo  autor  conocido  en  la  literatura  castellana 
tiene  un  nombre  mucho  mas  distinguido  que  el  prime- 
ro, pues  es  D.  Alonso  X,  que,  por  sus  grandes  conoci- 
mientos en  todos  los  ramos  del  saber  humano,  se  gran- 
jeó en  su  siglo  el  renombre  de  Sabio ,  que  ha  confirmado 
la  posteridad.  Fué  hijo  de  D.  Fernando  III ,  venerado 
en  los  altares  como  santo,  y  que  dilatando  á  fuerza  de 
armas  los  límites  de  su  imperio ,  y  haciendo  conquistas 
importantes  á  los  moros ,  fijó  el  imperio  cristiano  en  la 
Península  sobre  cimientos  mas  sólidos  y  robustos  que 
los  que  antes  tenia  \ 

Nació  D.  Alonso  el  Sabio  el  año  de  1221  ,  y  subió  al 
trono  en  1252:  fué  poeta,  relacionado  con  los  trova- 
dores provenzales  de  aquel  siglo  ^ ;  peritísimo  ademas 

*  Mariana,  Hist.,  lib.xn,  cap.  15,  al  t.  v,  p.  269);  y  ademas  del  curioso 
fin.  poema  que  también  le  dedicó  Giraud 

*  Diez,  Poésie  des  Troubadours,  Riquier  de  Narbona,  en  127o,  y  que 
I)p.  75,226,  227,  53i ,  3aO.Nat.de  ha  publicado  Diez,  sabemos  que 
Mons  dirigió  al  rey  D.  Alonso  un  aquel  ilustre  trovadorcantó  la  muer- 
poema  muy  largo  sobre  la  inlluencia  te  del  monarca  en  sus  versos.  Ray- 
de  las  estrellas  (Raynouard,  Troub.  iionard.  t.  v,  p.  171.  Millot,  Histoire 
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en  geometría,  astronomía  y  las  ciencias  ocultas  tan  cul- 
tivadas en  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  su  fama  y  re- 
putación se  extendieron  por  toda  Europa,  admirada  de 
la  universalidad  de  sus  conocimientos ;  pero,  como  dice 
muy  oportunamente  el  P.  Mariana,  «era  mas  á  pro- 
pósito para  las  letras ,  que  para  el  gobierno  de  los  va- 
sallos :  contemplaba  el  cielo  y  miraba  las  estrellas,  mas 
en  el  entretanto  perdió  la  tierra  y  el  reino  ^» . 

En  medio  de  esto  su  carácter  es  sumamente  intere- 
sante ,  y  puede  decirse  con  seguridad  ,  que  aventajó  á 
todos  sus  contemporáneos  en  saber  político,  filosófico  y 
literario;  que  raciocinaba  con  tino  en  materias  de  le- 
gislación ,  y  que  hizo  adelantos  importantes  en  algunas 
ciencias  exactas :  cualidades  todas  que  debieron  servirle 
de  solaz  y  consuelo  en  el  último  tercio  de  su  vida ,  en 
las  guerras  desgraciadas  que  sostuvo  contra  enemigos 
extraños  y  un  hijo  rebelde.  La  carta  siguiente  que  por 
aquel  tiempo  escribió  á  un  caballero  de  la  casa  de  Guz- 
man ,  muy  favorecido  á  la  sazón  en  la  corte  del  rey  de 
Fez ,  demuestra  el  estado  de  postración  en  que  había  ve- 
nido á  caer  el  monarca  cristiano  poco  antes  de  su  muer- 
te,  y  el  candor  y  decoro  con  que  hablaba  de  sus  infor- 
tunios :  está  escrita  el  año  de  1282,  y  es  una  muestra 
muyapreciable  de  la  prosa  castellana  en  época  tan  in- 
mediata á  la  formación  de  la  lengua  ^ 

des  Ti'oubadours  ,  Paris,  1774,  12.",  Zúfiiga(  Anales  de  Sevilla,  ibid.  1677, 

t.  III ,  páginas  529-574.  folio ,  p.  124),  y  ha  sido  el  origen  de 

^  Mariana,  Hist.,  lib.  15,  cap.  20.  varios  romances,  uno  de  los  cuales 

El  cínico  Bayle  hace  una  pintura  mé-  se  hallará  en  el  Romancero  de  Lo- 

nosfavorable  del  carácter  de  D.  Alón-  renzo  de  Sepúlveda.  (Sevilla,  1584, 

so. (Dice.  Crit.,  art.  Castile.)  18.°,  fol.  104.)  Dicha  carta  se  impri- 

•*  Estacarla  que  la  Academia  espa-  mió  también  en  el  prólogo  á  la  edi- 

ñola  califica  de  «inimitable»,  era  muy  cion  délas  Partidas  hecha  por  la  Aca- 

conocida    de  los  curiosos  :   impri-  demia ,  y  su  explicación  se  halla  en 

mióla  por  la  primera  vez  Ortiz  de  las  noticias  dadas  por  Mariana  (  His- 
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«Primo  Don  Alonso  Pérez  de  Guzman  :  la  mi  cuita  es 
» tan  grande ,  que  como  cayó  de  alto  lugar  se  verá  de 
» lueñe ,  é  como  cayo  en  mí ,  que  era  amigo  de  todo  el 
» mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  é  afincamien- 
» to,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me  face  tener  con  ayu- 
»da  de  los  mios  amigos  y  de  los  mios  perlados,  los 
«quales  en  lugar  de  meter  paz,  non  á  escuso,  nin  á 
«encubiertas,  sino  claro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo 
» en  la  mia  tierra  abrigo ;  nin  fallo  amparador  nin  va- 
» ledor,  non  me  lo  mereciendo  ellos ,  sino  todo  bien  que 
»yo  les  ñce.  Y  pues  que  en  la  mia  tierra  me  fallece 
«quien  me  avia  de  servir  é  ayudar,  forzoso  me  es  que 
» en  la  agena  busque  quien  se  duela  de  mí  :  pues  los 
» de  Castilla  me  fallecieron ,  nadie  me  terna  en  mal  que 
»yo  busque  á  los  de  Benamarin.  Si  los  mios  fijos  son 
» mis  enemigos ,  non  será  ende  mal  que  yo  tome  á  los 
» mis  enemigos  por  fijos  :  enemigos  en  la  ley  ,  mas  non 
«por  ende  en  la  voluntad,  que  es  el  buen  rey  Aben 
» Juzaf ,  que  yo  lo  amo  é  precio  mucho ,  porque  él  non 
» me  despreciará  nin  fallecerá  ,  ca  es  mi  atreguado  é  mi 
)>apazguado.  Yo  sé  quanto  sodes  suyo,  y  quanto  vos 
» ama  ,  con  quanta  razón  ,  é  quanto  por  vuestro  consejo 
»fará;  non  miredes  á  cosas  pasadas,  sinon  á  presentes. 
» Cata  quien  sodes  é  del  linage  donde  venides ,  é  que 
» en  algún  tiempo  vos  faré  bien  é  si  lo  non  vos  ficiere, 
«vuestro  bien  facer  vos  lo  galardonará.  Por  tanto,  el 
» mió  primo  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  faced  á  tanto  con 
» el  vuestro  señor  y  amigo  mió,  que  sobre  la  mia  corona 

toria,  libro  14,  cap.  6),  Conde  (Do-  guu  parece,  en  el  archivo  de  la  casa 

minacion  de  los  árabes,  t.  III,  p.  69),  de  los  duques  de  Medina  Sldonia. 

y  Mondéjar.  (Memorias,  lib.  6,  capí-  (Semanario Pintoresco,  184o, p.  505.) 
tuto  14. )  El  original  se  guardaba,  se- 
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wmas  averada  que  yo  hé,  y  piedras  ricas  que  ende  son, 
')  me  preste  lo  que  él  por  bien  tuviere ,  é  si  la  suya  ayuda 
» pudieredes  allegar,  non  me  la  estorbedes  :  como  yo 
» cuido  que  non  faredes ;  antes  tengo  que  toda  la  buena 
» amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mí  viniere,  será  por 
«vuestra  mano  ,  y  la  de  Dios  sea  con  vusco.  Fecha  en 
))la  mia  sola  leal  cibdad  de  Sevilla,  á  los  treinta  años  de 
»mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cuitas.  — El  Rey^ » 

El  desgraciado  monarca  no  sobrevivió  á  la  fecha  de 
esta  carta  mas  que  dos  años,  y  falleció  en  1284.  En  un 
período  de  su  vida  llegó  á  gozar  tal  consideración  en 
toda  la  cristiandad,  que  fué  electo  emperador  de  Ale- 
mania :  honor  que  solo  le  acarreó  sinsabores,  porque  se 
pusieron  en  cuestión  sus  derechos,  y  á  poco  tiempo  se 
anularon  con  la  elección  de  Rodolfo  de  Ausburgo ,  en 
cuya  dinastía  se  conservaron  por  largo  tiempo  las  glorias 
de  la  casa  de  Austria.  En  general  la  vida  de  D.  Alonso 
el  Sabio  fué  tan  desgraciada  y  llena  de  contratiempos, 
que  hubiera  quebrantado  el  ánimo  mas  robusto ;  y  no 
hizo  poco  efecto  en  el  suyo^ 

Lo  que  mas  llama  la  atención  es  que  ocupa  un  puesto 
muy  distinguido  entre  los  fundadores  del  renombre  in- 
telectual de  su  patria :  distinción  extraordinaria ,  si  se 


3  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  de  ¡a  del  autor,  y  así  es  un  trabajo  inconi- 
ilustre  casa  de  este  apellido ,  á  quien  pleito.  (Prólogo  de  Cerda  y  Rico,  Bae- 
se  dirigió  esta  carta  notable,  pasó  na,  Hijos  de  Madrid,  ibid.  1790,4.", 
al  África  en  1276 ,  con  otros  mucbos  t.  n,  pp.  504-512.)  En  cuanto  á  los  es- 
caballeros,  al  servicio  de  Aben  Jusef,  critos  del  Rey,  hállanse  muchas  noti- 
contra  sus  subditos  rebelados ;  pero  cias  en  Castro  ( Biblioteca  española , 
estipulando  que  no  se  les  obligarla  á  t.  ii,  pp.  625-688 ),  y  en  el  Repertorio 
hacer  guerra  á  los  cristianos.  ( Ortiz  Americano  (Londres,  1827,  t.  ni, 
de  Zúñiga  ,  Anales  ,  p.  115. )  pp.  67-77),  donde  hay  un  artículo  muy 

^  La  principal  historia  de  D.  Alonso  aprecíable ,  escrito ,  según  creemos, 
el  Sabio  es  la  q_ue  escribió  el  mar-  por  Salva ,  que  publicaba  aquel  pe- 
ques de  Mondejar  (Madrid,  1777,  fo-  riódico. 
lio);  pero  no  recibió  la  última  mano 
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tiene  en  cuenta  que  no  solo  goza  de  ella  por  sus  tareas 
literarias  ó  por  sus  trabajos  en  un  solo  ramo  de  las  cien- 
cias, sino  en  muchos ;  pues  ha  dejado  igual  memoria  por 
sus  adelantos  en  la  prosa  castellana  ,  por  sus  poesías, 
por  sus  tablas  astronómicas,  siempre  apreciables  en  me- 
dio de  los  adelantamientos  de  la  ciencia ,  y  finalmente 
por  su  grande  obra  de  legislación ,  que  hoy  dia  es  una 
autoridad  en  ambos  hemisferios'. 

En  cuanto  á  sus  versos ,  ademas  de  dos  obras  de  le- 
gitimidad harto  dudosa,  poseemos  dos  :  la  una  ha  dado 
lugar  á  varias  discusiones,  la  otra  á  ninguna ;  y  son  sus 
Cantigas  en  loor  de  la  Virgen,  y  su  Tesoro,  ó  tratado 
de  la  trasmutación  de  los  metales. 

De  las  Cantigas  existen  hasta  cuatrocientas  y  una, 
compuestas  en  versos  de  seis  á  doce  sílabas,  y  rimadas 
con  exactitud  y  esmero^  :  el  metro  y  giro  son  entera- 
mente provenzales ,  y  su  objeto  es  cantar  las  alabanzas 
y  milagros  de  la  Virgen,  en  honor  de  quien,  en  1279, 

'  Las  obras  atribuidas  á  D.  Alonso  toria,  coa  el  título  de   Opúsculos 

el  Sabio,  son,  en  prosa  :  l.^LaCró-  legales  del  rey  D.  Alonso  el  Sabio 

nica  general  de  España ,  de  que  ha-  (Madrid,  1856  ,  2  vcl.,  folio).  8."  Las 

blarémos  después.  2.^  La  universal  Siete  Partidas.  —  En  verso:  i.^  Otro 

historia ,  que  contiene  un  extracto  d.e  libro  del  Tesoro.  2.^  Las  Cantigas, 

ia  de  los  judíos.  3."  Una  traducción  3.^  Dos  coplas  del  libro  delasQuere- 

de  la  Biblia.  4."  El  libro  del  Tesoro,  Has.  Algunas  de  estas  obras  ,  como 

obra  filosófica,  pero  que,  según  ase-  por  ejemplo  la  Crónica  general  y  la 

gura  el  Padre  Sarmiento  en  unma-  Conquista  de  Ultramar,  no  son  suyas, 

nuscrito  suyo  que  hemos  visto,  es  tra-  sino  copiladas  por  su  mandato ,  y  en 

duccion  del  Tesoro  de  Brunetto  La-  otras  debió  tener  colaboradores;  pero 

tini,  maestro  del  Dante,  y  no  obra  de  todos  modos,  su  importancia  y 

del  Rey  ni  hecho  por  su  mandado  :  número  prueban  bien  lo  mucho  que 

añade  sin  embargo  que  vio  un  libro  sabía,  y  la  influencia  que  ejerció  en 

intitulado  «Flores  de  filosofía»,  co-  la  lengua,  letras  y  adelantamientos 

pilado  de  orden  del  Rey,  y  será  tal  intelectuales  de  su  pais. 

vez  el  mismo  Tesoro  que  aquí  ci-  ^  Castro,  Biblioteca ,  t.  ii,p.632, 

tamos.  5.^  Las  tablas  Alfonsinas  ó  as-  donde  habla  del  MS.  de  las  Cantigas, 

trouómicas.  6.^  La  gran  conquista  de  que  existe  en  el  Escorial.  El  de  To- 

Ultramar.  T."*  El  Espéculo  ó  Espejo  ledo,  que  solo  contiene  ciento,  es 

de  todos  los  derechos,  que  es  el  también  obra  curiosa ,  déla  cual  se 

Fuero  Real,  y  las  demás  obras  publi-  dio  un  fac-simile  en  la  Paleografía 

cadas  por  la  real  Academia  de  la  Hís-  española  (Madrid,  1758,  4.°,  p.  72), 
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fundo  una  orden  militar  y  religiosa  \  cjando  ademas^ 
una  prueBa~^e  su  devoción  con  su  última  voluntad , 
por  la  cual  dispuso  que  estas  poesías  se  cantasen  per- 
petuamente en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Murcia, 
donde  quiso  ser  enterrado  *".  Se  han  impreso  muy  po- 
cas ,  pero  bastan  para  formar  juicio  de  ellas ,  y  cono- 
cer que  no  están  escritas  en  castellano  como  las  demás 
obras  suyas ,  sino  en  gallego ,  circunstancia  extraordi- 
naria que  no  es  posible  explicar  satisfactoriamente. 

Es  preciso  confesar  que  el  gallego  fué  en  su  origen 
una  lengua  importante  de  la  Península  ,  en  términos 
que  hay  épocas  en  que  parece  predomina  exclusiva- 
mente, y  se  sobrepone  á  todos  los  dialectos  que  en  ella 
se  hablaban.  Lo  mas  probable  en  este  punto  es  que  fue- 
se el  primero  que  se  desarrolló  en  el  ángulo  N.  O.  de  la 
Península,  y  el  segundo  escrito  ;  porque  en  los  siglos  xi 
y  XII,  y  cuando  los  elementos  del  castellano  moderno  lu- 
chaban por  romper  los  lazos  del  latin  bárbaro,  Galicia, 
á  causa  de  las  guerras  y  alteraciones  de  aquellos  tiem- 
pos ,  se  vio  con  frecuencia  separada  de  Castilla  ,  de 
suerte  que  simultáneamente  aparecieron  dos  distintos 
dialectos  en  dos  diversos  reynos.  Es  probable  también 
que  de  estos  dos  dialectos  el  septentrional  fuese  el  mas 
antiguo,  pero  el  meridional  fué  el  mas  afortunado,  y  ob- 

y  en  las  notas  á  la  traducción  espa-  ^o  Mondejar,  Memorias  históricas, 

ñola  de  Bouterwek  (p.  129).  Hay  ex-  p.  434.  A  pesar  de  tan  solemne  ma- 

tractos  muy  extensos  de  las  Cantigas,  nifestacion ,  el  rey  D.  Alonso  fué  en- 

eu  la  Biblioteca  de  Castro  ( t.  n.  pá-  terrado  en  Sevilla",  y  su  corazón,  que 

ginas  361 ,  362 ,  y  pp.  631-645 ) ,  y  en  queria  fuese  llevado  á  Palestina ,  se 

la  Nobleza  de  Andalucía,  de  Argote  depositó  en  Santa  María  de  Murcia, 

de  Molina  (Sevilla,  1388,  folio,  p.  151),  que  es  ( dice  en  su  testamento )  «  ca- 

donde  también  se  encuentra  una  cu-  beza  de  este  reino,  y  el  primer  lugar 

riosanoticiadelRey  en  el  capítulo  19,  que  Dios  quiso  que  ganassemos  á 

y  un  poema  en  alabanza  suya.  servicio  i  á  honra  del  rey  D.  Fernan- 

'■^  Mondejar,  Memorias  históricas,  do  i  de  nos  i  de  nuestra  tierra «. 
p.  i38 . 
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tuvo  el  triunfo.  De  todos  modos,  sin  una  corle,  que  era 
el  ánico  centro  de  civilización  en  aquellos  siglos  rudos; 
sin  ninguna  de  las  razones  para  el  desarrollo  de  un  dia- 
lecto, que  acompañan  siempre  al  poder  político,  sabe- 
mos que  el  gallego  estaba  ya  suficientemente  formado 
para  pasar  con  las  armas  vencedoras  de  D.  Alonso  VI, 
y  establecerse  con  firmeza  entre  el  Duero  y  el  Miño,  co- 
marca que  fué  el  núcleo  del  reino  independiente  de 
Portugal. 

Ocurría  esto  entre  los  años  de  1095  y  1109,  y  aun- 
que el  establecimiento  de  una  dinastía  borgoñona  en  el 
trono  creado  en  aquel  pais ,  produjo  naturalmente  la 
introducción  de  algunas  voces  francesas  en  el  dialecto 
portugués  (lo  cual  nunca  sucedió  en  el  gallego*^),  la  len- 
gua de  ambos  territorios  continuó  siendo  esencialmente 
la  misma  por  largo  período  de  tiempo  y  bajo  diversos 
monarcas  é  influencias,  tal  vez  hasta  los  tiempos  de 
Carlos  V^^  Pero  solo  en  Portugal  existia  corte,  y  con 
ella  los  medios  y  fundamentos  para  la  formación  y  cul- 
tivo de  una  lengua  regular;  por  consiguiente,  solo  en 
Portugal  se  presenta  el  dialecto  común  á  ambos  terri- 
torios, con  una  literatura  propia  y  peculiar  ^^  cuyo  pri- 
mer monumento,  con  fecha  conocida ,  se  encuentra  en 
1 1 92,  y  es  en  prosa**.  La  poesía  mas  antigua  debe  bus- 

"  J.  P.  Ribeiro  (Disertacjoens  etc.,  ^^  Paleographía  española.  (Madrid, 

publicadas  per  ordem  da  Academia  1758,  p.  10.) 

Real  das  Sciencias  de  Lisboa,  ibid.,  ^^  \    Ribeyro  dos   Santos  ,   Ori- 

1810,8.°,  t.  i,p.  180).  En  las  mismas  geni  etc.  da  Poesía Portugueza,  en  las 

Memorias  de  la  Academia,  t.iv,part.  2,  Memorias  da  letteratura  portuguesa 

Lisboa  ,  1816,  hay  un  glosario  de  las  déla  Academia,  etc.,  1812,  t.  vui, 

voces  francesas  que  se  hallan  en  el  pp.  248-250. 

portugués,   por  Francisco  de  San  ^*  J.P. Ribeiro,  Disert.  t.i,p.  176. 

Luiz.  Santa  Rosa  de  Viterbo  (Eluci-  Es  muy  posible  que  el  documento 

dario ,  Lisboa ,  1798 ,  folio,  1. 1,  Ad-  inserto  en  el  Apéndice ,  pp.  275-275, 

vert.   prelim. ,  pp.  8-15)  examina  sea  mas  antiguo,  pues  al  parecer 

también  este  punto.  corresponde  á  los  tiempos  de  D.  San- 
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carse  en  tres  fragmentos  muy  curiosos,  que  publicó  por 
primera  vez  Manuel  de  Faria  y  Sousa ,  y  que ,  cuando 
mas,  son  poco  posteriores  al  año  de  1200'^  Estas  re- 
liquias demuestran  que  el  dialecto  gallego  en  Portugal, 
con  circunstancias  menos  favorables  que  la  lengua  cas- 
tellana en  España,  adquirió  al  mismo  tiempo  el  carácter 
de  lengua  escrita ,  y  poseyó  casi  en  igual  época  los 
materiales  para  formar  una  literatura  independiente. 

Podemos  por  lo  tanto  inferir  fundadamente  de  estos 
hechos,  que  indican  la  robustez  del  dialecto  gallego  en 
Portugal  antes  del  año  de  1200,  que  naturalmente  de- 
bió ser  mas  antiguo  en  su  pais  nativo,  parte  integrante 
de  la  España,  si  bien  no  tenemos  monumento  alguno  por 
donde  establecer  dicha  antigüedad.  Verdad  es  que  Cas- 
tro habla  de  una  traducción  manuscrita  de  la  historia  de 
D.  Servando,  hecha  el  año  de  1 1 50 ,  por  D.  Pedro  Se- 
guino,  en  dialecto  gallego  ;  pero  ninguna  muestra  inser- 
ta de  ella,  y  ademas  su  autoridad  en  estas  materias  es  de 
poco  peso  '".  En  la  famosa  carta  del  marques  de  Santi- 
llana  al  Condestable  de  Portugal,  escrita  á  mediados 
del  siglo  XV ,  se  dice  que  hubo  una  época  en  que  toda 
la  poesía  castellana  se  escribía  en  gallego  ó  portugués  '^ 
pero  esto  es  indudablemente ,  ó  una  equivocación  pal- 
maria de  los  hechos ,  ó  una  lisonja  al  príncipe  portu- 
gués, á  quien  el  marques  se  dirigía;  porque  Sarmiento, 
tan  apasionado  ,  y  hasta  preocupado  en  favor  de  su 
pais  nativo ,  aunque  deseoso  de  probar  lo  mismo,  se  ve 

cho  1,  que  es  hacia  i  185;  pero  el  que  folio,  t.  iii,  parte  4,  cap.  9ylO;Gram- 

sigue ,  p.  275,  tiene  la  fecha  déla  matik  der  Romanischen  Sprachen, 

era  de  1250 ,  que  es  el  año  de  1192,  Bonn ,  1836 ,  8.°,  1. 1 ,  p.  72. 
y  por  consiguiente  es  el  mas  antiguo       *''  Castro,  Biblioteca  española,  t.  ii, 

de  fecha  conocida.  pp.  404,  40o. 
' '  Europa  Portuguesa,  Lisboa,  1680,        "  Sánchez,  t.  i,  prólogo,  p.  57. 
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obligado  á  abandonar  la  cuestión  y  dejarla  indecisa  '^ 
Tenemos  por  lo  tanto  que  retroceder  á  las  Cantigas 
de  D.  Alonso  el  Sabio ,  y  ver  en  ellas  el  monumento 
mas  antiguo  del  dialecto  gallego,  diferente  del  portu- 
gués ;  y  supuesto  que  de  ellas  mismas  se  deduce  con 
entera  evidencia  que  una  se  escribió  después  de  haber 
ganado  á  Jerez,  podemos  colocarlas  racionalmente  en- 
tre el  año  de  1263 ,  fecha  de  este  acontecimiento,  y  el 
de  i  284  en  que  murió  el  Rey  *^  Qué  razones  tuvo  para 
escoger  este  dialecto  particular ,  y  formular  en  él  sus 
poesías,  cuando  conocía  tan  perfectamente  el  castella- 
no ;  qué  le  movió  á  dejar  mandado  en  su  testamento 
que  estas  Cantigas  se  cantasen  sobre  su  sepulcro  en 
Murcia ,  país  donde  nunca  se  ha  conocido  el  dialecto 
gallego,  son  cuestiones  que  hoy  dia  es  imposible  dilu- 
cidar^". Su  padre  San  Fernando  nació  en  el  norte,  y 
hasta  la  educación  recibida  en  aquellas  comarcas  pudo 
inspirar  á  D.  Alonso  un  afecto  vehemente  á  aquella 
lengua  ;  ó  tal  vez  ocurrió  (y  es  mas  probable)  que  su 
misma  índole,  su  origen  ó  su  gravedad,  unidas  á  la  cir- 
cunstancia de  que  entonces  no  había  ningún  dialecto 
dominante  en  España ,  le  asegurasen  la  primacía  y  le 
hiciesen  mas  propio  para  materias  religiosas,  que  el  cas- 
tellano ó  valenciano. 

*8  Después  de  citar  el  pasaje  del  pueda  servir  de  alguna  luz. «  Me- 
marques  de  Santillana ,  á  que  hace-  morias  de  la  Poesía  y  Poetas  Espa- 
mos  referencia  en  el  texto ,  Sarmien-  ñoles.  (Madrid,  1775,  4  °,  p.-196. ) 
to,  que  era  muy  erudito  en  los  orí-       ^^  Que  tolleu 
genes  de  la  poesía  española,  dice           A  Mouros  Neul  e  Xeres 
con  extraordinario  candor  y  sencillez  dice  (Castro,  t.  ii,  p.  657),  Xerez 
lo  siguiente  :  «Yo,  como  interesado  se  ganó  en  1265,  pero  es  también 
en  esta  conclusión,  por  ser  gallego,  posible  que  las  Cantigas  no  perte- 
quisiera  tener  presentes  los  funda-  nezcan  exclusivamente  á  determina- 
mentos  que  tuvo  el  marques  de  San-  do  período  de  la  vida  del  rey. 
tillana ;  pero  en  ningún  autor  de  los       ^o  Ortiz  de  Zúñiga.  Anales  de  Se- 
que he  visto   se  halla  palabra  que  villa ,  p.  129. 
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Sea  como  fuere ,  el  resto  de  sus  obras  está  todo  es- 
crito en  la  lengua  que  se  hablaba  en  el  centro  de  la  Pe- 
nínsula, y  solo  sus  Cantigas  están  en  gallego.  Hay  entre 
ellas  algunas  de  gran  mérito ,  pero  en  general  solo  son 
notables  por  la  variedad  de  metros ,  por  la  tendencia 
que  manifiestan  á  convertirse  en  romances  y  letrillas, 
por  su  poesía  puramente  lírica  ,  poesía  desconocida 
antes  en  España  ,  y  por  una  sencillez  dórica,  efecto 
del  idioma  y  del  carácter  del  autor.  Todo  lleva  el  sello 
de  los  poetas  provenzales,  con  quienes  D.  Alonso  tuvo 
continuo  trato,  y  á  quienes  favoreció  y  amparó  en  su 
corte  durante  su  reinado^'.  Las_demas2oesías  atribui- 
das al  rey  D.  Alonso,  exceptuando  las  dos  coplas  de  sus 


2'  Presentaremos  para  muestra  la 
siguiente  :  el  Rey  pide  á  la  Virgen 
que  mas  por  su  misericordia  y  cle- 
mencia ,  que  por  sus  méritos ,  le  fa- 
vorezca y  proteja  :  tiene  cinco  coplas 
con  un  estribillo  al  fin  de  cada  una, 
que  dice  :  «  ¡  Santa  María ,  uembre 
uos  de  mí ! » 

Non  catedes  como 
Pequei  assas , 
Mais  i-atad  o  gran 
Ben  que  en  nos  ias  ; 
Ca  nos  rae  fesestes 
Como  quien  fas 
Sa  cousa  quita 
Toda  per  assi. 
¡  Santa  Maria  !  nembre  uos  de  mí ! 

Non  catedes  á  como 
Pequey  gren  , 
Mais  catad  o  gran  ben 
Que  nos  Oeus  den  ; 
Ca  outro  ben  se  non 
Nos  non  el  eu 
Nen  ouue  nunca 
Des  quando  nací. 
¡  Santa  Maria  !  nembre  uos  de  mí ! 
(Castro,  Bibliot.,  t.  n,  p.  640.) 

El  tono  y  estilo  de  esta  composi- 
ción es  enteramente  provenzal ,  y 
las  hay  que  aun  le  tienen  mas  mar- 
cado ;  en  efecto  :  los  poetas  pro- 
venzales (como  diremos  mas  ade- 


lante )  acudieron  en  gran  número  á 
España ,  huyendo  de  la  persecución 
que  sufrían  en  su  país ,  y  esto  fué 
durante  los  reinados  de  Alonso  el 
Sabio  y  de  su  padre.  Entonces  fué 
cuando  la  poesía  castellana  se  im- 
pregnó del  color  de  la  provenzal, 
quedando  por  largo  tiempo  las  hue- 
llas de  ella.  Son  muy  abundantes  las 
pruebas  de  esta  inlluencia.  Aimeric 
de  Bellinoi  estuvo  en  la  corte  de 
Alonso  IX ,  que  murió  en  12-14  (His- 
toire  littéraire  de  la  France,  par  des 
Membres  de  l'Institut,  París,  4.", 
t.  XIX ,  1838 ,  p.  507 ) ,  y  después  pa- 
só á  la  de  D.  Alonso  X.  También  es- 
tuvieron Montagnagout  y  Folquet  de 
Lunel ,  que  celebraron  la  elección 
del  Rey  para  Emperador.  (Ibid. ,  to- 
mo XIX,  p.  491,  y  t.  XX,  p.  557, 
y  Raynouard ,  Troubadours ,  t.  iv, 
p.  259. )  Rayniond  de  Tours  y  Nat  de 
Mons,  dirigieron  versos  á  Alonso  X 
(Ibid,  t.  XIX  ,  pp.  555-577) ;  Bertrán 
Carbonel le  dedicó  sus  obras, y  Gi- 
raud  Riquíer,  llamado  algunas  ve- 
ces el  último  de  los  trovadores ,  es- 
cribió á  su  muerte  una  elegía ,  de 
que  hemos  hecho  ya  mención.  (Ibid. 
t.  XX,  pp.  559-578-584.)  Más  poetas 
podríamos  aun  citar,  pero  bastan  los 
dichos. 
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Querellas ,  en  que  lamenta  los  infortunios  y  desgracias 
de  los  últimos  años  de  su  reinado  "'^ ,  consisten  en  el 
libro  llamado  DelJesoro_,_Que_es{Á  dividido  en  dos  par- 
tes ,  y  escrito^eTaño  de  1 2727T?ata  deTáTpiedra" filo- 
"soíal ,  y  lalnayor  parté^^ésTvelado  en  cifras  que  no 
han  podido  explicarse:  el  resto  es  parte  en  prosa  y  par- 
te en  verso,  llamado  coplas  de  arte  mayor,  de  ocho  ver- 
sos, y  que  son  las  mas  antiguas  de  la  poesía  castellana ; 
mas  todo  ello  es  de  escaso  mérito  y  legitimidad  harto 
dudosa '^ 

Pero  el  puesto  eminente  del  rey  D.  Alonso  el  Sabio 
en  la  literatura  española  es  el  que  le  dan  sus_obras  en 
prosa,  en  las  cuales  resafTaun  mérito  muy  superior  :  él 
fué  el  primero  que  hizo  al  castellano  lengua  nacional, 
diBpüniendoqueTirBítíltarsé^trasladasé alijen  idioma , 
ylñañdañdü~ ademas-^qire  se  u^ase  en  todos  los  proce- 
dimientos legales*^;  él  quien  con  su  gran  Código  y  otros 
escritos  abrió  á  la  composición  en  prosa  el  camino  fran- 


2^  Las  dos  coplas  de  las  Quere- 
llas, únicas  que  quedan,  las  publicó 
Ortiz  de  Zúñiga,  Anales ,  p.  123. 

25  Publicado  la  primera  vez  por 
Sánchez  (Poesías  anieriores,  t.-  i, 
pp.  148 — 170),  donde  puede  consul- 
tarse. La  copia  de  que  se  valió  ha- 
bla pertenecido  al  marques  de  Ville- 
na  ,  acusado  de  nigromancia  y  artes 
mágicas,  cuyos  libros  fueron  por 
esta  razón  quemados  en  tiempo  de 
D.  Juan  n.  En  la  traducción  del 
Bouter\vek,por  Cortina (t.i,p.  129), 
hay  un  fac-símile  de  las  cifras.  Al 
leer  este  libro  es  preciso  tener  pre- 
sente que  Alonso  X  creia  en  las 
predicciones  astrológicas ,  y  protegió 
esta  ciencia  con  leyes  terminantes. 
(Partida  7 ,  tit.  23,  ley  1. )  Moratin, 
el  hijo  (Obras,  Madrid,  1850,  8." 
t.  I ,  parte  1 ,  p.  61 ) ,  cree  que  los  dos 
libros  de  las  Querellas  y  del  Tesoro, 


son  obras  del  mismo  marques  de 
Villena ,  y  pretende  fundar  su  opi- 
nión ,  en  que  el  único  manuscrito  que 
se  conoce  del  Tesoro ,  perteneció  al 
Marques ;  y  en  la  considerable  dife- 
rencia ,  tanto  en  lengua  como  en  es- 
tilo entre  ambas  obras  y  las  del  rey 
D.  Alonso  :  diferencia  que  segura- 
mente induce  á  sospecha  ,  pero  que 
en  nada  apoya  la  conjetura  de  Mo- 
ratin. 

"^^  Mariana,  Historia,  lib.  xiv,  cap.  7; 
Castro,  Biblioteca ,  t.  i,  p.  411,  y 
Mondejar,  Memorias,  p.  450.  Pero 
este  último  se  equivoca  cuando  su- 
pone que  la  traducción  de  la  Biblia 
impresa  en  Ferrara,  en  1S53,  es  la 
hecha  por  orden  de  D.  Alonso  ,  cuan- 
do todo  el  mundo  sabe  que  es  obra 
de  judíos  que  vívian  al  tiempo  de  su 
publicación. 
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co  y  desembarazado,  después  seguido  por  lodos  :  ser- 
vicio tal  vez  mayor  que  el  que  ningún  otro  español  ha 
podido  hacer  á  la  literatura  de  su  patria ;  vamos  por 
consiguiente  á  decir  algo  en  la  materia. 

La  primera  obra  que  se  nos  presenta  es  más  bien  un 
trabajo  hecho  bajo  su  dirección ,  que  fruto  de  sus  pro- 
pios desvelos  :  intitúlase  La  gran  conquista  deüUramar, 
y  es  una  narración  de  las  guerras  de^jas  Cruzadas; 
at5mrtécimiento  que  tenia  entonces  agitada  toda  la  Eu- 
ropa ,  y  era  del  mayor  interés  para  los  cristianos  espa- 
ñoles, empeñados  también  en  una  continua  cruzada 
contra  los  infieles,  dentro  de  su  propio  suelo.  Comjen- 
za  con  la  historia  de  Mahoma ,  y  sigue  hasta  termi- 
ñaT^n  el  ano_jdÉjJ^70"r parte  de  la  obra  está  tomada 
de^fa  antigua  traducción  francesa  de  Guillermo  de  Ti- 
ro, que  historió  aquellos  sucesos,  y  el  resto,  de  ori- 
ginales menos  fidedignos;  pero  hay  también  entremez- 
clado á  lo  histórico  algo  de  fabuloso.  El  abuelo  de 
Godefreó  dé  Bullón,  héroe  principal,  es  el  fantástico 
é  ideal  caballero  del  Cisne,  representante  del  espíritu 
caballeresco,  no  menos  legítimo  que  el  mismo  Amadis 
de  Caula ,  con  aventuras  tan  maravillosas,  peleando  en 
las  orillas  del  Rhin  como  un  caballero  andante,  y  re- 
cibiendo milagrosamente,  y  por  el  conducto  de  una  go- 
londrina, el  aviso  de  que  su  dama  estaba  cautiva,  para 
que  acudiese  á  darla  libertad.  Desgraciadamente  la 
única  edición  de  este  curioso  libro,  hecha  en  1 503,  ma- 
nifiesta con  claridad  que  el  texto  ha  sido  notablemente 
alterado,  hasta  el  punto  de  que  es  muy  difícil  distin- 
guir lo  que  se  escribió  en  tiempo  y  de  orden  de  D.  Alon- 
so el  Sabio,  de  lo  que  después  se  ha  añadido  :  de 


T,    1. 
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todos  modos  es  un  monumento  muy  apreciable  de  la 
prosa  castellana*". 

Efectivamente,  puede  casi  asegurarse  que  esta  no 
existió  antes,  á  no  ser  que  miremos  como  prueba  de  su 
existencia  formal  algunos  documentos  diminutos,  como 
concesiones  ó  mercedes  en  forma  legal  que  empiezan 
con  la  relativa  á  Aviles,  fecha  en  l^iSo,  de  que  ya  hi- 
cimos mención ,  y  continúan ,  escritas  en  una  mezcla  in- 
forme de  mal  latin  y  castellano  imperfecto,  hasta  los 
tiempos  de  D.  Alonso ^^ 


2^  La  Gran  conquista  de  Citramar 
se  imprimió  en  Salamanca,  por  Hans 
Giesser,  en  1303.  Las  adiciones  he- 
chas á  la  obra  original  se  observan 
en  el  cap.  170  del  lib.  3,  donde  hay 
mía  relación  de  la  caida  de  la  orden 
de  los  Templarios  ,  expresando  que 
sucedió  en  la  era  española  de  1412; 
y  la  parle  traducida  de  Guillermo  de 
Tiro  se  ve  también  que  esta  tomada 
do  la  antigua  versión  francesa  del 
siglo  xiii.  Mis  citas  se  refieren  á  un 
manuscrito  que  perteneció  al  padre 
Sarmiento.  La  Conquista  empieza 
así  : 

n:  Capitulo  primero.  Como  Malioma 
predicó  en  Arauia ,  é  ganó  toda  la 
tierra  de  Oriente.  En  a(|uel  tiempo 
que  Eraciins,  emperador  en  Roma  , 
que  fué  buen  cristiano,  e  mantuvo 
gran  tiempo  el  imperio  en  justi- 
cia e  en  paz,  leuantose  Mahoma  en 
tierra  de  Arauia,  e  mostró  á  las 
gentes  necias  sciencia  nueuae  fizóles 
creer  (¡ue  era  profeta  e  mensagero 
de  Dios,  e  que  le  había  enviado  al 
mundo  por  saluar  los  hombres  que 
le  creyessen,  etc.» 

La  historia  del  Caballero  del  Cisne, 
llena  de  encantamien(os ,  desafios  y 
loda  la  demás  balumh-a  de  los  anti- 
guos libros  de  caballerías,  comienza 
en  el  lib.  1.  cap.  -íT.  ful  17,  con  es- 
las  palabras  :  <t  Agora  dexa  la  istoria 
fie  fablar  una  |)iega  de  todas  las 
otras  razones,  por  contar  del  <:aua- 
llero  que  <íi\eron  (h^l  Cisne.  »  Con- 
cluye ron  el  caii.   isri,  ful.  80,  y  cd- 


mienza  el  inmediato  :  (t  Agora  dexa 
la  ystoria  á  hablar  desto,  é  torna  á 
contar  como  fueron  á  Hierusaleni 
tres  caualleros,  etc.»  Esta  historia 
del  Caballero  del  Cisne  ,  que  ocupa 
65  folios,  y  muy  cerca  de  la  cuarta 
parte  de  toda  la  obra,  se  escribói  en 
su  origen  en  Normandía  ó  en  la  Bél- 
gica, y  la  comenzó  un  tal  Juan  Re- 
nault, concluyéndola  después  Can- 
dor ó  Graindor  de  Douay,  en  30.000 
versos,  hacia  los  años  de  1300.  (De 
la  Hue,  Essai  sur  les  Bardes,  etc.. 
Caen.  1834,  8.°,  t.  lu,  p.  213.— Poesía 
inglesa  ,  por  Warton,  Londres,  1824. 
8.",  t.  n,  p.  149.  —  Colección  de  ro- 
mances en  pronsa,  por  Thoms,  Lon- 
dres, 1858, 12.0,  t.  ni,  prólogo.)  Noso- 
tros suponemos  que  se  insertó  en  la 
Conquista  de  Ultramar,  cuando  esta- 
ba preparándose  su  impresión  ,  por- 
que se  creyó  conveniente  para  ilus- 
trar y  engrandecer  la  historia  de  Go- 
dofredo  de  Bullón,  que  es  el  héroe 
principal ;  pero  esta  parte  es  la  única 
de  la  obra  posterior  á  su  fecha.  El 
último  capítulo,  por  ejemplo,  que 
refiere  la  muerte  de  Conradino,  de  la 
familia  de  los  Hohenstauffen,  y  el 
asesinato  en  la  iglesia  de  Viterbo,  y 
al  levantar  la  hostia,  de  Enrique,  nieto 
de  Enrique  III  de  Inglaterra,  por  Gui- 
do de  Montbrt  (sucesos  ambos  que 
refiere  el  Dante),  nada  tiene  que  ver 
con  la  obra  principal,  y  parece  loma- 
do de  alguna  crónica  mas  moderna. 
-'"'  Hay  una  colección  curiosa  de 
doninieiilos  ,  publicada  de  real  ór- 
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Por  consiguiente,  el  primer  documento  que  ptiede 
citarse  con  propiedad  en  la  materia,  es  uno  que ,  aun- 
que preparado  en  tiempo  de  D.  Fernando  ,  padre 
de  D.  Alonso,  se  ha  atribuido  siempre  á  este  último 
por  la  parte  que  en  él  debió  tener :  llámase  el  Fuefo 
juzgo  ó  Forum  Judicum ,  y  es  jijia  colección  de  las  le- 
yes visigodas^juejaa^üiii  Y  después  de  la  conquista 
de  Ü5rdóba7envió  el  Rey  Santo  á  esta  ciudad ,  escri- 
to en  latin ,  con  orden  de  que  se  tradujese  al  idioma 
vulgar,  y  se  observase  como  ley  en  el  territorio  recien 
ganado  de  los  moros '".  El  tiempo  en  que  se  hizo  esta 
traducción  no  es  posible  fijarle  con  exactitud.  Mari- 


den (Madrid,  1829-33, 6  vol.  8."),  inti- 
tulada «Colección  de  cédulas  ,  cartas, 
patentes  etc.  » ,  relativas  á  Vizcaya 
y  demás  provincias  del  Norte  etc. , 
en  que  empezó  á  formarse  el  caste- 
llano; ninguno  hay  en  esta  lengua  tan 
antiguo,  como  la  cédula  de  confirma- 
ción de  los  fueros  de  Aviles  por  Don 
Alonso  Vil ,  que  ya  hemos  menciona- 
do; pero  hállanse  otros  muy  apre- 
Ciables  para  estudiar  la  decadencia 
del  latin,  los  cuales  empiezan  desde 
elañode804en  adelante. (T.  vi,p.  1.) 
Tropezamos ,  sin  embargo ,  con  una 
dificultad ,  tanto  respecto  á  los  es- 
critos en  latin ,  como  á  los  castella- 
nos ;  véase,  por  ejemplo^  el  inserto 
en  el  t.  v,  p.  120^  con  fecha  de  1197, 
y  es  que  ninguna  seguridad  tene- 
mos de  poseerlos  en  su  forma  ori- 
ginal é  integra ;  antes  al  contrario, 
en  no  pocos  se  ven  claramente  varia- 
ciones y  mudanzas  hechas  en  tiempos 
mas  modernos; porque  estos  fueros 
ó  privilegios  eran  solamente  conce- 
siones gratuitas  de  monarcas  abso- 
lutos; y  por  lo  mismo,  las  personas 
(jue  los  habían  adquirido,  tenian  su- 
mo cuidado  en  procurar  su  confirma- 
ción por  los  soberanos  siguientes. 
Al  verificarse  pues  la  confirmación, 
el  documento  original,  extendido  ge- 
neralmente en  latin ,  se  traducía  al 


castellano,  como  sucedió  con  el  de 
D.  Pedro  el  Cruel ,  que  cita  Marina 
(Teoría  de  las  Cortes,  Madrid,  1815, 
4.",  t.  III ,  p.  11);  y  si  estaba  en  cas- 
tellano antiguo ,  se  acomodaba  á  la 
escritura  y  pronunciación  de  la  épo- 
ca. Estas  confirmaciones  eran  fre- 
cuentes en  algunos  casos,  y  la  carta- 
puebla  arriba  citada  obtuvo  trece  des- 
de 1231  hasta  1621.  También  se  echa 
de  menos  en  la  mayor  parte  de  los 
documentos  publicados  en  esta  colec- 
ción la  fecha  verdadera  del  traslado 
que  se  usaba.  Sin  embargo,  el  docu- 
mento de  Aviles  no  adolece  de  esta 
falta;  está  escrito  en  pergamino,  es 
el  original  en  que  consta  la  confirma- 
ción hecha  en  1153,  tiene  las  firmas 
originales  de  las  personas  que  la  hi- 
cieron, y  por  último,  está  autorizado 
por  testigos  competentes.  Véase  to- 
mo IV ,  Apéndice  (A). 

"2'  Fuero  Juzgo  es  un  nombre  bár- 
baro, que  significa  lo  mismo  que  «Fo- 
rum Judicum )),  ó  por  mejor  decir, 
es  la  misma  voz  corrompida.  (Govar- 
rubías.  Tesoro,  Madrid,  1674,  folio, 
ad  verb.)  La  primera  impresión  del 
Fuero  Juzgo  es  del  año  de  1600;  la 
mejor ,  la  de  la  Academia  Española , 
con  el  texto  latino  v  la  traducción 
castellana, Madrid,  1815,  folio. 


r 
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na  ,  cuya  opinión  es  de  tanto  peso ,  la  cree  posterior  al 
reinado  de  D.  Alfonso;  pero  como  sabemos  la  autori- 

.  -     dad  que  desde  muy  antiguo  tuvo,  es  quizá  mas  proba- 

^        ble  que  corresponda  á  los  últimos  años  del  de  D.  Fer- 

^t>  nando.  En  cualquiera  de  ambos  casos,  si  consideramos 

r  el  carácter  especial  y  situación  de  D.  Alonso,  poca  duda 
puede  quedar  de  que  tuvo  parte  en  dicho  trabajo.  Es  un 
código  regular,  dividido  en  doce  libros,  que  se  subdi- 
viden  en  títulos  y  leyes,  tan  extenso,  y  de  lenguaje  tan 
natural  y  fluido,  que  por  él  se  viene  en  conocimiento  del 
estado  de  la  prosa  castellana  en  aquel  tiempo,  y  de  que 
sus  progresos  eran  tan  rápidos  como  los  de  la  poesía 
contemporánea  ^^ 

Pero  la  sabia  previsión  de  San  Fernando  se  extendió 
en  breve  mas  allá  aun  de  su  primer  pensamiento,  que  fué 
la  traducción  de  las  leyes  visigodas,  y  acometió  la  vasta 
empresa  de  redactar  un  código  para  la  España  cristiana 
sujeta  á  su  cetro,  la  cual  estaba  regida  por  un  sin  nú- 
mero de  fueros,  privilegios ,  cartas-pueblas  y  leyes  con- 
tradictorias entre  sí,  como  dadas  á  diversas  ciudades  y 


^8  Véase  el  discurso  preliminar  á  nengun  non  deve  tomar  el  regno, 
la  edición  de  la  Academia ,  obra  de  nen  facerse  rey ;  nen  ningún  reli- 
D.  Manuelde  Lardizabaly  Uribe;  yel  gioso  ,  nen  otro  omne,  nen  servo. 
Ensayo  de  Marina ,  p.  29,  en  las  Me-  nen  otro  omne  estrano,  se  non  om- 
moriasdelaRealAcademiadelaHis-  ne  de  linage  de  los  godos,  etfillo- 
toria.t.  IV,  1803.  El  pasaje  tal  vez  mas  dalgo,  et  noble,  et  digno  de  eos- 
curioso  de  todo  el  Fuero  .luzgo  es  la  tumpnes ,  et  con  el  otorgamiento  de 
ley  (Lib.  12,  tit.  3,  ley  lo. )  que  con-  los  obispos,  et  de  los  godos  mayo- 
tiene  el  espantoso  juramento  pres-  res ,  et  de  todo  el  pobló.  Así  que, 
crito  á  los  judíos  que  querían  entrar  mientre  que  fórmos  todos  de  un  co- 
en  el  gremio  de  la  Iglesia  cristiana;  razón,  et  de  una  voluntat,  et  de  una 
pero  ya  que  hemos  de  dar  una  mués-  fé ,  que  sea  entre  nos  paz  et  justicia 
tra  de  su  estilo,  vale  mas  insertar  la  enno  regno,  et  que  podamos  ganar 
ley  8.  del  título  1,  ó  introducción,  en  la  companna  de  los  angeles  en  el 
que  habla  de  los  que  pueden  llegar  á  otro  sieglo;  et  aquel  que  quebran- 
ser  reyes.  El  original  latino  es  del  tar  esta  nuestra  leí,  sea  escomun- 
año  643,  y  la  traducción  castella-  gado  por  sempre.» 
na  dice  asi :  « Quando  el  rey  morre, 
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pueblos,  á  medida  que  se  iban  reconquistando  de  los 
moros.  No  le  dio  el  cielo  vida  para  realizar  su  útil  y 
benéfico  pensamiento;  y  el  fragmento  que  nos  queda 
del  trabajo  que  emprendió ,  conocido  con  el  nombre  de      C¿'^^''^ 
Setenario ,  es  otra  prueba  evidente  de  que  parte  de  él  /«-^^ 

es  obra  de  su  hijo  D.  Alfonso". 

A  pesar  de  esto  no  juzgó  conveniente  concluirle ; 
mas  encargado  de  la  vasta  empresa  de  legislar  su  pais, 
no  permitiendo  que  el  reino  sufriese  los  perjuicios  que 
la  incertidumbre  y  contrariedad  de  lo  existente  produ- 
cía ,  se  dedicó  á  ello ,  procediendo  con  todo  pulso  y 
detenimiento.  El  primer  cuerpo  legal  suyo  es  el  Especu- 
lo, ó  «Espejo  de  todos  los  derechos»  ,  en  cinco  libros, 
los  cuales  terminó  antes  del  año  de  1255  :  contiene  en 
sí  mismo  las  disposiciones  necesarias  para  su  estable- 
cimiento y  ejercicio,  pero  no  parece  estuvo  en  vigor 
en  época  alguna.  Su  Fuero  Real,  código  mas  breve, 
dividido  en  cuatróTíBros ,  se  concluyó  en  i255j)ara 
Valladolid,  trasmitiéndose  luego  á  las  demás  ciudades 
del  reino.  Siguieron  á  ambos  varias  leyes  sueltas,  pro- 
mulgadas según  lo  aconsejaba  la  necesidad,  hasta  los 
últimos  dias  !e  su  reynado;  mas,  á  pesar  de  estos  Ira- 
bajos,  todos  ellos  reunidos  no  constituían  el  código  ge- 
neral y  uniforme  que  habia  proyectado  San  Fernando^". 

Emprendió  D.  Alonso  esta  grande  obra  en  j[2o6 ,   y 

29  En  cuanto  al  Setenario,  cónsul-  putas  sobre  la  religión  católica ,  el 
tese  á  Castro ,  Biblioteca  ,  t.  ii ,  pá-  paganismo  ele. ,  que  después  se  in- 
ginas 680-684  ;  y  á  Marina  «  Ensayo  corporaron ,  si  no  material ,  sustan- 
histórico  sobre  la  legislación »,  Ma-  cialmente  en  la  primera  Partida  del 
drid ,  1808,  folio,  §§.  290,  291.  Lo  que  mismo  D.  Alonso, 
resta  de  él,  y  no  llega  ni  al  com-  ^^  «Opúsculos  legales  del  rey  Don 
pleto  de  la  primera  parte  de  las  sie-  AlonsoelSabio  etc.)),porlaRealAca- 
te  que  debia  tener,  consiste  :  1.°  en  demia  de  la  Historia,  Madrid,  1856, 
una  introducción  de  D.Alonso;  2.°  2voI.,  folio. — Marina,  «Legislación» 
en  una  serie  de  discusiones  ó  dis-  §.  301. 
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la  acabó  en  1263  ó  1265.  En  un  principio  la  puso  el 
nombre  de  Setenario,  por  conservar  el  título  del  código 
comenzado  por  su  padre;  pero  hoY_dia_se llama  las  Siele 
Parótidas,  ó  simplemente  las  Partidas,  por""^rnumetTr 
de  las  que  componen  la  obra.  No  cabe  duda  de  que  el 
Rey  disfrutó  el  auxilio  de  varios  colaboradores  en  la 
gran  tarea  de  compilarla  de  las  Decretales,  el  Diges- 
to y  el  Código  de  Justiniano ,  así  como  del  Fuero  Juzgo 
y  de  otras  fuentes  de  legislación,  tanto  españolas  como 
extranjeras ;  pero  el  aspecto  general ,  lo  acabado  del 
/  libro ,  su  estilo  y  ejecución  literaria  ,  son  con  corta  di- 
ferencia cosa  suya ,  porque  no  puede  opinarse  de  otro 
modo  conociendo  sus  obras  y  carácter^\ 

En  medio  de  la  importancia  de  las  Partidas ,  y  de  ser 
el  monumento  legislativo  mas  notable  de  su  tiempo,  no 
fueron  desde  luego-^uestas^n^ ejercicio  "'^  ;  antes  bien 
las  ciudades  de  mas  consideración,  escudándose  con 
sus  privilegios  particulares ,  resistieron  con  tenacidad 
un  sistema  uniforme  de  legislación  para  todo  el  pais, 
y  hasta  1348,  dos  años  antes  de  la  muerte  de  Don 
Alonso  XI ,  y  á  los  sesenta  de  la  de  su  autor,  no  se  pu- 
blicaron las  Partidas  como  autoridad  legal  en  los  países 
sujetos  á  los  reyes  de  León  y  de  Castilla.  Verdad  es  que 
desde  entonces  ha  sido  universalmente  respetado  este 
gran  código '\  siendo,  como  realmente  es,  una  especie 

2' El  título  del  código  empezado  Academia   de  la  Historia,  Madrid, 

en  tiempo  de  San  Fernando  fué  el  de  1807,  4.°,  1. 1,  pp.  15-18. 

Setenario  ,  porque  (dice  D.  Alonso)  ^2  l^  tentativa  de  introducir  su 

«va  puesto  todo  por  setenas»;  delmis-  nuevo  código,  liecba  por  D.  Alon- 

mo  modo  él  dividió  el  suyo  en  siete  so ,  produjo  serias  alteraciones  en 

partes,  las  cuales  no  se  cree  recibie-  sus  reynos.  —  Marina  ,  Legislación , 

ron  elnombre  de  Partidas  hasta  unsi-  §§.  417-419. 

glo  después  de  escritas. — Marina,  Le-  '^  Marina,  Legislación,  §.   449; 

gislacion  ,  §§.  29á,  505.  —  Prólogo  á  Fuero  Juzgo ,  edic.  de  la  Acad.  Esp. 

la  edición  de  las  Partidas,  de  la  Real  Pref. ,  p.  43. 
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de  ley  común  en  España,  que  con  sus  decisiones  ha 
constituido  la  base  de  la  jurisprudencia  española  y  lle- 
gado á  ser  parte  de  la  constitución  política  en  todas 
sus  colonias ,  desde  las  cuales ,  corriendo  el  tiempo  ,  é 
incorporadas  la  Florida  y  la  Luisiana  á  los  Estados- 
Unidos,  ha  pasado  á  ser  en  algunos  casos  ley  vigente 
en  nuestro  territorio  :  tanto  es  el  poder  de  una  sabia 
legislación '\ 

No  son  las  Partidas  una  colección  de  estatutos ,  ni  un 
código  como  los  de  Justiniano  ó  Napoleón ,  sino  mas 
bien  una  serie  de  tratados  de  legislación ,  moral  y  re- 
ligión ,  divididos  con  la  mayor  gravedad ,  según  los 
asuntos  de  que  tratan,  en  partes,  títulos  y  leyes  :  estas, 
en  vez  de  ser  mandatos  en  forma  imperativa  ,  discuten 
en  unas  ocasiones  los  principios  morales  que  estable- 
cen, y  en  otras  dan  noticias  de  las  opiniones  y  hábitos 
de  aquel  tiempo ,  lo  cual  las  hace  una  mina  curiosa  é 
inagotable  para  el  estudio  de  las  antigüedades  españo- 
las. Son,  en  fin,  una  especie  de  resultado  completo  de 
las  lecturas  y  opiniones  de  un  monarca  sabio,  y  de  sus 
colaboradores,  en  el  siglo  xiii,  sobre  los  deberes  relati- 
vos de  un  rey  y  de  sus  subditos,  y  sobre  el  sistema  com- 


3*  Véase  un  libro  muy  curioso  y  vacien  (dice  Duuliam,  Hist.  de  Es- 
erudito  intitulado  «Leyes  de  las  Siete  paña  y  Portugal ,  t.  iv ,  p.  121) ,  y  es 
Partidas  vigentes  hoy  en  el  esta  do  de  que  si  desapareciesen  todos  los  de- 
la  Luisiana,»  traducidas  al  inglés  por  mas  códigos,  la  España  conservarla 
L.  Moreau  Lislety  H.  Carleton(New-  siempre  un  cuerpo  muy  respetable 
Orleans,  1820,  2  vol.,  8.°),  y  una  de  jurisprudencia;  según  el  testimo- 
discusion  sobre  este  punto  en  él  «In-  nio  de  un  abogado  eminente  del  tri- 
forme  de  varias  causas  vistas  en  el  bunal  Real  de  Apelaciones,  en  veinte 
tribunal  Supremo  de  Justicia  de  los  nueve  años  seguidos  de  práctica  en 
Estados-Unidos »,  por  Wheaton,  t.  V,  su  profesión,  apenas  ha  visto  caso 
1820,  Apéndice;  y  en  otros  tomos  alguno  que  virtual  ó  explícitamente 
que  contienen  informes  déla  mis-  no  esté  decidido  por  las  leyes  de  Par- 
ma  clase  (Wheaton,  t.  ni,  1818,  p.  202,  tida. » 
nota  [a]).  «  Puede  hacerse  una  obser- 
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pleto  de  legislación  y  policía  eclesiástica ,  civil  y  mo- 
ral ,  que  á  juicio  suyo  debia  regir  en  España ,  mezcla- 
do de  disputas ,  mas  festivas  á  veces  que  graves,  sobre 
las  costumbres  y  principios,  en  que  se  funda,  si  no  la 
obra  entera ,  gran  parte  de  ella. 

Como  muestra  del  estilo  de  las  Partidas  presentaré^ 
mos  un  extracto  de  la  Partida  ii,  título  primero,  ley  1 0, 
en  que  explica  lo  que  es  un  tirano.  «  Que  quiere  decir 
«tirano,  et  como  usa  de  su  poder  en  el  regno  después  que 
»es  apoderado  de  él. — Tirano,  tanto  quiere  decir  como 
«señor  cruel ,  que  es  apoderado  en  algún  regno  ó  tierra 
«por  fuerza  ó  por  engaño  ó  por  traycion  :  et  estos 
» tales  son  de  tal  natura ,  que  después  que  son  bien  apo- 
wderados  en  la  tierra ,  aman  mas  de  facer  su  pro,  ma- 
» guer  sea  á  daño  de  la  tierra ,  que  la  procomunal  de 
«todos,  porque  siempre  viven  á  mala  sospecha  de  la 
«perder.  Et  porque  ellos  pudiesen  cumplir  su  entendi- 
«miento  mas  desembargadamente  ,  dixieron  los  sabios 
«antiguos  que  usaron  ellos  de  su  poder,  siempre  contra 
« los  del  pueblo  en  tres  maneras  de  artería  ;  la  primera 
« es  que  punan  que  los  de  su  señorío  sean  siempre 
«nescios  et  medrosos ,  porque  quando  átales  fuesen  , 
«non  osarien  levantarse  contra  ellos,  nin  contrastar  sus 
» voluntades  ;  la  segunda  ,  que  hayan  desamor  entre  sí, 
«de  guisa  que  non  se  íien  unos  dolros,  ca  mientra  en 
«tal  desacuerdo  vivieren  ,  non  osarán  facer  ninguna 
«fabla  contra  él ,  por  miedo  que  non  guardarien  entre  sí 
« nin  fe  nin  poridat ;  la  tercera  razón  es ,  que  punan  de 
» los  facer  pobres,  et  de  meterlos  en  tan  grandes  fechos, 
«que  los  nunca  puedan  acabar,  porque  siempre  hayan 
«que  veer  tanto  en  su  mal ,  que  nunca  los  venga  á  co- 
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«razón  de  cuidar  facer  tal  cosa  que  sea  contra  su  seño- 
»río ;  et  sobre  todo  ,  siempre  puñaron  los  tiranos  de  as- 
» tragar  á  los  poderosos,  et  de  matar  á  los  sabidores, 
»et  vedaron  siempre  en  sus  tierras,  confradías  et  ayun- 
wtamientos  de  los  homes;  et  pugnaron  todavía  de  sa- 
»ber  lo  que  se  decie  ó  se  facie  en  la  tierra ;  et  fian  mas 
»su  consejo  et  la  guarda  de  su  cuerpo  en  los  estraños, 
»por  quel  sirven  á  su  voluntat,  que  en  los  de  la  tierra, 
»quel  han  de  facer  servicio  por  premia.  Otro  sí  deci- 
» mos  ,  que  maguer  alguno  hubiese  ganado  señorío  de 
» regno  por  alguna  de  las  derechas  razones  que  dexi- 
»mos  en  las  leyes  antes  desta ,  que  si  él  usase  mal  de 
»su  poderío  en  las  maneras  que  dixiemos  en  esta  ley, 
» quel  puedan  decir  las  gentes  tirano ,  ca  tornase  el  se- 
wñorío  que  era  derecho  en  torticero  ,  así  como  dijo  Aris- 
»tótiles  en  el  libro  que  fabla  del  regimiento  de  las  cib- 
«dades  et  de  los  regnos. » 

En  la  Partida  ii ,  títulos  v  y  vii ,  leyes  1 0  y  1 6  explica 
las  razones  porque  se  debe  enseñar  á  leer  á  los  reyes 
y  á  sus  hijos  ;  y  en  la  misma  Partida,  título  vii,  ley  i  1 , 
declara  en  estas  palabras  las  obligaciones  de  las  ayas 
de  las  princesas.  « Et  deben  puñar  quanto  pedieren  que 
wsean  bien  mesuradas  et  muy  apuestas  en  comer,  et  en 
«beber,  et  en  fablar,  et  en  su  contenente,  et  en  su 
«vestir ,  et  de  buenas  costumbres  en  todas  cosas  ;  et  so- 
«bre  todo  que  non  sean  sañudas,  ca  sin  la  mal  estanza 
«que  hi  yace,  esta  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  aina 
«aduce  á  las  mugeres  á  facer  mal;  et  debenlas  mostrar 
«que  sean  mañosas  en  facer  aquellas  labores  que  per- 
«lenescen  á  nobles  dueñas,  ca  es  cosa  que  les  convie- 
» ne  mucho  porque  reciben  hi  alegría  ,  et  son  mas  sose- 
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»gadas  por  ende  ,  et  demás  tuelle  malos  pensamientos, 
» los  que  ellas  non  conviene  que  hayan. » 

Muchas  leyes,  entre  ellas  las  relativas  á  los  caballe- 
ros y  la  lealtad  que  deben  al  soberano,  la  que  explica 
las  ceremonias  que  se  usaban  al  armarlos,  y  las  tocan- 
tes al  establecimiento  y  dirección  de  las  grandes  es- 
cuelas públicas  que  por  entonces  quiso  alentar  el  mo- 
narca ,  por  medio  de  los  privilegios  concedidos  á  Sala- 
manca ^%  están  escritas  con  mas  gala  y  lozanía.  En 
resumen,  las  Partidas  en  punto  á  estilo  y  lenguaje,  no 
solo  son  superiores  á  cuanto  antes  habia  producido  la 
prosa  castellana ,  sino  á  cuanto  produjo  mas  adelante 
en  mucho  tiempo.  Las  poesías  de  Berceo,  con  una  prio- 
ridad de  solos  veinte  años ,  parecen  de  otro  siglo  y  de 
un  estado  de  sociedad  mas  rudo  é  imperfecto ;  el  mis- 
mo Marina ,  cuyo  dictamen  en  la  materia  habrá  pocos 
suficientemente  autorizados  que  se  atrevan  á  combatir, 
dice  que  en  los  dos  ó  tres  siglos  siguientes  la  prosa 
castellana  no  presenta  nada  comparable  á  las  Partidas 
en  pureza,  nervio  y  elevación  ^^ 

Dejando  aparte  esta  cuestión,  no  hay  duda  que  á 
vuelta  de  alguna  rusticidad  y  de  las  fastidiosas  repeti- 
ciones tan  comunes  en  los  escritos  de  aquel  tiempo, 
hay  en  esta  obra  una  riqueza ,  una  propiedad ,  y  á  ve- 
ces una  elegancia  en  la  expresión ,  verdaderamente  ad- 


3S  Las  leyes  sobre  los  Estudios  embargo  no  habia  entonces  estable- 

generales,  que  así  se  llamaban  en-  cimientos  de  esta  clase  en  España, 

tónces  las  que  hoy  son  universida-  exceptuando  el    imperfectisimo  de 

des,  ocupan  todo  el  título  xxxi  de  la  Salamanca,  que  D.  Alonso  el  Sabio 

Partida  ii;  y  son  tan  notables  por  su  reformó,  y  al  que  dotó  y  dio  el  pri- 

sabiduría,  como  por  verse  ya  en  ellas  mer  impulso  en  1254. 

las  semillas  de  la  organización  y  ré-  '^  Marina  ,  Memorias  de  la  Real 

gimen  que  hoy  dia  tienen  muchas  Academia  de  la  Historia,  t.  iv,  En- 

universidades  del  continente  ;   sin  sayo,  p.  52. 
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mirables  :  vense  en  ella  los  grandes  esfuerzos  de  su 
autor,  dirigidos  á  que  el  castellano  fuese  la  lengua  real 
y  positiva  del  pais,  y  se  aplicase  á  la  enunciación  de  las 
leyes  y  á  la  administración  de  justicia,  esfuerzos  que 
obtuvieron  un  éxito  completo  ;  su  movimiento  grave  y 
mesurado ,  su  entonación  solemne ,  rasgos  característi- 
cos que  ha  conservado  siempre  la  prosa  española ,  lo 
prueban  de  un  modo  incontestable ;  no  menos  ponen  en 
evidencia  el  carácter  personal  del  mismo  D.  Alfonso, 
siendo  testimonio  perenne  de  una  instrucción  y  filosofía 
superiores  á  su  edad  ,  y  de  lo  que  puede  hacer  un  alma 
grande  colocada  ventajosamente,  para  dirigir  la  lengua 
y  la  literatura  de  su  patria,  en  época  tan  remota  como 
el  primer  siglo  de  su  existencia  separada  ". 

^■'  No  habrá  quizá  trozo  mas  bello  meresce,  segunt  el  poder  del  dador, 
del  primitivo  castellano,  que  la  ley  18  dando  de  lo  suyo,  et  non  tomando 
del  tit.  V ,  de  la  Partida  ii,  intitulada  de  lo  ageno  para  darlo  á  otro ,  ca  el 
«Como  el  Rey  debe  ser  granado  et  que  da  mas  de  lo  que  puede  non  es 
franco»  ;hé  aquí  sus  palabras:  «Gran-  franco,  mas  desgastador,  et  ademas 
deza  es  virtud  que  está  bien  á  todo  haberá  por  fuerza  á  tomar  de  lo 
home  poderoso,  et  señaladamente  ageno,  quando  lo  suyo  non  com- 
al rey  quando  usa  della  en  tiempo  pliese ,  et  si  de  la  una  parte  ganare 
que  conviene,  et  como  debe;  et  por  amigos  por  lo  que  les  diere,  de  la 
ende  dixo  Aristotiles  á  Alexandro  otra  parte  serle  han  enemigos  aque- 
que  él  púnase  de  haber  en  si  fran-  líos  de  quien  lo  tomare;  et  otro  si 
queza ,  ca  por  ella  ganarie  mas  aina  dixo,  que  el  que  da  al  que  non  lo  ha 
el  amor  et  los  corazones  de  la  gen-  menester,  non  le  es  gradecido  ,  et 
te  ;et  porque  él  mejor  podiese  obrar  es  tal  como  el  que  vierte  agua  en 
desta  bondat,  espaladinol  que  cosa  la  mar;  et  el  que  da  al  que  lo  non 
es,  et  dixo  que  franqueza  es  dar  al  meresce,  es  como  el  que  guisa  su 
que  lo  ha  menester,  et  al  que  lo  enemigo  que  venga  contra  él- « 


CAPITULO  IV. 

Juan  Lorenzo  Segura.  —  Confusión  de  las  costumbres  antiguas  y  moder- 
nas.— El  Poema  de  Alejandro.  —  Su  historia  y  mérito.  —  Los  votos  del 
Pavón.  —  Reinado  de  Don  Sancho  el  Bravo.  —  Don  Juan  Manuel ,  su  vida 
y  obras  publicadas  é  inéditas.  —  Su  Conde  Lucanor. 

La  mejor  prueba  de  que  las  Partidas  son  un  trabajo 
muy  superior  al  tiempo  en  que  se  escribieron ,  bajo  el 
concepto  de  estilo  y  lenguaje,  se  halla  no  solo  en  el 
examen  que  de  ellas  hemos  hecho ,  sino  en  el  resultado 
que  arroja  de  sí  la  comparación  que  vamos  á  hacer  con 
las  poesías  de  Juan  Lorenzo  de  Segura ,  autor ,  si  no 
coetáneo,  muy  poco  posterior  á  D.  Alonso  el  Sabio.  Era 
clérigo  como  Berceo,  y  natural  de  Astorga;  vivió  á  me- 
diados del  siglo  XIII,  y  compuso  un  poema  de  unos  diez 
mil  versos,  en  que  reíiere  la  vida  y  hechos  de  Alejan- 
dro Magno,  tomada  de  los  libros  materiales  que  un  ecle- 
siástico español  pudo  tener  á  la  vista  en  aquella  época, 
y  escrita  en  las  coplas  de  cuatro  versos  que  usó  su  an- 
tecesor Berceo  :  esto  es  todo  lo  que  sabemos  de  su  vida 
y  obras  \ 

Lo  mas  notable  de  esle  largo  poema  es  la  confusión 

1  El  Poema  de  Alejandro   ocupa  t.  ii,  p.  79;  y  Mondejar,  Memorias, 

todo  el  t.  III  de  la  colección  de  San-  pp.  458,  59);  aunque  los  últimos 

chez,  y  se  atribuyó  por  largo  tiempo,  versos  del  mismo  poema  declaran 

no  sabemos  por  qué,  á  D.  Alonso  el  que  su  autor  fué  Juan  Lorenzo  Se- 

Sabio  (Nic.  Ant.,  Bibliot.  Hisp.  Vet.,  gura. 
edit.,Bayer.,  Matriti,  1787,  88,  folio, 
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que  en  él  hay  de  los  usos  y  costumbres  de  la  antigüe- 
dad griega,  con  las  de  la  religión  católica  y  las  de  la 
caballería ,  tal  cual  existia  en  tiempo  del  autor ;  pero 
esta  confusión  es  común  á  todas  las  literaturas  europeas 
en  su  origen.  En  todas  ellas  hay  un  período  en  que  los 
hechos  mas  notables  de  la  historia  antigua,  y  las  fic- 
ciones pintorescas  de  la  mitología,  amasadas  con  las 
tradiciones  de  la  edad  media ,  forman  un  conjunto  in- 
forme, vasto  depósito  donde  se  iban  á  buscar  los  ma- 
teriales para  los  cuentos  y  la  poesía ;  porque  los  escri- 
tores, poco  versados  en  el  conocimiento  de  la  antigüe- 
dad, cuando  querían  completar  la  pintura  que  habían 
concebido  en  su  fantasía ,  mezclaban  sin  conveniencia 
ni  tino  las  opiniones,  hábitos  y  cosas  de  su  tiempo, 
ya  persuadidos  de  que  no  había  existido  otro  alguno , 
ya  resueltos  á  sacrificarlo  todo  al  efecto  y  aparato  poé- 
tico. Esto  es  exactamente  lo  que  sucedió  en  Italia,  des- 
de que  rayó  allí  la  aurora  de  las  letras,  hasta  los  tiem- 
pos posteriores  al  Dante ;  y  la  poesía  sentida  y  sublime 
de  la  Divina  comedia  está  plagada  de  iguales  absurdos 
y  anacronismos;  otro  tanto  pasó  en  Francia,  como  se 
puede  ver  por  el  poema  latino  de  Gualtero  de  Ghali- 
llon  y  por  el  francés  de  Alejandro  de  Paris,  sobre  Ale- 
jandro Magno ,  ambos  escritos  cerca  de  un  siglo  antes 
que  nuestro  Juan  Lorenzo  compusiese  el  suyo ,  y  que 
por  lo  mismo  tuvo   presentes  ^.  Igual   rumbo  siguie- 


^  El  poema  latino  de  Gualtero  de  francés,  comenzado  por  Lamberto 

Chatillon  sobre  Alejandro  Magno  era  li  Cors ,  y  concluido  por  Alejandro  de 

tan  popular,  que  se  adoptó   como  Paris,  no  era  tan  estimado,  pero  si 

texto  de  retórica  en  las  escuelas,  pre-  muyleido.  (Guinguené,  Hist.  Lit.  de 

firiéndole    á  Virgilio  y  á  Lucano.  Francia  ,  Paris  ,  4.°, t.  xv  ,  1820,  pá- 

(Warton,  Poesía  inglesa  ,  Londres,  ginas  100-127. ) 
1824,   8.°,  t.  I,  p.  167.)  El  poema 
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ron  las  letras  en  Inglaterra,  hasta  después  de  Shaks- 
peare,  cuyo  Sueño  de  media  noche  de  verano  tiene  cuanto 
el  ingenio  puede  hacer  para  justificar  tales  extravíos. 
Por  lo  tanto,  no  debemos  extrañar  encontrarlos  también 
en  España,  tomados  de  las  mismas  fuentes  impuras, 
como  son  las  obras  de  Dares  el  frigio,  Dictys  Cre- 
tense, Guido  de  Colonna,  Gualtero  de  Ghatillon,  y  otras 
de  la  misma  especie ,  que  naturalmente  serían  la  ocu- 
pación y  continua  lectura  de  los  que  sin  intención  tra- 
bajaban en  fundar  los  cimientos  de  la  literatura  patria, 
aunque  sobre  bases  harto  diferentes. 

Pocos  asuntos  contemplarían  estos  autores  con  mas 
interés  y  placer  que  la  historia  de  Alejandro  el  Grande. 
El  Oriente,  la  Persia,  la  Arabia,  la  India,  teatro  de 
sus  glorias  y  combates,  estaban  de  muy  antiguo  llenas 
de  sus  hazañas  y  aventuras',  al  paso  que  el  Occidente, 
le  presentaba  como  el  héroe  mas  caballeresco  de  toda 
la  antigüedad ;  circunstancias  ambas  que  hicieron  fuese 
adoptado  como  el  prototipo  de  las  ficciones  poéticas  de 
casi  todas  las  naciones,  pudiendo  decirse  de  él  lo  que 
dice  con  mucha  verdad  el  monje  de  los  «Cuentos  de 
Cantorbery» ; 

El  cuento  de  Alejandro  tan  sabido  , 

que  no  hay  én  todo  el  mundo  niño  tierno 

que  su  gloria  y  valor  no  haya  aprendido. 

Juan  Lorenzo  tomó  sustancialmente  su  historia  de  la 
Alexandreis  de  Gualtero  de  Chatillon,  á  quien  cita  en 
varias  ocasiones  ;  pero  añadió  otras  muchas  cosas  que 
halló  en  otros  autores,  ó  en  su  propia  imaginación, 


■"  Memorias  de  la  Sociedad  Real  de  Literatura  (t.  i,  pp.  5-23),  articulo 
curioso  de  Sir  \V.  Ouseley. 
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por  parecerle  convenientes  á  su  propósito  de  no  ser 
un  mero  traductor.  Después  de  una  breve  introducción, 
(^ntra  así  en  materia  : 

Quiero  leer  un  libro  |  de  un  rey  noble  pagano, 
que  fué  de  grant  esforcio,  |  de  corazón  lozano, 
conquistó  lodel  mundo,  |  metiol  so  su  mano, 
terne,  solo  compliere,  |  que  soo  bon  escribano. 
Del  Princepe  Alexandre  |  que  fue  Rey  de  Grecia  . 
que  fué  franc  é  ardit  |  é  de  grant  sabencia, 
venció  Poro  é  Dário  |  dos  Reys  de  grant  potencia  , 
nunca  conosció  orne  su  par  |  en  la  sufrencia. 
El  infante  Alexandre  |  luego  en  su  ninnéz 
comenzó  á  demostrar  |  que  serie  de  grant  prez  : 
nunca  quiso  mamar  leche  |  de  mugier  raféz , 
se  non  fue  de  linage  |  ó  de  grant  gentilez. 
Grandes  signos  contiron  |  quando  est  infant  nasció  , 
el  aire  fué  cambiado,  |  el  sol  escureció, 
todol  mar  fué  irado,  ]  la  tierra  tremeció, 
por  poco  quel  mundo  |  lodo  non  pereció. 

CoPL.  Ti— 8. 

Sigue  después  la  historia  de  Alejandro,  mezclada  con 
las  fábulas  y  extravagancias  de  su  tiempo,  y  referida  con 
toda  la  pesadez  de  una  crónica  ,  aunque  con  verdadero 
espíritu  poético.  Antes  de  salir  á  la  expedición  de  Orien- 
te es  armado  caballero,  y  recibe  una  espada  encantada 
hecha  por  D.  Vulcano,  una  faja  ó  cinto  labrado  por 
Doña  Ulosofía,  y  una  camisa  hecha  por  dos  magas  del 
mar,  duas  facías  enna  mar;  prosigue  la  conquista  del 
Asia  ,  y  al  acercarse  á  Jerusalen,el  obispo  manda  cele- 
brar una  misa  para  estorbar  su  entrada  en  la  capital 
de  Judea. 

La  composición  sigue  en  general  la  historia  conocida 
de  Alejandro,  pero  hay  muchas  digresiones  harto  ex- 
trañas ;  y  cuando  el  ejército  de  Macedonia  pasa  por  el 
sitio  que  ocupó  la  antigua  Troya ,  el  poeta  se  detiene , 
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sin  poder  resistir  á  la  tentación,  y  cuenta  el  cerco  y 
ruina  de  aquella  ciudad,  suponiendo  que  el  mismo  Don 
Alejandro  la  refiere  á  sus  compañeros,  y  especialmente 
á  los  Doce  Pares,  que  le  acompañan  en  su  expedición. 
Homero  es  la  autoridad  en  que  se  funda  esta  narración 
extraordinaria;  pero  cualquiera  conocerá  las  escasas 
noticias  que  el  buen  clérigo  de  Astorga  debia  tener  de 
la  ¡liada  y  la  Odisea ,  cuando  en  vez  de  enviar  á  Aquíles 
ó  D.  Aquíles  (como  él  le  llama)  á  la  corte  de  Licómedes, 
rey  de  Sciros,  para  que  allí  se  oculte  en  traje  mujeril, 
le  representa  encantado  por  su  madre,  que  le  lleva 
vestido  de  mujer  á  un  convento  de  monjas,  adonde  el 
sagaz  Ulíses  va  después  á  descubrir  el  fraude,  disfrazado 
de  buhonero,  con  un  cajón  lleno  de  galas  femeninas, 
y  un  haz  de  armas  á  la  espalda.  A  pesar  de  estas  ridi- 
culeces y  defectos,  el  Poema  de  Alejandro  es  un  mo- 
numento curioso  é  importante  de  la  poesía  española,  y 
si  no  ostenta  la  pureza  y  dignidad  de  estilo  que  brilla 
en  las  Partidas,  retieja  al  menos  el  espíritu  de  su  época 
en  el  lenguaje  y  en  la  versificación  \ 

Se  ha  perdido  otro  poema  intitulado  Los  votos  del  Pa- 

*  Southey,  en  las  notas  á  su  Ma-  del  héroe,  y  una  carta  que  se  su- 

doc,  paite  í,  canto  \\,  habla  con  pone  escribió á  su  madre;  pero  como 

mucha  justicia  del  fluido  lenguaje  y  muestra  de  su  estilo,  preferimos  co- 

versiflcacion  lozana  de  Juan  Loren-  piar  las  dos  coplas  siguientes,  des- 

zo.  Al  fin  del  Alejandro  hay  dos  tro-  cribiendo  la  música  que  los  macedo- 

los  en  prosa,  que  son  el  testamento  nios  oian  en  Babilonia  : 

Allí  era  la  música  |  cantada  por  razón, 

Las  dobles  que  refieren  |  coitas  del  corazón, 

Las  dolces  de  las  baylas,  1  el  plorant  semiton. 

Bien  podrien  toller  |  precio  á  quantos  no  mundo  son. 

Non  ei  en  el  mundo  |  orne  tan  sabedor, 

Que  decir  podiese  |  qual  era  el  dolzor, 

Mientre  ome  viviesse  i  en  aquella  sabor 

Non  avrie  sede  I  nen  fame  nen  dolor. 

COPL.  1976,1977. 

Dobles  de  doblar,  es  el  toque  de    to;  es  probable  que  en  este  lugar 
las  campanas  cuando  tocan  á  muer-    signifique  una  música  triste. 
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i'on"' ,  que  era  una  continuación  del  Alejandro ;  pero  si 
hemos  de  juzgar  por  un  poema  frailees  acerca  de  los 
votos  hechos  sobre  un  pavo  real,  que  habia  sido  una  ave 
muy  favorita  de  Alejandro  y  se  sirvió  casualmente  á  la 
mesa  después  de  la  muerte  del  héroe,  la  pérdida  no  es 
para  sentida.  Tampoco  es  notable  un  libro  de  consejos, 
en  prosa,  que  D.  Sancho  el  Bravo,  hijo  de  D.  Alonso  el 
Sabio ,  escribió  para  su  heredero  en  el  trono ,  y  del 
que  solo  se  han  publicado  algunos  trozos^';  porque, 
aunque  el  capítulo  en  que  advierte  al  Príncipe  huya 
de  los  bufones ,  prueba  que  su  autor  no  carecia  de 
ingenio,  no  es  comparable  de  modo  alguno  con  las 
Partidas,  en  gracia  ,  laconismo  y  dignidad.  Por  lo 
mismo,  pasaremos  desde  luego  á  un  escritor  muy  no- 
table, que  floreció  algo  mas  tarde,  y  es  el  príncipe  don 
Juan  Manuel. 

Juan  Lorenzo  Segura  fué  eclesiástico  « bon  clérigo  é 
ondrado  »,  como  él  mismo  dice  :  vivió  en  Astorga,  ciu- 


•'  El  primero  que  hizo  mención  del  del  Poema  español  ,  aludían  á  los 
poema  de  «Los  votos  del  Pavón»,  fué  trastornos,  guerras  y  hechos  de  los 
el  marques  de  Santillana ,  en  su  sucesores  de  Alejandro. 
Carta  al  condestable  de  Portugal.  ^  ^og  extractos  pueden  verse  en 
(Sánchez,  t.  I,  p.  57. )  Fauchet  (Co-  Castro  (Bibliot. ,  t.  ii,  pp.  725-729), 
lección  de  orígenes  de  la  lengua  y  y  el  libro  que  contenia  cuarenta  y 
poesía  francesa ,  París ,  1581 ,  folio,  nueve  capítulos,  se  intitula  «Castigos 
p.  88),  dice:  «La  novela  (román)  del  y  documentos  para  bien  vivir,  orde- 
Pavon  es  una  continuación  de  las  nados  por  el  rey  D.  Sancho  el  Quarto, 
hazañas  de  Alejandro.»  En  la  obra  intitulado  el  Bravo».  La  voz  castigo 
intitulada  «Noticias  y  Extractos  de  está  aquí  usada  por  «consejo»,  como 
los  manuscritos  de  la  Biblioteca  Na-  en  el  antiguo  poema  francés  llamado 
cional  etc. » (Paris,  4.°,  an.  7),  t.  v,  «  Le  Chastoiement  d'un  pére  a  son 
p.  118,  se  dan  noticiasde  un  poema  lils  » ,  y  documentos,  en  la  acepción 
francés  á  este  mismo  asunto.  An-  primitiva  de  enseñanza  ó  instruc- 
tiguamente  estuvo  muy  en  uso  la  cíon.  Parece  que  renace  en  D.  San- 
práctica  de  hacer  votos  sobre  aves  cho  el  espíritu  de  su  padre,  cuando 
muertas,  á  quienes  se  habia  tenido  al  hablar  de  los  reyes,  dice  estas  pa- 
cariño  ( Barante ,  Historia  de  los  du-  labras :  «Que  han  de  gobernar  regnos 
ques  de  Borgoña ,  hacia  el  año  de  é  gentes ,  con  ayuda  de  científicos 
1454,  Paris,  1837,  8.°,  t.  vn,  pá-  sabios.» 
ginas  159-164),  y  sin  duda  los  votos 

T.    I.  5 
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dad  situada  en  la  parte  septentrional  del  occidente  de 
España  y  en  los  límites  de  León  y  Galicia.  Berceo  fué 
del  mismo  territorio ,  aunque  mas  al  oriente  ;  y  en  me- 
dio de  que  los  separa  un  siglo,  se  nota  sin  embargo 
entre  ellos  cierta  analogía.  Pero  al  encontrarnos  con 
D.  Juan  Manuel,  nos  vemos  con  complacencia  traslada- 
dos desde  las  montañas  del  norte  á  las  tierras  caballeres- 
cas del  mediodía,  al  estado  social,  á  la  lucha,  á  los  inte- 
reses que  crearon  el  Poema  del  Cid  y  las  Leyes  de  Partida. 
Era  este  Príncipe  de  la  sangre  real  de  León  y  de 
Castilla ,  nieto  de  San  Fernando,  sobrino  de  D.  Alonso 
el  Sabio ,  y  uno  de  los  magnates  mas  turbulentos  y  pe- 
ligrosos de  su  tiempo.  Nació  en  Escalona,  el  5  de  mayo 
de  1282 ,  y  fué  hijo  de  D.  Pedro  Manuel ,  infante  de  Es- 
paña, y  hermano  del  Rey  Sabio  ',  con  quien  vivió  siem- 
pre bajo  el  mismo  techo  y  con  igual  servidumbre.  Mu- 
rió su  padre  dejándole  de  dos  años ,  y  la  educación  del 
Príncipe  quedó  á  cargo  de  D.  Sancho  el  Bravo,  quien  le 
trató  con  cariño,  viviendo  los  dos  primos  juntos  y  bajo  el 
mismo  pié  de  intimidad  en  que  habían  vivido  sus  pa- 
dres \  A  la  edad  de  doce  años  ya  había  D.  Juan  to- 
mado las  armas  contra  los  moros,  y  en  1310 ,  es  de- 

^  Argote  de  Molina ,  «  Sucesión  de  Alonso  y  mi  padre ,  mientras  vivió- 
los Manueles»,  que  antecede  á  su  edi-  ron ,  lo  mismo  que  el  rey  D.  Sandio 
ciondelCondeLucanor, Sevilla,  1S75.  y  yo,  tuvieron  siempre  una  misma 
Se  ha  dudado  por  mucho  tiempo  de  casa  y  servidumbre. »  Después  aña- 
la  fecha  exacta  de  su  nacimiento  ;  de  que  el  rey  D.  Sancho  le  crió  y  le 
pero  la  hemos  podido  fijar  terminan-  dio  medios  para  levantar  el  casti- 
temente,  puesto  que  él  mismo  la  se-  lio  de  Peñafiel;  y  pone  á  Dios  por 
ñala,  en  una  carta  escrita  á  su  her-  testigo  de  que  siempre  guardó  leal- 
niano  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  tad  y  fidelidad  á  los  reyes  D.  Alonso 
se  encuentra  en  un  manuscrito  déla  el  Sabio ,  D.  Sancho  y  D.  Alonso  XI ; 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid  ,  de  aunque  dice  con  cierta  malicia ,  refi- 
que hablaremos  mas  adelante.  riéndose  á  este  último,  «siempre  que 

8  Refiriendo  su  conversación  con  me  ofreció  ocasiones  de  servirle». 

el  rey  D.  Sancho ,  cuando  este  esta-  MS.  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 

ba  moribundo,  dice  :  « El  rey  don  drid. 
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cir,  á  los  veinte  y  ocho,  ocupaba  los  puestos  mas  emi- 
nentes del  estado;  pero  como  D.  Fernando  IV  muriese 
dos  años  después,  dejando  á  su  hijo  D.  Alonso  XI  de 
solos  trece  meses,  siguiéronse  grandes  alteraciones  has- 
ta el  año  de  1  320,  en  que  D.  Juan  Manuel  fué  nombrado 
coregente  del  reino;  puesto  en  el  que  á  nadie  dio  parti- 
cipación, sino  á  personas  enteramente  allegadas  y  con- 
sagradas á  sus  intereses. 

Desplegó  el  Príncipe,  durante  su  administración,  mu- 
cho talento  y  perspicacia  ;  pero  al  concluir  la  regen- 
cia ,  el  joven  monarca  no  quedó  muy  satisfecho  del 
estado  de  las  cosas  públicas,  ni  dispuesto  por  lo  mismo 
á  consentir  que  su  tio  continuase  desempeñando  altos 
empleos.  No  era  D.  Juan  hombre  para  sufrir  con  pa- 
ciencia el  baldón  ni  el  desprecio  :  luego  al  punto  salió 
de  la  corte,  que  estaba  en  Valladolid ,  y  apelando  á 
sus  recursos,  que  eran  grandes,  se  preparó,  según  las 
costumbres  de  aquel  siglo,  á  fiar  la  reparación  de  su 
agravio,  á  sus  propias  fuerzas.  Esta  novedad  inquietó  al 
Rey,  que  sabía,  dice  un  antiguo  cronista,  « que  Don 
«Juan  era  muy  poderoso  en  los  regnos  de  Castiella  et 
»de  León...  et  que  podría  facer  grand  daño  en  el  reg- 
))no').  Entró,  por  lo  mismo,  en  pláticas  con  el  príncipe 
rebelde,  que  no  vaciló  un  momento  en  abandonar  á  sus 
amigos  y  volver  á  la  amistad  del  Rey,  con  condición 
de  que  este  casase  con  su  hija  Doña  Constanza,  á  la  sa- 
zón niña  de  pocos  años ,  y  le  nombrase  ademas  ade- 
lantado mayor  de  la  frontera  y  caudillo  de  sus  ejércitos, 
con  lo  cual  quedó  de  nuevo  hecho  arbitro  del  reino  ^ 


9  Crónica  de  D.  Alonso  XI.  — Mariana,  Hist.  — Argoto  de  Molina,  « Suce- 
sión de  los  Manueles  ». 
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Desde  entonces  le  hallamos  continuamente  ocupado 
activamente  en  las  fronteras,  en  importantes  operacio- 
nes militares,  hasta  1 327,  en  que  ganó  la  victoria  seña- 
lada de  Guadalhorra.  Pero  cabalmente  en  este  mismo 
año  sucedió  la  muerte  del  tio  de  D.  Juan,  asesinado  trai- 
dora y  villanamente,  de  orden  del  Rey,  con  circunstan- 
cias atroces.  Al  instante  se  retiró  el  Príncipe  á  sus  es- 
tados, lleno  de  encono  y  de  disgusto,  y  comenzando  á 
reunir  sus  amigos  y  recursos  para  una  nueva  lucha, 
entró  en  breve  en  ella,  más  irritado  aun  con  la  nove- 
dad de  que  el  Rey  no  quisiese  consumar  el  matrimonio 
tratado  con  su  hija ,  y  contrajese  otro  nuevo  con  una 
princesa  portuguesa.  La  guerra  duró  hasta  1335,  con 
varias  alternativas ;  pero  por  último  tuvo  que  ceder  el 
Príncipe  y  entrar  al  servicio  del  Rey  ,  aunque  con  ma- 
yores alientos,  por  la  buena  muestra  que  de  sí  habia 
dado,  y  porque  casó  á  su  hija  ,  ya  adulta  ,  con  el  here- 
dero presunto  del  reino  de  Portugal  :  recobró  pues  el 
mando  de  las  tropas,  y  siguió  triunfando  de  los  moros, 
hasta  su  muerte ,  ocurrida  en  el  año  de  1 347. 

Con  una  vida  tan  agitada  y  revuelta ,  llena  de  intri- 
gas, rebeliones  y  violencias,  con  un  hombre  que  casó 
sucesivamente  con  dos  hermanas  de  dos  reyes,  que  tuvo 
por  yernos  á  otros  dos,  que  mantuvo  inquieta  á  su  pa- 
tria con  continuas  rebeliones,  y  que  durante  treinta 
años  consecutivos  no  abandonó  las  empresas  militares  ; 
con  este  conjunto  de  circunstancias,  repetimos,  nadie 
se  atrevería  á  esperar  resultado  alguno  para  las  letras ; 
pero  no  es  así  ^^  Hemos  visto  ya  que  la  poesía  española 

*"  Mariana,  en  unade  aquellas  pin-  su  obra,  dice  de  D.  Juan  Manuel,  quo 
celadas  felices  de  que  tanto  abunda    era  de  «  condición  inquieta  y  muda- 
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nació  en  medio  de  tormentas  y  peligros ,  y  vemos  ahora 
que  la  prosa  nace  del  mismo  modo  y  entre  los  mismos 
elementos.  Hasta  la  época  presente  no  hemos  hallado 
ningún  escrito  en  prosa  de  mérito  verdadero,  excep- 
tuando las  obras  de  D.  Alonso  el  Sabio,  y  dos  ó  tres 
crónicas ,  de  que  hablaremos  mas  adelante ;  pero  en  la 
mayor  parte  de  estos  trabajos  la  enerjía  y  el  vigor,  que 
parecen  ser  las  dotes  esenciales  del  ingenio  español  en 
su  cuna,  están  como  reprimidas  y  veladas,  ya  por  la  na- 
turaleza del  asunto ,  ya  por  circunstancias  que  ignoramos ; 
y  solo  en  la  obra  que  vamos  á  examinar,  compuesta 
en  medio  de  las  guerras  y  agitación  que  eran  como  el 
principio  vital  de  la  Península,  descubrimos  en  la  prosa 
española  el  desarrollo  completo  de  los  giros  y  formas 
que  después  la  hacen  nacional  y  característica. 

D.  Juan  Manuel,  á  quien  pertenece  de  derecho  la 
gloria  de  haber  sido  el  introductor  de  una  de  estas  for- 
mas, se  mostró  digno  individuo  de  una  familia  que  du- 
rante un  siglo  entero  honró  y  cultivó  las  letras.  Consta  que 
escribió  doce  libros  ú  obras ,  por  las  que  manifestó  tal 
solicitud  y  cariño,  que  mandó  copiarlas  con  esmero  en 
un  gran  volumen,  y  las  legó  á  un  monasterio  que  habia 
fundado  en  Peñafiel,  cabeza  de  sus  estados,  para  se- 
pultura suya  y  de  sus  descendientes  *\  Se  ignora  cuán- 


ble,  tanto,  que  á  muchos  parecía  2.*  Libro  de  la  Montería ;  5."  Can- 
nació  solamente  para  revolver  el  cionero  ;  4.*  Libro  de  Consejos  á  su 
reino  *.  (Hist. ,  lib.  15,  cap.  42.)  hijo.  Ademas,  Argote  hace  mención 
"  Aricóte  de  Molina .  «Vida  de  Don  dé  otras  siete  ,  que  son  :  1."  Libro 
Juan  Manuel», en  la  primera  edición  de  los  Sabios;  2.^  Libro  del  Ca- 
del  Conde  Lucanor,  lo75.  La  relación  ballero  ;  o.*  Libro  del  Escudero; 
de  Argote  y  la  del  Códice  de  Madrid  4."  Libro  del  Infante  ;  5.^  Libro  de 
no  son  precisamente  idénticas;  pero  Caballeros;  6.*  Libro  de  los  Enga- 
cl  último  está  incompleto  y  tieoe  una  ños;  yl.^  Libro  de  los  Ejemplos, 
obra  menos.  Ambas  señalan  las  cua-  Ademas  de  las  cuatro  citadas,  co- 
tro  siguientes:  1.*  Crónica  de  España;  muñes  á  ambas  noticias,  el  códice 
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tas  son  las  que  existen  :  algunas  hay  entre  los  tesoros 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  en  un  manuscri- 
to que  sin  duda  es  copia  incompleta  del  códice  depo- 
sitado en  Peñafiel  ;  tal  vez  se  descubran  otras  dos, 
porque  una  de  ellas ,  la  Crónica  de  España ,  compendia- 
da de  la  « General » ,  que  mandó  escribir  su  tio  D.  Alón  - 
so  el  Sabio,  existia  aun  á  mediados  del  siglo  xviii  en 
manos  del  marques  de  Mondéjar,  y  la  otra,  que  es  el 
Tratado  de  la  caza,  la  vio  poco  después  Pellicer.  Su 
Cancionero ,  que  Argote  trataba  de  publicar  en  tiempo 
de  Felipe  II ,  es  probable  se  haya  perdido ,  pues  cuan- 
tos esfuerzos  hizo  el  laborioso  D.  Tomas  Sánchez  para 
encontrarle  fueron  infructuosos  ;  solo  El  conde  Lucanor 
está  al  abrigo  de  cualquier  percance ,  gracias  á  la  im- 
prenta *^ 


de  la  Biblioteca  Nacional  da  razón  de 
las  siguientes  :  1."  Carta  á  su  her- 
mano ,  en  que  da  noticia  de  los  bla- 
sones de  la  familia  etc. ;  2.^  Libro  de 
los  Estados ,  que  quizá  sea  el  que 
Argote  llama  «de  los  Sabios « ;  5.^  Li- 
bro del  Caballero  y  el  Escudero,  que 
Argote  hace  dos  obras  diferentes ; 
4.^  Libro  de  la  Caballería ,  proba- 
blemente el  que  Argote  llama  «Libro 
de  Caballeros»;  ^.^  La  Cumplida; 
6.'' Libro  de  los  Engeños,  tratado  de 
má(iuinas  militares,  que  Argote  lla- 
mó equivocadamente  « de  los  Enga- 
ños» ;  7."  Reglas  como  se  debe  tro- 
var. Pero  ,  como  hemos  dicho  antes, 
el  Códice  tiene  una  laguna,  y  aunque 
dice  que  eran  doce  obras ,  solo  da 
los  títulos  de  once,  omitiendo  el 
Conde  Lucanor ,  que  es  el  que  Ar- 
gote llama  «Libro  de  los  Ejemplos». 
'-  En  los  Cancioneros  Generales  se 
encuentran,  como  es  sabido,  poesías 
de  un  D.  Juan  Manuel ,  que  muchos 
atribuyen  á  D.  Juan  Manuel ,  Regente 
del  Reino  en  la  menor  edad  de  Don 
Alonso  XI ,  como  por  ejemplo  las  con- 
tenidas ene!  de  Amberes  (1575,  8.°, 


fol.  173 ,  207,  227 ,  267 ) ;  pero  no  son 
suyas ,  porque  tanto  los  pensamien- 
tos como  el  lenguaje  son  compara- 
tivamente mas  modernos.  Es  proba- 
ble sean  de  D.  Juan  Manuel,  que  era 
camarero  mayor  del  rey  D.  Manuel , 
de  Portugal  ("f.  1524),  y  cuyas  poe- 
sías en  castellano  y  portugués  tigu- 
ran  mucho  en  el  Cancionero  General, 
de  García  de  Resende  (Lisboa,  1516, 
foüo ),  donde  se  encuentran  á  ff.  48, 
57  ,  148 ,  169 ,  212 ,  230  etc.  Es  autor 
de  las  Coplas  sobre  los  siete  peca- 
dos mortales ,  dirigidas  á  D.  Juan  II 
de  Portugal  (1495),  que  se  hallan 
en  la  Floresta  de  Bohl  de  Faber 
(Hamburgo,  1821-5,  8.°,  t.  i ,  pá- 
ginas 10-15),  tomadas  de  Resende 
(  fol.  55),  de  cuyo  Cancionero  habia 
tres  ejemplares  en  el  convento  Das 
Necesidades,  que  yo  vi  hace  muchos 
años.  Este  Cancionero  no  es  ya  tan 
raro  ,  por  la  reimpresión  que  ha  he- 
cho de  él  el  Verein  de  Stuttgard.  El 
portugués  D.  Juan  Manuel  fué  per- 
sona de  mucha  consideración  en  su 
tiempo,  y  en  1497  negoció  el  ca- 
samiento del  rev  D.  Manuel  con  la 
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Todo  lo  que  nos  queda  de  D.  Juan  Manuel  es  im- 
portante. El  Códice  de  Madrid,  incompleto,  comienza  ex- 
plicando las  razones  que  tuvo  para  liacer  copiar  en  un 
volumen  todas  sus  obras;  razones  que  ilustra  ,  contando 
el  siguiente  caso  muy  propio  de  su  tiempo  :  citaremos 
sus  propias  palabras. 

« Et  por  probar  aquesto ,  porné  aqui  una  cosa  que 
•  acaeció  á  un  caballero  en  Perpiñan,  en  tiempo  del  pri- 
»mero  Rey  D.  Jaymes  de  Mallorca  ;  asi  acaeció  que 
«aquel  caballero  era  muy  grande  trobador  é  fazie  muy 
«buenas  cantigas  á  marabilla,  é  fizo  una  muy  buena  ade- 
»mas  éavia  muy  buen  son.Et  atanto  se  pagaban  lasgen- 
»tes  de  aquella  cantiga,  que  desde  grande  tiempo  non 
» querían  cantar  otra  cantiga  si  non  aquella.  Et  el  caba- 
«llero  que  la  fisiera  avia  ende  muy  grande  plazer.  Et 
«yendo  por  la  calle  un  dia,  oyó  que  un  zapatero  estaba 
» diciendo  aquella  cantiga,  é  decia  tan  malerradamente, 
»tan  bien  las  palabras  como  el  son  ,  que  todo  ome  que 
» la  oyese ,  si  ante  non  la  oyese,  tenia  que  era  muy  mala 
«cantiga  é  muy  malfecha.  Quando  el  caballero  que 
»la  fiziera  oyó  como  aquel  zapatero  confondia  aquella 
«tan  buena  obra ,  ovo  ende  muy  grande  pesar  é  grande 
«enojo,  é  descendió  de  la  bestia ,  é asentóse  cerca  de  él. 
»Et  el  zapatero  que  non  se  guardava  de  aquello  ,  non 
«dexó  su  cantar,  é  quanto  mas  decia  ,  mas  confondia  la 
«cantiga que  el  caballero  fisiera.  Et  de  que  el  caballero 
«vio  su  buena  obra  mal  confondida  por  la  torpedad  de 
«aquel  zapatero,  tomó  muy  paso  unas  tesaras  é  tajó 

infanta  D.*  Isabel,  hija  de  los  reyes  Vega  intitulada  «El  Príncipe  perfec- 

Católicos.  (Barbosa,  bibliot.  Lusit.  to»,  hace  muy  triste  papel  con  el  nom- 

Lisboa,  1747,  fol.,  t.  ii ,  p.  688.)  Sin  bre  de  D.  Juan  de  Sosa.  Comedias, 

embargo,  en  la  comedia  de  Lope  de  t.  xi,  Rarcelona  ,  1618,  4.°,  p.  121. 
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«quaatos  zapatos  el  zapatero  tenia  fechos ,  é  esto  fecho, 

»cavalgó  é  fuese.  Et  el  zapatero  paró  mientes  en  sus  za- 

»  patos,  et  deque  los  vido  asi  tajados,  entendió  que  ^via 

»  perdido  todo  su  trabajo ,  ovo  muy  grande  pesar,  é  fué 

«dando  voces  en  pos  de  aquel  caballero  que  aquello  le 

» fiziera.  Et  el  caballero  dixole :  «amigó,  el  Rey  nuestro 

«Señor  es  á  quien  vos  debedes  acudir,  é  vos  sabedes 

» que  es  muy  buen  Rey  émuyjusticieroé  vayamos  ante  el, 

» é  libreto  como  fallare  por  derecho.  Ambos  se  acordaron 

»á  esto,  é  desque  legaron  ante  el  Rey,  dixo  el  zapatero 

«como  le  tajara  todos  sus  zapatos  é  le  fiziera  grande  da- 

»ño  :  el  Rey  fué  desto  sañudo  é  preguntó  al  caballero  si 

«era  aquello  verdad ,  é  el  caballero  dixole  que  si,  mas 

«que  quisiera  saber  porque  lo  ficiera.  Et  mandó  el  Rey 

« que  dixiese ,  é  el  caballero  dixo  que  bien  sabia  el  Rey 

«que  él  fiziera  tal  cantiga,  que  era  muy  buena  é  avia  buen 

«son  é  que  aquel  zapatero  gela  avia  confundida  é  que 

«geia  mandara  dezir;  é  el  Rey  mandogela  dezir  é  vio 

» que  era  así.  Entonces  dixo  el  caballero  que  pues  el  za- 

» patero  confondiera  tan  buena  obra  como  él  fiziera ,  é  en 

«que  avia  tomado  grande  dapno  é  afán ,  que  asi  con- 

«fondiera  él  la  obra  del  zapatero.  El  Rey  é  quantos  lo 

«oyeron,  tomaron  desto  grande  plazer,  é  rieron  ende 

» mucho,  é  el  Rey  mandó  al  zapatero  que  nunca  dixiese 

«aquella  cantiga,  ni  ofendiese  la  buena  obra  del  caba- 

«llero,  é  pechó  el  Rey  el  daño  al  zapatero,  é  mando 

»al  caballero  que  non  fiziese  mas  enojo  al  zapatero.  Et 

«recelando  yo  D.  Juan ,  que  por  razón  que  non  se  po- 

»drá  escusar  que  los  libros  que  yo  he  fecho  non  se  ha- 

«yan  de  trasladar  muchas  veces  ,  é  porque  yo  he  visto 

«que  en  los  traslados  acaece  muchas  veces  lo  uno  por 
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wdeseatendimiento  de  escrivano  ó  porque  las  letras 
«semejan  unas  á  otras,  que  en  trasladando  el  libro, 
"porná  una  razón  por  otra,  en  guisa  que  muda  toda 
»la  entencion  é  toda  la  seña,  é  traydo  al  que  la  fizo, 
»non  aviendo  y  culpa,  é  por  guardar  esto  quanto  yo 
» pudiere,  fize  fazer  este  volumen  en  que  están  escrip- 
»tos  todos  los  libros  que  yo  fasta  aqui  he  fechos ,  é  son 
» doce  (1 3) . » 

De  los  doce  libros  que  aquí  se  citan,  el  Códice  de 
Madrid  solo  contiene  tres  :  el  uno  es  una  larga  carta  á 
su  hermano,  que  era  arzobispo  de  Toledo  y  canciller 
del  Reino ,  en  que  le  explica  cuáles  son  las  armas  de 
su  familia,  y  porque  él  y  sus  herederos  varones  pueden 
armar  caballeros  sin  haberlo  sido  nunca,  como  ello 
habia  hecho  antes  de  cumplir  dos  años;  por  último,  le 


•''  Sachetti,  en  sunovela  114  (Mi- 
lano, 1813,  18.0,  t.  ii,p.  154),  re- 
tiere  un  caso  muy  parecido  del  Dan- 
te ,  que ,  como  es  notorio  ,  fué  con- 
temporáneo de  D.  Juan  Manuel.  El 
novelista  italiano  floreció  un  siglo 
después  de  ambos  ;  al  referir,  pues, 
un  asunto  muy  grave,  acerca  del  cual 
pidieron  al  Dante  hablase  á  uno  de 
los  oficiales  de  la  ciudad,  cuenta  el 
lance  del  modo  siguiente : « El  Dante, 
después  de  comer,  salió  de  su  casa 
para  hacer  esta  diligencia ,  y  pasan- 
do por  Porta  San  Piero ,  oyó  á  un 
herrero  que,  machacando ,  llevaba  el 
compás  con  la  voz ;  lo  que  cantaba 
eran  versos  del  Dante,  y  lo  hacia 
en  el  tono  de  canción  (un  cantare), 
mezclando  los  versos  ,  confundién- 
dolos y  estropeándolos,  con  sumo 
disgusto  del  poeta.  Este  no  habló 
palabra ;  pero  entró  en  el  taller, 
donde  habia  muchas  herramientas 
del  oficio,  cogió  un  martillo  y  lo 
tiró  á  la  calle ,  luego  unas  tenazas, 
luego  limas  y  otra  porción  de  cosas, 
y  fué  haciendo  lo  mismo.  Volvióse 
el  herrero  enojado ,  y  le  dijo  bru- 


talmente: ¿Qué  diablos  estáis  ha- 
ciendo? ¿estáis  loco?  Y  contestó  el 
Dante  :  Eso  es  lo  mismo  que  yo  pue- 
do preguntar,  ¿  qué  estáis  haciendo? 
Replicó  el  herrero,  trabajo  en  mi  ofi- 
cio, y  estáis  echándome  las  herra- 
mientas á  la  calle.  Pues  mira,  le  dijo 
el  Dante,  si  no  quieres  que  yo  te  es- 
tropee tus  cosas,  no  eches  á  perder 
las  mias.  Preguntó  entonces  el  her- 
rero :  Pues  yo,  ¿qué  os  echo  á  per- 
der? Cantas,  respondió  el  Dante, 
versos  de  mi  libro,  pero  no  como  yo 
los  he  escrito;  yo  no  tengo  mas  ha- 
cienda y  me  la  destruyes.  El  herre- 
ro ,  lleno  de  pesadumbre  y  enojo , 
no  supo  qué  replicar;  salió,  reco- 
gió la  herramienta,  y  volvió  á  su  tra- 
bajo :  después,  si  algo  cantaba  ,  era 
la  historia  de  Tristan  y  Lanzarote, 
pero  nunca  volvió  á  tomar  en  su  boca 
al  Dante. » 

Es  probable  que  uno  de  los  cuen- 
tos ha  servido  de  modelo  al  otro; 
pero  el  de  D.  Juan  Manuel  es  el  mas 
antiguo,  ya  por  el  suceso,  ya  por  ol 
tiempo  en  que  fué  referido. 
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refiere  una  conversación  grave  y  solemne,  que  tuvo  con 
D.  Sancho  el  Bravo  poco  antes  de  su  muerte,  en  la  que 
el  monarca  se  lamentó  amargamente  del  estado  en  que 
se  hallaba,  puesto  que  habiendo  recibido  en  justo  cas- 
tigo de  su  rebelión  la  maldición  de  su  padre  D.  Alonso 
el  Sabio,  ni  aun  pocha  echar  la  bendición  de  un  mori- 
bundo al  mismo  D.  Juan  Manuel.  Otro  de  los  tratados 
comprendidos  en  el  mismo  Códice  es  el  intitulado  Conse- 
jos á  su  hijo  Fernando ,  dividido  en  veinte  y  seis  ca- 
pítulos ,  y  es  un  tratado  de  los  deberes  cristianos  y 
morales  del  que  está  destinado  por  su  nacimiento  á 
ocupar  altos  puestos  del  Estado;  en  él  hace  frecuente- 
mente referencia  á  su  obra  sobre  los  diferentes  estados 
de  los  hombres,  probablemente  mas  extensa ,  y  una  de 
las  que  se  han  perdido. 

Pero  la  mas  larga  é  interesante  es  la  tercera  :  inti- 
túlase Libro  del  Caballero  y  Escudero,  y  está  escrita,  se- 
gún dice  su  autor,  «en  una  mañera  que  dicen  en  Cas- 
tilla fabliella » .  Envióla  á  su  hermano  el  arzobispo  para 
que  la  mandase  traducir  en  latin,  prueba  evidente  y 
no  única  del  poco  aprecio  que  D.  Juan  Manuel  hacia  de 
la  lengua  á  que  debió  toda  su  fama.  El  libro  contie- 
ne la  historia  de  un  mancebo  que,  animado  con  el 
buen  estado  del  pais,  gobernado  por  un  monarca  que 
reunia  con  frecuencia  las  Cortes  y  promulgaba  bue- 
nas leyes  para  sus  pueblos ,  resuelve  trabajar  por  ad- 
quirir un  puesto  distinguido  ;  marcha  para  esto  al  punto 
donde  se  celebran  las  Cortes,  con  ánimo  de  ser  armado 
caballero,  y  encuentra  en  el  camino  á  uno  que  ya  lo 
es  y  vive  retirado  en  una  ermita;  este  le  explica  las 
honras  y  deberes  de  la  caballería,  y  de  este  modo  le 
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prepara  para  recibir  la  alta  distinción  á  que  aspira.  A  la 
vuelta  visita  segunda  vez  al  anciano,  y  queda  tan  sa- 
tisfecho de  sus  lecciones ,  que  determina  vivir  en  su 
compañía ,  auxiliándole  en  sus  dolencias  y  aprovechán- 
dose de  su  sabiduría,  hasta  que  muere;  entonces  el 
mancebo  vuelve  á  su  pais ,  donde  pasa  el  resto  de  su 
vida  lleno  de  honores  y  distinciones.  Esta  historia  ó  fá- 
bula no  tiene  interés  alguno ,  y  solo  sirve  de  enlace  á 
una  serie  de  lecciones  sobre  las  obligaciones  morales  de 
los  hombres,  y  los  diferentes  ramos  del  saber,  expli- 
cadas con  la  enerjía  y  convicción  propias  de  aquel  tiem- 
po '\ 

El  Conde  Lucanor,  la  mas  conocida  de  todas  sus  obras, 
se  parece  mucho  en  el  fondo  y  estructura  al  Libro  del 
Caballero  y  Escudero  ;  es  una  colección  de  cuarenta  y 
nueve  cuentos,  anécdotas  y  apólogos  '%  conocidamente 
de  gusto  oriental.  Es  probable  que  D.  Juan  Manuel  to- 
mase su  pensamiento  de  la  Disciplina  clericalis,  de  Pedro 
Alfonso,  libro  de  cuentos,  en  latín,  escrito  en  España 
dos  siglos  antes.  Por  lo  demás,  el  motivo  que  dio  oca- 
sión á  los  cuentos  y  apólogos  contenidos  en  el  libro  de 
D.  Juan  Manuel  y  los  cuentos  mismos,  están  contados 
con  una  sencillez  oriental,  que  nos  recuerda  á  menudo 
las  Mil  y  una  noches  y  sus  multiplicadas  imitaciones  '^ 

•  ^  Poseemos  copia  del  Códice  exis-  les ;  hablamos  de  la  forma ,  es  decir, 

lente  en  la  Biblioteca  Nacional  de  de  varios  cuentos  enlazados  entre  sí 

Madrid.  por  medio  de  una  ficción  que  los  une, 

'^  Hay  en  el  capítulo  12  una  indi-  como   por    ejemplo,  suponiéndolos 

cacion  de  que  D.  Juan  Manuel  pen-  contados  para  instrucción  ó  recreo 

só  en  terminar  la  obra;  á  lo  menos  de  determinada  persona.  El  primer 

así  lo  insinúa,  aunque  oscuramente,  modelo  de  esta  especie  es  el  libro 

•B  Para  convencerse  de  que  la  for-  Disciplina  clericalis,  obra   muy   no- 

ma  del  Conde  Lucanor  es  entera-  table  ,  compuesta  por  el  judío  Pedro 

'.nenie  oriental ,  no  hay  mas  que  ver  Alfonso ,  natural  de  Huesca  ,  llamado 

las  fábulas  de  Bidpai ,  ó  cualquiera  Moisés  Sephardi  :  nació  en  1062 ,  y 

otra  colección  de  historias  orienta-  se  convirtió  al  cristianismo  en  1106, 
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El  conde  Lucanor,  magnate  poderoso  é  influyente  y 
que  puede  representar  hasta  cierto  punto  uno  de  aque- 
llos condes  de  la  España  cristiana  que ,  como  Fernán 
González,  eran  príncipes  independientes  de  hecho,  se 
halla  con  frecuencia  perplejo  acerca  de  cuestiones  de  mo- 
ral y  política.  Estas  cuestiones  son  las  que,  según  le  van 
ocurriendo ,  propone  á  su  ministro  ó  consejero  Patro- 
nio,  y  este  le  responde  con  un  cuento  ó  fábula  que  ter- 
mina generalmente  con  una  moralidad  rimada.  Los 
cuentos,  apólogos  ó  anécdotas  son  de  índole  sumamente 
variada  ".  Unas  veces  es  una  anécdota  de  la  historia  es- 


tomando su  segundo  nombre  del 
monarca  reinante ,  D.  Alfonso  V  de 
Aragón, que  fué  su  padrino.  La  Dis- 
ciplina clericalis,  ó  enseñanza  de  clé- 
rigos, es  una  colección  de  treinta 
y  siete  cuentos  y  varios  apotegmas, 
que  se  suponen  referidos  por  un 
árabe  moribundo  á  su  iiijo.  Está  es- 
crita en  un  latin  propio  de  aquel  si- 
glo, y  se  conoce  el  origen  oriental  de 
la  obra,  que  en  parte  es  hasta  ruda 
y  grosera ;  mas  con  todo  fué  por 
mucho  tiempo  muy  celebrada ,  y  se 
tradujo  en  verso  francés ,  no  una  vez 
sola.  (Barbazan,  Fabliaux  ,  ed.  Méon, 
Paris,  1808,  8.°,  t.  \i,  pp.  39-183.) 
Es  muy  probable  que  la  Disciplina 
clericalis,  fuese  el  modelo  del  Con- 
de Lucanor,  porque  cuando  se  es- 
cribió este,  era  ya  muy  popular  aque- 
lla ;  porque  el  plan  de  ambas  obras  es 
el  mismo,  pues  las  historias  son  una 
especie  de  consejos;  porque  los  pro- 
verbios y  apólogos  son  frecuente- 
mente iguales,  y  porque  hasta  los 
cuentos  tienen  en  algunos  casos  ex- 
traordinaria semejanza  ,  como  se  ve 
en  el  treinta  y  siete  del  Conde  Luca- 
nor, que  es  idéntico  al  primero  de 
la  Disciplina,  si  bien  en  punto  al 
tono ,  maneras  y  giros ,  se  ve  bien 
claramente  el  espacio  de  dos  siglos 
que  las  separa.  Gracias  á  la  traduc- 
ción francesa,  la  Disciplina  clerica- 
lis se  comunicó  á  otros  países ,  y 
vemos  su  inilucncia  y  aun  muestras 


de  sus  ficciones ,  en  el  Gesta  Rhoma- 
norum ,  en  el  Decameron ,  en  los 
Cuentos  de  Canterbury ,  y  en  otros 
libros  de  la  misma  especie.  Por  lo 
demás,  fué  siempre  un  bbro  rarísi- 
mo y  solamente  conocido  de  algunos 
eruditos  y  anticuarios,  hasta  que  una 
sociedad  de  bibliófilos  la  imprimió , 
consultando  para  la  edición  siete 
códices  de  la  biblioteca  Real.  (Paris, 
1824,  2  t.,  12.0.)  p_  w.  V.  Schmidt,  á 
quien  tanto  debe  esta  clase  de  tra- 
bajos, por  su  asiduidad  en  cultivar- 
los ,  y  por  las  muchas  publicaciones 
que  na  hecho,  imprimió  nuevamente 
la  Disciplina,  en  Berlín,  1827,  4.°, 
siguiendo  el  texto  de  un  códice  exis- 
tente en  Breslau,  y  (lo  que  es  muy 
extraño  en  un  homüre  de  su  instruc- 
ción en  la  materia)  habla  en  la  per- 
suasión de  ser  el  primero  que  la  da 
á  luz.  Su  edición  es  la  mejor,  por  las 
curiosas  notas  que  la  esclarecen;  pe- 
ro es  preferible  el  texto  de  la  de  Pa- 
ris, y  la  antigua  traducción  francesa 
que  le  acompaña ,  la  hace  libro  su- 
mamente apreciable. 

'"  El  autor  los  llama  «Enxiemplos';, 
palabra  equivalente  á  historia  ó  apó- 
logo, como  puede  verse  en  el  Arci- 
preste de  Hita,  copla  301 ,  y  en  la 
Crónica  general.  Lord  Berners,  en  su 
antigua  y  encantadora  traducción  de 
Froissart,  llama  igualmente  á  la  fá- 
bula de  la  Corneja,  que  se  vistió  de 
plumas  ajenas  «an  Ensample». 
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pañola,  como  la  de  los  tres  caballeros  de  su  abuelo  San 
Fernando  en  Sevilla ;  otras,  y  son  las  mas,  es  un  rasgo 
breve,  pero  expresivo,  de  las  costumbres  nacionales, 
como  la  historia  de  Rodrigo  el  Franco  y  sus  tres  fieles 
compañeros;  otras  una  ficción  caballeresca,  como  la 
del  Ermitaño  y  Ricardo  Corazón  de  León ;  ya  un  apólogo 
como  el  del  Viejo,  su  Hijo  y  el  Asno,  ó  el  del  Cuervo  á 
quien  la  zorra  persuadió  á  cantar ,  que  con  otros  se- 
mejantes debió  tomar  de  Esopo  '^  Todos  son  curiosos; 
pero  el  mas  interesante ,  sin  duda  alguna ,  es  el  casa- 
miento morisco ,  ya  porque  manifiesta  con  toda  clari- 
dad la  procedencia  árabe ,  ya  por  su  semejanza  con  la 
historia  que  ha  servido  de  base  á  •  Shakespeare  para 
componer  su  célebre  comedia  de  la  «Brava  domada»  ''^ 
Es  demasiado  largo  para  insertarle  aquí ;  pero  deseando 
dar  una  muestra  breve  del  estilo  de  D.  Juan  Manuel, 
vamos  á  copiar  el  capítulo  veinte  y  dos ,  á  fin  de  que 
nuestros  lectores  formen  cabal  idea  de  su  estilo. 

« De  lo  que  acaeció  al  conde  Ferran  González ,  y  de 


"^  Capítulos  24y  26.  Sin  embargo,  el  argumento  de  su « Brava  domada)), 
es  preciso  confesar  que  los  imita-  sin  mucho  escrúpulo,  de  una  come- 
dores de  D.  Juan  Manuel  le  han  usado  dia  impresa  con  el  mismo  titulo  en 
mucho  mas  que  él  á  otros  :  la  historia  1594.  Pero  la  historia  parece  era  vul- 
de  D.  Ulan  el  Nigromántico  (capí-  gar  y  conocida  muy  de  atrás  en  el 
tulolo)  la  halló  Mr.  Douce  en  dos  Orieiite,dondesirJuanMalcolm]aen- 
autores  franceses  y  en  cuatro  in-  contró  entre  otras  varias  tradiciones, 
gleses.  (Blanco  White,  Variedades,  (Bosquejo  de  la  Persia,  Londres,  1827, 
Londres,  1824,  t.  i,  p.  o  10.)  El  apó-  8.°,  vol.  H,  p.54.)EnEuropanocree- 
logo  que  Gil  Blas,  hambriento  ,cuen-  mos  pueda  descubrirse  en  obra  algu- 
ta  al  duque  de  Lerma,  lib.8,  cap.  6,  na  anterior  al  Conde  Lucanor.  Parece 
y  que  dice  haber  leído  en  Pílpai,  que  la  obediencia  ilimitada  de  la  mu- 
otro  fabulista,  se  buscará  infructuo-  jer  al  hombre  fué  doctrina  muy  fa- 
samente  en  dicha  obra,  pero  se  halla  vorita  de  D.  Juan  Manuel;  porque 
en  el  Conde  Lucanor,  cap.  i8.  Aña-  en  otro  cuento  (cap.  5)  dice,  como 
diremos,  que  la  fábula  de  las  Go-  Petruchio,  cuando  habla  chanceán- 
londrinas  y  el  Cáñamo  está  contada  dose  del  sol  y  la  luna  «que  si  el 
en  dicho  libro  con  mas  gracia  aun  »marido  dice  que  el  rio  corre  contra 
que  en  La  Fontaine.  «arriba ,  que  la  buena  mujer  lo  debe 

'^  Sabido  es  que  Shakspeare  tomó  »creer  é  debe  decir  que  es  verdad ». 
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»la  respuesta  que  dio  á  sus  vasallos. — Una  vegada  venía 
«el  conde  Lucanor  de  una  hueste  muy  cansado,  y  muy 
» lazdrado  y  pobre ,  y  ante  que  oviese  á  folgar  nin  des- 
»caiisar,  llególe  mandado  muy  apresurado  de  otro  fe- 
))cho  que  se  movió  de  nuevo,  y  las  mas  de  sus  gentes 
«consejáronle,  que  folgase  algún  tiempo,  y  después 
»que  faria  lo  que  fuese  guisado.  Y  el  Conde  preguntó 
»á  Patronio  lo  que.  faria  en  aquel  fecho ,  y  Patronio  le 
» dixo  :  Señor ,  para  que  vos  escojades  en  esto  lo  me- 
»jor,  placermeia  que  supiesedes  la  respuesta  que  dio 
» una  vez  el  conde  Ferran  González  á  sus  vasallos.  — 
»E1  conde  Ferran  González  "^^  venció  á  Almanzor  en 
«Hacinas,  y  murieron  hi  muchos  de  los  suyos,  y  él  y 
«todos  los  mas,  que  fincaron  hi  vivos,  fueron  muy 
»mal  feridos ,  y  ante  que  viniesen  á  guarecer  supo  que 
«le  entraba  el  Rey  de  Navarra  la  tierra,  y  mandó  á 
» los  suyos  que  enderezasen  á  lidiar  con  los  navarros, 
»y  todos  los  suyos  dixeronle ,  que  tenían  muy  cansa- 
» dos  los  caballos ,  y  aun  los  cuerpos ;  y  aunque  por 
«esto  non  lo  dexasen ,  que  lo  devian  dexar  porque  él 
» y  todos  los  suyos  estaban  muy  mal  feridos  ,  y  que  de- 
» xase  la  lid  y  esperase  fasta  que  él  y  ellos  fuesen  gua- 
«ridos.  Y  quando  el  Conde  vio  que  todos  querían 
«partir  de  aquel  camino  ,  sintióse  mas  de  la  honra  que 
«del  cuerpo,  y  dixoles  :  Amigos,  por  las  ferídas  que 
« a  vemos  ,  non  dexemos  la  batalla,  cá  estas  feridas 
«nuevas  que  aora  nos  darán ,  nos  faran  que  olvidemos 
«las  que  nos  dieron  en  la  otra  lid.  Y  desque  los  suyos 

20  Fernán  González  es  el  gran  hé-  una  victoria  decisiva  sobre  los  mo- 
roc  de  Castilla,  de  cuyas  aventuras  ros,  nmy  bien  descrita  y  referida  en 
hablaremos  después  al  tratar  del  Poe-  la  tercera  parte  de  la  Crónica  ge- 
ma que  las  cuenta.  En  Hazinas  ganó  neral. 
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«vieron  que  se  non  doliadel  su  cuerpo,  y  por  defender 
»su  tierra  y  su  honra,  fueron  con  él,  y  venció  la  lid, 
»y  fue  muy  bien  andante.  Y  vos,  señor  conde  Luca- 
» ñor  "^' ,  si  queredes  afacer  lo  que  deviéredes  que  cum- 
» pie  para  defendimiento  de  lo  vuestro ,  y  de  los  vues- 
otros  ,  y  de  vuestra  honra,  nunca  vos  sintades  por  lace- 
» ria ,  nin  por  trabajo ,  nin  por  peligro  ,  é  faced  en  guisa 
»que  el  peligro  nuevo  non  vos  faga  acordar  lo  pasado. 
»Y  el  Conde  tuvo  este  por  buen  enxemplo  y  por  buen 
') consejo ,  y  fizólo  asi ,  y  fallóse  ende  bien.  Y  entendió 
»Don  Juan  que  este  era  buen  enxemplo  y  fizólo  escrevir 
»en  este  libro,  y  ademas  fizo  estos  versos  que  dicen  asi : 

«Tened  esto  por  cierto ;  ca  es  verdad  provada 
»Que  honra  y  vicio  grande  non  han  una  morada. » 

Difícil  es  idear  una  cosa  mas  natural  y  mas  sencilla, 
así  en  materia  como  en  estilo.  Otros  cuentos  respiran 
mas  dignidad ,  otros  la  galantería  que  podia  ofrecer 
la  corte  de  D.  Alonso  XI  :  en  algunos,  aunque  po- 
cos, se  muestra  D.  Juan  Manuel  muy  adelantado  á  las 
ideas  y  opiniones  de  su  tiempo ;  en  el  capítulo  20 
hace  burla  de  los  frailes  y  sus  pretensiones;  en  el  48 
presenta  á  un  peregrino  en  situación  por  cierto  no 
muy  aventajada,  y  finalmente  en  el  8."  se  ríe  de  su 
tío  D.    Alonso   el  Sabio  ,    porque  daba  crédito  á  las 


2'  Y  vos ,  señor  Conde ,  etc. ,  fór-  libro  compuesto  de  las  mas  fermosas 

muía  castellana ,  muy  usada  en  lo  an-  palabras  que  yo  pude. »  ( Edic.  io75, 

tiguo.  (Crónica  general,  parte  3,  c.  S.)  fol.  1 ,  b. )  Sin  embargo ,  muchas  de 

Dice  Argote,  hablando  de  estas  frases  las  voces  que  usa  ya  necesitaban  ex- 

del Conde Lucanor, que  «dan  el  saber  plicacion  en  tiempo  de  Felipe  II,  y 

de  las  antiguas  calidades  del  caste-  en  general  el  lenguaje  del  Conde  Lu- 

llano»,  y  en  otra,  que  «manifiestan  la  canor  parece  mas  anticuado  que  el 

pureza  de  la  lengua».  El  mismo  don  de  las  Partidas,  anteriores  á  él  de  un 

Juan  Manuel  dice,  con  su  candor  acos-  siglo  :  algunas  son  latinas  puras,  co- 

tumbrado,  en  el  Proemio  :  « Fiz  este  nio  eras,  por  mañana,  y  otras. 
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patrañas  de  los  alquimistas  ^\  y  ponia  su  confianza 
en  un  hombre  que  tenia  la  vanidad  de  convertir  los 
metales  bajos  en  oro.  En  casi  todos  vemos  la  vasta  ex- 
periencia y  el  seso  de  un  hombre  de  mundo  (tal  cual 
entonces  existia  el  mundo);  la  observación  fria  y  sa- 
gaz de  un  filósofo  que  conocía  bien  el  corazón  hu- 
mano, y  habia  sufrido  demasiado  tratando  con  él  para 
conservar  las  ilusiones  engañosas  de  la  juventud.  El 
mismo  nos  informa  de  que  cuando  escribió  El  Conde 
Lucanor,  habia  llegado  al  colmo  de  la  autoridad,  del  po- 
der y  de  los  honores ;  es  decir,  que  habia  ya  pasado  por 
muchas  penalidades  y  trabajos.  Por  consiguiente  hónrale 
mucho  el  que  nada  veamos  en  sus  escritos  que  indi- 
que la  arrogancia  del  poder,  ni  la  amargura  de  la  am- 
bición burlada  en  sus  sueños;  nada  que  haga  alusión 
á  los  males  que  á  otros  hizo ,  ni  á  los  que  él  mismo 
padeció.  Sin  duda  El  Conde  Lucanor  se  escribió  en  al- 
gún intervalo  feliz,  robado  al  estrépito  y  alboroto  de 
los  campos ,  á  las  intrigas  de  la  corte  y  á  los  crí- 
menes de  la  rebelión,  cuando  la  experiencia  de  una 
larga  vida ,  sus  aventuras  y  pasiones  hablan  pasado,  y 
estaban  ya  demasiado  lejos  para  excitar  sus  sentimien- 
tos personales,  aunque  al  mismo  tiempo  tan  fuerte- 
mente grabadas  en  su  memoria ,  que  pudo  presentar 
con  toda  sencillez  y  candor  sus  resultados  en  esta  serie 
de  cuentos  y  anécdotas ,  llenos  de  la  originalidad  de 
aquel  siglo ,  y  que  ofrecen  una  especie  de  filosofía  ca- 
balleresca y  sabia  honradez  que  podrían  honrar  á  cual- 

'-'-  Al  leer  el  Conde  Lucanor   se  el  44  muestra  que  ignoraba  se  lialla- 

observa  que  D.  Juan  Manuel  no  co-  se  en  el  libro  sagradoia  comparación 

necia  bien  la  Sagrada  Escritura ,  por-  del  ciego  que  sirve  de  lazarillo  á  otro 

que  la  cita  mal  en  el  cap.  4.°  ,  y  en  ciego. 
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quiera  otro  siglo  de   mas  adelantamiento  y  civiliza- 
ción ■". 


-'  Dos  ediciones  españolas  hay  del 
Conde  Lucanor :  la  primera  y  la  me- 
jor es  la  que  hizo  Argote  de  Molina, 
Sevilla,  1375,  4.",  con  una  vida  de 
D.  Juan  Manuel  y  un  breve  y  curioso 
tratado  de  la  poesía ,  libro  rarísimo ; 
también  es  escasa  la  segunda  edición, 
hecha  en  Madrid,  en  16.42.  Reimpri- 


mióse después  por  Keller,  en  Stutt- 
gard,  1840,  12.°,  y  J.  Van  Lichen- 
dorf  la  tradujo  al  alemán ,  y  la  pu- 
blicó en  Berlín,  1840,  12.".  D.  Juan 
Manuel  cita  dos  veces  del  árabe,  (capí- 
tulos 2  y  14),  cosa  muy  poco  común 
en  la  literatura  española  antigua. 


T.   l. 


CAPITULO  V. 


Alonso  el  Onceno.  —  Su  libro  de  Montería. —  Crónica  rimada. —  El  Benefi- 
ciado de  Ubeda. — El  Arcipreste  de  Hita. — Su  vida,  obras  y  carácter. — El 
rabbi  D.  Santob.  —  La  doctrina  cristiana.  —  La  relación  de  un  ermita- 
ño.—La  danza  general. —  El  poema  de  José.— Pero  López  de  Ayala  y  su 
Rimado  de  palacio. — Carácter  de  la  literatura  española  en  estos  tiempos. 


El  reinado  de  D.  Alonso  XI  fué  agitado  y  tormentoso 
hasta  su  muerte ,  causada  por  la  peste ,  en  el  cerco  de 
Gibraltar,  en  1 350 ;  mas,  á  pesar  de  las  turbaciones  de 
la  época,  la  literatura  no  fué  mirada  con  desprecio  ni 
olvidada,  como  lo  prueba  el  ejemplo  de  D.  Juan  Ma- 
nuel y  de  otros  autores  coetáneos,  que  fuera  injusto 
pasar  en  silencio. 

El  primer  escrito  notable  de  que  haremos  mención, 
es  un  tratado  de  caza,  dividido  en  tres  partes,  y  com- 
puesto bajo  la  dirección  del  mismo  Rey ,  por  sus  mon- 
teros, que  eran  las  personas  mas  distinguidas  de  su  cor- 
te. Su  contenido  se  reduce  á  explicar  las  diversas  castas 
de  perros  que  se  usan  en  este  ejercicio,  su  educación, 
sus  enfermedades  y  curas,  y  á  una  noticia  ó  nomencla- 
tura de  los  montes  mas  abundantes  en  caza ,  y  donde 
se  verificaban  las  cacerías  reales.  El  valor  intrínseco  de 
esta  obra  no  es  grande  ;  pero,  sin  embargo ,  publicóla 
Argote  de  Molina  en  tiempo  de  Felipe  II ,  añadiéndole 
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algunas  cosas  entretenidas,  como  corridas  de  toros,  lu- 
chas de  fieras  y  otros  pasatiempos  acomodados  al  gus- 
to de  la  época .  En  materia  de  estilo ,  la  obra  es  tan 
buena  como  la  que  el  marques  de  Villena  escribió,  unos 
cien  años  después,  sobre  un  asunto  análogo,  con  el  tí- 
tulo de  Arte  cisoria,  aunque  su  objeto  la  hace  aun  mas 
importante  *. 

No  lo  sería  menos  el  segundo  monumento  literario 
atribuido  á  este  reinado,  si  le  disfrutáramos  completo. 
Es  una  crónica  rimada,  por  el  estilo  de  los  antiguos  ro- 
mances, en  que  se  refieren  los  sucesos  ocurridos  en 
tiempo  de  D,  Alonso  XI,  y  que  comunmente  lleva  su 
nombre.  Hallóla  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  un 
legajo  de  manuscritos  árabes ,  y  atribuyóla,  sin  mucha 
meditación,  á  un  secretario  át  aquel  rey  :  dióla  pri- 
mero á  conocer  Argote  de  Molina ,  que  la  creyó  obra, 
de  algún  poeta  contemporáneo  del  rey  cuya  historia 
refiere;  pero  las  únicas  coplas  que  de  ella  quedan  no 
pasan  de  treinta  y  cuatro ,  y  aunque  Sánchez  no  duda 
de  que  sean  anteriores  al  siglo  xv,  no  las  considera,  sin 
embargo,  como  obra  del  tiempo  de  dicho  rey ,  y  efec- 
tivamente su  estilo  y  lenguaje  es  aun  mas  moderno  de 
lo  que  opina  aquel  juicioso  escritor.  Están  en  caste- 
llano muy  fluido ,  y  el  tono  es  tan  robusto  y  animado 
como  el  de  los  romances  mas  antiguos  ^. 

*  Libro  de  la  Montería  que  man-  do  con  curiosos  grabados  en  madera, 

dó  escribir,  etc.,  el  rey  D.  Alfonso  y  concluye  con  una  descripción  del 

de  Castilla  y  de  León,  último  deste  bosque  del  Pardo,  y  una  égloga  en 

nombre ,  acrecentado  por  Argote  de  octava  rima,  hecha  por  Gómez  de  Ta- 

Molina,  Sevilla,  1582,  folio,  91  hojas  :  pia,  granadino,  al  nacimiento  déla 

el  texto  es  incorrecto ,  según  afirma  infanta  D.^  Isabel,  hija  de  Felipe  IL 

Pellicer.  (Notas  al  Quijote  ,  parte  2,  ^  Esta  antigua  crónica  rimada  la 

cap.  24.)  El  discurso  de  Argote  de  encontró  en  Granada  D.  Diego  Hur- 

Molina,  que  sigue  á  continuación  y  tado  de  Mendoza  entre  sus  manus- 

tiene  veinte  y  una  hojas,  está  ilustra-  critos  árabes,  y  con  carta  de  1.°  de 
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También  son  conocidos,  por  haberse  impreso  de  ellos 
algunas  coplas,  dos  poemas  escritos,  según  lo  declara 
el  mismo  autor,  en  el  reinado  de  uno  de  los  dos  Alfon- 
sos, probablemente  del  undécimo,  que  fué  el  último  de 
su  nombre,  conociéndose  igualmente  la  condición  del 
autor,  que  se  llama  á  sí  mismo  Beneficiado  de  Ubeda. 
Consta  el  primero  de  quinientas  y  cinco  estancias,  que 
contienen  la  Vida  de  San  Isidoro ,  y  el  segundo  trata 
de  Santa  María  Magdalena ;  pero,  aunque  estuvieran  im- 
presos, no  merecen  seguramente,  por  las  muestras,  que 
nos  detengamos  mucho  en  ellos  ^ 


diciembre  de  1373  se  la  remitió  al 
cronista  de  Aragón  Jerónimo  de  Zu- 
rita ,  diciéndole  que  Argote  de  Mo- 
lina tendría  mucho  gusto  en  ver- 
la. Dice  ademas  :  «Parecióme  muy  á 
propósito  para  entretener  á  Vsad. 


caismos  ,  que  no  podemos  conside- 
rarlas escritas  con  posterioridad  á 
los  romances  del  siglo  xv,  á  los  que 
se  parecen  mucho.  La  siguiente  des- 
cripción de  una  victoria ,  referida  en 
la  crónica  de  D.  Alonso  XI,  1551,  folio. 


un  rato,  y  también  porque  sé  que  el  cap.  254,  y  que  debió  ganarse  antes 
señor  licenciado  Fuenmayor  gustará  de  i35ü ,  es  de  lo  mejor  entre  las 
'de  ver  con  cuánta  sencillez  y  pureza    publicadas  : 


los  pasados  escribían  en  verso  sus 
historias; »  y  añade  que  es  de  lo  que 
en  España  llamaban  gestas.  De  todos 
modos,  la  mira  como  curiosa  y  apre- 
ciable  ,  por  creerla  escrita  por  un 
secretario  de  D.  Alonso  XI,  y  porque 
difiere  en  algunas  cosas  de  las  no- 
ticias comunmente  admitidas  de  su 
reinado.  (Dormer,  Progresos  de  la 
Historia  de  Aragón,  Zaragoza,  1B80, 
folio,  p.  502.)  Las  treinta  y  cuatro 
coplas  que  quedan  de  esta  crónica,  se 
publicaron  por  primera  vez  en  el  cu- 
riosísimo libro  intitulado  « Nobleza 
de  Andalucía»,  de  Gonzalo  Argote 
de  Molina  (Sevilla,  1588,  fol.  198),  y 
de  él  las  copió  Sánchez.  (Poesías  an- 
teriores ,  1. 1 ,  pp.  171-177. )  Dice  Ar- 
gote :  '( Por  la  curiosidad  de  la  len- 


Los  moros  fueron  fuyendo 

Maldiciendo  su  ventura, 
El  Maestre  los  siguiendo 

Por  los  puertos  de  Segura. 

E  feriendo  e  derribando 

E  prendiendo  á  las  manos 
E  Sanctiago  llamando 

Escudo  de  los  cliristianos. 

En  alcance  los  llevaron 
A  poder  de  escudo  y  lanza , 

E  al  castillo  se  tornaron 
E  entraron  por  la  matanza. 

E  muchos  moros  fallaron 

Espedazados jacer; 
El  nombre  de  Dios  loaron 

Que  les  mostró  gran  plazer. 

Es  desgracia  que  el  poema  entero 
se  haya  perdido. 
5  En  Sánchez  (Poesías  anteriores. 


gua  y  poesía  de  aquel  tiempo  ,  y  por  t.  i,    pp.    116-118)   se   encuentran 

ser  de  lo  mejor  y  mas  fácil  que  en  breves  extractos  de  las  poesías  del 

muchos  años  se  escribió  en  España,  Beneficiado   de  Ubeda.  La  primera 

lo  traslado  aquí. »  Lo  cierto  es  que  copla  es  muy  parecida  al  exordio  de 

son  tan  fáciles  y  tan  desnudas  de  ar-  varias  obras  de  Berceo ,  y  dice  así 

Si  me  ayudare  Christo  |  e  la  Virgen  sagrada, 
Querriacomponer  |  una  facción  rimada 
De  un  confesor  que  fizo  |  vida  honrada, 
Que  nació  en  Toledo,  |  en  esa  cibdat  nombrada. 
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Pasaremos  pues  á  Juan  Ruiz,  llamado  comunmente 
el  Arcipreste  de  Hita ,  poeta  que  sabemos  vivió  en  la 
misma  época,  y  cuyas  obras  merecen,  por  su  importan- 
cia y  carácter,  un  detenido  examen  :  su  fecha  puede  fi- 
jarse con  alguna  probabilidad ,  porque  en  uno  de  los 
tres  códices  que  de  ellas  existen  se  contienen  algu- 
nas poesías  escritas  en  1330,  al  paso  que  en  los  otros 
dos  las  hay  del  año  1343.  Su  autor,  que  parece  nació 
en  Alcalá  de  Henares ,  vivió  mucho  tiempo  en  Guada- 
lajara  y  en  Hita,  que  distan  solo  cinco  leguas  una 
de  otra ,  y  sufrió  una  larga  prisión  de  orden  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  entre  los  años  de  1337  y  1350  ;  de 
cuyos  datos  podemos  inferir  que  residió  generalmente 
en  Castilla  y  floreció  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso  XI, 
es  decir  ,  que  fué  coetáneo  ó  muy  poco  posterior  al 
infante  D.  Juan  Manuel '. 

Compónense  sus  poesías  de  unos  siete  mil  versos, 
que ,  aunque  repartidos ,  en  general ,  en  coplas  como  las 
que  usó  Berceo ,  presentan  sin  embargo  alguna  varie- 
dad en  el  tono ,  índole  y  medida  ,  desconocida  antes 
en  la  poesía  castellana ,  sobre  todo  en  el  número  de 
sus  metros ,  de  que  usó  hasta  diez  y  seis  diferentes, 
algunos  tomados  de  la  escuela  provenzal.  Las  poesías, 
según  hoy  las  disfrutamos ,  comienzan  con  una  oración 
á  Dios ,  compuesta  probablemente  á  la  sazón  que  es- 
taba preso  el  Arcipreste ,  pues  en  tal  estado ,  según  se 
lee  en  uno  de  los  códices,  compuso  casi  todas  sus  obras. 


*  En  cuanto  á  su  vida,  véase  áSan-  Viena,1832,  cuaderno  Lvni,  pp.  220- 

chez,  t.  1,  pp.  100, 106,  y  t.  iv,  pági-  25.  El  artículo  es  de  Fernando  Wolf, 

ñas  2,  6;  y  si  se  quiere  leer  una  crí-  quien  llega  hasta  el  punto  de  com- 

tica  excelente  de  sus  obras,  cónsul-  parar  al  Arcipreste  con  Cervantes, 
tese  el    Anu.Trio    de   la   literatura. 
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Sigúese  un  prólogo  en  prosa,  muy  curioso,  que  explica 
el  objeto  moral  de  la  colección ,  ó  mas  bien  trata  de 
ocultar  la  tendencia  inmoral  de  la  mayor  parte  de  la 
obra;  y  terminado  este  y  otros  preliminares,  siguen  las 
poesías ,  con  suma  variedad  de  asuntos ,  pero  ingenio- 
samente enlazadas  ^  Todas  ellas  componen  un  tomo  bas- 
tante abultado  ,  y  se  reducen  á  una  serie  de  cuentos 
que  parecen  ser  los  sucesos  reales  de  la  vida  del  Arci- 
preste ,  unas  veces  mezclados  con  fábulas  y  alegorías 
que  tal  vez  envuelven  hechos  que  ignoramos ;  otras 
hablando  con  la  mayor  sinceridad  y  aludiendo  sin  dis- 
fraz alguno  á  su  persona  y  aventuras.  En  el  pórtico  de 
esta  escena  viva  y  animada  figura  el  carácter  equívoco 
de  su  mensajera,  la  tercera  de  sus  amoríos,  á  quien 
desvergonzadamente  llama  Trotaconventos,  significan- 
do que  llevaba  sus  recados  amorosos  á  conventos  y 
monasterios  \  La  primera  dama  á  quien  el  poeta  la  en- 
via ,  parece  era  mujer  instruida ,  mucho  letrada ,  y  su 
historia  está  ilustrada  con  los  apólogos  de  cómo  el  León 
estaba  doliente  é  las  otras  animalias  le  venían  á  ver  ,  y 
de  quando  la  tierra  bramaba;  pero  todas  sus  diligencias 
son  en  vano :  la  dama  se  niega  á  corresponderle,  y  él  en- 

^  La  tendencia  inmoral  de  muchas  madas  técnicamente  alcahuetas  ó  ter- 
de  sus  poesias  es  cosa  que  no  solo  ceras,  clase  que  por  el  retiro  en  que 
apura  bastante  á  su  editor  (p.  17 ,  y  entonces  vivía  el  bello  sexo,  y  por  la 
notas  á  las  pp.  76,  97,102,  etc),  sino  influencia  de  las  costumbres  moris- 
que  algunas  veces  el  mismo  Arci-  cas,  hace  gran  papel  en  la  literatura 
preste  no  sabe  cómo  salir  del  paso  primitivadeEspaña.LasleyesdePar- 
(cojílas  7-866,  etc.):  algunas  veces  tida  (part.  7,  tit.  22)  contienen  dos 
el  asunto  que  le  ocupa  es  demasiado  leyes  contra  ellas,  y  la  Celestina,  que 
claro  para  tratar  de  encubirle,  y  en-  al  fin  del  acto  segundo  es  también 
tónces  el  editor  recurre  al  medio  de  llamada  Trotaconventos ,  es  su  pro- 
suprimir  trozos  enteros.  totipo  :  los  innumerables  ,  ridículos 

^  Hay  bastante  oscuridad  respecto  y  odiosos  epítetos  con  que  el  Arci- 

á  este  importante  personaje  (cop.  71,  preste  mismo  las  abruma  ( cop.  898, 

671  y  otras);  pero  su  nombre  eraUr-  902),  prueban  bien  su  actividad  é 

raca,  como  aparece  de  la  copla  1550,  importancia  en  aquellos  tiempos. 
y  pertenecía  á  la  clase  de  mujeres  lia- 
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tónces  se  consuela  con  las  palabras  de  Salomón,  excla- 
mando que  las  cosas  de  este  mundo  todas  son  vanidad 
y  liviandad.  En  la  aventura  siguiente ,  un  amigo  traidor 
le  engaña  y  le  roba  á  su  dama,  pero  él  no  se  desani- 
ma por  eso' ;  antes  al  contrario,  se  manifiesta  dispuesto 
á  dejarse  llevar" de  su  destino,  como  el  hijo  de  un  rey 
moro  cuya  historia  refiere ;  y  después  de  algunas  re- 
flexiones astrológicas  se  declara  nacido  bajo  la  in- 
fluencia de  la  estrella  Venus,  y  sujeto  inevitablemente 
á  su  dominio :  recibe  un  nuevo  desengaño ,  y  entonces 
el  Amor  viene  en  persona  á  visitarle  y  le  da  consejos, 
en  una  serie  de  apólogos  contados  con  mucha  facilidad 
y  gracia.  El  poeta  le  responde  con  la  mayor  gravedad, 
riñe  con  D.  Amor,  le  echa  en  cara  su  falsedad  y  sus 
crímenes ,  le  dice  que  directa  ó  indirectamente  tiene 
parte  en  los  Siete  pecados  mortales,  y  apoya  cada  una 
de  sus  aserciones  con  una  fábula  muy  oportuna  ^ 

El  Arcipreste  se  presenta  entonces  á  D.^  Venus ,  á 
quien,  á  pesar  de  que  conocía  bien  á  Ovidio, hace  es- 
posa de  D.  Amor ,  y  vahdo  de  sus  consejos  sale  bien 
de  las  empresas  que  acomete;  pero  la  historia  que 
cuenta  es  conocidamente  una  ficción ,  si  bien  acomo- 
dada á  los  sucesos  reales  de  su  vida  :  está  tomada  de 
una  comedia  ó  diálogo  escrito  antes  del  año  de  1300, 
por  Pamphilo  Mauriano  ó  Mauriliano ,  y  atribuida  por 
muchos  años  á  Ovidio ;  la  misma  que  el  poeta  castellano 


'Concluido  el  negocio,  dice  el  bre  los  siete  pecados  mortales,  se  en- 

poeta  con  suma  gracia  :  cuentra  con  frecuencia  en  los  «  Fa- 

El  comió  la  vianda  é  á  mi  flso  rumiar.  ^''"^^^  '  franceses ,  y  el  lector  inglés 

puede  ver  una  muestra  muy  notable 

*  Cop.  H9,  142,  etc.,  171,  etc.,  de  él  en  el  Persone's  Tale,  ó  Cuento 

203,  etc.  Un  razonamiento  como  el  del  Cura,  por  Chaucer. 
contenido  en  estas  últimas  coplas  so- 
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tiene' el  talento  de  reproducir  con  los  colores  y  carácter 
local  del  pais.  Este  trozo,  que  consta  de  unos  mil  versos, 
es  algo  libre,  y  el  Arcipreste,  asustado  de  sí  mismo, 
muda  repentinamente  de  tono,  y  añade  una  larga  serie 
de  consejos  morales  severísimos,  y  de  lecciones  al  be- 
llo sexo.  Interrúmpelas  luego  sin  motivo  alguno  ,  y 
marcha  á  los  montes  de  Segovia :  el  camino  es  malo, 
la  estación  cruda  y  por  el  mes  de  mayo,  de  modo  que 
sus  aventuras  son  poco  gratas ;  sin  embargo ,  conserva 
siempre  la  misma  facilidad ,  lijereza  é  irreflexión ,  y 
esta  parte  de  su  historia  está  ademas  sembrada  de  can- 
ciones pastorales  muy  animadas ,  al  estilo  provenzal, 
y  llamadas  cantigas  de  serrana,  á  la  manera  que  la 
primera  parte  lo  está  de  fábulas  denominadas  enxem- 
plos  ó  cuentos  ^ 

Cerca  de  la  sierra  por  donde  viaja  hay  un  santuario 
de  mucha  devoción  ,  adonde  el  autor  va  en  romería, 
la  cual  refiere  entremezclando  con  su  narración  himnos 
sagrados ,  como  antes  ha  mezclado  apólogos  y  cancio- 
nes á  la  relación  de  sus  aventuras  amorosas ;  pero  la 
cuaresma  se  acerca ,  y  el  poeta  se  vuelve  precipitada- 
mente á  su  casa.  Apenas  llega  á  sus  hogares,  recibe 
una  notificación  formal  de  D.''  Cuaresma,  para  que  se 
presente  á  ella  armado ,  con  todos  los  demás  arcipres- 

'J  Cop.  S57-SS9,  y  las  419  y  S48.—  das  de  las  «Pastorelas»  ó  «Pastore- 

Pamphylus,  «De  amore»;  F.  A.  Ebert,  las  »  de  los  trovadores.  (Raynouard  , 

Diccionario  bibliográfico,  Leipsik,  «Troubadours , »  t.  ii,  pp.  229,  etc.) 

1830,  i.°,  t.  III,  p.  297.  —  P.  Leyseri,  Si  se  encontrasen  con  mas  frecuencia 

«Hist.  Poet.  MediiiEvii,  Halce»,1721,  en  la  literatura  francesa  del  norte 

8.", p.  2071. — Sánchez,  t. IV,  pp.xxiii,  poemas  de  esta  especie,  pudiéramos 

XXIV.  La  historia  tomada  de  Pamphilo  creer  que  allí  buscó  el  Arcipreste  sus 

por  el  Arcipreste  se  hallará  desde  la  modelos ,   pues  se  advierte  en  sus 

cop.  o55  hasta  la  865,  y  la  relación  obras  el  mismo  estilo  que  en  las  de 

de  su  viaje  á  la  sierra  de  Segovia,  en  los  trovadores  franceses;  pero  no 

las  924-1117.  Las  «  Serranas  »  inclui-  sabemos  de  ninguna  escrita  al  norte 

das  en  este  trozo  las  creemos  imita-  del  Loire,  en  tan  remota  época.  " 
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tes  y  clérigos ,  á  fin  de  hacer  una  entrada  contra  Don 
Carnaval  y  sus  secuaces  ,  como  las  que  se  hacian  en 
tierras  de  moros.  Sigue  luego  la  descripción  de  una 
de  esas  batallas  alegóricas  que  tanto  usaban  los  trova- 
dores y  ministriles  de  la  edad  media  *" ,  en  la  que  fi- 
guran D.  Tocino  ,  D/  Cecina  y  otros  personajes  de  la 
misma  especie;  y  como  la  acción  es  en  tiempo  de  cua- 
resma,  resulla  naturalmente  que  D.  Carnal  es  roto  y 
preso ;  si  bien  concluida  la  cuaresma  ,  huye  el  prisio- 
nero alegórico,  reúne  sus  partidarios,  entre  los  cuales 
se  cuenta  á  D.  Almuerzo  y  á  D."  Merienda,  sale  al  cam- 
po ,  y  queda  vencedor. 

D.  Carnal  hace  luego  alianza  con  D.  Amor,  yambos 
se  presentan  con  toda  la  pompa  imperial;  el  último,  so- 
bre todo,  es  recibido  con  regocijo  universal :  el  clero, 
los  seglares ,  los  frailes ,  monjas  y  juglares  salen  en 
triunfo,  formando  una  procesión  extravagante,  á  recibir- 
le y  darle  la  bienvenida;  pero  el  poeta  obtiene  la  honra 
de  ser  nombrado  para  salir  el  primero  á  su  encuentro; 
honra  que  todos  se  disputan  con  empeño,  y  particular- 
mente las  monjas  ".  En  premio  de  esto,  el  Amor  refiere 
al  poeta  sus  aventuras  en  Sevilla  y  Toledo,  durante  el 
invierno  anterior ,  y  después  le  deja  para  marchar  en 
busca  de  otras  nuevas.  Entre  tanto  el  Arcipreste,  con 
el  auxilio  de  su  sagaz  agente  D.^  Trotaconventos,  en- 

"  Cop.  1017-1040.  Podríamos  citar  ^i  Cop.1184,  etc.,  1199,  1229.  Es 

la  «  Bataille  des  Vins  »,  por  D'Andeli  difícil  comprender  cómo  el  Arcipres- 

( Barbazan,  edíe.  Meen  ,  t.  i,  p.  152) ;  te  se  aventuró  á  decir  algunas  de  las 

pero  la  «Bataille  de  Karesme  et  de  cosas  que  se  leen  en  este  trozo.  Una 

Charnage«  hace  mas  al  caso  presente:  parte  de  los  que  van  en  la  procesión, 

otros  hay  que  tratan  de  asuntos  ana-  cantan  los  himnos  mas  solemnes  de 

logos.  En  cuanto  á  los  sabrosos   y  la  Iglesia,  parodiándolos  y  aplicándo- 

suculentos  personajes  alegóricos  que  los  á  D.  Amor  ,  como  por  ejemplo, 

el  Arcipreste  pone  en  escena,  léanse  el  «Benedictus  qui  venit»,  lo  cual 

las  cop.  1080, 1169, 1170,  etc.  parece  una  verdadera  blasfemia. 
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tra  en  una  nueva  serie  de  aventuras  amorosas  ,  mez- 
cladas también  con  apólogos,  pero  mas  libres  que  las 
primeras,  y  que  acaban  con  la  muerte  de  aquella  mu- 
jer :  el  poeta  hace  su  epitafio,  y  con  él  termina  lo  que 
podemos  llamar  el  Poema ,  ó  sea  la  parte  mas  completa 
y  trabada  de  sus  obras.  El  tomo  contiene  ademas  otros 
poemitas  sobre  asuntos  muy  diferentes,  como  el  De 
cuáles  armas  se  debe  armar  todo  christiano  para  vencer  el 
diablo  ,  el  mundo  é  la  carne  ,  y  el  Z>e  las  propiedades  que 
las  dueñas  chicas  han,  los  cuales  no  tienen,  al  parecer, 
conexión  alguna  entre  sí,  ni  menos  con  la  obra  prin- 
cipal. 

El  tono  general  de  estas  poesías  es  incalificable  por 
su  variedad ;  pero  domina  en  ellas  un  espíritu  satírico, 
mas  bien  dulce  que  acre :  este  espíritu  se  observa  en 
los  pasajes  mas  graves,  y  cuando  el  poeta  se  abandona 
á  su  ingenio,  lo  hace  con  la  impavidez  y  valentía  sufi- 
cientemente demostrada  en  sus  versos  sobre  el  poder 
del  dinero  en  Roma  y  la  corrupción  de  aquella  ciu- 
dad ^^  Otras  veces,  como  cuando  habla  de  la  muerte, 
es  solemne  y  tierno,  y  al  mismo  tiempo  sus  himnos  ó 
canciones  á  la  Virgen  respiran  la  unción  de  la  devo- 
ción católica  ;  de  manera  que  es  difícil  encontrar,  en 
el  inmenso  campo  de  la  literatura  española,  un  libro 
de  mas  variedad  en  los  asuntos  y  en  el  modo  de  tra- 
tarlos *^ 


'^  Cop.  464  y  siguientes.  Aquí ,  '5  Al  contar  la  fábula  « De  cuando 

como  en  otros  muchos  lugares  de  su  la  tierra  bramaba»,  él  Arcipreste  dice 

libro,  el  poeta  se  encuentra  con  los  que  es  sacada  de  Isopete.  Es  á  sa- 

poetas  franceses  del  norte.  Véase  el  ber  que  ya  en  el  siglo  xni  Labia  en 

«Paternóster  del  usurero»,  y  el  «Cre-  francés  dos  colecciones  de  fábulas 

do»,  en  Barbazan,  «Fablieaux,»  t.  iv,  con  el  nombre  de«  Isopet»,  las  mis- 

pp.  99  y  106.  mas  que  publicó  Robert  en  sus  «Fa- 
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El  mayor  mérito  del  Arcipreste  de  Hita  consiste  en 
los  muchos  cuentos  y  fábulas  con  que  ameniza  su  libro, 
al  contar  las  aventuras  que  forman  el  núcleo  de  sus 
poesías,  al  estilo  del  Conde  Lucanor  ó  de  Los  cuentos  de 
Cantorbery.  La  mayor  parte  son  conocidas  y  están  to- 
madas de  Esopo  y  de  Fedro ,  ó  mas  bien  de  las  traduc- 
ciones francesas  de  estos  dos  autores,  muy  comunes  en 
la  poesía  primitiva  del  norte  de  la  Francia.  Las  imita- 
.ciones  mas  felices  son  la  de  Las  Ranas  pidiendo  Rey , 
la  del  Alano  que  llevaba  la  pieza  de  carne  en  la  boca ,  y 
la  de  Las  Liebres  que  se  recobraron  del  miedo  al  ver  á  las 
ranas  acobardadas  hay  algunas  que  tienen  tal  verdad, 
sencillez  y  gracia ,  que  nadie  después  ha  logrado  exce- 
der; como  por  ejemplo,  la  de  El  Ratón  de  la  ciudad  y  el 
del  campo,  que  leida  en  Esopo,  Horacio  y  La  Fontaine, 
no  nos  agrada  tanto  ni  la  hallamos  tan  bien  contada 
como  en  el  Arcipreste  ". 

bles  inédites»  (Paris,  1825,  2  vol.,  1854,  8.°,  t.  i,  pp.  198,  202,  y  t.  iii, 

8.°),  y  como  cabalmente  María  de  pp.  47,  lOi.)  El  Arcipreste  debió  pues 

Francia,  que  vivió  en  la  corte  de  Enri-  tomar  todas  ó  al  menos  gran  parte 

que  III  de  Inglaterra,  donde  acudian  de  sus  fábulas  de  uno  de  estos  Iso- 

á  la  sazón  lodos  los  poetas  france-  petes ,  ó  tal  vez  de  ambos.  Su  con- 

ses  del  norte,  alude  ya  á  ellas  en  temporáneo,  D.  Juan  Manuel ,  hizo 

el  prólogo  á  sus  fábulas ,  no  hay  in-  probablemente  lo  mismo,  y  á  veces 

conveniente  en  fijarlas  hacia  los  años  tomólas  mismas  que  él.  (Véase  el 

de  1240.  (Véase  «Poesíes  de  Marie  de  Conde  Lucanor,  cap.  26,  43  y  49, 

France»,  ed.  Roquefort,  Paris,  1820,  que  son  las  fábulas  que  cuenta  el 

8.°,  t.  II,  p.  61;  y  las  admirables  in-  Arcipreste  en  las  coplas  1386,  1411  y 

dagaciones  de  De  la  Rué,  sobre  los  1428.) 

bardos,  juglares  y  trovadores.  Caen,  "  Cop.  1344.  Empieza  asi : 

Mur  de  Guadalaxara   I    un  lunes  madrugaba, 
Fuese  á  Monferrado  ,   |    á  mercado  andaba  ; 
Un  Mur  de  franca  barba  |    recibiol'en  su  cava,    " 
Convidol' á  yantar   |    é  dióle  unafaha. 
Estaba  en  mesa  pobre,  |  buen  gesto  é  buena  cava, 
Con  la  poca  vianda   |  buena  voluntad  para, 
A  los  pobres  manjares   |    el  placer  los  repara  , 
Pagos' del  buen  talante  |  Mur  de  Guadalaxara. 

Siguen  ocho  coplas  mas.  Ademas  veinte  traducciones  de  esta  fábula, 
del  original  griego  atribuido  á  Esopo,  entre  ellas  dos  en  español,  una  de 
y  el  latino  de  Horacio,  hay  mas  de    Bartolomé  Leonardo  de  Argensola, y 
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Pero  lo  que  mas  sorprende  y  admira ,  la  impresión 
mas  notable  que.  deja  la  lectura  de  sus  versos ,  es  la 
naturalidad ,  frescura  y  viveza  que  en  ellos  reina.  En 
esto  el  Arcipreste  es  muy  parecido  al  inglés  Chaucer, 
poeta  poco  posterior  á  él ;  y  no  se  reduce  á  esto  solo  la 
semejanza  entre  ambos  autores  :  los  dos  toman  sus 
asuntos  en  la  poesía  francesa  del  norte  ;  los  dos  pre- 
sentan la  mezcla  informe  de  inmoralidad  y  devoción 
que  tan  común  es  á  su  siglo,  aunque  en  parte  parece 
efecto  de  su  carácter  personal ;  los  dos  demuestran  un 
conocimiento  profundo  del  corazón  humano ,  y  son  feli- 
císimos en  la  pintura  de  las  costumbres  y  vicios  de  su 
época.  Ambos  fueron,  por  temperamento  y  humor,  sa- 
tíricos y  mordaces ;  fundadores  en  su  patria  de  una 
nueva  escuela  de  poesía  popular,  introduciendo  nuevos 
metros  y  combinaciones,  y  formando  con  ellos  una  ver- 
sificación que  ,  aunque  en  general  irregular  y  grosera, 
es  con  frecuencia  ílúida  ,  robusta  y  siempre  natural. 
Verdad  es  que  el  Arcipreste  no  tiene  la  ternura ,  subli- 
midad y  grandes  facultades  de  Chaucer;  pero  el  temple 
de  su  ingenio,  y  la  agudeza  y  primor  de  sus  versos,  le 
hacen  tan  semejante  al  gran  poeta  inglés ,  como  lo  po- 
drán ver  cuantos  hagan  un  estudio  detenido  y  compa- 
rativo de  sus  obras. 

El  Arcipreste  vivió  en  los  últimos  años  del  reinado 
de  D.  Alonso  XI ,  y  quizá  algo  después  :  al  principio 
del  siguiente  reinado ,  que  fué  el  de  D.  Pedro,  llamado 
el  Cruel,  ó  sea  hacia  1 350,  encontramos  un  poema  muy 
curioso ,  dirigido  por  un  judío  de  Carrion  al  nuevo  mo- 

otra  de  D.  Félix  María  Samaniego ;    gima  de  ellas  es  tan  buena  como  la 
pero  casi  puede  asegurarse  que  nin-    del  Arcipreste. 
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narca,  á  su  subida  al  trono.  El  manuscrito,  existente  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid .  se  titula  :  Libro  del 
rabí  de  Santob ,  ó  mas  bien  rabbi  Don  Santob ,  y  se 
compone  de  cuatrocientas  sesenta  y  seis  coplas '^  El  me- 
tro es  la  redondilla,  ó  mas  bien  copla  antigua,  de  siete 
sílabas,  fácil  y  fluida  para  aquel  tiempo,  y  el  propósito, 
dar  consejos  morales  al  Rey,  teniendo  buen  cuidado  el 
poeta  de  advertirle  que  no  los  menosprecie  porque  se 
los  da  un  judío. 


Por  nascer  en  el  espino , 
no  val  la  rosa  cierto 
menos;  ni  el  buen  vino, 
por  nascer  en  el  sarmyento. 


Non  val  el  a?or  menos 
por  nas^ér  de  mal  nido  ; 
nin  los  enxemplos  buenos 
por  los  decir  judío. 


Después  de  una  introducción  ,  algo  pesada,  comien- 
zan los  consejos  morales  en  la  copla  53  ,  y  continúan 
hasta  el  fin  de  la  obra,  que,  en  general,  tiene  el  mis- 
mo tono  que  las  demás  poesías  didácticas  de  aquel 
tiempo,  aunque  está  escrita  con  mas  estro  y  facili- 
dad. En  esta  parte  es  justo  confesar  que  pocos  ra- 


<s  Hay  cuando  menos  dos  códices 
de  las  poesías  de  este  judío,  de  que 
solo  se  han  publicado  algunos  frag- 
mentos. El  nías  conocido  y  citado  es 
el  del  Escorial ,  que  usaron  Castro 
(Biblioteca  Española,  t.  i,  pág.  i98, 
202),  y  Sánchez  (t.  i,  pág.  179,  184. 
y  t.  IV,  p,  12,  etc)  :  el  que  nosotros 
usamos  ,  es  copia  del  que  existe  en 
la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  se- 
ñalado Bb.  82,  fol. ,  donde  este  poe- 
ma del  Rabbi  ocúpalas  hojas  61  á  81. 
D.  .losé  Antonio  Conde  prefería  este 
códice  al  del  Escorial,  y  era  de  opi- 
nión que  el  verdadero  nombre  de  su 
autor  era  «Santob  »,  y  no  «  Santo  », 
como  se  lee  en  el  del  Escorial ;  por- 
que no  es  probable  que  un  judío  to- 
mase este  apellido  de  Santo  en  tiempo 
d^D.  Pedro  el  Cruel,  y  sí  que   un 


copiante  ignorante  cometiese  este 
error.  El  códice  "de  Madrid  comienza 
de  diverso  modo  que  el  del  Escorial, 
como  puede  verse  en  la  Biblioteca 
de  Castro,  y  dice  asi  : 

Señor  Rey  ,  noble  ,  alto  , 
Oy  este  sermón 
Que  vyene  dcsyr  Santob, 
judío  de  Carrion. 
Comunalmente  trobado 
De  glosas  moralmente, 
De  la  tilosofia  sacado 
Segunt  que  va  siguiente. 

La  primera  noticia  que  tenemos 
del  judio  de  Carrion  se  halla  en  la 
carta  del  marques  de  Santillana  al 
condestable  de  Portugal,  y  por  loque 
en  ella  se  dice  ,  se  infiere  que  la  re- 
putación del  Rabino  á  mediados  del 
siglo  XV  era  todavía  muy  grande. 
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binos  de  ningún  pais  nos  han  dejado  versos  tan  inge- 
niosos y  agradables  como  algunos  de  los  contenidos  en 
los  consejos  del  judío  de  Carrion.  En  el  códice  del  Es- 
corial que  contiene  los  versos  de  este  judío ,  se  hallan 
otros  dos  poemas,  que  por  algún  tiempo  se  le  atribuye- 
ron ;  pero  que  parece  mas  probable  sean  de  otros  au- 
tores desconocidos  '^  El  uno  es  también  didáctico,  y 
ademas  religioso  ;  intitulase  :  La  doctrina  christiana. 
Tiene  un  prólogo  en  prosa,  que  demuestra  la  devoción 
del  autor,  y  consta  de  ciento  y  setenta  y  cinco  coplas 
de  á  cuatro  versos ,  los  tres  primeros  octosílabos  y  mo- 
nosílabos, y  el  último  de  cuatro  sílabas  sin  rima  :  forma 
métrica  no  extraña  á  los  sáficos  y  adónicos.  El  asunto 
de  la  obra  es  la  explicación  del  Credo ,  de  los  Diez 
mandamientos,  de  las  Siete  virtudes,  de  las  Obras  de 
misericordia,  los  Siete  pecados  naortales,  los  Cinco  sen- 
tidos y  los  Sacramentos,  con  algunas  digresiones  sobre 
el  modo  de  vivir  cristianamente. 

El  otro  poema  se  intitula  Vision  de  un  ermitaño ,  y 
es  una  visión,  en  veinte  y  cinco  coplas  de  arte  mayor, 


'6  Castro,  Biblioteca  Española,  1. 1,  llana,  única  autoridad  respetable  en 

p.  199. —  Sánchez,  1. 1,  p.  182,  t.  iv,  época  tan  apartada,  da  á  entender 

p..  12.  que  nunca  se  convirtió,  circunstancia 

Aunque  D.  José  Amador  de  los  que  si  se  hubiese  realizado,  hubiera 
Ríos  en  sus  «Estudios  históricos,  po-  sido  contada  y  recordada  con  entu- 
líticos  y  literarios  sobre  los  judíos  siasmo,  sobre  todo  tratándose  de  un 
de  España»,  libro  erudito  y  agrada-  poeta  como  él.  Siendo  pues  judío  ín- 
ble,  publicado  en  Madrid  en  1848,  es  converso,  no  es  creíble  hubiese  es- 
de  diversa  opinión,  y  sostiene  que  críto  la  «Danza  general»,  la  «Doctrina 
la  «  Doctrina  christiana »  es  obra  de  cristiana»,  ni  la  «Vision  de  un  ermita- 
D.  Santob  de  Carrion  (pp.  304,  o3o),  ño».  Debo,  sinembargo,  advertir  que 
hay  razones  muy  poderosas  para  las  observaciones  contenidas  en  esta 
creer  lo  contrarío,  y  no  solo  razones,  nota  ,  y  las  escasas  noticias  de  auto- 
sino  hechos.  En  primer  lugar  el  míis-  res  judíos  en  España,  se  han  exten-- 
mo  Santob  ó  D.  Santos,  se  califica  y  dido  antes  de  recibir  la  obra  apre- 
Uama  Judío;  los  dos  códices  existen-  ciable  del  Sr.  Ríos,  y  cuando  el  \>ve- 
tes  de  los  «Consejos»  le  dan  el  nom-  senté  libro  estaba  ya  imprimiéndose, 
bre  de  Judio;  el  marques  de  Santi- 
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aparecida  á  un  ermitaño,  el  cual  se  supone  presencia 
un  combate  entre  el  cuerpo  y  el  alma :  esta  se  queja  de 
los  excesos  de  aquel,  que  han  atraído  los  castigos  del 
mundo  futuro ;  y  el  cuerpo  se  defiende  diciendo  que  se 
ve  condenado  á  tantos  tormentos  porque  el  alma  se  ha 
descuidado  y  no  ha  hecho  la  buena  guarda  que  debi&*\ 
Es  una  imitación  de  los  muchos  poemas  por  este  estilo 
que  entonces  corrían  por  Europa,  y  de  los  que  existe  uno 
manuscrito,  en  inglés,  cuya  fecha  fija  Wharton  en  '1304^^ 
Pero  dejemos  estos  dos  poemas  castellanos  de  escaso 
valor,  y  pasemos  á  uno  que  lo  tiene  real  y  positivo. 

La  Danza  General  ó  Danza  de  la  Mueríe  consta  de 
setenta  y  cinco  coplas  de  arte  mayor,  precedidas  de  una 
breve  introducción  en  prosa,  que  no  parece  del  mismo 
autor '^  Fúndase  en  la  vulgar  y  conocidísima  ficción, 
tantas  veces  ilustrada  por  la  poesía  y  la  pintura  en  la 


"  Castro,  Biblioteca  Española,  1. 1,  driss,  Berlín,  1812,  8.°,  p.  446) ;  pero 

p.  200.  Poseemos  copia  de  esta  obrita,  lo  cierto  es  que  es  antiquisimo,  y  se 

que  comienza  así ,  designando  bien  encuentra  bajo  muchas  formas  y  en 

claramente  cuándo  se  escribió:  diferentes  lenguas.  Véanse  las  poe- 

Despues  de  la  prima  ,  |  la  ora  passada,  sías  latinas  atribuidas  á  Gualterio  Ma- 

En  el  mes  de  enero  |  la  noche  primera  pes ,  publicadas,  á  nombre  de  la  so- 

En  cccc  é  vevnte  |   durante  la  hera,  ciedad    Camdense,   por   T.   Wriglit 

Estando  acostado  |  alia  en  mi  posada,  etc.  [\%Jí\^  4.0^  pp.  93^  321),  Eq  España  se 

Eli."  de  enero  de  la  era  espa-  iriiprimió  también  á  menudo  en  forma 
ñola  de  1420,  en  que  se  coloca  la  de  romance  y  en  pliego  suelto,  sien- 
escena,  corresponde  al  año  de  Je-  do  una  de  las  últimas  ediciones  la  del 
sucristo  de  1582.    Este    poema   se  año  1764. 

ha  impreso  en  Madrid,  1848,  12.°,  ^'^  Castro,  Biblioteca  Española,  t.i, 

p.  13 :  diliere  bastante  del  manuscrito  p.  200. — Sánchez,  t.  1,  pp.  182,  18o,  y 

que  poseemos ,  y  la  edición  está  sin  t.  iv,  p.l2.  Presumimos  que  la  «Danza 

duda  alguna  hecha  sobre  una  copia  general  de  la  muerte»,  en  castellano, 

muy  incorrecta.  es  imitada  de  la  francesa ,  porque  en 

18  «Historia  de  la  poesia  inglesa,»  muchas  ediciones  antiguas  la  fran- 
secc.  24,  al  fin.  Hállase  también  en  cesa  está  junta  con  «Le  débat  du 
francés,  en  época  muy  remota,  con  corps  et  de  l'áme»,  como  la  espa- 
el  título  de  « Le  débat  du  corps  et  ñola  lo  está  en  el  códice  del  Esco- 
de l'áme»,  é  impreso  en  1486  (Ebert,  rial :  lo  mismo  sucede  con  los  «  Vo- 
Bibl.  Lexicón ,  n.»  5671 ,  5674).  Su-  tos  del  Pavón »,  que,  segunya  indica- 
pónese  que  el  original  de  este  poe-  mos,  suelen  en  ambas  lenguas  andar 
ma  es  uno  escrito  por  un  monje  juntos  con  el  «Poema  de  Alejandrov. 
francés  (Hagen  und  Büsching,  Grun- 
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edad  media  ;  ficción  reducida  á  citar  á  los  hombres  de 
todas  clases  y  condiciones  para  la  Danza  de  la  Muerte , 
especie  de  máscara  espiritual,  en  la  que  figuran  todos, 
desde  el  pontífice  hasta  el  niño  de  pecho  ,  danzan- 
do en  figura  de  esqueletos.  La  obra  española  es  pinto- 
resca y  singular,  quiza  tanto  ó  masque  ninguna  otra, 
porque  el  carácter  sombrío  y  tétrico  del  pensamiento 
contrasta  admirablemente  con  la  armonía  y  soltura  de 
los  versos  y  el  humor  festivo  de  su  autor,  y  nos  recuerda 
con  frecuencia  los  chistosos  cuentos  que  de  vez  en  cuando 
se  leen  en  el  Espejo  para  Magistrados^'*. 

Las  siete  primeras  coplas  del  poema  castellano  for- 
man una  especie  de  prólogo,  que  contiene  el  pregón  de 
la  muerte,  parte  dicho  por  ella ,  y  parte  por  un  predicador 
que  concluye  así : 

Faced  lo  que  digo,  non  vos  retardedes,  • 
que  ya  la  muerte  escomienza  á  hordenar 
una  danza  esquiva  de  que  non  podedes 
por  ninguna  cosa  que  sea  escapar ; 
á  la  qual  disf;e  que  quiere  levar 
á  todos  nosotros  lanzando  sus  redes ; 
abrid  las  orejas,  que  agora  oyredes 
de  su  charambela  un  triste  cantar. 

Según  se  ve  en  los  antiguos  cuadros,  y  se  lee  en  otros 

■"'*  En  la  erudita  obra  de  F.  Douce,  hechas  en  1463,  que  se  conservan  en 

intitulada  «Danza  de  la  Muerte»  (Lón-  aquella  ciudad,  y  harían  excelente 

dres,  1833,  8.°),  y  en  la  «Literatura  compañia  al  poema  castellano.  Véase 

de  la  Danza  de  la  Muerte» ,  de  H.  F.  también  á  K.  F.  A.  Scheller,  «Diccio- 

Massmann (Leipzig,  1840, 8."),  se  pue-  nario  de  la  lengua  sajona-neerlan- 

(lenverlas  multiplicadas  y  variadas  dcsa»,Braunschiweig,  1826, 8.",p.75. 

formas  en  que  ha  sido  tratada  esta  Estos  trabajos,  ya  de  poesía,  ya  de 

extraña    ficción.  Debemos  también  pintura,  como  los  que  existen  en  Ba- 

añadir,  como  dignas  de  atención,  las  silea ,  Hamburgo,  etc. ,  no  tuvieron 

noticias  insertas  en  la    «  Biblioteca  otro  objeto  que  el  de  promover  el 

univer.sal  alemana»  (Berlín,  1792,  espíritu  religioso  y  exhortar  las  gen- 

vol.  106,  pág.  279),  y  una  colección  de  tes  á  la  devoción,  y  lo  mismo  puede 

estampas  publicada  en  Lubek,  en  decirse  del  poema  españoL 
1785,  en  folio,  copiadas  de  pinturas 
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poemas  de  la  misma  clase,  la  Muef  te  empieza  por  lla- 
mar al  Papa,  luego  á  los  cardenales,  en  seguida  á  los 
reyes,  obispos,  y  hasta  á  los  labradores  y  jornaleros; 
todos  la  obedecen  y  acuden  á  su  danza,  aunque  al  prin- 
cipio con  alguna  repugnancia,  horror  y  sorpresa :  la 
llamada  á  la  juventud  y  á  la  hermosura  es  un  trozo  muy 
animado  y  expresivo  ^* : 

A  esta  mi  danza,  traye  de  presente 
estas  dos  doncellas  que  vedes  fermosas ; 
ellas  vinieron  de  muy  malamente 
á  oyr  mis  canciones  que  son  dolorosas ; 
mas  non  les  valdrán  flores  ny  rosas , 
nin  las  composturas  que  poner  solian ; 
de  mi  si  pudiesen  partirse  querrian, 
mas  non  puede  ser,  que  son  mis  esposas. 

La  ficción  es  seguramente  Horrible  y  espantosa;  pero 
tuvo  mucha  boga  en  Europa  por  largo  tiempo,  y  está 
pintada  en  el  poema  castellano  con  tanto  ingenio,  viva- 
cidad y  colorido,  como  en  cualquiera  otro  de  su  especie. 

En  el  mismo  códice  en  que  está  la  Danza  general  de 
(a  Muerte  hay  otro  poema,  en  forma  de  crónica,  malísi- 
mameníe  copiado,  y  de  otra  mano,  pero  que  pertenece 
probablemente  á  la  misma  época.  Trata  de  las  hazañas 
semifabulosas  y  semiverdaderas  del  conde  Fernán  Gon- 
zález, héroe  del  primer  período  de  la  lucha  cristiana  con 

2*  Poseemos  una  copia  manuscrita  Salid  luego  fuera  sin  otra  peresa, 
de  todo  el  poema.  Las  dos  estrofas  si-  Yo  vos  mostraré  venir  á  pobresa— 
guientes,  que  creemos  inéditas,  son  ^^nit,  Mercadero  ,  á  la  danza  del  lloro. 
muy  curiosas :  en  launa  la  Muerte  re-  dice  el  mercader. 
plica  a  un  deán ,  y  en  la  otra  respon- 
de el  Mercader.  A  quién  dexaré  todas  mis  riquesas 

nirp  I A  iHiiPRTF  ^  mercadurías  ,  que  traygo  cu  la  mar  ? 

uiub  LA  MUERTE.  g^,^  muclios  traspasos  e  mas  sotilesas 

Don  Rico  Avariento  ,  deán  muy  ufano  ,  Gané  lo  que  tengo  en  cada  lugar. 

Que  vuestros  dineros  trocastes  en  oro  ,  Agora  la  Muerte  vino  me  llamar ; 

A  pobres  é  viudas  cerrastes  la  mano  ,  Que  será  de  mi ,  non  sé  que  me  faga  , 

E  mal  despendistes  el  vuestro  tesoro  :  O  Muerte ,  tu  sierra  á  mi  es  gran  plaga, 

Non  (jiiiero  que  esledes  ya  mas  en  el  coro ,  Adiós ,  mercaderes ,  que  voyme  á  finar. 

T.    I.  7 
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los  árabes,  y  que  eg  en  el  norte  de  España  lo  que  mas 
adelante  fué  el  Cid  en  Aragón  y  Valencia.  Atribuyese  á 
su  valor  y  esfuerzo  la  libertad  de  Castilla  del  yugo  maho- 
metano, y  sus  hechos,  considerados  histórica  y  no  poé- 
ticamente, se  encierran  entre  el  año  de  934,  fecha  de  la 
batalla  de  Osma,  y  su  muerte,  ocurrida  en  970. 

El  poema,  pues,  está  exclusivamente  consagrado  á 
recordar  sus  glorias  ^^  :  comienza  con  la  invasión  de 
España  por  los  godos,  y  sigue  hasta  la  batalla  de  Moret, 
en  967,  en  que  termina  el  códice,  faltando  por  lo  tanto 
los  tres  últimos  años  de  la  vida  del  héroe.  El  estilo  es  en 
general  prosaico  y  monótono,  notándose,  sin  embargo, 
la  frescura  y  sencillez  común  á  toda  la  poesía  de  tiem- 
pos primitivos;  el  lenguage  informe  y  rudo,  y  el  metro, 
igual  en  todo  al  de  Berceo  y  al  usado  en  el  poema  de 
Apolonio ,  tiene  á  veces  coplas  de  tres,  cinco  y  hasta 
de  nueve  versos,  en  vez  de  cuatro.  Comienza,  lo  mismo 
que  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos ,  de  Berceo ,  con 
una  invocación,  siendo  de  notar  que  el  primer  verso  es 
enteramente  igual : « En  el  nome  del  Padre  que  fizo  toda 
cosa. »  La  parte  histórica,  que  empieza  con  la  invasión 
goda,  sigue  paso  á  pasó  las  tradiciones  populares,  con 
muy  rara  excepción ,  de  las  cuales  es  una,  y  muy  notable 
por  cierto,  su  modo  de  referir  la  entrada  de  los  moros. 
En  este  punto  se  observa  bastante  anomalía;  por  ejem- 
plo, nada  dice  el  autor  de  la  historia  de  la  Cava,  cuyas 

22  Véase  la  erudita  disertación  de  drid,  1832,  12.",  t.  ii,  pp.  27-39.  Há- 
fray  Benito  Montejo ,  sobre  los  Prin-  llanse  extractos  de  él  en  Boutervveck, 
cipios  de  la  Independencia  de  Casti-  traducido  por  D.  J.  G.  de  la  Gor- 
ila, inserta  en  las  Memorias  de  la  Real  tina,  etc.,  t.  i,  pp.  154, 161.  Posee- 
Academia  de  la  Historia ,  t.  iii ,  pági-  mos  copia  de  parte  de  este  poema , 
ñas  24o,  302.  —  Crónica  general  de  del  cual  dan  también  noticias  Gas- 
España,  parte  3,  capítulos  18,  20. —  tro,  Biblioteca  Española,  t.  r,  p.  199, 
Duran,  Romances  caballerescos,  Ma-  y  Sánchez,  t.  i,  p.  113. 
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aventuras  han  sido  una  mina  inagotable  para  la  poesía 
española,  y  cuenta  simplemente  que  el  conde  D.  Julián, 
sin  motivo  alguno,  sin  haber  recibido  ningún  agravio 
personal,  se  vendió  al  rey  de  Marruecos,  y  aseguró  su 
traición  persuadiendo  al  rey  D.  Rodrigo,  en  las  Cortes, 
que  convenia  deshacer  todas  las  armas  y  convertirlas 
en  instrumentos  de  labranza,  con  lo  cual  el  pais,  desar- 
mado, sucumbió  fácilmente  á  la  irrupción  musulmana. 
Por  el  contrario ;  la  muerte  del  conde  de  Tolosa  está 
contada  conforme  en  todo  con  la  Crónica  general  de 
Don  Alonso  el  Sabio,  así  como  la  aparición  de  San  Mi- 
llan  y  el  combate  personal  del  Conde  con  un  rey  moro 
y  con  el  monarca  navarro.  Muchos  trozos  del  poema  son 
tan  parecidos  á  otros  de  la  crónica ,  que  no  puede  haber 
duda  en  que  el  que  hizo  el  uno  tuvo  presente  la  otra; 
y  como  por  otra  parte  hay  mas  visos  de  que  el  poema 
sea  amplificación  de  la  crónica,  que  no  de  que  esta  sea 
compendio  de  aquel,  lo  mas  verosímil  parece  que  la  nar- 
ración en  prosa  sea  la  mas  antigua  de  las  dos,  y  la  que 
suministró  materiales  para  la  composición  poética  ,  que 
sin  duda  alguna  fué  hecha  para  recitarse  en  público^'. 


2>  Crónica  general,  edición  1604,  ron,  »  asi  como  la  aparición  de  San 
partes,  fol.  55  v.  60-6S  v.  Véanse  Millan  (Crónica,  parte  3,  cap.  Í9), 
también  el  cap.  19  de  dicha  Cróni-  con  el  trozo  del  poema  que  comien- 
ca,  y  Mariana,  Historia,  lib.  8, cap.  7,  za  :  «El  Cryador  te  otorga  quanto 
y  compárense  con  el  poema.  Que  pedido  le  as. »  La  siguiente  ilustra- 
este  fué  tomado  de  la  Crónica  es ,  á  cion,  aunque  meramente  retórica, 
nuestro  modo  de  ver,  indudable  ;  es  muy  notable  y  concluyente  ;  dice 
compárese,  si  no,  esta  misma  parte  5,  la  Crónica  (parte  3,  cap.  18)  :  «non 
cap.  18,  hacia  el  fln,  donde  cuenta  el  «cuentan  de  Alejandre  los  dias  nin 
vencimiento  y  muerte  del  conde  de  »los  años ,  mas  los  buenos  fechos  é 
Tolosa,  con  el  pasaje  del  poema  que  «las  sus  cavallerias  que  fizo.»  El 
reimprimieron  los  traductores  del  poema  se  expresa  casi  en  iguales 
Bouterweck,y  empieza:  «Caballé-  términos: 
ros  tolesanos  trezientos  y  prendie- 

Non  cuentan  de  Alexandre  |  las  noches  nin  los  dias; 
Cuentan  sus  buenos  fechos  |  é  sus  cavallerias. 
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El  encuentro  del  conde  Fernán  González  con  el  rey 

de  Navarra,  en  la  batalla  de  Valparé,  es  muy  notable ; 

dice  así  el  poeta  : 

El  Rey  y  el  Conde  |  ambos  se  ayuntaron, 
el  uno  contra  el  otro  |  ambos  enderezaron, 
é  la  lid  campal  |  allí  la  escomenfaron. 

Non  podrya  mas  fuerte  |  ni  mas  brava  ser 
cá  alli  les  yva  todo  |  levantar  o  caer ; 
él  nin  el  Rey  non  podya  |  ninguno  mas  facer. 
Los  unos  y  los  otros  fallan  |  todo  su  poder. 

Muy  grande  fué  la  fafienda  |  e  mucho  mas  el  roydo; 
darie  el  orne  muy  grandes  voces,  |  y  non  seria  oído, 
el  que  oydo  fuese  seria  |  como  grande  tronydo  ; 
non  podrya  oyr  voces  |  ningún  apellido. 

Grandes  eran  los  golpes,  |  que  mayores  non  podían; 
los  unos  y  los  otros  ]  todo  su  poder  fallan  ; 
muchos  cayan  en  tierra  |  que  nunca  se  en^ian ; 
de  sangre  los  arroyos  |  mucha  tierra  cobryan. 

Asas  eran  los  Navarros  |  cavalleros  esforzados 
que  en  qualquiera  lugar  |  seryan  buenos  y  priados, 
mas  en  contra  el  Conde  |  todos  desaventurados ; 
ornes  son  de  gran  cuenta  |  y  de  coraron  lóganos. 

Quiso  Dios  al  buen  Conde  ]  esta  gracia  fager, 

que  moros  ni  Crystyanos  |  non  le  podían  vencer  etc. 

Seguramente  que  esta  poesía  no  es  del  género  subli- 
me :  falta  invención,  ornato  y  dignidad ;  pero  no  deja  de 
tener  cierto  vigor :  verdad  es  también  que  apenas  se 
halla  en  todo  el  poema  otro  trozo  comparable  al  que 
hemos  copiado. 

En  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  hay  un  poema  de 
mil  doscientos  y  veinte  versos,  compuesto  en  el  metro 
llamado  por  Berceo  cuaderna  via,  que  tan  común  era 
en  la  antigua  poesía  castellana ,  y  con  las  mismas  irre- 
gularidades y  defectos  que  se  notan  en  las  obras  de  aquel 
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tiempo.  El  asunto  es  las  aventuras  de  José,  hijo  de  Jacob; 
pero  tiene  dos  circunstancias  muy  singulares,  que  le  ha- 
cen curioso,  interesante  y  notable  entre  las  demás  nar- 
raciones poéticas  coetáneas.  Es  la  primera,  que,  aunque 
compuesto  en  castellano,  está  escrito  con  caracteres  ará- 
bigos, y  por  consiguiente  tiene  el  aspecto  de  un  códice 
oriental,  con  la  particularidad  de  que,  como  el  metro  y 
la  pronunciación  están  acomodados  al  valor  de  las  vo- 
cales árabes,  puede  creerse  fundadamente  que  si  no  es 
el  manuscrito  original,  es  al  menos  una  copia  idéntica 
y  exacta.  La  segunda  es  que  el  asunto  del  poema,  que 
no  es  otro  que  el  muy  conocido  de  José  y  sus  hermanos,  no 
está  contado  conforme  á  la  relación  bíblica ,  sino  según 
la  versión  mas  breve  y  menos  dramática  del  capítulo  xi 
del  Koran,  con  algunas  variaciones  y  adiciones,  ya  to- 
madas délos  comentadores  del  mismo  Koran,  ya  debidas 
al  ingenio  del  poeta.  Estas  circunstancias  no  dejan  lugar 
á  duda,  y  así  puede  asegurarse,  con  algún  viso  de  ver- 
dad, que  el  autor  del  poema  fué  alguno  de  los  muchos 
moriscos  que  á  la  expulsión  de  sus  compañeros  queda- 
ron escondidos  en  el  norte  de  España ,  y  olvidando  su 
lenguanativa,  adoptáronla  castellana,  conservando,  em- 
pero, su  creencia  y  culto  mahometano^*. 

El  manuscrito  del  Poema  de  José  está  incompleto, 

2*  Hay  muchos  manuscritos  de  esta  raydores. »  Para  evitar  el  hiato ,  se 
especie,  que  llaman  aljamiados;  pero  pone  una  consonante  antes  de  la 
no  conocemos  ninguno  de  la  anti-  última  palabra,  como  «cada  guno» 
güedad  y  mérito  del  José.  (Ochoa,  en  vez  de  «cada  uno».  El  manus- 
Catalogo  de  manuscritos  españo-  crito  del  Poema  de  José  es  un  co- 
les ,  etc. ,  pp.  6 ,  21. — Gayangos,  Di-  dice  en  4.°,  de  49  folios :  está  en  la 
nastias  mahometanas  en  España,  1. 1,  Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  Gg. 
pp.  492  y  503.)  En  cuanto  á  la  pro-  101,  donde  hace  años  le  vimos,  mer- 
nunciacion  y  ortografía  del  Poema  ced  á  la  amabilidad  del  orientalista 
de  José ,  hallamos  á  menudo  las  si-  D.  Juan  Antonio  Conde  :  desde  en- 
guientes  palabras:  «sembraredes,  tónces  acá  hemos  logrado  adquirir 
quiriador,  certero,  maravella,  ta-  copia  íntegra  de  él. 
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faltándole  el  principio  y  el  fin ;  pero  debe  ser  muy  poco 
lo  perdido :  principia]pintando  la  envidia  de  los  hermanos 
de  José  al  saber  el  sueño  que  este  habia  tenido,  y  la  pe- 
tición á  su  padre  para  que  les  deje  llevárselo  al  campo 
con  ellos. 

«Disieron  sus  filhos ;  |  Padre,  eso  no  pensadas ; 
somos  diez  ermanos ;  |  aso  bien  sabedes  ; 
seriamos  taraydores,  |  eso  no  dubdedes ; 
mas,  amparo,  si  no  vos  place,  |  aced  lo  que  queredas. 

Mas  aquesto  pensamos  ;  |  sábelo  el  criador, 
porque  supiese  mas,  i  |  ganase  el  nuestro  amor, 
enseñarle-iemos  las  obelhas  |  i  el  ganado  mayor; 
mas,  empero,  sino  vos  place,  |  mandad  como  señor. 

Tanto  le  dijeron  [  de  palabras  fermosas, 
tanto  le  prometieron  |  de  palabras  piadosas, 
que  él  les  dio  el  ninno  :  |  díjoles  las  oras, 
que  lo  guardasen  á  él  de  |  manos  engañosas. 

Después  que  los  hermanos  de  José  han  consumado  su 
traición,  vendiéndole  á  una  caravana  de  mercaderes 
egipcios,  la  historia  sigue  exactamente  al  Koran :  la  her- 
mosa Zuleija  ó  Zuleia ,  que  corresponde  á  la  esposa  de 
Putifar,  en  la  Sagrada  Escritura,  y  es  muy  celebrada  en 
la  poesía  árabe ,  hace  mas  papel  del  que  la  corresponde 
en  la  fantasía  del  poeta.  José  es  también  personaje  muy 
importante  :  el  Rey  le  adopta  por  hijo  y  le  encarga  del 
gobierno,  y  ademas  los  sueños  del  monarca,  los  años 
alternativos  de  hambre  y  abundancia,  el  viaje  de  los 
hijos  de  Jacob  á  Egipto,  su  reconocimiento  por  José,  el 
mensaje  de  este  á  Jacob,  la  amargura  del  padre  al  ver 
que  Benjamín  no  vuelve  (paso  en  que  queda  cortado  el 
códice),  están  amplificados  al  estilo  oriental,  en  términos 
que  parecen  mas  bien  fragmentos  del  Antar  ó  de  las  Mil 
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y  una  noches  árabes,  que  no  la  tierna  y  bellísima  historia 
que  estamos  acostumbrados  á  oir  desde  la  infancia. 

Es  invención  del  autor  la  conversación  del  lobo  á 
quien  los  hermanos  de  José  atribuian  su  muerte,  con  el 
anciano  Jacob ;  también  es  suya  la  ocurrencia  entera- 
mente oriental  de  que  la  medida  con  que  José  distribuía 
el  trigo,  y  que  era  de  oro  y  piedras  preciosas,  aplicada  á 
su  oído ,  le  decia  quién  quería  engañarle,  y  quién  le  ha- 
blaba verdad^^;  pero  el  pasaje  siguiente,  que,  como  el  de 
■  la  separación  de  José ,  respira  el  espíritu  de  perdón  y 
caridad  hacia  sus  hermanos,  que  le  habían  vendido ,  y 
es  circunstancia  añadida  á  la  narración  del  Koran,  de- 
muestra mejor  el  tono  general  de  la  obra  y  las  facultades 
poéticas  de  su  autor. 

En  la  primera  noche,  después  de  su  desgracia,  Yusuf 
(así  le  llama  el  poeta)  va  caminando  bajo  la  vigilancia 
de  un  negro,  y  al  pasar  por  un  cementerio  situado  en  una 
colina,  donde  está  enterrada  su  madre,  se  separa  para 
ir  á  ver  el  monumento  en  que  descansa,  y  orar  por  ella. 

Dio  salto  del  camello,  |  do  iba  cabalgando ; 

no  lo  sintió  el  negro,  |  que  lo  iba  guardando, 

fuese  á  la  fuesa  de  su  madre,  |  á  pedirla  perdón  doblando, 

lusufálafuesa  |  tan  apriesa  llorando. 

Diciendo  ;  «Madre,  sennora,  ]  perdones  el  sennor ; 

madre,  si  me  bidieses,  |  de  mi  abríais  dolor ; 

boi  con  cadena  al  cuello,  |  catibo  con  sennor, 

bendido  de  mis  hermanos,  |  como  si  fuera  traidor. 

-5  (Veáse  el  Apéndice.)  El  llamado  la  copa  de  la  relación  bíblica ,  y  se  en- 
alli « rey»  es  José,  lo  cual  sucede  con  cuentra ,  como  aquella ,  en  el  saco  de 
frecuencia  en  el  poema ;  también  se  Benjamín,  puesta  allí  por  José  con  co- 
lé llama  una  vez  «emperador »;  pero  nocímíento  de  su  hermano,  y  como 
siempre  es  reconocido  como  supre-  único  medio  de  apoderarse  de  su  per- 
nio monarca  el  Faraón  de  aquella  sona  y  detenerle  en  Egipto;  pero  sin 
época.  La  medida  tan  costosa,  hecha  que  sus  hermanos  sepan  la  causa, 
de  oro  y  piedras  preciosas,  recuerda 


104  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

Ellos  me  han  hendido,  |  no  teniéndoles  tuerto ; 

partiéronme  de  mi  padre ;  |  ante  que  fuese  muerto ; 

con  arte,  con  falsia,  |  ellos  me  obieron  huelto ; 

por  mal  precio  me  han  hendido  |  por  do  hoy  ajado  é  cueito. » 

E  holhióse  el  negro  |  ante  la  camella, 

requiriendo  á  Jusuf,  |  é  no  lo  hido  en  ella, 

é  holbiose  por  el  camino,  |  aguda  su  orella, 

bidolo  en  el  fosal,  |  llorando,  que  es  marahella. 

E  fuese  allá  el  negro,  |  e  óbolo  mal  ferido, 

e  luego  en  aquella  ora  |  caió  amortesido ; 

dijo :  «tu  eres  malo,  [  é  ladrón  compilido ; 

asi  nos  lo  dijeron  tus  señores  |  que  te  obieron  hendido.» 

Dijo  Jusuf :  «no  soi  |  malo,  ni  ladrón, 

mas,  aqui  ias  mi  madre,  |  é  hengola  á  dar  perdón ; 

ruego  ad  AUah  |  i  á  el  fago  loapion , 

que  si,  colpa  non  te  tengo,  |  te  enhie  su  maldición. » 

Andaron  aquella  noche  I  fasta  otro  dia, 

entorhióseles  el  mundo,  |  gran  hento  corría , 

afallezióseles  el  sol  |  al  ora  de  mediodía, 

no  hedían  por  do  ir  |  con  la  mercadería. 

La  época  y  origen  de  este  notabilísimo  poema  solo 
pueden  ñjarse  por  conjetara.  Es  de  presumir  se  escribió 
en  Aragón,  puesto  que  se  encuentran  en  él  no  solo  voces, 
sino  hasta  frases  enteras  propias  del  pais  confinante^'' 
con  la  Provenza  :  por  la  misma  razón  puede  suponerse 
que  su  autor  floreció  hacia  mediados  del  siglo  xiv,  en 
cuyo  período,  poco  mas  ó  menos,  desaparece  la  copla 
de  cuatro  versos,  ritmo  característico  de  la  priniitiva 
poesía  castellana.  Si  el  poema  fuera  del  centro  de  la  Pe- 
nínsula, lo  rudo  é  inculto  del  lenguaje  serían  prueba  de 
mas  remota  antigüedad ;  pero,  sea  esto  como  fuere,  tiene 
toda  la  sencillez  y  naturalidad  de  la  época  á  que  se  atri- 
buye, y  algunas  veces  una  ternura  poco  común  en  aque- 


-^  Como  por  ejemplo  en  la  adición    que  terminan  en  consonante ,  como 
ríe  una  o,  ó  de  una  a  á  las  palabras    mercadero  por  mercader. 
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líos  tiempos  de  violencia  y  desorden ,  lo  cual  hace  que 
sea  una  producción  muy  interesante  y  curiosa.  Ademas, 
su  índole,  algún  tanto  pastoril,  y  la  pintura  exacta  de  las 
costumbres  orientales,  están  en  completa  armonía  con  el 
colorido  arábigo  que  en  todo  él  reina,  presentando,  en  su 
espíritu  y  en  su  intención  moral,  la  mezcla  de  las  dos  re- 
ligiones que  ala  sazón  dominaban  en  España,  y  la  amal- 
gama de  los  elementos  de  la  civilización  oriental  y  occi- 
dental que  después  se  retrataron  en  la  poesía  española^'. 
La  última  composición  perteneciente  á  esta  primera 
época  de  la  literatura  castellana  es  el  Rimado  de  Pala- 
cio, tratado  de  los  deberes  de  los  reyes  y  de  los  nobles 
en  el  gobierno  del  Estado,  con  cuadros  muy  vivos  de 
las  costumbres  y  vicios  de  su  tiempo,  que,  como  dice  el 
poeta,  deben  los  grandes  reformar  y  desarraigar.  Está 
escrito  en  las  coplas  propias  de  aquel  tiempo,  y  comienza 
con  la  confesión  general  de  su  autor;  pasa  á  discutirlos 
Diez  mandamientos,  los  Sietepecados  mortales,  las  Obras 
de  misericordia  y  otros  puntos  de  doctrina  cristiana ; 
habla  luego  del  gobierno  del  Estado ,  de  los  consejeros 
del  Rey,  de  los  mercaderes,  de  los  sabios,  de  los  recau- 
dadores de  pechos  y  de  otros  estados,  y  termina,  según 
habia  comenzado,  con  ejercicios  de  devoción  ^^  Su  autor 
es  D.  Pedro  López  de  Ayala,  el  canciller  y  cronista,  uno 
de  los  españoles  mas  distinguidos  de  su  tiempo,  que 
ejerció  los  cargos  mas  importantes  del  reino  en  los  rei- 
nados de  D.  Pedro  el  Cruel,  D.  Enrique  II,  D.  Juan  I  y 

^' Así  es  que  el  mercader  que  com-  ^8  Pm-a  el  «Rimado  de  Palacio», 
pra  á  José,  habla  de  Palestina  lia-  véase  el  Bouterweck,  trad.  de  Gor- 
mándola «la  Tierra  Santa»,  y  Faraón  tina, etc. :  el  poema  tiene  1619  coplas, 
habla  de  hacer  conde  á  José.  Pero  Mas  adelante  (cap.  ixj  hablaremos 
sin  embargo  el  carácter  del  poema ,  de  Ayala. 
en  su  totalidad,  es  oriental. 
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D.  Enrique  III,  hasta  el  año  de  1407,  en  que  falleció, 
á  los  setenta  y  cinco  de  su  edad. 

El  Rimado  está,  á  lo  que  parece,  escrito  en  diferentes 
épocas  de  la  vida  de  su  autor  :  por  dos  veces  señala  el 
año  en  que  escribia,  y  estas  fechas  manifiestan  con  evi- 
dencia que  una  parte  de  la  obra  se  compuso  entre  1 398 
y  1  404,  y  otra  durante  la  prisión  de  Ayala  en  Inglaterra, 
después  de  la  batalla  de  Nájera,  en  que  el  duque  de  Lan- 
cáster  derrotó  al  conde  de  Traslamara,  el  año  de  1367. 
En  resumen,  puede  colocarse  el  poema  hacia  fines  del 
siglo  XIV,  siendo  de  advertir  que  las  desgracias  de  su 
autor  y  su  prisión  en  Inglaterra  nos  recuerdan  á  cada 
paso  al  duque  de  Orleans  y  á  Jacobo  I  de  Escocia,  que 
hacia  el  mismo  tiempo  y  en  circunstancias  muy  pareci- 
das dieron  también  pruebas  de  talento  poético  bastante 
parecido  al  del  gran  canciller  de  Castilla. 

En  algunos  trozos,  y  particularmente  en  los  que  tie- 
nen carácter  lírico ,  el  Rimado  ofrece  bastante  seme- 
janza con  las  poesías  lijeras  del  Arcipreste ;  otros  están 
escritos  con  gravedad  y  seso,  expresando  los  pensa- 
mientos sombríos  y  profundos  que  durante  su  cautividad 
debieron  ocuparle :  pero  en  general  es  templado,  didác- 
tico y  propio  del  asunto  y  del  siglo  en  que  se  compuso. 
Hay,  sin  embargo,  trozos  en  que  se  descubre  la  vena 
satírica  del  autor,  sobre  todo  al  tratar  de  los  vicios  de 
su  tiempo,  como  cuando,  hablando  de  los  letrados, 
dice  ^^ : 


2^  Letrado  es  la  voz  con  que  en  lien  de  Castro,  en  su  comedia  «Los 
España  se  ha  designado  siempre  á  los  nial  casados  de  Valencia»,  acto  ni, 
abogados.  Cuando  Sancho  va  á  go-  dice  de  un  gran  bribón  :  «engañó  Go- 
bernar su  ínsula  dice  que  es  «parte  mo  letrado. »  En  el  primer  libro  de 
de  letrado,  parte  de  capitán »;  y  Gui-  la  «Guerra  de  Granadaíi,  de  D.  Diego 
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Si  quisieres  sobre  un  pleyto  |  d'ellos  aver  consejo, 
ponense  solemnemente,  |  luego  abaxan  el  cejo ; 
(lis :  «grant  question  es  esta,  |  grant  trabajo  sobejo; 
el  pleyto  será  luengo,  |  ca  atañe  á  to  el  consejo.  » 
«Yo  pienso  que  podría  |  aquí  algo  ayudar, 
tomando  grant  trabajo  |  mis  libros  estudiar ; 
mas  todos  mis  negocios  |  me  conviene  dexar, 
é  solamente  en  aqueste  |  vuestro  pleyto  estudiar.» 

Mas  adelante,  al  tratar  de  la  justicia,  cuya  administra- 
ción se  hallaba  lamentablemente  descuidada  por  efecto 
de  las  guerras  civiles,  toma  una  entonación  mas  grave, 
y  habla  con  tal  cordura  y  tolerancia,  que  sorprende  su 
lenguaje  en  aquella  época. 

Justicia  que  es  virtud  |  atan  noble  é  loada, 
que  castiga  los  malos  |  é  ha  la  tierra  poblada , 
devenía  guardar  Reyes,  |  é  la  tien  olvidada, 
siendo  piedra  preciosa  |  de  su  corona  onrrada. 
Muchos  ha  que  por  cruesa  |  cuydan  justicia  fer, 
mas  pecan  en  la  maña,  |  ca  justicia  ha  de  ser 
con  toda  piedat,  |  e  la  verdat  bien  saber  : 
al  fer  la  execucion  |  siempre  se  lian  de  doler  50 . 

Adviértese  naturalmente  en  el  Rimado  cierta  tiran- 
tez y  seriedad,  que  algunas  veces  nos  recuerda  al  hom- 
bre político ,  mas  bien  que  al  poeta ,  sobre  todo  en  lo 
relativo  á  los  privados,  á  la  guerra  y  á  las  costumbres 
palaciegas;  pero  todo  el  poema,  ó  mas  bien  los  difereníes 
poemitas  que  le  componen,  está  fielmente  retratado  en 
los  trozos  arriba  insertos :  es  grave,  mesurado  y  didác- 
tico, sembrado  de  vez  en  cuando  de  versos,  en  que 
reina  la  sencillez  á  la  par  que  el  sentimiento  poético, 
tan  propios,  al  parecer,   del  autor  como  de  la  época. 

Hurtado  de  Mendoza,  puede  verse  dado  algunos  extractos  del  « Rimado 

una  pintura  de  los  letrados,  digna  de  Palacio»  en  un  agradable   arti- 

de  la  pluma  de  Tácito.  culo  inserto  en  el  ft  Semanario  pin- 

^"  D.  José  Amador  de  los  Rios  ha  toresco»,  Madrid,  1847,  p.  i\i. 
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Hemos  recorrido  ya  una  parte  muy  importante  de  la 
primitiva  poesía  castellana ,  y  terminado  el  examen  de 
la  que,  primeramente  épica  y  después  didáctica,  se  pre- 
senta formulada  ya  en  coplas  de  á  cuatro  versos  largos 
é  irregulares,  aunque  monorimos  :  toda  ella  es  curiosa  é 
importante,  y  gran  parte  interesante  y  pintoresca;  aña- 
diendo pues  á  este  trabajo  los  romances  y  las  crónicas, 
los  libros  de  caballerías  y  el  teatro ,  tendremos  sentada 
la  inmensa  base  en  que  descansa  desde  sus  cimientos  el 
edificio  de  la  literatura  española. 

Pero  hagamos  aquí  alto,  y  antes  de  pasar  adelante  ob- 
servemos algunas  singularidades  del  período  que  aca- 
bamos de  recorrer.  Extiéndese  desde  poco  antes  del  año 
1200  hasta  poco  mas  del  i  400;  y  la  poesía  y  la  prosa 
se  manifiestan  ya  en  él  con  una  fisonomía  propia  y  que 
no  es  posible  equivocar  :  algunos  de  sus  caracteres  son 
peculiares  y  nacionales,  otros  exóticos.  Así  vemos  que 
en  la  Provenza,  unida  largo  tiempo  al  reino  de  Aragón, 
y  que  por  lo  mismo  influyó  bastante  en  el  resto  de  la 
Península,  la  poesía  popular  obtuvo,  por  su  amenidad  y 
el  tono  festivo  y  lijero  que  la  distinguen,  el  nombre  de 
Gaya  ciencia,  siendo  enteramente  diversa  de  la  en- 
tonación grave  y  mesurada  que  resonaba  al  otro  lado 
del  Pirineo.  En  los  países  mas  septentrionales  de  la 
Francia  dominaba  por  el  mismo  tiempo  el  espíritu  gár- 
rulo y  novelero,  al  paso  que  en  la  Italia  aparecían  casi 
simultáneamente  Dante,  Bocaccio  y  el  Petrarca,  sin  ri- 
vales entre  los  que  los  precedieron,  lo  mismo  que  entre 
sus  coetáneos.  Por  otra  parte,  los  principales  rasgos  de 
la  primitiva  literatura  castellana ,  el  espíritu  didáctico  é 
histórico  de  casi  todos  sus  largos  poemas,  sus  versos 
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irregulares  y  arrastrados,  la  multiplicación  de  la  rima, 
son  dotes  exclusivas  de  la  Península  y  de  los  poetas 
españoles,  aunque  comunes  también  á  los  de  los  paises 
que  hemos  mencionado,  donde  luchaba  á  la  sazón  el 
espíritu  poético,  por  hacerse  lugar  entre  los  elementos 
de  una  civilización  agitada  é  insegura. 

Pero  hay  en  la  literatura  española  dos  signos  tan  pe- 
culiares y  exclusivos  de  ella,  que  es  forzoso  fijarlos  des- 
de el  principio  como  puntos  de  partida,  á  saber  :  la  fe 
religiosa  y  la  lealtad  caballeresca ,  signos  que  lo  mismo 
se  ven  en  las  Partidas  de  D.  Alonso  el  Sabio,  en  los 
cuentos  y  anécdotas  de  D.  Juan  Manuel,  en  la  libertad 
ingeniosa  del  Arcipreste  y  en  la  razón  y  cordura  de 
Ayala ,  que  en  los  poemas  devotos  de  Berceo  y  en  las 
crónicas  caballerescas  del  Cid  y  de  Fernán  González  : 
es  por  lo  tanto  de  absoluta  necesidad  el  consignarlos 
como  los  dos  rasgos  mas  notables  de  la  literatura  es- 
pañola. 

Y  no  debe  causar  sorpresa  lo  que  acabamos  de  decir, 
porque  el  carácter  nacional  de  los  españoles,  tal  cual 
ha  existido  desde  su  desarrollo  hasta  nuestros  tiempos, 
se  formó  al  comenzar  la  imponente  lucha  causada  por  el 
desembarco  de  los  árabes  al  pié  de  la  roca  de  Gibraltar, 
y  terminada  solo  en  tiempo  de  Felipe  III,  con  la  dura 
expulsión  de  los  miserables  restos  de  aquel  pueblo , 
lanzados  del  suelo  que  sus  padres  hablan  invadido,  sin 
razón  alguna,  nueve  siglos  antes.  Mientras  duró  esta  en- 
carnizada lucha,  y  sobre  todo  en  los  dos  ó  tres  primeros 
siglos,  envueltos  en  tinieblas,  en  que  se  verificó  el  na- 
cimiento de  la  poesía  española,  solo  una  fe  religiosa 
invencible  y  una  lealtad  incontrastable  á  sus  príncipes, 
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podían  sostener  á  los  cristianos  españoles  en  el  desigual 
combate  que  mantenían  con  los  infieles  sus  opresores. 
Por  consiguiente,  la  ley  cruda  y  severa  de  la  necesidad 
hizo  que  estos  dos  sentimientos  entrasen  á  formar  parte 
integrante  del  carácter  español,  carácter  cuya  enerjía 
estuvo  durante  siglos  enteros  consagrada  exclusivamente 
al  grande  objeto  de  sus  oraciones  como  cristianos,  y  de 
sus  esperanzas  como  patriotas;  es  decir,  á  la  expulsión 
de  sus  maldecidos  invasores. 

Pero  la  poesía  castellana  fué  desde  sus  principios,  de 
una  manera  harto  notable,  la  expresión  fuerte  y  robusta 
de  las  opiniones  y  carácter  del  pueblo :  sus  primeros 
atributos  son  la  sumisión  religiosa  y  la  fidelidad  caba- 
lleresca, sentimientos  que  fraternizan  entre  sí  y  se  sos- 
tienen mutuamente  en  los  momentos  del  peligro.  A  vista 
de  este  fenómeno  singular  no  debe  causarnos  extrañeza 
el  ver,  mas  adelante,  que  la  obediencia  á  la  Iglesia  y  la 
fidelidad  al  Rey  resplandecen  constantemente  en  la  li- 
teratura española  y  la  comunican  su  noble  espíritu ,  va- 
riando, es  verdad,  el  método  de  formular  estos  sentimien- 
tos á  medida  que  variaba  el  estado  del  país  en  los  tiem- 
pos sucesivos;  pero  marchando  siempre  adelante  con  la 
enerjía  del  primer  impulso,  y  conservándose  ilesos  en 
medio  de  las  convulsiones  políticas :  de  modo  que,  si  por 
una  parte  su  desarrollo  primitivo  los  hace  indudable- 
mente nacionales,  esta  misma  nacionalidad  los  hace 
también  duraderos  y  permanentes. 


CAPITULO  VI. 

La  literatura  primitiva  mas  popular  dividida  en  cuatro  clases.  —  Primera 
clase,  los  romances. — Forma  mas  antigua  déla  poesía  castellana. — Teo- 
rías acerca  de  su  origen. — No  es  árabe. — Su  forma  métrica. — Redondi- 
llas.— Asonantes.  —  Su  origen  enteramente  nacional.  —  Propagación  del 
romance  y  de  sus  formas.  —  Su  nombre. — Primeras  noticias  de  los  ro- 
mances.—  Romances  del  siglo  xvt.  —  Tradicionales  y  no  escritos.  —  Su 
primera  publicación  en  los  cancioneros,  y  después  en  los  romanceros. — 
Colecciones  antiguas  de  mas  mérito. 

Durante  la  época  que  acabamos  de  recorrer,  y  en  toda 
Europa,  las  cortes  de  los  diferentes  soberanos  eran  los 
principales  centros  de  civilización  y  cultura  ;  y  por  un 
conjunto  de  circunstancias  accidentales  esto  sucedió 
cabalmente  en  España  en  los  siglos  xiii  y  xiv.  Hemos 
visto  en  el  trono  castellano  y  á  su  sombra  poetas  y  pro- 
sadores como  D.  Alonso  el  Sabio,  su  hijo  D.  Sancho 
el  Bravo,  su  sobrino  el  infante  D.  Juan  Manuel,  y  el 
canciller  Pedro  López  de  Ayala,  sin  contar  á  S.  Fer- 
nando, anterior  á  todos  ellos,  y  que  indudablemente  dio 
el  verdadero  impulso  á  las  letras  en  el  centro  y  norte 
de  España*.  Mas  no  era  la  literatura  que  produjeron  y 


<  D.Alonso  el  Sabio  dicede  su  pa-  «mucho,  et  entendía  quien  lo  facía 

dre  S.  Fernando:  «Et  otrosí  pagan-  «bien,  et  quien  non.»  (Setenario, 

xdose  de  ornes  de  Corte,  que  sabien  Palegraphia,  pp.  80-85  y  p.  76.)  Véase 

«bien  de  trobar,  et  cantar,  et  de  jo-  también  lo  que  mas  adelante  deci- 

wglares  que  sopíesen  bien  tocar  es-  mos  al  tratar  de  la  poesía  provenzal. 
«trumentos.  Ca  desto  se  pagaba  el 
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alentaron  estos  y  otros  hombres  distinguidos,  y  el  alto 
clero  que  con  ellos  gobernaba  el  Estado,  la  única  que 
existia  entre  el  Océano,  el  Mediterráneo  y  los  Pirineos ; 
antes  bien  el  espíritu  poético  se  extendia  ya  por  toda 
aquella  parte  de  la  Península  reconquistada  á  los  moros, 
y  animaba  todas  las  clases  de  la  población  cristiana.  La 
misma  historia  fantástica  y  semiideal  de  sus  hazañosos 
hechos,  debidos  en  su  mayor  parte  al  impulso  popular, 
y  que  llevan  impreso  el  sello  del  carácter  español,  ins- 
piraba ese  espíritu  al  pueblo  cristiano  ;  espíritu  que,  co- 
menzando en  Pelayo ,  se  reprodujo  después  en  períodos 
irregulares  y  en  las  formas  no  menos  heroicas  del  Cid, 
Bernardo  del  Carpió  y  Fernán  González.  Por  lo  tanto, 
en  el  punto  y  período  á  que  hemos  llegado ,  comenzó 
á  aparecer  en  el  pais  una  literatura  mas  popular  aun, 
hija  del  entusiasmo  que  dominaba  á  las  masas,  y  ase- 
gurándose desde  luego  un  puesto  que  con  determina- 
das formas  ha  conservado  y  mantenido  hasta  nuestros 
dias. 

Pero  es  de  advertir  que  toda  literatura  verdadera- 
mente popular  en  su  origen  y  carácter,  y  que  en  vez 
de  proceder  de  las  clases  elevadas  de  la  sociedad  es 
mirada  por  ellas  con  desden  y  desprecio,  es,  por  esta 
misma  razón  y  por  su  natural  rudeza,  muy  poco  pro- 
pensa á  adoptar  formas  fijas  y  determinadas ,  y  por  lo 
tanto  sumamente  difícil  el  seguir  su  marcha  con  los 
argumentos  y  pruebas  que  nos  han  ayudado  en  la  parte 
de  la  literatura  nacional,  protegida  desde  un  principio 
por  los  magnates  del  pais.  Sin  embargo,  aunque  no  po- 
damos presentar  el  orden  cronológico  riguroso,  ni  la 
historia  exacta  de  composiciones  tan  espontáneas,  libres, 
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y  por  lo  mismo  mal  entendidas ,  las  dividiremos  en  cua- 
tro clases,  y  aprovecharemos  algunos  de  los  materiales 
ya  recogidos,  para  dar  una  idea  del  origen  y  progresos 
de  cada  una  de  ellas. 

Son  estas  cuatro  clases  :  1  .^  Los  romances,  tanto  his- 
toriales como  líricos ,  ó  sea  la  poesía  del  pueblo ,  desde 
los  tiempos  primitivos  ;  2."  Las  crónicas,  ó  relaciones 
somifabulosas  y  semiverídicas  de  los  grandes  sucesos 
y  héroes  nacionales,  que,  aunque  escritas  en  un  prin- 
cipio por  disposición  de  la  corona,  están,  sin  embargo, 
empapadas  del  carácter  y  opiniones  populares ;  3."  Los 
LIBROS  DE  CABALLERÍAS,  culazados  con  las  dos  clases  an- 
teriores, y  al  cabo  de  algún  tiempo  admirados  y  leídos 
con  pasión  por  el  pueblo  ;  4/  El  teatro,  que  fué  en  su 
origen  una  diversión  popular  y  religiosa  en  España ,  lo 
mismo  que  en  Francia,  y  anteriormente  en  la  Grecia. 

Estas  cuatro  clases  encierran  el  rico  tesoro  de  la  lite- 
ratura española  durante  el  último  tercio  del  siglo  xiv, 
todo  el  XV  y  parte  del  xvi.  Fuertemente  asidas  á  las  hon- 
das raices  del  carácter  nacional,  y  apoyadas  en  él,  son 
totalmente  diversas  de  las  escuelas  provenzal,  italiana  y 
palaciega,  que  florecieron  al  mismo  tiempo,  y  cuyo  exa- 
men dejamos  para  mas  adelante. 

Romances. — Comenzaremos  por  los  romances,  porque 
ya  no  puede  racionalmente  ponerse  en  duda  que  la  poe- 
sía, en  la  actual  forma  de  la  lengua  castellana,  apareció 
desde  luego  en  forma  de  romance.  La  primera  cues- 
tión que  naturalmente  ocurre  es  á  qué  causa  debe  esto 
atribuirse.  Han  respondido  algunos  que  hubo  proba- 
blemente en  España  una  tendencia  á  dicha  forma  po- 
pular de  composición,  mucho  antes  que  existiese  la 

T.    I.  8 
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lengua  castellana  que  hoy  se  usa^;  tendencia  que  puede 
remontarse  hasta  la  época  de  los  bardos  indígenas,  cuya 
oscura  tradición  consigna  Estrabon  en  sus  escritos  %  y 
que  aparece  ya  de  una  manera  menos  vaga  en  los  ver- 
sos leoninos  y  en  otras  composiciones  latinas  rimadas 
de  la  época  gótica*,  ó  en  aquella  poesía  vascongada, 
aun  mas  remota  y  oscura ,  en  cuyas  escasas  reliquias  han 
creido  algunos  hallar  el  germen  de  dicho  espíritu  ^;  pero 
estas  inducciones,  y  otras  de  su  especie,  están  tan  poco 
apoyadas  en  hechos  dignos  de  fe,  que  no  merecen  con- 
fianza alguna.  Entre  las  opiniones  mas  generalmente 
admitidas,  es  una  la  de  que  los  romances  españoles,  tal 
cual  hoy  soleen,  son  imitación  de  la  poesía  narrativa 
y  lírica  de  los  árabes,  que  resonó  por  tanto  tiempo  en  el 
mediodía  de  la  España,  y  que  su  forma  y  estructura  es 
la  misma  que  la  de  cierto  género  de  poesía  común  á  los 
árabes  orientales,  no  solo  antes  de  su  invasión  en  Espa- 
ña ,  sino  también  antes  de  la  existencia  de  Mahoma  : 
esta  es  al  menos  la  teoría  de  Conde  ^ 


^  « Revista  de  Edimburgo » ,  nú-  blando  del  i'eino  de  los  godos  y  la- 
meré 446,  artículo  sobre  la  traducción  mentando  su  caida,  exclama  el  ero- 
de  los  Romances  de  Lockhart,  don-  nista:  «Olvidados  están  sus  cantares, 
de  se  explica  ingeniosa  y  hábiímen-  etc.» 
te  esta  teoría.  ^  Guillermo  de  Humboldt ,  en  el 

'  Al  examinar  el  pasaje  de  Estra-  « Mithridates  de  Adelung  y  Vater», 
bon  á  que  aludimos,  y  que  está  en  el  Berlín,  1817, 8.°,  t.  v,  p.  oS4,  y  Argote 
lib.  III,  p.  139  (edic.  Casaub. ,  folio  deMoVniA,  utsuprü,  folio  95;  pero  las 
1620),  debe  tenerse  presente  otro  de  poesías  vascongadas  que  este  últi- 
la  pág.  151 ,  en  que  afirma  que  en  mo  cita  no  pasan  del  año  de  1322,  y 
su  tiempo  no  solo  se  habian  ya  per-  por  consiguiente  tan  probable  es  que 
dido  aquellas  poesías ,  sino  hasta  la  estén  imitadas  de  los  romances  es- 
lengua  en  que  estaban  escritas.  pañoles,  como  que  hayan  servido  de 

■*  Argote  de  Molina  (Discurso  de  modelo  para  estos. 

la  Poesía  castellana,  en  el  Conde  Lu-  ^  «  Dominación  de  los  árabes». 

canor,  edic.  1573,  fol.  95)  es  digno  t.  i,  prólogo,  pp.  xviii-xix,  pp.  169 

decitarseenlamateria;tambienpue-  y  otras.  Pero  en  el  prólogo  manus- 

den  recurrir  los  partidarios  de  esta  crito  auna  colección  intitulada  «Poe- 

opinion  á  la  «Crónica general»  (edic.  sías  orientales  »,  traducidas  por  José 

1604,  parte  ii,  fol.  268) ,  donde,  ha-  Antonio  Conde,  y  que  no  se  llegó  á 
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Seguramente  que  las  pretensiones  históricas  en  que 
se  funda  esta  teoría  la  dan  á  primera  vista  algún  viso 
de  probabilidad;  pero  hay  también  argumentos  podero- 
sos en  contra  de  ella,  porcjue  los  romances  españoles 
mas  antiguos ,  que  son  los  únicos  acerca  de  los  cuales 
pudiera  suscitarse  alguna  duda,  no  tienen  ni  un  solo  ras- 
go que  indique  ser  literatura  de  imitación.  Tampoco  se 
ha  encontrado  hasta  ahora  ninguna  composición  árabe 
que  pueda  presentarse  como  modelo  de  aquellos;  y  en 
cuanto  hemos  podido  averiguar,  ni  un  solo  trozo  de  poe- 
sía oriental,  ni  una  frase  siquiera  entró  en  su  composi- 
ción. Al  contrario;  su  libertad,  soltura  y  enerjía,  s-u  ento- 
nación cristiana,  su  lealtad  caballeresca,  anuncian  desde 
luego  un  carácter  del  todo  original  é  independiente, 
que  cierra  la  puerta  á  la  idea  de  que  hayan  debido  su 
origen  á  la  literatura  brillante,  pero  afeminada,  de  un 
pueblo  á  cuyo  espíritu  se  opuso  desde  un  principio  y 
de  la  manera  mas  implacable  todo  lo  que  era  español. 
Es  por  lo  tanto  necesario  calificarlos  de  originales,  como 
cualquiera  otra  poesía  de  nuestros  tiempos,  puesto  que 
encierran  en  sí  mismos  pruebas  evidentes  de  que  son 
españoles  de  nacimiento  é  índole,  aunque  retratando 
siempre  las  vicisitudes  del  suelo  en  que  nacieron  y  se 
arraigaron.  Mucho  tiempo  después  de  su  primera  apa- 
rición continuaron  ostentando  los  mismos  elementos  de 


publicar,  se  explica  con  mas  clari-  riores  al  Islam.»  Es  de  suponer  que 
dad ,  y  dice  «  que  en  la  versificación  á  esta  obra  aluda  Blanco  White  (Va- 
de los  romances  y  seguidillas  caste-  riedades,  t.  ii,  pp.45  y  46).  La  teoría 
llanas  hemos  recibido  de  los  árabes  de  Conde  ha  tenido  muchos  partida- 
el  tipo  exacto  de  las  suyas  » ;  y  mas  rios  :  véase  la  « Revista  retrospecti- 
adelante  añade  :  «Desde  la  infancia  va  »  ,  t.  iv,  p.  31 ,  y  la  «  Traducción 
de  nuestra  poesia  tenemos  versos  espafiolade  Bouterwek»,  1. 1,  pp.  i64 
rimados,  conformes  al  metro  que  usa-  y  siguientes, 
ron  los  árabes  en  los  tiempos  ante- 
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nacionalidad ,  de  modo  que  hasta  una  época  muy  pró- 
xima ya  á  la  conquista  de  Granada  no  hallamos  en  ellos 
ni  el  tono,  ni  los  asuntos^  ni  las  aventuras  moriscas; 
nada,  en  una  palabra,  que  justifique  la  pretensión  enta- 
blada por  algunos  de  que  esta  parte  de  la  literatura  es- 
pañola debe  mas  que  ninguna  otra  al  trato,  comunica- 
ción y  superior  cultura  de  los  árabes. 

Verdaderamente  que  no  parece  justo  ni  razonable  ir  á 
buscar  en  el  Oriente  ó  en  otros  puntos  el  origen  de  los 
romances  españoles :  es  tan  sencilla  su  estructura  métri- 
ca, que  tan  luego  como  la  poesía  fué  una  necesidad  para 
el  pueblo,  debió  presentarse  naturalmente.  Consiste  en 
versos  octosilábicos,  que  se  componen  con  suma  facili- 
dad ,  no  solo  en  castellano,  sino  en  otras  lenguas,  y  que 
en  los  romances  antiguos  son  aun  mas  fáciles,  porque 
los  poetas  se  cuidaban  muy  poco  del  número  exacto 

''  Argote  de  Molina  (Discurso  so-  aunque  sinpretensiones  de  imitarlos, 
brela  poesía  castellana,  en  el  Conde  se  hallará  en  algunos  pocos  de  los 
Lucanor,  edic.  1575,  foí.  92)  intenta  antiguos  Fabliaux  franceses,  en  el 
establecer  que  el  verso  de  los  ro-  «Palacio  déla  Fama»,  de  Chaucer,  y 
manees  españoles  es  exactamente  el  en  varios  trozos  poéticos  de  sir  Wal- 
octosilábico  griego  ,  latino ,  italiano  ter  Scott.  Jacobo  Grimm,  en  su  «  Silva 
y  francés;  pero  añade  «que  es  el  pro-  de  Romances  viejos»  (Viena,18d5, 
pió  y  natural  de  España,  en  cuya  len-  i8.°),  sacada  principalmente  del  Can- 
gua  se  halla  mas  antiguo  que  en  otra  cionero  de  1555,  los  ha  impreso  como 
de  las  vulgares,  y  asi  en  ella  sola-  si  en  su  origen  fuesen  versos  de  ca- 
mente  tiene  toda  la  gracia,  lindeza  torce  y  diez  y  seis  sílabas,  de  modo 
y  valentía,  que  es  mas  propia  del  in-  que  cada  verso  suyo  forma  dos  del  an- 
genio  español  que  de  otro  alguno  ».  tiguo  romance.  Fundase  este  erudito 
El  único  ejemplo  que  cita  en  apoyo  en  que  su  índole  y  carácter  épico  exi- 
de  su  proposición ,  son  las  odas  de  gian  precisamente  versos  largos,  y  en 
Ronsard,  «el  mas  excelente  Ronsar-  efecto  son  muy  parecidos  á  los  del 
do»,  como  él  le  llama,  que  á  la  sazón  «Poema  del  Cid  ».  Pero  esta  teoría, 
gozaba  de  la  mas  alta  reputación  en  que  ha  tenido  pocos  imitadores,  ha 
Francia ;  pero  las  composiciones  de  sido  victoriosamente  refutada  por 
Ronsard  son  raquíticas  y  miserables,  A.  V.  Huber,  en  su  excelente  tratado 
comparadas  con  el  fuego  y  gallardía  «De  primitiva  cantilenarum  popula- 
de  los  romances  españoles.  (Véase  riumepicarum(vulgoromances)apud 
«  Odas  de  Ronsard»,  París,  1573, 18.°,  Hispanos  forma»  (Rerolini,  1844, 4.°), 
t.  n,  pp.  6á,  159.)  Lo  que  mas  se  apro-  y  en  su  introducción  á  la  edición  de 
ximaalmetrode  los  antiguos  román-  la  «  Chrónica  del  Cid  »,  1844. 
ees,  si  no  nos  engaña  la  memoria, 
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de  sílabas'.  Algunas  veces,  aunque  muy  pocas,  están 
divididos  en  coplas  de  cuatro  versos ,  concertando  el 
primero  y  cuarto ,  y  el  segundo  y  tercero,  en  cuyo  caso 
se  llaman  redondillas  ;  pero  su  carácter  especial  (que 
han  conseguido  exiender  á  mucha  parte  de  la  poesía 
castellana)  es  tal,  que,  no  hallándose  en  la  de  ninguna 
otra  nación,  puede  considerarse  como  original  español, 
y  es  por  consiguiente  una  circunstancia  importantísima 
en  la  historia  de  la  literatura  poética  de  la  Península  ^ 
La  singularidad  de  que  hablamos  es  el « asonante  » , 
especie  de  rima  imperfecta,  limitada  puramente  á  las  vo- 
cales, y  que  empieza  con  la  última  sílaba  acentuada  en 
el  verso;  de  modo  que  á  veces  comprende  solo  una  síla- 
ba, que  es  la  última,  y  otras  abraza  la  penúltima  y  aun  la 
antepenúltima.  Distingüese  del  consonante  ó  rima  per- 
fecta, en  que  esta  comprende  á  la  vez  las  letras  vocales 
y  las  consonantes  en  la  sílaba  ó  sílabas  que  terminan  el 
verso^  Así  pues,  «feroz»  y  «furor»,  «casa»  y  «abar- 


8  La  única  especie  que  sepamos  ridad  y  descuido.  Raynouard ,  en  el 
contraria  á  esta  doctrina,  se  encuen-  «Journal  des  Savans»  (febrero  de 
tra  en  el  «Repertorio  americano»  4833,  p.  70) ,  comete  la  misma  equi- 
(Londres,  -JSS?,  t.  ii,  pp.  21  y  siguien-  vocación  que  el  autor  del  articulo  del 
tes.),  en  un  articulo  de  D.  Andrés  Be-  «  Repertorio» ,  porque  sin  dúdale 
lio.  Dicho  escritor  pretende  hallar  el  tuvo  presente ,  y  le  siguió  La  rima 
origen  del  asonante  en  la  «Vita  Ma-  imperfecta  del  antiguo  idioma  de 
thildis »,  poema  latino  del  siglo  xu,  Gael  debió  ser  muy  diversa  del  aso- 
que reimprimió Muratori(«Rerum ita-  nante  castellano,  y  la  verdad  es  que 
licarum  scriptores»,  Mediolani,  1725,  no  tienen  el  menor  átomo  de  analo- 
folio,  t.  V,  pp.  335,  etc.),  y  en  un  gía.  Logan,  «Sobre  el  Gael  de  Esco- 
manuscrito  anglo  normando  de  la  cia,»  Londres,  1831,  8.",  t.  ii,  p.  241. 
misma  época,  sobre  el  viaje  fabuloso  ^  Cervantes ,  en  el  «  Amante  libe- 
de  Cario  Magno  á  Jerusalen.  Pero  el  ral »,  las  llama  «  consonancias  ó  con- 
poema latino,  á  nuestro  modo  de  sonantes  dificultosas»,  y  sin  duda 
ver,  es  singular  y  único  en  esta  ten-  esta  misma  dificultad  hizo  que  no  se 
tativa,  y  absolutamente  desconocido  usasen  tanto  como  los  asonantes. 
en  España ;  y  el  poema  anglo  ñor-  Juan  del  Encina ,  en  su  breve  « Tra- 
mando, que  después  publicó  Michel  tadode  la  poesíacastellana»,cap.vn, 
(Londres,  1836, 12.°), con  notas  muy  escrito  antes  del  año  1500,  explica 
curiosas ,  resulta  que  rima  en  con-  las  dos  clases  de  rima  ,  y  hablando 
sonante,  si  bien  con  mucha  irregula-  de  los  romances  antiguos ,  dice  «  no 
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ca » ,  « infamia»  y  «contraria» ,  son  buenos  asonantes  en 
los  romances  primero  y  tercero  del  Cid ;  y  del  mismo 
modo  «mal»  y  «desleal» ,  «volare» y  «cazare»,  sonbue- 
nos  consonantes  en  el  antiguo  romance  del  marques  de 
Mantua,  que  cita  D.  Quijote.  El  asonante  viene  pues  á 
ser  un  término  medio  entre  el  verso  suelto  y  el  conso- 
nante riguroso,  y  el  arte  de  usarlo  se  adquiere  muy  fá- 
cilmente en  una  lengua  como  la  castellana ,  copiosa  en 
vocales,  y  que  siempre  les  da  el  mismo  valor ^".  Gene- 
ralmente en  los  romances  antiguos  se  coloca  en  versos 
pareados,  y  por  la  gran  facilidad  con  que  se  halla,  con- 
tinúa con  frecuencia  el  mismo  en  toda  la  composición , 
por  larga  que  sea.  A  pesar  de  esta  traba,  es  tan  sencilla 
la  estructura  del  romance,  que  Sarmiento  intentó  probar 
que  la  prosa  española,  desde  el  siglo  xn  en  adelante, 
está  escrita  muchas  veces,  sin  estudio  ni  intención  de 
parte  del  autor,  en  asonantes  octosílabos",  y  Sepúlve- 
da,  en  el  xvi,  puso  en  romances  largos  trozos  de  cróni- 
cas antiguas,  alterando  muy  poco  la  fraseología  origi- 
nal **  :  circunstancias  ambas  que ,  reunidas ,  prueban 

van  verdaderos  consonantes ».  Pue-  e  en  «Paris»  y  « males  »;  la  a  dipton- 

den   verse    algunas    observaciones  gadaconlaa,  como  «gracia»  y  «alma», 

muy  curiosas  sobre  el  asonante,  en  «cuitas»  y  «burlas»,  llegando  á  ser, 

Rengifo  (Arte  poética  española  ,  Sa-  en  tiempo  de  Góngoray  de  Lope,  in- 

lamanca,  1592,  i.",  cap.  o4) ,  y  en  las  finitaslascombinacionesautorizadas, 

adiciones  á  la  edición  de  1727  (4.°,  y  la  composición  del  asonante  facilí- 

p.  418),  y  consultarse  también  las  sima.  (Don  Quijote,  edic.  Clemeucin, 

conjeturas  fdosóficas  de  Martínez  de  t.  ni,  pp.  271  y  272.) 

la  Rosa.  (Obras,  Paris,  1827, 12.°,  t.  i,  "  «Poesía  española»,  Madrid,  1775, 

pp.  202-204.)  4.0,  secc.  422-430. 

">  Al  poco  tiempo  de  introducido  ^^  Sería  muy  fácil  presentar  mues- 

el  asonante  ,  se  usaron  ya  licencias  tras  de  romances  tomados  de  cróni- 

poéticas  de  mucho  bulto  ,  como  su-  cas  antiguas  ;  pero  nos  reduciremos 

cedió  antiguamente  con  los  metros  acopiar  unos  cuantos  renglones  déla 

griegos  j  latinos ;  á  tal  punto,  que  la  «Crónica  general »  ( parte  ni ,  fol.  77, 

esfera  del  asonante  se  ensanchó,  co-  edic.  1604),  donde  persuadiendo  Ve- 

mo  dice  Clemencin,  hasta  el  exceso,  lazquez  á  sus  sobrinos,  los  siete  Infan- 

Así  ?/ y  o  llegaron  á  ser  asonantes,  tes  de  Lara,  que  saliesen  conti'alos 

como  en  «Minos»  y  «Venus»;  la  i  y  la  moros,  ápesar  de  alguuosmalosagüe-- 
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la  corta  distancia  que  hay  de  la  prosa  común  española, 
á  la  forma  primitiva  del  verso  español.  Si  á  lo  expuesto 
añadimos  la  especie  de  canturia  nacional  en  que  se  han 
recitado  ó  mas  bien  entonado  los  romances,  hasta  nues- 
tros dias,  y  los  bailes  nacionales  que  en  lo  antiguo  los 
acompañaban  *%  nos  convenceremos  de  que  no  solo  la  for- 
ma del  romance  es  enteramente  nativa  y  nacional  como 
el  asonante,  que  es  su  primer  rasgo  característico,  sino 
que  es  también  mas  acomodada  á  su  objeto  y  mas  fácil 
en  la  práctica,  que  la  que  han  alcanzado  todas  las  poe- 
sías populares  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos  ". 
Esta  forma  métrica  tan  natural  y  obvia  obtuvo  inme- 
diatamente el  favor  del  público,  y  siguió  disfrutándolo  : 
pasó  luego  de  los  romances  á  otros  ramos  de  la  poesía 
nacional,  especialmente  al  lírico,  y  en  época  ya  muy 
posterior,  sirvióse  de  él  el  verdadero  teatro  español  en 
su  mayor  parte  en  términos  que  antes  del  siglo  xvu  se 
habia  escrito  en  este  metro  mas  que  en  todos  los  demás 
usados  por  los  poetas  españoles,  Lope  de  Vega  declara 

ros,  dice  :  «Sobrinos,  estos  agüeros  ^^  Duran,  «  Romances  caballeres- 

queoystes,mucliosonbuenos;canos  eos»,  Madrid  ,  d852,  12.°,  prólogo, 

dan  á  entender  que  ganaremos  muy  t.  i,  pp.  xvi  y  xvii,  y  laxxxv,  nota(i-4j. 

gran  algo  de  lo  ageno,  é  de  lo  núes-  "  Un  escritor  angloamericano  ha 

tro  non  perderemos;   é  fizol   muy  traducido  y  publicado  en  la  «Revista 

mal  Don  Ñuño  Salido  en  non  venir  retrospectiva »  el  romance  de  Góu- 

combusco,  é  mande  Dios  que  se  ar-  gora  que  empieza  : 

repienta,  etc.»  Véase  ahora  en  Se-  Aquel  rayo  de  la  "uerra 

púlveda  (Romances,  Ambéres ,  1551,  Alférez  mayor  deUeino,  etc. 

18.0,  foi  II)  el  que  comienza :  «  Lie-  oK„p„„„„rt„  fiplmentp  p1  asnmntp  en 

gados  son  os  Infantes  y>,  y  se  halla-  oDservando  neimente  el  asonante  en 

rin  estos  versos  •  la  colocación  de  las  vocales  acentua- 
das ;  otra  imitación  inglesa  del  aso- 

Sobrinos,  esos  agüeros  «ante  se  baila  en  el  libro  de  Bowring, 

Para  nos  gran  bien  serian  ,  «Poesía  antigua  de   España  »  ( Lon- 

Porque  nos  dan  á  entender  dres  ,  1824 ,  12.°,  p.  107) ;  mas,  como 

Que  bien  nos  sucedería.  las  vocales  no  tienen  el  mismo  valor 

Ganaremos  grande  yicloria  g^  ^ua  lengua  que  en  otra  ,  estas 

t          Nada  non  se  perdería ,  ■     -^     ■               ■  \-         i-„  „    j       i 

Don  Ñuño  lo  hizo  mal  imitaciones ,  si  bien  dignas  de  elo- 

Que  convusco  non  venia  ,  gio  ,  quedan  muy  atrás  y  son  bas- 

Mandc  Dios  que  se  arrepiente,  etc.  taiite  incompletas. 
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que  es  muy  á  propósito  para  todos  los  géneros,  hasta 
el  mas  grave,  y  sus  tiempos  sancionaron  este  dictamen, 
como  le  han  justificado  los  nuestros,  aplicando  esta  ver- 
sificación especial  á  poemas  épicos  de  alguna  exten- 
sión *\ 

Por  consiguiente  el  asonante  octosilábico  puede  con- 
siderarse actualmente  aplicado  á  todos  los  géneros  de  la 
poesía  española ,  y  habiendo  sido  en  su  origen  su  prin- 
cipal elemento,  es  de  creer  continuará  del  mismo  modo 
mientras  se  cultive  lo  que  hay  de  mas  nativo  y  genuino 
en  el  ingenio  nacional. 

Es  indudable  que  algunos  romances  escritos  en  este 
metro  son  antiquísimos  :  su  mismo  nombre  de  « roman- 
ces» indica  que  existieron  desde  los  tiempos  mas  re- 
motos, pues  da  á  entender  eran  la  única  poesía,  cuando 
la  lengua  castellana  se  llamaba  propiamente  «  romance» ; 
época  que  debió  ser  muy  inmediata  á  la  formación  de 
la  misma  lengua.  Casi  sabemos  con  certidumbre  que 
en  1147^"  se  cantaban  ya  poesías  populares  (que  pro- 
bablemente serían  romances)  de  las  hazañas  del  Cid  ; 
un  siglo  después,  y  poco  antes  de  aparecer  la  prosa  en 
el  Fuero  Juzgo ,  San  Fernando ,  después  de  ganar  á 
Sevilla,  concedió  repartimientos  á  dos  poetas  queestu- 

*^  Hablando  de  los  romances,  dice  de  Saavedra,  duque  de  Rivas,int¡tu- 

f  Prólogo. á  las  «  Rimas  humanas»,  lado  «El  moro  expósito»,  en  dos  to- 

Obras  sueltas,  Madrid,  4776,  4.",  mos,  4834.  El  ejemplo  de  Lope  de 

p.  176) :  «  Los  hallo  capaces  no  solo  Vega,  á  fines  del  siglo  xvi  y  princi- 

de    exprimir   y   declarar   cualquier  pios  del  xvii   contribuyó  mucho  á 

concepto  con  fácil  dulzura,  pero  de  generalizar  el  uso  del  asonante,  que 

proseguir  toda  grave  acción  de  nu-  antes  estuvo  bastante  abandonado, 

merosa  poesía.»  Lope  vio  confirmado  ^^  Véase  el  poema  en  latin  bár- 

su  vaticinio ,  en  su  tiempo  ,  con  el  baro,  impreso  por  Sandoval  al  fin  de 

«Fernando»,  de  Vera  y  Figueroa,  ex-  su  «Historia  de  los  reyes  de  Castilla, 

tenso  poema  épico,  publicado  en  ctc.»(Pamplona,1615,fol.  195).  Trata 

1652,  y  en  nuestros  dias  con  el  pre-  de  la  conquista  de  Almería,  en  1147, 

cioso  poema  narrativo  de  D.  Ángel  y  el  autor  debió  ser  testigo  de  vista. 
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vieron  con  él  en  el  cerco  de  dicha  ciudad  :  Nicolás  de 
los  Romances ,  y  Domingo  Abad  de  los  Romances ,  el 
primero  de  los  cuales  siguió  viviendo  en  la  ciudad  res- 
catada de  los  moros,  y  ejerciendo  su  vocación  de  poe- 
ta *\  En  el  reinado  inmediato ,  es  decir,  entre  los  años 
de  1252  y  1280,  se  mencionan  otra  vez  poetas  de  esta 
clase  :  el  autor  del  poema  de  Appollonio ,  libro  que 
puede  suponerse  escrito  poco  después  de  1250  ,  intro- 
duce en  su  obra  una  juglaresa  **;  y  en  las  Leyes  de  Par- 
tida, terminadas  y  preparadas  para  su  promulgación  en 
1260,  se  manda  á  los  buenos  caballeros  no  den  oido 
á  los  cantores  de  romances ,  sino  cuando  tratan  de  he- 
chos de  armas  ^^  También  en  la  Crónica  general,  reco- 
pilada poco  después  por  este  mismo  príncipe ,  se  hace 
repetidas  veces  mención  de  «las  gestas  ó  cuentos  en 
verso» ,  de  «que  los  juglares  canten  sus  cantares  ó  di- 
gan sus  cuentos »  ,  de  « lo  que  se  oye  á  los  cantores  en 
sus  cantares»  :  frases  todas  que  indican  con  claridad 

*^  Aunque  este  hecho  está  com-  significación  de  la  palabra  «  roman- 
petentemente  autorizado ,  es  bas-  ees  >j  ,  en  este  pasaje ;  pero  ¿qué  po- 
tante singular  el  nombrar  á  una  per-  dia  ser  sino  la  poesía  asi  llamada? 
sona  dándole  por  apellido  el  género  Sin  embargo,  los  versos  que  cita  ur- 
de poesia  que  escribía.  El  hecho  se  tiz  de  Zúñiga ,  refiriéndose  á  Argote, 
encuentra  en  D.  Diego  Ortiz  de  Ziiñi-  y  que  atribuye  á  Domingo  Abad  de 
ga  (Anales  eclesiásticos  y  seculares  los  Romances,  no  son  suyos,  sino  del 
de  Sevilla ,  ibid. ,  -1677,  folio,  pp.  14  ,  Arcipreste  de  Hita.  (Véase  á  Sánchez, 
90,  815,  etc.),  quien  dice  lo  copió  de  t.  iv,  p.  166.) 

los  documentos  originales  del  re-  '^  ¿op.  426,  427,  483,  495,  edic.de 

partimiento,  que  describe  con  suma  París,  1844,  8.° 

exactitud,  y  que  antes  de  él  usó  Ar-  ^^  Partida  ii,  tit.  xx,  leyes  20  y  21 : 

gote  de  Molina  (prefacio  y  p.  815),  así  «Et  sin  todo  esto  aun  facían  mas; 

como  de  papeles  existentes  en  el  que  los  juglares  no  dixiesen  antellos 

archivo  de  la  catedral.  El  repartí-  otros  cantares  sinon  de  gesta,  é  que 

miento  ó  distribución  de  las  tierras  fablasen  de  fecho  darnias.  »  Los  ju- 

y  despojos  de  una  ciudad ,  de  la  cual  glares,  voz  derivada  del  latino  «jocu- 

salieron,segun  dice  Mariana,  cien  mil  laris»,  eran  cantores  vagabundos , 

moros  emigrados  ó  expulsos,  es  asun-  que  después   se  transformaron  en 

to  grave  ,  y  los  documentos  que  so-  bufones.  (Véase  la  curiosa  nota  de 

bre  él  existan  deben  ser  exactos  y  nu-  Clemencin  al  «Quijote»,  parte  ii, 

morosos.  ( Zúñiga,  prefacio  y  pp.  31,  c.  31.) 
62,  66,  etc.)  Algo  mas  dudosa  es  la 
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que  las  hazañas  de  Bernardo  del  Carpió  y  de  Garlo- 
Magno,  á  las  cuales  hacen  referencia  ,  eran  tan  fami- 
liares en  la  poesía  popular ,  que  sirvió  de  base  á  esta 
bellísima  Crónica,  como  lo  han  sido  después  á  todos  los 
españoles,  merced  á  los  romances  que  aun  se  conser- 
van  y  poseemos    . 

Hay,  por  lo  tanto,  que  venir  á  parar  á  la  conclusión 
que  tres  siglos  hace  dedujo  Afgote  de  Molina ,  el  mas 
sagaz  de  todos  los  antiguos  críticos  españoles,  á  saber : 
que  en  estos  romances  antiguos  está  verdaderamente 
perpetuada  la  historia  de  los  pasados  tiempos,  y  que  son 
parte  de  los  materiales  que  usó  el  rey  D.  Alonso  para 
recopilar  su  Crónica  general  ^',  conclusión  á  que  nos 
conduciría  la  lectura  concienzuda  de  la  misma  Cró- 
nica *\ 

Terminaremos  estas  observaciones  con  un  hecho  cu- 
rioso, y  es  que  en  el  Cancionero  de  D.  Juan  Manuel,  so- 
brino de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  poseyó  Argote  de  Mo- 
lina y  pensó  publicar,  habia  romances,  lo  cual  hace  aun 
mas  lamentable  su  pérdida  ^^  Esto  es  cuanto  hemos 
podido  indagar  sobre  el  asunto  hasta  la  muerte  de 
D.  Juan  Manuel,  en  1347;  pero  desde  esta  fecha,  que 
es  la  misma  en  que  floreció  el  Arcipreste  de  Hita,  per- 
demos de  vista ,  no  solo  los  romances ,  sino  toda  la 

^0  «Crónica  general» ,  Valladolid,  tomada  de  materiales  poéticos  mu- 

1604,  parte  iir,  folios  50,  35,  45,  etc.  cbo  mas  antiguos. 

2'  El  Conde  Lucanor,  1575,  «Dis-  ^^  Discurso,  Conde  Lucanor,  edi- 

curso  de  la  poesia  castellana»,  por  cion  1575,  fol.  92  y  93.  Las  poesias 

Argote  de  3Iolina,  fol.  93.  insertas   en  los  Cancioneros  Gene- 

'^"^  Creemos  positivamente  que  el  rales,  desde  1511  hasta  1573,  con  el 

final  de  la  segunda  parte  de  la  «Cró-  nombre  de   D.  Juan  Manuel,  son, 

nica  general»,  y  mucha  parte  de  la  como  lo  tenemos  ya  dicho,  obra  de 

tercera ,  especialmente  la  que  trata  D.  Juan  Manuel   de   Portugal,  que 

de  los  grandes  héroes  de  la  historia  murió  en  1524. 
primitiva  de  León  y  de  Castilla,  está 
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verdadera  y  legítima  poesía  española,  cuyos  ecos  ce- 
san casi  enteramente  durante  los  horrores  del  reina- 
do de  D.  Pedro  el  CrueU-la  reñida  sucesión  de  En- 
rique de  Trastamara  y  las  guerras  con  D.  Juan  1  de 
Portugal ;  y  aunque  mas  tarde  vuelven  á  resonar  en 
el  débil  reinado  de  D.  Juan  lí ,  que  se  extendió  hasta 
mediados  del  siglo  xv,  son  muy  pocos  ya  los  rasgos  que 
presenta  del  antiguo  carácter  nacional'^*.  Pasa  en  segui- 
da á  la  corte  y  se  hace  cortesana  ;  de  modo  que  aun- 
que los  antiguos  romances,  sentidos  y  briosos,  no  per- 
dieron nunca  del  todo  el  favor  popular,  y  fueron  sin 
duda  alguna  conservados  por  una  fiel  tradición,  no 
hallamos  memoria  clara  de  ellos  hasta  fines  de  dicho 
siglo  y  principios  del  xvi,  durante  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos  y  de  su  nieto  Carlos  V,  en  que  las 
masas  populares  ,  de  cuyos  sentimientos  eran  intérpre- 
tes ,  adquieren  una  importancia  tal ,  que  esta  especie 
de  poesía  sube  á  ocupar  el  puesto  á  que  era  acreedora, 
y  que  ha  conservado  desde  entonces. 

A  decir  verdad,  todas  estas  noticias  históricas  de  los 
romances,  exceptuando  aquellas  que  tratan  de  su  origen, 
son  de  escaso  interés.  Es  preciso  trasladarse  á  media- 
dos del  siglo  XVI  para  tropezar  con  algunos  de  autores 
conocidos  :  de  modo  que  al  hablar  de  los  romances  es- 
pañoles antiguos ,  no  nos  referimos  tan  solo  á  los  pocos 
cuya  fecha  puede  fijarse  con  alguna  probabilidad  á 
fuerza  de  trabajo  y  erudición ,  sino  al  caudal  inmenso 
recogido  en  los  Romanceros  generales  y  en  otros  li- 
bros ,  obra  en  su  mayor  parte  de  autores  y  época  des- 

"•*  El  marques  de  Santillana,  en  su    de  los  «  Romances  é  cantares »,  pero 
célebre  carta  (Sánchez,  t.  i),  habla    muy  por  encima  y  sin  detenerse. 
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conocida.  Consiste  este  tesoro  en  mas  de  mil  poemitas, 
desiguales  en  extensión,  y  mas  aun  en  mérito,  compues- 
tos entre  el  tiempo  en  que  comenzaron  á  usarse  en  Es- 
paña, y  aquel  en  que  se  empezaron  á  escribir,  por 
creerse  que  valia  la  pena  de  consignar  aquellas  reliquias 
trasmitidas  por  la  tradición  oral  :  colección  notable,  que 
retrata  la  masa  entera  del  pueblo  español,  sus  senti- 
mientos, ideas,  pasiones  y  carácter,  como  un  romance 
aislado  retrata  el  carácter  individual  de  su  autor. 

Cualquiera  comprenderá  que  por  mucho  tiempo  estos 
romances  primitivos  existieron  solo  en  la  memoria  de 
las  gentes  entre  las  cuales  nacieron  ,  y  que  luego  fueron 
trasmitiéndose  y  conservándose  en  los  siglos  siguientes, 
por  medio  de  la  tradición  corroborada  y  sostenida  por 
sentimientos  é  intereses  análogos  á  los  que  los  crearon. 
Es  por  lo  mismo  muy  difícil ,  por  no  decir  imposible, 
que  los  poseamos  exactamente  y  en  la  misma  forma  que 
se  escribieron  ó  cantaron ,  y  de  la  misma  manera  muy 
pocos  habrá  cuya  fecha  pueda  fijarse  con  alguna  pro- 
babilidad de  acierto.  Verdad  es  que  unos  pocos  de  en- 
tre ellos,  por  la  sencillez  de  sus  pensamientos  y  la  me- 
lodía que  en  ellos  se  observa,  parecen  ser  los  primeros 
ecos  de  aquel  entusiasmo  popular  y  guerrero  que  desde 
el  siglo  XII  hasta  el  xv  arrastraba  en  pos  de  sí  los  cris- 
tianos españoles  á  la  defensa  de  su  patria  y  hogares  ; 
romances  cantados  en  las  gargantas  de  Sierra  More- 
na,  y  en  las  vegas  del  Turia  y  del  Guadalquivir ,  con 
los  primeros  acentos  de  la  lengua  que  mas  tarde  se 
derramó  por  toda  la  Península.  Pero  el  cantor  vaga- 
bundo é  indolente  que  en  aquellos  tiempos  revueltos 
buscaba  de  choza  en  choza  una  subsistencia  precaria. 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPÍTULO    VI.  125 

y  el  soldado  indiferente  y  distraído  que ,  concluida  la 
batalla,  cantaba  sus  trances  y  hechos  notables  á  la 
puerta  de  su  tienda,  acompañándose  con  el  laúd,  solo 
podian  pensar  en  aquello  que  tenian  presente  ;  y  si  sus 
versos  rudos  y  sin  artificio  se  conservaron  á  la  posteri- 
dad ,  es  porque  los  oyentes  los  recogieron  para  repetir- 
los, mudando  la  entonación  y  el  lenguaje,  según  muda- 
ban los  tiempos,  las  opiniones,  y  aun  los  sucesos  que  los 
recordaban.  Por  lo  mismo,  todo  lo  relativo  á  esta  época 
primitiva,  y  que  pertenece  también  á  la  vida  doméstica  y 
carácter  del  pueblo,  puede  considerarse  como  la  pintura 
fiel  y  exacta  de  sentimientos  y  costumbres  que  busca- 
riamos  en  vano  en  las  crónicas ;  y  aunque  es  de  supo- 
ner que  muchos  de  los  romances  así  compuestos  han 
sobrevivido  á  la  marcha  de  los  siglos,  también  lo  es  que 
muchos  más  yacen  olvidados  con  los  poéticos  trovado- 
res que  los  hicieron. 

Esta  es,  en  efecto,  la  gran  dificultad  con  que  se  tro- 
pieza en  toda  investigación  relativa  á  los  romances  mas 
antiguos  :  la  misma  excitación  del  espíritu  nacional  que 
les  dio  vida ,  fué  efecto  de  una  época  tan  llena  de  vio- 
lencia y  sufrimientos ,  que  los  versos  que  produjo  no 
llamaban  suficientemente  la  atención  para  ser  escritos. 
Concíbese  muy  bien  que  hubiese  esmero  en  escribir  y 
conservar  poemas  individuales  como  el  del  Cid,  y  obras 
de  autores  especiales,  como  el  Arcipreste  de  Hita  y  Don 
Juan  Manuel;  pero  la  poesía  popular  quedó  enteramente 
olvidada.  Aun  mas  adelante,  en  el  reinado  de  D.  Juan  II, 
cuando  los  Cancioneros  y  otras  colecciones  de  poe- 
sías ,  hechas  según  el  gusto  y  capricho  de  los  compila- 
dores, ó  según  los  medios  que  cada  uno  tenia  á  su  al- 
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canee ,  comenzaron  á  estar  en  boga,  el  mal  gusto  rei- 
nante se  declaró  contra  la  antigua  poesía  nacional,  en 
términos  que  no  se  encuentra  en  todas  ellas  un  solo 
romance  "\ 

El  que  quiera  pues  buscar  los  primeros  romances 
impresos,  habrá  de  acudir  á  la  edición  mas  antigua  del 
Cancionero  general ,  recopilado  por  Hernando  del  Cas- 
tillo, é  impreso  en  Valencia  en  1511.  Hay  en  ella  hasta 
treinta  y  siete ,  inclusos  fragmentos  é  imitaciones  ,  de 
los  cuales  diez  y  nueve  son  de  autores  conocidos ,  co- 
mo D.  Juan  Manuel  de  Portugal ,  Alonso  de  Cartagena, 
Juan  del  Enzina  y  Diego  de  San  Pedro ,  que  se  sabe 
florecieron  entre  1450  y  1500,  ó  de  otros,  como  Lope 
de  Sosa ,  cuyo  nombre  suena  con  tanta  frecuencia  en 
aquellas  colecciones ,  que  es  de  suponer  existió  hacia  el 
mismo  tiempo.  Los  restantes  son  mucho  mas  antiguos,  y 
por  lo  tanto  mas  curiosos  é  importantes. 

El  primero,  por  ejemplo,  intitulado  Romance  del 
conde  Claros,  es  fragmento  de  otro  muy  antiguo  que 
después  se  ha  impreso  íntegro.  Insértase  en  este  Can- 
cionero solamente  por  una  elaborada  glosa,  que  al  estilo 
provenzal  hizo  sobre  él  Francisco  de  León,  así  como 
por  una  imitación  de  Lope  de  Sosa ;  y  otra  glosa  á  dicha 
imitación  que  trabajó  Soria  :  lodas  estas  composiciones 
están  seguidas,  y  demuestran  que  el  romance  primitivo 
fué  muy  generalmente  conocido  y  admirado.  El  frag- 
mento ,  que  por  sí  solo  es  curiosísimo ,  consiste  en  un 

2»  Canción,  canzone  en  italiano,  1829,  8.°,  p.  29.)  Del  mismo  modo  la 

cliansó  en  provenzal,  significaba  en  voz  «ancionero»,  en  español,  se  usó 

la  lengua  románica  cualquiera  espe-  durante  mucho  tiempo  para  signifi- 

cie  de  poesía;  porque  toda  ella,  ó  car  una  colección  de  poesías,  ya  de 

casi  toda,  se  cantaba.  (Giovani  Galva-  un  solo  autor,  ya  de  muchos, 
ni.  Poesía  dei  Trovatori,  Modena, 
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diálogo  entre  el  conde  Claros  y  su  tio  el  Arzobispo ,  y 
tanto  la  materia  como  el  modo  con  que  está  tratada 
hacen  del  héroe  el  prototipo  del  verdadero  y  fino  amor. 
Dice  así  : 


Pésame  de  vos,  el  Conde, 
porque  asi  os  quieren  matar ; 
porque  el  yerro  que  hezistes 
no  fué  mucho  de  culpar ; 
que  los  yerros  por  amores 


dignos  son  de  perdonar. 
Supliqué  por  vos  al  Rey 
vos  mandasse  delibrar; 
mas  el  Rey  con  grande  enojo 
no  me  quisiera  escuchar,  etc.  ^'^ 


El  siguiente  es  también  un  fragmento ,  y  refiere  con 
mucha  sencillez  un  suceso  que  pinta  bien  el  estado  so- 
cial de  la  Península  entre  los  siglos  xiii  y  xvi ,  cuando 
las  dos  razas  cristiana  y  mahometana  estaban  en  con- 
tinuo contacto  y  enemistad. 


Yo  m'  era  mora  Morayma, 
morilla  d'  un  bel  catare, 
christiano  vino  á  mi  puerta , 
cuytada,  porm'  engañare. 
Hablóme  en  algaravia 
como  aquel  que  bien  la  sabe  : 
wabrasme  las  puertas,  mora, 
»si  Alá  te  guarde  de  male. » 
«Como  te  abriré  mesquina 
))que  no  se  quien  tu  serás  ?» 
«Yo  soy  el  moro  Magote 


«hermano  de  la  tu  madre, 
»que  un  christiano  dejo  muerto, 
))tras  mi  venia  el  alcalde. 
»Si  no  me  abres,  tú,  mi  vida, 
waqui  me  veras  matare. » 
Quando  esto  oy,  cuytada 
comenfome  á  levantare ; 
vistierame  un  almexia, 
no  hallando  mi  briale, 
fuerame  para  la  puerta, 
y  abrila  de  par  en  pare. 


El  inmediato  está  completo ,  y  por  las  imitaciones  y 
glosas  que  de  él  existen,  debe  también  ser  muy  anti- 
guo :  comienza  «Fonte  frida,  fonte  frida»  ,  y  quizá  sea 

2c  ((Cancionero  general»,  4535,  fo-  compuso  antes  de  la  invención  de  los 

lio  106. Todo  el  romance,  aunque  con  relojes.    Las  aventuras  del  conde. 

algunasvariantes,se  halla  también  en  Claros,  como  otras  muchas   de  las 

el  ((Cancionero  de  romances  )),  Zara-  referidas  en  estos  antiguos  roman- 

goza,  1550 ,  12.",  parte  ni,  fol.  188;  y  ees,  no  se  hallan  mencionadas  en  las 

empieza  así  :  «  Media  noche  era  por  crónicas. 
filo » ;  lo  cual  parece  indicar  que  se 
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imitación  de  «Rosa  fresca ,  rosa  fresca » ,  otro  de  los  ro- 
mances líricos  primitivos  que  respiran  mas  gracia  y  ori- 
ginalidad y  que  por  lo  mismo  debió  ser  muy  popular. 


Fon  te  frida,  fonte  frida, 
fonte  frida  y  con  amor, 
do  todas  las  avezicas 
van  tomar  consolación, 
sinoeslatortolica, 
que  esta  biuda  y  con  dolor. 
Per  ay  fué  á  passar 
el  traydor  del  ruyseñor : 
las  palabras  que  él  dezia 
llenas  son  de  traycion  : 
«si  tu  quissieses ,  señora , 
»yo  seria  tu  servidor. » 
«Vete  de  ay,  enemigo. 


«malo,  falso,  engañador 
))que  ni  poso  en  ramo  verde , 
«ni  en  prado  que  tenga  flor ; 
))que  si  hallo  el  agua  clara, 
«turbia  la  bebia  yo: 
«que  no  quiero  aver  marido, 
«porque  hijos  no  aya,  no, 
«no  quiero  plazer  con  ellos 
«ni  menos  consolación. 
«Déjame,  triste  enemigo, 
«malo,  falso,  mal  traydor, 
«que  no  quiero  ser  tu  amiga, 
«ni  casar  contigo,  no. » 


El  de  «Rosa  fresca,  rosa  fresca»  no  es  menos  sen- 
cillo y  característico ,  expresando  al  mismo  tiempo  el 
nombre  de  la  dama ,  que  se  llamaba  Rosa  : 


«Rosa  fresca,  rosa  fresca 
«tan  garrida ,  y  con  amor, 
«quando  y'os  tuve  en  mis  brazos, 
«non  vos  supe  servir,  no. 
«Y  agora  que  os  servirla, 
«non  vos  puedo  aver,  non. » 
«Vuestra  fué  la  culpa ,  amigo 
«vuestra  fué,  que  mia,  non. 
«Embiastesme  una  carta, 
«con  un  vuestro  servidor, 
«y  en  lugar  de  recaudar. 


»él  dixera  otra  razón  : 
«Qu'  erades  casado ,  amigo 
«allá  en  tierras  de  León ; 
«que  tenéis  muger  hermosa, 
«y  hijos  como  una  flor. » 
«Quien  vos  lo  dijo,  señora, 
«non  vos  dijo  verdad,  non, 
«que  yo  nunca  entré  en  Castilla, 
«ni  allí  en  tierras  de  León , 
«sino  quando  era  pequeño, 
«que  non  sabia  de  amor.  y>'^'' 


Otros  romances  anónimos  de  esta  pequeña  colección 
son  no  menos  curiosos  y  antiguos,  y  entre  ellos  los  que 


2^  Estos  dos  romances  están  en  la    uso  de  la  voz  «  carta  »  para  significar 
edición  de  d535,  fol.  107  y  108  :  am-    un  mensaje  verbal, 
bos  son  antiquísimos,  y  lo  prueba  el 
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comienzan  :  «Decidme  vos,  pensamiento; »  —  «Que  por 
mayo  era,  por  mayo» ;  y  «  Durandarle,  Durandarte» ;  asi 
como  parte  de  los  que  empiezan  :  «Triste  estaba  el  ca- 
ballero»; y  «Amara  yo  una  señora».  Los  restantes  y 
todos  los  de  autores  conocidos  son  de  menos  valor  y  de 
época  mucho  mas  moderna. 

El  Canc/onero  de  Hernando  del  Castillo,  donde  por  prime- 
ra vezse  imprimieron,  se  amplióyalteróen  ochoediciones 
consecutivas,  inclusa  la  última,  que  es  de  i  573 ;  pero  en 
todas  ellas  esta  pequeña  colección  de  romances  primitivos' 
permaneció  intacta  y  sin  aumento,  como  en  la  primera, 
aunque  en  ediciones  mas  modernas  se  encuentra  de  vez 
en  cuando  intercalado  entre  ellos  algún  romance nuevo'^ 

Es  por  lo  tanto  muy  cuestionable  que  los  Cancioneros 
contribuyesen  á  llamar  la  atención  general  hacia  la  poe- 
sía popular  de  los  romances ,  sobre  todo  si  se  toma  en 
cuenta  que  todos  ellos  están  llenos  de  obras  de  aquella 
escuela  conceptuosa  y  metafísica  del  período  en  que  se 
escribieron,  y  que  eran  poco  conocidos,  excepto  éntrela 
gente  cortesana ,  que  miraba  con  desden  la  parte  mas 
antigua  y  nacional  de  la  literatura  poética  *^ 

Por  fortuna,  al  mismo  tiempo  que  se  publicaban  los 
Cancioneros,  se  hacia  un  esfuerzo  individual  para  con- 
servar los  antiguos  romances ,  el  cual  tuvo  un  éxito  fe- 
liz. En  el  año  de  1 550,  Esteban  G.,  de  Nájera,  imprimió 
en  Zaragoza  un  libro  en  dos  partes,  que  intituló  Silva 

-8  En  la  edición  de  1573  se  encuen-  algún  cortesano  de  los  que  acompa- 

tra  un  gracioso  y  tierno  romance,  ñaron  á  Felipe  II,  y  echaba  de  menos 

nuevo,  que  empieza  asi :  á  su  patria. 

¡Ay,  Dios  de  mi  tierra ,  "^^  Salva  (Catálogo,  Londres,  1826, 

Saqueisme  de  aqui !  8°,  n.°  60)  cuenta  hasta  nueve  Can- 

¡  Ay ,  que  Iiigalaterra  cioneros  generales ;  hablaremos  mas 

Ya  no  es  para  mí !  adelante  del  principal . 
Probablemente  está  compuesto  por 

T.    I.  9 
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de  romances ,  manifestando  en  el  prólogo  el  derecho 
que  tenia  á  que  se  le  disimulasen  las  faltas  y  errores  de 
su  trabajo ,  atendida  la  imperfección  de  las  tradiciones 
que  servian  de  base  á  su  publicación.  Este  es,  propia- 
mente hablando,  el  primer  Romancero,  recogido  sin  duda 
de  la  tradición  oral,  lo  cual  hace  importantes  y  curiosos 
cuantos  en  él  se  insertaron.  Verdad  es  que  muchos  solo 
son  fragmentos  de  otros  ya  perdidos;  pero  en  cam- 
bio, el  del  conde  Claros  está  íntegro,  cuando  el  Can- 
cionero publicado  cuarenta  años  antes  solo  contiene  de  él 
lo  poco  que  el  editor  pudo  recoger  :  estos  dos  hechos, 
opuestos  entre  sí,  prueban  reunidos  que  las  colecciones 
de  este  género  se  formaban  materialmente ,  como  dice  el 
prólogo  ,  consultando  la  memoria  del  pueblo. 

Como  procedentes  de  tal  fuente,  los  romances  son  muy 
diversos  en  entonación  y  carácter  :  unos  se  enlazan  con 
las  ficciones  caballerescas  y  la  historia  de  Carlo-Magno, 
siendo  los  mas  notables  el  de  D.  Gaiferos  y  Melisendra, 
y  los  del  marques  de  Mantua  y  el  conde  d'Irlos^".  Otros, 
como  el  de  la  Santa  Cruz  de  Oviedo,  y  el  de  la  conquista 
de  Valencia,  pertenecen,  á  los  orígenes  de  la  historia  de 
España  ^* ,  y  quizá  también  á  aquella  clase  de  romances 
antiguos  castellanos  que  según  Argote  de  Molina  sirvie- 
ron para  formar  la  Crónica  general.  Por  último,  tenemos 
la  tragedia  doméstica  y  dolorosa  del  conde  Alárcos,  que 

30  Los  que  tratan  de  D.  Gaiferos,  para  el  rey  D.Alonso  el  Católico,  año 

empiezan  :  «  Estábase  la  Condesa «,  de  794,  como  la  cuenta  el  romance 

«Vamonos,  dijo  mi  tio « ,  y  «  Assen-  «Reinando  el  reyAlfonso»,  inserto  en 

tado  está  Gaiferos».  Los  dos  larguí-  el  «  Romancero  de  1350  »,  con  la  nar- 

simos  del  marques  de  Mantua  y  del  ración  de  la  «Crónica  general»  (1604, 

conde  d  'Irlos,  empiezan  :  «  De  Man-  parte  iii ,  fol.  29) ;  y  compárese  tam- 

tua  salió  el  Marques, »  y  «Estábase  bien  el  romance  « Apretada  está  Va- 

el  conde  d'lrlos».  lencia»  (Romancero  de  1550),  con  la 

5'  Compárese  la  historia  de  losan-  «Crónica  del  Cid»,  1593,  cap.  185, 

gales  que  hicieron  la  Santa  Cruz  p.  154. 
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nos  lleva  á  un  período  desconocido  de  Ja  historia  na- 
cional, ó  á  alguna  tradición  de  la  cual  solo  ha  quedado 
esta  reliquia  '^  Poquísimos  son  los  que,  en  medio  de  su 
brevedad  é  imperfección,  no  ofrecen  grande  interés,  co- 
mo por  ejemplo,  el  antiquísimo  deD.  Verguíos,  en  que 
se  le  representa  castigado  por  haber  seducido  ala  hija  de 
un  rey  ^^  Pero  como  muestras  del  espíritu  nacional  que 
predomina  en  toda  la  colección,  son  preferibles  el  de  la 
rota  del  rey  D.  Rodrigo,  al  octavo  día  de  la  batalla  del 
Guadalete,  en  que  la  España  toda  se  rindió  al  yugo  mu- 
sulmán'*, ó  el  de  Garci  Pérez  de  Vargas,  tomado  pro- 
bablemente de  la  Crónica  general,  y  fundado  en  un 
hecho,  tan  importante,  que  mereció  el  recuerdo  de  Ma- 
riana ,  y  tan  popular ,  que  Cervantes  le  citó  como  muy 
conocido  en  su  tiempo  ". 


32  Comienza :  «Retraída  estala  In- 
fanta »  ( Romancero,  1550) ,  y  es  una 
de  las  composiciones  mas  tiernas  y 
bellas  que  hay  en  lengua  alguna. 
Hay  traducciones  de  él  por  Rowring 
( p.  51),  y  por  Lockhart  (Roman- 
ces españoles,  Londres,  1823,  4.°, 
p.  202).  Este  asunto  se  ha  presen- 
tado en  el  teatro  cuando  menos 
cuatro  veces  ,  á  saber  :  por  Lope  de 
Vega,  en  su  «Fuerza  lastimosa»;  por 
Guillen  de  Castro,  por  Mira  de  Ames- 
cua,  y  por  José  J.  Milanés,  poeta  haba- 
nero, cuyas  obras  se  imprimieron  en 
aquella  ciudad  en  1846  (5  tomos,  8.°). 
Los  tres  últimos  intitulan  sus  dra- 
mas «El  conde  Alárcos« ;  el  mejor,  á 
nuestro  juicio,  es  la  comedia  de  Mira 
de  Amescua ,  que  está  en  el  tomo  v 
de  las  « Comedias  escogidas  »  (1653, 
4.");  pero  la  de  Milanés  tiene  trozos 
llenos  de  pasión  y  de  fuego. 

33  «Mandó  el  Rey  prender  Vergi- 
lios))  (Romancero  de  1550),  es  de  los 
mas  antiguos,  y  está  lleno  de  la  leal- 
tad y  caballerosidad  de  aquellos  tiem- 
pos. Sabido  es  que  Virgilio,  en  la  edad 
media,  representó  diversos  papeles, 
ya  de  caballero,  ya  de  encantador. 


3*  Compárense  los  romances  que 
empiezan  «  Las  huestes  de  Don  Ro- 
drigo »,  y  « Después  que  el  rey  Don 
Rodrigo»,  con  la  «Crónica  del  rey 
Don  Rodrigo,  y  la  Destruycion  dé 
España».  (Alcalá  ,  1587,  fol. ,  capí- 
tulos 258,  254.)  Hay  una  valiente  y 
hermosa  traducción  del  primero,  he- 
cha por  Lockhart,  y  publicada  en 
sus  «  Antiguos  romances  españoles  » 
(Londres,  1823,  4.",  p.  5),  obra  llena 
de  ingenio ,  y  superior  en  su  clase 
á  cuantas  conocemos  en  otras  len- 
guas. 

'•í  Ortiz  de  Zúniga  (Anales  de  Se- 
villa, apéndice,  p.  851)  imprimió  este 
romance  ,  y  dice  que  estaba  ya  im- 
preso doscientos  años  antes.  Si  esto 
fuese  cierto,  seria  ,  á  no  dudarlo,  el 
primer  romance  impreso  en  lengua 
castellana.  PeroOrtiz  de  Zúñiga,  co- 
mo muchos  de  sus  compatriotas, 
tiene  escasa  crítica  en  esta  materia. 
La  historia  de  Garci  Pérez  de  Vargas 
está  en  la  «Crónica  general»,  par- 
te IV ;  en  la  « Crónica  de  Don  Fer- 
nando 111»,  cap.  48 ;  y  en  Mariana,  «His- 
toria», lib.  XII,  cap.  7. 
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El  Romancero  de  que  hablamos  obtuvo  tal  éxito,  que 
en  menos  de  cinco  años  se  reprodujo  en  tres  nuevas 
ediciones ,  de  las  cuales  la  última ,  publicada  en  i  555, 
es  la  mas  conocida,  con  el  nombre  de  Cancionero  de  Am- 
bares, y  también  la  mas  completa.  Siguiéronse  otras  co- 
lecciones del  mismo  género ,  y  principalmente  una  en 
nueve  partes,  que  se  publicaron  separadamente,  desde  el 
año  de  1 593  hasta  el  de  1 597,  en  Valencia ,  Burgos,  To- 
ledo, Alcalá  y  Madrid  ;  variedad  de  orígenes  ala  que  de- 
bemos no  solo  el  gran  número  de  romances  que  aun  se 
conserva ,  sino  que  también  la  riqueza  y  diversidad  de 
los  asuntos,  porque  todas  las  provincias  de  España, 
exceptuando  la  parte  del  sudoeste,  enviaron  sus  tesoros 
á  este  inmenso  depósito  de  la  poesía  popular  nacional. 
Recibido  con  el  mismo  entusiasmo  que  su  humilde  pre- 
decesor, quizá  mayor  todavía,  á  pesar  de  su  aumento  y 
volumen,  dicha  colección  obtuvo  desde  luego  gran  po- 
pularidad y  se  hicieron  cuatro  reimpresiones  en  quince 
años ,  siendo  la  última  la  que  salió  en  trece  partes,  pu- 
blicadas desde  1 605  á  1 61  4  ,  con  el  título  de  Romancero 
general ,  en  el  cual,  y  en  otros  anteriores  y  mas  reduci- 
dos, hallamos  hoy  dia  lo  mas  interesante  y  curioso  de  la 
poesía  primitiva  popular  de  España.  Pasan  de  mil  los  ro- 
mances comprendidos  en  estas  diferentes  colecciones'*'.. 

Pero  es  preciso  confesar  que  desde  entonces  acá  es 
muy  poco  lo  que  se  ha  trabajado  por  enriquecer  y  au- 
mentar este  tesoro  :  verdad  es  que  se  han  reimpreso 
varias  veces ,  según  la  necesidad  y  pedido  que  de  ellas 
habia ,  las  colecciones  especiales  de  los  Doce  Pares,  y 
del  Cid ;  pero  desde  mediados,  ó  mas  bien  desde  fines 

5*  Apéndice  B .  sobre  los  Romanceros. 
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del  siglo  XVII ,  los  verdaderos  romances  populares ,  hi- 
jos del  corazón  y  de  las  tradiciones  del  pueblo ,  fueron 
mirados  con  desprecio ,  y  quedaron  depositados  entre 
las  clases  mas  humildes  del  mismo.  Allí,  como  en  su 
suelo  nativo ,  se  han  guardado  y  cultivado  con  el  mis- 
mo cariño  que  los  acogió  á  su  aparición ;  allí  se  encon- 
traban también  los  únicos  Romanceros,  hasta  que  Quin- 
tana ,  Depping  y  Duran ,  verdaderos  intérpretes  de  la 
opinión  del  siglo  en  que  vivimos,  los  han  vuelto  á  pre- 
sentar á  la  luz  y  al  favor  público. 

Sin  embargo ,  las  colecciones  antiguas  del  siglo  xvi 
deben  ser  miradas  como  las  legítimas  y  verdaderas  fuen- 
tes donde  habrán  de  buscarse  los  romances  primitivos; 
sobre  todo ,  la  publicada  desde  1 593  á  1 597  es  muy 
apreciable ,  por  la  circunstancia  que  hemos  señalado 
de  que  todas  las  provincias  de  la  Península  contribuye- 
ron á  su  formación.  Si  pues  al  tesoro  de  romances  que 
contiene  añadimos  los  insertos  en  el  Cancionero  de  1511, 
y  los  del  Romancero  de  1550,  tendremos  el  gran  cuerpo 
de  antiguos  romances  españoles  anónimos  mas  con- 
forme y  ajustado  á  la  tradición  popular,  á  la  que  deben 
sus  mejores  galas. 

Dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  su  conservación  y 
compilación,  lo  que  casi  raya  en  lo  imposible  es  el  dis- 
ponerlos en  orden  cronológico.  Imprimiéronse  desde 
luego  en  tomos  pequeños  ó  en  pliegos  sueltos,  según  se 
encontraban  ó  componían;  los  antiguos,  conservados  por 
la  tradición  oral  y  cantados  por  los  ciegos  en  las  calles, 
al  lado  de  los  compuestos  por  Lope  de  Vega  ,  Góngora 
y  otros  poetas  :  de  esta  manera  se  fueron  aglomerando 
en  los  Romanceros  generales ,  sin  expresar  el  nombre 
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de  los  autores  ni  establecer  distinción  alguna  entre  los 
antiguos  y  los  modernos ;  aun  mas ,  sin  reunir  siquiera 
en  un  cuerpo  los  pertenecientes  al  mismo  asunto.  Todo 
lo  cual  nos  induce  á  creer  que  su  impresión  no  tuvo  mas 
objeto  que  el  proporcionar  solaz  á  las  clases  laboriosas 
del  pais ,  y  divertir  el  ocio  del  soldado  que  combatia 
bajo  las  banderas  del  Emperador  y  de  su  hijo,  en  Italia, 
Alemania  y  Flándes;  de  donde  procede  que  su  coordi- 
nación se  miró  desde  luego  como  cosa  poco  importante. 
Solo  resta  tratar  de  ellos  bajo  el  aspecto  de  la  materia 
á  que  se  refieren ,  y  para  esto  los  distribuiremos  en  el 
orden  siguiente  :  1  .*  Romances  de  ficciones  caballeres- 
cas, y  principalmente  de  Garlo-Magno  y  los  Doce  Pa- 
res ;  2.°  Romances  relativos  á  la  historia  de  España  y 
sus  tradiciones,  á  que  van  agregados  algunos  de  la  his- 
toria antigua  ;  3."  Romances  moriscos,  y  4."  Romances 
de  costumbres  y  de  la  vida  doméstica  de  los  españoles. 
Todo  romance  antiguo  que  no  pueda  clasificarse  natural- 
mente en  una  de  estas  cuatro  grandes  divisiones ,  no 
merece  rigurosamente  el  nombre  de  tal,  y  si  alguno 
existe ,  su  escasa  importancia  no  vale  la  pena  de  tratar 
de  él  por  separado. 
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Romances  caballerescos.  —  Romances  históricos. —  Bernardo  del  Carpió. 
— ^ Fernán  González. — Los  Siete  Infantes  de  Lara.  —  El  Cid. —  Romances 
sobre  asuntos  de  la  historia  antigua ,  y  de  la  fábula ,  sagrados  y  profa- 
nos.—  Romances  moriscos. —  Romances  varios,  amatorios,  jocosos,  satí- 
ricos, etc. — Carácter  de  los  antiguos  romances  castellanos. 

Romances  caballerescos.  Lo  primero  que  llama  la 
atención  en  los  romances  antiguos  castellanos  es  el 
espíritu  verdaderamente  nacional  que  en  todos  y  cada 
uno  de  ellos  domina.  Pero  en  vano  buscaríamos  en  ellos 
aquellas  ficciones  que  tanto  abundan  en  los  cantos  po- 
pulares de  otras  naciones  en  aquella  época  :  hasta  los 
mismos  personajes  caballerescos ,  y  su  acostumbrado 
séquito,  que  forman  la  base  de  estas  ficciones,  se  echan 
de  menos  en  los  romances ,  á  pesar  de  su  afinidad  con 
el  carácter  y  condición  social  de  los  españoles.  Nada, 
en  efecto,  se  dice  en  ellos  del  rey  Arturo  y  su  Tabla  re- 
donda ;  nada  de  la  Mervoüe  del  Graal,  ó  Maravilla  del 
Graal ;  nada  de  Perceval ,  ni  de  los  Palmerines ,  ni  de 
otros  muchos  famosos  héroes  de  la  tierra  clásica  de  la 
caballería.  Algunos,  sin  embargo,  hacen  mas  adelante 
gran  papel  en  las  novelas  castellanas  en  prosa ;  pero  por 
mucho  tiempo  tuvo  España  bastante  con  su  propia  his- 
toria para  alimentar  su  poesía  popular.  Así  pues,  aun- 
que Amadis,  Lanzarote  del  Lago,  Trislan  de  Leonis  y 
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SUS  compañeros  se  presentan  de  vez  en  cuando  en  los 
romances,  es  solo  después  que  las  novelas  en  prosa, 
llenas  de  sus  aventuras,  los  han  dado  á  conocer  :  aun 
entonces  aparecen  como  advenedizos,  sin  ocupar  un  lu- 
gar bien  definido ,  porque  las  historias  del  Cid  y  de 
Bernardo  del  Carpió  llenaban  casi  exclusivamente  los 
corazones  castellanos,  dejando  en  ellos  poco  espacio 
para  invenciones  comparativamente  mas  frias  é  insus- 
tanciales. 

La  única  excepción  notable  áesta  regla,  casi  general, 
se  halla  en  las  historias  enlazadas  con  Carlo-Magno  y 
sus  Doce  Pares.  Este  gran  monarca ,  que  en  la  época 
mas  sombría  y  aciaga  de  la  Europa,  desde  los  tiempos 
de  la  república  romana ,  sacó  á  las  demás  naciones  de 
su  letargo,  no  solo  por  la  gloria  de  sus  conquistas,  sino 
que  también  por  la  magnificencia  de  sus  instituciones 
civiles,  atravesó  el  Pirineo  á  fines  del  siglo  viii ,  llamado 
por  uno  de  sus  aliados  musulmanes,  y  devastó  las  fron- 
teras españolas  hasta  la  ribera  del  Ebro,  tomando  también 
á  Pamplona  y  Zaragoza*.  La  impresión  que  allí  produjo 
parece  haber  sido  la  misma  que  en  todas  las  demás  par- 
tes en  que  estuvo,  y  desde  entonces  el  esplendor  de  su 
renombre  y  de  sus  hechos  se  mezcló  en  la  mente  del 
pueblo  castellano  con  la  idea  fantástica  de  sus  propias 
hazañas,  dando  origen  á  aquella  serie  de  ficciones  po- 
pulares que  anda  unida  con  la  historia  de  Bernardo  del 
Carpió,  y  concluye  en  la  gran  derrota,  donde,  según  se 
persuade  la  vanidad  nacional , 

«Carlomagno  y  su  pairia 
))sucunibió  en  Fuenterrabía. » 

'  Sismondi,  «  Histoire  des  Frangais»,  París,  1821,  8.°,  t.  ii,  pp.  257-260. 
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Estas  novelescas  aventuras  (dejando  á  un  lado  la  his- 
toria), en  las  que  aparecen  los  paladines  franceses  aso- 
ciados con  héroes  españoles  fabulosos,  tales  como  Mon- 
tesinos y  Duranda^te^  y  á  veces  con  el  noble  moro  Ca- 
lainos,  están  descritas  con  bastante  minuciosidad  en  los 
antiguos  romances.  La  mayor  parte,  que  comprende  los 
mas  largos  y  los  mejores ,  se  encuentra  en  el  Romancero 
de  1550-1 555,  á  los  que  pueden  añadirse  unos  cuantos 
del  de  1593-1597,  entre  todos  como  unos  cincuenta, 
de  los  cuales  treinta  están  exclusivamente  dedicados 
á  los  Doce  Pares,  y  se  publicaron  juntos  por  primera 
vez  en  1 608.  Algunos  son  evidentemente  muy  antiguos  ; 
como,  por  ejemplo,  el  del  conde  d'Irlos,  el  del  mar- 
ques de  Mantua  ,  dos  del  conde  Claros  de  Montalvan,  y 
los  dos  fragmentos  del  de  Durandarte ,  el  último  de  los 
cuales  se  encuentra  ya  en  el  Cancionero  de  151 1  ^ 

Los  romances  de  esta  clase  son  por  lo  común  bastante 
largos,  y  tienen  alguna  analogía  con  las  antiguas  no- 
velas métricas  inglesas  y  francesas,  como,  por  ejemplo, 
el  del  conde  d'Irlos ,  que  consta  de  unos  mil  trescientos 
versos.  Los  mas  extensos  son  generalmente  los  mejores, 
al  paso  que  aquellos  en  que  por  largos  trozos  se  conserva 
el  mismo  asonante,  y  á  veces  tambieu  el  mismo  consonan- 

2  Figuran  tanto  Durandarte  y  Mon-  hilo»,  que  lleva  en  sí  mismo  la 
tesinos  en  la  visita  dé  Don  Quijote  á  prueba  de  su  antigüedad,  por  la  oir- 
ía famosa  cueva,  que  todo  cuanto  de  cunstancia  de  contarse  las  horas  por 
ellos  pueda  decirse,  se  encuentra  el  gotear  del  agua;  «Acamaya  el  Eni- 
ya  en  las  notas  de  Pellicer  y  de  Cíe-  perador); ,  citado  también  con  fre- 
mencin  á  la  segunda  parte  de  «La  cuencia  por  Cervantes;  y  «  0  Beler- 
vida  y  hechos  del  ingenioso  hidalgo»,  ma ,  ó  Belerma  »,  traducido  al  inglés 

5  Estos  romances  comienzan  así  :  por  M.  G. Le\vis;  pudiendo  añadirse: 
«Estábase  el  conde  d'Irlos»,  que  es  «Durandarte,  Durandarte  »,  que  se 
el  mas  largo  que  yo  conozco  ;  « Asen-  encuentra  en  el  «Romancero  de  Añi- 
lado está  Gaiteros»,  que  es  uno  de  béres»,  y  en  los  antiguos  Cancioneros 
los  mejores,  citado  varias  veces  por  generales. 
Cervantes ;  « Media  noche   era  por 
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te ,  presentan  con  la  prolongación  de  sus  cadencias  un 
tono  compasado  y  solemne ,  que  produce  el  efecto  de 
un  armonioso  y  sostenido  recitado. 

Considerados  englobo  los  romances  ofrecen  un  estilo 
grave  y  pausado,  que  no  excluye  la  viveza  de  una  nar- 
ración pintoresca  y  animada,  y  que  en  nada  se  asemeja 
al  de  las  desvariadas  y  extravagantes  ficciones  de  la 
misma  clase  que  posteriormente  se  compusieron  en  Ita- 
lia, ni  aun  á  los  pocos  romances  que  se  hicieron  mas 
tarde  en  la  misma  España  ,  tomando  por  base  las  fan- 
tásticas creaciones  de  Boyardo  y  del  Ariosto ;  pero  en 
todos  tiempos  y  bajo  cualquiera  forma  esta  clase  de  ro- 
mances ha  sido  siempre  la  poesía  del  pueblo  :  hállanse 
ya  mencionados  como  tales ,  hace  cerca  de  quinientos 
años,  en  las  antiguas  crónicas  nacionales  ;  y  al  hablar 
el  padre  Sarmiento,  á  fines  del  siglo  pasado,  áéí  Roman- 
cero de  los  Doce  Pares,  dice  que  le  sabian  de  coro  el 
vulgo  y  hasta  los  niños*. 

Romances  históricos.  La  mayor  parte,  y  la  mas  im- 
portante de  los  romances  castellanos,  se  compone  de  los 
históricos ;  y  esto  se  explica  fácilmente.  Los  antiguos 
héroes  castellanos  participan  hasta  tal  punto  del  carácter 
popular,  y  sus  hazañas  afectaban  tan  de  cerca  á  la  con- 
dición personal  de  los  cristianos  de  la  Península,  que 
aquellos  héroes  y  aquellas  hazañas  debieron  ser  natural- 
mente el  primero  y  principal  objeto  de  una  poesía  que  ha 
ofrecido  constantemente  la  forma  mas  adecuada  para  la 
expresión  de  los  sentimientos  y  pasiones  populares.  Sería 
muy  fácil ,  por  tanto ,  formar  una  colección  de  estos 
romances,  si  bien  escasa  por  lo  tocante  á  las  épocas 

*  « Memorias  para  la  historia  de  la  poesía  castellana  ,d  seco.  528. 
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romana  y  goda,  muy  numerosa  á  contar  desde  el  tiempo 
de  D.  Rodrigo  y  la  dominación  sarracena,  hasta  que  los 
Reyes  Católicos  terminaron  gloriosamente  la  reconquista 
con  la  toma  de  Granada  :  colección  que  constituirla  por 
sí  sola  una  ilustración  poética  á  la  historia  de  España, 
tal  cual  no  puede  presentarla  ninguna  otra  nación.  Pero 
basta  á  nuestro  intento  escoger  algunos  trozos  de  estos 
notables  romances,  consagrados  á  los  principales  héroes 
(personajes  medio  fantásticos,  medio  históricos)  que, 
desde  fines  del  siglo  viii  hasta  principios  del  xii ,  forman 
completamente  la  base  de  las  antiguas  tradiciones,  y 
sirven  para  ilustrar  el  primitivo  carácter  español ,  y  la 
poesía  que  de  él  nació. 

El  primero  de  estos  héroes  en  el  orden  cronológico 
es  Bernardo  del  Carpió,  sobre  el  cual  tenemos  cerca  de 
cuarenta  romances,  que,  con  lo  que  acerca  de  él  refiere 
la  Crónica  de  Alfonso  X ,  han  dado  materia  para  muchos 
dramas  y  novelas,  y  para  tres  poemas  heroicos  de  mu- 
cha extensión.  Según  estas  antiguas  narraciones,  Ber- 
nardo del  Carpió  floreció  hacia  el  año  de  800,  siendo 
el  fruto  de  los  amores  clandestinos  del  conde  de  Saldaña 
con  la  hermana  de  Alonso  el  Casto  ;  lo  cual  ofendió  de  tal 
manera  al  Rey ,  que  mandó  encerrar  al  Conde  en  una 
prisión  perpetua,  y  á  la  Infanta  en  un  monasterio,  edu- 
cando á  Bernardo  como  si  fuera  hijo  suyo,  aunque  pro- 
curando que  ignorara  siempre  el  nombre  de  sus  padres. 
Las  hazañas  de  Bernardo,  que  concluyen  con  la  batalla  de 
Roncesvalles ;  sus  esfuerzos  para  libertar  á  su  padre , 
luego  que  supo  quién  era ;  la  doblez  del  Rey,  faltando 
repetidas  veces  á  la  palabra  que  habia  empeñado  de  darle 
libertad;  la  desesperación  de  Bernardo,  y  su  rebelión 
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al  oír  que  el  Conde  su  padre  ha  muerto  en  el  encierro, 
están  tratadas  en  los  romances  con  tanta  extensión  como 
en  las  Crónicas,  y  constituyen  la  parte  mas  interesante 
y  novelesca  de  unos  y  otras  ^ 

De  los  romances  relativos  á  esta  historia,  que  gene- 
ralmente se  supone  pasó  toda  durante  un  reinado,  mien- 
tras la  Crónica  la  extiende  á  tres,  ninguno  hay  acaso 
mas  bello  que  aquel  en  que  el  conde  de  Saldaña ,  en  su 
solitario  encierro ,  se  querella  de  su  hijo ,  suponiéndole 
sabedor  de  que  él  es  su  padre,  y  de  la  Infanta,  de  quien 
sospecha  que  se  halla  en  connivencia  con  el  Rey,  su 
hermano.  Después  de  la  descripción  del  castillo  que  le 
sirve  de  prisión ,  dice  así  el  Conde  : 

Los  tiempos  de  mi  prisión  Todos  tres  sois  mis  contrarios  ; 

tan  aborrecida  y  larga ,  que  á  un  desdichado  no  basta 

por  momentos  me  lo  dizen  que  sus  contrarios  lo  sean , 

aquestas  mis  tristes  canas.  sino  sus  propias  entrañas. 

Quando  entré  en  este  castillo.  Todos  los  que  aquí  me  tienen 

apenas  entré  con  barbas,  me  cuentan  de  tus  hazañas  ; 

y  agora  por  mis  pecados  si  para  tu  padre  no , 

las  veo  crecidas  y  blancas,  diine  para  quien  las  guardas? 

¿  Qué  descuido  es  este,  hijo  ?  Aquí  estoy  en  estos  hierros, 

¿Cómo  á  vozes  no  te  llama  y  pues  dellos  no  me  sacas, 

la  sangre  que  tienes  mia  mal  padre  debo  de  ser, 

á  socorrer  donde  falta?  ó  mal  hijo ,  pues  me  faltas. 

Sin  duda  que  te  detiene  Perdóname  si  te  ofendo, 

la  que  de  tu  madre  alcanzas,  que  descanso  en  las  palabras, 

que  por  ser  de  la  del  Rey  que  yo  como  viejo  lloro, 

juzgarás  cual  él  mi  causa.  y  tú  como  ausente  callas  e. 

Los  antiguos  romances  españoles  tienen  entre  sí  mu- 
cha analogía  y  semejanza,  tanto  en  el  tono  como  en  las 


^  La  historia  de  Bernardo  se  en-    cien  de  1604;  pero  debe  ser  casi  del 
cuentra  en  la  «Crónica  general »,  par-    lodo  fabulosa, 
te  ni,  y  principia  al  fol.  50  en  la  edi-       ^  «Honianccro  general»,  1602, f. 40; 
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palabras  ;  algunos  dan  á  veces  claros  indicios  de  haber 
sido  tomados  de  una  misma  fuente ;  por  ejemplo ,  otro 
de  ellos,  también  relativo  á  la  prisión  del  conde  de  Sal- 
daña  ,  reproduce  la  larga  duración  de  su  encierro,  y 
otras  varias  ideas  del  anterior,  en  las  siguientes  notables 
palabras,  puestas  en  boca  de  Bernardo  dirigiéndose  al 
Rey  : 

Cansadas  ya  las  paredes  Si  ya  sus  culpas  merecen 

de  guardar  en  tanto  tiempo  que  sangre  sea  en  su  descuento, 

á  un  hombre  que  vieron  moco  harta  suya  he  derramado, 

y  ya  le  ven  cano  y  viejo.  y  toda  en  servicio  vuestro  ". 

Al  leer  los  romances  de  Bernardo  del  Carpió  llama 
notablemente  la  atención  su  gran  semejanza  con  ciertos 
pasajes  análogos  de  la  Crónica  general,  y  así  no  cabe 
duda  que  algunos  de  ellos  están  copiados  de  esta  ;  así 
como  es  posible  y  aun  probable  que  otros  hayan  exis- 
tido ,  bajo  una  forma  mas  antigua ,  entre  los  materiales 
poéticos,  con  los  cuales  consta  se  formó  dicha  Crónica\ 

pero  va  se  habia  impreso  en  1593.  Desta  suerte  le  decía : 

^  Este  es  sin  duda  alguna  uno  de  "Bf'Jfa/do,  por  aventura , 

los  romances  mas  antiguos  que  se  Lobdicias  la  muerte  mia.« 

conocen,  á  pesar  de  que  no  se  impri-  La  «  Crónica »  dice  así  :  «  E  él  ( Ber- 

mió ,  que  sepamos,  hasta  el  año  de  nardo)  quandol  supo ,  que  su  padre 

1597.  « Flor  de  romances , »  (novena  era  preso,  pésol  mucho  de  coraron,  e 

parte,  Madrid,  12.",  t'ol.  43.) — Duran  bolbiósele  la  sangre  en  el  cuerpo,  e 

lo  pone  entre  los  suyos,  aunque  con  fuesse  para  su  posada,  faciendo  el 

algunas  variantes.  mayor  duelo  del  mundo ;  e  vistióse 

*  El  romance  que  comienza  «En  paños  de  duelo,  e  fuesse  para  el  Rey 

corte  del  casto  Alfonso  »  (Román-  Don  Alfonso;  e  el  Rey,  cuando  lo  vi- 

cero  de  looS),  está  sacado  déla  «Cró-  do,  dixol :  Bernaldo,  cobdiciades  la 

nica  general»  (parte  ui,  fol.o2,  55,  muerte  mía?»  Claro  está  que  en  el 

edic.  de  1604),  como  lo  prueba  el  si-  caso  presente  la  «Crónica»  sirvió  de 

guíente  pasaje  :  originalalromance.  Algo  mas  difícil. 

Quando  Pernaldo  lo  supo  por  no  decir  imposible,  es  designar 

l'cxtite  á  itriin  demasía ,  algún  romance  que  haya  servido  de 

Tanto  (¡lie  deiiiro  en  el  cuerpo  original  á  la  «Crónica»,  porque  segu- 

Lii  san¡/rc  se  le  volvía.  ramente  no  existe  ya  ningunc;  de  ellos 

Vmlo  pura  '¡''moda  ,        jg^^a  f                    ^      ^^ 

Muv  srandiMlanto  hacia ,  ,        .                    -i  i  '  ■          i-  j       i   i 

Yiúiose  paños  de  luto ,  ^'o  esta  se  compdaba  a  mediados  del 

V  delante  ol  Rev  se  iba.  siglo  xm ,  y  por  lo  tanto  no  podemos 

El  Itey  quando  así  le  vio,  presentar  muestras,  en  este  sentido. 
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Los  mejores  son  los  que  menos  sé  ajustan  al  texto 
literal  de  la  historia ;  pero  su  conjunto  forma  una  cu- 
riosa é  interesante  serie,  que  derrama  mucha  luz  sobre 
las  costumbres  y  sentimientos  populares,  tanto  de  la 
época  borrascosa  á  que  se  refieren ,  como  de  las  pos- 
teriores, en  que  se  escribieron  sin  duda  muchos  de 
ellos. 

Siguen  á  estos  los  de  Fernán  González,  caudillo  po- 
pular, que  ya  hemos  nombrado  al  hablar  de  su  Crónica 
rimada,  y  que  á  mediados  del  siglo  x  reconquistó  á 
Castilla  de  los  moros ,  y  fué  el  primero  de  sus  condes 
soberanos.  El  número  de  estos  romances  no  pasa  de 
veinte,  siéndolos  mas  poéticos  aquellos  donde  se  cuenta 
cómo  fué  por  dos  veces  rescatado  de  la  prisión  por  su 
alentada  esposa ,  y  los  que  refieren  sus  cuestiones  con 
el  rey  D.  Sancho,  en  las  cuales  dio  pruebas  del  espíritu 
mañero  y  turbulento  que  tanto  distingue  á  los  señores 
feudales  de  la  edad  media.  La  mayor  parte  de  los  hechos 
que  en  ellos  se  refieren  están  en  la  tercera  parte  de  la  Cró- 
nica general;  y  aunque  no  son  muchos  los  romances  que 
puedan  señalarse  como  derivados  de  la  misma,  con  tanta 
claridad  como  algunos  de  los  de  Bernardo  del  Carpió , 
hay  sin  embargo  dos  ó  tres,  por  lo  menos,  que  la  deben 
su  origen ,  al  paso  que  otros  dan  indicios  de  haber  sido, 

de  una  correspondencia  de  palabras  Gesta,  á  que  él  mismo  alude,  pu- 

corao  la  que  hemos  citado  arriba.  No  diendo  entre  otros  servir  de  ejemplo 

sena  sin  embargo  de  extrañar  que  los  tres  que  comienzan :  « Contán- 

algunos  de  estos  romances  de  Ber-  dolé  estaba  un  dia»,  «Antes  que 

nardo,  incluidos  en  la  sexta  parte  de  barbas  tuviese , «  y  «Mal  mis  servi- 

la  «  Flor  de   Romances»  (Toledo,  cios  pagaste,  »  cuyo  lenguaje  perte- 

4594,  18."),  y  que  Pedro  Flores  nos  noce  sin  duda  alguna  á  la  época  de 

dice  haber  recogido  de  la  tradición,  Carlos  V  y  Felipe  U  ;  pero  cuyas  ideas 

hubiesen  sido  conocidos  en  los  tiem-  y  sentimientos  se  remontan  á  otra 

pos  de  Alonso  el  Sabio,  y  hubiesen  mucho  mas  antigua, 
lorniado  parte  de  los  Cantares  de 
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bajo  formas  mas  toscas,  anteriores  á  ella,  y  haberla  tam- 
bién provisto  de  materiales  ^ 

Vienen  naturalmente  á  continuación  los  de  los  Siete 
Infantes  de  Lera ,  que  vivieron  en  tiempo  de  Garci  Fer- 
nandez, el  hijo  de  Fernán  González.  Algunos  son  muy 
bellos,  y  la  leyenda  á  que  hacen  referencia  una  de  las 
mas  atractivas  de  la  historia  de  España.  Los  Siete  In- 
fantes de  Lara ,  á  consecuencia  de  una  disputa  doméstica , 
fueron  alevosamente  entregados  por  su  tio  á  los  moros, 
que  les  dieron  la  muerte;  y  su  padre,  por  medio  de  una 
indigna  traición ,  se  vio  encerrado  en  una  prisión  mo- 
risca ,  donde  una  noble  dama  musulmana  le  hizo  padre 
del  famoso  Mudarra ,  que  vino  á  ser  con  el  tiempo  el 
vengador  de  la  familia.  Acerca  de  este  asunto  existen 
como  unos  treinta  romances,  parte  de  ellos  muy  antiguos, 
y  en  los  cuales  se  refieren  sucesos  que,  ya  sean  de  pura 
invención ,  ya  sean  tradicionales,  no  se  encuentran  en 
ninguna  otra  parte,  aunque  en  otros  varios  se  echa 
bien  de  ver  su  procedencia  directa  de  la  Crónica  gene- 
ral.  El  trozo  siguiente  pertenece  á  uno  de  los  de  esta 
última  clase,  y  presenta  una  hermosa  muestra  de  los 
demás*"  : 


9  Uno  de  los  romances  que,  según  don  de  una  de  sus  victorias  sobre 

creemos,  deben  su  origen  á  la  «Cró-  Almanzor,  no  referida  en  otra  parte, 

nica  general  »  ,  es  el  que  en  el  Ro-  y  es  por  tanto  uno  de  los  mas  nota- 

mancero  de  15oo  principia:  «Preso  bles. 

está  Fernán  González)),  aunque   la  '"  La  historia  de  los  Siete  Infantes 

«Crónica»  (parte  III,  fol.  62,  edic.  de  de  Lara,  en  la  «Crónica  general» 

1604)  habla  de  un  conde  normando  (parte  iii,  edic.  de  160i),  comienza  al 

que  sobornó  al  castellano,  mientras  fol.  74.  —  Poseemos  también  un  cu- 

en  el  romance  se  dice  que  era  lom-  rioso  libro,  con  cuarenta  grabados, 

bardo.  Otro  ,  escrito  con  tanto  brio  que  contiene  esta  historia,  por  Othon 

como  los  dos  últimamente  citados,  Vaenius  ,  literato  y  artista,  que  mu- 

que  se  encuentra  en  la  «Flor  de  ro-  rió  en  1634.  Su  titulo  es :  «  Historia 

manees»  (sétima parte, Alcalá,  lfj97,  septeminfantiunuleLara.i)(Ambéres, 

18.",  fol.  6S),  y  principia:  «El  conde  1612,  folio.)  De  un  ejemplar,  aunque 

Fernán  González, »  contiene  la  reía-  falto ,  de  esta  obra,  se  valió  sin  duda 
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¿Quién  es  aquel  caballero 
que  tan  gran  traición  hacia? 
Ruy  Veiazquez  es  de  Lara 
que  á  sus  sobrinos  vendia. 
En  el  campo  de  Almenar 
á  los  Infantes  deciaj 
que  fuesen  á  correr  moros, 
que  él  los  acorrería, 
que  habrían  muy  gran  ganancia, 
muchos  captivos  traerían. 
Ellos  en  aquesto  estando 
grandes  gentes  parecían ; 
mas  de  diez  mil  son  los  moros, 
las  enseñas  traen  tendidas. 
Los  Infantes  le  preguntan 
qué  gente  es  la  que  venia. 
— No  hayáis  miedo,  mis  sobrinos, 
Ruy  Veiazquez  respondía, 
todos  son  moros  astrosos, 
moros  de  poca  valía, 
que  viendo  que  vais  á  ellos 


á  huir  luego  echarían  ; 
y  si  ellos  vos  aguardan 
yo  en  vuestro  socorro  irla : 
corrilos  yo  muchas  veces, 
ninguno  lo  defendía. 
A  ellos  id,  mis  sobrinos, 
no  mostredes  cobardía. — 
¡  Palabras  son  engañosas 
y  de  muy  grande  falsía ! 
Los  Infantes  como  buenos 
con  moros  arremetían : 
Caballeros  son  doscientos 
los  que  su  guarda  seguían. 
El  á  furto  de  cristianos 
á  los  moros  se  venia: 
díjoles  que  sus  sobrinos 
no  escape  ninguno  á  vida, 
que  les  corten  las  cabezas 
quel  no  los  defendería : 
docientos  hombres  no  mas 
lleban  en  compañía. 


Pero,  como  ha  podido  verse,  el  objeto  predilecto  de 
que  se  apoderó  la  poesía  popular,  cuando  el  lenguaje 
principiaba  á  formarse,  fue  el  Cid,  acerca  del  cual  exis- 
ten mayor  número  de  romances  que  de  ninguno  de  los 
demás  héroes  que  ofrece  en  España  la  historia  ó  la  tra- 
dición *\ 


Southey,  para  sus  notas  á  la  «Crónica 
del  Cid»  (p.  401).— Sepúlveda  (1551, 
84)  tiene  muy  buenos  romances  so- 
bre este  asunto ,  uno  de  los  cuales 
queda  ya  citado  en  el  texto ;  y  el  pa- 
saje de  la  «Crónica  general »,  de  don- 
de se  tomó  ,  está  al  f'ol.  78  de  la  ci- 
tada edición  de  1604. 


^'  En  un  poema  escrito  en  latin 
bárbaro,  impreso  con  gran  esmero 
por  Sandoval  (Reyes  de  Castilla, 
Pamplona,  1615,  fol.  189,  etc.),  y  cuyo 
autor  debió  sin  duda  hallarse  en  el 
sitio  de  Almería  en  1147,  se  encuen- 
tran los  versos  siguientes : 


Ipse  Rodei'icus ,  Mió  Cid  semper  vocatus , 

De  quo  cantakir,  quod  ab  hostibus  haud  superatus , 

Qui  domuit  Moros,  comités  quoque  domuit  nostros,  etc. 

Este  poema  debió  haber  estado  es-    pudiera  haber  sido  otra  cosa  sino 
crito  en  castellano ,  según  la  frase    una  colección  de  romances. 
Mío  Cid,  en  cuyo  caso  difícilmente 
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La  primera  colección  separada  que  de  ellos  se  hizo 
fué  la  de  1 61 2 ,  que  ha  continuado  desde  entonces  reim- 
primiéndose, tanto  en  España  como  en  el  extranjero,  hasta 
nuestros  dias**.  Contiene  hasta  ciento  y  sesenta  roman- 
ces, algunos  muy  antiguos,  muy  poéticos  otros,  y  muchos 
de  ellos  prosaicos  y  pobres ;  siendo  muy  pocos  los  que 
se  pueden  designar  como  sacados  de  las  Crónicas'',  pues 
las  circunstancias  de  la  historia  del  Cid,  verdaderas  unas, 
y  otras  fabulosas,  se  hallaban  de  tal  manera  arraigadas 
en  la  creencia  popular,  y  eran  tan  familiares  á  los  cris 
tianos  de  la  Península ,  que  hacian  innecesario  el  acudir 
á  semejantes  fuentes.  No  existe,  por  lo  tanto,  colección 
alguna  de  romances  antiguos  que  lleve  un  sello  tan  mar- 
cado del  espíritu  de  la  época  y  del  pais  á  que  pertenecen , 
y  que  constituya  una  serie  tan  completa.  Su  conjunto 
ofrece  la  historia  del  Cid  entera,  como  no  se  encuentra 
en  ningún  otro  documento ,  ya  sea  el  antiguo  Poema , 
que  no  aspira  á  ser  una  vida  del  héroe,  ya  la  Crónica 
en  prosa,  que  no  se  remonta  á  sus  primeros  hechos,  ya 
en  fin,  el  breve  y  compendioso  códice  latino.  En  el  prin- 
cipio del  primer  romance  se  encuentra  una  ligera  y  ani- 
mada pintura  del  dolor  y  angustia  de  Diego  Lainez , 
padre  del  Cid,  á  consecuencia  de  la  afrenta  que  le  habia 

<2  Nic.  Antonio  (Bib.  Nova,  t.  i,  p.  ran  añadirse  todavía  algunos  otros. 

68.4)  señala  el  año  de  1612  como  la  fe-  "Los  romances  que  comienzan 

cha  del  mas  antiguo  Romancero  del  « Guarte,  guarte,  rey  Don  Sancho »,  y 

Cid.  El  mas  antiguo  que  poseemos  es  «De  Zamora  sale  Dólfos «,  están  to- 

el  de  Pamplona  (1706,  en  48.°);  pero  mados  de  la  «Crónica  del  Cid »,  1593, 

la  edición  de  Madrid  (1818,  18."),  Cop.61,62.  Otros,  especialmente  los 

la  de  Frankfort  (1827, 12.") ,  y  la  co-  de  la  colección  de  Sepúlveda,  dan 

lección  de  Duran  (Caballerescos,  indicios  de  proceder  también  déla 

Madrid,  1832,  12.°,  t.  n,  pp.  43, 191 )  misma,  ó  de  la  «Crónica  general », 

son  mas  completas.  Lo  es  aun  mas  parte  iv;  pero  el  número  total  de  los 

que  ninguna  de  ellas  la  de  Keller  pasajes  que  las  crónicas  han  facili- 

í  Stuttgard  ,  1840,  12),  y  contiene  tado  para  los  romances  del  Cid  is 

lüi  romances ,  á  los  cuales  pudie-  sumamente  corto. 

T.  I.  10 
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hecho  el  conde  Lozano,  y  de  la  cual  no  podia  vengarse 
por  su  vejez. 

Cuydando  Diego  Laynez  sin  que  nadie  se  Jo  impida , 

en  la  mengua  de  su  casa ,  lozano  en  nombre  y  en  gala  ; 

fidalga,  rica  y  antigua  non  puede  dormir  de  noolie , 

antes  de  Ñuño  y  Abarca ,  nin  gustar  de  las  viandas, 

y  viendo  que  le  fallecen  ni  alzar  del  suelo  los  ojos, 

fuerzas  para  la  venganza ,  ni  osa  salir  de  su  casa, 

porque  por  sus  luengos  años  nin  fablar  con  sus  amigos, 

por  sí  no  puede  tomalla,  antes  les  niega  la  fabla, 

y  que  el  de  Orgaz  se  passea  temiendo  no  les  ofenda 

seguro  y  libre  en  la  piafa,  el  aliento  de  su  infamia  '^. 

En  tal  situación  Rodrigo,  que  es  todavía  mancebo  de 
pocos  años,  resuelve  vengar  aquel  agravio  :  desafía  al 
conde  Lozano ,  el  principal  y  el  mas  temible  de  los  no- 
bles caballeros  del  reino  ;  vence  y  corta  la  cabeza  á  su 
arrogante  enemigo  ;  preséntase  la  hermosa  Jimena,  hija 
del  muerto  Conde,  á  pedir  venganza  ante  el  Rey;  pero, 
conforme  á  las  rudas  costumbres  de  la  época ,  queda 
zanjada  esta  querella  admitiendo  la  ofendida  por  esposo 
al  matador  de  su  padre. 

Hasta  aquí  los  romances  refieren  solo  los  hechos  del 
Cid  en  sus  primeros  años,  bajo  el  reinado  de  Fernando 
el  Magno,  y  puede  decirse  que  forman  una  sección  ó 
serie  separada,  que  proporcionó  á  Guillen  de  Castro,  y 
después  de  él  á  Corneille,  los  mejores  materiales  para 
sus  respectivas  tragedias  sobre  este  período  de  la  histo- 
ria del  héroe  castellano.  Pero  dividido  el  reino,  á  la 
muerte  de  Fernando,  con  arreglo  á  su  última  voluntad, 
entre  sus  cuatro  hijos,  comienza  otra  nueva  serie,  donde 
se  cuenta  la  parte  que  el  Cid  tomó  en  las  guerras  que 

'*  Embromas  antiguo,  en  que  he-    duda  alguna,  es  la  «Flor  de  roman- 
mos  visto  esteromance,  muy  viejo  sin    ees»,  novena  parte,  1597.  fol.  155. 
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necesariamente  debia  producir  semejante  partición  del 
territorio ,  y  en  el  asedio  de  Zamora,  que  cupo  en  suerte 
á  la  infanta  D.'  Urraca,  á  quien  se  la  disputó  su  her- 
mano D.  Sancho.  En  uno  de  estos  romances,  el  Cid., 
enviado  por  D.  Sancho  á  solicitar  la  entrega  de  la  plaza, 
es  reconvenido  por  la  Infanta,  que  «puesto  el  pecho  sobre 
el  muro»,  como  el  romance  cuenta,  le  dirige  las  siguien- 
tes palabras : 


A  fuera,  á  fuera  Rodrigo, 
el  soberbio  castellano, 
acordársete  debiera 
de  aquel  tiempo  ya  passado , 
cuando  fuiste  caballero 
en  el  altar  de  Santiago  ; 
cuando  el  rey  fué  tu  pad  riño , 
tú,  Rodrigo,  el  ahijado. 
Mi  padre  te  dio  las  armas, 
mi  madre  te  dio  el  caballo, 
yo  te  calzé  las  espuelas 


porque  fuesses  mas  honrado, 
que  pensé  casar  contigo  ; 
no  lo  qjüso  mi  pecado : 
casaste  con  Ximena  Gómez , 
hija  del  conde  Lozano, 
con  ella  uviste  dineros, 
conmigo  uvieras  estado. 
Si  bien  casaste,  Rodrigo, 
nmy  mejor  fueras  casado ; 
dejaste  hija  de  rey, 
por  tomar  la  de  vasallo  *^. 


Alfonso  el  VI  sucedió  á  D.  Sancho  ,  muerto  alevosa- 
mente ante  los  muros  de  Zamora;  y  el  Cid,  indispuesto 
con  su  nuevo  soberano,  salió  desterrado  de  Castilla.  En 
este  punto  comienza  el  antiguo  Poema;  pero  aun  desde 
aquí,  y  en  los  sucesos  subsiguientes, ofrecen  los  roman- 
ces una  relación  mas  minuciosa  y  continuada  de  los 


is  Este  es  uno  de  los  mas  antiguos 
y  de  los  mas  sentidos  romances  de 
aquel  tiempo;  imprimióse  por  pri- 
mera vez  en  15S5,  y  aunque  el  de 
IX  Durandarte ,  Durandarte»,  se  en- 
cuentra ya  impreso  en  iMl ,  es  sin 
duda  una  imitación  de  este ,  que  ya 
debia  ser  antiguo  y  famoso  cuando 
aquel  se  imprimió.  La  copia  mas  an- 
tigua que  hoy  se  conoce  le  presenta 
como  está  inserto  en  el  texto ;  pero 
posteriormente  ha  sufrido  alguna  va- 


riación. Se  han  suprimido  los  últi- 
mos versos,  que  parecen  visible- 
mente añadidos.  La  mejor  prueba  de 
que  este  es  uno  de  los  romances  mas 
populares  y  antiguos ,  es  la  frecuen- 
cia con  que  se  halla  citado  por  los 
autores  del  buen  tiempo  de  la  lite- 
ratura aspañola  ;  siendo  uno  de  ellos 
Cervantes  en  «  Persrles  y  Sigismun- 
da»  (lib.  m,  c.  21).  Guillen  de  Castro 
se  aprovechó  de  él  en  sus  «  Moceda- 
des del  Cid  ». 
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sucesos  de  su  vida ,  describiendo  con  muchos  pormeno- 
res la  conquista  de  Valencia,  su  vuelta  al  favor  del  Rey,  su 
triunfo  sobre  los  condes  de  Carrion,  su  ancianidad,  su 
muerte  y  sus  exequias;  y  ofreciendo  un  conjunto  que 
el  historiador  MüUer  y  el  filósofo  Herder  consideran  en 
su  mayor  parte  como  una  historia  fidedigna  ;  pero  que 
difícilmente  puede  pasar  por  otra  cosa  mas  que  por  una 
versión  poética  de  las  tradiciones  vulgares  que  corrían 
en  las  diversas  épocas  en  que  aquellos  se  compusieron. 

Con  efecto,  parece  que  los  romances  históricos  toma- 
ban por  asunto  en  sus  principios  mas  bien  los  héroes 
tradicionales  del  pais ,  que  los  sucesos  conocidos  y  cla- 
ros de  sus  anales,  rodeando  á  semejantes  personajes  de 
ficciones  á  que  se  prestaba  entonces  sin  esfuerzo  la  fácil 
credulidad  del  patriotismo ;  pero  que  nuestra  fe ,  hoy 
dia  menos  viva  y  fervorosa,  nos  obliga  á  calificar  de 
increíbles.  No  podemos  menos,  por  tanto,  de  convenir 
con  el  buen  canónigo,  en  el  Quijote,  cuando  dice  :  «En 
))lo  de  que  hubo  Cid,  no  hay  duda ,  ni  menos  Bernardo 
» del  Carpió ;  pero  de  que  hicieron  las  hazañas  que  dicen , 
»creo  que  la  hay  muy  grande  ^^»  Ni  podemos  tampoco 
desconocer  la  exactitud  de  aquella  mahciosa,  aunque 
sensata  observación  de  Sancho ,  que  «al  cabo  los  román- 
»ces  antiguos  son  demasiado  antiguos  para  contar  men- 
» tiras» .  Y  ciertamente  que  de  algunos  de  ellos  puede 
muy  bien  decirse  esto. 

Posteriormente  los  romances  se  extendieron  á  toda 


16  Parte  primera,  cap.  49. — Opinión  ran  los  romances  como  documentos 

juiciosa  y  sensata,  como  todas  las  de  históricos  fidedignos,  y  la  necia  in- 

Cervántes ,  y  que  forma  tan  notable  credulidad  de  otros ,  como  Masdeu , 

contraste  con  la  ciega  fe  de  aquellos  que  niegan  hasta  la  existencia  del 

que,  como  Müller  y  Herder,  conside-  Cid. 
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clase  de  asuntos  :  antiguos,  modernos,  sagrados  y  pro- 
fanos. Hasta  la  mitología  griega  y  romana  se  puso  á 
contribución ,  como  si  sus  invenciones  fueran  verdades 
históricas  ;  pero  con  todo  hay  mucho  mayor  número  de 
romances  basados  en  la  historia  nacional ,  que  en  las 
extrañas,  y,  generalmente  hablando,  son  los  mejores. 

La  particularidad  mas  notable  en  lodos  ellos  es  la  de 
no  desmentir  jamas  el  carácter  español ,  sobresaliendo 
constantemente  la  lealtad  entre  los  rasgos  que  mas  le 
distinguen.  El  señor  de  Buitrago  sacrifica  su  vida  por 
salvar  la  de  su  soberano"  ;  el  Cid  envia  ricos  despojos 
de  sus  conquistas  en  Valencia  á  su  ingrato  Rey  ,  que  le 
habia  desterrado'*;  Bernardo  del  Carpió  permanece  su- 
miso á  su  tio,  qae  le  habia  ofendido  baja  y  brutalmente 
en  sus  mas  caros  sentimientos  de  amor  filial  ^^ ;  y  cuando, 
lleno  ya  de  despecho,  llega  á  rebelarse,  le  olvidan  de  todo 
punto  los  romances  y  las  crónicas.  Este  y  otros  rasgos 
peculiares  del  carácter  nacional,  son  los  que  descuellan 
constantemente  en  los  romances  históricos  ,  y  constitu- 
yen el  principal  encanto  que  produce  su  lectura. 

Romances  moriscos.  Forman  estos  por  sí  una  clase  nu- 
merosa y  brillante,  mas  ninguno  se  remonta  á  la  anli- 

"  Véase  el  hermoso  romance  que  Tratado  de  su  Rey  con  aspereza 

comienza  :  «  Si  el  caballo  vos  han  Jamas  le  dio  lugar  su  virtud  alta 

muerto»,  que  apareció  por  primera  Q"''^"  su  lealtad  viniese  alguna  falta 

vez  en  la  «Flor  de  romances»,  octava  '*''""''  vrmero.) 

parte  (Alcalá ,  1597,  foi.  i29) ,  tradu-  ig  En  una  de  las  ocasiones  en  que 

culo  libremente  y  con  mucha  valentía  ^ag  inicuamente  se  vio  tratado  Ber- 

al  ingles  por  Lockhart.  nardo  por  el  Rey,  le  decía  : 

***  Renerese  este  suceso  en  el  ro- 
mance que  principia:  «  Llegó  Alvar  Señor,  rey  sois,  y  haredes 
Fafiez  á  Burgos  »,  y  en  la  carta  que  A  vuestro  querer  y  guisa. 

cuenta  Diego  Jiménez  Aillon,  en  su    ^°  situación  semejante  . 
poema  del  «Héroe  castellano»,  1579,  De  servir  no  os  dejaré 

donde  dice :  Mientras  que  tenga  la  vida. 
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giiedad  de  los  primitivos  romances  históricos ,  revelando, 
los  mismos  asuntos  que  tratan,  un  origen  mas  moder- 
no. Con  efecto,  pocos  hay  que  se  refieran  á  sucesos 
anteriores  á  la  época  que  precedió  á  la  toma  de  Granada ; 
y  aun  estos  ofrecen  pruebas  abundantes  de  un  carácter 
mas  reciente  y  de  su  procedencia  cristiana.  Parece  in- 
dudable que  después  de  la  caida  completa  del  poder 
sarraceno,  y  cuando  los  conquistadores  se  hallaron  en 
posesión  de  los  ricos  despojos  de  la  civilización  de  sus 
enemigos,  los  asuntos  que  desde  luego  les  ofrecia  su 
nueva  situación,  se  acomodaran  á  las  formas,  y  partici- 
paran del  carácter  de  su  poesía  popular.  El  voluptuoso 
mediodía,  con  su  pintoresco,  aunque  afeminado  refi- 
namiento ;  las  costumbres  extranjeras ,  aunque  no  de 
todo  punto  extrañas ,  del  pueblo  conquistado ;  su  rica 
y  fantástica  arquitectura  ,  la  relación  de  sus  hazañas  y 
desastres  en  Baza,  Ronda  y  Alhama,  las  románticas  aven- 
turas y  sangrientas  discordias  de  los  Zegríes  y  Aben- 
cerrajes,  Gomelesy  Aliatares;  todo  esto  debió  herir  pro- 
fundamente la  imaginación  de  los  conquistadores,  pre- 
sentando á  sus  ojos  á  Granada ,  con  su  vega  deliciosa  y 
sus  nevadas  montañas,  como  un  verdadero  paraíso  de 
que  no  podían  darles  idea  los  antiguos  y  severos  roman- 
ces septentrionales.  Así  pues,  á  contar  desde  esta  época , 
se  lee  ya  en  los  romances  una  nueva  especie  de  asuntos, 
como  los  amores  de  Gazul  y  de  Abindarraez,  las  zambras 
y  torneos  en  la  plaza  de  Vivarrambla,  los  cuentos  de  las 
noches  árabes  en  el  Generalife;  en  una  palabra,  todo 
cuanto  tenia  relación  con  las  tradiciones  ó  costumbres 
moriscas,  ó  podía  ser  considerado  bajo  este  punto  de  vista 
por  la  imaginación  popular,  tuvo  cabida  en  los  román- 
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ees  castellanos ,  hasta  que  el  mismo  exceso  llegó  ya  á 
parecer  ridículo,  dando  ocasión  á  que  en  algunos  ro- 
mances se  acusase  á  los  autores  de  haber  renegado  de 
su  ley,  de  su  nacionalidad  y  de  su  patriotismo^". 

La  época  en  que  mas  en  boga  estuvo  esta  clase  de 
poesía  fué  durante  el  siglo  inmediato  á  la  toma  de 
Granada ,  en  el  cual  se  recopilaron  ta<mbien  y  dieron 
por  primera  vez  á  la  estampa  todas  las  demás  especies 
de  romances.  La  prueba  de  ello  se  encuentra  en  las 
mismas  colecciones.  Las  de  1 51 1  y  1 550  ,  contienen  ya 
bastantes  romances  moriscos  ,  y  en  la  de  i  593  pasan 
de  doscientos.  Mas  aunque  en  ellos  se  hace  alusión  á 
sucesos  notorios,  difícilmente  puede  concedérseles  el 
nombre  de  históricos ;  como  por  ejemplo ,  aquel  bien 
conocido  del  torneo  de  Toledo ,  que  se  supone  haber 
tenido  lugar  en  1 085 ,  mientras  que  los  nombres  que  en 
él  se  citan  corresponden  al  período  próximamente  an- 
terior á  la  conquista  de  Granada ;  y  el  romance  del  rey 
Belchite,  que  es,  como  otros  muchos,  un  asunto  pura- 
mente imaginario.  En  este  género  de  romances  preva- 
lece un  carácter  novelesco  que  les  da  mucho  interés. 
Véase,  en  prueba  de  ello,  el  que  comienza  « Sale  la  es- 
trella de  Venus  » ,  que  es  uno  de  los  mejores  del  Ro- 
mancero general,  y  en  el  que  por  las  alusiones  á  Venus 
y  á  Rodamonte ,  y  por  el  hecho  de  suponer  á  un  moro, 


'^0  En  el  romance  burlesco  «  Tanta  Dejaron  los  graves  hechos 

Zaida  y  Adalifa»  (impreso  por  pri-  De  su  vencedora  patria  , 

mera  vez  en  la  «  Flor  de  romances  »,  }  mendigan  de  la  ajena 

quinta  parte  ,   Burgos  ,  1394  ,   18.» ;  Invenciones  y  patrañas. 

fol.  io8),  se  lee  lo  siguiente  :  También  Góngora  los  atacó  en  un  ro- 

Renegaron  de  su  ley  "'^"^^  jocoso,  que  empieza  :  «  A  mis 

Los  romancistas  de  España  señores  poetase,  y  fueron  defendidos 

Y  ofrecieron  á  Mahoma  en  otro :  «  Por  qué,  señores  poetas». 
Las  primicias  de  sus  galas. 
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alcaide  de  Sevilla ,  un  siglo  después  de  estar  esta  ciu- 
dad en  poder  de  cristianos,  se  echa  bien  de  ver  que  no 
presidió  á  su  composición  un  pensamiento  grave,  sino 
solamente  una  intención  poética*'. 

Estos,  con  algunos  de  los  romances  del  famoso  Ga- 
zul,  se  encuentran  en  la  popular  historia  de  las  Guer- 
ras de  Granada,-  donde  se  consideran  como  contempo- 
ráneos á  los  hechos  que  recuerdan,  y  son  por  cierto 
bellísimas  muestras  de  la  poesía  que  la  imaginación  es- 
pañola se  complacia  en  combinar  con  aquella  brillante 
página  de  su  historia  nacional".  Otros  varios  se  en- 
cuentran,  escritos  en  el  mismo  tono,  en  las  historias, 
verdaderas  ó  fabulosas,  de  Muza,  Jarife,  Lisaro  y  Tar- 
fe  ;  mientras  otros,  en  número  considerable,  se  refie- 
ren á  las  traiciones ,  rivalidades,  conjuraciones  y  aven- 
turas de  los  famosos  Zegríes  y  Abencerrajes ,  y  de- 
muestran por  la  realidad  de  los  hechos  principales  que 
les  sirven  de  base ,  cómo  las  profundas  divisiones  in- 
testinas y  desastres  exteriores  fueron  preparando  el 
camino  para  la  completa  destrucción  del  imperio  mu- 
sulmán. Algunos  pertenecen  probablemente  al  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos ,  la  mayor  parte  al  de  Carlos  V ; 
los  mas  brillantes,  aunque  no  los  mejores,  se  escribie- 
ron algo  mas  adelante. 

Romances  varios  de  costumbres,  y  asuntos  de  la  vida 
PRIVADA.  —  Pero  los  romances  castellanos  no  se  limitan 


*'  «Ocho  á  ocho,  diez  á  diez»,  y  española,  en  la  «Revista  de  Edimbur- 

«Sale  la  estrella  de  Venus»,  dos  de  los  go»,  vol.  xxxix,  p.  419. 

romances  á  que  el  texto  se  refiere,  ^^  Entre  los  hermosos  romances  de 

se  encuentran  en  el  Romancero  de  Gazul ,  se  encuentran  :  «  Por  la  plaza 

1393.  Del  último  existe  una  buena  de  San  Juan  »,  y  «Estando  toda  la 

traducción  inglesa,   inserta  en  un  corte», 
excelente  articulo   sobre  la  poesía 
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á  objetos  heroicos  tomados  de  la  fábula  ó  de  la  historia, 
ó  á  asuntos  relativos  á  las  tradiciones  y  costumbres  mo- 
riscas ;  y  por  lo  tanto,  aunque  estas  son  las  tres  clases 
principales  en  que  pueden  dividirse ,  debe  añadirse 
otra  que  llamaremos  mista,  y  que  es  también  muy  digna 
de  atención.  Porque  en  efecto,  el  sentimiento  poético, 
aun  de  la  clase  inferior  del  pueblo  español,  se  extendió 
á  mas  objetos  de  los  que  hemos  enunciado  ;  y  su  genio, 
que  en  los  principios  era  tan  libre  como  el  viento ,  nos 
ha  dejado  consignados  de  esta  manera  un  gran  número 
de  recuerdos,  que  prueban  cuando  menos  la  gran  va- 
riedad de  percepciones ,  y  la  vivacidad  y  ternura  de  la 
sensibilidad  popular.  Muchos  de  estos  romances  (quizá 
la  mayor  parte)  son  efusiones  del  autor  :  unos  son  pas- 
toriles, otros  burlescos,  satíricos  y  picarescos  ;  otros 
llevan  el  nombre  de  letrillas,  aun  cuando  nada  tienen 
de  epistolares  mas  que  el  nombre  ;  otros  son  líricos  en 
el  tono,  aunque  no  en  la  forma  ;  otros,  en  íin,  son  des- 
criptivos de  las  costumbres  ó  diversiones  del  pueblo  en 
general.  Pero  todos  van  marcados  de  un  carácter  co- 
mún ;  todos  son  verdaderas  representaciones  de  la  vida 
española.  De  algunos  de  los  impresos  primitivamente 
ya  hemos  hablado  en  otro  lugar  ;  existe  sin  embargo 
una  clase  numerosa ,  que  se  distingue  por  una  seductora 
sencillez  de  pensamiento  y  de  expresión,  unida  á  cierta 
travesura  maliciosa,  y  que  merece  por  lo  tanto  particu- 
lar mención  :  no  se  halla  en  ninguna  otra  lengua  poesía 
mas  popular.  Parte  de  estos  romances  se  encuentra  en  la 
inapreciable  colección  intitulada  Sexta  parle  del  Roman- 
cero, publicada  en  1 594,  por  Pedro  de  Flores,  quien,  se- 
gún él  mismo  lo  indica  en  el  prólogo,  la  recogió  princi- 
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pálmente  de  los  recuerdos  y  tradiciones  populares  ^^ 
Estas  composiciones  nos  traen  á  la  mente  con  frecuencia 
la  musa  ligera  del  Arcipreste  de  Hita,  á  mediados  del  si- 
glo XIV,  y  podrian  probablemente  remontarse  mas  allá 
por  su  tono  y  su  carácter.  De  lodos  modos,  el  hecho  es 
que  constituyen  una  parte  considerable,  y  no  la  menos 
seductora  de  los  primitivos  Romanceros,  y  que  muchas 
de  ellas  ofrecen  la  misma  sencillez  maligna  y  juguetona 
de  que  da  muestra  la  siguiente  letrilla,  en  que  una  her- 
mana reprende  á  otra  mas  pequeña  por  los  síntomas 
amorosos  que  en  ella  ha  descubierto. 


Riñó  con  Juanilla 
su  hermana  Miguela ; 
palabras  le  dice 
que  mucho  le  duelan. 
«Ayer  en  mantillas 
andauas  pequeña , 
oy  andas  galana 
mas  que  otras  donzellas. 
Tu  gozo  es  suspiros, 
tu  cantar  endechas ; 
al  alúa  madrugas, 
muy  tarde  te  acuestas ; 
quando  estás  labrando 
no  sé  en  que  te  piensas, 
al  dechado  miras 
y  los  puntos  yerras.  ' 
Dizenme  que  hazes 
amorosas  señas  : 
si  madre  lo  sabe, 
aura  cosas  nueuas. 
Clauará  ventanas, 
cerrará  las  puertas; 


para  que  baylemos 
no  dará  licencia ; 
mandará  que  tia 
nos  lleue  á  la  iglesia, 
porque  no  nos  hablen 
las  amigas  nuestras. 
Quando  fuera  salga,- 
dirále  á  la  dueña 
que  con  nuestros  ojos 
tenga  mucha  cuenta ; 
que  mire  quien  passa, 
si  miró  á  la  reja, 
y  cual  de  nosotras 
boluió  la  cabega. 
Por  tus  libertades 
seré  yo  sujeta ; 
pagaremos  justos 
lo  que  malos  pecan.» 
«  Ay !  Miguela  hermana 
que  mal  que  sospechas ! 
mis  males  presumes, 
y  no  los  aciertas. 


Por  ejemplo  :  «Qué  es  de  mi    «Madre,  un  caballero»,  — «Mal  hayan 
ente  »,  —  « Plega  á  Dios  que  si    mis  ojos  »,—  «Niña,  que  vives»,  etc. 
« Aquella  morena  » ,  — 


25 

contento 
yo  creo » , 
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A  Pedro  el  de  Juan, 

que  se  fué  á  la  guerra, 
aíicion  le  tuve 
y  escuché  sus  quexas; 
mas  visto  que  es  vario 
mediante  el  ausencia, 
de  su  fé  fingida, 
ya  no  se  me  acuerda. 
Fingida  la  llamo, 
porque,  quien  se  ausenta, 
sin  fuergay  con  gusto 
no  es  bien  que  le  quiera. » 
«Ruégale  tu  á  Dios 
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que  Pedro  no  vuelva» 
respondió  burlando 
su  hermana  Miguela , 
«  que  el  amor  comprado 
con  tan  ricas  prendas 
no  saldrá  del  alma 
sin  salir  con  ella. 
Creciendo  tus  años 
crecerán  tus  penas, 
y  sino  lo  sabes, 
escucha  esta  letra : 
si  eres  niña  y  has  amor, 
que  será  quando  mayor ^*?» 


Esta  muestra  aislada  no  puede,  sin  embargo,  dar 
idea  de  la  gran  variedad  de  esta  clase  de  composicio- 
nes, ni  de  sus  bellezas  poéticas.  Para  conocer  su  ver- 
dadero valor  y  mérito  es  preciso  leer  gran  número  de 
ellas,  y  leerlas  en  castellano;  porque  ninguna  traduc- 
ción, ya  sea  literal,  ya  libre,  puede  conservar  aquella  fres- 
cura ,  aquel  encanto  seductor  que  tienen  los  originales, 
tal  como  se  leen  en  los  antiguos  Romanceros  :  observa- 
ción que  puede  hacerse  extensiva ,  tanto  á  la  parte  de 
romances  históricos,  como  á  la  de  los  que  hemos  llama- 
do mistos,  que  se  hallan  en  los  primitivos  Romanceros, 
y  constituyen  una  gran  parte  de  la  poesía  popular ,  sin 
que  se  les  haya  dado  hasta  ahora  toda  la  consideración 
que  se  merecen,  aun  cuando  tienen  á  su  favor  la  anti- 
güedad de  cerca  de  tres  siglos,  y  algunos  de  ellos 
aun  mas. 

2^  La  impresión  mas  antigua  que  la  novena  parte  de  la  misma  colec- 

Lemos  visto  de  este  romance  ó  le-  cion,  1597,  fol.  116.  No  se  han  puesto 

trilla  está  en  la  «Flor  de  romances»,  en  el  texto  los  versos  del  final ,  por- 

sexta  parte  (1594, fol.  27),  recogida,  que  parecen  ser  una  mala  glosa  de 

por  Pedro  de  Flores,  de  las  tradi-  mano  mas  moderna,  y  de  diferente 

clones  populares.  De  ella  se  publicó  medida, 
por  descuido  una  copia  incorrecta,  en 
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Pero  hay  ciertamente  muy  pocos  ramos  de  literatura 
en  ningún  otro  pais  que  puedan  mejor  recompensar  los 
esfuerzos  de  una  asidua  investigación ,  que  los  antiguos 
romances  españoles.  Bajo  muchos  aspectos  no  tienen  su 
semejante  entre  las  primitivas  narraciones  poéticas  de 
ninguna  parte  del  mundo ;  bajo  otros  las  exceden  á  to- 
das. Las  baladas  inglesas  y  escocesas,  con  las  cuales 
pudieran  tener  mas  puntos  de  contacto ,  pertenecen 
á  un  estado  social  mas  rudo ,  en  que  prevalecía  la  rus- 
ticidad y  la  violencia  personal ;  pero  que  si  bien  pudo 
dar  origen  á  aquellas  composiciones,  porque  ofrecía 
como  elementos  poéticos  una  grande  enerjía  de  carác- 
ter, y  aun  á  veces  ciertos  rasgos  de  ternura,  presenta 
necesariamente  menos  dignidad  y  elevación  de  la  que 
corresponde  al  carácter  y  á  las  condiciones  de  un  pue- 
blo que ,  como  el  español,  sostuvo  durante  varios  siglos 
una  lucha  ennoblecida  por  el  espíritu  de  religión  y  de 
lealtad  :  lucha  que  ofrecía  con  frecuencia  ocasiones  para 
elevar  la  mente  de  los  que  en  ella  se  hallaban  empeña- 
dos, á  una  altura  superior  á  la  reducida  atmósfera  donde 
se  agitaban  unos  cuantps  barones  envidiosos,  envueltos 
en  enemistades  sangrientas  con  sus  rivales,  ó  en  mu- 
tuas depredaciones  con  sus  vecinos.  Puede  comprobarse 
esta  verdad,  comparando  la  notable  serie  de  las  baladas 
de  Robín  Hood  con  las  de  Bernardo  del  Carpió,  ó  el 
trágico  suceso  de  Edon  ó  Gordon  con  el  del  conde  Alár- 
cos  ;  y  aun  todavía  mejor  si  de  la  lectura  de  los  frag- 
mentos de  Percy  ó  los  cantos  de  Scott,  pasamos  en  se- 
guida la  vista  al  Romancero  general,  con  su  poético  amal- 
gama de  esplendor  morisco  y  de  lealtad  cristiana  *'. 

**  Si  queremos  ampliar  todavía  las  comparaciones ,  no  bay  mas  que  lo- 
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Mas  aun  cuando  los  romances  españoles  difieren  de 
las  poesías  populares  del  resto  de  la  Europa ,  ofrecen, 
con  todo,  en  mas  alto  grado  aquel  espíritu  de  nacionali- 
dad que  es  en  todas  partes  el  verdadero  elemento  de  las 
composiciones  de  esta  clase.  Parécenos,  con  efecto,  al 
leerlos,  que  no  son  en  muchos  casos  otra  cosa  sino  los 
grandes  rasgos  del  antiguo  carácter  español,  dados  á  luz 
por  la  sola  fuerza  del  entusiasmo  poético;  hasta  tal  punto, 
que,  si  se  hace  abstracción  en  ellos  de  su  nacionalidad, 
quedan,  por  decirlo  así,  reducidos  á  la  nada.  Esla  cir- 
cunstancia, á  su  vez,  ha  contribuido  á  conservarlos 
hasta  el  presente,  y  los  conservará  sin  duda  en  ade- 
lante; porque  los  grandes  héroes  de  Castilla,  tales  co- 
mo Pelayo ,  el  Cid  y  Bernardo  del  Carpió ,  constituyen 
aun  hoy  en  España  una  parte  esencial  de  la  fe  y  de  la 
poesía  del  vulgo.  Las  aventuras  de  Guarinos ,  y  la  rota 
de  Roncesvalles ,  se  escuchan  todavía  en  boca  de  los 
tragineros  y  de  los  mozos  de  labranza,  ni  mas  ni  menos 
que  cuando  D.  Quijote,  yendo  á  visitar  el  Toboso,  oyó 
cantar  á  un  labrador  que  salia  á  su  trabajo  : 

«Mala  la  hubisteis,  franceses, 
la  caza  de  Roncesvalles. » 

Y  en  las  calles  de  Sevilla  siguen  los  titiriteros  enseñando 
todavía  el  retablo  de  Melisendra  y  D.  Gaiferos,  como 
hizo  maese  Pedro  al  encontrarse  en  una  venta  solitaria 
delante  del  héroe  manchego.  En  suma,  los  antiguos 

marlos insípidos «Fabliauxjjantiguos,  nación  durante  la  época  en  que  el 

y  las  pesadas  composiciones  de  los  poder  musulmán  iba  poco  á  poco 

trovadores  y  juglares ,  y  el  resultado  perdiendo  fuerzas ,  á  impulso  de  un 

será  aun  mucho  mas  favorable  á  los  entusiasmo  que  llegó  finalmente  á 

romances  españoles,  que  represen-  ser  irresistible,  porliallarse  fundado 

tan  un  conjunto  del  exaltado  sentí-  originariamente  en  un  principio  de 

miento  poético  que  llenaba  toda  la  lealtad  y  de  deber  religioso. 
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romances  son  tan  verdaderamente  españoles,  y  su  espí- 
ritu se  halla  tan  identificado  con  el  carácter  del  pueblo 
que  los  produjo  ,  que  continuarán  siempre  sin  duda  al- 
guna marchando  estrechamente  enlazados,  mientras  la 
España  no  pierda  su  existencia  independiente^*^. 

2'"'  Véase  el  apéndice  B. 


CAPITULO  VIII. 

Segunda  clase.— Las  crónicas.  — Su  oiígen.  —  Crónicas  reales.  —  Crónica 
general  del  rey  D.  Alfonso  el  X.  —Sus  divisiones  y  objeto.  —  Sus  trozos 
mas  poéticos. — Su  carácter. — Crónica  del  Cid.— Su  origen,  objeto  y  ca- 
rácter. 

Crónicas.  —  Los  romances  en  verso  fueron  sin  duda 
alguna,  en  su  origen,  el  recreo  y  solaz  de  la  gran  masa 
del  puebl©  español ;  porque,  durante  un  largo  período 
de  su  primitiva  historia,  habia  muy  poca  diferencia  de 
costumbres  y  de  cultura  entre  las  diversas  clases  socia- 
les. Las  guerras  prolongadas  de  siglo  en  siglo  con  in- 
cesante violencia ,  si  bien  no  carecian  por  su  carácter 
de  cierta  elevación  y  cierta  influencia  poética  sobre  la 
sociedad  entera,  la  agobiaban  y  oprimian  por  igual  con 
los  estragos  que  forman  siempre  su  séquito,  reduciendo 
la  condición  general  de  todos  los  habitantes  á  un  mismo 
grado  y  á  un  nivel  común,  de  una  manera  mucho  mas 
perceptible  que  en  ningún  otro  pais  cristiano,  al  menos 
por  tan  prolongado  período  de  tiempo.  Pero  luego  que 
la  lucha  con  los  árabes  se  trasladó  á  las  comarcas  me- 
ridionales, León,  Castilla  y  toda  la  parte  del  norte  quedó 
hasta  cierto  punto  sosegada  y  tranquila.  Los  monaste- 
rios se  hicieron  poco  á  poco  ricos,  y  á  la  riqueza  siguió 
un  cómodo  reposo.  Los  castillos,  que  ya  no  estaban  en 
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una  constante  y  ansiosa  especia liva ,  apercibidos  á  todas 
horas  contra  el  enemigo  común,  se  fueron  convirtiendo 
en  moradas  que  ofrecian  una  ruda,  pero  franca  hospita- 
lidad ;  y  desde  entonces  las  distinciones  sociales  que 
nacen  de  los  diversos  grados  de  riqueza ,  de  poder  y 
de  cultura,  fueron  haciéndose  cada  vez  mas  percep- 
tibles :  los  romances,  aunque  no  ciertamente  olvidados, 
vinieron  á  ser  desde  aquel  tiempo  patrimonio  de  las  cla- 
ses inferiores,  donde  permanecieron  por  largo  período  ; 
mientras  las  mas  adelantadas  y  cultas  adoptaron  ó  crea- 
ron por  sí  mismas  formas  literarias  mas  adecuadas  á 
su  nueva  condición,  que  muestran  mayor  meditación  y 
mas  conocimientos,  y  revelan  al  propio  tiempo  un  mé- 
todo de  vida  social  mas  pacífico  y  estable. 

La  mas  antigua  de  estas  formas  fué  la  de  las  crónicas 
en  prosa,  que,  si  bien  con  el  nombre  algún  tanto  modi- 
ficado, eran  una  continuación  de  los  cronicones  latinos 
y  leyendas  monacales ,  conocidas  mucho  tiempo  antes 
en  el  pais,  obtuvieron  fácilmente  y  desde  luego  el  favor 
de  gentes  que,  empeñadas  diariamente  en  empresas  de 
la  clase  que  en  aquellas  leyendas  se  celebran,  considera- 
ban tales  obras  como  prenda  y  garantía  de  su  renombre 
futuro.  Las  crónicas  pues  no  solo  fueron  un  producto 
natural  y  espontáneo  de  aquella  época ,  sino  que  reci- 
bieron impulso  y  favor  de  los  mismos  legisladores  *. 

1.  Crónicas  generales  y  reales.  Bajo  tales  auspicios, 


*  En  el  código  de  las  Partidas  (hacia  balleros  entenderían  entonces  el  la- 

el  año  1260 )  se  prescribe  á  los  bue-  tin ;  y  las  «Hestorias »  de  que  habla 

nos  caballeros  que  presten  atención  la  ley,  debian  ser  probablemente  las 

durante  la  comida  á  la  lectura  de  las  crónicas  de  que  vamos  hablando ,  y 

«Hestorias  de  los  grandes  fechos  de  los  romances  ó  gestas  que  en  parte 

armas  que  los  otros  fecieron  »,  etc.  les  sirvieron  de  base. 
(Partida  ii,  tít.  xxi,  ley  20.)  Pocos  ca- 
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bien  puede  desde  luego  asegurarse  que  las  crónicas  de- 
bieron aparecer  primeramente  en  la  corte  ó  á  la  inme- 
diación del  trono ,  porque  allí  era  donde  se  encontraba 
mas  predispuesto  el  espíritu  que  las  distingue,  y  mas  á 
mano  los  materiales  necesarios  para  su  composición. 
Pero  es  circunstancia  harto  notable  que  la  primera  en  el 
orden  cronológico,  y  la  mejor  de  todas,  sea  debida  á  la 
pluma  de  un  rey.  Lleva  en  las  impresiones  el  título  de 
Crónica  de  España  ó  Crónica  general  de  España ,  siendo 
sin  duda  alguna  el  mismo  libro  conocido  anteriormente 
en  manuscrito  con  el  nombre  de  Estoria  de  España^. 
En  el  prólogo,  verdaderamente  singular  y  característi- 
co, que  precede  á  este  libro,  después  de  dar  con  mucha 
solemnidad  las  razones  por  qué  debió  compilarse,  se 
lee  lo  siguiente  :  « E  por  ende,  nos  D.  Alfonso,  por  la 
w gracia  de  Dios ,  Rey  de  Castilla  é  de  Toledo,  y  de  León , 

"y  de  Galicia  etc fijo  del  muy  nobre  Rey  D.  Fer- 

«nando ,  y  de  la  Reina  D.^  Beatriz  ,  mandamos  ayuntar 
«cuantos  libros  pudimos  aver  de  historias  que  alguna 
))C0sa  contasen  de  fechos  de  España,  y  tomamos  la 

ocoronica  del  Argobispo  D.  Rodrigo y  de  Maestre 

«Lucas,  Obispo  de  Tuy y  composimos  este  libro. « 

En  las  cuales  palabras  vemos  nosotros  una  declaración 
de  que  Alfonso  el  Sabio  fué  él  mismo  autor  de  la  Cróni- 
ca^, y  que  seguramente  la  continuó  hasta  poco  antes  del 


2  Tal  es  la  opinión  de  Mondéjar,  (composimos  este  libro),  parece  de- 
quien  asegura  que  el  titulo  primitivo  mostrar  que  él  fué  el  autor  ó  compi- 
de la  (c  Crónica  de  España »  era  « Es-  lador,  y  seguramente  que  pretendía 
toria  de  España».  (Memorias  de  Al-  pasar  por  tal. — Hay,  sin  embargo,  va- 
fonso  el  Sabio,  p.  464. )  rias  opiniones  sobre  este  punto  •  Flo- 

5  La  distinción  que  hace  Alfonso  rian  de  Ocampo,  que  en  1S41  publicó 

entre  tnandar  á  otros  reunir  los  ma-  en  Zamora  la  primera  edición  de  esta 

teriales  (mandamos  ayuntar),  y  com-  Crónica ,  dice  en  sus  notas,  al  fin  de 

poner  él  mismo  ó  compilar  la  Crónica  las  partes  tercera  y  cuarta,  que,  «se- 

T.     I.  il 
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año  1 284,  en  que  ocurrió  su  muerte.  Puede  creerse,  con 
bastante  fundamento ,  que  la  compuso  en  la  primera 
época  de  su  reinado ,  que  comenzó  en  1 252 ,  y  que  le 
ayudaron  en  este  trabajo  personas  familiarizadas  con  la 
literatura  arábiga  y  con  los  demás  conocimientos  á  que 
alcanzaba  la  cultura  de  aquel  tiempo*. 

Hállase  dividida  la  obra,  aunque  no  quizá  por  su 
mismo  autor,  en  cuatro  partes  :  la  primera  comienza  con 


gun  opinión  de  algunos,  solo  las  tres 

Krimeras  han  sido  escritas  por  el 
ey,  y  que  la  cuarta  ha  sido  compi- 
lada posteriormente;»  opinión  á  que 
claramente  se  inclina  él  mismo,  aun 
cuando  dice  que  nada  pretende  afir- 
mar ni  negar  sobre  el  particular. Otros 
han  ido  mas  lejos ,  suponiendo  que 
toda  la  obra  se  compiló  por  diferen- 
tes personas.  Mas  á  todo  esto  puede 
responderse  :  l.^Que  la  Crónica  está 
mas  ó  menos  bien  ordenada,  mejor 
ó  peor  escrita,  según  eran  los  mate- 
riales que  entraron  en  su  composi- 
ción; y  que  las  objeciones  de  lloje- 
dad  y  falta  de  corrección  hechas  á  la 
parte  cuarta ,  alcanzan  también  en 
alto  grado  á  la  tercera ,  con  lo  cual 
se  probaria  aun  mas  de  lo  que  FIo- 
rian  deOcampo  concede,  puesto  que 
declara  estar  seguro  (sabemos  por 
cierto)  de  que  las  tres  primeras  par- 
tes son  obra  de  Alfonso.  2."  Este  rey 
declara  mas  de  una  vez  en  su  pró- 
logo (cuya  autenticidad  está  puesta 
fuera  de  duda  por  Mondéjar,  bajo  la 
fe  de  los  cuatro  mejores  manuscri- 
tos) ,  que  su  historia  llega  hasta  su 
mismo  tiempo  (fasta  el  nuestro  tiem- 
po), lo  cual  no  se  verifica  hasta  el  fin  de 
la  cuarta  parte,  ademas  de  que  en  el 
prólogo  habla  de  la  obra  entera  como 
de  cosa  suya.  3.°  Produce  ademas  la 
lectura  de  algunos  pasajes  cierta 
evidencia  interna  de  que  aquel  mo- 
narca escribió  la  última  parte  de  la 
obra,  como,  por  ejemplo,  aquel  bellí- 
simo trozo  en  que  refiere  las  relacio- 
nes entre  S.  Fernando  y  su  madre 
Berenguela  (edic.  1541 ,  fol.  404),  la 
solemne 'relación  de  la  muerte  del 


santo  Rey,  al  final  de  la  obra,  y  otros 
varios  contenidos,  desde  el  fol.  402 
hasta  el  426.  4."  Su  sobrino  D.  Juan 
Manuel ,  que  hizo  un  compendio  de 
la  «Crónica  de  España»,  habla  de  su 
tio  D.  Alfonso  como  del  verdadero  y 
reconocido  autor  de  ella. — También 
debe  tenerse  presente  que  Mondéjar 
afirma  ser  la  edición  de  Florian  de 
Ocampo  muy  infiel  é  imperfecta  , 
omitiéndose  á  veces  en  ella  reinados 
enteros ,  lo  cual  pi'ueba  con  pasajes 
tomados  de  los  antiguos  manuscri- 
tos que  contienen  la  obra  completa. 
(Memorias,  lib.  7,  cap.  i5  y  -16.)  La 
otra  edición  de  esta  crónica  (Vallado- 
lid,  fol.  -1604)  es  aun  mas  defectuo- 
sa y  está  plagada  de  inumerables  y 
crasos  errores:  á  la  verdad  que  no  he- 
mos visto  nunca  libro  peor  impreso. 
^  Cuando  la  «Crónica»  cuenta  que 
fué  compuesta  cuatrocientos  años 
después  del  tiempo  de  Cario  Magno, 
debe  considerarse  que  es  una  frase  va- 
ga, y  como  para  indicar  próximamen- 
te la  época,  puesto  que  Alfonso  no  ha- 
bla nacido  aun  en  4210.  Pero  yo  creo 
que  no  se  hubiera  contentado  con  de- 
cir «ca  bien  ba  400 años  quel  murió» 
(edic.  de  1541,  fol.  228),  si  hubie- 
sen ya  trascurrido  cuatrocientos  cin- 
cuenta. De  lo  cualpuede  inferirse  que 
la  Crónica  fué  compuesta  antes  de 
4260.  otros  varios  pasajes  confirman 
esta  opinión. — Conde,  en  su  prólogo 
á  la  «Historia  de  los  Árabes  en  Espa- 
ña», alude  al  sabor  arábigo  de  la  Cró- 
nica, que,  sin  embargo,  nos  parece  ser 
mas  bien  el  estilo  general  de  aquella 
época  en  toda  Europa. 
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la  creación  del  mundo ,  ocupando  largo  espacio  con  la 
historia  de  Roma ,  aunque  pasa  lijeramente  sobre  todos 
los  demás  acontecimientos,  hasta  llegar  á  la  ocupación 
de  España  por  los  visigodos ;  la  segunda  comprende  el 
imperio  gótico  y  la  conquista  musulmana ;  la  tercera  lle- 
ga hasta  el  reinado  de  D.  Fernando  el  Magno,  á  princi- 
pios del  siglo  XI ;  y  la  cuarta  concluye  en  1252!  con  la 
muerte  de  S.  Fernando,  conquistador  de  Andalucía  y 
padre  del  mismo  Alfonso. 

Los  primeros  trozos  son  los  menos  interesantes.  Con- 
tienen, acerca  déla  antigüedad,  y  especialmente  del  im- 
perio romano,  las  noticias  y  relaciones  que  corrían  co- 
munmente entre  los  escritores  de  la  edad  media  ;  aun- 
que á  veces ,  como  en  el  caso  de  la  reina  Dido  ( cuya 
memoria  ha  sido  siempre  defendida  por  los  cronistas  y 
poetas  mas  populares  de  España  contra  las  imputacio- 
nes de  Virgilio)  %  hallamos  cierta  vislumbre  de  senti- 
mientos y  opiniones  que  pueden  considerarse  como  mas 
decididamente  nacionales.  Estos  pasajes  son  ya  mas  fre- 
cuentes en  la  segunda  parte,  que  se  refiere  al  imperio 
de  los  visigodos  en  España;  aunque,  como  los  escrito- 
res eclesiásticos  son  casi  la  única  autoridad  que  en  ella 
se  sigue,  es  muy  natural  que  predomine  el  estilo  pecu- 
liar de  aquellos.  La  tercera  está  escrita  con  mas  soltura, 
y  ofrece  un  espíritu  español  mas  caracterizado,  refi- 
riéndose en  ella  las  abundantes  tradiciones  antiguas  del 


s  LadHistoria  de  Dido»  merece  ver-  trase  este  pasaje  en  la  «Crónica  de 
se,  y  especialmente  por  aquellos  que  España»  (parte  i ,  cap.  51-57),  y  con- 
han  leido  las  extrañas  alusiones  de  cluye  con  una  carta,  verdaderamente 
Ercilla,  Lope  de  Vega  y  otros  poetas  heroica,  de  la  Reina  á  Eneas.  La  re- 
populares,  las  cuales  no  están  por  lacion  de  la  Crónica  española  está  to- 
cierto  muy  conformes  con  la  versión  mada  de  la  «Historia  univei'sal  de 
romana  dada  por  Virgilio.  Encuén-  Justino»,  lib.  18,  cap.  4-6. 
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pais  acerca  del  levantamiento  de  Pelayo  en  las  monta- 
ñas de  Asturias*';  las  historias  de  Bernardo  del  Carpió", 
Fernán  González*,  y  los  Siete  Infantes  de  Lara";  con 
algunos  pasajes  vigorosos  sobre  Carlo-Magno*",  y  la 
relación  de  varios  milagros,  como  el  de  la  cruz  fabrica- 
da por  los  ángeles  para  Alonso  el  Casto",  y  el  de  Santia- 
go peleando  contra  los  moros  en  las  gloriosas  jornadas 
de  Clavijo  y  de  Hacinas  *^. 

La  última  parte ,  aunque  compilada  y  escrita  con 
menos  esmero,  conserva  sin  embargo  el  mismo  tono. 
Principia  con  la  sabida  historia  del  Cid*',  á  quien, 
como  al  mayor  de  los  héroes  nacionales ,  se  dedica  en 
ella  un  lugar  de  desproporcionada  extensión.  Mas  ade- 
lante ,  y  á  contar  desde  los  ciento  cincuenta  años  an- 
teriores al  tiempo  en  que  vivia  el  autor,  hallamos  ya  una 
relación  histórica  mas  regular ;  y  finalmente,  el  reinado 
de  su  padre  S.  Fernando  está  redactado  sobre  memorias 
auténticas  y  descansa  ya  sobre  mas  sólidos  cimientos. 
Lo  que  mas  llama  la  atención  en  esta  notable  crónica , 
es  el  ser  en  su  tercera  parte ,  y  en  gran  porción  de  la 
cuarta,  una  traducción,  si  así  puede  decirse,  de  las  anti- 
guas leyendas  y  tradiciones  del  pais,  á  una  prosa  sencilla 
y  pintoresca,  con  pretensiones.de  historia  grave  y  for- 
mal. Cuáles  sean  las  fuentes  originales  de  estos  pasajes 

s  «Crónica  de  España»,  parte  lu  ,  «Voto  de  Santiago  y  batalla  de  Cla- 

cap.  i  ,  2.  vijo»  (Comedias  escogidas,  t.  xxxm, 

■'  Ibid.,  cap.  10  y  15.  1670, 4.''),*'está  fundada  en  el  primero 

^  Ibid.,  cap.  18,  etc.  de  estos  pasajes;  pero  su  autor  no 

"  Ibid.,  cap.  20.  supo  aprovecharse  de  ios  buenos  ma- 

*"  Ibid.,  cap.  10.  teriales  que  ofrece. 

"  Ibid.,  cap.  10,  juntamente  con  el  '^  La  historia  particular  del  Cid 

romance  tomado  de  su  historia,  que  comienza  al  principio  de  la  parte  iv, 

comienza  «Reynando  el  rey  Alfonso»,  fol.  279,  y  concluye  en  el  fol.  346, 

^"^  Ibid.,  cap.  11  y  19. — IJna  come-  edic.  de  1541. 
día  de  Rodrigo  de  Herrera ,  titulada 
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puramente  nacionales,  cuya  autenticidad  deseariamos 
mucho  poder  comprobar ,  lo  ignoramos  de  todo  punto. 
Unas  veces,  como  en  las  relaciones  de  Bernardo  del 
Carpió  y  de  Carlo-Magno ,  se  apela  claramente  á  los 
antiguos  Cantares  de  gesta  '*.  Otras,  como  la  de  los  In- 
fantes de  Lara ,  la  narración  puede  estar  fundada  en 
alguno  de  los  antiguos  cronicones  latinos ,  ó  quizá  en 
alguna  leyenda  poética ,  cuyo  rastro  debe  haberse  per- 
dido completamente '^  Y  una  vez,  por  lo  menos,  ha- 
llariios  inserta  íntegramente,  y  no  muy  bien  colocada 
por  cierto  en  el  lugar  que  ocupa,  una  historia  'sepa- 
rada ,  como  es  la  del  Cid.  Echase  de  ver  en  los  tro- 
zos de  que  vamos  hablando  un  carácter  poético  mas 
determinado  que  en  los  restantes  ;  porque  mientras 
las  partes  anteriores,  tomadas  de  la  historia  antigua, 
presentan  cierta  austera  exactitud  que  las  hace  áridas 
y  desmayadas ,  en  las  siguientes  se  encuentra  ya  una 
narración  sencilla  y  animada ,  como,  por  ejemplo ,  la 
Relación  de  la  muerte  de  S.  Fernando,  en  la  cual  no  po- 
demos menos  de  reconocer  la  mano  fidedigna  de  un  tes- 
tigo presencial  de  sucesos  que  le  afectaban  vivamente. 
Entre  los  pasajes  mas  poéticos  de  la  Crónica,  hay  dos 
al  final  de  la  segunda  parte ,  que  contrastan  entre  sí  y 
están  colocados  con  cierta  habilidad  y  arte,  no  comunes 
en  las  antiguas  crónicas ,  cuyo  carácter  distintivo  es 
siempre  el  de  una  sencilla  espontaneidad.  Refiérense  á 


**  Parte  m ,  cap.  10  y  13.  nica  mas  antigua,  probablemente  de 

'3  Estoy  persuadido  de  que  la  bella  alguna  leyenda  monacal  latina ;  mas 

historia  de  los  Infantes  de  Lara  ,  tal  nada  encuentro  anterior  á  este  pa- 

cual  se  lee  en  la  tercera  parte  de  la  saje,  que  conserve  vestigios  de  poe- 

«  Crónica  de  España»,  fol.  261,  edi-  sias  y  romances  españoles,  relati- 

cion  de  1541 ,  procede  de  otra  eró-  vamente  á  los  Infantes  de  Lara. 
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lo  que  por  mucho  tiempo  se  ha  designado  con  el  nombre 
de  «La  pérdida  de  España *^),  ó  sea  la  conquista  de  Es- 
paña por  los  árabes ,  y  consisten  en  dos  descripciones 
pintorescas  de  la  condición  del  país  antes  y  después  de 
aquel  suceso,  que  los  españoles  acostumbraron  por  largo 
tiempo  á  considerar  como  la  división  natural  de  la  histo- 
ria del  mundo  en  dos  grandes  épocas.  En  el  primero  de 
estos  pasajes,  cuyo  título  es  Los  bienes  que  tiene  España", 
después  de  algunas  observaciones  generales,  prosigue 
asila  Crónica.  «Pues  esta  España  que  deximos,  tal  es 
»como  el  parayso  de  Dios  :  ca  riégase  con  cinco  rios  ca- 
»dales,  que  son  Duero,  ed  Ebro,  e  Tajo,  e  Guadalquevir, 
»e  Guadiana  :  e  cada  vno  dellos  tiene  entre  sí  e  el  otro 
«grandes  montañas  e  tierras  ^^  :  e  los  valles  e  los  llanos 
«son  grandes  e  anchos  :  e  por  la  bondad  de  la  tierra  y 
»el  humor  de  los  rios  llevan  muchas  frutas  e  son  abon- 
«dados.  Otrosí  en  España,  la  mayor  parte  se  riega  con 
» arroyos  e  de  fuentes  :  e  nunca  le  menguan  pozos  en 
«cada  logar  que  los  han  menester.  E  otrosí  España  es 
«bien  ahondada  de  mieses  e  deleitosa  de  frutas,  viciosa 
» de  pescados ,  sabrosa  de  leche ,  e  de  todas  las  cosas 
« que  se  de  ella  facen ,  e  llena  de  venados  e  de  caza, 
«cubierta  de  ganados,  logana  de  cavallos,  provechosa 
«de  mulos  e  de  muías,  e  segura  e  abastada  de  castie- 
«llos,  alegré  por  buenos  vinos,  folgada  de  abonda- 
» miento  de  pan  ,  rica  de  metales  de  plomo  e  de  estaño, 
» e  de  argén  vivo  e  de  fierro  e  de  arambre  e  de  plata  e 

*6  Así  llaman  los  antiguos  escrito-  ■•*  El  original ,  en  las  dos  edicio- 

res  la  conquista  musulmana.  nes  impresas,  dice  tierral,  lo  cual  es 

"  (( Los  bienes  que  tiene  España  »  errata  manifiesta  en  lugar  de  sierras, 

(edic.  de  1541,  fol.202);  y  á  la  vuelta  según  el  contexto,  y  sea  este  un 

de  la  hoja  se  halla  el  pasaje  que  si-  ejemplo  de  los  mil  errores  tipográfi- 

gue,  titulado  «El  llanto  de  España»,  ros  que  deslucen  ambas  ediciones. 
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» de  oro  e  de  piedras  preciosas ,  e  de  toda  manera  de 
«piedra  marmol,  e  de  sales  de  mar,  e  de  salinas  de 
«tierra ,  e  de  sal  en  peñas,  e  de  otros  veneros  muchos 
)>de  azul,  e  almagra,  greda,  e  alumbre,  e  otros  mu- 
»chos  de  quantos  se  fallan  en  otras  tierras.  Briosa  de 
«sirgo,  e  de  cuanto  se  falla  de  dulzor  de  miel  e  de  azu- 
«car,  alumbrada  de  cera,  alumbrada  de  olio ,  alegre 
»de  azafrán.  E  España  sobre  todas  las  cosas  es  enge- 
«ñosa  e  aun  temida  e  mucho  esforzada  en  lid,  ligera  en 
«afán,  leal  al  Señor,  afirmada  en  el  estudio,  palan- 
«ciana  en  palabra,  complida  de  todo  bien  :  e  non  ha 
«tierra  en  el  mundo  quel  semeje  en  bondad,  nin  se 
«yguale  ninguna  a  ella  en  fortalezas,  e  pocas  ha  en  el 
» mundo  tan  grandes  como  ella.  E  sobre  todas  España 
«es  ahondada  en  grandeza  :  mas  que  todas  preciada  por 
«lealtad.  ¡O  España!  non  ha  ninguno  que  pueda  con- 
«tar  tu  bien. » 

Pero  veamos  ahora  el  reverso  de  la  medalla ,  y  lea- 
mos el  otro  pasaje,  titulado  El  llanto  de  España,  cuando 
(según  cuenta  la  Crónica)  después  de  la  victoria  de  los 
moros ,  «  fincara  toda  la  tierra  vazía  del  pueblo ,  bañada 
«de  lagrimas,  complida  de  apellido,  huéspeda  de  los 
«estraños,  engañada  de  los  vecinos,  desamparada  de 
» los  moradores ,  viuda  y  asolada  de  los  sus  fijos  ,  con- 
«fondida  de  los  barbaros,  desmedrada  por  llanto  e  por 
«llaga,  fallesgida  de  fortaleza,  flaca  de  fuerza,  men- 

«guada  de  conorte,  asolada  de  los  suyos Olvidados 

«le  son  los  sus  cantares  :  e  el  su  lenguaje  ya  tornado 
«es  en  ageno  e  en  palabra  estraña. « 

Los  pasajes  mas  seductores  de  la  Crónicason  sin  duda 
alguna  sus  largas  narraciones ;  son  también  los  mas  poé- 
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ticos,  y  en  tal  manera,  que  muchos  de  ellos  han  sido 
convertidos  posteriormente  en  romances,  sin  mas  que 
modificar  algún  tanto  la  frase  para  acomodarla  al  me- 
tro". Otros,  por  el  contrario,  y  en  número  conside- 
lable,  proceden  probablemente  de  poesías  análogas, 
mucho  mas  antiguas,  hoy  dia  enteramente  perdidas, 
ó  de  tal  modo  alteradas  por  la  sucesión  de  las  tradi- 
ciones orales,  que  no  es  posible  dar  una  prueba  com- 
pleta de  su  analogía  con  las  relaciones  de  la  Cró- 
nica á  que  originariamente  sirvieron  de  base.  Uno  de 
estos  pasajes  es  la  historia  de  Bernardo  del  Carpió ,  en 
la  cual  la  misma  Crónica  hace  referencia  á  romances 
mas  antiguos  que  ella  ;  al  paso  que  la  narración  de 
esta  se  convirtió  mas  adelante ,  y  casi  literalmente  ,  en 
nuevos  romances.  Tiene  por  base  esta  historia  de  Ber- 
nardo la  lucha  entre  la  lealtad  á  su  rey  por  una  parte, 
y  por  la  otra  el  afecto  á  su  padre  encarcelado  ;  porque, 
según  ya  dijimos  anteriormente,  al  hablar  de  los  anti- 
guos romances  y  tradiciones ,  aquel  héroe  era  fruto  de 
los  secretos  amores  de  la  hermana  de  Alfonso  con  el 
conde  D.  Sandias  de  Saldaña ,  cuyo  suceso  ofendió  de 

^5  Esta  observación  es  aplicable  á  mente  se  compuso    para  recitar  ó 

muchos  pasajes  de  la  tercera  parte  cantar,  enseñando  algún  retablo  ú 

de  la  Crónica,  mas  á  ninguno  con  otro  espectáculo  semejante,  en  que 

tanta  exactitud  como  alas  historias  de  se  mostrase  al   público  el  suceso  ; 

Bernardo  del  Carpió  y  de  los  Infan-  «Llegados son  losInfantes«, — «Quién 

tes  de  Lara,  de  las  cuales  se  encuen-  es  aquel  caballero  » ,  y  «  Ruy  Velaz- 

tran  largos  trozos  en  los  romances,  quezeldeLara». — Todos  estos  se  en- 

copiados  al  pié  de  la  letra.  Citaremos  cuentran  en  las  antiguas  colecciones 

solamente  como  muestra  :  1."  Sobr^  de  romances,  y  según  creo,  también 

Bernardo  del  Carpió ,  lo  ^  romances  en  las  anteriores  á  1560,  siendo  muy 

que  empiezan  :  «  El  conde  Don  San-  digno  de  notarse  que  en  la  misma 

choDiaza, — «En  corte  del  Casto  Al-  Crónica  general  se  hace  particular 

fonso», — «Estando  en  paz  y  sosiego»,  mención  de  «Cantares  de  Gesta»  re- 

— «Andadostreintayseisañosy,y  «En  ferentes  á  Bernardo  del  Carpió,  los 

gran  pesar  y  tristeza  ».  2."  Sóbrelos  cuales  eran  ya  conocidos  y  populares 

Infantes  de  Lara,  los  siguientes  :  «A  cuando  aquella  se  compilaba  en  el 

Calatrava  la  vieja  v ,  que  evidente-  siglo.xni. 
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tal  manera  al  Rey,  que  de  sus  resultas  encerró  al  Con- 
de en  un  castillo,  procurando  ocultar  cuidadosamente 
el  origen  de  Bernardo,  aunque  le  criaba  al  mismo 
tiempo  como  si  fuera  hijo  propio.  Llegado  ya  á  mance- 
bo, vino  á  ser  Bernardo  el  héroe  de  su  tiempo,  prestan- 
do en  la  guerra  importantes  servicios  á  su  rey  y  á  su 
pais.  «E  él  (según  dice  la  enérjica  relación  de  la  Cró- 
y^nica'^^)  cuando  sopo  que  su  padre  era  preso,  pésol' 
«mucho  de  corazón  :  e  bolviósele  la  sangre  en  el 
«cuerpo,  e  fuese  para  su  posada  faziendo  el  mayor  due- 
»lo  del  mundo  :  e  vistióse  paños  de  duelo  :  e  fuese  pa- 
«ra  el  Rey  D.  Alfonso.  E  el  Rey  cuando  lo  vido,  dixol: 
«Bernaldo  por  aventura  cobdiciades  la  muerte  mia? 
)>por  que  Bernaldo  siempre  lovo  fasta  aquí  que  era  fi- 
»jo  del  Rey  D.  Alfonso.  E  Bernaldo  le  dixo:  Señor,  non 
«querrie  yo  vuestra  muerte,  mas  he  muy  grande  pesar 
«porque  mi  padre,  el  conde  D.  Sandias,  yace  en  prisión, 
»e  pidovos  por  merced  que  me  lo  mandedes  dar.  E  el 
«Rey  D.Alfonso  cuando  esto  oyó,  dixole:  Bernaldo,  para- 
«vos  delante  de  mi  e  nunca  jamas  seades  vos  osado  de 
« esto  me  decir,  ca  yo  vos  juro  que  nunca  veades  á  vues- 
«Iro  padre  fuera  de  prisión  en  cuantos  dias  yo  viva. 
»E  Bernaldo  le  dixo  :  Señor,  Rey  sodes  e  faredes  lo  que 
«lovierdes  por  bien  :  e  ruego  á  Dios  que  vos  meta  en 
«coragon  que  lo  saquedes  dende  :  ca  yo,  Señor,  uoif  de- 
»xaré  de  vos  servir  cuanto  yo  mas  pudiere.» 

A  pesar  de  esta  negativa ,  siempre  que  en  las  turbu- 
lencias de  aquella  época  eran  necesarios  los  servicios 
de  Bernardo,  se  le  ofrecia  como  recompensa  de  ellos 
la  libertad  de  su  padre;  pero,  como  estas  promesas  ja- 

2"  «Crónica  general  de  España»,  edic.  \M\ ,  fol.  227, 
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mas  se  llegaban  á  cumplir,  rompió  al  fin  con  su  falso 
tio ,  y  se  puso  con  él  en  lucha  abierta ,  que  continuó 
después  contra  Alfonso  el  Magno,  uno  de  sus  sucesores", 
llegando  á  poner  en  tal  aprieto  la  autoridad  del  Rey, 
que  este  le  volvió  á  ofrecer  de  nuevo  y  de  una  manera 
mas  solemne  la  libertad  del  prisionero ,  si  Bernardo , 
por  su  parte,  entregaba  el  castillo  del  Carpió,  cuya  po- 
sesión le  hacia  formidable.  No  vacila  un  momento  este 
hijo  fiel,  y  el  Rey  envia  á  buscar  al  anciano  Conde,  á 
quien  encuentran  ya  sin  vida,  por  disposición  tal  vez 
del  monarca  mismo,  quien  no  vaciló  en  apoderarse, 
aunque  por  medio  de  una  indigna  bajeza,  del  cas- 
tillo que  era  el  precio  convenido  de  la  entrega  de  su 
cautivo.  Dispone  pues  que  traigan  el  cadáver  cabal- 
gando, cual  si  estuviera  vivo,  y  sale  á  su  encuentro  en 
compañía  de  Bernardo,  que  no  tenia  sospecha  alguna 
de  tan  cruel  superchería. 

«E  después  que  se  llegaron  todos  en  uno  (conti- 
» núa  la  Crónica),  comenzó  Bernaldo  á  dar  vozes  con  gran 
«alegría  e  decir,  lay  Dios!  do  viene  aqui  el  conde  Don 
» Sandias  de  Saldaña.  E  el  Rey  D.  Alfonso  le  dixo  :  vé- 
» deslo  do  está ;  ydlo  á  saludar,  pues  que  tanto  lo  cob- 
«diciastes  ver.  E  Bernaldo  fué  estonces  para  él  e  besol 
))la  mano,  mas  cuando  gela  falló  fría,  e  le  vido  toda  la 
» colf)r  denegrida ,  entendió  que  era  muerto ,  e  con  el 
» pesar  que  ende  ovo,  comenzó  de  dar  grandes  boces,  e 
«facer  gran  duelo  diziendo  :  i  Ay  conde  D.  Sandias!  que 
«malhora  me  engendrastes,  ca  nunca  fui  ome  perdido 
«assí  como  yo  soy  agora  por  vos,  ca  pues  vos  sodes 
«muerto  e  el  castillo  yo  he  perdido,  non  sé  conseio  en 

^'  «  Crónica  general»,  edic.  1541 ,  fol.  236. 
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)^el  mundo  que  faga.  E  algunos  dicen  en  sus  Cantares 
»de  gesta  que  le  dixo  estonces  el  Rey :  D.  Bernaldo  oy 
«mas  non  es  tiempo  de  mucho  tablar  y  digovos  que 
»me  salgades  luego  de  la  tierra ,  et  non  me  estedes  y 
«mas,  etc.» 

Esta  relación  es  uno  de  los  trozos  mas  interesantes 
de  la  antigua  Crónica  general,  aunque  toda  ella  es  muy 
curiosa,  animada  y  pintoresca.  Nótase  en  ella  mas  li- 
bertad de  estilo  y  menos  exactitud  que  en  las  de- 
mas  obi^s  de  su  noble  autor;  y  la  última  parte  ofrece 
una  falta  de  corrección  que  no  se  advierte  en  las  dos 
primeras ,  si  bien  ya  se  echa  algún  tanto  de  ver  en  la 
tercera.  Rebosa,  sin  embargo,  en  todas  sus  páginas  el 
espíritu  <le  la  edad  en  que  se  escribió ;  y  considerada 
en  conjunto,  es  la  mas  interesante,  no  solo  de  las  cró- 
nicas españolas ,  sino  de  todas  las  que  en  cualquier 
otro  pais  señalan  el  paso  de  las  tradiciones  poéticas 
y  románticas  á  la  severa  exactitud  de  la  verdad  his- 
tórica. 

Reclama  en  seguida  nuestra  atención  la  que  se  de- 
signa con  el  sencillo  título  de  Crónica  del  Cid ,  tan  im- 
portante bajo  ciertos  aspectos  como  la  que  acabamos 
de  examinar,  aunque  bajo  otros  no  tanto.  Desde  luego 
ofrece  la  circunstancia  notable  de  que,  aun  cuando 
parece  constituir  una  obra  separada  é  independiente, 
no  es,  en  sustancia,  otra  cosa  mas  que  las  ciento  ochen- 
ta páginas  que  forman  el  primer  trozo  del  libro  4.°  de  la 
Crónica  gener'al  de  España;  de  suerte  que  pudiera  muy 
bien  creerse  que  la  una  se  lomó  de  la  otra,  ó  bien  que 
ambas  proceden  de  una  fuente  común.  Esta  última  es 
quizá  la  suposición  mas  natural,  y  algunos  la  han  adop- 
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tado^^;  pero  haciendo  un  examen  mas  detenido  de  ella, 
se  puede  conjeturar  con  fundamento  que  la  Crónica  del 
Cid  mas  bien  está  tomada  de  la  de  Alfonso  el  Sabio,  que 
de  ningún  otro  original  común  á  ambas  y  anterior  á 
ellas.  En  primer  lugar,  aun  cuando  el  uso  de  unas  mis- 
mas palabras  en  una  y  en  otra  induce  á  sospechar  que 
se  han  trasladado  de  una  misma  fuente,  como  el  len- 
guaje es  muchas  veces  el  mismo  en  páginas  ente- 
ras, no  puede  admitirse  la  identidad  de  origen  sino  en 
el  concepto  de  que  una  de  ellas  esté  copiada  der  la  otra. 
En  segundo  lugar,  la  Crónica  del  Cid  corrige  en  ciertos 
pasajes  algunos  errores  de  la  Crónica  general;  y  en 
uno,  por  lo  menos,  hace  una  adición  referente  á  hechos 
posteriores  á  la  fecha  de  aquella ^^  Pasando,  sin  em- 


2"^  Tal  es  la  opinión  de  Southey,  en 
el  prólogo  á  su  «  Crónica  del  Cid  », 
obraque,  aunque  de  las  mas  entrete- 
nidas é  instructivas  que  se  han  es- 
crito con  relación  á  las  costumbres 
y  sentimientos  de  la  edad  media, 
está  lejos  de  ser  una  versión  com- 
pleta, como  se  pretende  ,  de  los  tres 
originales  españoles.  La  opinión  de 
Huber  acerca  de  este  punto  con- 
viene con  la  de  Soutliey. 

"^'^  Ambas  Crónicas  citan  como  au- 
toridades al  arzobispo  D.  Rodrigo, 
de  Toledo,  y  al  obispo  Lúeas,  de  Tuy, 
en  Galicia  (Cid ,  cap.  293.—  General , 
1604,  fol,  515,  v,y  en  otros  lugares),  y 
los  suponen  ya  muertos.  Ahora  bien: 
el  primero  murió  en  12-47,  y  el  se- 
gundo en  12a0;  y  como  la  «Crónica  de 
Alonso  el  X»  fué  necesariamente  escri- 
ta entre  1252  y  1282,  y  probablemente 
poco  después  de  4252,  no  es  de  su- 
ponerque  la«Crónicadel  Cid»,  ni  otra 
ninguna  crónica  castellana  sobre  la 
cual  la  General  hubiese  podido  apro- 
vecharse, estuviera  ya  entonces  com- 
pilada. Hay  ademas  pasajes  en  la  del 
(Md  que  prueban  su  posterioridad  á 
la  General.  Por  ejemplo,  en  los  capi^ 
tulos  294,  295  y  29d  de  la  primera 


está  corregido  un  error  de  dos  años 
que  se  nota  en  la  cronología  de  la 
segunda.  Por  otra  parte,  la  «  Crónica 
general»  (edic.  1604,  fol.  513,  v.), 
después  de  referir  el  entierro  del 
Cid  por  los  obispos,  en  una  bóveda , 
«  vestido  con  sus  paños ,  »_  añade  : 
«£  assí yaze  ay  do  agora  ya'ze » ;  mas 
en  la  «Crónica  del  Cid»estaspalabras 
han  desaparecido,  y  en  su  lugar  se 
lee  :  «£  hy  estado  muy  graud  tiempo, 
fasta  que  mío  el  rey  Don  Alfonso  á 
reynar » ;  después  de  cuyas  palabras 
continúa  reliriendo  la  traslación  del 
cadáver  á  otro  sepulcro  por  Alfonso 
el  Sabio  ,  el  hijo  de  S.  Fernando  : , 
en  medio  de  lo  cual  (que  prueba  cla- 
ramente haberse  hecho  la  adición  en 
la  «Crónica  del  Cid  »  después  de  es- 
crita la  relación  de  la  «Crónica  gene- 
ral») se  advierte  un  descuido  nota- 
ble y  muy  curioso  para  la  cuestión 
presente.  Hablando  de  S.  Fernando 
con  la  fórmula  acostumbrada  de  «  el 
que  conquistó  la  Andalucía,  y  ganó  á 
Jaén ,  y  otras  muchas  villas  y  casti- 
llos,» añade  en  seguida:  «según que 
adelante  vos  lo  contará  la  historia». 
La  historia  del  Cid  nada  tiene  que 
ver  sin  embargo  con  la  de  S.  Fernán- 
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bargo,  por  alto  los  detalles  de  este  punto  oscuro,  aun- 
que no  desnudo  de  importancia ,  basta  á  nuestro  pro- 
pósito consignar  aquí  que  la  Crónica  del  Cid  es  sus- 
tancial mente  la  misma  historia  del  héroe  contenida  en 
la  Crónica  general,  y  que  según  todas  las  probabilida- 
des "está  tomada  de  esta. 

Cuándo  se  haya  redactado  en  la  forma  que  hoy  tiene, 
y  á  quién  se  deba  este  trabajo  no  hemos  podido  ave- 
riguarlo^'. Sábese  tan  solo  que  se  encontró  manuscrita 


(lo,  que  vivió  cien  años  después  de  él, 
y  á  quien  no  vuelve  á  mencionar.  Por 
consiguiente  el  corto  pasaje  en  que  se 
refiere  la  trashicion  del  cadáver  del 
Cid  á  otro  sepulcro ,  en  el  siglo  xiii , 
debió  haberse  tomado  probablemente 
de  alguna  otra  crónica  que  contuvie- 
se la  historia  de  S.Fernando,  y  al 
mismo  tiempo  la  del  Cid.  Yo  me  in- 
clino á  creer  que  se  tomó  del  «Com- 
pendio de  la  Crónica  general  de  Al- 
ton.*o  el  Sabio»,  hecho  por  su  sobrino 
D.  ,!uan  Manuel,  quien  aprovecharla 
gustoso  la  ocasión  de  introducir  una 
adición  tan  honorilica  para  su  tío  al 
llegar  al  punto  del  nuevo  enterra- 
miento del  Cid,  en  cuya  relación  la 
«Crónica  general»  hubiera  cesado  de 
ser  una  verdad  (cap.  291). 

Es  también  notable,  aunque  ajeno 
de  la  cuestión  presente,  que  los  res- 
tos del  Cid  ,  removidos  por  Alíbnso 
el  Sabio  en  1572,  fueron  sucesiva- 
mente trasladados  á  diversos  luga- 
res, en  1447  y  en  lo41,  otra  vez  á  prin- 
cipios del  siglo  XVIII,  y  de  nuevo,  con 
mal  acuerdo ,  de  orden  del  general 
francés  Thibaut ,  en  1809  ó  ISIO  , 
hasta  que  por  último  ,  en  1824,  vol- 
vieron á  descausar  en  su  primitivo 
santuario  de  San  Pedro  de  Cárdena. 
(Semanario  pintoresco,  1858,  pági- 
na 648.) 

"'^  Si  se  pregunta  cuáles  fueron  las 
autoridades  ó  materiales  en  que  se 
fundó  la  «Crónica  general»,  en  la  par- 
te relativa  al  Cid ,  pudiera  contes- 
tarse :  1."  Las  que  se  citan  en  el 
prólogo  á  la  misma  obra  de  ü.  Al- 


fonso, algunas  de  las  cuales  vuel- 
ven á  citarse  de  nuevo  cuando  llega 
á  hablar  del  Cid  ,  siendo  la  mas  im- 
portante la  «Historia  gothica»,  del  ar- 
zobispo D.  Rodrigo  (  Véase  Nic.Ant., 
«Bibl.Ver.,»lib.8,cap.2,i)28).2.°Es 
probable  que  hubiese  algunas  me- 
morias árabes  relativas  al  Cid  ,  tales 
como  la  vida  del  mismo,  ó  parte  al  me- 
nos de  ella,  por  un  sobrino  de  Alfaxa- 
ti,  moro  converso,  que  la  misma  Cró- 
nica menciona  (cap.  278),  y  laCrónica 
general  (  !o41,  fol.  559,  v. );  aunque, 
por  otra  parte,  nada  hay  en  laCrónica 
que  conserve  sabor  arábigo,  excepto 
el  lamento  por  la  toma  de  Valencia, 
que  principia :  «Valencia,Valencia,vi- 
nieron  sobre  ti  muchos  quebrantos», 
el  cual  se  lee  alfol.529,  y  otra  vez,  po- 
bremente amplihcado,  al  fol.  529,  v.; 
de  donde  salió  aquel  bellísimo  roman- 
ce de  «Apretada  está  Valencia»,  cuya 
antigüedad  puede  remontarse  hasta 
el  Cancionero  impreso  por  Martin- 
IVucioenAnibéres,  laoO;perono  mas 
allá  ,  según  mi  juicio.  En  tal  con- 
cepto, si  algo  encierra  la  «Crónica  del 
Cid  »  tomado  de  documentos  arábi- 
gos, estos  son  obra  de  cristianos,  ó 
por  lo  menos  los  hechos  en  elloscon- 
signados  han  tomado,  al  pasar  á  la 
Crónica,  un  carácter  exclusivamente 
cristiano'.  5."  Los  traductores  cas- 
tellanos de  Bouterwek  (p.  253)  insi- 

■  Después  de  escrita  esta  nota,  he  sabido 
que  mi  amigo  D.  Pascual  de  Gayangos  posee 
una  Crónica  árabe  que  derrama  mucha  luz 
sobre  esta  Crónica  castellana  y  sobre  la 
vida  del  Cid. 
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como  actualmente  se  lee ,  en  el  mismo  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cárdena,  donde  el  Cid  yace  sepultado,  y 
que  allí  la  vio  en  su  juventud  D.  Fernando,  biznieto  de 
los  Reyes  Católicos  (que  fué  después  emperador  de  Ale- 
manía),  el  cual  dio  orden  al  abad  para  imprimirla  '% 
según  lo  ejecutó  en  1312;  no  habiéndose  hecho  des- 
de entonces  mas  ediciones  que  otras  dos,  la  de  1552  y 
la  de  1593,  hasta  que  en  1844  se  reimprimió  de  nuevo 
en  Marburgo ,  ciudad  de  Alemania  ,  con  una  excelente 
introducción  crítica,  escrita  en  castellano  por  Huber^^ 


núan  que  la  Crónica  castellana  del 
Cid  está  tomada  sustancialmente  de 
la  «Historia  Roderici  Didaci»,  publi- 
cada por  Risco  en  « La  Castilla  y  el 
mas  famoso  castellano»  (1792,  App., 
pp.  xvi,  Ix);  mas  la  historia  latina, 
aunque  curiosa  y  estimable  ,  es  solo 
un  reducido  compendio ,  en  el  cual 
no  se  encuentra  nada  de  las  intere- 
santes relaciones  y  aventuras  de  la 
Crónica  castellana;  antes  bien  á  veces 
ofrece  pasajes  que  las  contradicen  ó 
menoscaban.  4."  Del  antiguo  «Poema 
del  Cid  »  se  aprovechó  "indudable- 
mente el  cronista,  cualquiera  que  él 
fuese  ,  y  con  bastante  libertad  ,  aun 
cuando  nunca  lo  cita.  Asi  lo  indica 
Sánchez  (t.  i,  p.  226-228),  y  nosotros 
tendremos  que  repetirlo  al  llegar 
á  la  nota  28 ,  donde  daremos  un  ex- 
tracto de  la  Crónica,  dejando  consig- 
nado aqui  que  indudablemente  el 
poema  sirvió  de  guia  á  la  Crónica,  y 
no  esta  á  aquel. 

2s  Proemio.  —  El  buen  abad  con- 
sidera que  la  crónica  se  escribió  en 
vida  del  mismo  Cid ,  esto  es ,  antes 
del  año  1100,  sin  hacerse  cargo  de 
que  en  ella  se  cita  al  arzobispo  de 
Toledo  y  al  obispo  de  Tuy,  los  cuales 
pertenecen  al  siglo  xiii.  Habla  tam- 
bién del  celo  inteligente  que  mostró 
en  este  asunto  el  príncipe  D.  Fer- 
nando; pero  Oviedo,  ensu«  Diálogo 
del  cardenal  Ximenez »,  dice  que  el 
joven  principe  solo  tenia  ocho  años 
y  algunos  dias  cuando  dio  aquella 
orden.  (Quinquagena ,  MS.) 


26  Alúdese  á  veces  en  ella  antici- 
padamente á  algún  pasaje  de  la  his- 
toria del  Cid,  añadiendo  «como  luego 
vos  contará  la  historia»;  según  lo 
cual  no  cabe  duda  que  la  historia 
del  Cid  fué  originariamente  consi- 
derada como  parte  de  la  «Crónica  ge- 
neral». (Crónica  general,  edic.  1604, 
tercera  parte,  fol.  92,  v.).  Así  es  que 
al  llegar  á  la  cuarta  parte ,  á  la  cual 
corresponde  realmente  ,  encontra- 
mos en  primer  lugar  un  capítulo  re- 
ferente al  advenimiento  de  Fernando 
el  Magno,  y  luego  la  historia  del  Cid 
enlazada  con  la  de  los  reinados  de 
Fernando  I ,  Sancho  II  y  Alfonso  VI , 
siendo  tan  indudable  que  su  con- 
junto es  parte  integrante  de  la  «Cró- 
nica general»,  y  no  una  crónica  sepa- 
rada del  Cid,  que  cuando  fué  segre- 
gada para  formar  una  crónica  aparte, 
se  tomaron  los  tres  reinados  de  los 
tres  soberanos  referidos,  principian- 
do con  un  capitulo  relativo  á  una 
época  anterior  de  diez  años  ai  naci- 
miento del  Cid ,  y  concluyendo  con 
otros  cinco  que  se  refieren  á  sucesos 
ocurridos  diez  años  después  de  su 
muerte,  cerrándose,  por  último,  el  li- 
bro con  unos  cuantos  renglones  en 
que  se  procura  excusar  (Crónica  del 
CidjBúrgos,  1595,  folio,  fol. 277) que 
contenga  mas  bien  una  crónica  de 
aquellos  tres  reyes,  que  no  una  cró- 
nica exclusivamente  del  Cid :  todo  lo 
cual,  ademas  de  las  diferencias  ca- 
racteristicas  entre  una  y  otra,  deque 
ya  hemos  dado  idea ,  nos  persuaden 
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Como  parte  de  la  Crónica  general  de  España  debe- 
mos manifestar,  aunque  con  algún  recelo,  que  la  Cró- 
nica del  Cid  nos  parece  menos  interesante  que  algunos 
délos  trozos  que  inmediatamente  la  preceden.  Debe,  sin 
embargo,  ser  considerada  como  la  versión  nacional  de 
las  hazañas  del  grande  héroe  que  libertó  la  cuarta  parte 
de  su  pais  del  ominoso  yugo  sarraceno,  y  cuyo  recuerdo 
continúa  hasta  nuestros  dias ,  enlazado  con  los  mas 
preciados  timbres  de  la  gloria  de  España.  Comienza  con 
los  primeros  triunfos  del  Cid  bajo  Fernando  el  Magno, 
y  por  lo  tanto  solo  alude  lijeramente  á  los  años  de  su 
primera  juventud,  y  á  los  extraordinarios  sucesos  en 
que  Corneille,  siguiendo  los  antiguos  dramas  y  romances 
españoles,  ha  fundado  su  tragedia;  pero  luego  refiere 
menudamente  casi  todas  las  aventuras  que  le  atribuyen 
las  mas  antiguas  tradiciones,  hasta  su  muerte,  acae- 
cida en  1099 ,  ó  mas  bien,  hasta  la  de  Alfonso  el  VI, 
que  tuvo  lugar  diez  años  mas  tarde. 

Es  en  gran  parte  tan  fabulosa*'  como  las  relaciones  de 
Bernardo  del  Carpió  y  de  los  Infantes  de  Lara  ,  aunque 
quizá  no  lo  es  tanto  como  pudiera  esperarse  de  una 
obra  escrita  en  semejante  período  y  con  tales  preten- 
siones. Su  estilo  está  en  armonía  con  su  carácter  ro- 
mántico, y  es  mas  difuso  y  grave  que  el  de  otras  be- 
llas narraciones  que  presenta  la  Crónica  general.  Pero 
brilla,  en  cambio,  en  todas  sus  páginas  el  espíritu  pe- 


á  que  la'f<Crónica  del  Cid»  se  sacó  de  halla  tratada  con  agudeza  y  erudición 

la  General.  en  « Joseph  Aschbach  ,  De  Cidi  His- 

'^'  Masdeu  ( Historia  crítica  de  Es-  toriw  Fontibus  Dissertatic » ,  aunque 

paña,  Madrid,  178o-180o,  4.°,  t.  xx)  respecto  á  hechos  individuales  del 

pretende  demostrar  que  todo  es  una  Cid  poco  es  lo  que  puede  aclararse 

fábula ;  pero  esto  es  exigir  demasia-  con  seguridad, 
do  de  sus  lectores.  Esta  cuestión  se 
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culiar  de  los  tiempos  en  que  se  escribió,  y  nos  ofrece 
una  pintura  tan  fiel  de  sus  generosas  virtudes  y  de  su 
ruda  violencia,  que  puede  considerarse  como  uno  de  los 
mejores  libros  que  se  han  escrito  para  el  estudio  del 
verdadero  carácter  y  de  las  costumbres  de  la  edad  caba- 
lleresca. Hay  á  veces  pasajes,  tales  como  la  siguiente 
descripción  de  los  sentimientos  y  conducta  del  Cid,  cruel 
é  injustamente  desterrado  por  el  Rey  al  abandonar  su 
buen  castillo  de  Bivar,  que  están  escritos  con  una  verdad 
tal  y  de  una  manera  tan  conforme  con  la  índole  de  la 
época  á  que  se  refieren,  que  el  conjunto  de  sus  porme- 
nores, sean  ó  no  inventados,  producen  en  el  ánimo  el 
efecto  de  una  relación  auténtica  de  hechos  reales  y  po- 
sitivos. 

«E  cuando  el  vio  los  sus  palacios  desheredados  e 
))sin  gentes,  e  las  perchas  sin  agores,  e  los  portales  sin 
«estrados,  tornóse  contra  Oriente,  e  fincó  los  finojos, 
ne  dixo: — Santa  Maria  madre,  e  todos  los  Santos,  ha- 
»ved  por  bien  de  rogar  á  Dios  que  me  dé  poder  para 
» que  pueda  destruir  á  todos  los  paganos ,  e  que  dellos 
«pueda  ganar  de  que  faga  bien  á  mis  amigos  e  á  todos 
))los  otros  que  conmigo  fueren  e  me  ayudaren.  E  en- 
» tonces  devantóse  e  demandó  por  Alvar  Fañez ,  e  di- 
»xole  : — Primo,  qué  culpa  han  los  pobres  por  el  mal 
«que  nos  face  el  Rey?  mandad  castigar  essas  gentes  que 
» non  fagan  mal  por  onde  fuéremos :  —  e  demandó  la 
«bestia  para  cabalgar.  E  entonce  dixo  una  vieja  á  la 
«su  puerta  :  — Vé  en  tal  punto  ,  que  todo  lo  estragues 
«quanto  fallares  e  quisieres. — E  el  Cid  con  este  pro- 
«verbio  cavalgó,  que  se  non  quiso  detener:  et  en  sa- 
«liendo  de  Bivar,  dijo  : — Amigos,  quiero  que  sepades 
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«que  placerá  á.la  voluntad  de  Dios  que  tomaremos  á 
«Castilla  con  grand  honra  e  con  grand  ganancia  ^^» 
Algunos  rasgos  caracteríslicos  de  costumbres  en  este 
corto  trozo,  tales  como  la  alusión  al  tribunal  colocado 
en  la  puerta,  donde  el  Cid  con  la  sencillez  patriarcal 
de  aquel  tiempo  habia  administrado  justicia  á  sus  va- 
sallos, y  el  pobre  agüero  sacado  de  la  benévola  excla- 
mación de  una  vieja,  que  parece  haber  infundido  ma- 
yor confianza  en  el  ánimo  del  héroe,  que  las  preces  que 
acababa  de  dirigir  al  cielo ,  ó  que  el  natural  ardimiento 
que  le  impelía  hacia  las  fronteras  musulmanas  j  estos 
rasgos,  decimos,  dan  tanta  animación,  y  un  colorido 
tal  de  verdad  á  esta  aniigua  Crónica,  que  no  parece 
sino  que  su  lectura,  descorriendo  el  velo  que  oculta 
aquellos  siglos,  nos  trasporta  en  medio  de  ellos,  y 
nos  pone  de  manifiesto  la  realidad  de  las  costumbres 
y  sentimientos  que  los  caracterizan.  Reunidas  pues  las 
joyas  de  su  animada  narración  con  los  tesoros  del  mis- 
mo género  que  encierra  la  Crónica  general,  hallaremos 
en  poético  conjunto  casi  todas  las  hazañas  semifabulosas 

"^8  El  trozo  de  la  «Crónica  del  Cid»,  de  neu,  la  semejanza  es  tal ,  que  hasta 

donde  está  tomado  este  pasaje,  es  uno  se   emplean    as   mismas  palabras, 

de  aquellos  que  menos  semejanza  Creemos  que  el  trozo  copiado  en  el 

conservan  con  los  lugares  correspon-  texto  está  tomado  de  las  primeras 

dientes  de  la  Crónica  general,  y  se  líneas  del  «Poema  del  Cidw;  y  quiza 

encuentra  en  el  cap.  91 ;  hállanse  si  poseyéramos  las  anteriores  po- 

asimismo  otros  muchos,  desde  el  ca-  driamos  tácilmente  hallar  el  origen 

pítulo  88  ál  95,   que  no  tienen  su  de  otras   muchas  adiciones  que  se 

equivalente  en  dicha  Crónica  (1604,  notan  en  este  pasaje  de  la  Crónica, 

fol.  224,  etc.);  aunque   en  aquellos  Las  lineas  á  que  nos  referimos  son 

periodos  donde  una  y  otra  convie-  las  siguientes  : 

De  los  sus  oíos  tan  fuerte  |  mientre  lorando 

Tornaba  la  cabeza,  |  e  estábalos  catando. 

Vio  puei'tas  abiertas  |  e  uzos  sin  cañados, 

Alcándaras  vacias,  I  sin  pielles  e  sin  mantos, 

K  sin  falcones  e  sin  |  adtores  mudados. 

Sospiró  mió  Cid,  |  ca  mucho  avie  grandes  cuidados. 

Otros  varios  pasajes  se  ve  claramente  que  están  tomados  del  Poen'ia. 
T.   I.  1-2 
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de  los  primitivos  tiempos  de  la  historia  de  España.  Asi- 
mismo tendremos  una  viva  pintura  del  estado  de  las  cos- 
tumbres, en  aquel  oscuro  período  en  que  los  elementos 
de  la  sociedad  moderna  comenzaban  á  salir  del  caos 
en  que  por  largo  tiempo  se  habían  agitado  confusa- 
mente, y  fuera  ya  del  cual  han  ido  gradualmente,  por 
la  acción  sucesiva  de  los  tiempos,  tomando  formas  mas 
regulares ,  que  proporcionan  hoy  estabilidad  á  las  na- 
ciones, y  tranquilidad  á  los  hombres  para  su  mutuo 
comercio  y  comunicación. 


CAPITULO  IX. 

Efectos  producidos  por  el  ejemplo  de  Alonso  X. — Crónicas  de  su  reinado 
y  délos  de  Sancho  el  Bravo  y  Fernando  IV. — Crónica  de  Alonso  XI,  porVi- 
liaizan. — Crónicas  de  Don  Pedro  el  Cruel,  Henrique  II,  Juan.l  y  Henri- 
que  III ,  por  Ayala. — Crónica  de  Juan  II. — Dos  crónicas  de  Henrique  IV, 
y  otras  dos  de  Fernando  é  Isabel. 

La  idea  de  Alfonso  el  Sabio,  sencilla  y  noblemente 
expresada  en  el  principio  de  su  Crónica ,  de  que  de- 
seaba legar  á  la  posteridad  un  recuerdo  de  lo  que  Es- 
paña habla  sido  y  habia  hecho  en  los  pasados  tiem- 
pos ' ,  no  dejó  de  ejercer  su  influencia  en  la  nación ,  á 
pesar  del  estado  en  que  entonces  se  hallaba ,  y  en  que 
todavía  continuó  por  cerca  de  un  siglo.  Su  ejemplo,  sin 
embargo ,  no  fué  inmediatamente  seguido  ;  porque ,  así 
como  su  proyecto  de  uniformar  la  administración  de 
justicia  por  medio  de  un  código  regular,  iba  mas  ade- 
lante de  lo  que  permitía  el  estado  de  la  sociedad  en 
aquella  época :  y  si  bien  no  dejó  de  producir,  como  aquel , 
frutos  abundantes,  cuando,  algo  mas  tarde,  fué  secun- 
dado su  impulso  ,  sus  sucesores  Sancho  el  Bravo  y  Fer- 

*  Tiene  bastante  analogía  con  la  in-  »los  otros  que  avien  de  venir  como 

troduccion  de  las  Partidas  :  «  Los  sa-  «para  si  mesmos  ó  para  los  otros  que 

xbios  antiguos  que  fueron  en  los  tiem-  «eran  en  su  tiempo,  etc. »  Pero  estas 

wpos  primeros ,  y  fallaron  los  saberes  introducciones  son  comunes  á  otras 

»y  las  otras  cosas ,  tovieron  que  men-  varias  crónicas  y  libros  antiguos  cas- 

Mguarien  en  sus  í'ecbos  y  en  su  leal-  tellanos. 
»tad ,  si  también  no  lo  quisiesen  para 
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nando  IV  no  se  cuidaron  ,  al  menos  que  sepamos,  de 
procurar  la  publicación  de  la  historia  de  sus  respectivos 
reinados.  Pero  Alfonso  Xí,  en  cuyo  tiempo  (téngase  esto 
presente)  las  Partidas  se  establecieron  como  ley  del  rei- 
no, siguió  el  ejemplo  de  su  sabio  progenitor,  ordenan- 
do que  se  continuasen  los  anales  desde  la  época  en  que 
concluía  la  Crónica  general  hasta  sus  dias,  abrazando  los 
reinados  de  Alonso  el  Sabio,  Sancho  el  Bravo  y  Fernan- 
do IV,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  período  desde  1252 
hasta1312^  Este  es  el  primer  ejemplo  del  estableci- 
miento de  un  cronista  real,  y  puede  por  lo  tanto  fijarse 
en  esta  época  la  creación  de  un  oficio  importante  en 
todo  lo  concerniente  á  la  historia  del  pais,  que,  si  bien 
desatendido  en  tiempos  posteriores,  nos  ha  provisto  de 
documentos  interesantes  hasta  el  reinado  de  Carlos  V, 
y  continuó  subsistente,  á  lo  menos  en  la  forma,  hasta 
el  establecimiento  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
á  principios  del  siglo  xviii. 

Se  ignora  quién  haya  desempeñado  primeramente 
las  funciones  de  cronista  oficial ,  si  bien  parece  que  la 
Crónica  de  que  hablamos  haya  sido  ordenada  por  los 
años  de  1320.  En  un  principio  se  atribuyó  á  Fernán 
Sánchez  de  Tovar;  mas  siendo  este  un  personaje  de 
gran  consideración  ,  práctico  en  los  negocios  de  Estado 
y  entendido  en  materias  históricas,  difícilmente  pueden 
atribuírsele  los  muchos  errores  en  que  esta  Crónica  abun- 
da, sobre  todo  en  la  parte  relativa  á  Alonso  el  Sabio  ^. 

"^  «Chronica  del  muy  esclarecido  (Valladolid,  1554,  folio)  ;  á  las  que 

príncipe  y  rey  D.  Alfooso,  el  que  fué  debe  añadirse  la  «  Crónica  del  muy 

par  de  Emperador,  y  hizo  el  libro  de  valeroso  Hey  don  Fernando,  viznieto 

las  siete  Partidas,  y  ansimismo  al  fin  del  santo  Hey  don  Fernando,  ele. » 

de  este  Libro  va  encorporada  la  Chro-  ( Valladolid ,  1554 ,  folio. ) 

nica  del  Rey  D.  Sancho  el  Bravo,  etc.»  ^  Puede  verse  una  amplia  discu- 
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Sea,  sin  embargo,  quien  quiera  su  aulor,  la  Crónica, 
que  dividida  distintamente  en  los  tres  reinados,  puede 
considerarse  mas  bien  como  tres  crónicas,  que  no  como 
una  sola,  tiene  en  sí  misma  poco  mérito.  Su  narración 
es  tosca ,  seca  y  grave ,  y  si  algunas  veces  despierta  el 
interés ,  no  es  seguramente  por  su  estilo  ,  sino  por  el 
carácter  de  los  sucesos  que  refiere,  los  cuales  tienen 
en  sí  mismos  cierto  sabor  caballeresco  y  aventurero, 
propio  de  los  tiempos  antiguos,  que  los  hace  interesan- 
tes y  pintorescos. 

Establecido  ya  en  la  corte  de  Castilla  un  sistema  íijo 
de  escribir  la  crónica  del  tiempo,  Henrique  II  ordenó  á 
su  canciller  y  justicia  mayor,  Juan  Nuñez  de  Villaizan, 
que  arreglase,  según  se  lee  en  su  prefacio,  «imitando 
á  los  antiguos,»  una  relación  del  reinado  de  su  padre. 
Así  pues,  la  serie  no  interrumpida  nos  ofrece  ahora  la 
Crónica  de  Alonso  XI  ^,  que  principia  con  su  nacimiento 
y  crianza,  de  que  da  muy  breves  noticias,  aunque  refie- 
re extensamente  los  sucesos  desde  su  advenimiento  al 
trono  en  1312,  hasta  su  muerte  en  1350.  Qué  parte  tu- 
viese el  canciller  del  Reino  en  la  redacción  de  la  obra , 
no  es  fácil  asegurar^  Según  se  deduce  de  diferentes  pa- 
sajes, parece  haberse  tenido  presente  al  escribirla,  otra 
Crónica  mas  antigua®;  y  por  lo  tanto  el  conjunto  po- 

sion  sobre  este  punto  en  las « Memo-  pero  la  mejor  de  todas  es  la  de  Ma- 
rías de  Alfonso  el  Sabio»,  por  el  mar-  drid,  1787,  por  Cerda  y  Rico,  publi- 
ques de  Mondéjar,pp.569-6oo.— Cíe-  cada  bajo  los  auspicios  de  la  Real 
mencin,  sin  embargo,  á  pesar  detodo,  Academia  de  la  Historia, 
atribuye  la  «  Crónica  á  Fernán  San-  ^  La  frase  es:  «Mandó  á  Juan  Nuñez 
chez  de  Tovar».  (Memorias  de  la  Real  »de  Villaizan ,  Alguacil  de  la  su  casa 
Acad.  de  la  Historia,  t.  vi,  p.  451.)  «que  la  ficiese  trasladar  en  pergami- 
*  Hay  una  edición  de  esta  Crónica  ))nos ,  é  fizóla  trasladar,  et  escribióla 
(Valladolid,  1551,  folio)  mejor  de  lo  »Ruy  Martínez  de  Medina  de  Riose- 
que  suelen  serlo  las  antiguas  edicio-  »co,  etc. »  (Véase  el  Prefacio.) 
nesdeestaclasede  obras  enEspaña;  <>  En  el  cap.  540y  en  otros  lugares. 
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dría  considerarse  como  una  compilación  hecha  bajo  la 
responsabilidad  de  uno  de  los  mas  altos  personajes  del 
reino.  El  siguiente  trozo,  tomado  del  principio  de  di- 
cha Crónica,  podrá  servir  como  muestra  del  tono  grave 
y  mesurado  que  en  ella  se  emplea ,  y  del  esmero  que 
la  distingue  en  la  exactitud  de  las  fechas  y  sucesos. 

«Dios  es  comienzo  et  medianería  et  acabamiento  de 
» todas  las  cosas  ,  et  sin  él  no  pueden  ser;  ca  por  el  su 
» poder  son  fechas,  et  por  el  su  saber  gobernadas,  et  por 
»la  su  bondat  mantenidas:  et  él  es  Señor,  et  en  todas 
»las  cosas  Todo  Poderoso,  et  vencedor  de  todas  las  ba- 
» tallas.  Onde  todo  ome  que  algún  buen  fecho  quisiere 
»  comenzar ,  primero  debe  poner  et  nombrar  et  adelan- 
»tar  á  Dios  et  rogándole  et  pidiéndole  merced  que  le 
»dé  saber  et  voluntad  et  poder  porque  le  pueda  bien 
» acabar.  E  de  aquí  adelante  esta  Sancta  Coronica  con- 
))tará  las  cosas  que  pasó  el  muy  noble  Rey  D.  Alfonso 
»de  Castiella  et  de  León,  et  de  las  lides  et  conquistas  et 
» victorias  que  ovo  et  fizo  en  la  su  vida  con  Moros  et 
«con  Christianos,  et  comenzará  en  el  año  XV.  de  su 
wreygnado  del  muy  noble  Rey  D.  Fernando  su  padre  ^» 

El  reinado  de  su  padre  no  ocupa  ,  sin  embargo,  mas 
que  tres  capítulos  cortos ,  después  de  los  cuales,  la  Cró- 
nica, compuesta  en  su  totalidad  de  trescientos  cuarenta 
y  dos  capítulos,  continúa  hasta  el  fallecimiento  de  D.  Al- 
fonso, que  murió  de  la  peste  delante  de  Gibraltar,  con- 
cluyendo bruscamente  con  este  suceso.  Su  tono  en  ge- 
neral es  grave  y  resuelto,  como  de  persona  que  habla 
con  autoridad  y  sobre  asuntos  de  importancia ,  esca- 
seando en  ella  las  pinturas  animadas  de  costumbres  que 

'  Edic.  de  1787,  p.  5. 
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se  hallan  en  olías  crónicas,  y  de  las  que  quizá  sea  el 
único  ejemplo  la  siguiente  descripción  del  joven  rey  á 
la  edad  de  catorce  ó  quince  años. 

«E  como  quier  que  en  cuanto  él  estido  en  la  villa  de 
«Valledolit,  oviesen  y  estado  con  él  caballeros  et  escu- 
))deros,  et  su  amo  Martin  Fernandez  de  Toledo  que  lo 
» criaba ,  et  que  estaba  con  él  desde  gran  tiempo ,  ante 
«que  la  Reyna  finase,  é  otros  ornes  que  de  luengo  avian 
«usado  los  palacios  et  las  cortes  de  los  Reyes,  et  todos 
» estos  le  mostraban  buenas  costumbres ,  et  otrosí  avien- 
»dose  criado  con  él  fijos  de  ricos-homes,  et  caballe- 
» ros  fijos-dalgo ,  pero  el  Rey  en  sí  de  su  condición 
«era  bien  acostumbrado  en  comer,  et  bebia  muy  poco, 
»et  era  muy  apuesto  en  su  vestir,  et  en  todas  las  otras 
«sus  costumbres  avia  buenas  condiciones;  ca  la  pala- 
))bra  del  era  bien  castellana,  et  non  dubdaba  en  lo  que 
«habia  de  decir.  Et  en  cuanto  él  estido  en  Valledoüt, 
» asentábase  tres  dias  en  la  semana  á  oir  las  querellas 
»et  los  pleitos  que  ante  él  venían,  et  era  bien  enviso 
» en  entender  los  fechos ,  et  era  de  grand  poridad,  et 
«amaba  los  que  le  servían  cada  uno  en  su  manera,  et 
«fiaba  bien  et  complidamíente  de  los  que  avía  de  fiar. 
«Et  luego  comenzó  de  ser  mucho  cavalganle,  et  pagóse 
» mucho  de  las  armas ;  et  placíale  mucho  de  aver  en  su 
«casa  omes  de  grand  fuerza,  et  que  fuesen  ardites,  et 
«de  buenas  condiciones.  Et  amaba  mucho  todos  los 
«suyos,  et  sentíase  del  grand  daño  et  grand  mal  que 
«era  en  la  tierra  por  mengua  de  justicia,  et  avia  muy 
«mal  talante  contra  los  mal  fechores^» 

Pero  aunque  la  Crónica  de  Alfonso  XI  presenta  pocos 

«  Edic.  1787,  p.  80. 
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rasgos  como  el  precedente ,  ofrece  en  general  una  muy 
bien  ordenada  relación  de  los  sucesos  del  largo  y  fe- 
cundo reinado  de  aquel  monarca ,  escrita  con  cierta 
sencilla  ingenuidad ,  que ,  á  despecho  de  la  grave  lla- 
neza de  su  estilo,  la  hace  casi  siempre  interesante,  y 
á  veces  entretenida. 

Los  ensayos  próximamente  posteriores  que  merecen 
alguna  consideración ,  se  acercan  ya  algo  mas  á  la  his- 
toria propiamente  dicha ,  y  constituyen  la  serie  de  cró- 
nicas relativas  á  los  turbulentos  reinados  de  Pedro  el 
Cruel  y  Enrique  II ,  á  los  no  menos  agitados  tiempos 
de  Juan  I ,  y  á  la  época  algo  mas  próspera  y  tranquila 
de  Enrique  III.  Su  autor  Pero  López  de  Ayala  fué, 
bajo  ciertos  respectos,  el  primer  español  de  su  tiempo  : 
ya  hemos  visto  que  ocupa  un  lugar  distinguido  entre 
los  poetas  de  la  última  parte  del  siglo  xiv  ,  y  ahora  de- 
bemos considerarle  como  el  mejor  prosador  del  mismo 
período.  Nació  en  1332  %  y  aunque  solo  contaba  diez 
y  ocho  años  cuando  D.  Pedro  subió  al  trono,  pronto, 
sin  embargo ,  fué  distinguido  y  empleado  por  este  mo- 
narca perspicaz.  Pero  cuando  estallaron  las  turbulen- 
cias civiles,  Ayala  se  apartó  de  su  tiránico  señor,  que 
habia  ya  mostrado  ser  capaz  de  toda  especie  de  malda- 
des, y  unió  su  fortuna  con  la  de  Enrique  de  Trastama- 
ra,  hermano  bastardo  del  Rey,  cuyas  pretensiones  al  tro- 
no se  apoyaban,  ya  que  no  en  la  legitimidad  de  su  na- 
cimiento, en  los  crímenes  del  que  lo  ocupaba,  y  en  los 
deseos  de  los  nobles  y  del  pueblo  cansados  de  sufrirle. 

En  un  principio  obtuvo  algunas  ventajas  la  causa  de 
D.Henrique;  peroD.  Pedro  solicitó  el  auxilio  del  príncipe 

3  Para  la  vida  de  Ayala  véase  á  Nic.  Antonio,  «Bib.  Vet.»,  lib.  10,  cap.  1. 
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negro,  Eduardo,  duque  entonces  de  Aquilania,  quien, 
según  cuenta  Froissart,  considerando  que  redundaria  en 
grave  detrimento  del  poder  Rea)  " ,  el  que  ocupase  el 
trono  un  usurpador,  entró  en  España  con  un  poderoso 
ejército,  y  restableció  en  él  al  monarca  despojado.  En 
la  batalla  de  Nájera ,  que  decidió  por  entonces  esta 
contienda,  cayó  prisionero  Ayala",  que  llevaba  el  es- 
tandarte de  su  príncipe,  y  fué  conducido  á  Inglaterra, 
donde  escribió  una  parte  al  menos  de  sus  poesías  sobre 
la  vida  cortesana.  Algún  tiempo  después,  D.  Pedro, 
no  sostenido  ya  por  el  príncipe  negro,  perdió  á  manos 
de  su  hermano  el  trono  con  la  vida ;  y  Ayala,  que  sa- 
lió entonces  de  su  enojoso  cautiverio,  volvió  á  su  pais, 
llegando  á  ser  después  gran  canciller  de  Enrique  II, 
en  cuyo  servicio  se  grangeó  tanta  consideración  é  in- 
fluencia, que  parece  haber  continuado  como  una  espe- 
cie de  ministro  de  Estado  tradicional,  durante  los  rei- 
nados de  Juan  I  y  Henrique  lll.  Algunas  veces,  según 
sucedía  con  otros  graves  personajes  civiles  y  aun  ecle- 
siásticos, figura  como  caudillo  militar,  y  en  1385  fué 
hecho  prisionero  nuevamente  en  la  desastrosa  jornada 
de  Aljubarrota.  No  parece  sin  embargo  que  su  cauti- 
verio en  Portugal  haya  sido  tan  largo  ni  tan  penoso 
como  el  que  sufrió  en  Inglaterra;  de  todos  modos  pasó 
los  últimos  años  de  su  vida  tranquilamente  en  España, 
muriendo  en  Calahorra,  en  i  407,  á  los  setenta  y  cinco 
años  de  su  edad, 

ftFué,  dice  su  sobrino,   el  noble  Fernán  Pérez  de 

*"  Merece  leerse  la  relación  de  mo  una  ilustración  de  la  vida  de  Ayala. 

Froissart,  sobre  todo  en  la  traduc-  "  Véase  el  pasaje  en  que  Mariana 

cion  inglesa  de  Lord  Berners(Lón-  refiere  esta  batalla.  (Hist. ,  lib.  17, 

dres,1812,4.'»,t.  i,cap.231,etc.),co-  cap.  10.) 
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Guzman ,  en  la  interesante  Galería  de  retraios  que  nos 
ha  dejado  '%  «de  muy  dulce  condición  é  de  muy  bue- 
»na  conversación,  y  de  gran  consciencia,  que  temía 
«mucho  á  Dios.  Amó  mucho  las  sciencias,  dióse  mu- 
«cho  á  los  libros  e  historias,  tanto,  que  como  quier 
oque  él  fuese  asaz  caballero  e  de  gran  discreción  en 
»la  prática  del  mundo,  pero  naturalmente  fué  iucli- 
«nado  á  las  sciencias.  E  con  esto  gran  parte  del  tiempo 
«ocupaba  en  leer  y  estudiar,  no  en  las  obras  de  dere- 
»cho,  sino  en  filosofía  é  historias.  Por  causa  del  son 
«conocidos  algunos  libros  en  Castilla  que  antes  no 
» lo  eran :  ansi  como  el  Tito  Livio ,  que  es  la  mas  no- 
«table  Historia  Romana:  la  Caida  de  Príncipes:  los  ilío- 
» rales  de  San  Gregorio :  el  Isidoro ,  De  surnmo  bono :  el 
«Boecio:  la  Historia  de  Troya.  El  ordenó  la  Historia  de 
«Castilla  desde  el  rey  D.  Pedro  hasta  el  rey  D.  Enrique 
« el  III,  e  hizo  un  buen  libro  de  Caza,  que  él  fué  mucho 
«cazador,  e  otro  libro  llamado  :  Rimado  del  Palacio.^) 
Quizá  nosotros  no  nos  pagaríamos  mucho  en  la  ac- 
tuahdad  de  la  gran  reputación  que  su  deudo  atribuye 
al  canciller  Ayala,  por  el  trabajo  que  se  tomó  con  unos 
libros  de  tan  dudoso  mérito  como  la  Guerra  de  Troya, 
de  Guido  de  Colonna,  y  el  de  Casibus  Principum ,  de 
Bocaccio;  aunque  es  incuestionable  que  con  la  tra- 
ducción de  Tito  Livio  *'  hizo  á  su  país  un  servicio  im- 
portante. No  se  le  hizo  menor,  sin  duda,  á  sí  mismo, 

1^  « Generaciones  y  semblanzas  »,  ro  de  Sevilla  entre  los  autores  que 

cap.  7,  Madritl ,  1775,  4.°,  p.  2:22.  hizo  conocidos,  parece  confirmarlo, 

''  Es  probable  que  Ayala  tradujese  pues  como  español  de  gran  tama,  san 

ó  dispusiese  la  traducción  de  todas  Isidoro  debió  siempre  ser  conocido 

estas  obras  ;  á  lo  menos  tal  es  la  ge-  en  España  de  todas  maneras,  excepto 

neral  opinión  ,  ademas  de  que  la  cir-  por  medio  de  una  traducción  espa- 

cunstancia  de  mencionarse  á  Isido-  ñola.  —  Véase  también  el  prefacio  á 
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pues  el  haberse  familiarizado  con  este  autor,  debió  ser- 
virle de  mucho  para  la  ordenación  de  su  Crónica,  que 
constituye  actualmente  su  principal  mérito  y  renom- 
bre ^\  Comienza  esta  en  1350,  donde  concluye  la  de 
Alfonso  XI,  y  llega  hasta  el  año  sexto  de  Enrique  III, 
ó  sea  1 396  :  comprende  el  período  de  la  yida  del  mis- 
mo autor ,  que  media  entre  sus  diez  y  ocho  y  sesenta 
y  cuatro  años,  y  encierra  los  primeros  materiales  mas 
auténticos  para  la  historia  de  su  patria. 

Hallóse  Ayala  colocado  en  una  posición  muy  favora- 
ble para  su  empresa.  La  prosa  castellana  estaba  ya  bas- 
tante adelantada,  pues  D.  Juan  Manuel,  el  último  de 
la  antigua  escuela  de  buenos  escritores,  no  murió  hasta 
que  Ayala  contaba  cincuenta  años  de  edad.  Era  este 
ademas,  según  lo  hemos  visto,  un  hombre  instruido,  y 
atendida  la  época  en  que  floreció,  eminente;  y,  lo  que 
aun  es  mas  importante ,  habiase  familiarizado  con  los 
negocios  públicos  durante  los  cuarenta  y  seis  años  que 
comprende  su  Crónica.  El  efecto  de  todas  estas  circuns- 
tancias reunidas,  se  echa  de  ver  en  su  mismo  libro. 
No  es  su  estilo  de  una  vivacidad  tan  rica  y  espontánea 
como  el  délos  antiguos  cronistas;  pero,  sin  ser  dema- 
siadamente esmerado ,  es  sencillo  y  oportuno  ,  al  paso 
que,  para  dar  un  carácter  mas  importante,  sino  mas 


la  traducción  de  Bocaccio  «Caida  de  tarJo  D.Eugenio  de  Llaguno  y  Amiro- 

Príncipes,  1493».  (Méndez,  Tipogra-  la.  (Madrid,  1779-2,  t.  iv.)— Que  fuese 

fia  Española,    Madrid,  1796,  4.°,  Ayala  el  cronista  autorizado  de  Cas- 

p.  202. )  tilla,  aparece  del  tono  general  que  usa 

•*  La  primera  edición  de  las  «Cró-  en  su  obra ,  y  lo  asegura  ademas  ter- 

nicas  de  Ayala»  es  de  Sevilla,  1495,  fo-  minantenienteunantiguo  manuscrito 

lio;  pero  parece  haberse  hecho  por  un  que  contiene  parte  de  ella,  y  queBa- 

manuscrito  que  no  conteníala  serie  yer  cita  en  sus  notas  á  la  «Bib.  Vet.  » 

completa.  La  mejor  edición  es  la  pu-  de  Nicolás  Antonio ,  lib.  10 ,  cap.  1 , 

blicada  bajo  los  auspicios  de  la  Real  núm.  10. 
Academia  de  la  Historia,  por  su  secre- 
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verdadero  al  conjunto,  atribuye  á  los  principales  per- 
sonajes, á  imitación  de  Tito  Livio,  en  el  curso  de  su 
narración,  arengas  estudiadas  y  epístolas,  creyendo  ha- 
cer mas  perceptibles  de  este  modo  los  sentimientos  y 
opiniones  de  aquellos,  que  si  se  limitara  á  referir  sim- 
plemente los  hechos  como  mero  narrador.  Comparadas 
con  la  Crónica  de  Alfonso  el  Sabio,  que  la  preceden  de 
cerca  de  un  siglo,  las  de  Ayala  carecen  del  encanto  de 
aquella  poética  credulidad  que  se  complace  mas  bien 
en  las  dudosas  tradiciones  de  gloria  ,  que  en  los  hechos 
mas  auténticos ,  aunque  á  veces  poco  honrosos  para  la 
fama  nacional  y  los  sentimientos  de  humanidad.  Puestas 
en  parangón  con  la  de  Froissart,  cuyo  contemporáneo 
fué,  échase  de  menos  en  las  Crónicas  de  Ayala  aquel 
entusiasmo  candoroso,  y  á  veces  infantil,  que  contem- 
pla con  inocente  delicia  y  admiración  el  brillante  fan- 
tasma de  la  caballería;  hallándose  en  su  lugar  la  pene- 
trante sagacidad  de  experto  hombre  de  estado ,  que  es- 
cudriña impasible  las  acciones  humanas,  y  juzga,  como 
Commines,  que  no  hay  para  qué  tomarse  el  cuidado  de 
ocultar  los  grandes  crímenes,  con  los  cuales  se  halla  fa- 
miliarizada su  vista ,  siempre  que  puedan  referirse  sa- 
biamente y  de  una  manera  oportuna  y  feliz.  No  ¡>uede, 
por  lo  tanto,  dudarse,  al  leer  las  Crónicas  del  Canciller, 
que  son  ya  un  gran  paso  en  el  modo  de  escribir  esta 
clase  de  libros,  y  que  nos  vamos  aproximando  á  la  épo- 
ca en  que  la  historia  habrá  de  presentarnos  con  mas  ri- 
gurosa exactitud  las  lecciones  recogidas  en  la  dura  ex- 
periencia de  lo  pasado. 

Entre  los  muchos  pasajes  notables  y  curiosos  que 
presenta  la  Crónica  de  Don  Pedro  el  Cruel,  ninguno  hay 
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mas  interesante  que  el  relativo  á  la  joven  y  bella  espo- 
sa de  D.  Pedro  el  Cruel,  D.'  Blanca  de  Borbon,  abando- 
nada por  él  á  los  dos  dias  de  matrimonio,  sometida  á 
una  larga  prisión,  y  sacrificada,  por  último,  en  las  impu- 
ras aras  del  amor  de  la  regia  concubina  María  de  Padi- 
lla :  suceso  que  excitó,  según  cuenta  Froissart,  un  senti- 
miento de  horror,  no  solamente  en  España,  sino  en  toda 
la  Europa,  y  del  cual  la  poesía  popular  tomó  asunto  para 
algunos  romances  ^^  Pero  aun  el  mejor  de  estos  se 
queda  muy  atrás  en  viveza  é  interés,  comparado  con 
la  pintura  que  Ayalahace  de  los  crueles  sufrimientos  de 
aquella  señora,  cuando,  prosiguiendo  en  su  impasible 
narración,  nos presenía ala  desgraciada  princesa,  prime- 
ro arrancada  solemnemente  de  la  catedral  de  Toledo, 
y  después  encarcelada  en  Medina  Sidonia;  los  nobles  en 
conmoción ,  indignada  la  misma  madre  del  Rey  y  su  pro- 
pia familia ;  y  todo  esto  conduciéndonos  con  una  descon- 
soladora exactitud  á  través  de  la  larga  serie  de  desafue- 
ros y  atrocidades  por  donde  D.  Pedro  llegó  al  cabo  al 
último  crimen,  que  durante  ocho  dias  estuvo  vacilando 
en  consumar.  Porque  en  la  sucesión  de  estas  escenas, 
tal  como  Ayala  las  describe,  hay  una  minuciosidad  de 
pormenores,  á  la  cual  nada  es  comparable,  y  que  nos 
patentiza  el  carácter  de  aquel  maligno  monarca,  con 
mayor  viveza  que  pudiera  hacerlo  el  estilo  mas  elo- 
cuente ,  ó  la  mas  animada   poesía  "*.  Y  precisamente 


'»  Hay  como  unos  doce  romances  lia  »;  el  úitimo  de  los  cuales  se  en- 
referentes  al  rey  D.  Pedro,  de  los  cueulra  en  el  f<  Cancionero  de  Zara- 
cuales  los  mejores  ,  en  mi  concepto,  goza  »,  15o0  ,  parle  ri,  fol.  í6. 
son  los  que  comienzan  :  « D."  lUaiica  ^"^  Véase  la  « Crónica  de  Don  Pe- 
está  en  Sidonia  w,  —  «  En  un  retrete  dro»,  15o5,  cap.  A,  S,  1  i,  42,  14  y  21 ; 
en  que  apenas »,  —  « No  contento  el  1554,  cap.  19,  21 ;  1358,  cap.  2  y  5, 
rey  D.  Pedro »,  y  «  D"  María  de  Padi-  y  1361,  cap.  3. 
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esta  minuciosidad  fria  y  paciente  del  cronista,  fun- 
dada en  su  propia  experiencia,  es  lo  que  imprime  un 
carácter  especial  á  la  relación  que  nos  ha  dejado  de  los 
cuatro  turbulentos  reinados  en  que  vivió,  presentándo- 
los á  nuestra  vista  en  un  estilo,  menos  vivo  y  vigoroso 
sin  duda  que  el  de  algunas  de  las  antiguas  crónicas  cas- 
tellanas; pero  mas  sencillo  seguramente ,  y  mas  acomo- 
dado álos  verdaderos  principios  de  la  historia^'. 

La  última  de  las  Crónicas  Reales  que  merece  ser 
mencionada,  es  la  de  Don  Juan  II,  que  principia  con 


^'  La  imparcialidad  de  Ayala  res- 
pecto á  D.  Pedro  ha  sido  puesta  en 
duda,  y  atendidas  sus  relaciones  con 
aquel  monarca,  puede  muy  bien  ser 
sospechosa ;  punto  que  Mariana  to- 
ca ( Hist. ,  lib.  17 ,  cap.  10) ,  sin  de- 
cidirlo ,  y  que  no  deja  de  ser  de  al- 
guna importancia  en  la  historia  lite- 
raria de  España ,  donde  el  carácter 
del  rey  D.  Pedro  aparece  á  menudo 
en  laspoesías  y  en  el  teatro.  El  pri- 
mero, según  creo,  que  haya  atacado 
á  Ayala,  lué  Pedro  de  Gracia  Dei, 
cortesano  de  los  tiempos  de  Fernan- 
do é  Isabel ,  y  de  Carlos  V ,  rey  de 
armas  y  cronista  de  los  Reyes  Cató- 
licos, del  cual  poseo  manuscritas 
unas  C07J/flS,  tocantes  á  los  linajes  y 
armas  de  las  principales  familias  de 
España  y  á  la  historia  general,  del 
pais  :  pequeño  poema,  desnudo  de 
mérito  poético,  y  despreciado  por 
Argole  de  Molina",  en  el  prólogo  á  su 
«Nobleza  del  Andalucía»  flo8S), 
por  el  poco  conocimiento  con  que 
está  escrito.  No  es  mejor  su  defensa 
de  D.  Pedro,  que  se  halla  en  el «  Se- 
manario Erudito»  (Madrid  ,  1790,  to- 
mos xxvni  y  XXIX ) ,  con  adiciones  de 
mano  posterior ,  probablemente  de 
Diego  de  Castilla,  deán  de  Toledo, 
que  era ,  según  presumo,  uno  de  los 
descendientes  del  rey  D.  Pedro.  Ca- 
recen de  solidez  las  autoridades  en 
que  se  apoya ,  tratándose  de  sucesos 
ocurridos  en  una  época  anterior  de 
siglo  y  medio  ,  y  respecto  á  los  cua- 
les no  es  suficiente  testimonio  la 


voz  de  la  tradición.  Francisco  de  Cas- 
tilla, en  cuyas  venas  corria  también 
sin  duda  la  sangre  de  D.  Pedro,  siguió 
la  misma  senda ;  y  en  su  «  Práctica 
de  las  virtudes»  (Caragoza,15o2,  4.", 
fol.  28),  dice ,  hablando  del  monarca 
y  de  su  cronista  Ayala  : 

El  gran  rey  D.  Pedro ,  quel  vulgo  reprueva 
Por  selle  enemigo  quien  hizo  su  historia, etc. 

Todo  esto,  sin  embargo,  produjo 
poco  efecto  ;  pero  andando  el  tiempo 
se  publicaron  dos  libros  sobre  esta 
cuestión  :  la  «Apología  del  rey  don 
Pedro  »,  por  Ledo  del  Pozo  (Madrid, 
folio ,  s.  a. ) ,  V  <(  El  rev  D.  Pedro  de- 
fendido »  (Madrid,  Í648,  4.°),  por 
Vera  y  Figneroa ,  diplomático  del 
tiempo  de  Felipe  IV ;  obras  cuyo  ob- 
jeto no  parece  haber  sido  otro  que 
el  de  adular  las  pretensiones  de  la 
corona ,  y  cuyas  consecuencias  toca- 
remos al  ocuparnos  del «  Rey  valiente 
y  justiciero»,  de  Moreto;  del '<  Mé- 
dico de  su  honra»,  de  Cakleron,  y  de 
otros  bosquejos  poéticos  del  carác- 
ter del  rey  D.  Pedro,  en  el  siglo  xvn. 
Debe,  con  todo,  tenerse  presente  que 
los  romances  van  casi  siempre  con- 
formes con  el  retrato  que  nos  de- 
jó Ayala  de  aquel  monarca  ,  salvas 
algunas  leves  excepciones;  siendo  la 
mas  digna  de  atención  que  yo  re- 
cuerdo, el  admirable  romance  que 
principia  :  «  A  los  pies  de  don  Enri- 
que», quinta  parte  de  «  Flor  de  ro- 
mances » ,  recopilada  por  Sebastian 
Velez  de  Guevara.  (Burgos,  1594,  -18.") 
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la  muerte  de  Henrique  III,  y  llega  hasta  la  del  mismo 
D.  Juan,  ocurrida  en  1454'^  Es  obra  de  varias  ma- 
nos, y  no  puede  dudarse  que  se  haya  escrito  en  dife- 
rentes períodos.  Alvar  García  de  Santa  María  ordenó 
indudablemente  la  relación  de  los  catorce  años  pri- 
meros, ó  sea  hasta  el  de  1  420 ,  que  constituye  próxi- 
mamente un  tercio  de  toda  la  obra'%  habiendo  ce- 
sado después  en  este  trabajo ,  por  su  adhesión  tal  vez 
al  infante  D.  Fernando,  que  fué  regente  durante  la  me- 
nor edad  del  rey,  y  muy  aborrecido  de  él  posterior- 
mente ^".  Se  ignora  quién  haya  sido  el  continuador  in- 
mediato de  esta  Crónica^'  ;  pero  desde  1429  á  1443, 
Juan  de  Mena,  el  príncipe  de  los  poetas  de  su  tiempo, 
era  cronista  real ,  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  las  car- 
tas de  uno  de  sus  amigos,  parece  haber  empleado  gran 
diligencia  en  recoger  materiales  para  su  tarea ,  aunque 
no  grande  actividad  en  llevarla  á  cabo^"\  También  se 
atribuye  parte  en  esta  obra  al  poeta  Juan  Rodríguez  del 
Padrón ,   y  é  Diego  de  Valera  ■'^ ,  caballero  y  gentil- 

'*  La  primera  edición  de  la  «Cró-  iario«, Madrid,  1773, 4.°, epístolas 23 

nica  del  señor  rey  Don  Juan  segundo  y  74;  obra,  sin  embargo,  cuya  au- 

de  este  nombre»  fué  impresa  en  Lo-  tenticidad  habremos  de  poner  en  du- 

groño,  1517 ,  folio ,  y  es  la  mas  cor-  da  mas  adelante, 

recta  que  he  visto  de  las  antiguas  25  Prefación  de  Carvajal.  Las  poe- 

ediciones.  La  mejor  de  todas,  sin  sías  de  Rodrigue?,  del  Padrón  se  en- 

embargo,  es   la    de    Valencia,    por  cuentran  en  los  Cancioneros  genc- 

Monfort,  1779,  folio,  á  la  cual  debe  rales.  De  Diego  de  Valera  existe  la 

añadirse  un  «  Apéndice»,  por  el  pa-  h  Crónica  de  España,  abreviada  por 

dre  Fray  LicinianoSaez,  Madrid, 1786,  Mandado  déla  muy  Poderosa  Señora 

folio.  doña  Isabel,  Reyna  de  Castilla»,  es- 

^^  Véase  el  prólogo  á  la  edición  crita  en  1481 ,  cuando  el  autor  con- 
de 1779,  p.  XIX,  y  Galindez  de  Garva-  taba  sesenta  y  nueve  años  de  edad,  é 
jal ,  prefación ,  p.  19.  impresa  en  1482,  1495,  1495,  etc.; 

'■'"  Vivió  hasta  1444,  puesto  que  la  crónica  de  considerable  mérito  por 

Crónica  hace  de  él  mención  mas  de  su  estilo,  y  bastante  apreciable  ,  á 

una  vez  en  dicho  año.  Véase  1444,  pesar  de  ser  solo  un  compendio,  por 

cap.  14,  15.  los  documentos  originales  que  con- 

-' Prefación  de  Carvajal.  tiene  hacia  el  fin,  tales   como  dos 

■^2  Fernán  Gómez  de  Gibdad-Real,  elocuentes  cartas  dirigidas  por  e! 

médico  de  Juan  II,  «Centón  Episto-  mismo  Valera  á  D.  Juan  II,  soí)re  las 
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hombre,  á  quien  varias  veces  menciona  la  misma  Cró- 
nica ,  y  que  fué  después  nombrado  cronista  por  la 
reina  Isabel. 

Pero  sean  quiénes  fueren  los  que  hayan  intervenido 
en  ella  en  un  principio ,  la  obra  fué  definitivamente 
encomendada  á  Fernán  Pérez  de  Guzman,  literato,  cor- 
tesano, y  uno  de  los  mas  agudos  é  ingeniosos  obser- 
vadores de  costumbres  que  sobrevivió  á  Juan  II,  y  que 
probablemente  ordenó  y  completó  la  Crónica  de  este 
rey,  tal  como  se  publicó  de  orden  del  emperador  Car- 
los V  ";  habiéndose  añadido  algunos  pasajes  en  tiempo 
de  Fernando  é  Isabel,  puesto  que  se  alude  á  ellos  mas 
de  una  vez  como  soberanos  reinantes  ^°.  Se  halla  divi- 
dida esta  Crónica,  lo  mismo  que  la  de  Ayala,  que  debió 
naturalmente  servirle  de  modelo,  en  los  años  del  rei- 
nado del  soberano ,  y  cada  año  en  varios  capítulos ; 

Capmany,  es  digno  de  leerse,  como 
mueslrade  prosa  didáctica  grave,  en 
el  siglo  XV.  Una  «Crónica  de  Fer- 
nando é  Isabel »,  p«  el  mismo  Vale- 
ra,  que  quizá  sea  la  mejor  y  la  mas 
importante  de  sus  obras,  no  ha  visto 
nunca  la  luz  pública.— Jerónimo  Gu- 
diel , «  Compendio  de  algunas  histo- 
rias de  España  »,  Alcalá,  1577,  folio, 
fol.  101,  V. 

"^^  Según  las  palabras  de  Carvajal 
fp.20),  puede  atribuirse  principal- 
mente á  Fernán  Pérez  de  Guzman  el 
estilo  y  el  carácter  general  de  esta 
Crónica.  «Cogió  (dice)  de  cada  uno  lo 
«que  le  pareció  mas  probable,  y  abre- 
))vió  algunas  cosas,  tomando  la  sustíiu- 
))cia  de  ellas;  porque  asi  creyó  que 
» convenia.)}  El  mismo  escritor  añade 
que  Isabel,  hija  del  rey  D.  Juan  II, 
tenia  en  mucha  estimación  esta  obra. 

23  1561 ,  cap.  2  ,  y  1455 ,  cap.  2.  — 
Véanse  también  algunas  observacio- 
nes sobre  el  autor  de  esta  Crónica  , 
por  el  editor  de  la  de  «Don  Alvaro  de 
Luna».  (Madrid,  1787,  i.°,  prólogo, 
pp.  xxv-xxvni. ) 


turbulencias  de  su  tiempo;  y  una  re- 
lación que  hace  como  testigo  ocular 
de  lo  ocurrido  en  los  últimos  dias 
del  Gran  Condestable  (parte  iv,  ca- 
pítulo 125),  que  es  el  último  y  el 
mas  importante  de  los  capítulos  de 
la  obra.  (Méndez,  p.  158. — Caj)ma- 
nv,  «  Elocuencia  Española  »,  Madrid, 
1786.  8.", 1. 1,  p.  180.)  Debemos  aña- 
dir que  el  editor  de  la  «  Crónica  de 
1).  Juan  íl»  (1779)  pretende  que  Va- 
lera  fué  quien  la  ordenó  detiniliva- 
menle ;  pero  la  opinión  de  Carvajal 
parece  la  mas  probable  :  no  pudien- 
do  ciertamente  creerse  que  sean  del 
mismo  Valera  las  alabanzas  que  se 
le  prodigan  en  la  citada  «Crónica» 
( 1437 ,  cap.  o ) ,  al  hablar  del  notable 
paso  de  armas  que  sostuvo  en  Pra- 
ga ante  el  rey  de  Bohemia ,  en  hon- 
ra de  su  señor  natural  el  rey  de  Cas- 
lilla. — Un  traladito  de  pocas  páginas, 
sobre  la  Providencia ,  por  Diego  de 
Valera  ,  impreso  en  la  edición  de  la 
« Vision  Deleytable  »  de  1489 ,  y  re- 
impreso casi  entero  en  el  primer  to- 
mo de  la  «  Elocuencia  española»,  de 
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y  contiene  gran  número  de  cartas  y  otros  documen- 
tos contemporáneos  originales  ^*^ ;  por  cuya  razón  ,  así 
como  por  el  esmero  con  que  está  compilada ,  se  la  ha 
considerado  mucho  más  fidedigna  que  ninguna  de  las 
Crónicas  que  la  precedieron  ^'. 

Ofrece  abundantes  noticias  de  las  costumbres  de  aquel 
tiempo,  tales  como  la  relación  de  las  ceremonias  de  la 
corte,  así  como  de  las  fiestas  y  torneos,  que  eran  tan  del 
gusto  de  Juan  II;  y  su  estilo,  aunque  generalmente  des- 
nudo de  adorno  y  de  pretensiones,  no  deja  de  ser  inge- 
nioso, variado  y  solemne.  Con  motivo  de  la  caida  é  igno- 
miniosa muerte  del  gran  condestable D.  Alvaro  de  Luna, 
cuyo  espíritu  dominante  dejó  por  espacio  de  mucho 
tiempo  hondas  huellas  en  los  negocios  públicos,  el  honra- 
do cronista ,  aunque  poco  favorable  al  arrogante  priva- 
do, parece  como  que  no  es  dueño  de  contener  su  senti- 
miento, y  trayendo  á  la  memoria  el  tratado  de  La  caida 
de  Príncipes ,  que  Ayala  habia  traducido  al  castellano, 
exclama  de  este  modo  :  «¡O  Juan  Bocacio,  si  oy fueses 
«vivo,  no  creo  que  tu  pluma  olvidase  poner  en  escripto 
')la  caida  de  este  tan  estrenuo  y  esforzado  varón,  entre 
«aquellas  que  de  muy  grandes  príncipes  mencionó. 
■)¿Qual  exemplo  mayor  á  todo  estado  puede  ser?  Qual 
«mayor  castigo?  Qual  mayor  doctrina  para  conocerla 
1)  variedad  é  movimiento  de  la  engañosa  é  incierta  for- 
))tuna?  ¡O  ceguedad  de  todo  el  linage  humano  1  ¡O 
«acaecimientos  sin  sospecha  de  las  cosas  de  este  mun- 


2"  Porejemploil406,cap.  6,  etc. ;  »van  antiguas.»  (Mondéjar,  «Noticia 

1430,  cap.  2;  14il ,  cap.  50;  4453,  y  juicio  de  los  mas  principales  his- 

cap.  3.  toriadores  de  España  »,  Madrid,  1746, 

2'  «Es  sin  duda  la  más  puntual  i  folio  ,  p.  112.) 
«la  más  segura  de  cuantas  se  conser- 

T.    I.  15 
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«do!»  Y  á  este  tenor  continúa  largamente  por  un  ca- 
pítulo entero *%  el  único  de  su  clase  que  se  encuentra 
en  la  Crónica,  cuyo  estilo  general  manifiesta,  por  el 
contrario,  que  la  manera  de  escribir  la  historia  estaba  á 
punto  de  sufrir  en  España  un  cambio  radical.  Hállanse, 
con  efecto,  en  esta  Crónica,  desde  su  principio ^^  aren- 
gas estudiadas ,  atribuidas  á  los  principales  personajes, 
según  Ayala  lo  habia  hecho  en  la  suya;  y  aunque  á 
través  de  su  conjunto,  que  constituye  una  bien  enten- 
dida relación  de  sucesos,  se  descubren  todavía  las  hue- 
llas de  las  preocupaciones  y  sentimientos  propios  de 
aquella  época  turbulenta,  no  deja  de  acercarse  á  la 
exactitud  de  una  historia  regular,  procurando  alcanzar 
en  algunas  ocasiones  el  estilo  grave  y  levantado  que 
la  corresponde^". 


^8  Anno  1433,  cap.  4. 

29  Anno  4406,  cap.  2,3,4,  5,6  y  lo; 
anno  1407 ,  cap.  6,7,8,  etc. 

50  En  un  lugar  de  esta  «Crónica «, 
del  cual  se  ha  hecho  ya  mención  ar- 
riba, y  que  no  será  probablemente  el 
único,  se  halla  un  ejemplo  curioso  del 
modo  con  que  los  autores  de  antiguos 
romances  castellanos  se  aprovecha- 
ban del  texto  de  esta  clase  de  cróni- 
cas. El  ejemplo  de  que  hablamos  se 
halla  en  la  relación  del  suceso  más 
notable  de  aquel  tiempo,  el  suplicio 
del  gran  condestable  D.  Alvaro  de 
Luna;  y  el  romance  que  principia 
«  Un  miércoles  de  mañana  »,  está  sa- 
cado casi  literalmente  de  la  «  Cró- 
nica de  Don  Juan  II».  No  hay  más  que 
compararlos  para  conocer  desde  lue- 
go su  identidad  ,  de  la  cual  daremos 
una  corta  muestra  á  los  lectores. 

La  «Crónica»  (año  1453,  cap.  2)  di- 
ce así :  «E  vido  áBarrasa,  caballeri- 
))Zo  del  Príncipe,  é  llamóle  é  díjole  : 
»Vén  acá,  Barrasa,  tú  estas  aquí  mi- 
srando  la  muerte  que  me  dan.  Yo  te 
«ruego  que  digas  al  Principe,  mi  se- 
»ñor,  que  dé  mejor  gualardon  á  sus 


seriados,  que  el  Rey,  mi  señor,  man- 
)^dó  dar  á  mi.  » 

El  romance  que  Duran  cita  como 
anónimo,  pero  que  se  encuentra  en- 
tre los  «Romances,  etc.»  de  Sepúlveda 
(1584,  f.  204),  aunque  no  en  la  edi- 
ción de  1551,  contiene  con  muy  leve 
diferencia  las  mismas  palabras  : 

Y  vido  estar  á  Barrasa , 
Que  al  Principe  le  servia 
De  ser  su  caballerizo, 

Y  vino  á  ver  aquel  dia 
A  ejecutar  la  justicia 
Que  el  Maestre  recebia  . 
«Ven  acá,  hermano  Barrasa, 
Di  al  Principe,  por  tu  vida  , 
Que  dé  mejor  galardón 

A  quien  sirve  á  su  señoría  , 
Que  no  el  que  el  Rey,  mi  señor, 
Me  ha  mandado  dar  este  dia". 

Tan  cerca  se  hallan  de  ser  roman- 
ces las  antiguas  crónicas  castellanas, 
y  tan  intimu  parentesco  tienen  aque- 
llos con  estas.  La  de  «Don  Juan  II»  es 
sin  embargo  la  última,  en  mi  con- 
cepto, á  que  puede  aplicarse  esta 
retlexion. 

Si  no  pudiéramos  dudar  de  la  au- 
tenticidad del  « Centón  Epistolario » 
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Del  borrascoso  y  corrompido  reinado  de  Enrique  IV, 
á  quien  estuvo  á  punto  de  destronar,  su  hermano  Al- 
fonso, existen  dos  Crónicas  :  una  de  Diego  Enriquez 
del  Castillo,  capellán  y  cronista  del  rey  legítimo ,  y  otra 
de  Alonso  de  Falencia ,  igualmente  cronista  de  su  com- 
petidor; y  aunque  las  pretensiones  de  este  á  la  corona 
no  fueron  sustentadas  por  mas  de  tres  años,  la  Crónica 
de  Falencia  se  extiende,  así  como  la  de  Castillo,  á  todo 
el  período  del  reinado  de  Enrique,  desde  1454  á  1474. 
Difieren  tanto  una  de  otra,  como  los  hechos  de  los  prín- 
cipes que  recuerdan.  La  Crónica  de  Castillo  está  escrita 
con  gran  sencillez  de  estilo  ,  y  exceptuando  algunas 
pocas  reflexiones  morales,  sobre  todo  al  principio  y  al 
íin,  no  sale  de  los  estrechos  límites  de  una  descarnada 
narración^';  al  paso  que  la  de  Falencia,  educado  al 
lado  de  los  griegos  refugiados  en  Itaha  á  la  caida  del 
imperio  de  Oriente,  ofrece  un  estilo  falso  y  enmara- 
ñado, reflexiones  prolongadas  á  veces  durante  capí- 
tulos enteros,  y  un  conjunto,  en  lin,  que  revela  sola- 
mente la  afectación  y  el  mal  gusto  adquiridos  por  el 
autor,  bajo  la  dirección  de  Juan  Lascaris  y  Jorge  de  Tre- 

bÍSOuda^"\  Una  y  otra  no  son  más  que  unos  meros  ana- 
de  Gómez  Cibdareal,  citaríamos  la  car-  gina  92,  etc.),  hablan  de  ella  como  si 
ta  105  del  mismo,  como  fuente  origi-  no  estuviera  aun  impresa ;  y  sin  em- 
nal  de  la  relación  que  liace  la  «Cró-  bargo,  la  bella  edición  preparada  por 
nica  ».  José  Miguel  deFlorez,  y  publicada  en 
5'  Ignoramos  cuándo  se  publicó  la  Madrid  por  Sancha  (1787  ,  i.O)  como 
primera  edición  de  la  «  Crónica  de  parte  de  la  colección  déla  Academia, 
Castillo».  3Iondéjar  en  1746  ( Adver-  anunciaen  su  portadaser  ]-^ser/iínda. 
tencias,  p.  ■li2);Bayer,  en  sus  no-  Sería  por  cierto  cosa  extraña  que 
tas  a  Nic.  Antonio  («Bibliot.  Vetus  >>,  sobre  este  punto  se  hubieran  equi- 
t.  II,  p.  549),  que,  aunque  escritas  vocado  todos  estos  eruditos, 
algo  antes ,  se  publicaron  en  1788;  y  •''"-  Yo  he  tenido  á  mi  disposición 
Oclioa  en  las  notas  á  los  poemas  in-  una  copia  manuscrita  de  la  «Crónica 
éditos  del  marqués  de  Santillana  dePalencia»,  que  meíacililó  mi  ami- 
(  Paris  .  184-í,  8.'\  p.  597),  y  en  sus  go  el  caballero  W.  H.  Prescott,  quien 
«  Manuscritos  Españoles  » (1844.  pá-  la  cita  como  uno  de  los  materiales 
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les,  en  cuya  lectura  nada  puede  aprovecharse  más  que 
la  simple  relación  de  los  hechos  que  refieren. 

Las  mismas  observaciones  son  aplicables  á  las  Cróni- 
cas del  reinado  de  Fernando  é  Isabel,  que  comprenden 
los  años  desde  1 474  á  1 504-1 6,  y  de  las  cuales,  aun- 
que existen  varias,  solo  haremos  mención  de  dos.  La 
una  es  de  Andrés  Bernaldez,  llamado  comunmente  «el 
cura  de  los  Palacios» ,  por  haber  sido  párroco  de  un  pue- 
blecillo  de  este  nombre,  si  bien  es  probable  que  los  ma- 
teriales para  su  Crónica  debió  recogerlos  principalmente 
en  la  inmediata  y  suntuosa  ciudad  de  Sevilla,  de  cuyo  ar- 
zobispo fué  capellán.  Esta  Crónica,  escrita,  á  lo  que  pare- 
ce, sin  carácter  oficial,  se  extiende  desde  1  488  á  1 51 3. 
Su  estilo  es  natural  y  sencillo,  y  refleja  fielmente  la  fi- 
sonomía de  aquellos  tiempos ,  su  credulidad  supersti- 
ciosa y  sus  preocupaciones  grandes.  Se  conoce  desde 
luego  que  es  obra  de  un  hombre  que  observaba  los  su- 
cesos contemporáneos  de  que  se  ocupa,  sin  tomar  parte 
activa  en  ellos,  y  que  se  hallaba  relacionado,  sin  em- 
bargo, por  circunstancias  accidentales,  con  los  principa- 
les personajes  é  ingenios  de  su  época  y  nación".  El  trozo 


que  le  sirvieron  para  su  «Historia  de  peras  Sicilianas  (cap.  433),  á  las  islas 
los  Reyes  Católicos.  »  (T.  i,  p.  136,  Canarias  (cap.  64),  al  terremoto  de 
edic.  ainer. )  —  D.  Juan  Antonio  Pe-  ioOi  (cap.  i200),  y  a  la  elección  de 
Uicer  ha  incluido  una  biografia  com-  León  X  (cap.  !á29).  Comparada  la 
pleta  del  cronista  Falencia,  en  su  relación  que  hace  el  Sr.  Prescott 
«Biblioteca  de  Traductores».  (Madrid,  de  la  atrevida  visita  del  gran  mar- 
1778,  4.",  parte  n,  pp.  7-12.)  qués  de  Cádiz  á  Isabel  (parte  i,  ca- 
■55  También  debo  á  mi  amigo  el  pitulo  6),  con  la  versión  del  cronista 
Sr.  Prescott  el  conocimiento  de  este  (cap.  29),  se  descubre  bien  la  par- 
manuscrito,  pues  me  ha  facilitado  la  cialidad  y  preocupación  de  este  úl- 
copia  que  él  posee.  Contiene  esta  timo;  y  los  cap.  110-114,  relati- 
solameute  ciento  cuarenta  y  cuatro  vos  á  los  judíos,  ofrecen  una  prue- 
capitulos,y  la  credulidad  y  supers-  ba  de  intolerancia,  llevada  aun  más 
ticion  de  su  autor,  como  igualmente  allá  de  lo  que  podia  esperarse  de 
sus  buenas  cualidades,  pueden  ver-  aquella  época.  La  «Bibliot.  Nov.»  de 
se  en  los  pasajes  relativos  á  las  Vis-  D.  Nicolás  Antonio  contiene  un  re- 


PRIMERA    ÉPOCA. CAPITULO    IX.  197 

más  apreciable  é  interesante  es  el  referente  á  Cristóbal 
Colon,  á  quien  consagra  trece  capítulos,  y  para  cuya  his- 
toria debió  contar  con  excelentes  materiales,  puesto  que 
no  solamente  el  arzobispo  Deza,  á  cuya  servidumbre  per- 
tenecia  el  cronista,  era  uno  de  los  amigos  y  protectores 
de  Colon ,  sino  que  este  mismo"  fué  por  algún  tiempo , 
en  i  496,  huésped  de  Bernaldez,  y  le  confió  manuscritos, 
que  le  sirvieron,  según  dice,  para  su  verídica  relación  ; 
lo  cual  coloca  á  esta  Crónica  entre  los  documentos  im- 
portantes, así  para  la  historia  de  América,  como  para  la 
de  España'*. 

La  otra  Crónica  que  hemos  considerado  digna  de 
mención,  es  la  de  Fernando  del  Pulgar,  canciller  y  se- 
cretario de  los  Reyes  CatóHcos ,  y  su  cronista  oficial, 
persona  de  mucho  crédito  en  su  tiempo  ;  pero  cuyo  na- 
cimiento y  muerte  se  ignoran '^  Que  fuese  hombre 
erudito,  de  agudo  ingenio,  y  exacto  observador,  nos 
consta  por  sus  noticias  de  los  Claros  varones  de  Cas- 
tilla, por  sus  Comenlmños  á  las  coplas  de  Mingo  Be- 
vulgo,  y  por  algunas  de  sus  cartas  familiares  que  han 
llegado  hasta  nosotros ;  pero  como  cronista  tiene  poco 
mérito'".  La  primera  parte  de  su  obra  no  merece  gran  fe, 

(lucido  artículo  sobre  Bernaldez;  pe-  ^•'  Algunas  noticias  de  sí  mismo, 
ro  los  mejores  datos  para  su  biogru-  aunque  escasas,  nos  lia  dejado  en  sus 
fía  existen  en  su  misma  Crónica.  c  Claros  varones  ».  (  Madrid,  1775.) 
^'  La  parte  relativa  á  Colon  com-  Por  ellas  sabemos  que  era  ya  hombre 
prende  los  capítulos  118-  131.  De  la  de  edad  en  lí90. 
visita  hecha  al  autor  por  el  célebre  ^^  La  primera  edición  de  estaCró- 
marino,  habla  en  el  cap.  131, y  de  los  nica  se  publicó  en  1565,  en  Vallado- 
manuscritos  que  le  confió,  en  el  123.  lid,  atribuyéndose  al  famoso  Antonio 
Cuenta  el  cronista  que  cuando  vino  de  Lebrija.  Mas  este  error  se  des- 
Colon  á  la  corte ,  llevaba  vestido  por  cubrió  bien  pronto,  y  en  1567  se  im- 
devocioii  el  habito  de  S.  Francisco,  primió  de  nuevo  en  Zaragoza  con  el 
Cita  también  los  viajes  de  Sir  John  nombre  del  verdadero  aulcr.  La  úni- 
Maudevillc.  y  parece  haberlos  leido  ca  edición  posterior  que  se  conoce, 
(cap.  123)  :  circunstancia  notable,  de  un  mérito  muy  superior  á  las 
si  se  tiene  en  cuenta  sus  relaciones  otras  dos,  es  la  de  Valencia,  1780,  fo- 
con  Colon.  lio ,  en  cuyo  prólogo  se  explica  el 
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y  la  última ,  que  comienza  en  1 482  y  concluye  en  i  490, 
es  breve  en  su  narración,  y  pesada  por  las  arengas  am- 
pulosas en  que  abunda.  Lo  mejor  que  tiene  es  su  estilo, 
digno  y  decoroso  en  general,  pero  más  propio  en  rea- 
lidad de  la  verdadera  historia  que  de  la  crónica ;  y 
con  efecto,  por  la  acertada  división  de  su  trabajo  en 
tres  partes,  acomodadas  á  los  objetos  de  que  se  ocupa, 
y  por  las  reflexiones  filosóficas  con  que  la  exornó ,  se 
advierte  el  estudio  del  autor  sobre  los  antiguos  histo- 
riadores ,  y  su  deseo  de  imitarlos  ".  Ignórase  el  motivo 
de  no  haber  continuado  su  trabajo  después  de  1490; 
y  aunque  algunos  presumen  que  debió  haber  fallecido 
por  entonces  ^^,  hay  en  esta  opinión  error  manifiesto, 
pues  existe  una  curiosa  y  bien  escrita  relación  de  los 
reyes  moros  de  Granada,  hecha  por  él  mismo  á  la 
Reina,  después  de  la  toma  de  esta  ciudad,  en  1  492  ^^ 
La  Crónica  de  los  Reyes  CalóHcos,  de  Hernando  del  Pul- 
gar, es  pues  la  última  obra  de  este  género  que  merece 
mencionarse;  porque,  como  ya  lo  hemos  dicho  anterior- 
mente, aunque  por  largo  tiempo  después  se  juzgó  pro- 
pio de  la  dignidad  de  la  monarquía  el  dar  una  forma 
grave  y  majestuosa  á  los  anales  públicos  y  oficiales,  por 
decirlo  así,  del  pais,  no  se  ve  ya  en  ellos  el  espíritu  libre 

error  de  haberse  atribuido  primera-  festado  arriba,  ya  las  habla  emplea- 
mente  á  Lebrija.  do  Avala  en  sus  crónicas,  ochenta  ó 

'''  Léase  por  ejemplo  la  extensa  noventa  años  antes, 
arenga  de  Gome/.  Manrique  á  los  to-  ^*  «Indicio  harto  probable  de  que 
ledanos  (parte  n,  cap.  79).  Es  una  falleció  antes  de  la  toma  de  Gra- 
de las  mejores,  \  tiene  bastante  mé-  nada,  dice  Martínez  de  la  Uosa.  » 
rito,  considerada  como  trabajo  ora-  (Hernán  Pérez  de  Pulgar,  el  de  las 
torio  ;  pero  por  su  sabor  romano  es  hazañas,  Madrid,  1854,  8.'',  p.  229.) 
ajena  de  una  crónica  de  esta  especie.  ^^  Este  importante  documento,  que 
Yerra  el  editor  de  1780  en  suponer  hacehonorá  Pulgar  como  hombre  de 
que  Pulgar  fué  el  primero  que  in-  estado,  seencue'ntra  en  el«Semana- 
trodujo  en  España  esta  clase  de  rio  Erudito  ».  (Madrid,  1788,  t.  xii, 
arengas,  pues,  como  hemos  maní-  páginas  57-1Í4.) 
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ni  el  colorido  y  espontaneidad  que  en  un  principio  bri- 
llaron en  este  ramo  de  literatura  ;  y  así  es  que  aun 
cuando  se  continuó  nombrando  cronistas,  y  lo  fueron 
Florian  de  Ocampo,  Mexia  y  otros,  las  verdaderas  cró- 
nicas pasaron  para  no  volver  nunca. 


CAPITULO  X. 

Crónicas  de  sucesos  particulares.— El  Paso  Honroso.— Seguro  de  Torde- 
sillas. — Crónicas  de  personajes  notables.— D.  Pero  Niño. — D.  Alvaro  de 
Luna. — Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba. — Crónicas  de  viajes. — Ruy  Gon- 
zález de  Clavijo. — Cristóbal  Colon,  Balboa  y  otros. — Crónicas  caballe- 
rescas.— Crónica  del  rey  Don  Rodrigo  y  la  Destruycion  de  España. — Ob- 
servaciones generales  sobre  las  crónicas. 

Crónicas  de  sucesos  particulares. — El  lector  debe 
teaer  presente  que  hasta  ahora  no  hemos  hecho  otra  cosa 
sino  recorrer  la  serie  de  las  que  pueden  propiamente 
llamarse  Crónicas  generales  ,  y  que  escritas  por  los 
mismos  reyes  ó  por  su  mandato ,  forman  la  historia  del 
pais  y  de  sus  tradiciones  fabulosas,  desde  sus  principios, 
hasta  que,  vencido  ya  el  poder  de  la  morisma  ,  se  cons- 
tituyó una  monarquía  compacta  y  tranquila.  Su  objeto  y 
carácter  las  hace ,  por  lo  mismo ,  las  obras  más  impor- 
tantes ,  y  en  general  las  más  curiosas  de  su  clase ;  pero 
la  influencia  que  ejercieron  y  la  popularidad  de  que  go- 
zaron ,  debió  necesariamente  producir  numerosas  imi- 
taciones del  mismo  género.  Escribiéronse  pues  mu- 
chas crónicas  de  diferentes  sucesos ;,  y  otros  libros 
que ,  sin  llevar  el  nombre  de  tales ,  tenian  el  mismo 
estilo  :  el  mayor  número  es  de  escaso  valor ,  pero  hay 
algunas  que  por  su  lenguaje  ó  asunto  son  acreedoras 
á  una  mención  particular ,  y  por  lo  mismo  vamos  á 
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examinarlas  rápidamente,  comenzando  por  las  que  re- 
fieren sucesos  particulares. 

Hay  dos  crónicas  especiales  de  acontecimientos  ocur- 
ridos en  el  reinado  de  D.  Juan  II,  ambas  no  solo  cu- 
riosas por  su  índole  y  estilo,  sino  apreciables  por  lo 
mucho  que  ilustran  las  costumbres  de  aquel  tiempo.  La 
primera ,  siguiendo  el  orden  cronológico  de  los  suce- 
sos ,  es  el  Paso  Honroso ,  ó  sea  la  relación  formal  y 
minuciosa  de  un  paso  de  armas  sostenido  contra  todos 
los  caballeros  que  se  presentaron  en  el  puente  de  Or- 
bigo,  cerca  de  León ,  el  año  de  1 434 :  duró  treinta  dias, 
y  celebróse  en  ocasión  que  el  camino  de  Santiago  se 
hallaba  cubierto  de  gentes,  así  nobles  como  plebeyos, 
que  acudían  en  peregrinación  á  Santiago  de  Compos- 
tela.  El  mantenedor  fué  Suero  de  Quiñones,  caballero 
de  noble  alcurnia,  el  cual  propuso  esta  empresa  para 
libertarse  del  juramento  hecho  á  una  dama,  de  llevar 
al  cuello  una  cadena  de  hierro  todos  los  jueves.  Los 
•preparativos  para  este  singular  torneo  se  hicieron  de  or- 
den del  Rey  :  nueve  campeones  ó  mantenedores  acom- 
pañaban á  Suero  de  Quiñones ,  y  pasados  los  treinta 
dias ,  resultó  que  habían  aceptado  el  reto  sesenta  y  ocho 
caballeros  aventureros ;  que  se  habían  verificado  seis- 
cientos veinte  y  siete  encuentros,  y  se  habían  quebrado 
sesenta  y  seis  lanzas  :  un  caballero  aragonés  murió  en 
la  demanda,  y  hubo  ademas  muchos  heridos,  entre 
ellos  Quiñones  y  ocho  de  sus  compañeros  '. 

*  Hállanse  noticias  del  «PasoHon-  Suero  de  Quiñones » ,  se  escribió  en 

i-oso»en  la  «  Crónica  de  Don  Juan  11 »  el  mismo  puente  deOrbigo,porPero 

(Ad.  ann.  1455,  cap.  5),  y  en  Zurita,  Rodríguez  Delena,  escribano  y  no- 

«Anales  de  Aragón»  (lib.  ii,  cap.  22j.  tario  público  de  D.  Juan  II.  Después 

El  libro  intitulado  « Paso  ílonroso,  le  compendió  y  publicó  en  Salaman- 

defendido  por  el  excelente  caballero  ca  ,  en  1588  .(por  Cornelio  Bouaz- 
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Seguramente ,  aunque  todo  esto  nos  parezca  muy 
extraño  hoy  dia,  y  por  más. que  al  leerlo  nos  creemos 
trasportados  á  los  tiempos  en  que  los  caballeros  andan- 
tes « combatían  en  Aspremont  y  en  Montalban » ,  cuando 
Rodamonte  mantenía  el  puente  de  Montpeller  por  la 
dama  de  sus  pensamientos,  es  preciso  convenir  que 
el  libro  de  que  tratamos  no  es  una  ficción  caballeresca, 
sino  obra  de  un  testigo  de  vista,  que  refiere  los  hechos 
con  toda  la  sencillez  y  candor  de  su  época ,  y  describe 
menudamente  todas  las  ceremonias  religiosas  y  caballe- 
rescas que  en  él  hubo.  El  caso  fué  que  Suero  de  Qui- 
ñones, reconociéndose  esclavo  de  aquella  dama  ilustre, 
á  cuya  honra  había  llevado  una  cadena  al  cuello  un  día 
cada  semana,  durante  mucho  tiempo ,  trató  de  resca- 
tarse de  aquella  prisión  fantástica ,  satisfaciendo  su 
obligación  con  romper,  auxiliado  de  algunos  amigos, 
un  número  determinado  de  lanzas  en  leal  combate. 
Verdad  es  que  todo  esto  es  muy  singular  y  fantástico; 
pero  las  ideas  de  amor ,  honor  y  religión  que  animaban 
á  los  campeones,  el  oír  devotamente  misa  todos  los 
dias ,  y  negar  al  mismo  tiempo  sepultura  cristiana  al 
caballero  aragonés  que  murió  en  el  torneo;  finalmente, 
las  circunstancia  de  que  Suero  de  Quiñones  ayunaba  to- 
dos los  martes  en  honor  de  la  Virgen  y  de  su  dama, 

do,  8°),  el  P.Juan  de  Pineda,  y  posle-  chos  de  esta  Crónica,  vio  mismo  el 

riormente  se  reimprimió  eii  Madrid  intitulado    «El  Paso  Honroso  »,  de 

bajo  los  auspicios  de  la  Real  Academia  D.  Ángel  de  Saavedra,  duque  de  Ri- 

delaHistoria.(  1783, 4.°) Trozos  ente-  vas,  que  consta  de  cuatro  cantos,  y 

ros  de  la  obra  original  se  conservan  está  inserto  en  el  segundo  tomo  de 

íntegros  en  los  §§.    1,4,7,  14,  74,  sus  obras.  (Madrid, Í820-2 1,2  tomos 

75,  etc.;  en  lo  demás  Pineda  la  des-  12.°) 

figuró  mucho.  (Pellicer,  notas  al  Qui-       ^  Véanse,  §§.  23  y  64,  y  en  el  23  un 

jote,partei,cap.49.)Elpoema«Esve-  curiosísimo  voto  que  hace  uno  de  los 

ro  y  Almedorao,  en  doce  cantos,  por  caballeros  heridos,  en  el  que  prome- 

D.  Juan  Maria  Maury  ( París  ,  1840 ,  te  no  volver  á  enamorar  monjas,  co- 

12.°),  está  fundado  er¡  algunos  he-  mo  antes  lo  había  hecho. 
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son  cosas  todavía  más  fantásticas  y  extrañas;  y  al  re- 
cordarlas no  podemos  menos  de  mirarlas  con  la  mis- 
ma sorpresa  que  D.  Quijote  manifestaba  en  su  disputa 
con  el  buen  canónigo  %  única  sensación  que  nos  causan. 
No  admira  menos  ver  consignado  este  suceso  en  la  Cró- 
nica contemporánea  del  rey  Don  Juan ,  y  ocupando  des- 
pués un  capítulo  entero  en  los  Anales  de  Zurita.  De 
todos  modos,  este  gran  torneo  debió  ser  un  aconteci- 
miento notable  en  los  tiempos  en  que  ocurrió,  y  da  mu- 
cha luz  sobre  los  usos  y  costumbres  de  la  época \ 
Con  justicia  pues  ocupa  su  lugar  en  las  crónicas  y  en 
la  historia;  y  aun  en  la  época  en  que  vivimos ,  la  me- 
moria detallada  y  curiosa  de  los  pormenores  y  cere- 
monias del  Paso  Honroso ,  es  un  monumento  inapre- 
ciable, en  cuanto  presenta  la  pintura  exacta  del  espí- 
ritu caballeresco  y  del  hecho  más  importante  y  carac- 
terístico de  aquellas  instituciones,  que  han  desaparecido 
ya  completamente. 

El  otro  libro ,  del  mismo  período  á  que  antes  hici- 
mos referencia  ,  es  también  un  cuadro  que  retrata  muy 
al  vivo' aquellos  tiempos;  menos  pintoresco,  si  se  quiere 
que  el  anterior,  pero  no  menos  instructivo.  Intitúlase  El 
Seguro  de  Tordesillas  ,  y  da  cuenta  de  una  serie  de  con- 
ferencias y  capitulaciones  celebradas  el  año  de  1439, 
entre  D.  Juan  II  y  parte  de  la  nobleza,  que  capitaneada 


5  D.  Quijote  Lace  precisamente  ^  Recórranse  los  años  inmediatos 
del  «Paso  Honroso»  el  uso  que  era  al  «Paso  Honroso  »,  y  se  encontra- 
de  esperar  de  aquel  instinto  y  agu-  rán  cuatro  ó  cinco  casos  semejantes, 
deza  que  con  tanta  frecuencia  se  ob-  (Crónica  de  D.  Juan  II,  1455,  cap.  2; 
serva  en  los  dementes ,  y  este  trozo  145i ,  cap.  4 ;  1455,  cap.  5  y  S ;  1456, 
es  uno  de  los  muchos  ejemplos  en  cap.  4. )  Toda  la  Crónica  está  llena 
que  se  ve  el  profundo  conocimiento  de  ellos,  y  en  algunos  figura  el  con- 
que Cervantes  tenia  del  corazón  hu-  destable  í).  Alvaro  de  Luna, 
mano.  (Parte  i,  cap.  49.) 
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por  su  mismo  hijo ,  intervenia  con  sedición  y  violencia 
en  los  negocios  del  Estado,  para  derribar  el  poder  y 
destruir  la  influencia  del  Condestable^.  Tomó  su  nom- 
bre el  libro  de  una  circunstancia  bien  repugnante  por 
cierto.  Cabalmente  al  tiempo  que  se  celebraba  el  Paso 
Honroso,  y  entre  algunos  de  los  caballeros  que  con- 
currieron á  aquel  espectáculo  grandioso  y  caballeres- 
co, el  honor  y  la  buena  fe  hablan  venido  tan  á  menos 
en  Castilla ,  que  ninguna  de  las  partes  interesadas  en 
la  cuestión,  ni  el  mismo  Rey,  ni  el  Príncipe,  podian 
empeñar  su  palabra  en  favor  de  la  seguridad  personal 
de  los  que  intervenían  en  las  capitulaciones  de  Torde- 
sillas,  con  la  confianza  de  que  fuese  aceptada.  Fué  por 
lo  mismo  necesario  buscar  una  persona  imparcial  y  aje- 
na á  toda  bandería,  que  revestida  de  grandes  faculta- 
des y  con  el  aparato  de  la  fuerza  militar,  se  hiciese 
depositarla  de  la  fe  pública,  ejercitase  un  poder  omní- 
modo, sin  mas  límites  que  los  que  le  impusiesen  su 
honradez  é  integridad  personal,  é  impusiese,  tanto  al 
Rey  como  á  sus  subditos  rebeldes,  en  términos  que  to- 
dos le  obedeciesen  y  acatasen  ". 

Tamaña  distinción  estaba  reservada  á  Pedro  Fernan- 
dez de  Velasco ,  llamado  comunmente  «el  buen  conde 
de  Haro» ,  y  el  libro  del  Seguro  de  Tordesillas ,  dispuesto 
por  él  algún  tiempo  después,  manifiesta  el  honroso  des- 
empeño de  la  extraordinaria  confianza  que  en  él  se  de- 


s  El  «Seguro  de  Tordesillas »  se  los  principales  personajes,  y  eiilre 

imprimió  por  primera  vez  eu  Milán,  ellos  el  mismo  condestable  D.  Alva- 

1611 ;  luego  en  Madrid,  1784,  4.°,  y  ro  de  Luna,  significando  con  ella  que 

es  la  mejor  edición.  durante  los  tratados  se  consideraban 

•^  « Nos  desnaturamos  : » tal  es  la  exentos  de  la  obligación  de  obede- 

anligua  y  expresiva  frase  castellana  cer  al  mismo  Rey. 
de  que  se  valieron  en  aquel  lance 


PRIMERA    ÉPOCA.  —  CAPÍTULO    X.  205 

pósito.  Pocas  obras  hislóricas  pueden  envanecerse  de 
origen  tan  auténtico  :  los  documentos  fehacientes,  que 
constituyen  su  principal  parte,  se  presentan  á  la  vista 
del  lector,  y  lo  que  no  está  así  comprobado,  tiene  por 
base  el  honrado  testimonio  del  buen  Conde,  en  cu- 
yas manos  los  hombres  más  ilustres  y  distinguidos  del 
país  pusieron  sin  el  menor  recelo  su  honra  y  vida.  De 
aquí  nace  que ,  como  trabajo  literario ,  el  Segwo  se  dis- 
tingue más  bien  por  la  sencillez  y  claridad  de  estilo, 
que  por  su  elegancia  y  elocuencia ;  y  consiste  más  bien 
en  una  colección  de  documentos,  que  en  una  narración  : 
pero  de  todos  modos  es  un  libro  interesante,  y  un  re- 
cuerdo triste  de  su  época.  Porque  el  pacto  hecho  en 
Tordesillas  no  produjo  beneficios  de  larga  duración  : 
al  poco  tiempo  el  conde  de  Haro  se  retiró  enojado 
á  sus  estados,  y  antes  de  dos  años,  el  desgraciado  y 
débil  monarca  fué  de  nuevo  embestido  y  cercado  en 
Medina  del  Campo  por  su  familia  rebelde  y  los  nobles 
turbulentos  que  seguían  su  bandera'.  Poco  se  oye,  des- 
pués de  este  suceso,  del  conde  de  Haro,  y  solo  sabe- 
mos que  continuó  asistiendo  de  vez  en  cuando  al  Rey 
en  sus  continuas  desgracias,  hasta  que,  tan  quebrantado 
de  cuerpo  como  de  espíritu,  se  retiró  del  mundo,  y  pasó 
los  últimos  diez  años  de  su  vida  en  un  monasterio  que 
había  fundado,  y  en  el  que  falleció  á  la  edad  de  se- 
senta años  ^ 

Crónicas  de  personajes  notables.  —  Cuando  sucesos 


'  Véase  la  «Crónica  de  Don  Juan  I1-),  '  Los  infantes  de  Aragón, 

UiO-il  y  \Ui ,  cap.  3.  Con  razón  ex-  ¿Qi""  se  hicieron  ? 

clamaba  Jorge  Manrique  en  sus  lier-       **  Pulgar  (Claros  varones  de  Cas- 
mosas  y  sentidas  coplas  :  tilla,  Madrid,  1773, 4.°,  tit.  5),  hace  de 

¿Qué  se  hizo  el  rey  Don  Juan  ?  él  un  hermosísimo  retrato. 
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señalados,  como  el  Paso  Honroso  del  puente  de  Orbigo 
y  el  Seguro  de  Tordesillas,  se  consignaban  en  obras 
históricas,  no  era  posible  que  los  personajes  distingui- 
dos de  la  época  careciesen  de  crónicas  dedicadas  á 
describir  sus  hechos  y  vicisitudes. 

El  primero  que  encontramos  honrado  de  este  modo 
es  D.  Pero  Niño,  conde  de  Buelna,  que  floreció  entre 
lósanos  de  1379  y  i 453,  y  desempeñó  el  cargo  de 
almirante  durante  los  reinados  de  D.  Enrique  III  y 
D.Juan  II.  Su  Crónica  es  obra  de  Gutierre  Diez  de  Garoez, 
que  estuvo  constantemente  á  su  lado  desde  que  tenia 
veinte  y  tres  años ,  y  fué  su  alférez  y  compañero  en  las 
peligrosas  batallas  y  sangrientos  combates  en  que  se 
halló.  Difícil  era,  por  lo  mismo,  encontrar  un  cronista 
más  fiel  y  caballero ;  en  esta  parte  es  comparable  Gamez 
al  Loyal  Serviteur,  biógrafo  del  célebre  Bayardo ,  y  de 
todo  punto  igual,  no  solo  en  la  confianza  que  obtuvo 
de  su  señor,  sino  en  ser  tan  animoso  y  bizarro  ^  Las 
noticias  que  da  de  la  crianza  de  D.  Pero  Niño,  de  los 
consejos  que  su  tutor  le  daba,  de  su  casamiento  con  su 
primera  mujer  D.''  Constanza  de  Guevara,  de  su  expe- 
dición contra  los  corsarios  y  el  bey  de  Túnez ,  de  la 
parte  que  tomó  en  la  guerra  contra  la  Inglaterra,  des- 
pués de  la  muerte  dé  Ricardo  II ,  cuando  mandó  la  ex- 
pedición que  desembarcó  en  Cornualles,  y  según  su 


^  La  «  Crónica  de  Don  Pero  Niño»  «fábulas  caballerescas».  Las  supre- 

era  muy  nombrada,  y  citada  como  sioüesse  notan  en  la  parte  i, cap.  15; 

un  rico  depósito  de  noticias  impor-  parte  n,  cap.  18,40,  etc.;  sin  em- 

tantes  para  el  reinado  de  D.  Enri-  bargo,  hubiéramos  agradecido  al  se 

que  III;  pero  no  se  conocía  general-  ñor  Llaguno  que  la  liubiese  impreso 

mente  hasta  que  la  imprimió  y  pu-  integra ,  especialmente  la  parte  que 

blicó  D.  Eugenio  de  Llaguno  vAmi-  menciona,  intitulada  «Crónicadelos 

rola  (Madrid,  1783,  4."),  el  cual  su-  Reyes  de  Inglaterra», 
primió  mucha  parte  de  lo  que  él  llama 
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cronista,  incendió  la  ciudad  de  Poole  y  se  apoderó  de 
las  islas  de  Jersey  y  Guernesey,  y  finalmente,  sus  he- 
chos en  la  guerra  de  Granada ,  ocurridos  en  el  último 
tercio  de  su  vida,  militando  á  las  órdenes  del  condes- 
table D.  Alvaro  de  Luna  ,  son  hechos  interesantes  y  cu- 
riosos, y  están  referidos  con  sencillez  y  enerjía.  Pero 
los  pasajes  más  característicos  y  entretenidos  de  toda 
la  Crónica  ,  son  los  que  hacen  relación  ,  el  uno  á  la  visita, 
llena  de  galantería,  hecha  por  el  Conde  á  Girfontaine, 
cerca  de  Rouen,  donde  á  la  sazón  residían  el  viejo  al- 
mirante de  Francia  y  su  esposa,  joven  y  de  carácter 
jovial,  y  el  otro  á  sus  amores  con  D/  Beatriz,  hija  del 
infante  D.  Juan ,  dama  con  quien  después  de  muchos 
contratiempos  y  peligros,  contrajo  segundas  nupcias  *^ 
Desgraciadamente  nada  sabemos  del  escritor  de  esta 
amena  historia,  sino  lo  que  él  modestamente  nos  quiso 
decir ;  pero  no  cabe  duda  que  su  lealtad  y  caballerosi- 
dad se  traslucen  á  cada  paso  en  la  sentida  cuanto  no- 
ble relación  que  hace  de  las  aventuras  y  hazañas  de  su 
señor. 

Después  de  la  Crónica  de  Don  Pero  Niño ,  citaremos 
la  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  personaje  prin- 
cipal del  reinado  de  D.  Juan  11,  desde  que,  niño  aun, 
aparece  en  la  Corte  como  paje  en  1408,  hasta  '1453, 
en  que  pereció  en  un  patíbulo ,  víctima  de  su  des- 
mesurada ambición,  de  la  envidia  de  los  grandes,  y 
de  la  debilidad  criminal  del  monarca  ^'.  Se  ignora  en- 

*f  Parte  III,  cap. 5-0.  i< Los  amores  y  de  D.  Juan  II,  le  escribiese  versos 

de  Don  Pero  Niño  y  de  Doña  Beatriz»  para  dirigírselos  á  su  amadi.  (Véa- 

están    enlazados  con  la  poesía  con-  se  á  Castro,  «  Bibliot.  Esp.  )>,  t,  i , 

temporánea,  por(|ue  se  sahe  que  el  pp.  271-27.3.) 

Conde  encargó  á  Villasandino,  poeta  i'  La  «  Crónica  de  Don  Alvaro  de 

célebre  de  la  corte  de  U.  Enrique  llí  Luna»  se  imprimió  por  primera  vez 
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teramente  el  nombre  del  autor  de  esta  Crónica  ;  pero 
su  lectura  y  estudio  dan  á  conocer  que  fué  probable- 
mente algún  eclesiástico  instruido ,  de  la  misma  casa 
del  Condestable,  muy  allegado  á  su  persona  y  decla- 
rado partidario  suyo.  Todo  en  ella  recuerda  la  hermosa 
y  antigua  Biografía  del  cardenal  Wolsey ,  escrita  por  su 
camarero  Cavendish :  ambos  libros  están  escritos  des- 
pués de  la  ruina  de  los  grandes  hombres,  cuyas  vidas  y 
hechos  se  refieren  por  personas  que  los  sirvieron  y  qui- 
sieron en  su  prosperidad,  y  que  luego  se  propusieron 
vindicar  su  memoria  con  una  gratitud  y  cariño  tal,  que 
se  revela  constantemente  en  su  estilo  candoroso,  vivo, 
y  en  ocasiones  elocuente.  La  Crónica  española  es  más 
antigua ,  de  un  siglo ,  que  la  del  cardenal  inglés  :  es 
grave  y  majestuosa ,  á  veces  con  exceso ;  pero  al  mismo 
tiempo  tiene  toda  la  apariencia  de  ser  verídica  y  fide- 
digna. La  relación  del  cerco  de  Palenzuela  ^^,  la  mag- 
nífica pintura  de  la  persona  y  porte  del  Condestable, 
la  escena  de  la  visita  del  Rey  á  su  privado  en  su  cas- 
tillo de  Escalona,  las  fiestas  celebradas  con  este  motivo, 
y  sobre  todo ,  los  dolorosos  y  melancólicos  pormenores 
en  que  entra  el  autor  al  referir  la  caida  de  D.  Alvaro, 
y  su  prisión  y  muerte,  manifiestan  la  soltura  y  desem.- 
barazo  de  un  testigo  de  vista ,  ó  á  lo  menos  de  una  per- 
sona muy  al  corriente  de  la  materia  de  que  escribe. 

en  Milán  (1546,  folio),  por  uno  de  los  voz  que  pasó  casi  á  la  lengua  inglesa, 

descendientes  del  Condestable ;  des-  porque  lord  Bacon,  en  su  Ensayo  27, 

|)ues,á  pesar  de  su  importancia  é  dice  :  «Las  lenguas  modernas  lla- 

interes,solo  se  ha  reimpreso  una  man  á  tales  hombres  favoritos  ó 2?n- 

vez,  gracias  al  Sr.  Flores,  celoso  vados. )> 

secretario  de  la  Real  Academia  de  la  ''^  Tít.  91-95,  y  véanse  también  los 

Historia.  (Madrid,  178i,  4.'^)  «Privado  curiosos   versos  de  Juan  de  Mena  , 

del  Rey»,  es  el  título  ordinario  de  poeta  de  la  corte ,  á  la  herida  que  el 

D.  Alvaro  de  Luna;  y  Manrique  ,  ha-  Condestable  recibió  en  aquel  sitio, 
blando  de  él,  le  llama  «tan  privado»; 
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Por  todas  estas  razones  es  una  de  las  crónicas  espa- 
ñolas más  ricas  en  detalles  y  más  interesantes,  siendo, 
como  es,  de  todo  punto  indispensable  para  el  que  quiera 
conocer  á  fondo  el  espíritu  turbulento  de  aquel  siglo, 
en  el  que  los  «bandos « ,  ó  partidos  armados,  tenian di- 
vidido el  pais  en  un  sin  número  de  jefes  y  caudillos 
que,  como  otros  tantos  régulos,  hacian  la  guerra  por  su 
cuenta  y  riesgo,  sin  respeto  ni  obediencia  á  la  autori- 
dad real. 

La  última  crónica  de  este  género,  escrita  á  la  manera 
de  las  antiguas  y  que  merece  mencionarse,  es  la  de 
Gonzalo  de  Córdoba  ,  por  otro  nombre  «  el  Gran  Ca- 
pitán » ,  que  floreció  desde  poco  antes  de  comenzar  la 
guerra  de  Granada  hasta  fines  del  reinado  de  los  Reyes 
Católicos;  hombre  singular,  y  que  produjo  en  la  Es- 
paña de  entonces  la  misma  impresión  que  produjera 
en  la  antigua,  y  durante  la  lucha  con  los  árabes,  el  ciclo 
de  héroes  nacionales  que,  propiamente  hablando,  ter- 
minó en  él.  El  emperador  Carlos  V  quiso,  hacia  los 
años  de  1 526,  que  uno  de  los  compañeros  del  Gran  Ca- 
pitán, llamado  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  escribiese 
una  relación  de  sus  hechos.  No  era  fácil  buscar  cro- 
nista más  á  propósito ,  porque  es  de  advertir  que  este 
Pulgar  no  es ,  como  se  ha  creido  por  mucho  tiempo, 
aquel  Hernando  del  Pulgar,  ingenioso  cortesano  y  es- 
critor del  tiempo  de  los  Reyes  Católicos'' ,  ni  tampoco 


"  El  equivocar  á  los  dos  Pulgares,  á  Pedro  de  Toledo,  dice:  «E  pues  que- 

ol   uno  llamado  Hernán  Pérez   del  «reys  saber  como  me  habéis  de  11a- 

Pulgar,  y  el  otro  Hernando  del  Pul-  vmar,  sabed,  señor,  que  me  'laman 

gar,  debió  ya  ocurrir  en  vida  de  am-  «Fernando  ,  é  me  llamaban  é  llama- 

bos  :  al  menos  así  lo  hace  presumir  »rán  Fernando,  é  si  me  dan  el  maes- 

un  pasaje  muy  gracioso,  en  una  epís-  «trazgo  de  Santiago,  también  Fernan- 

tola  de  este  último,  que,  escribiendo  «do ,  etc.  ■»  (Letra  xii ,  Madrid  ,  177o, 

T.   I.  14 


210  HISTOIUA    DH    LA    LITEKATÜHA    ESPAÑOLA. 

es  obra  suya  la  indigesta  y  pesada  Crónica  de  Gonzalo 
de  Córdoba,  publicada  en  1580  ó  antes,  y  atribuida 
por  muchos  á  él";  sino  que  es  el  caballero  animoso 
y  valiente  que ,  seguido  de  pocos ,  penetró  hasta  el 
centro  de  la  misma  Granada,  llena  entonces  de  de- 
fensores ,  y  clavando  un  Ave  María  con  la  señal  de  la 
cruz  en  las  puertas  de  su  mezquita  principal ,  consagró 
aquel  imponente  edificio  al  culto  de  Dios ,  mientras 
los  Reyes  Católicos  asediaban  la  ciudad  :  aventura  he- 
roica ,  que  en  aquella  época  se  hizo  famosa  en  el  pais, 
y  cuyo  recuerdo  han  conservado  á  la  par  los  roman- 
ces y  el  teatro  *^ 

Gomo  era  de  esperar  del  carácter  de  un  autor  que, 
para  distinguirle  del  pacífico  y  cortesano  Hernando  del 
Pulgar,  recibió  el  sobrenombre  de  «El  de  las  hazañas» , 
el  libro  que  presentó  al  Emperador  no  es  una  vida  de 

4.°,  p.  15o.)  En  cuanto  alas  equivoca-  pecial  en  el  coro  de  la  catedral,  en 

clones  de  esLos  dos  personajes ,  he-  virtud  de  la  concesión  hecha  á  Pulgar 

chas  en  tiempos  más  modernos, véase  y  á  sus  herederos  varones  en  linea 

áD.NicoiasAntonio(«Bib.Nova», t.i,  recta.  (Alcántara,  Historia  de  Grana- 

p.  387),  que  porciertoanda  bastante  da.lbid.  1846,  8.",  t.  iv.  p.  102,  y  los 

confuso  al  tratar  este  punto.  documentos  curiosos  recogidos  por 

'■^  Esta  pesada  Crónica  anónima,  Marlinez  de  la  Rosa  en  su  «Hernán  Pe- 
es la  «Crónica  del  Gran  Cíipitan  rez  del  Pulgar»,  pp.  279-283,  acerca 
«Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  y  del  cual  véase  la  nota  inmediata.)  La 
»Aguilar,  en  la  cuál  se  contienen  las  comedia  más  antigua  que  conocemos 
);dos  Conquistas  del  reino  de  Nápo-  sobre  la  notable  hazaña  de  Fernán 
«les,  etc.);  (Sevilla,  1580, folio.)  Pero  Pérez  del  Pulgar  es  el  «Cerco  de 
no  nos  parece  la  primera  edición,  Santa  Fe»,  que  está  en  el  primer to- 
porque  en  la  licencia  se  dice  que  se  mo  de  las  «Comedias  de  Lope  de 
imprimía  «porque  hay  falta  de  ellas».  Vega».  (Valladolid,  1604, 4.°)  Pero  la 
Contiene  algunos  documentos  de  que  se  representa  comunmente  es 
familia  que  se  hallan  en  la  obra  de  de  autor  desconocido, intitulada  «El 
Pulgar,  y  se  imprimió  después  dos  Triunfo  del  Ave  María,  de  un  ingenio 
veces  alómenos.  (Sevilla,  1582,  y  Al-  de  esta  corte»,  escrita  probable- 
calá ,  1584.)  mente  en  tiempo  de  Felipe  IV.  El 

^5  Llenos  de  admiración  los  Reyes,  ejemplar  que  tenemos  á  la  vista  está 

concedieron  á  Pulgar  su  sepultura  impreso  en  1793.  Martínez  de  laRosa 

en  el  mismo  sitio  eii  que  se  había  ar-  dice  haberla  visto  representar  mu- 

rodillado  para  clavar  el  Ave  María  en  chas  veces,  y  habla  de  la  viva  impre- 

la  puerta  de  la  mezquita;  y  sus  des-  síon    que   causó  á  su  imaginación 

cendíentes  conservan  aun  el  sepulcro  juvenil, 
con  todo  respeto,  y  disfrutan  sitio  es- 
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Gonzalo,  sino  más  bien  un  bosquejo  vigorosoÜe  él,  inti- 
tulado Algunas  de  las  hazañas  del  muy  excelente  Señor,  lla- 
mado El  Gran  Capitán ,  ó  como  se  dice  con  más  solem- 
nidad aun  y  más  prosopopeya,  de  ¡as  hazañas  y  sumas 
virtudes  del  Gran  Capitán  en  la  paz  y  en  la  guerra  *".  La 
modestia  del  autor  es  tanta  como  su  valor  :  apenas  se 
nombra  él  mismo  en  la  narración,  y  la  pasión  y  cariño  á 
su  general  dan  á  su  estilo  tal  calor ,  que,  en  medio  de 
que  ostenta  con  frecuencia  una  erudición  importuna  y 
cansada,  su  libro  es  en  extremo  curioso  é  interesan- 
te, porque  presenta  al  héroe  tal  cual  le  contempló  la 
admiración  de  sus  coetáneos.  En  partes,  á  pesar  de  su 
brevedad ,  entra  en  pormenores  notables  y  dignos  de 
atención ,  y  algunas  arengas  ,  como  la  del  all'aquí  á 
los  partidos  enconados  de  Granada  ,  y  la  de  Gonzalo  á 
la  población  del  Albaicin,  están  tan  bien  escritas  como 
pensadas.  Mirada  como  bosquejo  del  carácter  de  un 
individuo,  pocas  crónicas  habrá  que  tengan  el  aspecto 
de  veracidad  que  en  ella  se  encuentra;  y  por  otra 
parte,  atendidas  la  vida  agitada  y  guerrera,  tanto  del 
autor  como  de  su  héroe ,  nada  admira  tanto  como  el' 
espíritu  de  humanidad  que  brilla  en  sus  páginas,  y  que 
parece  ajeno  de  la  época  *'. 

Crónicas  de  viajes. — A  imitación  de  las  crónicas  de 
reyes  y  personajes  ilustres ,  se  escribieron  en  España 

"5  Imprimióse  esta  vida  del  Gran  apreciables  notas.  Gracias  al  celo  y 
Capitán,  porPiili>ar,  en  Sevilla,  por  perseverante  curiosidad  literaria  del 
Croniberger,  1527;  pero  no  se  sabe  distinguido  hombre  de  Estado  que 
que  exisla  más  ejemplar  que  el  de  le  descubrió,  disfrutamos  y  leemos 
la  biblioteca  de  la  Academia  Espa-  ahora  este  curioso  librilo  en  una  tor- 
nóla. En  1854  se  reimprimió  en  Ma-  ma  agradable. 

drid  (8.°,  publicada  por  D.  Francisco        ''  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  el  de 

Martinez  de  la  liosa)  con  el  titulo  de  las  hazañas,  nació  el  año  de  1431,  y 

«Hernán  Pérez  del  Pulgar»,  con  una  murió  en  el  de  lool. 
vida  del  autor,  muy  bien  escrita,  y 
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varios  libros,  como  son,  relaciones  de  viajes  y  des- 
cubrimientos ,  los  cuales ,  si  bien  no  llevan  el  título 
de  «Crónicas»,  pueden,  sin  embargo,  ser  conside- 
rados como  tales.  La  más  antigua  ,  quizá  también  la 
más  interesante  de  estas  relaciones ,  es  la  de  un  viaje 
y  embajada  hecha  al  Tamorlan ,  el  gran  potentado  y 
conquistador  tártaro,  en  tiempo  de  D.  Enrique  líl. 
La  causa  que  dio  origen  á  dicha  embajada  es  muy 
curiosa  por  cierto :  parece  ser  que  el  monarca  caste- 
llano, cuyo  reinado ,  ya  sea  por  su  casamiento  con 
Catalina  de  Lancáster ,  ya  sea  por  otras  causas,  fué 
más  feliz  y  tranquilo  que  el  de  sus  inmediatos  predece- 
sores en  el  trono ,  concibió  en  medio  de  su  prosperidad 
el  proyecto  de  extender  su  fama  á  las  más  remotas  re- 
giones de  la  tierra,  para  lo  cual,  dicen,  trató  de  esta- 
blecer relaciones  amistosas  con  el  Emperador  griego  de 
Constanlinopla,  con  el  Soldán  de  Babilonia,  con  Ta- 
morlan (el  Timur  Beg  de  los  tártaros),  y  aun  con  el  fa- 
buloso Preste  Juan  de  las  Indias ,  motivo  en  aquellos 
tiempos  de  innumerables  sueños  y  delirios. 

No  sabemos  qué  resultados  tuvo  este  cúmulo  de  ges- 
tiones diplomáticas,  tan  extraordinario  á  fines  del  si- 
glo XIV,  salvo  que  los  embajadores  enviados  al  Tamor- 
lan y  Bayaceto  se  hallaron  en  la  batalla  sangrienta  y 
decisiva  entre  estos  dos  grandes  potentados  del  Orien- 
te, y  que  Tamorlan  correspondió  con  otra  embaja- 
da suntuosa,  remitiendo  algunos  despojos  de  su  vic- 
loria,  y  enlre  ellos  dos  hermosas  cautivas,  que  figuran 
en  la  poesía  española  de  aquel  tiempo '^  No  fué  Enri- 

*8  Discurso  hecho  por  Argote  de    González  de  Clavijo».  (Madrid,  1782, 
Molina  sobre  el  ffltinerario  de  Ruy    4°,  p.  5.) 
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que  III  ingrato  á  tal  demostración,  y  para  pagarla  des- 
pachó al  Tamorlan  tres  personas  de  su  corte  :  fué  una 
de  ellas  Ruy  González  de  Clavijo,  de  quien  tenemos 
una  relación  muy  curiosa  de  toda  la  embajada  y  sus 
resultados,  así  como  de  sus  aventuras  personales.  Pu- 
blicóla por  primera  vez  Gonzalo  Argote  de  Molina , 
diligente  anticuario  qoe  floreció  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe ir'%  y  que,  sin  duda  para  excitar  aun  más  la 
curiosidad  pública,  la  intituló  Vida  del  Gran  Tamorlan, 
aunque  realmente  no  es  más  que  un  diario  de  las  na- 
vegaciones, viajes  y  residencia  en  Oriente  de  los  em- 
bajadores de  D.  Enrique  III,  el  cual  comienza  en  mayo 
de  1 403,  al  darse  á  la  vela  del  Puerto  de  Santa  María, 
y  concluye  en  marzo  de  1 406 ,  con  su  desembarco  en 
el  mismo  punto,  de  vuelta  de  su  viaje. 

Hay  en  él  una  descripción  de  Constantinopla-  muy 
curiosa ,  por  estar  hecha  cuando  se  acercaba  el  mo- 
mento de  su  ruina  ^'';  otra  de  Trapisonda,  con  sus  igle- 
sias y  clero  griego;  de  Teherán,  hoy  capital  de  Persia; 
y  de  Samarcanda ,  donde  los  embajadores  se  presenta- 
ron al  gran  conquistador,  quien  los  recibió  muy  bien, 
é  hizo  celebrar  magníficas  fiestas,  que  duraron  hasta  su 
muerte,  ocurrida  cuando  los  embajadores  estaban  aun 
en  la  corte ,  y  cuyos  efectos  fueron  sumamente  perju- 
diciales para  ellos,  causándoles  muchos  tropiezos  y  mo- 
lestias en  su  viaje  de  vuelta.  El  buen  Clavijo  desempeñó 
cumplidamente  su  misión ,  dando  cuenta  de  ella  al  Rey, 

'8  La  edición  de  Argote  de  Molina  repetidas  veces  (pp.  SI ,  59  y  otras), 

se  publicó  en  1382,  y  luego  solóse  Dice  que  no  vieron  el  primer  dia, 

ha  reimpreso  una  vez,  aunque  muy  como  Iü  deseaban ,  las  reliquias  de 

mejorada.  (Madrid,  1782,  4.°)  la  iglesi:i  de  San  Juan  de  la  Piedra, 

2ó  Las  obras  de  mosaico  existen-  y  la  razón  que  da  es  original,  y  pinta 
tes  en  Constantinopla  llamaron  mu-  al  vivo  la  sencillez  de  la  corte  ¡ni- 
cho su  atención,  y  así  las  menciona  perial. 
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á  quien  encontró  en  Alcalá;  y  aunque  anduvo  un  año 
en  la  corte  y  fué  uno  de  los  testigos  del  testamento  del 
Rey,  otorgado  por  Navidad,  después  de  muerto  este 
se  retiró  á  Madrid,  pueblo  de  su  nacimiento,  donde 
pasó  los  últimos  cuatro  ó  cinco  años  de  su  vida ,  hasta 
que  falleció  en  1412,  y  fué  sepultado  en  el  convento 
de  San  Francisco  el  Grande,  cuya  capilla  mayor  habían 
reedificado  sus  padres  á  su  costa  ^'. 

Ciertamente  que  los  viajes  de  Clavijo  no  son  compa- 
rables con  los  de  Marco  Polo  ó  Sir  Juan  de  Mandeville; 
pero  si  descubrió  menos  que  el  mercader  italiano^  lo 
que  vio  es  tan  notable  como  lo  del  viajero  inglés,  y 
también  es  preciso  confesar  que  en  la  narración  es 
superior  á  ambos.  En  toda  la  obra  brilla  la  lealtad 
española  y  la  fe  católica  del  autor,  el  cual  cree  can- 
dorosamente que  su  modesta  embajada  va  á  causar 
en  las  innumerables  é  indolentes  poblaciones  del  Asia 
una  impresión  profunda  del  poder  é  importancia  de  su 
soberano,  y  que  esta  impresión  será  duradera.  Durante 
su  residencia  en  la  suntuosa  capital  del  Oriente,  no 
piensa  en  otra  cosa  más  que  en  las  reliquias  imagina- 
rias de  santos  y  apóstoles,  que  entonces  llenaban  los 
nichos,  arcas  y  relicarios  de  sus  iglesias.  Esto,  al  fin, 
satisface  y  agrada ,  porque  es  nacional;  pero  cuando 
después  le  vemos  llenar  la  isla  de  Ponza  de  edificios 
construidos  por  Virgilio  ^' ,  y  más  adelante  decir,  al  pa- 


21  «Hijos  de  Madrid  ilustres  en  san-  rosos,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  la 
tidad,  dignidades,  armas,  ciencias  y  historia  literaria  de  la  capital  de  Es- 
artes.  Diccionario  Histórico»,  su  paña.  En  él  se  halla  una  vida  de  Cla- 
autor,  D.  José  Antonio  Alvarez  y  Bae-  vijo  (t.  iv,  p.  502). 
na,natural  de lamisma  villa.  (Madrid,  -'^  «Hay  en  ella  gi'ajides  edificios 
1789-91 ,  4  tomos  i.°)  Libro  cuyos  de  muy  "gran  obra,  que  fizo  Virgi- 
materiales,  si  bien  desordenados  y  lio»  (p.  50). 
confusos,  son  importantes  y  nume- 
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sar  por  Amalfi,  que  solo  es  notable  por  conservarse  allí 
la  cabeza  del  apóstol  S.  Andrés" ,  se  necesita  tener 
muy  presentes  su  celo,  patriotismo,  franqueza  y  de- 
mas  dotes  que  le  adornan,  para  no  enfadarse  al  ver  su 
supina  ignorancia.  Dice  el  P.  Mariana  que  hay  que  po- 
ner en  cuarentena  mucho  de  lo  que  Glavijo  refiere; 
pero  así  como  con  otros  viajeros  antiguos ,  cuyas  rela- 
ciones se  han  puesto  en  duda  por  lo  extrañas  y  mara- 
villosas, ha  sucedido  con  la  del  embajador  castellano  : 
que  investigaciones  hechas  recientemente  con  esmero 
y  cuidado,  han  confirmado  cuanto  él  ha  dicho.  Pode- 
mos pues  fiar  en  su  fidelidad ,  asi  como  en  el  espíritu 
de  sagacidad  y  observación  que  constantemente  mues- 
tra ,  menos  cuando  se  atreviesan  su  fe  religiosa ,  ó  su 
españolismo,  no  menos  religioso '". 

Pero  no  era  en  Oriente  donde  los  españoles  estaban 
llamados  á  viajar  y  descubrir  :  los  portugueses,  guiados 
por  el  príncipe  D,  Enrique,  uno  de  los  hombres  más 
extraordinarios  de  su  tiempo  ,  se  habían  ,  por  decirlo 
así,  apropiado  aquella  parte  del  mundo,  descubriendo 
el  camino  cómodo  y  fácil  del  cabo  de  Buena  Esperanza; 
aun  más ,  en  virtud  del  derecho  de  descubrimiento  y 
de  las  disposiciones  contenidas  en  la  famosa  bula  de 
Alejandro  VI ,  y  del  no  menos  célebre  tratado  de  1  479, 
habían  con  suma  cautela  alejado  á  sus  rivales  los  espa- 
ñoles de  toda  tentativa  en  aquella  dirección ,  dejándo- 


os No  dice  más  de  Amalfi  que  «Y  «Variedades»  (t.  i,  pp.  316-318),  afir- 

en  esta  ciudad  de  Malfa  dicen  que  ma,  refiriéndose  á  un  examen  del 

estala  cabeza  de  Saiit Andrés» (p. 53).  «Itinerario  de  Ruy  González  de  Cla- 

**  Mariana  dice  que  el  «Itinerario»  vijo»,  hecho  por  el  mayor  Rennell,  y 

contiene  «muchas  cosas  asaz  niara-  á  otros  trabajos  análogos,  que  su 

villosas,  si  verdaderas»(Hist.,Iib.  19,  narración  es  fiel  y  digna  de  con- 

cap.  11) ;  pero  Blanco  White ,  en  sus  fianza. 
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les,  sin  embargo,  abiertos  los  inmensos  mares  de  Oc- 
cidente. Vivia  por  fortuna  en  este  tiempo  un  hombre  á 
cuyo  valor  y  arrojo  el  espanto  de  aquel  Océano  miste- 
rioso y  desconocido  sirvió  solo  de  espuela  é  incentivo,  y 
cuya  sola  natural  perspicacia ,  aunque  á  menudo  des- 
lumbrada por  la  elevación  á  que  solia  remontarse,  logró 
ver  tras  de  aquellas  olas  solitarias  el  inmenso  continente 
que  su  inflamada  imaginación  conceptuaba  indispensa- 
ble para  el  equilibrio  del  mundo.  Verdad  es  que  Colon 
no  era  español;  pero  español  y  eminentemente  español 
fué  su  espíritu,  españolas  y  no  italianas  fueron  su  leal- 
tad, su  fe  y  su  entusiasmo  religioso,  su  amor  á  las  em- 
presas gigantescas  y  extraordinarias  :  cualidades  todas 
que  estaban  en  completa  armonía  con  el  carácter  nacio- 
nal español,  cuando  él  llegó  á  formar  parte  de  sus  glo- 
rias. El  mismo  dice  haber  visto  con  sus  propios  ojos  ele- 
varse lentamente  y  por  la  vez  primera  la  cruz  de  plata 
sobre  las  torres  de  la  Alhambra,  anunciando  al  mundo 
la  destrucción  y  ruina  de  los  infieles  en  España";  y 
desde  aquel  momento,  ó  quizá  antes,  cuando  unos  po- 
bres religiosos  que  venían  de  Jerusalen  se  presentaron 
á  los  Reyes  Católicos,  en  el  campamento  de  Granada, 
suplicando  su  ayuda  y  protección  contra  los  musulma- 
nes de  Palestina,  concibió  el  gran  proyecto  de  consa- 

'^  En  la  relación  del  primer  via-  mirnbleyde  muclio  mérito,  porque 
je ,  remitida  á  los  Reyes ,  dice  que  contiene  los  materiales  auténticos 
en  1492  estaba  en  Granada  "  adonde  para  la  historia  del  descubrimiento 
este  presente  año,  á  dos  dias  del  mes  de  la  América.  El  cura  Bernaldez, 
de  enero,  por  fuerza  de  armas,  vide  amigo  de  Colon,  describe  todavía 
poner  las  banderas  reales  de  núes-  con  mayor  exactitud  lo  que  este  vio: 
tras  altezas  en  las  torres  de  Alí'am-  «E  mostraron  en  la  mas  alta  torre 
bra  etc.», « Navarrete,  Colección  de  primeramente  el  estandarte  de  Jesu- 
los  viajes  y  descubrimientos  que  hi-  Christo,  que  fué  la  santa  cruz  de  pla- 
cieron por  mar  los  españoles  desde  ta,  que  el  Rey  traia  siempre  consi- 
fines  del  siglo  xv»  (Madrid,  1825,4.*',  go  en  la  santa  conquista.  («  Hist.  de 
t.  I,  p.  i):  obra  verdaderamente  ad-  los  Reyes  Católicos,»  cap.  102,  MS.) 
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grar  la  inaudita  riqueza  que  él  confiaba  encontrar  en 
sus  descubrimientos  occidentales ,  á  libertar  la  Santa 
Ciudad  y  el  Sepulcro  de  Jesucristo ;  ejecutando  por  sí 
solo ,  y  únicamente  con  sus  propias  fuerzas  y  recursos, 
lo  que  no  habian  podido  conseguir  la  cristiandad  entera 
y  las  cruzadas  *^ 

Estas  ideas  y  otras  del  mismo  género ,  que  fueron  poco 
á  poco  apoderándose  de  su  ánimo,  se  hallan  diseminadas 
en  sus  últimos  diarios,  cartas  y  meditaciones,  dando  á 
su  estilo  grave ,  reposado  y  naturalmente  digno ,  una  en- 
tonación elevada  y  semiprofética.  Es  cierto  que  su  es- 
píritu emprendedor,  al  rayar  en  su  mente  la  misión  su- 
blime á  que  estaba  destinado,  cobró,  si  cabe,  mayor 
elevación  ,  y  con  una  visión  mas  perspicaz,  y  en  una 
atmósfera  mas  trasparente  y  clara ,  vio  desde  luego  lo 
que  con  tanta  gloria  suya  logró  ejecutar ;  pero  tam- 
bién lo  es  que,  si  se  sigue  y  estudia  la  marcha  de  sus 
pensamientos ,  se  le  verá  á  menudo  usar  frases,  y  hasta 
palabras  que  no  dejan  la  menor  duda  de  que  allá  en  lo 
íntimo  de  su  corazón ,  el  principal  cimiento  de  sus 
magníficas  esperanzas  y  objeto  lo  constituían  algunas  de 
las  ilusiones  más  bellas  y  agradables  que  puede  abri- 
gar el  entendimiento  humano ,  creyéndose  en  cierto 
modo  inspirado  y  escogido  por  el  cielo  para  cumplir 
las  altas  y  solemnes  profecías  del  Antiguo  Testamento*'. 

28  Esto  se  ve  bien  claramente  en  SU  se  adquirir,  en  este  servicio  santo  v 

carta  al  Pontífice  ,  escrita  en  febrero  sagrado.  (Navarrete,  Colección,  t.  n, 

de  1502.  en  la  que  le  dice  cuenta  con  p.  282.) 

presentar  en  el  término  de  doce  años  27  Una  de  las  profecias  que  decia 

diez  mil  jinetes  y  cien  mil  infantes  estaba  destinado  á  cumplir ,  es  la 

para  la  conquista  de  Jerusalen,  y  que  que  se  encuentra  consignada  en  el 

su  intención  y  empresa  de  descubrir  salmo  18.  (Navarrete,  Colección,  t.  i, 

un  nuevo  mundo,  solo  habia  tenido  p.  48-49,  nota;  t.  11,  pp.  262-266.) 

por  objeto  el  emplear  cuanto  pudie-  El  salmo  dice  lo  siguiente  :  «Tú  me 
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En  1501  escribió  á  sus  soberanos,  que  lo  que  le  habia 
movido  á  emprender  sus  navegaciones  á  la  India ,  no 
era  el  estudio  ni  el  conocimiento  humano,  sino  un 
impulso  divino  ^%  y  la  fuerza  de  las  profecías  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Declaró  que  el  mundo  no  duraria  más 
que  ciento  y  cincuenta  años,  y  que  muchos  antes  de 
terminar  este  período ,  contaba  con  la  seguridad  de  re- 
cobrar la  Ciudad  Santa  ^^  Manifestó  su  creencia  de  que 
el  paraíso  terrestre ,  acerca  del  cual  cita  las  fantásticas 
elucubraciones  de  S.  Ambrosio  y  S.  Agustín,  debía 
encontrarse  en  las  regiones  meridionales  de  aquellas 
tierras  recien  descubiertas,  que  describe  en  estilo  ame- 
no y  agradable,  y  añade  que  el  Orinoco  era  uno  de  los 
rios  misteriosos  que  nacen  de  aquel  recinto  privile- 
giado, é  insinúa  que  tal  vez  sea  él  el  único  mortal  que 
por  voluntad  divina  podría  llegar  á  él  y  gozarle'".  En 

»has  hecho  cabeza  de  los  paganos,  y  «dejo  las  artes  y  escrituras  de  que  yo 
)>un  pueblo  á  quien  no  conozco  me  »dije  arriba;  solamente  me  tengo  á 
»servirá;  asi  que  oigan  mi  nombre,  «la  Santa  y  Sacra  Escritura,  y  á  al- 
»me  prestarán  obediencia  ,  y  hasta  Dgunas  autoridades  proféticas  de  al- 
ólos extranjeros  se  someterán á  mí.»  «gunas  personas  santas,  que  porre- 
as «Ya  dije  que  para  la  esecncion  «velación  divina,  han  dicho  algo  des- 
ude la  impresa  de  las  Indias  no  me  »to.  «  (Ibid.,  p.  265.) 
«aprovechó  razón ,  ni  matemática,  ni  "-"  «Según  esta  cuenta,  no  falta  sal- 
'jmapamundos ;  llenamente  se  cuín-  »vo  ciento  é  cincuenta  años  para 
»plió  lo  que  dijo  lsaías;y  esto  es  lo  «complimiento  de  siete  mil,  en  los 
«que  deseo  de  escrebir  aquí ,  por  le  «cuales  digo  arriba  por  las  autorida- 
«reducir  á  V.  A.  á  memoria  ,  y  por-  «des  dichas  que  habrá  de  fenecer  el 
«que  se  alegren  del  otro  que  yo  le  «mundo.  » (Ibid.,  p.  SGi.) 
«dije  de  Jerusalen  por  las  mesmas  ^'>  Véase  el  hermosísimo  pasaje 
«autoridades,  de  la  cual  impresa,  si  sobre  el  Orinoco,  mezclado  con  in- 
«hay  fe  ,  tengo  por  muy  cierto  la  vi-  terpretaciones  proféticas  en  su  no- 
«toria. »  Carta  de  Colon  á  Fernando  ticia  del  tercer  viaje  al  Rey  y  á  la  Rei- 
é  Isabel.  (Navarrete,  Colección,  t.  ii,  na  (Navarrete,  Colección,  t.i,pp.256y 
p.  263.)  Y  en  otro  pasaje  de  la  mis-  siguientes);  mezcla  singular  de  recto 
nía  carta,  dice  :  «Yo  dijeque  diría  la  juicio  y  de  extravagancias  fantásti- 
«razon  que  tengo  de  la  institución  cas.  «Creo,  dice,  que  allá  es  el  pa- 
«de  la  Casa  Santa  á  la  Santa  Iglesia;  «raiso  terrenal,  donde  no  puede  lle- 
»digo  que  yo  dejo  todo  mí  navegar  «gar  nadie  ,  salvo  por  voluntad  divi- 
«desde  edad  nueva  y  las  pláticas  que  «na.»  El  buen  Clavijo  creyó  también 
«yo  haya  tenido  con  tanta  gente  en  haber  encontrado  otro  de  los  rios 
«tantas  tierras  y  de  tantas  setas;  y  del  paraíso,  en  la  parte  opuesta  del 
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otra  carta  muy  notable,  de  diez  y  seis  páginas,  dirigida 
á  los  Reyes  desde  la  Jamaica  en  1503,  y  escrita  con 
un  vigor  de  estilo  cual  no  se  ve  en  documento  alguno 
de  aquella  época,  refiere  con  gran  ternura  y  sentimiento 
una  visión  milagrosa  que  creyó  recibida  para  su  con- 
suelo ,  cuando  hallándose  pocos  meses  antes  en  Vera- 
gua, algunos  de  sus  marineros  que  habian  ido  á  buscar 
agua  y  sal,  fueron  muertos  por  los  naturales,  quedando 
él  en  la  boca  del  rio  y  en  el  mayor  peligro. 

«Mi  hermano  y  la  otra  gente  toda  estaban  en  un  na- 
»vío  que  quedó  adentro ;  yo  muy  solo  de  fuera,  en  tan 
)^ brava  costa,  con  fuerte  fiebre:  en  tanta  fatiga,  la  es- 
wperanza  de  escapar  era  muerta.  Subí,  así  trabajando,  lo 
«mas  alto,  llamando  á  voz  temerosa,  llorando  y  muy 
» aprisa ,  los  maestros  de  la  guerra  de  Vuestras  Altezas, 
M  á  todos  cuatro  los  vientos  ,  por  socorro  ;  mas  nunca 
» me  respondieron.  Cansado,  me  dormecí  gimiendo;  una 
» voz  muy  piadosa  oí,  diciendo  :  Oh  estulto  y  tardo  á  creer 
»y  á  servir  á  Dios,  Dios  de  todos  !  ¿Qué  hizo  él  más  por 
«Moisés  ó  por  David  su  siervo?  desque  naciste,  siem- 
))pre  él  tuvo  de  tí  muy  grande  cargo.  Guando  te  vido 
»en  edad  de  que  él  fué  contento,  maravillosamente  hizo 
«sonar  tu  nombre  en  la  tierra.  Las  Indias,  que  son 
«parte  del  mundo,  tan  ricas,  te  las  dio  por  tuyas  :  tú 
» las  repartiste  adonde  te  plugo ;  y  te  dio  poder  para 
«ello.  De  los  atamientos  de  la  mar  Océana,  que  estaban 
«cerrados  con  cadenas  tan  fuertes,  te  dio  las  llaves  : 
«fuiste  obedecido  en  tantas  tierras,  y  de  los  cristia- 
» nos  cobraste  tan  honrada  fama.  ¿Qué  hizo  el  mas  alto 

globo  ,  viajando  un  siglo  antes  por  las  cercanías  de  Samarcanda.  ( Vida 
del  Gran  Tamorlan  ,  p.  157.) 
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«pueblo  de  Israel  cuando  le  sacó  de  Egipto?  ¿Ni  por 
» David,  que  de  pastor  hizo  rey  en  Judea?  Tórnate  á  él, 
» y  conoce  ya  tu  yerro ;  su  misericordia  es  infinita  :  tu 
«vejez  no  impedirá  á  toda  cosa  grande  :  muchas  here- 
» dades  tiene  él  grandísimas.  Abraham  pasaba  de  cien 
«años cuando  engendró  á  Isaac,  ni  Sara  era  moza.  Tú 
» llamas  por  socorro  incierto,  responde  ¿quién  te  ha  afli- 
«gido  tanto  y  tantas  veces?  ¿Dios  ó  el  mundo?  Lospri- 
«vilegios  y  promesas  que  da  Dios,  no  las  quebranta,  ni 
«dice  después  de  haber  recibido  el  servicio  que  su  inten- 
«cion  no  era  esta,  y  que  se  entiende  de  otra  manera  ni 
«da  martirio  por  dar  color  á  la  fuerza  :  él  va  al  pie  déla 
» letra  :  todo  lo  que  él  promete  cumple  con  acrecenta- 
» miento  ¿  esto  es  uso  ?  Dicho  te  tengo  lo  que  tu  Criador 
«ha  fecho  por  tí  y  hace  con  todos.  Ahora  medio  mues- 
» tra  el  galardón  de  estos  afanes  y  peligros  que  has  pa- 
«sado  sirviendo  á  otros. —  Yo  así  amortecido,  oí  todo; 
» mas  no  tuve  yo  respuesta  á  palabras  tan  ciertas ,  salvo 
» llorar  por  mis  hierros.  Acabó  él  de  fablar,  quien  quiera 
» que  fuese ,  diciendo  :  No  temas ,  confía  :  todas  estas 
«tribulaciones  están  escritas  en  piedra  mármol,  y  no 
«sin  causa,  —  Levantóme  cuando  pude,  y  á  cabo  de 
«nueve  dias  hizo  bonanza'*.» 

Tres  años  después,  en  1506,  murió- Colon  en  Valla- 
dolid,  lleno  de  sinsabores  y  de  desengaños,  ya  viejo, 
comprendiendo  poco  lo  que  habia  hecho  por  el  género 
humano ,  y  menos  todavía  la  gloria  y  homenajes  que 
las  generaciones  futuras  rendirían  á  su  nombre  '^ 

51  Véase  la  carta  á  los  Reyes  so-  ordinario.  (Navarrete, Colección,!,  i, 

bre  su  cuarto  y  último  viaje  ,  fecha  p.  503  .) 

en  la  Jamaica  ,  el  7  de  julio  de  1505,  '^  A  los  que  deseen  conocerá  Colon 

en  que  se  halla  este  pasaje  extra-  como  escritor,  ademas  de  estudiar- 
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Pero  el  manto  de  su  espíritu  heroico  y  religioso  no 
cobijó  á  ninguno  de  sus  sucesores  :  los  descubrimientos 
hechos  en  el  nuevo  continente ,  que  muy  pronto  se  re- 
conoció no  ser  el  Asia ,  como  en  un  principio  se  habia 
creido ,  fueron  continuados  con  resolución  y  brillantes  re- 
sultados por  Vasco  JNuñez  de  Balboa,  Américo  Vespuc- 
cio,  Hojeda,  Pedrarias  Dávila,  el  portugués  Magallanes, 
Loaysa ,  Saavedra  y  otros  muchos ;  de  modo  que  á  los 
veinte  y  siete  años  del  descubrimiento,  el  antiguo  mundo 
conocía  ya  la  forma  y  configuración  general  del  nuevo; 
pero,  aunque  algunos  de  estos  aventureros,  como  Hoje- 
da, por  ejemplo,  fueron  hombres  honrados,  y  que,  des- 
pués de  haber  padecido  mucho  ,  murieron  en  la  miseria 
y  en  la  aflicción,  ninguno  tuvo  el  espíritu  altivo  y  su- 
perior de  Colon ,  ninguno  habló  ni  escribió  con  el  tono 


le  como  grande  hombre  en  la  vida 
clásica  escrita  por  Irviiig,  recomen- 
daremos como  lectura  indispensable 
los  siguientes  documentos  :  1.°  La 
noticia  de  su  primer  viaje,  dirigida  á 
los  Reyes,  y  la  carta  de  Rafael  San- 
diez  sobre  el  mismo  asunto.  (Navar- 
rete, Colección,  1. 1,  pp.  1-197.)  El  pri- 
mer documento  está  solo  en  extracto, 
pero  contiene  muchos  trozos  del  ori- 
ginal, que  hizo  Las  Gasas,  y  del  que  se 
ha  publicado  una  buena  traducción 
inglesa,  en  Boston,  18í!7,  8."  Lo  más 
notable  de  todas  estas  relaciones  es 
el  espíritu  de  fervor  y  devoción  que 
en  ellas  domina.  2."  La  relación  de  su 
tercer  viaje,  escritapor  el  mismo  Co- 
lon, en  una  carta  á  los  Reyes  y  otra  á 
la  ama  de  cria  del  príncipe  D.  Juan: 
la  primera  tiene  algunos  trozos  inte- 
resantes, que  demuestran  cuan  apa- 
sionado era  Colon  á  las  bellezas  de  la 
naturaleza.  (Navarrete, Colección,  1. 1, 
pp.  24:2-276.)  5."  La  carta  á  los  Re- 
yes de  su  cuarto  y  último  viaje,  donde 
está  la  narración,  que  hemos  citado 
en  el  texto,  de  su  visión  en  Veragua. 


(Navarrete,  Colecccion,  t.  i,  pp.  297- 
512.)  4."  Quince  cartas  sobre  diversos 
asuntos.  (Ibid,  t.  i,  pp.  oo0-3o2).  Sus 
discursos  sobre  las  profecías  (t.  n, 
pp.  260-273),  y  su  carta  al  Papa  (t.  u, 
pp.  280-228).  Pero  el  que  quiera  ha- 
blar de  Colon  como  se  debe,  y  cono- 
cer lo  más  noble  y  elevado  de  su  ca- 
rácter, cometerá  un  descuido  imper- 
donable si  no  lee  las  reflexiones  que 
sobre  él  hace  Alejandro  de  Huniboldt 
en  su  «Examen  critique  de  l'Histoire 
déla  Géographie  duNouveau  Conti- 
nent»,  (París  1836-1858,  8.",  vol.  ii, 
pp.  350,  etc.;  y  vol.  ni,  pp.  227-262), 
libro  no  menos  notable  por  la  gran- 
deza de  los  pensamientos ,  que  por 
los  esmerados  pormenores  de  erudi- 
ción sobre  vanos  puntos  históricos 
muy  oscuros,  ¡\adie  ha  comprendido 
el  carácter  de  Colon  como  él,  su  ge- 
nerosidad, su  entusiasmo,  sus  visio- 
nes llenas  de  sagacidad  y  penetra- 
ción, que  parece  adivinaban  muy  de 
antemano  los  grandes  descubrimien- 
tos cientiíicos  del  siglo  xvi. 
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de  autoridad  y  dignidad  propio  de  un  hombre  tan  singu- 
lar y  tan  sublime  como  Colon,  cuyas  convicciones  y  he- 
chos se  fundaban  en  algunos  de  los  sentimientos  más  pro- 
fundos y  misteriosos  de  nuestra  naturaleza  religiosa". 
Crónicas  fabulosas.  —  Réstanos  solo  hablar  de  otra 
clase  de  crónicas  antiguas  :  clase  representada,  en  el  pe- 
ríodo de  que  tratamos,  por  una  sola  muestra,  aunque 
muy  curiosa,  y  que  por  su  fecha  y  carácter  terminará 
estas  investigaciones,  y  señalará  el  punto  de  transición 
para  las  que  siguen.  La  crónica  á  que  aludimos  se  in- 
titula Crónica  del  rey  Don  Rodrigo  con  la  destruid on  de 
España;  y  es  una  narración,  en  su  mayor  parte  fabulosa, 
del  reinado  de  este  monarca,  de  la  conquista  de  Es- 
paña por  los  árabes ,  y  de  las  primeras  tentativas  de 
la  restauración,  hechas  á  principios  del  siglo  viii.  Cítase 
una  edición  de  ella  de  1511  ,  y  pueden  contarse  cuando 
menos  seis  hasta  la  última  hecha  en  1 587  ,  lo  cual  ma- 
nifiesta la  popularidad  de  que  gozó,  atendido  el  número 
de  lectores  en  España  en  el  siglo  xvI^^  Su  autor  es  des- 
conocido, aunque,  según  la  costumbre  de  la  época,  se 
supone  escrita  por  Eleastres,  uno  de  los  personajes  que 
en  ella  figuran  ;  pero  cabalmente  muere  en  una  batalla 
antes  de  concluir  la  obra,  y  el  resto,  que  en  efecto 
puede  ser  una  añadidura  de  mano  ajena,  se  atribuye 

55  Todo  lo  relativo  á  estos  viajes,  ^-i  Poseemos  la  edición  de  Alcalá 
verdaderamente  digno  de  atención  de  Henares,  1587,  que  tiene  el  titulo 
bajo  el  aspecto  delienguaje  y  estilo,  se  signilicativo  y  característico  de  «Cró- 
encuentra  en  los  tomos  ui,  iv  y  v  de  nica  del  rey  Don  Rodrigo,  con  la  des- 
la  Colección  de  Navarrete,  publicada  truicion  de  España,  y  cómo  los  mo- 
por  el  gobierno  (Madrid  i 829-57) :  ros  la  ganaron;  nuevamente  corre- 
desgraciadaniente  no  se  continuó  gida:  contiene,  demás  de  la  historia, 
este  trabajo  importante,  que  hubiera  muchas  vivas  razones  y  avisos  muy 
dado  noticias  de  sumo  interés  sobre  provechosos».  Folio,  ádos  columnas, 
el  descubrimiento  y  conquista  de  Mé-  de  impresión  muy  nutrida,  y  ocupa 
jico,  el  Perú,  etc.,  etc.  22d  hojas  ,  ó  sean  450  páginas. 
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del  mismo  modo  á  Garestes,  caballero  de  la  corle  de 
D.  Alonso  el  Católico  ^\ 

La  mayor  parte  de  los  nombres  propios  mencionados 
en  la  Crónica ,  son  tan  imaginarios  como  los  de  sus  su- 
puestos autores,  y  las  circunstancias  que  en  ella  se  re- 
fieren, tan  de  pura  invención  como  los  diálogos  de  los 
personajes  que,  sobre  estar  llenos  de  pormenores  fasti- 
diosísimos ,  son  desnudos  de  interés  é  impropios  de  la 
época  que  se  ha  querido  pintar.  En  una  palabra,  no  es 
en  realidad  más  que  un  libro  de  caballerías,  fundado 
en  los  materiales  que  componen  la  historia  de  D.  Ro- 
drigo y  de  Pelayo ,  según  la  cuentan  la  Crónica  general 
y  los  romances  :  de  modo  que,  si  bien  figuran  en  ella 
el  conde  D.  Julián,  la  Cava,  D.  Opas,  el  traidor  arzo- 
bispo de  Sevilla,  y  otros  personajes  que  nos  son  familia- 
res y  conocidos,  nos  hallamos  á  lo  mejor  en  medio  de 
torneos  imposibles  '^^  y  aventuras  increíbles  de  caballe- 
rías. Los  reyes  viajan  como  caballeros  andantes",  y 
las  damas  desventuradas  corren  la  tierra  en  busca  de 
un  protector^^  como  en  el  Paímerin  de  Inglaterra ;  al 
mismo  tiempo  que  tropezamos  á  menudo  con  persona- 


^°  Desuela  parten,  cap.  257,  hasta  neos»Vieua,1837, 8.°),  pone  el  primer 

el  fin,  que  contiene  la  penitencia fa-  torneo  en  el  año  de  956:  Clemencin 

hulosa  y  repugnante  de  D.  Rodrigo,  opina  que  no  se  conocieron  en  Es- 

y  su  muerte.  paña  hasta  después  de  1151.  (Véase 

36  Véase  el  gran  torneo  celebrado  su  nota  al  Quijote,  t.  iv,  p.  515.) 
en  la  coronación  deD.  Rodrigo,  par-  ^'  El  rey  de  Polonia  es  uno  de  los 
te  I,  cap.  27;  el  otro  de  veinte  mil  caba-  que  van  á  la  corte  de  D.  Rodrigo 
Ueros  en  el  cap.  40,  y  el  del  cap.  49,  «  como  un  hermoso  y  gaian  caballero 
que  son  idénticos  á  íos  que  refieren  andante»  (parte  i,  cap.  59).  Bueno  so- 
los libros  de  caballerías,  y  absurdos  ría  saber  quién  era  el  rey  de  Polo- 
en  una  obra  de  esta  naturaleza,  por-  nia  hacia  los  años  de  700. 
que  los  sucesos  de  la  crónica  son  de  ^^  Asi  la  duquesa  de  Eorera  se  pre- 
principios  del  siglo  vin,  y  los  torneos  senta  á  D.  Rodrigo  ( parte  i,  cap.  37), 
no  fueron  conocidos  hasta  el  x.  —  muy  por  el  estilo  que  usa  la  prince- 
A.  P.  Budik  («Principios,  desarrollo,  sa  Micomicoua  para  ver  y  hablar  á 
decadencia,  y  total  ruina  de  los  tor-  D.  Quijote. 
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jes  absolutamente  desconocidos,  y  cuyos  nombres  solo 
se  oyen  en  esta  Crónica  apócrifa. 

De  este  lijero  examen  podemos  deducir  que  el  princi- 
pio de  esta  obra  es  el  misnio  que  creó  más  tarde  la  no- 
vela histórica  moderna  :  la  parte  que  entonces  se  con- 
sideraba como  histórica  se  tomaba  de  las  crónicas  an- 
tiguas, mezclando  luego  á  ella  las  formas  más  ingeniosas 
de  la  ficción,  en  su  punto  más  adelantado,  á  la  manera 
que  lo  hizo  después  el  inglés  Defoe  en  una  serie  de 
novelas  que  empieza  con  las  Memorias  de  un  realista. 
La  única  diferencia  consiste  en  la  pintura  general  de 
costumbres  y  en  la  ejecución  literaria ,  que  hoy  están 
muy  mejoradas,  y  así  es  que,  aunque  Southey  tomó 
gran  parte  de  su  bellísimo  poema  ,  intitulado  Rodrigo, 
último  rey  de  los  godos,  de  esta  antigua  Crónica ,  es  obra 
que  apenas  puede  leerse,  por  estar  escrita  en  estilo  di- 
fuso y  pesado,  y  tener  una  introducción  y  un  desenlace 
de  sabor  tan  monacal ,  que  nos  hace  ver  en  su  autor 
la  intención  de  predicar  la  necesidad  de  la  penitencia, 
ó  al  menos  la  de  trabajar  á  un  objeto  especial  de  devo- 
ción'""*. 

39  Para  ver  las  mudanzas  sucesi-  de  Soutliey  (canto  xxxiii),  donde  el 
vas  que  loma  una  misma  idea  en  di-  hecho  vuelve  á  aparecer  engalanado 
versas  manos,  basta  comparar  en  la  con  las  formas  de  la  poesía  y  de  la  no- 
« Crónica  general»  (160'i,parte  iii,f.6)  vela.  La  escena  es  ciertamente  admi- 
la  narración  original  de  la  famosa  ha-  rabie,  así  para  el  cronista  como  para 
talla  de  Covadonga,  en  que  se  ve  á  el  poeta;  pero  en  esta  competencia 
D.  Opas,  pintado  muy  al  vivo,  dirigir-  se  llevan  lo  mejor  D.  Alonso  el  Sabio 
se  en  su  muía  hacia  la  cueva  donde  y  el  poeta  inglés,  y  la  comparación 
estaban  Pelayoy  los  suyos,  con  la  re-  de  los  cuatro  escritores  deja  á  la  po- 
lacion  fria  y  pesada  delmisnio  suceso  bre  «  Crónica  del  rey  Don  Rodrigo  v 
que  se  encuentra  en  la  «  Crónica  de  en  el  puesto  que  se  merece. 
l)on  Rodrigo»  (parte  ii,  cap.  19(3).  En  Hay  otro  libro  bastante  parecido  á 
seguida  véaseá  Mariana(Hist.,lib.vn,  esta  Crónica,  pero  todavía  más  des- 
cap.  2),  donde  ya  está  más  trabajaday  preciable,  que  se  publicó  en  dos  par- 
pulida,  formando  una  especie  de  his-  tes,  en  lo9á  y  1600,  reproduciéndo- 
toria  dramática ;  y  por  último ,  en  el  se  nuevamente  siete  ü  ocho  años 
«Rodrigo,  último  rey  de  los  godos»,  después,   lo  cual  hace  ver  que  fué 
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Esta  Crónica  es  la  ultima  ,  y  bajo  muchos  puntos  de 
vista  la  peor  de  las  del  siglo  xv,  y  señala  la  triste  tran- 
sición á  los  libros  de  caballerías,  que  entonces  mismo 
comenzaban  á  inundará  España.  Pero  al  terminar  esta 
parte  de  nuestro  trabajo ,  no  debemos  olvidar  que  la 
serie  de  Crónicas,  que  se  extiende  por  espacio  deciento 
y  cincuenta  años,  desde  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  hasta 
Carlos  V ,  y  que  abraza  el  antiguo  y  nuevo  mundo,  es 
incomparable  por  su  riqueza ,  variedad  y  elementos 
poéticos  y  pintorescos.  En  estas  cualidades  ningunas 
crónicas  rivalizan  con  ellas,  ni  aun  las  portuguesas,  que 
más  se  les  parecen  en  originalidad  y  antigüedad  de  sus 
materiales;  ni  las  francesas,  á  pesar  de  que  Joinville 
y  Froissart  ocupan,  bajo  otro  aspecto,  muy  alto  puesto; 
porque  las  crónicas  españolas,  ya  estén  fundadas  en  la 
historia,  ya  en  la  fábula,  respiran  más  que  las  de  otras 
naciones  los  verdaderos  sentimientos  y  carácter  del 
pueblo.  La  antigua  lealtad,  la  fe  religiosa,  según  se  fue- 
ron formando  y  alimentando  en  los  largos  períodos  de 

recibido  con  mas  favor  del  que  de-  obra  seminionacal  y  semicaballeres- 
biera.  Escribióle  en  1589  Miguel  de  ca.  Cómo  Miguel  de  Luna,  que,aun- 
Luna  ,  como  se  ve  por  una  nota  en  que  cristiano,  era  deuna  familia  mo- 
la parte  I,  y  se  intitula  <i  Verdadera  risca  de  Granada  é  intérprete  oficial 
historia  del  rey  Rodrigo ,  con  la  per-  de  Felipe  II,  mostró  tanta  ignorancia 
dida  de  España,  y  vida  del  rey  Jacob  de  su  lengua  nativa  y  de  la  historia 
Almanzor,  traducida  de  lenguaarabi-  de  España,  y  cómo  en  medio  de  esto 
ga,etc.M  Tenemos  á  lavistalaimpre-  logró  hacer  pasar  por  auténticos  sus 
sionde  Valencia,  1606,  4." — Southey,  miserables  delirios,  es  cosa  que  no 
en  sus  notas  al  «Rodrigo»  (canto  iv),  se  comprende.  Pero  el  hecho  es  cier- 
parece  considerar  esta  obra  como  to,  y  lo  aseguran  de  un  modo  positi- 
una  historia  auténtica  de  la  invasión  vo,  Conde,  «Historia  de  la  domina- 
y  conquista  musulmana,  que  llega  clon  de  los  árabes,»  prólogo,  p.  x, 
hasta  el  año  de  Cristo  de  761 ,  escri-  y  Gayangos ,  en  sus  « Dinastías  ma- 
ta en  arábigo  á  los  dos  años  de  esta  hométanas  en  España»,  vol.  i,p.  viii: 
fecha;  pero  es  un  error  :  el  libro  es  el  último  escritor  cita  esta  singu- 
una  superchería  atrevida  y  escanda-  laridad  como  una  prueba  evidente 
losa,  de  menos  mérito  que  la  Cróni-  de  la  postración  á  que  habia  venido 
ca  antigua  sobre  la  materia,  y  sin  el  estudio  déla  lengua  y  la  literatura 
ninguna  de  las  aventuras  fantásti-  árabe  en  España  en  el  siglo  xvi. 
cas  que  tanto  interés  dan  á  aquella 

T.  I.  15 
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prueba  y  de  sufrimientos  para  la  nación,  se  ven  constan- 
temente brillar  en  ellas  :  lo  mismo  puede  decirse  de  los 
viajes  de  Colon  y  sus  compañeros ,  de  las  horrorosas 
escenas  de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo,  de  las  rela- 
ciones casi  portentosas  de  las  batallas  de  Hacinas  y  las 
Navas ,  y  del  drama  grandioso  y  magnífico  de  la  caida 
de  Granada.  En  efecto ,  donde  quiera  que  nos  guien 
estos  cronistas,  ora  nos  lleven  á  la  corte  del  Tamorlan, 
ora  á  la  de  S.  Fernando,  contemplamos  siempre  en 
derredor  nuestro  los  elementos  heroicos  del  carácter 
nacional ;  y  en  medio  de  este  rico  y  copioso  tesoro  de 
crónicas,  vasto  depósito  de  antigüedades,  tradiciones 
y  fábulas,  que  ningún  otro  pueblo  posee,  descubrimos 
constantemente ,  no  solo  el  manantial  de  un  sin  número 
de  romances  antiguos ,  comedias  y  coplas  populares, 
sino  también  una  mina  que  han  explotado  incesante- 
mente las  demás  naciones  europeas ,  y  que ,  sin  em- 
bargo, continúa  siempre  inagotable*". 


*"  Merecen  citarse  aquí  dos  tra-  nocidos,  y  que  se  apoyan  en  su  auto- 
ducciones  españolas  de  crónicas  an-  ridad  personal.  Trasladólo  al  caste- 
tiguas  :  la  una  por  el  nombre  de  su  llano,  á  petición  de  D.  Luis  Carroz  y 
autor  y  el  estilo  en  que  está  escrita,  D.  Pedro  Boyl,  Narciso  Vifioles,  poeta 
y  la  otra  por  el  asunto  de  que- trata,  valenciano  muy  conocido  en  los  an- 
Es  la  primera  la  «Crónica universal»,  tiguos  Cancioneros  por  sus  compo- 
de Felipe  Foresto,  monje  de  Bér-  siciones  en  su  lengua  nativa  y  en  la 
gamo ,  tan  modesto,  que  se  negó  castellana.  Tal  vez  sea  también  suya 
siempre  á  admitir  dignidades  ecle-  otra  traducción  italiana  que  se  pu- 
siásticas,  á  fin  de  dedicarse  exclusi-  blicó  en  1491,  pues  dice  que  la  liabia 
vamente  á  las  letras,  y  que  falleció  ya  traducido  antes;  pero  la  española 
en  1520 ,  á  la  edad  de  ochenta  y  seis  se  imprimió  en  Valencia  en  1510,  con 
años.  En  1486  publicó  .su  gran  cróni-  licencia  de  D.  Fernando  el  Católico, 
ca  latina  intitulada  «Suplementum  expedida  á  nombre  de  su  hija  D.^Jua- 
Chronicarum»,  obra  cuyo  objeto  es  na.  Es  un  tomo  muy  grueso,  en  folio, 
más  biea  recopilar  la  suma  de  cono-  de  cerca  de  novecientas  páginas,  in- 
cimientos  históricos  que  entonces  titulado  «Suma  de  todas  las  crónicas 
habia,  que  suplir  las  que  existían  del  mundo»;  y  aunque  Vineles  dice 
de  su  especie:  fué  tan  apreciada  en  que  en  él  es  un  atrevimiento  escri- 
su  tiempo,  que  se  hicieron  diez  edi-  bir  en  castellano ,  el  estilo  es  en 
ciones  sucesivas,  y  tiene  algún  valor  general  bueno,  y  tal,  que  ameniza 
en  el  dia  por  varios  hechos  poco  co-  aquellos  anales  áridos  y  pesados.  (Ji- 
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meno,  «Bibl.  Val.»,t.  i,  p.  67.— Fus- 
ter,  1. 1.,  p. 54. — «Diana  Enamorada», 
deGilPolo,edic.  1802,  p.  340.— «Bio- 
grafía Univ.»,  artic.  «Foresto».) 

La  otra  crónica  á  que  aludimos  es 
la  de  S.  Luis,  escrita  por  su  íiel  ser- 
vidor Joinvilíe  ;  monumento  el  más 
pintoresco  de  la  lengua  y  literatura 
francesa  del  siglo  xm.  Tradújola  al 
castellano  Jacques  Ledel,  uno  de  los 
que  acompañaron  á  la  princesa  fran- 
cesa Isabel  de  Borbon,  llamada  tam- 
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bien  de  Valois  ó  de  la  Paz ,  cuando 
vino  á  España  á  casarse  con  Feli- 
pe IL  Mirada  como  obra  de  un  ex- 
tranjero ,  la  traducción  es  digna  de 
aprecio ;  y  aunque  impresa  en  1367, 
su  colorido  y  entonación  la  hacen 
acreedora  á  ocupar  un  puesto  entre 
las  crónicas  antiguas  :  reimprimió- 
se después  en  Madrid,  1794,  con  el 
mismo  título  de  «Crónica  de  San 
Luis ,  etc. »,  traducida  por  Jacques 
Ledel ,  folio. 


CAPITULO  XI. 

Tercera  clase.— Libros  de  caballerías. — Arturo. — Carlo-Magno.— Amadis 
de  Gaula.— Su  fecba,  autor,  traducción  al  castellano,  mérito  y  carác- 
ter.— Esplandian. — Florisando. — Lisuarte  de  Grecia. — Amadis  de  Gre- 
cia.—  Don  Florisel  de  Niquea.  —  Anaxartes.  —  Don  Silves  de  la  Selva. — 
Continuación  francesa. — Influencia  de  estas  ficciones. — Palnierin  de  Oli- 
va.— El  Primaleon. — ^El  caballero  Platir. — Palmerin  de  Inglaterra. 

Los  romances  fueron  en  su  origen  patrimonio  de  la 
nación  entera ,  pero  particularmente  de  las  clases  menos 
instruidas;  las  Crónicas,  al  contrario,  fueron  la  lectura 
favorita  de  la  nobleza  y  de  los  magnates,  que  buscaban 
en  aquellos  recuerdos  pintorescos ,  no  solo  la  historia 
de  sus  primogenitores,  sino  también  el  estímulo  propio 
de  sus  virtudes  y  el  de  sus  hijos;  mas  á  proporción  que 
el  pais  fué  entrando  en  una  era  de  paz  y  seguridad,  y 
se  declaró  una  tendencia  pronunciada  á  la  civilización 
y  al  saber ,  empezáronse  á  sentir  nuevas  necesidades. 
Pedíanse  libros  que  proporcionasen  un  entretenimiento 
menos  vulgar  que  los  romances,  y  un  interés  no  tan 
grave  como  el  de  las  Crónicas  :  este  gusto  fué  satisfecho, 
y  probablemente  con  poca  dificultad ;  porque  el  espíritu 
de  invención  poética,  desarrollado  ya  en  el  pais,  no  te- 
nia más  que  dirigirse  por  el  camino  de  las  antiguas  tra- 
diciones y  de  las  épocas  primitivas  para  producir  ficcio- 
nes análogas  á  ambos  géneros,  y  más  entretenidas  aun 
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que  ninguno  de  ellos.  En  efecto,  es  muy  fácil  ver  que 
solo  media  un  paso  entre  mucha  parte  de  las  antiguas 
Crónicas,  especialmente  la  de  D.  Rodrigo  ya  citada, 
y  los  verdaderos  libros  de  caballerías'. 

Estas  ficciones,  con  formas  más  ó  menos  regulares, 
habian  existido  ya  en  Normandía ,  y  quizá  también  en 
el  centro  de  Francia ,  dos  siglos  antes  que  fuesen  co- 
nocidas en  la  Península  :  la  Historia  de  Arlus  y  los  ca- 
balleros de  la  Tabla  Redonda  fué  llevada  de  Bretaña  á 
aquel  pais  por  Godofredo  de  Monmouth ,  á  principios 
del  siglo  XII  ^;  vino  luego  del  Mediodía  la  Historia  de 
Carlo-Magno  y  de  los  Doce  Pares,  tal  como  se  halla  en 
la  crónica  fabulosa  del  arzobispo  Turpino  ^  Ambas  se 
publicaron,  ó  más  bien  se  escribieron,  en  latin;  pero  se 
tradujeron  muy  en  breve  al  francés,  que  entonces  se 
hablaba  en  las  cortes  de  JNormandía  é  Inglaterra ,  y 
adquirieron  al  momento  inmensa  popularidad.  Roberto 
Wace,  natural  de  la  isla  de  Jersey,  escribió  en  11 58  una 
historia  metrificada,  fundada  en  la  obra  de  Monmouth, 
que,  ademas  de  la  historia  de  Arturo,  contiene  una  serie 
de  tradiciones  sobre  los  reyes  bretones,  á  quienes  hace 
descender  del  fabuloso  Bruto,  nieto  de  Eneas*.  Un  si- 

1  Citase  ya ,  y  con  toda  seguridad,  inglesa  » ,  disertación  primera ,  con 
una  edición  de  la  «Crónica  de  Don  Ro-  notas  de  Price,  Londres,  1824,  4vol. 
drigo  )> ,  hecha  en  í5H  ;  ninguna  hay  en  8.°— «Monumentos  de  los  poemas 
de  «  Amadis  de  Caula  »  hasta  lolO,  y  métricos  ingleses  de  la  época  mas  re- 
aun  esta  es  incierta.  Pero  el  «Tirant  mota  »,  por  Ellis,  Londres,  d81i,  8.°, 
lo  Blanch »  se  imprimió  en  dialecto  t.  i.  —  «  Vindicación  de  ios  antiguos 
valenciano  en  1490,  y  poco  después  poemas  ingleses  »,  por  Turner,  Lón- 
apareció  el  « Amadis  »  en  castellano  ;  dres,  1805 "^  8." 
por  lo  mismo  no  es  inverosímil  que  ^  Turpin  J.,  «De  vita  Caroli  Magni 
la  «Crónica  de  Don  Rodrigo»,  ya  por  et  Rolandi  »,  edit.  S.  Ciampi,  Floren- 
la  época  en  que  se  publicó,  ya  por  tiae,  1822,  8." 
su  espíritu  y  contenido  ,  marque  la  ^  Prólogo  al « Román  di  Rou »,  por 
variación  del  género  que  caracteriza  Roberto  Wace,  edic.  de  F.  Pluguet , 
notablemente.  Paris ,  -1827,  8.",  t.  i. 

'  Warton',  «  Historia  de  la  Poesía 
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glo  después,  ó  sea  hacia  1270  ó  1280,  y  después  de 
algunas  tentativas  menos  felices,  Adenez  hizo  el  mismo 
servicio  á  la  historia  de  Garlo-Magno,  con  su  novela 
métrica  de  Ogier  le  Danois,  cuyas  principales  escenas 
ocurren  en  España  ó  en  paises  imaginarios  y  encan- 
tados ®.  Estas  y  otras  invenciones  poéticas  del  mismo 
género,  sacadas  de  una  fuente  común  por  los  trova- 
dores del  norte,  fueron  en  los  tiempos  siguientes  la 
base  de  los  famosos  libros  de  caballerías  en  prosa,  que 
durante  tres  siglos  constituyeron  la  principal  literatura 
popular  de  Francia,  y  que,  continuando  hasta  nuestros 
tiempos,  han  sido  la  gran  mina  de  fábulas  explotada 
por  el  Ariosto,  Spencer,  Wieland  y  otros  poetas  que 
podemos  llamar  caballerescos,  por  haber  tomado  sus 
ficciones  de  las  historias  de  Artus  y  la  Tabla  Redonda, 
y  de  la  de  Garlo-Magno  y  sus  Doce  Pares  ^ 

Sin  embargo,  en  el  período  á  que  aludimos,  y  que 
concluye  á  mediados  del  siglo  xiv ,  casi  es  indudable 
que  no  existían  tales  ficciones  en  España,  donde  los  hé- 
roes nacionales  bastaban  ya  para  llenar  la  imaginación 
y  satisfacer  el  patriotismo  de  la  nación  entera.  Artus 
era  absolutamente  desconocido ,  y  el  mismo  Garlo-Magno 
solo  aparece  en  los  romances  y  libros  españoles  con  el 
carácter  imaginario  de  un  invasor  del  suelo  español, 
que  sufrió  una  derrota  completa  en  las  gargantas  de 
los  Pirineos.  Al  siguiente  siglo  todo  cambia  de  aspecto  : 
vese  claramente  ya  que  las  obras  francesas  de  ficción  y 

s  «CartaáMr.  deMonmerqué»,  por  y26,  cuaderno  xxvijp.  20;  xxix,  p.  li; 

Paulino  París,  que  antecede  á  « Li  xxxi,p.  99,  y  xxxiii,  p.  16.  Cuando 

Román  de  Berta  aux  grands  pies»,  hablemos  de  los  libros  españoles  de 

París,  1836,  8.".  la  gran  familia  de  los  Amadises,  ha- 

*  Véanse  en  esta  materia  los  « En-  bremos  de  recurrir  á  dichos  « Ensa- 

sayos »  de  F.  W.  Valentina  Schmidt,  yos. » 
« Anuario  de  literatura  »,  Viena ,  1824 
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caballerías  habían  penetrado  en  España,  y  se  notan 
sus  efectos ;  verdad  es  que  en  un  principio  ni  se  tra- 
dujeron ni  se  metrificaron,  pero  fueron  imitadas,  y  con 
esto  se  inventó  una  nueva  serie  de  fábulas,  que  se  es- 
parcieron por  el  mundo,  y  llegaron  á  ser  con  el  tiempo 
mucho  más  célebres  que  las  primitivas. 

Esta  familia  extraordinaria  de  libros  de  caballerías, 
cuyos  descendientes,  como  dice  Cervantes  %  eran  innu- 
merables, tiene  por  cabeza  y  tipo  á  Amadts  de  Gaula. 
La  primera  noticia  que  de  él  tenemos  nos  la  da  un  per- 
sonaje grave  y  de  autoridad,  como  es  el  canciller  y  cro- 
nista Pero  López  de  Ayala,  el  cual,  como  hemos  dicho, 
falleció  en  1407*;  pero  el  Amadis  es  de  fecha  ante- 
rior, aun  cuando  no  fuese  conocido  en  España.  Gómez 
Eannes  de  Zurara,  archivero  de  Portugal  en  1454,  que 
escribió  tres  crónicas  muy  notables  sobre  asuntos  de 
su  patria ,  no  deja  duda  sustancial  de  que  el  autor  del 
Amadis  de  Gaula  fué  Vasco  de  Lobeyra,  hidalgo  por- 
tugués ,  asistente  en  la  corte  de  D.  Juan  I  de  Portugal, 
armado  caballero  por  aquel  monarca  poco  antes  de  la 
batalla  de  Aljubarrota ,  en  1 385,  y  que  murió  en  1  403  ^ 
Las  palabras  de  este  analista  exacto  y  veraz  son  ter- 
minantes :  dice  que  no  quiere  que  su  obra  fidedigna 

'  D.  Quijote,  en  su  conversación  viviese  «  alguno  de  los  del  innume- 

con  el  Cura  (  parte  i,  cap.  i),  dice  »rable  linaje  de  Amadis  de  Gaula». 
que  para  derrotar   un   ejército  de       ^  Ayala ,  en  su  «  Rimado  de  Pala- 

doscientos  mil  hombres  bastaba  que  ció »  ya  citado ,  dice  : 

Plegóme  otrosí  oír  muchas  vegadas 
Libros  de  devaneos  é  mentiras  probadas, 
Amadis  é  Lanzarotes  ,  é  burlas  á  sacadas , 
En  que  perdi  mi  tiempo  á  muy  malas  jornadas. 

'■•  Barbosa  (« Bibl.  Lusit.«,  Lisboa  ,  de  Barros,  liistoriador  eminente  que 

1752,  folio,  t.  III,  p.  77o),  y  muchas  nació  en  U96,  y  cita  á  otro  autor  más 

autoridades  aducidas  por  él  mismo,  antiguo,  dan  peso  al  testimonio  en 

entre  ellas  la  respetabilísima  de  Juan  favor  de  Lobeyra. 
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y  veraz  de  la  Crónica  del  conde  Pedro  de  Meneses  se  con- 
funda con  historias  como  el  libro  de  Amadis,  compuesto 
á  gusto  de  un  hombre  llamado  Vasco  de  Lobeyra,  en 
tiempo  del  rey  D.  Fernando,  porque  todo  lo  de  dicho 
libro  es  pura  invención  de  su  autor  '°. 

Es  casi  imposible  el  averiguar  hoy  dia  si  Lobeyra,  al 
escribir  su  Amadis  ,  tuvo  presente  otras  noticias,  datos  y 
tradiciones  más  antiguas  que  le  facilitasen  su  trabajo  y 
le  indicasen  el  camino  que  debia  seguir;  pero  no  cabe 
duda  de  que  conoció  algunos  libros  franceses  antiguos, 
como  la  Demanda  del  Santo  Grial,  ó  sea  la  Santa  Copa, 
principal  ficción  de  los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda". 
El  mismo  afirma  que,  por  consejo  del  infante  D.  Alonso 
(que  nació  en  1370),  habia  alterado  el  carácter  de  su 
Amadis  *^ ;  pero  la  acusación  formulada  contra  él,  de  que 


1*  Gómez  de  Zurara,  al  comenzar 
su  «  Crónica  del  conde  Pedro  de  Me- 
neses «,  dice  que  su  propósito  es  es- 
cribir solo  « las  cosas  acaecidas  en 
»su  tiempo,  ó  tan  cerca  de  él,  que 
«pudiese  saberlas  bien  y  lealmente»: 
esta  frase  esfuerza  lo  que  dice  de 
Lobeyra  en  el  pasaje  que  citamos 
en  el  texto ,  y  que  se  halla  en  el  ca- 
pitulo 6o  de  su  obra.  El  rey  D.  Fer- 
nando á  quien  se  refiere  Zurara,  era 
el  padre  de  D.  Juan  I,  y  murió  en 
1383.  Se  ha  publicado  la  Crónica  de 
Zurara  por  la  academia  de  Lisboa  en 
su  «  Colección  de  libros  inéditos  de 
Historia  portuguesa » ,  Lisboa ,  179:2, 
folio.  Hay  una  curiosa  disertación, 
manuscrita,  sobre  el  verdadero  au- 
tor del  «Amadis  de  Gaula»,  trabajada 
por  el  P.  Sarmiento  ,  que  escribió 
el  apreciable  libro  de  la  «  Historia 
de  la  Poesía  española»,  citado  tantas 
veces.  El  erudito  gallego  da  mil 
vueltas  á  la  cuestión ,  negando  pri- 
mero que  autor  alguno  haya  atribui- 
do el  «Amadis»  á  Lobeyra;  aseguran- 
do después  que  si  LoÍ)eyra  le  escri- 
bió, era  gallego;  y  proponiendo,  por 
último,  algunas  conjeturas  sobre  si  el 


<t  Amadis »  puediera  ser  obra  de  Vasco 
Pérez  de  Camoes,  del  canciller  Ayala, 
de  Montalvo,  ó  del  obispo  de  Carta- 
gena :  presunciones  todas  absurdas, 
y  que  manifiestan  el  notable  empeño 
que  siempre  tuvo  aquel  literato  en 
atribuir  el  origen  de  toda  la  poesía 
española  á  su  patria  Galicia.  Sar- 
miento no  conoció  sin  duda  el  pasaje 
de  la  Crónica  de  Gómez  de  Zurara 
que  hemos  citado. 

* '  El  Santo  Grial,  ó  la  Santa  Copa  en 
que  el  Salvador  bebió  el  vino  en  la 
última  cena,  y  que,  según  la  «Histo- 
ria del  rey  Artus »,  llevó  á  Inglaterra 
José  de  Arimatias,  se  menciona  en  el 
«Amadis  de  Gaula»  ( lib.  4,  cap.  48 ). 
También  se  habla  en  el  lib.  1,  cap.  1, 
del  Rey  Artus,  llamándole  «el  muy 
virtuoso  rey  Artur  » ,  y  en  el  lib.  4 , 
cap.  49,  se  cita  «el  libro  deDon  Tris- 
tan  y  Lanzarote  ».  Sería  muy  fácil 
agrupar  datos  de  esta  clase ,  hasta 
poner  fuera  de  duda  el  hecho  de 
que  el  autor  del  « Amadis  »  conoció 
muchos  libros  franceses  de  este  gé- 
nero. 

<2  Véase  el  fin  del  cap.  40,  lib.  1, 
en  que  dice  que  «  compadecido  el 
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le  ayudaron  mucho  para  formar  su  obra  ficciones  co- 
nocidas en  la  Picardía  francesa  durante  el  siglo  xviii, 
y  cuya  existencia  en  el  siglo  xii  se  ha  querido  establecer 
sin  prueba  alguna ,  es  de  tan  flacos  fundamentos ,  que 
no  merece  ser  combatida  con  seriedad  ^^  Debemos  por 
lo  tanto  inferir  de  los  pocos,  pero  clarísimos  hechos  co- 
nocidos en  la  materia,  que  el  Ámadis  es  un  libro  por- 
tugués, escrito  antes  del  año  de  1400,  y  que  su  ver- 
dadero autor  es  el  caballero  Vasco  de  Lobeyra. 

Sin  embargo ,  el  original  portugués  se  ha  perdido  : 
aseguran  que  á  fines  del  siglo  xvi  existia  aun  manus- 
crito en  el  archivo  de  los  duques  de  Aveiro,  en  Lisboa; 
reprodújose  esta  noticia  con  buenos  fundamentos  hacia 
los  años  de  1 750 ;  pero  después  acá  se  ha  perdido  toda 
huella  de  él,  y  las  diligencias  más  exquisitas  sobre  la 
existencia  de  este  manuscrito ,  que  ha  dado  motivo  á 
tantas  discusiones,  hacen  creer  que  pereció  en  el  ter- 
rible terremoto  de  1755,  en  que  se  arruinó  el  palacio 
ducal  de  los  Aveiros,  destruyéndose  enteramente  y  pe- 
reciendo las  muchas  preciosidades  que  contenia  '*• 

Sustituye,  por  consiguiente,  al  original  portugués 

«infante  D.  Alonso  de  Portugal  de  la  en  alabanza  de  Vasco  de  Lobeyra, 

«hermosa  dama  (la  Sra.  Briolaua),  que  Southey,  en  su  prólogo  al  «Ama- 

»mandó  que  este  paso  se  pusiese  de  dis  de  Gaula  »  (Londres,  1803,  12.°, 

»otra  manera ,  y  que  así  se  hizo  por  t.  i,  p.  7),  atribuye  equivocadamente 

«darle  gusto».  al  infante  D.  Antonio, de  Portugal, lo 

*5  Guinguené  «(Hist.  Littér.  d'Ita-  cual,  si  fuera  cierto,  seria  uií  dato 
lie»,  Paris,  1812,  8.",  t.  v,  p.  62,  muy  importante  en  materia  tan  dis- 
nota 4),  en  contestación  al  prólogo  putada. — D.  Nicolás  Antonio,  que  no 
que  el  conde  de  Tressan  puso  en  su  deja  duda  en  cuanto  al  autor  de  di- 
'<  Epítome  ó  Compendio  del  Amadis  cho  soneto,  se  refiere  á  la  nota  de 
de  Gaula»,  trabajo  bien  lijero  por  Ferreyra  para  probar  la  existencia  del 
cierto.  Paris,  1787,8.",  t.  i,  p.  xxii.  manuscrito  del  ft  Amadis  •>;  por  con- 

**  La  existencia  del  manuscrito  en  siguiente,  ambos  escritores  solos, 

el  archivo  de  los  Aveiros,  la  afirma  constituyen  una  autoridad  ,  y  no  dos 

Ferreyra,  «Poesías  Lusitanas»  (Lis-  como  supone  Southey  («Bibl.  Vet.», 

boa,  1598,  4."),  donde  está  el  so-  lib.  8, cap.  7,  sect.  291).— Barbosa  es 

neto  núm.  53,  escrito  por  el  autor  auiimásexplícito(«BibI.Lusit.»,t.in, 
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la  traducción  castellana,  que  hizo,  entre  los  años  de 
1492  y  1504,  García  Ordoñez  de  Montalvo,  castellano 
de  Medina  del  Campo ,  y  cuya  primera  impresión  es 
probable  sea  del  período  citado  *^  Pero  si  tal  edición 
ha  existido,  no  se  conoce,  ni  tampoco  la  que  se  cita 
como  hecha  en  Salamanca  en  1510*%  y  así  la  única 
que  se  disfruta  y  ocupa  el  puesto  de  primera ,  es  la  de 
1519  :  en  los  cincuenta  años  siguientes  se  reimprimió 
hasta  doce  veces ;  de  manera  que  el  Amadis  logró  fijar 
su  fortuna  y  la  de  sus  descendientes  sobre  la  sólida 
base  del  favor  popular  en  España ;  tradujese  al  italiano 
en  1546,  con  no  menos  éxito,  logrando  seis  ediciones 
en  menos  de  treinta  años";  y  en  Francia,  donde  la  pri- 
mera traducción  se  hizo  en  1540,  se  granjeó  un  aprecio 
tal,  que  no  ha  desaparecido  del  todo  en  nuestros  dias**. 
Multiplicábase  al  mismo  tiempo  en  toda  Europa  por 
medio  de  imitaciones  y  traducciones  que  parece  han 


p.  775);  pero  Clemencin,  en  sus  notas 
al  «Quijote»  (t.  i,pp.  lOS-iOP),  ilus- 
tra la  materia  en  términos  que  nada 
puede  añadirse  á  lo  que  él  dice  so- 
bre la  suerte  del  original  portugués. 

^5  Moutalvo  alude  en  su  prólogo  á 
la  conquista  de  Granada  en  14í52,  y 
habla  de  los  Reyes  Católicos  como 
vivos  :  se  sabe  pues  que  D.''  Isabel, 
que  fué  la  primera  que  murió,  falle- 
ció en  1304. 

iG  Sospechamos  que  la  edición  que 
con  fecha  de  1510  y  en  Salamanca 
cita  Barbosa  (artículo  «Vasco  de  Lo- 
beyra ») ,  sea  la  misma  que  cita  Bru- 
net  corno  hecha  en  1519  por  A7ito- 
nio  de  Salamanca.  El  error  de  copia 
ó  impresión  es  muy  fácil ,  y  nadie 
sino  Barbosa  cita  semejante  edición: 
la  fecha  de  la  primera  se  ignora. 

"  Ferrarlo,  «  Storia  ed  Analisi  de- 
gli  antichi  Romanzi  di  cavalleria ,  » 
(Milano,  1829, 8.°,  t.  iv,  p.  242),  y  el 
«Manual»  de  Bruuet :  puede  también 


añadirse  el  «Amadigi »,  de  Bernardo 
Tasso ,  1560 ,  tomado  casi  entera- 
mente del  libro  español ;  poema  que 
ha  perdido  mucha  de  la  popularidad 
de  que  gozó  en  su  tiempo,  y  que 
Guinguené  elogia  mucho. 

'8  Para  la  antigua  traducción  fran- 
cesa véase  el  (Manuel  du  libraire», 
de  Brunet;  el  «Rifacimento»,  hecho 
después  por  el  conde  Tressan,  é  im- 
preso por  primera  vez  en  1779,  ha 
conservado  la  memoria  del  libro,  y  se 
ha  hecho  muy  conocido  en  Francia, 
donde  todavía  tiene  lectores.  La  pri- 
mera traducción  alemana  se  impri- 
mió en  1583,  y  la  inglesa  en  1619;  pero 
el  «  Compendio  »  de  Southey  ( Lon- 
dres ,  1805,  4  vol.  12.")  es  la  forma 
en  que  mejor  puede  leerse;  también 
se  tradujo  al  holandés;  y  Castro,  en 
su  "Biblioteca»,  no  recordamos  pre- 
cisamente dónde ,  habla  de  una  tra- 
ducción hebraica. 
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dilatado  y  extendido  la  fama  del  héroe  y  de  su  estirpe, 
como  decia  D.  Quijote,  desde  poco  después  de  la  in- 
troducción del  Cristianismo  hasta  los  tiempos  en  que  él 
vivió  *^ 

Montalvo  no  le  tradujo  literalmente,  porque  insinúa 
haber  mejorado  el  estilo  y  fraseología  del  original,  ha- 
ciendo muchas  alteraciones,  y  particularmente  en  la 
última  parte ;  pero  la  forma  y  tono  de  toda  la  obra  ma- 
nifiestan bien  su  originalidad  y  carácter,  más  franco  y 
libre  que  el  de  los  libros  franceses  que  le  precedieron. 
La  historia  de  Artus  y  del  Santo  Grial  es  esencialmente 
religiosa;  la  de  Garlo-Magno  esencialmente  militar,  y 
ambas  están  exornadas  de  una  serie  de  aventuras  atri- 
buidas por  las  Crónicas  y  tradiciones  á  sus  respectivos 
héroes,  que  falsas  ó  verdaderas,  señalan  con  claridad 
los  límites  de  la  invención  á  los  que  después  las  toma- 
ron por  modelo;  pero  el  Amadis  en  el  fondo  es  una 
pura  ficción  :  en  él  no  se  fija  la  época  de  los  aconteci- 
mientos sino  con  el  dato  general  y  vago  de  que  ocur- 
ren á  muy  poco  de  comenzar  la  era  cristiana,  y  la  geo- 
grafía es  tan  incierta  y  confusa ,  como  el  tiempo  en  que 
vivió  el  héroe ;  si  bien  hasta  cierto  punto  es  preciso 
confesar  que  tales  datos  son  enteramente  inútiles  para 
trazar  el  carácter  de  un  completo  caballero ,  y  pintar 
la  castidad  y  el  valor,  que  forman  la  base  de  sus  per- 
fecciones. 

Para  llevar  á  efecto  dicha  idea ,  el  autor  hace  á  Ama- 


'"•'  cCasi  que  m  nuestros  dias  \\-  accesos  de  locura,  y  continúa  sa- 

«mos,  y  comunicamos,  y  oímos  al  in-  cando  consecuencias  que  dan  más  de 

«vencible  y  valeroso  caballero  D.  Be-  doscientos  años  de  vida  á  Amadis ,  y 

«lianis  de  Grecia »,  dice  el  buen  ca-  hacen  innumerable  su  descendencia, 

ballero  en  uno  de  sus  mas  felices  (Parte  i,  cap.  13.) 
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dis,  hijo  de  un  rey  imaginario ,  del  imaginario  reino 
de  Gaula  :  es  ilegítimo ,  y  su  madre  Elisena ,  princesa 
de  Inglaterra,  avergonzada  de  su  falta,  expone  al  niño 
á  la  orilla  del  mar,  donde  le  halla  un  caballero  escocés, 
del  cual  es  llevado,  primero  á  Inglaterra,  y  después  á 
Escocia  :  en  este  país  se  enamora  de  la  señora  Oriana, 
dama  de  sin  par  hermosura  y  perfección ,  hija  de  un 
Lisuarte,  rey  de  Inglaterra,  persona  tan  real  y  positiva 
como  el  mismo  Amadis  y  su  padre.  Entre  tanto  Perion, 
rey  de  Gaula,  que  algunos  han  querido  suponer  sea 
parte  del  principado  de  Gales ,  se  casa  con  la  madre 
de  Amadis,  que  tiene  de  él  otro  hijo  llamado  Galaor. 
Las  aventuras  de  los  dos  hermanos  en  Francia  ,  Ingla- 
terra ,  Alemania ,  Turquía  y  otras  regiones  desconoci- 
das y  hasta  encantadas,  favorecidos  unas  veces  por  sus 
damas,  y  otras,  como  en  la  ermita  de  la  Isla  firme, 
desdeñados  de  ellas,  son  las  que  forman  el  libro,  que 
después  de  contar  sus  viajes  y  andanzas,  y  un  gran 
número  de  combates  con  otros  caballeros,  mágicos  y 
gigantes,  acaba  con  el  casamiento  de  Amadis  y  Oriana, 
destruyéndose  y  acabando  los  encantamientos  que  por 
tanto  tiempo  se  habian  opuesto  á  sus  amores. 

Está  universalmente  reconocido  y  confesado ,  que  el 
Amadis  es  el  primero  y  el  mejor  de  todos  los  libros  de  ca- 
ballerías ,  y  la  razón  es  obvia  :  pinta  con  la  mayor  fi- 
delidad las  costumbres  y  espíritu  caballeresco,  y  está 
ademas  escrito  con  una  soltura  y  fluidez  de  invención,  y 
con  una  variedad  de  tonos  tal,  que  no  se  encuentran  en 
ninguna  otra  obra  de  su  clase.  Hállanse  también  en  él 
algunas  veces  (cosa  bastante  rara  en  libros  de  esta 
especie)  pasos  llenos  de  naturalidad,  belleza  y  ternura. 
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y  para  convencerse  de  ello,  basta  la  siguiente  descrip- 
ción de  ios  primeros  amores  de  Amadis  y  Oriana: 

«Este  Lisuarte  traya  consigo  á  Brisena  su  muger  et 
•)una  hija  que  en  ella  ouo  quando  en  Denamarcha  mo- 
»rara,  que  Oriana  auia  nombre,  de  fasta  diez  años,  la 
')  mas  hermosa  criatura  que  nunca  se  uió  :  tanto  que 
»esta  fué  la  que  sin  par  se  llamó;  por  que  en  su  tiempo 
«ninguna  ouo  que  ygual  le  fuese.  E  por  que  de  la  mar 
«enojada  andaua,  acordó  de  la  dexar  allí,  rogando  al 
')  rey  Languines,  é  á  la  Rey  na  que  gela  guardassen.  Ellos 
«fueron  muy  alegres  del  lo,  é  la  Rey  na  dixo  :  Creed  que 
«yo  la  guardaré  como  su  madre  lo  haria.  Y  entrado  Li- 
» suarte  en  sus  naos,  con  mucha  priessa  en  la  gran  Bre- 
»taña  arribado  fué  :  é  falló  á  algunos  que  lo  estorvaron, 
» como  hazer  se  suele  en  semejantes  casos  :  E  por  esta 
» causa  no  se  membró  de  su  hija  por  algún  tiempo ,  é  fué 
» Rey  con  gran  trabajo  que  ay  tomo,  é  fué  el  mejor  Rey 
«que  ende  ouo  :  ni  que  mejor  mantuuiesse  la  cauallería 
«en  su  derecho,  fasta  quel  rey  Artur  reynó  que  passó 
« á  todos  los  reyes  de  bondad  que  ante  del  fueron ;  aun- 
«que  muchos  reynaron  entre  el  uno  y  el  otro.  El  autor 
« dexa  reinando  á  Lisuarte  con  mucha  paz  é  sossiego 
«en  la  gran  Bretaña,  é  toma  al  donzel  del  mar,  que  en 
«esta  sazón  era  de  doce  años;  y  en  su  grandeza  é  mien- 
*«bros  parecía  bien  de  quince.  El  seruia  ante  la  Reyna  : 
«é  assi  della ,  como  de  todas  las  damas  é  donzellas,  era 
«mucho  amado;  mas  desque  allí  fué  Oriana,  la  hija 
«del  rey  Lisuarte,  diole  la  Reyna  al  dongel  del  mar  que 
«la  seruiesse,  dizendo  :  Amiga,  este  es  un  dongel  que 
«os  seruirá  :  él  la  dixo,  que  le  plagia.  El  dongel  tuuo 
« esta  palabra  en  su  coragon  de  tal  guisa ,  que  después 
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» nunca  de  la  memoria  la  apartó ,  que  sin  falta ,  assi 
» como  esta  historia  lo  dize ,  en  dias  de  su  uida  no  fué 
» enojado  de  la  seruir  y  en  ella  su  coragon  fué  siempre 
«otorgado.  Y  este  amor  duró  quanto  ellos  duraron  : 
» que  assí  como  la  él  amaua ,  assi  amana  ella  á  él ,  en 
«tal  guisa  que  una  hora  nunca  de  amar  se  dexaron; 
» mas  el  donzel  del  mar  que  no  conocía  ni  sabia  nada 
» de  como  ella  le  amaua,  teníase  por  muy  osado  en  auer 
» en  ella  puesto  su  pensamiento,  según  la  grandeza  y 
nfermosura  suya,  sin  cuydar  de  ser  osado  á  le  dezir 
«una  sola  palabra,  y  ella  que  le  amaua  de  coraron, 
«guardauase  de  hablar  con  él  mas  que  con  otro,  por- 
» que  ninguna  cosa  sospechassen ;  mas  los  ojos  auian 
»gran  plazer  de  mostrar  al  coragon  la  cosa  del  mundo 
» que  mas  amaua.  Assi  biuia  encubiertamente ,  sin  que 
» de  su  hazienda  ninguna  cosa  el  uno  al  otro  se  dixes- 
»sen.  Pues,  passando  el  tiempo,  como  os  digo,  enten- 
«dió  el  donzel  del  mar  en  sí  que  ya  podia  tomar  armas, 
«si  ouiesse  quien  le  fiziesse  cauallero  :  y  esto  desseaua 
»él,  considerando  que  él  seria  tal,  é  haria  tales  co-  . 
»sas  por  donde  muriesse;  ó  biuiendo,  su  señora  le  pre- 
» ciarla.  E  con  este  desseo  fué  al  Rey  que  en  una  huerta 
«estaua,  é  hincando  los  ynojos,  le  dixo  :  Señor,  si  á 
«vos  pluguiesse,  tiempo  seria  de  ser  yo  cauallero.  El 
«Rey  dixo  ¿Como  donzel  del  mar?  ya  os  esfforgays  para 
«mantener  cauallería?  sabed  que  es  ligero  de  auer,  é 
wgraue  de  mantener.  E  quien  este  nombre  de  caualle- 
»ro  ganar  quisiere,  é  mantenerlo  en  su  honra ,  tantas 
«é  tan  graves  son  las  cosas  que  ha  de  fazer,  que  mu- 
«chas  uezes  se  le  enoja  el  coragon  :  e  si  tal  cauallero 
«es  que  por  miedo  ó  couardía  dexa  de  fazer  lo  que 
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» conuiene ,  mas  le  ualdria  la  muerte  que  en  uergtienga 
» vivir;  é  por  ende  ternia  por  bien  que  por  algún  tiempo 
» os  sufrays.  El  donzel  del  mar  le  dixo  :  ni  por  todo 
»esso  no  dexaré  yo  de  ser  cauallero ,  que  si  en  mi  pen- 
wsamiento  no  touiesse  de  complir  esso  que  aueys  di- 
»cho,  no  se  esfforQaria  mi  coraron  para  lo  ser.  E  pues 
wá  la  vuestra  merced  soy  criado,  complid  en  esto  con- 
»migo  lo  que  deueys,  sino  buscaré  otro  que  lo  faga. » 
No  son  menos  dignos  de  atención  otros  pasajes  de 
diferente  carácter ,  como ,  por  ejemplo ,  cuando  la  maga 
Urganda  viene  en  sus  galeras  de  fuego ,  y  la  visita  del 
venerable  Nasciano  á  Oriana ;  pero  los  más  notables 
son  aquellos  que  ilustran  el  espíritu  caballeresco,  é  in- 
culcan los  deberes  de  los  príncipes  y  caballeros  :  en 
estos  trozos  hay  una  elevación  que  llega  á  veces  hasta  la 
elocuencia ,  y  una  ternura  llena  de  verdad  y  de  fuego  ^". 
También  la  historia  en  sí  es  más  sencilla  y  agradable 
que  las  de  los  libros  franceses  de  caballerías  :  en  vez 
de  distraer  la  atención  del  lector  con  las  aventuras  de 
un  sin  número  de  caballeros,  todos  señalados  é  ilustres, 
el  libro  de  Vasco  de  Lobeyra  se  concreta  á  solos  dos 
personajes  bien  retratados  :  Amadis,  modelo  de  virtu- 
des caballerescas,  y  su  hermano  D.  Galaor,  no  menos 
caballero  en  el  campo ,  ni  menos  fiel  y  leal  en  sus  amo- 
res; está  pues  guardada  la  proporción  épica,  y  soste- 
nido el  interés  con  más  habilidad  y  talento  que  en  nin- 
guno de  sus  sucesores  ó  rivales. 


20  Véase  la  lamentación  que  hace  es  creíble  que  este  trozo  sea  del  órl- 
ele los  tiempos  en  que  vivia  ( lib.  4 ,  glnal  de  Vasco  de  Lobeyra,  que  quiso 
cap.  53).  Como  esta  descripción,  apli-  sin  duda  hacer  alusión  á  las  turbu- 
cada  á  España  en  el  reinado  de  los  lencias  ocurridas  en  Portugal. 
Reyes  Católicos,  sería  muy  inexacta , 
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El  gran  defecto  de  que  adolece  el  Amadis,  y  es  común 
á  todos  los  libros  de  su  clase,  es  su  extensión,  que  llega 
á  cansar ,  y  la  repetición  continua  de  los  mismos  lances, 
aventuras  y  peligros,  de  los  que  estamos  seguros  saldrá 
siempre  victorioso  el  héroe.  Pero  cuando  por  primera 
vez  se  publicó,  y  aun  mucho  después,  nadie  reparaba  en 
esta  pesadez  j  repeticiones;  las  ficciones  de  caballería, 
único  ramo  de  la  amena  literatura  que  los  pueblos  mo- 
dernos añadieron  á  las  fábulas  maravillosas  del  ingenio 
griego,  eran  aun  recientes  y  nuevas,  y  las  pocas  perso- 
nas que  leían  por  distracción  y  recreo,  gozaban  con 
la  invención  más  pobre  y  escasa  de  mérito,  con  tal  que 
encontrasen  en  ella  las  reglas  y  principios  de  la  caba- 
llería, más  conformes  á  sus  gustos  y  opiniones,  que  las 
glorias  severas  y  graves  de  la  antigüedad.  De  todo  esto 
deducimos  que  el  Amadis,  desde  que  el  gran  canciller 
de  Castilla  lamentaba  el  tiempo  perdido  en  leerlo ,  hasta 
que  desapareció  enteramente  de  la  escena,  con  sus  de- 
mas  satélites,  ante  la  sátira  cáustica  é  ingeniosa  de  Cer- 
vantes, fué  un  libro  sumamente  popular  en  España,  y 
que  durante  dos  siglos  obtuvo  el  mayor  favor,  y  fué 
más  leido  que  ningún  otro  libro  castellano. 

Tampoco  es  de  pasar  en  silencio  ,  (jue  el  mismo  Cer- 
vantes hizo  justicia  á  su  mérito.  Al  referir  el  escrutinio 
de  la  librería  de  D.  Quijote,  dice  que  el  primer  libro 
que  le  vino  á  las  manos  al  Barbero,  y  pasó  á  las  del  Cu- 
ra, era  el  Amadis  de  Gaula;  y  al  verle,  pone  en  boca  de 
los  interlocutores  el  siguiente  diálogo  :  «Y  dijo  el  Cura: 
«Parece  cosa  de  misterio  esta;  porque,  según  he  oido 
«decir,  este  libro  fué  el  primero  de  caballerías  que  se 
» imprimió  en  España ,  y  así  me  parece  que  como  á  dog- 
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«malizador  de  una  secta  tan  mala,  le  debemos  sin  ex- 
»cusa  alguna  condenar  al  fuego.  No  señor,  dijo  el  Bar- 
»  bero ;  que  también  he  oido  decir  que  es  el  mejor  de 
«todos  los  libros  que  de  este  género  se  han  compuesto, 
»yasí,  como  á  único  en  su  arte,  se  debe  perdonar.  Así 
» es  la  verdad ,  dijo  el  Cura,  y  por  esa  razón  se  le  otorga 
»la  vida  por  ahora.»  Sentencia  que  ha  confirmado  la 
posteridad,  y  por  la  misma  razón  precisamente  que 
movió  á  Cervantes  á  pronunciarla  ''. 

Pero  antes  que  Montalvo  publicase  su  traducción,  y 
tal  vez  antes  que  la  hiciese ,  habia  ya  escrito  la  con- 
tinuación de  que  habla  en  su  prólogo  al  Amadis,  como 
Libro  Quinto  del  mismo.  Es  obra  original,  que  tendrá 
como  la  tercera  parte  del  Amadis,  y  contiene  la  his- 
toria de  un  hijo  suyo  y  su  esposa  Oriana ,  llamado  Es- 
plandian,  cuyo  nacimiento  y  educación  refiere  ya  el 
libro  de  las  aventuras  de  su  padre,  constituyendo  un 
episodio  muy  agradable.  Sin  embargo,  como  dice  el 

2'  R  Don  Quijote »,  parte  i ,  cap.  6.  mera,  relativa  á  su  estilo,  es  del  se- 
Pei'o  Cervantes  se  equivoca  en  punto  vero  autor  del  «  Diálogo  de  las  len- 
á  bibliografía,  cuando  dice  que  el  guas9,del  tiempo  de  Carlos  V,  que. 
«Amadis«  fué  el  primer  libro  de  ca-  después  de  hablar  de  la  totalidad  del 
ballerías  impreso  en  España.  Muchas  libro  ,  dice  «  que  deben  leerle  lodos 
veces  se  ha  dicho  que  esta  honra  «los  que  quieran  aprender  nuestra 
pertenece  al  «  Tirant  lo  Blanch»,  «lengua». (Mayans  y  Sisear,  «Orige- 
1490  ,  aunque  Southey  ( «Omniana »,  nes«,  Madrid,  1737,  12.",  t.  ii,p.  16o). 
Londres,  1812,12.°,  t.  n,  p.  219)  Laotra,  acerca  de  su  invención  éhis- 
dice  que  le  halla  enteramente  falto  toria,  es  de  Torcuato  Tasso ,  que  se 
de  espíritu  caballeresco.  No  es  mé-  expresa  de  este  modo  :  <•■  En  opinión 
nos  digno  de  notarse  que,  aunque  de  muchos,  y  particularmente  en  la 
'(Tirant  lo  Blanch  »  se  imprimió  en  mia,  es  la  mas  hermosa  y  quizá  pro- 
valenciano en  1490,  en  castellano  en  vechosa  historia  que  puede  leerse 
1511,yenitalianoenl538, es, comoel  en  su  clase;  porque  en  materia  de 
f(Amadis»,obra  original  portuguesa,  sentimientos  y  tono  deja  atrás  á  todas 
escrita  para  diversión  de  un  pruicipe  las  demás ,  y  en  punto  á  variedad  de 
portugués,  y  que  el  original  también  sucesos ,  á  ninguna  cede  de  cuantas 
se  ha  perdido:  coincidencias  cierta-  se  han  escrito  antes  ó  después  de 
mente  singulares.  Véase  la  nota  al  ella».  («Apología  de  la  Jerusalamme 
cap.  17  de  este  periodo.  En  cuanto  Liberata», Opere, Pisa,  1824,8.°, t.x, 
al  mérito  general  del «Amadis», me-  p.  7.) 
recen  citarse  dos  opiniones  :  la  pri- 

r.   1.  10 
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Cura  cuando  tropieza  con  él  en  la  librería  de  D.  Qui- 
jote :  «En  verdad  que  no  le  ha  de  valer  al  hijo  la 
«bondad  del  padre» ;  no  hay  en  la  historia  de  Esplan- 
dian  atractivo,  ingenio  ni  dignidad.  Comienza  en  el 
punto  mismo  en  que  le  deja  el  libro  de  su  padre,  re- 
cien armado  caballero ,  y  refiere  las  aventuras  que  le 
suceden  andando  por  el  mundo,  sin  omitir  las  hazañas 
de  Araadis,  que  vive  hasta  lo  último  y  ve  á  su  hijo  co- 
ronado emperador  de  Constantinopla ,  después  que  él 
mismo  es  ya  rey  de  la  Gran  Bretaña,  por  muerte  de 
Lisua^te*^ 

Desde  el  principio  se  notan  ya  dos  imperfecciones 
que  continúan  por  toda  la  obra  :  Amadis,  á  quien  se 
supone  vivo,  ocupa  gran  parte  del  plan,  y  al  mismo 
tiempo  se  cuentan  de  Esplandian  hazañas  más  brillan- 
tes aun  que  las  de  su  padre  ;  pero  que  en  reahdad  no 
son  sino  más  extravagantes.  Esta  especie  de  emulación 
hace  fria  y  hasta  absurda  la  historia ;  en  ella  se  conser- 
van muchos  personajes  del  Amadis,  como  Lisuarte,  á 
quien  en  su  primera  aventura  Esplandian  liberta  de  una 
prisión  misteriosa;  Urganda,  que  de  una  encantadora 

^  Poseo  entre  mis  libros  la  cu-  ran  una  continuación  de  aquel ,  co- 
riosa  edición  del  <t  Esplandian  » ,  im-  mo  por  ejemplo  en  el  lib.  4 ;  ademas 
presa  en  Burgos,  folio,  á  dos  colum-  en  el  lib.  5,  cap.  4,  se  habla  del 
ñas,  1S87,  por  Simón  de  Aguayo  :  nacimiento  y  bautismo  de  Esplan- 
tiene  136  hojas,  y  está  dividida  en  dian;  en  el  mismo  libro,  cap.  8,  se 
184  capítulos.  Como  en  otras  edicio-  cuenta  su  crecer  maravilloso ,  y  asi  á 
nes  citadas  el  titulo  es  «Las  Sergas  este  tenor,  hasta  el  último  capítulo, 
del  muy  esforzado  caballero  Espían-  en  que  es  armado  caballero  :  de 
dian  »,  con  el  objeto  sin  duda  de  ha-  modoqueel«Esplandian»esrealypo 
cerla  pasar  como  una  traducción  del  sitivamente  continuación  del  «Ama- 
original  griego  del  maestro  Elisa-  dis».Southey  («Omniana»,t.  i,p.  145) 
bad,  porque  Serbas  es  evidentemente  opina  que  hay  algún  error  sobre  el 
una  corrupción  mala  de  la  voz  grie-  verdadero  autor  del  «Esplandian»,  lo 
gaepTa,  obras,  hechos  ó  hazañas,  ^^e  no  podemos  conceder,  sino  en 
u  ,  '•  „  ,  j  1  A  j-  u  el  caso  de  que  sea  meramente  tipo- 
En  vanas  partes  del  «Amadis»  se  ha  gráfico 
ce  alusión  á  las  Sergas  como  si  fue-  ° 
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bella  y  graciosa,  trasforraa  el  autor  en  una  maga  salvaje 
y  feroz;  y  «el  gran  maestro  Elizabad»,  sabio  sacerdo- 
te, á  quien  ya  conociamos  como  medico  de  Amadis, 
y  que  ahora  aparece  como  autor  del  libro  de  Esplan- 
dian,  que  se  supone  escribió  en  griego.  Pero  ninguno 
de  los  caracteres  ya  conocidos ,  ni  de  los  inventados , 
está  trazado  con  tino  y  habilidad. 

La  escena  general  de  los  hechos  es  en  Oriente,  así 
como  las  continuas  batallas  con  turcos  y  mahometa- 
nos :  circunstancia  que  prueba  la  tendencia  y  giro  de 
las  ideas  cuando  se  escribió  el  libro,  y  los  temores  que 
el  estado  de  las  cosas  en  Oriente  causaba  en  las  partes 
mas  occidentales  de  la  Europa,  después  de  la  ruina  de 
Constantinopla ;  pero  nada  hay  que  haga  referencia  á  la 
verdadera  historia  ó  á  la  geografía,  como  lo  demues- 
tra suficientemente  el  que  una  dama  llamada  Calafria, 
reina  de  la  isla  de  California,  figure  en  gran  parte  de! 
libro ,  como  enemiga  furiosa  de  la  Cristiandad  ,  y  si' 
diga  que  Constantinopla  estuvo  una  vez  cercada  por 
tres  millones  de  paganos.  El  estilo  no  es  mejor  que  la 
fábula  :  no  solo  se  echa  de  menos  en  el  Esplandían  la 
elocuencia  que  brilla  en  muchos  pasajes  del  Amadis, 
sino  que  se  encuentran  también  muchos  trozos  escritos 
en  estilo  lánguido  y  arrastrado,  y  el  argumento  en 
verso,  que  precede  á  cada  capítulo,  es  todo  lo  que  se 
quiera  menos  poesía ,  y  muy  inferior  á  los  pocos  ver- 
sos esparcidos  en  el  Amadis  ^^\ 

23  Hayen  el  «Amadis»  doscanciones  serta  Bohl  de  Faber  en  su  «Floresta  ■;. 

(lib.  12,  cap.  8-11)  que,  aunque  se  La  segunda  comienza  asi  : 
resienten  del  estilo  conceptuoso  y  Leonoreta ,  sin  roseta , 

alambicado  de  aquel  tiempo,  en  que  gian^a  sobre  toda  flor, 

dominaba  el   gusto  provenzal ,  son  sin  roseta  ,  no  me  meta 

muy  agradables  y  merecen  ocupar  un  En  tal  cuyta  vuestro  amor, 

puesto  entre  las  de  su  género  que  in- 
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La  edición  más  antigua  que  se  conoce  del  Esplandian 
es  del  año  1 526 ,  á  la  que  se  siguieron  en  el  resto  del 
siglo  hasta  cinco  más;  de  suerte  que  también  tuvo  su 
parte  de  popularidad.  Lo  que  no  admite  duda  es  que 
el  ejemplo  fué  seguido  muy  en  breve.  Sus  principales 
personajes  figuran  de  nuevo  en  una  serie  de  ficciones, 
cuyo  héroe  es  siempre  un  descendiente  de  Amadis,  el 
cual  lleva  á  cabo  aventuras  más  increíbles  aun  que  las 
de  sus  antecesores ,  y  deja  el  puesto  á  un  hijo  más  ex- 
travagante ,  y  si  puede  decirse  así ,  más  imposible  aun 
que  su  padre.  Así  es  que  en  el  mismo  año  de  1 526 
tenemos  el  sexto  libro  de  Amadis  de  Gaula,  que  es  La 
historia  de  Florisando ,  su  sobrino ;  sigue  á  esta  la  más 
maravillosa  aun  de  Lisuarte  de  Grecia ,  hijo  de  Esplan- 
dian, y  la  maravillosísima  de  Amadis  de  Grecia,  que 
forman  los  libros  vii  y  viii.  Vienen  en  seguida  Don 
Florisel  de  Niquea  y  Anaxartes,  hijo  de  Lisuarte,  cuya 
historia,  con  la  de  los  hijos  de  este  último,  ocupa  tres 
libros;  y  por  último,  el  libro  xii  contiene  Los  grandes 
hechos  de  armas  del  caballero  Don  Silves  de  la  Selva,  que 
se  imprimió  en  1 549 ;  prueba  evidente  de  la  extraor- 
dinaria popularidad  que  obtuvo  toda  la  serie,  pues  por 
las  fechas  mismas  se  ve  que  en  medio  siglo  escaso  se 
escribieron  en  castellano  todos  estos  libros  de  caballe- 
rías ,  reproduciéndose  en  el  mismo  período  los  más  de 
ellos  en  varias  ediciones ,  y  algunos  en  muchas. 

Ni  paró  en  esto  la  desmedida  afición  que  despertó 
su  lectura  :  publicáronse  otros  muchos  relativos  á  hé- 
roes del  mismo  linaje  y  descendencia ,  aunque  no  todos 
forman  una  sucesión  regular,  tales  como  un  dupHca- 
do  del  libro  vii  de  Lisuarte,  que  escribió  el  canónigo 
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Diaz,  en  1526 ;  y  el  de  Leandro  el  Bel,  publicado  tam- 
bién en  1 526,  por  Pedro  de  Luxan,  y  contado  por  algu- 
nos como  el  libro  xui  de  Amadis.  Al  mismo  tiempo,  en 
Francia,  donde  estos  libros  se  traducian  todos  á  medi- 
da que  iban  saliendo  en  España,  y  se  hacian  famosos, 
la  serie  verdadera  de  los  Amadises  se  extendió  hasta 
veinte  y  cuatro  libros;  y  terminados  estos,  todavía  un 
señor  Duverdier ,  echando  sin  duda  de  menos  en  los 
más  de  ellos  una  conclusión  regular  y  bien  acabada , 
recogió  todos  los  cabos  sueltos  de  aquella  multitud  de 
historias,  y  las  terminó  simultáneamente  en  siete  gran- 
des volúmenes ,  bajo  el  título  propio  y  significativo  de 
Román  des  romans.  Así  cierra  la  historia  del  original 
portugués,  tal  cual  la  presentaron  al  mundo  los  libros 
españoles  de  caballerías  :  ficción  que,  si  se  toma  en 
cuenta  la  admiración  y  entusiasmo  que  excitó,  y  la  in- 
fluencia que  á  pesar  de  su  escaso  mérito  ha  tenido  en 
la  poesía  y  novelas  de  todas  las  naciones,  es  un  fenó- 
meno sin  ejemplo  en  la  historia  literaria  ^*. 

**  La  cuestión  de  los  doce  libros  curridos  desde  que  él  escribió,  na 
de  «Amadis»,  en  castellano  ,  y  de  los  die,  que  yo  sepa,  la  ha  visto,  y  como 
veinte  y  cuatro,  en  francés,  es  más  en  estas  materias  el  bibliógrafo  es- 
bibliográfica  que  literaria,  y  en  ambos  pañol  suele  no  ser  muy  exacto,  su 
conceptos  muy  oscura.  Según  Bru-  autoridad  no  es  de  gran  peso.  Tam- 
net,  ningún  bibliófilo  ha  logrado  aun  bien  habla  de  una  edición  del  sépti- 
ver  reunidos  los  doce  libros  españo-  mo  libro,  ó  sea  «Lisuarte  de  Grecia», 
les  :  nosotros  hemos  visto  unos  siete  hecha  en  1325;  pero  como  es  un  he- 
ú  ocho,  entre  ellos  los  dos  principa-  cho  averiguado  que  el  libro  12  se 
les,  y  que  en  realidad  tienen  algún  imprimió  en  1549,  esta  circunstancia 
valor,  á  saber :  el  «Amadis  de  Gaula»,  pone  fuera  de  duda  nuestra  princi- 
de  la  rarísima  y  hermosa  impresión  pal  aserción,  á  saber:  que  en  medio 
de  Venecia,  por  Juan  Antonio  de  Sa-  siglo ,  poco  más  ó  menos ,  se  publi- 
bia,  1555,  y  el«Esplandian»,delaque  carón  los  doce  libros  españoles.  En 
arriba  hemos  citado,  no  tan  buena,  punto  á  erudición  y  noticias  sobre 
aunque  mucho  más  rara.  Presumí-  estas  curiosidades  bibliográficas , 
mos  que  es  muy  difícil  fijar  con  exac-  puede  verse  el  artículo  del  Sr.  Salva, 
litud  la  fecha  de  las  primeras  edicio-  en  el  «  Repertorio  americano  »  (Lón- 
nes  de  estos  libros,  ü.  Nicolás  Antonio  dres,  agosto  de  1827,  pp.  29-39); 
cilaunade«Espland¡an»de  1510; pero  F.A.Ííbcrt,  «Lexicón»,  Leipzig,  1821, 
en  los  ciento  y  cincuenta  años  tras-  i.°,  números  479-489);  Brunet,  «Ma- 
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El  estado  de  la  opinión  y  de  las  costumbres,  que  en 
España  dio  origen  á  esta  serie  singularísima  de  libros, 
no  podía  menos  de  producir  con  el  tiempo  otros  héroes 
ficticios,  menos  brillantes  y  famosos  quizá  que  Amadis, 
pero  reuniendo  algunas  de  sus  prendas  y  cualidades; 
y  así  sucedió ,  porque  al  ver  el  éxito  de  su  patriarca  y 
fundador,  salieron  luego  á  la  luz  pública  otros  varios 
libros  de  caballerías ,  y  algún  tiempo  después  se  publi- 
caron otros  nuevos.  El  primero,  si  no  en  fecha,  en  im- 
portancia, es  el  Palmerin  de  Oliva,  personaje  de  mucha 
consideración,  por  el  gran  séquito  que  tras  sí  lleva,  y 
que  le  da  de  derecho  el  puesto  inmediato  á  Amadis. 

Se  ha  pretendido  por  algunos ,  y  está  casi  general- 
mente admitido ,  que  el  Palmerin  se  escribió  original- 
mente en  portugués ,  y  es  obra  de  una  señora ;  si  bien 
las  pruebas  aducidas  en  favor  de  uno  y  otro  aserto  son, 
á  nuestro  modo  de  ver,  algo  insuficientes.  De  todos  mo- 
dos, si  los  hechos  alegados  son  ciertos,  no  deja  de  ser 
circunstancia  bien  notable  el  que,  como  el  Amadis,  el 
Palmerin  portugués  se  haya  también  perdido ,  y  que 
solo  conozcamos  su  historia  por  la  versión  castellana. 
La  edición  más  antigua  que  de  él  se  cita  es  la  de  Sevi- 
lla,  1525,  que  es  muy  posible  no  sea  la  primera. 

Dejando  á  un  lado  la  cuestión  de  su  origen ,  el  éxito 
de  la  obra  fué  completo  :  reprodújose  desde  luego  en  es- 
pañol, y  los  franceses  é  italianos  la  trasladaron  inmedia- 
tamente á  sus  respectivas  lenguas.  También  apareció  á 
muy  poco  tiempo  una  continuación  de  él,  con  el  título 
de  El  segundo  libro  de  Palmerin ,  que  trata  de  las  hazañas 

miel  du  libraire ,  arlicie  Amadis»,  y    en  el  «Anuario  de  literatura»  (Viena^ 
sobre  todo  el  notabilísimo  artículo,    «uiaderno  35,  1826). 
va  ;intcs  citado,  de  F.  W.  V.  Schmidt, 
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de  sus  hijos  Primaleon  y  Polendos,  del  cual  hay  una 
edición  española,  hecha  en  1 524.  La  forma  del  Palmerin 
anuncia  desde  luego  una  imitación  del  Amadis:  el  fondo 
de  la  obra  lo  confirma  completamente.  El  autor  hace  á 
su  héroe  nieto  de  un  emperador  griego  de  Constanti- 
nopla ,  y,  como  Amadis,  hijo  ilegítimo  :  su  madre  le  ex- 
pone, recien  nacido,  en  medio  de  un  monte,  donde,  y  en 
una  cuna  de  mimbres  colgada  entre  olivos  y  palmeras, 
es  hallado  por  un  labrador  rico  y  dueño  de  muchas  col- 
menas, el  cual  le  lleva  á  su  casa  y  le  pone  el  nombre 
de  Palmerin  de  Oliva ,  por  el  sitio  en  que  le  habia  en- 
contrado. Muy  pronto  da  el  mancebo  pruebas  de  su 
ilustre  nacimiento ,  y  haciéndose  célebre  por  sus  innu- 
merables hazañas  en  Alemania,  Inglaterra  y  Oriente, 
contra  paganos  y  encantadores ,  llega  por  fin  á  Cons- 
tantinopla,  donde  le  reconoce  su  madre,  y  se  casa  con 
la  hija  del  emperador  de  Alemania ,  que  es  la  heroiua 
de  la  historia ,  heredando  después  el  imperio  de  Bizan- 
cio.  Las  aventuras  de  Primaleon  y  de  Polendos,  que  pa- 
recen obra  de  autor  desconocido ,  son  por  el  mismo 
estilo ,  y  fueron  seguidas  de  las  del  caballero  Platir, 
nieto  de  Palmerin,  que  se  imprimieron  en  1533.  Reu- 
nidos todos  estos  libros  ,  no  cabe  duda  de  que  son  imi- 
taciones del  Amadis,  aunque  muy  inferiores  á  su  mo- 
delo '\ 

El  inmediato  en  la  serie  de  los  Palmerines  es  el  Pal- 
merin d^ Inglaterra,  hijo  de  D.  Duarte  ó  Eduardo,  rey 

"^^  La  misma  oscuridad  que  hay  en  torio  americano»,  t.  iv,  pp.  59,  etc.; 

la  serie  de  los  Amadises,  reina  en  la  Brunet,  articulo  «Palmerin  »;  Ferra- 

de  los  Palmerines.  Los  materiales  rio,  «  Romanzi  di   cavaileria,»  t.  iv, 

para  esclarecer  esta  cuestión  se  pue-  pp.  256 ,  etc. ;  y  Clemenciii ,  notas  al 

den  ver  en  D.  Nicol.  Ant.,  «  Bibliot.  «Quijote»,  part.  i,  pp.  124-123. 
Nova,»  1.  II,  p.  39o  ;sen Salva,  «Reper- 
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de  Inglaterra,  y  de  Flérida,  hija  de  Palmerin  de  Oliva, 
rival  más  formidable  de  Amadis ,  que  todos  los  demás 
de  su  estirpe.  Durante  mucho  tiempo  creyóse  ser  origi- 
nal portugués  y  obra  de  Francisco  Moraes,  que  en  ver- 
dad fué  el  primero  que  la  publicó  en  dicho  idioma,  en 
Evora,  1567,  y  cuyo  anuncio  de  estar  traducida  del 
francés,  como  después  se  ha  visto  ser  cierto,  se  atribu- 
yó entonces  á  excesiva  modestia  del  autor.  Pero  pos- 
teriormente se  ha  descubierto  un  ejemplar  del  original 
español ,  en  dos  partes,  impreso  en  Toledo,  en  1547 
y  1548,  y  en  el  cual,  al  fin  de  la  dedicatoria,  se  hallan 
unos  versos  acrósticos,  dirigidos  por  el  autor  al  lector, 
por  los  que  se  viene  en  conocimiento  de  que  es  obra 
de  Luis  Hurtado,  poeta  conocido  á  la  sazón  en  aquella 
ciudad''. 

Considerado  como  trabajo  literario  el  Palmerin  de  In- 
glaterra ocupa,  entre  los  libros  de  caballerías,  el  puesto 
mmediato  al  Amadis.  Como  el  gran  prototipo  de  su  gé- 
nero, sus  principales  héroes  son  dos  hermanos :  Palme- 


ro La  suerte  del  «Palmerin  de  In- 
glaterra» ha  sido  muy  extraña:  hasta 
hace  pocos  años  la  única  cuestión 
se  reducia  á  si  el  original  era  francés 
ó  portugués,  porque  los  ejemplares 
por  donde  se  conocían  eran  los  si- 
guientes :  I.  La  obra  francesa  de  San- 
tiago Vicent,  4533,  y  la  italiana  de 
Mambrino  Roseo,  í555,  publicadas 
ambas  como  traducciones  del  espa- 
ñol. II.  La  portuguesa  de  Moraes, 
impresa  en  lo67,"y  que  pasaba  por 
ser  traducción  del  francés ,  aunque 
la  opinión  más  común  la  suponía  obra 
original  del  mismo  Moraes,  quien  por 
su  larga  residencia  en  Francia,  pudo 
muy  bien  haber  franqueado  su  manus- 
crito al  traductor  francés ,  como  lo 
indicó  Barbosa  («Bibl.  Lusit. »,  t.  ii, 
|).  209).  En  esta  creencia  se  reimpri- 
mió ,  como  obra  suya ,  en  Lisboa , 


en  1786,3  tomos ,  4.°,  y  se  tradujo  al 
inglés  por  Southey,  Londres,  1807, 
cuatro  volúmenes,  8.*^  Hasta  el  mismo 
Clemencin  (edic.  «Don  Quijote»,  1. 1, 
pp.  125-126)  la  consideró,  si  no  ya  obra 
de  Moraes ,  á  lo  menos  portuguesa. 
Por  último.  Salva  encontró  un  ejem- 
plar del  original  español,  que  se  habia 
extraviado,  y  fijó  la  cuestión,  estable- 
ciendo la  fecha  del  libro  en  1547-48, 
Toledo,  3  tomos,  folio.  («Repertorio 
americano»,  t.  iv,  pp.  42-46.)  Lo  poco 
que  sabemos  de  su  autor,  Luis  Hur- 
tado, es  lo  que  dice  D.  Nic.  Ant.,  «Bi- 
blioteca Nova,»  t.  II,  p.  44,  donde  cita 
otra  obra  suya,  intitulada  «Cortes  del 
casto  amor  y  de  la  muerte»,  añadien- 
do que  se  imprimió  en  1557.  Tam- 
bién tradujo  al  castellano  los  meta- 
morfóscos  de  Ovidio. 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPÍTULO    XI.  249 

rin,  caballero  fiel  y  leal,  y  Florian,  galanteador  y  bi- 
zarro ;  y  tiene  asimismo  un  gran  encantador,  llamado 
Deliante,  y  una  isla  peligrosa,  donde  ocurren  muchas 
de  las  aventuras  más  agradables  del  libro.  Hay  partes 
en  que  puede  entrar  en  parangón  con  su  modelo ,  como 
en  la  pintura  de  las  sensaciones  producidas  por  el  es- 
pectáculo de  la  naturaleza,  y  en  el  diálogo,  que  es  más 
fácil  y  suelto ;  tampoco  se  queda  atrás  en  retratar  los 
caracteres  de  sus  personajes.  Pero  también  es  preci- 
so confesar  que  el  Palmerin  adolece  aun  de  mayores 
defectos  que  elAmadis:  la  marcha  es  aun  más  lánguida, 
forzada  y  entorpecida ,  con  un  número  prodigioso  de 
caballeros  andantes  y  una  serie  interminable  de  aven- 
turas ,  duelos ,  combates  y  hazañas ,  todas  imaginarias 
y  destituidas  de  todo  asomo  de  realidad ;  si  bien  el  au- 
tor pretende  haberlas  tomado  de  crónicas  inglesas  y  li- 
bros auténticos  ,  lo  cual  es  para  nosotros  una  prueba  más 
de  lo  enlazados  que  están  los  libros  de  caballerías  con  ' 
los  más  antiguos  romances.  Cervantes  profesaba  grande 
admiración  por  el  Palmerin  :  «Esa  palma  de  Inglaterra, 
«dice  el  Cura,  se  guarde  y  se  conserve  como  á  cosa 
«única ,  y  se  haga  para  ella  otra  caja,  como  la  que  ha- 
))lló  Alejandro  en  los  despojos  de  Darío,  que  la  dispu- 
ntó para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta  Homero  »  : 
alabanza  sin  duda  alguna  exagerada ,  pero  que  mani- 
fiesta bien  el  concepto  general  que  merecía  la  obra, 
cuando  se  publicó  el  Quijote. 

Pero  la  prosperidad  de  los  Palmerines  decayó  de 
pronto  en  España.  Es  cierto  que  en  1587  se  imprimie- 
ron dos  partes  más ,  tercera  y  cuarta  ,  que  escribió  en 
portugués  Diego  Fernandez,  con  el  título  de  Aventuras  de 
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Don  Duardos  el  Segundo;  y. que  Alvarez  do  Oriente,  poeta 
de  no  escasa  reputación  en  su  tiempo,  añadió  la  quinta 
y  sexta ;  pero  estas  últimas  no  parece  se  han  impreso, 
y  ninguna  de  las  cuatro  es  muy  conocida  fuera  de  su 
pais  natal.  Puede  por  lo  tanto  afirmarse  que  los  Palme- 
rines ,  á  pesar  del  gran  mérito  de  uno  de  ellos,  nunca 
llegaron  á  obtener  tal  reputación  y  nombradía,  que  pu- 
diese competir  con  la  de  Amadis  y  sus  descendientes". 


2'  Repetidas  veces  hemos  citado 
en  este  capitulo  la  «  Biblioteca  His- 
pana», y  lo  mismo  haremos  en  los 
siguientes,  lo  cual  nos  pone  en  el 
caso  de  dar  algunas  noticias  acerca 
de  ella.  Su  autor,  D.  Nicolás  Antonio, 
nació  en  Sevilla,  en  1617;  estudió 
primero  con  el  maestro  Francisco  Ji- 
ménez, profesor  ciego  de  nacimiento, 
pero  de  un  mérito  singular,  que  en- 
señaba en  el  colegio  de  Santo  Tomas; 
y  de  alli  pasó  á  Salamanca,  donde  se 
dedicó  con  sumo  aprovechamiento  al 
estudio  de  la  historia  y  del  derecho 
canónico.  Concluida  su  carrera  en 
aquella  universidad  ,  volvió  á  su  pa- 
tria, y  vivió  mucho  tiempo  en  un  con- 
vento de  monjes  Benitos,  donde  se 
habla  educado,  y  cuya  copiosa  y  es- 
cogida librería  le  proporcionó  em- 
prender estudios  que  después  siguió 
con  el  mayor  ardor  y  asiduidad. 

En  medio  de  esto  no  manifestó 
deseos  de  darse  á  conocer  antes" de 
tiempo,  y  nada  publicó  hasta  1559,  en 
que ,  á  la  edad  de  cuarenta  y  dos 
años,  dio  á  luz  su  tratado  latino  « De 
Exilio».  En  aquel  mismo  año  fué 
nombrado  por  Felipe  IV  agente  ge- 
neral de  preces  en  Roma ,  puesto 
honroso  y  lucrativo ;  y  desde  enton- 
ces hasta  su  muerte  estuvo  constan- 
temente ocupado  en  el  desempeño 
de  empleos  públicos  ,  algunos  de  no 
poca  responsabilidad.  Vivió  en  Roma 
veinte  años,  formando  una  librería 
inferior  solo  á  la  del  Vaticano,  ycon- 
sagrando  sus  ocios  al  estudio  ,  que 
era  toda  su  distracción  y  regalo. 
Después  de  tan  larga  ausencia,  vol- 
vió á  Madrid ,  donde  continuó  des- 


empeñando destinos  públicos  hasta 
su  muerte,  ocurrida  en  1684.  Dejó 
varias  obras  manuscritas,  entre  ellas 
la  «Censura  de  historias  fabulosas », 
que  es  un  examen  crítico  de  los  fal- 
sos cronicones  publicados  en  el  siglo 
anterior ,  que  dio  á  luz  después  Ma- 
yans,  y  del  que  hablaremos  más  ade- 
lante. 

Pero  su  gran  trabajo,  el  fruto  pre- 
dilecto de  las  vigilias  de  toda  su  vida, 
fué  la  historia  literaria  de  su  patria; 
comenzóla  en  su  juventud  y  viviendo 
con  los  benedictinos ,  orden  monás- 
tica de  la  Iglesia  católica ,  muy  ilus- 
tre por  su  celo  en  la  historia  de  las 
letras ;  y  la  continuó  empleando  cuan- 
tos auxilios  le  proporcionaban  su  in- 
mensa biblioteca  y  las  de  las  capita- 
les de  su  patria  y  del  orbe  cristiano, 
sin  levantar  mano  hasta  el  momento 
de  su  muerte.  Está  dividida  en  dos 
partes  :  la  primera,  que  comienza  en 
el  siglo  de  Augusto  y  acaba  en  el 
año  de  1500,  se  halló  á  su  muerte  es- 
crita en  forma  de  historia ;  pero  como 
durante  su  vida  habia  dedicado  ex- 
clusivamente sus  medios  pecuniarios 
á  la  adquisición  de  libros,  no  pudo 
publicarse  hasta  que  su  amigo  el 
cardenal  Aguirre  lo  hizo  á  su  costa, 
en  Roma,  e!  año  de  1696.  La  segun- 
da, que  ya  se  habia  impreso  en  dicha 
ciudad  en  1672,  está  en  forma  de  dic  - 
cionarioy  por  orden  alfabético,  coor- 
dinados ios  artículos,  como  en  otras 
obras  de  la  misma  clase ,  por  los 
nombres  de  los  autores  :  honor  dis- 
pensado á  los  santos,  que  hace  algún 
tanto  embarazoso  el  uso  de  tales  li- 
bros ,  aun  cuando,  como  el  que  nos 
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ocupa ,  contengan  Índices  completos 
que  facilitan  la  referencia  á  determi- 
nados artículos,  por  apellidos,  pa- 
trias, materias,  etc.  etc. 

De  ambas  partes  se  hizo  en  Ma- 
drid ,  por  los  años  de  1787-1788,  una 
lujosa  edición  del  original  latino,  que 
forma  cuatro  tomos  en  folio  :  enri- 
quecida la  primera,  ó  sea  la  «Biblio- 
teca Vetus»  con  notas  curiosas,  por 
PerezBayer,  sabio  valenciano,  que  fué 
mucho  tiempo  bibliotecario  mayor 
de  la  lleal  de  Madrid ;  y  aumentada 
la  segunda ,  «  Biblioteca  Nova,»  con 
las  adiciones  manuscritas  del  autor 
hasta  el  año  de  1684,  en  que  murió. 
En  la  parte  antigua  poco  queda  que 
desear,  porque  abraza  hasta  mil  y 
trescientos  autores  que  han  figurado 
en  la  historia  literaria  de  España,  ya 
romana  ,  ya  eclesiástica;  pero  en  lo 
relativo  á  los  árabes  es  preciso  re- 
currir á  Gasiri  y  Gayangos ;  y  en 
cuanto  á  los  judíos,  á  Gastro  y  Ama- 
dor de  los  Ríos  ;  mientras  para  la  li- 
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teratura  verdaderamente  anterior  al 
reinado  de  Garlos  V,  deben  consul- 
tarse las  adiciones  de  Bayer,  que 
consignan  el  descubrimiento  de  mu- 
chos manuscritos  importantes.  La 
moderna,  que  da  noticia  de  cercada 
ocho  mil  escritores  de  los  mejores 
tiempos  de  la  literatura  española ,  á 
pesar  de  algunos  descuidos  y  dis- 
tracciones inevitables  en  un  trabajo 
tan  inmenso  y  variado ,  es  un  monu- 
mento de  erudición ,  candor  y  labo- 
riosidad, que  no  podrán  menos  de 
mirar  con  gratitud  cuantos  consulten 
su  obra.  Ambas  épocas,  es  decir,  las 
dos  bibliotecas  antigua  y  moderna , 
hacen  de  D.  Nicolás  Antonio  el  pa- 
triarca y  fundador  de  la  historia  lite- 
raria de  España. 

Véase  su  vida  :  la  de  Mayans,  que 
precede  á  su  edición  de  la  «Gensura 
de  historias  fabulosas»  (Valencia, 
1742,  folio),  y  la  de  Bayer,  al  frente  de 
la  «Biblioteca  Vetus»,  Madrid ,  1787. 


CAPITULO  XII. 

Oíros  libros  de  caballerías. — El  caballero  Lepolenio.— Traducciones  del 
francés. — Libros  de  caballerías  á  lo  divino. — Caballería  Celestial. — Época 
en  que  principalmente  se  escribieron  estos  libros. — Su  número. — Es- 
tado social  que  motivó  su  creación. — Afición  desmedida  que  á  ellos  hu- 
bo.— Su  suerte  y  destino. 

Aunque  la  familia  de  los  Palmerines  no  llegó  nunca 
á  rivalizar  en  importancia  con  la  de  los  Amadises ,  no  por 
eso  deja  de  gozar  alguna  influencia  y  consideración. 
Como  los  demás  libros  de  su  género,  y  superiores  al 
mayor  número ,  contribuyeron  poderosamente  á  aumen- 
tar el  gusto  y  afición  á  las  ficciones  caballerescas ,  que 
más  lozano  en  España  que  en  ningún  otro  pais,  pro- 
ducía á  la  sazón  multitud  de  libros,  ya  originales,  ya 
traducidos ,  en  términos  que  admira  su  cantidad ,  ex- 
tensión y  extravagancia.  Separadas  las  dos  series  de 
los  Amadises  y  Palmerines,  no  sería  difícil  recogerlos 
títulos  de  más  de  otros  cuarenta  libros  de  caballerías, 
todos  originales  españoles,  y  todos  publicados  durante 
el  siglo  XVI.  Algunos  son  más  vulgares  y  conocidos, 
como  el  Don  Belianis  de  Grecia  y  el  Don  Olivante  de  Lau- 
ra, que  estaban  en  la  librería  de  D.  Quijote,  y  el  Fe- 
lixmarle  de  Hircania,  que  durante  un  verano  entero  en- 
tretuvo los  ocios  del  célebre  Johnson  ^  Pero  en  general, 

'  Dice  el  obispo  Pcrcy  que  ol  doctor  Johnson  se  leyó  todo  el  « Félix- 
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como  se  ve  en  el  Famoso  Caballero  Cifar  y  en  el  Atre- 
vido Caballero  Claribalte,  hasta  sus  mismos  títulos  di- 
suenan y  dejan  de  excitar  ínteres  y  curiosidad.  Puede 
bien  decirse  que  la  mayor  parte  de  estos  libros ,  quizá 
todos ,  merecen  el  profundo  olvido  en  que  hoy  día  ya- 
cen; si  bien  hay  unos  cuantos  que  por  su  mérito  espe- 
cial lograron  en  los  buenos  tiempos  ocupar  un  punto 
muy  inmediato  al  de  los  mejores  ya  mencionados. 

Entre  estos  debe  contarse  el  Invencible  caballero  Lepo- 
lemo ,  llamado  el  Caballero  de  la  Cruz ,  hijo  del  emperador 
de  Alemania,  libro  publicado  ya  en  1525,  y  que  ade- 
mas de  haber  producido  una  continuación ,  se  reimpri- 
mió tres  veces,  y  se  tradujo  al  francés  y  al  italiano^. 
Es  ciertamente  obra  muy  notable  en  su  género  ,  no  solo 
por  las  varias  y  continuas  vicisitudes  del  héroe ,  sino 
también  en  cierto  modo  por  su  estilo  y  objeto  :  Lepo- 
lemo,  siendo  niño ,  es  robado  del  abrigo  del  trono  que 
debía  heredar,  y  se  le  pierde  enteramente  de  vista  por 
mucho  tiempo;  vive  entre  paganos,  primereen  calidad 
de  esclavo,  y  después,  como  ilustre  caballero  andante, 
en  la  corte  del  Soldán ;  á  fuerza  de  valor  y  méritos, 
llega  á  distinguirse,  y  haciendo  un  viaje  á  Francia  ,  se 
encuentra  con  su  familia,  que  le  reconoce,  y  entonces 
recobra  con  universal  satisfacción  su  estado  real. 

En  todo  esto ,  y  especialmente  en  la  serie  fatigosa  y 

marte  de  Hircania»  durante  un  ve-  mencinde  otra  de  1543,  existente  en 
rano  pasado  en  su  iglesia  parroquial :  la  Biblioteca  Real  de  Madrid ;  y  Pelii- 
muy  dudoso  es  que  haya  habido  des-  cer  usó  una  de  1562.  Ignoramos  cual 
pues  inglés  que  haya  hecho  otro  tan-  sea  la  que  tenemos  á  la  vista,  porque 
to.  (Vida  de  Johnson,  por  Boswell,  falta  en  ella  elcolophon, y  no  hay.fe- 
edicion  Croker,  Londres,  1831,  8.",  cha  en  la  portada;  pero  el  papel  y 
vol.  I,  p.  24.)  ■  carácter  de  letra  parecen  de  Ambé- 
'^  Ebertcitalaedicion de  1525 como  res:  las  arriba  citadas  son  todas  es- 
la  primera  que  se  conoce  ;  Bowle  pañolas. 
hace  mención  de  una  de  153<i;  Cíe- 
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pesada  do  sus  aventuras  caballerescas,  el  Lepolemo  se 
parece  á  todos  los  demás  libros  de  caballerías;  pero 
tiene  dos  cosas  peculiares  y  exclusivas  :  la  primera  es 
que  la  obra  se  supone  traducida  por  Pedro  de  Luxan 
(que  es  su  verdadero  autor),  del  original  arábigo,  escrito 
por  un  sabio  encantador  de  la  corte  del  Soldán ,  á  pe- 
sar de  lo  cual  se  pinta  á  Lepolemo  como  un  caballero 
muy  cabal  y  cristiano,  y  á  los  emperadores,  sus  padres, 
animando  con  su  ejemplo  las  peregrinaciones  al  Santo 
Sepulcro  ;  de  manera  que  el  libro  es,  propiamente  ha- 
blando ,  una  predicación  de  la  fe  y  doctrinas  de  la  Igle- 
sia católica ,  muy  por  el  estilo  de  la  Crónica  fabulosa 
de  Turpin.  La  segunda  singularidad  es  el  colorido  y 
verdad  con  que  pinta  las  costumbres  y  usos  del  pais, 
como,  por  ejemplo,  los  amores  entre  el  Caballero  de  la 
Cruz  y  la  infanta  de  Francia,  y  cómo  estando  esta  de- 
tras de  un  balcón  con  celosías,  tomando  el  fresco  de  la 
noche,  viene  el  caballero  á  hablarla,  según  lo  haría  un 
galán  del  teatro  de  Calderón.  Aparte  de  estas  dos  ex- 
cepciones, el  Lepolemo  se  parece  en  todo  á  sus  com- 
pañeros, y  es  no  menos  cansado  y  fastidioso. 

A  pesar  de  la  fecundidad  á  que  hemos  aludido,  no 
se  contentó  la  España  con  regalar  á  la  Europa  gran 
número  de  libros  de  caballerías,  sino  que  los  recibió 
también  de  fuera,  en  justa  proporción  á  los  que  daba. 
Muy  desde  el  principio  fueron  conocidas  en  la  Península 
las  ficciones  francesas,  como  lo  prueban  las  frecuentes 
alusiones  á  ellas,  que  contiene  el  Amadís  de  Gaula: 
circunstancia  que  pudo  tener  origen ,  bien  en  las  anti- 
guas relaciones  con  la  familia  de  Borgoña,  que  ocupaba 
el  trono  portugués;  bien  en  algún  suceso  extraño  ó 
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cirunstancia  fortuita,  como  la  que  llevó  el  Palmerin 
de  Inglaterra  á  Portugal,  no  desde  España,  su  patria, 
sino  desde  Francia.  De  todos  modos,  poco  después,  y 
cuando  ya  se  habia  propagado  la  afición  á  esta  clase  de 
lectura  ,  se  tradujeron  al  español  ó  se  imitaron  muchas 
de  las  historias  francesas,  llegando  á  constituir  una 
parte,  no  insignificante  por  cierto,  de  la  hteratura  na- 
cional. En  i  498  se  imprimieron  los  Baladras  de  Merlin, 
seguidos,  como  era  de  esperar,  con  escaso  intervalo, 
del  Libro  de  Tristan  de  Lconis  y  la  Demanda  del  Santo 
Grial'. 

Pero  la  que  más  predominó  fué  la  Historia  de  Carla- 
Magno,  efecto  sin  duda  del  gran  renombre  y  fama  de 
su  héroe  :  está  traducida  del  francés,  y  por  consiguiente 
nada  dice  de  la  célebre  rota  de  Roncesvalles,  por  Ber- 
nardo del  Carpió  ,  suceso  que  en  las  crónicas  y  roman- 
ces españoles  es  el  orgullo  y  vanidad  de  la  nación.  Re- 
fiere ,  sí,  las  aventuras  tan  conocidas  de  Oliveros  y  del 
gigante  Fierabrás  ,  y  las  de  Orlando  y  del  traidor  Ca- 
nelón ;  hechos  sacados  de  la  Crónica  fabulosa  del  arzo- 
bispo Turpin.  A  pesar  de  esto,  fué  acogida  con  extraor- 
dinario entusiasmo  por  toda  clase  de  lectores ;  y  desde 
que  Nicolás  de  Piamonte  la  imprimió  por  primera  vez 
en  castellano  ,  el  año  de  1 528 ,  con  el  título  de  Historia 
del  emperador  Cario  Magno  ,   se   ha  continuado  reim- 


5  «  Merlin , »  1498 ;  « Artus , »  1501 ,  de  esta  clase  de  literatura.  Y  ya  que 

«Tristan,»  1528;  «Él  Santo  Grial  »,  se  trata  de  traducciones  ó  iniilacio- 

1555;  y  «La  segunda  tabla  redonda»,  nes  del  francés,  creemos  deber  in- 

1567  :  tal  es  la  serie  en  que  los  co-  dicar  las  siguientes  :  « Fierres  y  la 

locan  los  bibliógrafos.  Este  último  linda  Magalona»,  1526;  «  Tallante  de 

es  casi  imposible  encontrarle ,  á  pe-  Ricanionte »,  y  « El  conde  Tomillas». 

sar  de  que  hace  mención  de  él  el  De  este  último  no  nos  quedarla  ni 

abate  Quadrio  en  el  cuarto  tomo  de  aun  la  noticia  ,  á  no  hacer  mención 

su  obra  ,  donde  da  muchas  noticias  de  él  Cervantes  en  su  «Quijote». 
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priniiendo  en  varias  épocas  hasta  nuestros  dias,  y  es 
quizá  el  libro  que  más  viva  ha  mantenido  en  España 
la  afición  á  esta  clase  de  lectura  \  En  medio  de  esto , 
otros  varios  han  partido  con  él  esta  popularidad,  como, 
por  ejemplo,  el  Reinaldos  de  Montalban,  que  ha  sido 
siempre  uno  de  los  héroes  favoritos  de  la  España^;  y 
poco  después  la  historia  de  Clámades,  invención  de  una 
reina  francesa,  en  el  siglo  xiii,  y  cuya  lectura  inflamó 
la  imaginación  de  Froissart  y  le  movió  á  escribir  sus 
crónicas  \ 

Adviértese  en  la  mayor  parte  de  estas  imitaciones  y 
traducciones,  que  el  espíritu  religioso  resalta  más  que 
en  los  libros  de  caballerías  españoles ;  y  esto  se  nota 
principalmente  en  la  Demanda  del  Sa7ito  Grial,  por  la 
naturaleza  del  asunto,  y  en  la  Historia  de  Cario  Magno, 
que,  aunque  tomada  de  la  pretendida  Crónica  de  Tur- 
pin,  recomienda  la  fundación  de  conventos  y  las  pere- 
grinaciones religiosas.  No  se  contentó  la  Iglesia  con 
esta  influencia  indirecta  y  pasajera :  las  ficciones  ca- 
ballerescas, que  en  un  principio  fueron  miradas  con 
desden  y  hasta  castigadas  por  la  autoridad  eclesiástica, 
en  la  persona  del  obispo  griego  á  quien  se  debe  el  pri- 
mer libro  de  este  género ' ,  llegaron  á  adquirir  con  el 

*  En  el  prólogo  á  la  excelente  edi-  te ,  como  también  de  la  segunda  y 
cionde«Eginhardo)),porIdeler(Ham-  tercera,  anteriores  al  año  de  1558. 
burgo,  i8o9,  8.°,  t.  i,  pp.  40-46),  se  ^  El  «Clámades»,  que  durante  tres 
halla  una  excelente  disertación  sobre  siglos  ha  sido  uno  de  los  libros  más 
el  origen  de  estos  libros;  hasta  el  populares  en  Europa,  fué  escrito  por 
mismo  nombre  de  Roncesvalles  pa-  Adenez,  dictándolo  Maria,  esposa  de 
rece  no  fué  conocido  en  España  sino  Felipe  III,  rey  de  Francia,  quien  se 
"muy  posteriormente  (ibid.,  p.  169).  casó  con  ella  en  1272.  (Fauchet,  «Re- 
Hay  ediciones  del  «Cario  Magno»,  de  cueil»,  Paris,  1581,  folio,  lib.  2,  capí- 
Madrid,  1806,  y  aun  posteriores,  he-  tulo  116.)  Froissart  cuenta  sencilla- 
chas  para  uso  del  pueblo.  mente  que  lo  leyó  siendo  muchacho, 

s  En  las  notas  de  Glemencin  al  y  le  causó  grande  admiración.  («Poé- 

«  Quijote  »  (parte  i,  cap.  6 )  se  citan  siesu,  Paris,  1829,  8.°,  p.  206.) 
varias  ediciones  de  la  primera  par-       '  La  «  Ethiopica  »  ó  « Amores  de 
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tiempo  grande  importancia  ,  dándoseles  una  dirección 
determinada  y  escribiéndose  en  sentido  completamente 
religioso  :  presentáronse  en  general  en  forma  de  alego- 
ría, como  la  Caballería  Cristiana,  la  Caballería  Celestial, 
El  caballero  de  la  clara  Estrella,  y  la  Historia  Cristiana  y 
sucesos  del  caballero  extrangero,  conquistador  del  Cielo, 
impresas  todas  á  mediados  del  siglo  xvi,  y  cuando  más 
viva  estaba  la  afición  á  los  libros  de  caballerías  ^ 

Una  de  las  más  antiguas,  y  tal  vez  la  más  curiosa  y 
notable  de  todas ,  es  la  intitulada  con  mucha  propiedad 
Caballería  Celestial,  escrita  porHierónimo  de  San  Pedro, 
en  Valencia  ,  é  impresa  en  dicha  ciudad,  el  año  1554, 
en  dos  tomos  en  folio,  delgados  ^  El  autor  manifiesta 
en  el  prólogo  ,  que  su  objeto  es  acabar  con  los  libros 
de  caballería  profanos,  cuyos  malos  efectos  explica, 


Tlieagenes  y  Cliariclea  » ,  escrita  en 
griego  por  Heliodoro  ,  que  floreció 
en  tieniijo  de  ios  emperadores  Teo- 
dosio ,  Arcadio  y  Honorio ,  fué  libro 
muy  conocido  en  España  en  la  época 
de  que  hablamos,  porque,  aunque  el 
original  no  se  imprimió  liasta  1554, 
veinte  años  después  se  publicaba  ya 
una  traducción  española,  anónima,  y 
en  1587  otra  de  Fernando  de  Mena, 
de  que  se  hicieron  dos  ediciones  en 
treinta  años.  (Nic.Ant.,  «Bibl.Nova,» 
t.  I,  p.  580;  y  Catálogo  de  Conde, 
Londres ,  1824 ,  8.°,  números  265  y 
26i.)  Se  ha  dicho  que  el  obispo  He- 
liodoro prefirió  renunciar  su  puesto 
y  dignidad  á  consentir  que  la  obra , 
fruto  de  su  juventud,  fuese  quema- 
da públicamente.  («Erotici  Graeci,» 
edic.  Mitscherlich ,  Biponti ,  1792, 8.°, 
t.  ii,p.  8.) 

8  La  « Cavalleria  cristiana »  se  im- 
primió en  1570 ,  el  «  Caballero  de  la 
Clara  Estrella»  en  1580,  el  «Caballero 
peregrino»  en  1601.  Ademas  de  estos, 
el  «Roberto  el  Diablo»,  historia  famo- 
sísima en  Europa  durante   los  si- 


glos XV,  XVI  y  XVII ,  y  renovada  con 
aplauso  en  nuestros  tiempos,  fui- 
conocida  en  España  en  1628,  y  qui- 
zá antes.  (Nic.  Ant.,  «Bibl.  Ñov.», 
t.  II,  p.  251.)  En  Francia  se  impri- 
mió en  1496  (Ebert,  núm.  19175),  v 
en  Inglaterra  por  Wynkin  de  Worde. 
(Véase  á  Thoms,  Libros  de  caballe- 
rías »,  Londres,  1828,  12.",  t.  i,  p.  5.) 
9  Sería  muy  curioso  saber  quién 
fué  este  Hieróniíno  de  San  Pedro:  e! 
privilegio  le  calilica  de  valenciano,  y 
dice  que  vivia  en  1554.  En  las  biblio- 
tecas de  Ximeney  Fuster  se  encuen- 
tra hacia  1560  un  Jerónimo  Sempere, 
citado  como  autor  de  la  «Carolea», 
poema  larguísimo,  impreso  en  dicho 
año;  pero  ni  en  dichos  libros  ni  en 
D.  Nicolás  Antonio ,  ni  en  ninguna 
otra  biblioteca  que  sepamos  se  en- 
cuentra á  Hierónimo  de  San  Pedro. 
¿Consistirá  esto  en  que  sean  una  mis- 
ma persona  ,  y  que  el  apellido  se  es- 
cribiese de  los  dos  modos  ,  Samper 
en  valenciano,  y  San  Pedro  en  caste- 
llano? 


T.    I. 
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aludiendo  á  J^  historia  de  Francisca  de  Rimini,  contada 
por  el  Dante.  Para  llevar  á  efecto  su  propósito,  inti- 
tula su  primera  parte ,  Raiz  de  la  rosa  fragante,  que  en 
vez  de  capítulos  está  dividida  en  maravillas ,  y  contiene 
una  narración  alegórica  de  las  principales  historias  del 
Antiguo  Testamento,  hasta  los  tiempos  del  buen  rey 
Ezekías ,  contada  de  la  misma  manera  que  las  de  los 
caballeros  andantes.  La  segunda  parle  está  dividida 
conforme  á  la  misma  idea,  en  Hojas  de  la  rosa  fragante; 
y  prosiguiendo  el  hilo  de  la  narración,  llega  con  las 
mismas  aventuras  caballerescas,  hasta  la  muerte  y  as- 
censión del  Señor.  Prometió  el  autor  una  tercera  parte 
con  el  título  de  La  flor  de  la  rosa  fragante,  que  nunca 
llegó  á  publicarse,  y  cuya  materia  es  difícil  calcular, 
habiendo  ya  recorrido  completamente  en  las  dos  ante- 
riores el  Antiguo  y  Nuevo  Testamento. 

La  alegoría  principal  hace  relación,  como  es  natural, 
al  Salvador,  y  ocupa  setenta  y  cuatro  hojas  ó  capítulos 
de  los  ciento  y  uno  que  forman  la  segunda  parte  :  en 
ella  Jesucristo  está  representado  como  el  caballero  del 
León;  los  doce  Apóstoles  son  los  doce  caballeros  de  la 
Tabla  Redonda;  S.  Juan,  el  caballero  del  Desierto;  y 
Lucifer,  el  caballero  de  la  Serpiente ;  siendo  el  princi- 
pal objeto  de  la  obra  el  combate  entre  el  caballero  del 
León  y  el  de  la  Serpiente.  Comienza  la  historia  en  el 
pesebre  de  Belén  y  concluye  en  el  monte  Calvario,  abra- 
zando todos  los  pormenores  de  la  narración  evangélica, 
y  usando  con  frecuencia  las  mismas  palabras  de  la  Sa- 
grada Escritura.  Sin  embargo,  todo  ello  es  forzado  y 
violento,  y  constituye  una  alegoría  extraña  y  repugnan- 
te :  así,  por  ejemplo,  en  la  aventura  de  la  tentación,  el 


PUIMERA    ÉPOCA. CAPÍTULO    XH.  259 

caballero  del  León  lleva  el  escudo  del  león  de  la  tribu 
de  Judá,  y  monta  el  caballo  de  la  Penitencia,  que  le  da 
nuestro  primer  padre  Adán.  Despídese  de  su  madre, 
que  es  hija  del  Emperador  celestial ,  del  mismo  modo 
que  un  novel  caballero  que  marcha  á  su  primer  paso  de 
armas,  y  atraviesa  un  pai*s  desierto  y  estéril,  donde  es- 
pera hallar  aventuras.  Al  acercarse,  el  caballero  del  De- 
sierto se  prepara  para  el  combate ,  pero  luego  que  le 
conoce,  se  humilla  ante  su  señor  y  maestro.  Sigue  el 
bautismo ;  es  decir,  el  caballero  del  León  recibe  la  or- 
den de  la  caballería  del  Bautismo,  en  presencia  de  un 
anciano,  que  resulta  ser  el  maestro  Anagogino,  ó  sea  el 
intérprete  de  todos  los  misterios ,  y  dos  mujeres  ,  una 
vieja  y  otra  joven.  Estos  tres  personajes  entablan  una 
cuestión  muy  viva  sobre  la  naturaleza  del  rito  que  han 
presenciado  ;  el  anciano  se  extiende  mucho,  y  concluye 
explicándole  como  una  alegoría  celestial ;  la  vieja,  que 
representa  la  sinagoga,  ó  sea  la  ley  antigua,  refiere  la 
ceremonia  primitiva  de  Abraham,  autorizada ,"  según 
ella  dice,  por  aquel  antiguo  doctor  Moisés,  al  nuevo 
rito  del  bautismo;  la  joven  combate  esta  doctrina  y  de- 
fiende la  institución  nueva,  ó  sea  la  Iglesia  militante, 
y  el  caballero  del  Desierto  sentencia  en  su  favor,  mar- 
chando la  sinagoga  llena  de  cólera ,  con  la  cual  acaba 
la  primera  parte. 

El  gran  maestre  Anagogino ,  según  acuerdo  hecho 
de  antemano  con  la  Iglesia  militante ,  sigue  al  caballero 
del  León  al  desierto ,  y  allí  le  explica  el  verdadero  mis- 
terio y  la  eficacia  del  bautismo  cristiano.  Con  este  pre- 
parativo acomete  el  caballero  su  primera  aventura  y 
entra  en  batalla  con  el  caballero  de  la  Serpiente,  ba- 
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talla  que  está  pintada  como  un  duelo  formal,  porque 
cada  parte  entra  en  la  lid  con  sus  padrinos  :  acompañan 
al  caballero  del  León,  Abel ,  Moisés  y  David,  y  al  de  la 
Serpiente,  Cain,  Goliat  y  Haman.  El  autor  trasforma 
cada  discurso ,  sermón  ó  parábola  del  Evangelio  en  un 
flechazo  ó  en  una  estocada  ;  la  escena  se  pasa  en  el  pi- 
náculo del  templo ,  y  las  promesas  que  hace  el  diablo 
se  materializan  hasta  donde  lo  permite  su  índole  in- 
congruente y  vaga,  concluyendo  esta  parte  con  la  fuga 
precipitada  y  vergonzosa  del  caballero  de  la  Serpiente. 
Por  extraña  que  nos  parezca  esta  escena  de  la  tenta- 
ción, es  una  muestra  muy  aproximada  de  la  ficción 
en  general  :  en  toda  ella  la  alegoría  es  tan  singular  y 
extravagante ,  y  á  veces  tan  absurda ,  que  cansa  y  dis- 
gusta ;  por  otra  parte  hay  trozos  en  que  el  autor  da 
pruebas  de  una  imaginación  risueña  y  agradable,  y  el 
mismo  estilo  grave  y  estrafalario  en  que  está  escrita  la 
obra,  demuestra  á  cada  paso  que  su  autor  no  descono- 
cía ni  los  primores  ni  los  recursos  de  su  lengua,  aun- 
que abusa  á  menudo  de  ellos*". 

Hay,  á  la  verdad,  una  distancia  inmensa  entre  la  fic- 
ción de  la  Caballería  celestial  y  la  historia  sencilla  y 
clara  del  Amadis  de  Gaula;  de  tal  suerte ,  que  al  pen- 
sar que  solo  median  cincuenta  años  entre  la  aparición 
de  una  y  otra  obras ,  nos  causa  admiración  la  transición 
rápida  de  un  gusto  al  otro ;  así  como  el  ver  cómo  en  un 
período  tan  corto  de  tiempo  los  autores  de  libros  de 
caballería  recorrieron  todos  los  géneros.  Bueno  será, 
con  todo ,  tener  presente  que  el  éxito  de  estas  ficcio- 

"  Se  proliibió,  según  el  «índice  Expurgatorio «  de  1667,  Madrid,  folio, 
p.  863. 
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nes,  repentino  en  un  principio  y  casi  inesperado,  se 
extendió  luego  por  espacio  de  muchos  años.  Los  pri- 
meros fueron  muy  conocidos  durante  el  siglo  xv ;  el  xvi 
estuvo  plagado  de  ellos,  y  aun  se  leian  mucho  á  me- 
diados del  XVII ;  de  suerte  que  puede  decirse  influye- 
ron en  el  carácter  nacional  por  espacio  de  doscientos 
años.  También  es  de  notar  que  en  la  última  época  se 
aumentó  considerablemente  su  número ,  pues  pasan  de 
setenta,  la  mayor  parte  en  folio,  y  algunos  compuestos 
de  dos,  tres  y  más  tomos  :  circunstancia  que,  en  tiem- 
pos en  que  no  abundaban  mucho  los  libros,  ni  eran 
frecuentes  las  reimpresiones,  demuestra  que  su  popu- 
laridad fué  tan  rápida  en  su  origen ,  como  continua  en 
su  prolongación. 

Tal  popularidad  debe  quizá  ser  mirada  como  un  re- 
sultado natural ,  en  un  pais  donde  las  instituciones  y 
sentimientos  caballerescos  estaban  tan  arraigados  como 
en  España ;  porque  la  Península ,  cuando  apareció  por 
la  primera  vez  en  ella  esta  clase  de  libros,  habia  sido 
durante  mucho  tiempo  el  suelo  privilegiado  de  la  caba- 
llería. Las  guerras  con  los  moros,  que  convirtieron  todo 
caballero  en  soldado  ,  debieron  naturalmente  producir 
dicho  efecto;  ni  contribuyó  menos  á  ella  el  espíritu  in- 
dependiente de  las  corporaciones  municipales,  regidas 
y  guiadas  en  el  período  inmediato  por  magnates  que 
continuaron  mucho  tiempo  siendo  tan  señores  en  sus 
fortalezas,  como  el  rey  lo  era  en  su  trono.  Tal  era ,  sin 
duda ,  el  estado  de  la  sociedad  á  principios  del  siglo  xiii , 
en  que  las  Partidas ,  con  su  legislación  minuciosa  y  de- 
tallada, nos  hacen  entrever  un  estado  de  costumbres  y 
creencias  no  muy  diverso  por  cierto  del  que  pintan  el 
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Amadis  ó  el  Palmerin  " ;  el  estado  social  que  el  Poema 
y  la  Crónica  del  Cid  atestiguan  igualmeule,  desde  muy 
antiguo,  de  una  manera  evidente,  aunque  indirecta,  y 
que  confirman  muchos  de  los  romances  antiguos,  y  otras 
memorias  tradicionales  y  características  del  siglo  xiv. 
Pero  en  el  siglo  xv  las  Crónicas  están  ya  llenas  de 
ese  mismo  espíritu,  y  lo  manifiestan  en  formas  graves  é 
imponentes  :  torneos  peligrosos  en  que  toman  parte  los 
principales  señores  del  pais,  y  á  veces  los  mismos  mo- 
narcas^ ocurren  constantemente  y  se  describen  como  si 
fueran  sucesos  importantes  de  la  época  ".  Hemos  visto 
que  en  el  paso  de  armas  del  Puente  de  Orbigo ,  durante 
el  reinado  de  D.  Juan  II,  ochenta  caballeros  arriesga- 
ron sus  vidas  por  un  simulacro  de  galantería  tan  fan- 
tástico como  las  mismas  ficciones  que  se  encuentran  en 
los  libros  de  caballerías  :  locura  por  cierto  de  que  hay 
otros  varios  ejemplos  en  el  mismo  siglo".  Y  no  se  crea 
que  esta  extravagancia  se  circunscribió  en  los  límites  de 
España  :  en  el  mismo  reinado  de  D.  Juan  II,  dos  caba- 
lleros españoles  se  fueron  nada  menos  que  á  Borgoña, 
en  busca  de  aventuras  extrañamente  combinadas  con 
una  peregrinación  devota  á  Jerusalen,  y  considerando 
ambas  empresas  como  ejercicios  de  piedad  y  devoción. 

"  Véanse  las  curiosísimas  leyes  dos  de  ellos  hubo  muertos :  todos  se 
que  forman  el  titulo  xxi  de  la  Partida  celebraban  bajo  los  auspicios  y  con 
segunda ,  y  que  contienen  las  reglas  autorización  de  la  corona, 
más  minuciosas  sobre  todos  los  actos  ^^  Véase  la  relación  del  Paso  Hon- 
da la  caballería,  explicando  hasta  roso,  ya  citada,  y  las  noticias  que  la 
cómo  debe  el  caballero  lavarse,  ves-  «Crónica  de  Don  Juan  II»  da  de  otro 
lirse  y  demás.  paso  de  armas  comenzado  en  Valla- 

'-^  En  la  «Crónica  de  Don  Juan  II »  dolid  por  Ruy  Diaz  de  Mendoza,  con 
pasan  de  treinta  los  torneos  que  se  motivo  del  casamiento  del  príncipe 
mencionan.  Tambienhaycitadosmu-  D.Enrique,  en  1440;  pero  que  no 
chos  en  la  de  D.  Alvaro  de  Luna,  pasó  adelante,  y  fué  prohibido  por  el 
y  generalmente  en  todas  las  histo-  Rey  en  vista  de  las  fatales  conse- 
rias de  España  relativas  al  siglo  xv.  cnencias  que  tuvo.  (Crónica  de  Dou 
Solo  en  1428  se  hicieron  cuatro,  y  en  Juan  II ,  1440,  cap.  16.) 
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Por  último,  en  el  reinado  de  D.  Fernando  y  D/  Isa- 
bel ,  el  juicioso  Hernando  del  Pulgar ,  su  secretario  y 
cronista,  nombra  varios  caballeros  ilustres  á  quien  él 
mismo  conocía  personalmente,  y  marcharon  á  paises  ex- 
tranjeros «á  facer  armas  con  qualquier  caballero  que 
«quisiese  facerlas  con  ellos  ,  é  por  ellas  ganaron  honra 
«para  sí,  é  fama  de  valientes  y  esforzados  caballeros 
»para  los  fijodalgos  de  Castilla**». 

Este  estado  social  fué  resultado  natural  del  extraor- 
dinario desarrollo  que  las  instituciones  caballerescas 
recibieron  en  España :  una  parte  era  propia  de  aquella 
edad  y  de  aquellos  tiempos ,  y  puede  en  cierto  modo 
ser  considerada  como  útil  y  hasta  conveniente;  otra 
no  era  más  que  la  caballería  andante  personificada,  con 
todas  sus  extravagancias  y  delirios.  Pero  cuando  la  ima- 
ginación de  las  gentes  llegó  á  excitarse  hasta  el  punto 
de  comprender  y  considerar  como  reales  y  positivas 
instituciones  y  costumbres  de  tal  naturaleza ,  no  podia 
menos  de  recrearse  con  la  pintura  atrevida  y  libre  de 
una  sociedad  como  la  que  se  representaba  en  aquellas 
ficciones  monstruosas.  Hubo  aun  más  :  por  imposibles 
y  descabelladas  que  sean  muchas  de  las  aventuras  que 
se  leen  en  los  libros  de  caballerías ,  no  llegaban ,  ni  con 
mucho,  á  los  absurdos  que  diariamente  se  veian  y  con- 
taban de  personas  conocidas  y  vivas ;  y  así  muchas 
gentes  leian  y  creían  cuanto  contaban  aquellos  libros, 
considerándolos  en  todo  como  historias  verdaderas.  Así 
es,  que  el  fidedigno  y  veraz  Mexia ,  cronista  del  em- 

^*«ClarosvaronesdeCastilla»,tit.l7.  en  tierras  extrañas ,  que  ios  caballe- 

En  el  mismo  pasaje  se  precia  de  que  ros  extranjeros  que  venian  á  Castilla 

eran  más  los  caballeros  españoles  y  León  :  hecho  muy  importante  en  la 

que  hablan  salido  á  buscar  aventuras  materia  de  que  se  trata. 
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perador  Carlos  V,  al  hablar  de  este  asunto,  dice  :  «Pido 
«agora  esta  atención  y  aviso,  pues  lo  suelen  prestar  al- 
«gunos  á  las  trufas  y  mentiras  de  Amadis  y  deLisuarte 
»y  de  Clarianes,  y  otros  portentos,  que  con  tanta  razón 
«devian  ser  desterrados  de  España  como  cosa  contagiosa 
»y  dañosa  á  la  república,  pues  tan  mal  hacen  gastar  el 
«tiempo  á  los  auctores  y  lectores  dellos.»  Y  otro  cronis- 
ta ,  Julián  del  Castillo,  que  escribia  en  1587,  refiere 
con  la  mayor  gravedad,  que  Felipe  II,  al  casarse  con 
María  de  Inglaterra,  cuarenta  años  antes,  hizo  promesa 
solemne  de  que  si  el  rey  Artus  volvia  y  reclamaba  sus 
derechos ,  le  cederla  pacíficamente  el  trono ;  lo  cual , 
tanto  quiere  decir,  como  que  el  bueno  de  Castillo  y 
muchos  de  sus  lectores  creían  de  buena  fe  en  el  rey  Ar- 
tus y  en  su  Tabla  Redonda  *". 

Es  verdad  que  hoy  día  tanta  credulidad  nos  parece 
imposible,  aun  suponiéndola  reducida  á  un  corto  nú- 
mero de  personas  racionales,  y  aun  cuando  tengamos 
el  testimonio  de  Cervantes ,  quien ,  al  pintar  con  mano 
maestra  la  fe  ciega  del  posadero  y  de  su  criada  Mari- 
tornes en  los  libros  de  caballerías,  nos  prueba  hasta 
qué  punto  dicha  creencia  reinaba  entre  el  pueblo  ". 
Pero  antes  de  negar  nuestro  asentimiento  á  cronistas 
tan  fidedignos  como  Mexia ,  solo  porque  su  aserto  nos 
parece  increíble,  debemos  tener  presente ,  que  en  el  si- 
glo en  que  ellos  vivían  ,  las  gentes  estaban  acostumbra- 
das á  creer  y  augurar  diariamente  cosas  tan  increíbles 
como  las  que  refieren  los  libros  de  caballerías.  La  Igle- 


[^  «Historia  imperial  y  cesárea»,       '"Peilicer,  notas  al  «Quijote»,  parle 
edic.  1S45,  p.  113.  primera,  cap.  15. 

•  *"  Parte  i,  cap.  22. 
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sia  Católica  exigía  entonces  una  fe  implícita  en  toda 
clase  de  milagros,  que  sobre  ser  muy  frecuentes,  exi- 
gían de  los  fieles  mayor  dosis  de  credulidad  aun,  que 
la  necesaria  para  leer  tales  libros;  y  sin  embargo ,  era 
muy  corto  el  número  de  los  incrédulos.  Nada  diremos 
de  la  seguridad  con  que  todo  el  mundo  refería  las  ha- 
zañas, muchas  absolutamente  imposibles,  desús  ante- 
pasados ,  durante  la  lucha  de  siete  siglos  con  los  árabes; 
ni  de  las  tradiciones  de  gloria  y  heroísmos ,  que  consti- 
tuyen aun  el  atractivo  y  encanto  de  los  cronicones ,  por 
más  que  hoy  dia  las  consideremos  tan  fabulosas  en  su 
mayor  parte,  como  las  de  los  Palmerínes  y  Lanzarotes. 
Mas  prescindiendo  de  la  fe  ciega  que  hubo  en  los  li- 
bros caballerescos,  lo  que  no  admite  duda  es,  que  en 
España  reinó  durante  el  siglo  xvi  una  afición  y  entu- 
siasmo tal  por  esta  clase  de  lectura,  cual  no  se  ha  visto 
después  en  ningún  país.  Los  comprobantes  de  esta  ver- 
dad se  encuentran  en  todas  partes  :  pruébanlo  la  poesía 
popular  y  los  romances  caballerescos ,  que  viven  aun 
en  la  memoria  de  las  gentes;  las  comedias  antiguas, 
que  han  desaparecido  del  teatro;  los  poemas  épicos, 
relegados  hoy  al  gabinete  del  erudito.  Vense  sus  hue- 
llas en  las  costumbres  y  hábitos  del  pueblo,  en  el  traje 
nacional,  más  singular  y  pintoresco  que  el  de  otras  na- 
ciones; y  por  último  en  la  misma  legislación.  A  tanto 
llegó  la  demencia,  que  el  gobierno  tuvo  que  interve- 
nir, y  que  en  1553  mandó  no  pudiesen  imprimirse, 
venderse  ni  leerse  libros  de  caballerías  en  las  posesio- 
nes de  ultramar ;  que  en  1 555  las  Cortes  pidieron  que 
la  prohibición  se  extendiese  á  la  metrópoli,  y  se  que- 
masen públicamente  todos  los  ejemplares  que  de  tales 


266  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

libros  se  encontrasen  '^  Por  último  ,  un  siglo  después, 
la  obra  más  feliz  y  más  bella,  del  mayor  ingenio  que 
lia  producido  el  suelo  español ,  hace  ver  en  todas  sus 
páginas  la  afición  fanática  que  hubo  por  las  ficciones 
caballerescas ,  y  es  por  consiguiente  el  testimonio  más 
auténtico  de  su  inmensa  popularidad,  así  como  el  mo- 
numento de  su  destino. 

^*  En  este  año  abdicó  el  Empera-  influencia  y  dominio  de  los  libros  de 

dor,  por  cuya  causa  no  se  resolvie-  caballerías,  desde  su  primera  apari- 

ron  estas  y  otras  peticiones  de  las  cion  hasta  la  publicación  del  « Qui- 

Cortes.  En  cuanto  á  las  leyes  que  jote  »,  véase  el  prólogo  de  Clemencin 

hemos  citado,  y  otras  pruebas  de  la  á  su  edición  del  «Quijote». 
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Cuarta  clase.— El  teatro. — Extinción  de  los  teatros  griego  y  romano. — 
Origen  religioso  del  drama  moderno. — Sus  primeras  noticias  en  España. 
— Indicaciones  sobre  la  época  del  siglo  xv. — El  marqués  de  Villena. — Co- 
plas de  Mingo  Revulgo. — Rodrigo  Cota. — La  Celestina. — Su  primer  acto. 
— Los  restantes. — ^Su  historia ,  carácter  é  influencia  en  la  literatura  es- 
pañola. 

El  teatro. — El  antiguo  teatro  de  los  griegos  y  ro- 
manos continuó  con  algunas  de  sus  primitivas  formas, 
rudas  y  populares,  en  Constantinopla ,  Italia  y  otros 
puntos  del  imperio ,  que  se  desmoronaba ,  prolongáur- 
dose  así  hasta  entrada  ya  la  edad  media ;  pero  conser- 
vando siempre  en  su  esencia  la  índole  pagana ,  porque 
el  asunto ,  la  frase  y  el  color  eran  completamente  mi- 
tológicos. De  aquí  provino  el  odio  y  horror  con  que  al 
principio  lo  miró  la  Iglesia  cristiana  ,  que ,  favorecida 
por  la  confusión  é  ignorancia  de  los  tiempos,  logró  al 
fin  destruirlo  enteramente,  aunque  no  sin  una  lucha 
tenaz ,  y  sin  que  antes  su  misma  impureza  y  degrada- 
ción le  hicieran  digno  de  la  suerte  que  tuvo,  y  mere- 
cedor de  los  anatemas  lanzados  contra  él  por  S.  Agus- 
tín y  Tertuliano  *. 

1  Un  obispo  de  Barcelona  fué  de-  cion  de  comedias ,  con  alusiones  á 
puesto  en  el  siglo  vii, por  haber  per-  la  mitología  griega.  (Mariana,  Hist., 
mitido  en  su  diócesis  la  representa-    lib.  6,  cap.  3.) 
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Sobrevivió  sin  embargo  á  estas  miserables  reliquias 
del  drama  clásico,  una  afición  desmedida  á  las  repre- 
sentaciones teatrales,  y  el  clero  ,  que  ni  queria  hacerse 
odioso  ni  perder  ocasión  oportuna  de  aumentar  su  in- 
fluencia y  poderío,  buscó  muy  á  los  principios  un  es- 
pectáculo que  sustituyese  al  que  habia  destruido,  en  la 
importante  tarea  de  entretener  y  divertir  al  pueblo.  Sea 
esto  como  fuere ,  lo  cierto  es  que  el  nuevo  espectá- 
culo apareció  y  se  presentó  desde  luego  en  las  ceremo- 
nias y  fiestas  solemnes  de  la  Iglesia.  Su  origen  fué 
fácil ,  sencillo  y  natural  :  habíanse  celebrado  estas  so- 
lemnidades por  largo  tiempo  con  la  ruda  magnificencia 
y  el  lujo  tosco  que  podían  dar  de  sí  aquellos  siglos  de 
guerras  y  revueltas;  y  á  este  atractivo  se  unió  en  todas 
partes ,  desde  Londres  hasta  Roma ,  el  elemento  dramá- 
tico ,  de  suerte  que  todos  los  años  por  la  fiesta  de  Navidad 
se  presentó  en  los  templos  el  Pesebre  de  Belén  y  la  Ado- 
ración de  los  Reyes  Magos,  así  como  los  últimos  días 
y  la  muerte  del  Salvador  durante  la  cuaresma ,  y  más 
particularmente  en  la  Semana  Santa. 

Es  indudable  que  más  tarde  se  mezclaron  con  estas 
representaciones  abusos  groseros,  tan  indignos  del  sa- 
cerdocio como  de  la  religión  misma ,  ya  cuando  solo 
eran  representaciones  mudas  ó  pantomimas,  ya  cuando, 
puestas  en  diálogo,  pasaron  á  ser  lo  que  se  llamaban 
misterios ;  pero  en  muchas  partes  de  la  Europa,  y  hasta 
fecha  comparativamente  muy  moderna,  aquellas  repre- 
sentaciones parecieron  tan  acomodadas  al  espíritu  de 
los  tiempos  en  que  se  hacían ,  que  varios  pontífices  lle- 
garon á  conceder  indulgencias  especiales  á  los  que  asis- 
tiesen á  ellas;  y  que  se  celebraban  no  como  espectáculo 
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de  diversión  ,  sino  como  estímulo  á  la  devoción  y  para 
ejemplo  de  la  multitud  ignorante.  En  Inglaterra  dura- 
ron por  espacio  de  cuatrocientos  años  :  vida  que  no  ha 
disfrutado  nunca  el  drama  nacional  inglés  según  hoy 
lo  poseemos;  mientras  en  Italia  y  otros  paises  más  suje- 
tos á  la  influencia  de  la  Sede  romana,  han  continuado, 
con  alguna  variación  de  formas,  siendo  el  entreteni- 
miento y  edificación  del  vulgo  hasta  nuestros  dias  ^ 

No  puede  racionalmente  ponerse  en  duda  que  todas 
las  reliquias  del  antiguo  teatro  romano ,  menos  los  res- 
tos arquitectónicos  que  han  quedado  para  muestra  de 
su  esplendor  \  desaparecieron  en  España  á  la  invasión 
de  los  árabes,  cuyo  espíritu  nacional  repugnaba  las  re- 
presentaciones escénicas;  pero  es  muy  difícil  fijar  con 
exactitud  la  época  en  que  comenzaron  estos  espectácu- 
los de  asuntos  religiosos  bajo  el  amparo  de  la  autori- 
dad eclesiástica.  Es  indudable  que  son  muy  antiguos, 
porque  á  mediados  del  siglo  xiii  eran  ya,  no  solamente 
comunes  y  conocidos  hacia  tiempo,  sino  que  habían 
tomado  diferente  forma  y  se  resentían  de  la  introduc- 
ción de  varios  abusos.  Esto  lo  demuestra  con  toda  evi- 
dencia el  código  de  D.  Alonso  el  Sabio,  formado  ha- 
cia 1260,  en  el  cual,  después  de  prohibir  al  clero  va- 
rias diversiones  groseras ,  prosigue  la  ley  diciendo  así  : 
«Nin  deben  ser  facedores  de  juegos  por  escarnio'',  por- 

2  Onéxime  le  Roy,  «Estudios  sobre  mas  escenas  de  la  Natividad  del  Sal- 
ios Misterios,»  Paris,1857, 8.°,  cap.  i.  vador. 

— De  la  Rué,  «Ensayos sobre  los  Bar-  '  En  Sevilla,  Tarragona,  Murvie- 

dos.  Juglares,  etc.,»  Caen,  1851,  8.",  dro,  Mérida  y  otras  ciudades  de  Es- 

t.  I,  p.  159. — Anécdotas  de  Spences,  paña,  se  encuentran  restos  preciosos 

edit.  Siuger,  Londres,  1820,   8.°,  de  los  teatros  y  anfiteatros  romanos. 

p.  597. — A  la  nii.sma  clase  pertenece  *  Juegos  por  escarnio.  Esta  frase 

la  exhibición  anual  que  se  hace  en  la  es  oscura  ;  pero  hemos  seguido  la 

iglesia  de  Araceli ,  en  el  Capitolio  de  opinión  de  Martínez  de  la  Rosa ,  au- 

Roma ,  del  pesebre ,  adoración  y  de-  toridad  respetable,  que  asegura  son 
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» que  los  vengan  á  ver  las  gentes  como  los  facen ,  et 
»si  los  otros  homes  los  facieren,  non  deben  los  cle- 
» rigos  hi  venir ,  porque  se  facen  hi  muchas  villanías  et 
» desaposturas;  nin  deben  otrosí  estas  cosas  facer  en 
«las  eglesias ,  ante  decimos  que  los  deben  ende  echar 
«deshonrada mente  sin  pena  ninguna  á  los  que  los  fe- 
«cieren;  ca  la  eglesia  de  Dios  fue  fecha  para  orar,  et 
«non  para  facer  escarnios  en  ella  :  et  asi  lo  dixo  nues- 
»tro  señor  Jesucristo  en  el  Evangelio,  que  la  su  casa 
«era  llamada  casa  de  oración ,  et  non  debe  ser  fecha 
«cueva  de  ladrones.  Pero  representaciones  hi  ha  que 
«pueden  los  clérigos  facer,  asi  como  de  la  nasgencia 
«de  nuestro  Señor  Jesucristo,  que  demuestra  como  el 
«ángel  vino  á  los  pastores  et  dixoles  como  era  nacido, 
«etotro  si  de  su  aparecimiento  como  le  venieronlos  tres 
«Reyes  adorar,  et  de  la  resurrección  que  demuestra 
«como  fué  crucificado,  et  resurgió  al  tercer  dia.  Tales 
«cosas  como  estas  que  mueven  á  los  homes  á  facer  bien 
«et  haver  devoción  en  la  fe,  facerlas  pueden  :  et  demás 
«porque  los  homes  hayan  remembranza  que  segunt 
» aquello  fueron  fechas  de  verdat ;  mas  esto  deben  facer 
«apueslamiente  et  con  grant  devoción  et  en  las  cibda- 
«des  grandes  do  oviere  arzobispos  ó  obispos,  et  con  su 
«mandado  dellos  ó  de  los  otros  que  tovieren  sus  veces, 
«et  non  lo  deben  facer  en  las  aldeas  nin  en  los  lugares 
«viles,  nin  por  ganar  dineros  con  ello  ^  «  Pero,  aun- 
que estas  primeras  representaciones  religiosas  en  Es- 


composiciones  satíricas  de  corta  ex-  Escarnido,  en  el  «Quijote»  (parte  n, 
tensión,  y  de  las  cuales  pudieron  cap.  2i ),  se  usa  por  «  befado ,  burla- 
nacer  más  adelante  los  entremeses  y  do,  escarnecido», 
saínetes.  (Doña  Isabel  de  Solis,  Ma-  "  Partida  i,  título  6  ,  lev  ói,  edic. 
drid,  1837,  IS.»,  t.  i,  p.  225,  nota  13.)  de  la  Academia. 
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paña ,  ya  pantomímicas ,  ya  dialogadas ,  se  hacían  por 
eclesiásticos  y  seglares  desde  poco  antes  de  mediados 
del  siglo  XIII,  y  probablemente  mucho  antes;  y  aunque 
continuaron  por  algunos  siglos,  no  ha  quedado  noti- 
cia clara ,  ni  el  menor  fragmento  de  ellas ;  y  no  se  en- 
cuentra en  la  poesía  profana  española  ninguna  composi- 
ción que  merezca  el  nombre  de  dramática ,  hasta  fines 
del  siglo  XV ;  aunque  tal  vez  haya  habido  alguna  poco 
anterior,  como  lo  da  á  entender  un  pasaje  de  la  carta 
del  marqués  de  Santillan  al  condestable  de  Portugal  ^ ; 
la  noticia  de  una  comedia  moral  escrita  por  el  mar- 
qués de  Villena,  hoy  perdida,  que  dicen  se  representó 
en  1414,  en  presencia  del  rey  D.  Fernando  de  Aragón ', 
y  una  indicación  muy  ligera  que  hace  el  autor  de  la  inte- 
resante y  animada  Crónica  de  Don  Alvaro  de  Luna,  sobre 
los  entremeses  * ,  ó  pasos ,  que  algunas  veces  disponía 
aquel  orgulloso  privado ,  poco  después  y  en  el  mismo 
siglo ;  pero  todas  estas  especies  son  vagas ,  inciertas  é 
inseguras  ^ 


®  Dice  el  Marqués  que  su  abuelo  »á  fallar  invenciones  é  sacar  enlre- 
D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  que  »meses  en  fiestas»,  etc.  (Crónica  del 
vivió  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna , 
Cruel,  escribió  poemas  escénicos,  edic.  Flores,  Madrid,  1784,  4.",  títu- 
á  la  manera  de  Plauto  y  Terencio,  lo  68).  No  es  de  creerque  estas  com- 
en coplas  á  estilo  de  las  serranas,  posiciones  fuesen  las  farsas  joviales, 
(Sancfiez,  Poesías  anteriores ,  t.  i,  conocidas  después  con  el  mismo  nom- 
p.  49.)  bre ;  pero  no  cabe  duda  en  que  eran 

■^  Velazquez,  «Orígenes  de  la  poesía  poesías  y  se  representaban.  El  Con- 
castellana » ,  Málaga,  1754,  4.",  p.  95.  destable  fué  degollado  en  1455. 
Parece  probable  que  Zurita  aluda  á  ^  No  ignoramos  que  se  han  heclio 
esta  comedia  de  Villena,  cuando  dice  varias  tentativas  para  explicar  el  orí- 
(Anales ,  lib.  12,  año  de  1414),  que  gen  del  teatro  español,  de  distinto 
en  la  coronación  de  D.  Fernando  modo  que  nosotros  lo  hemos  hecho, 
hubo  grandes  juegos  y  entremeses.  — 1. *  «El  matrimonio  de  D.^  Endrina  y 
De  otro  modo  sería  preciso  suponer  D.  Melón,»  se  ha  citado,  como  prueba 
que  habia  varios  géneros  de  diver-  de  su  procedencia ,  en  la  traducción 
siones  dramáticas,  lo  cual,  aunque  francesa  de  la  «Celestina»,  por  De 
posible,  es  poco  probable.  Lavigne  (París,  12.",  1841 ,  pp.  5-6); 

8 « Fué  muy  inventivo  é  mucho  dado  pero  las  aventuras  de  dichos  perso- 
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Algo  más  se  aproxima  al  espíritu  y  carácter  dramático, 
y  particularmente  á  las  formas  con  que  se  presentó  el 
teatro  profano  en  España,  un  diálogo  curioso  intitulado 
Coplas  de  Mingo  Revulgo  ,  sátira  en  el  género  pastoril, 
escrita  en  lenguaje  crudo ,  enérjico  y  vigoroso  de  las 
clases  populares,  que  pinta  el  estado  fatal  de  las  cosas 
públicas  al  terminar  el  reinado  débil  del  impotente 
Enrique  IV  *\  Los  interlocutores  de  esta  obra  ,  que  se 
cree  escrita  en  1 472 ,  son  dos  pastores ,  el  uno  llamado 
Mingo  Revulgo,  nombre  corrompido  de  Domingo  vulgo, 
y  viva  representación  del  pensamiento  popular,  y  el 
otro,  Gil  de  Ribato,  es  decir,  que  está  arriba  ó  elevado, 
y  es  el  intérprete  de  la  nobleza :  este  habla  en  tono  pro- 
fetice, y  al  mismo  tiempo  que  se  queja  del  estado  á 


najes,  tomadas,  según  ya  dijimos,  de 
Panfilo  Mauriano,  constituyen  mera- 
mente un  cuento  sacado  de  un  diá- 
logo latino  muy  antiguo,  que  vulga- 
rizó luego  el  arcipreste  de  Hita  (Sán- 
chez, t.  IV,  copl.  5S0-865),  y  que  no 
se  diferencia  en  nada  de  las  demás 
historias  del  Arcipreste,  ni  es  sus- 
ceptible de  representación  dramática. 
(Véase  el  prólogo  de  Sánchez  al  mis- 
mo tomo ,  p.  25,  etc. )  2.*  «  La  Danza 
General  de  la  Muerte)),  de  laque  tam- 
bién hemos  ya  hablado,  y  que  se  es- 
cribió hacia  1550  (Caslro,  Bibl.  Esp. , 
i.  i,pp.  200,  etc."),  puede  considerar- 
se, según  Moralin  (Obras,  edic.  de 
la  Academia,  Madrid .  i850,  8.",  t.  i, 
p.  112),  como  el  primer  ensayo  dra- 
mático español;  pero  es  indudable- 
mente didáctico ,  y  sería  un  absurdo 
ponerle  en  escena. 3.* La  «Coniedíeta 
de  Ponza»,  poema  sobre  la  gran  ba- 
talla naval  dada  en  1455,  cerca  de  la 
isla  de  Ponza,  escrito  por  el  marqués 
de  Santillana,  que  murió  en  1454,  es 
considerado  como  drama  por  Mar- 
tínez de  la  Rosa  (Obras  literarias, 
Paris,  1827,  12.",  t.  ii,  p.  518),  que  lo 
fija  hacia  1436;  pero  en  realidad  es 
una  obra  alegórica,  escrita  en  diálo- 
go y  en  coplas  de  arte  mayor;  y  de 


la  cual  hablaremos  más  adelante ;  y 
finalmente,  4.^  Nasarre,  en  su  pró- 
logo á  las  comedias  de  Cervantes 
(Madrid,  1749,  i.°,  vol.  1),  dice  que 
en  1469  se  representó  en  casa  del  con- 
de de  Ureña  una  comedia  delante  de 
los  Reyes  Católicos,  y  en  celebridad 
de  su  casamiento.  Pero  no  hay  otro 
testimonio  que  el  dicho  de  Nasarre , 
autoridad  poco  respetable;  y  como 
por  olra  parte  añade  que  la  come- 
dia era  obra  de  Juan  del  Encina,  y 
este  escritor  nació  cabalmente  el  año 
de  1468 ,  es  difícil  creerlo  :  prescin- 
diendo de  que  el  casamiento  apre- 
surado y  semisecreto  de  aquellos 
dos  príncipes ,  en  momentos  de  an- 
siedad y  riesgo,  no  es  probable  se 
solemnizase  con  fiestas  y  farsas.  Véase 
los  «Reyes  Católicos»,  porPrescotl, 
lib.  1,  cap.  3. 

^o  <(  Coplas  de  Mingo  Revulgo  » , 
impresas  muchas  veces  en  los  si- 
glos XV  y  XVI ,  con  las  hermosas  co- 
plas de  Jorge  Manrique.  Las  edicio- 
nes que  usamos  son  de  1568,  1632.  y 
la  que  hay  al  fin  de  la  «Crónica  de 
Enrique  iv».  (Madrid,  1787,  4.°,  edic- 
cion  de  la  Real  Academia),  con  el 
comentario  de  Fernando  del  Pulgar. 
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que  han  venido  á  parar  los  negocios  públicos,  echa  la 
culpa  de  todo  el  mal  al  pueblo ,  que  con  sus  excesos 
y  crímenes  ha  merecido,  dice,  caer  bajo  el  dominio 
de  un  pastor  tan  indolente  y  corrompido.  El  poema  co- 
mienza con  la  exclamación  de  Arribato,  que  viendo  ve- 
nir un  domingo  por  la  mañana  á  Mingo  Revulgo,  mal 
vestido  y  cabizbajo ,  le  llama  á  gritos  de  esta  manera  : 

A  Mingo  Revulgo ,  Mingo !  porque  traes  tal  sobrecejo  ? 

á  Mingo  Revulgo,  hao !  andas  esta  madrugada 

que  es  de  tu  sayo  de  blao?  la  cabeza  desgreñada  : 

no  le  vistes  en  domingo?  no  te  llotras  de  buen  rejo? 
Que  es  de  tu  jubón  bermejo? 

Respóndele  Mingo  Revulgo  diciendo  que  el  estar  el 
rebaño  gobernado  por  un  pastor  tan  imbécil ,  es  causa 
de  su  miserable  estado ;  y  luego  entablan  bajo  esta  ale- 
goría una  sátira  mordaz,  pero  fundada  y  verídica,  con- 
tra las  disposiciones  del  gobierno,  contra  el  carácter 
miserable  y  bajo  del  monarca ,  y  su  escandalosa  pasión 
por  su  favorita  portuguesa ,  y  contra  el  descuido  é  in- 
dolencia imperdonable  del  pueblo,  terminando  con  un 
encomio  de  los  placeres  y  satisfacciones  que  se  hallan 
en  una  honrada  medianía.  Consta  el  diálogo  de  treinta 
y  dos  coplas,  de  á  nueve  versos  cada  una  ;  y  debió  cau- 
sar mucha  impresión  en  su  tiempo,  puesto  que  se  reim- 
primió varias  veces  en  el  siguiente  siglo,  y  hasta  fué 
ilustrado  en  dos  ocasiones  con  doctos  comentarios*'.  Su 
autor  ocultó  prudentemente  su  nombre ,  y  nunca  ha 
sido  posible  averiguarlo  *^  Las  primeras  ediciones  su- 

"  Velazquez  (Orígenes,  p.  52),  dirigido  contra  aquel  infeliz  monar- 

supone  que  es  una  sátira  de  la  corte  ca.  Ca  copla  6  parece  que  alude  con 

de  D.  Juan  II;  pero  se  aplica  mejor  y  mucha  claridad  á  sus  amores  con 

con  más  naturalidad  á  los  tiempos  de  D.^  Guiomar  de  Castro. 
Enrique  IV,  y  siempre  ha  pasado  por        ^^  Antiguamente  se  atribuyeron 

T.   I.  ÍH 
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ponen  en  general  que  lo  fué  Rodrigo  Gola  el  Viejo,  na- 
tural de  Toledo,  á  quien  también  se  atribuye  un  Diálogo 
entre  el  Amor  y  un  viejo,  obra  del  mismo  tiempo,  aunque 
mas  enérjica  y  vigorosa,  y  también  mas  dramática.  En 
él  se  figura  á  un  viejo  metido  en  una  pobre  choza,  en 
medio  de  un  jardin  abandonado  y  destruido.  El  Amor 
se  le  presenta ,  y  el  anciano  exclama  al  verle  : 


Cerrada  estaba  mi  puerta  : 
á  que  vienes?  por  do  entraste? 
di,  traidor,  como  saltaste 
las  paredes  de  mi  huerta? 
La  edad  y  la  razón 


de  ti  me  habían  libertado  ; 
deja  al  pobre  corazón 
retraido  en  su  rincón 
contemplar  en  lo  pasado. 


Sigue  pintando  su  miserable  condición  y  haciendo 
una  descripción  tristísima  del  Amor,  que  le  replica  con 
mucha  sangre  fria  : 

En  tu  habla  cuentas 

que  no  me  has  bien  conocido. 

Sigue  una  cuestión  muy  viva,  en  la  que,  como  es 
natural,  el  Amor  vence,  prometiendo  al  viejo  que  se 
compondrá  su  jardin  y  que  recobrará  la  juventud.  El 


las  coplas  de  Mingo  Revulgo  á  Juan 
de  Mena,  famosísimo  poeta  de  su 
tiempo  (N.  Antonio,  «Bib.  Nov.»,  1. 1, 
p.387);  pero  esta  conjetura  es  in- 
fundada, porque  Juan  de  Mena  si- 
guió precisamente  el  partido  contra- 
rio. Mariana,  que  dio  á  esta  sátira 
bastante  importancia  para  citarla ,  al 
hablar  de  las  alteraciones  del  rei- 
nado de  D.  Enrique  IV,  declara  (His- 
toria, lib.  23,  cap.  17,  t.  n,  p.  475), 
que  el  autor  de  ella  fué  el  cronista 
Hernando  del  Pulgar;  pero  ninguna 
razón  alega  en  apoyo  de  su  opinión, 
á  no  ser  que  Hernando  del  Pulgar 
escribió  un  comentario  sobre  ellas , 
haciendo  más  clara  é  inteligible  la 


alegoría  que  encierran,  lo  cual  no 
hubiera  podido  hacer  ningún  otro 
escritor  que  no  hubiera  estado  bien 
informado  del  pensamiento  é  in- 
tenciones del  autor.  Véase  la  dedi- 
catoria que  hace  de  su  «Comentario» 
al  conde  de  Haro,  y  el  prólogo  que 
antecede.  También  merece  consul- 
tarse en  este  punto  á  Sarmiento, 
«  Memorias  para  la  historia  de  la 
poesía  y  de  los  poetas  españoles, » 
Madrid,  1773,  4.",  §.  872.  Pero  sea 
quien  fuere  el  autor  de  las  coplas  de 
Mingo  Revulgo,  no  cabe  duda  de  que 
fueron  en  su  tiempo  un  poema  po- 
pular é  importante. 


PRIMERA    ÉI'OCA.  CAPÍTULO    Xlll.  275 

viejo  se  rinde  á  discreción,  y  es  tratado  después  con  la 
ironía  y  burla  más  sangrienta  por  su  vencedor,  quien 
le  pregunta  si  á  sus  años  tiene  todavía  pensamientos  de 
ser  feliz  en  amores.  Todo  él  está  escrito  en  estilo  fácil  y 
agradable,  y  dispuesto  con  algún  ingenio;  pero  aunque 
susceptible,  como  otras  églogas,  de  ser  representado, 
hay  casi  seguridad  de  que  nunca  lo  fué.  Sin  embargo, 
así  como  las  coplas  de  Mingo  Revulgo,  es  tan  parecido  á 
las  églogas  que  algún  tiempo  después  se  representaron 
ya  como  dramas,  que  puede  fundadamente  suponerse 
tuvieron  alguna  influencia,  y  contribuyeron  en  cierto 
modo  á  la  creación  del  género  dramático  *^ 

El  trabajo  literario  que  echó  en  seguida  los  cimien- 
tos del  teatro  español ,  es  la  Celestina,  historia  ó  novela 
dramática,  coetánea  de  los  poemas  que  acabamos  de 
nombrar,  y  probablemente  obra  de  la  misma  mano.  Es 
una  composición  en  prosa ,  dividida  en  veinte  y  un  ac- 
tos ó  partes,  y  llamada  en  su  origen  Tragicomedia  de 
Calixto  y  Melibea;  y  aunque  por  su  extensión  y  estruc- 
tura no  es  creíble  se  haya  representado  nunca,  su  es- 
píritu y  movimiento  dramático  han  dejado  huellas  ine- 
quívocas de  su  iníluencia  en  el  drama  nacional^*. 

El  primer  acto ,  que  es  el  más  largo ,  es  probable- 


*'  El  «  Diálogo  entre  el  Amor  y  un  Juan  del  Encina,  que  comienza :« Vá- 
viejo  »  se  imprimió,  según  creemos,  »monos,  Gil,  al  aldea»,  como  tam- 
por  la  vez  primera  en  el  «Caucione-  bien  de  un  pasaje  de  dicha  égloga. 
ro  general »  de  1514  ;  pero  también  en  que  su  autor  alude  claramente  al 
anda  unido  á  las  «  Coplas  de  Jorge  «Diálogo»  de  Cota.  Es  el  villancico  li- 
Manrique»,  1588  y  1632.  Puede  verse  nal,  que  empieza  : 
á  D.  Nic.  Ant.,  «Bibl.  Nov.,»  t.  ii,  pá-  Ninguno  cierre  las  puertas , 
ginas  263-264,  quien  da  algunas  noti-  Si  Amor  viniese  á  llamar; 
cias  de  Gota.  Que  este  antiguo  «Diálo-  Q"e  no  le  ha  de  aprovechar. 
go»  influyó  algún  tanto  en  la  creación  *^  En  el  original  las  divisiones  se 
del  drama  y  parece  como  anunciarlo,  llaman  actos ;  pero,  propiamente  ba- 
se colige  hasta  cierto  punto  de  su  se-  blando,  no  son  actos,  sino  escenas, 
mejanza  con  una  de  las  églogas  de  las  partes  que  componen  la  «Geles- 


276  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

mente  obra  de  Rodrigo  Cota,  de  Toledo,  y  si  es  así,  puede 
afirmarse  se  escribió  por  los  años  de  1480*^  Principia 
en  las  cercanías  de  una  ciudad  que  no  se  nombra^",  y 
la  primera  escena  es  entre  Calixto,  noble  mancebo,  y 
Melibea ,  doncella  ilustre  y  de  más  altas  cualidades  y 
prendas  que  su  amante.  Este  la  encuentra  en  el  jardin 
de  sus  padres,  adonde  habia  bajado  por  casualidad  en 
busca  de  un  azor,  y  ella  le  recibe  como  una  dama  de 
alto  linaje  recibiría  á  un  extraño  que  empezase  á  enamo- 
rarla desde  el  momento  que  la  ve.  El  resultado  es  que 
el  joven  orgulloso  se  retira  mortificado  y  lleno  de  des- 


tina», porque  su  autor  mezcla  del 
modo  más  confuso  que  puede  darse, 
y  en  un  mismo  acto ,  conversaciones 
simultáneas  habidas  en  diversos  si- 
tios. Por  ejemplo,  en  el  acto  xiv  ve- 
mos á  Calixto  y  Melibea  hablando  en 
el  jardin  del  padre  de  esta ,  y  al  mis- 
mo tiempo  vemos  conversar  á  los 
criados ,  que  están  fuera  del  jardin; 
y  sin  embargo  el  diálogo  es  segui- 
do, como  si  ocurriese  sin  variación 
de  lugar. 

*^  Rojas,  autor  de  la  «Celestina» 
(exceptuando  el  primer  acto),  dice 
en  una  carta  preliminar  dirigida  á 
un  amigo,  que  el  primer  acto  se  su- 
ponía por  unos  ser  de  Juan  de  Mena, 
y  por  otros  de  Rodrigo  Cota.  Ya  don 
Nicolás  Antonio  demostró  que  la  pri- 
mera conjetura  era  absurda ,  al  paso 
que  todas  las  noticias  que  tenemos 
de  Rodrigo  Cota  son  de  que  él  fué 
su  verdadero  autor ;  ademas  ,  Alon- 
so de  Villegas,  en  los  versos  que  an- 
teceden á  su  «  Selvagia »,  1554  (de  la 
cual  hablaremos  después),  dice  ex- 
presamente, al  hablar  de  Rodrigo 
Cola,  «que  aunque  era  pobre  y  de 
«bajo  lugar,  su  ciencia  le  hizo  capaz 
»de  comenzar  la  gran  Celestina,  que 
«después  acabó  Rojas  con  felicísimo 
«ingenio  ,  que  nunca  podrá  ser  ala- 
«bado  bastantemente  «  ;  testimonio 
hasta  ahora  poco  conocido ,  y  que 
atendidas  sus  circunstancias  ,  pare- 


ce suficiente  para  decidir  en  la  cues- 
tión. En  cuanto  al  tiempo  en  que  se 
escribió  la  «Celestina«,  creemos  que 
debió  ser  durante  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos ,  porque  no  es  de 
suponer  la  existencia  de  tal  prosa 
castellana  en  época  anterior.  Es  muy 
curiosa  la  observación  hecha  por 
Blanco  White  (Variedades,  Londres, 
1824, 8.°,  t.  I ,  p .  226)  sobre  un  pasaje 
del  tercer  acto  :  supone  este  escri- 
tor que  Rojas  compuso  su  parte  an- 
tes de  la  caida  de  Granada;  y  Ger- 
mond  de  Lavigne  («Celestine«,  tra- 
ducción francesa,  p.  65),  fundan-, 
dose  en  el  mismo  pasaje,  pretende 
que  fué  escrita,  ó  durante  el  sitio  ó 
poco  después.  Pero  Blanco  White,  á 
nuestro  entender,  resuelve  la  cues- 
tión con  mucho  acierto ,  opinando 
que  ambas  partes  se  escribieron  an- 
tes de  1490.  Si  á  esto  añadimos  las 
alusiones  á  los  «autos  de  fe»,  en  los 
actos  IV  y  vii ,  puede  fijarse  con  fun- 
damento la  fecha  de  la  « Celestina  » 
con  posterioridad  al  año  de  1480,  en 
que  se  estableció  la  inquisición,  si 
bien  esta  es  materia  que  da  lugar  á 
muchas  dudas. 

"^  Blanco  White  alega  una  porción 
de  razones  ingeniosas,  y  supone  que 
Sevilla  es  la  ciudad  á  que  se  alude 
en  la  «Celestina»;  y  como  él  era  na- 
cido allí,  puede  ser  considerado  co- 
mo juez  competente  en  la  materia. 
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esperacion  ,  y  se  encierra  en  su  habitación ,  á  oscuras. 
Sempronio ,  criado  de  toda  su  confianza,  entendien- 
do la  causa  de  la  turbación  de  su  señor ,  le  aconseja 
acuda  á  una  vieja  con  quien  él  tiene  relaciones  íntimas 
y  reservadas,  y  que  se  supone  ser  una  especie  de  bruja 
y  maestra  en  fabricar  filtros.  Esta  mujer  no  es  otra  que 
Celestina,  y  su  carácter,  que  parece  tomado  del  bosquejo 
hecho  por  el  arcipreste  de  Hita ,  de  una  mujer  con  las 
mismas  pretensiones,  se  revela  al  instante  con  toda  cla- 
ridad :  promete  desde  luego  y  resueltamente  á  Calixto 
que  conseguirá  á  Melibea,  y  desde  aquel  momento  ejer- 
ce un  dominio  completo  sobre  él  y  sobre  cuantos  le 
rodean*'. 

Hasta  aquí  llegó  Cota  con  su  obra,  que  por  razones 
que  nos  son  desconocidas  dejó  sin  concluir ;  pero  ha- 
biendo circulado  este  fragmento  entre  los  curiosos,  y 
siendo  generalmente  admirado,  Fernando  de  Rojas, 
natural  de  Montalvan,  y  bachiller  en  leyes,  que  vivia 
en  Salamanca,  lo  recogió,  y  á  petición  de  algunos  ami- 
gos suyos,  según  él  mismo  dice,  escribió,  aprovechando 
quince  dias  de  vacaciones,  los  veinte  actos  ó  escenas  res- 
tantes, que  constituyen  siete  octavas  partes  de  la  obra'^ 
No  puede  admitirse  que  la  conclusión  ó  desenlace  que 


"  «La  Trotaconventos»  de  Juan  el  autor  de  la  obra,  en  unos  ver- 
Buiz ,  arcipreste  de  Hita ,  parece  ser  sos  acrósticos ,  con  el  título  de  «El 
el  modelo  de  la  «Celestina» ;  y  cier-  autor,  excusando  su  obra»,  que  es- 
tamente  no  deja  de  presentar  alguna  tan  á  continuación  de  la  carta  ,  y  cu- 
semejanza  :  en  el  segundo  acto  de  yas  iniciales  forman  la  frase  siguien- 
«Calixto  y  Melibea»,  Celestina  se  lia-  te :  «El  bachiller  Fernando  de  Rojas 
ma  á  sí  misma  Trotaconventos.  »acabó  la  comedia  de  Calixto  y  Me- 

'^  Rojas  consigna  estos  hechos  en  »libea,yfué  nascido  en  la  Puebla  de 

una  carta   preliminar,  anónima,  de  »MontaÍvan.»  Por  lo  mismo,  si  cree- 

que  ya  hemos  hablado,  intitulada  :  mosá  Rojas,  no  queda  la  menor  duda 

«El  autor,  á  un  su  amigo»;  decía-  en  el  asunto, 
rando  ademas  su  nombre  y  ser  él 
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él  puso  sea  el  mismo  que  meditaba  el  autor  original, 
puesto  que  el  mismo  Rojas  dudaba  quién  fuese  este, 
y  nada  sabía  de  su  plan  y  objeto  :  dice  ademas  que  la 
parte  que  llegó  Á  sus  manos  era  una  comedia ,  y  la  con- 
tinuación es  tan  violenta  y  melancólica,  que  hubo  de 
intitular  el  todo  «tragicomedia» ,  nombre  que  después 
ha  conservado,  y  que  tal  vez  inventó  el  mismo  Rojas 
expresamente  para  el  caso.  Hay  sin  embargo  una  cir- 
cunstancia muy  notable,  que  es  preciso  no  perder  de 
vista ;  y  es,  que  algunos  trozos  de  las  partes  diferen- 
tes atribuidas  á  los  dos  autores,  son  tan  iguales  en  la 
dicción  y  en  lo  acabado  del  estilo,  que  hacen  presumir 
tal  vez  sea  toda  obra  de  Rojas ,  quien  por  su  calidad  de 
eclesiástico ,  no  quiso  quizá  cargar  con  la  responsabili- 
dad de  pasar  por  único  autor  de  la  Celestina^^.  Verdad 
es  que  contradicen  esta  presunción  las  palabras  del  mis- 
mo Rojas ,  el  cual  dice  terminantemente  haber  encon- 
trado ya  escrito  el  primer  acto ,  y  así  el  segundo  co- 
mienza con  la  impaciencia  de  Calixto,  que  estrecha  más 
y  más  á  Celestina  para  que  le  proporcione  una  entre- 
vista con  la  hermosa  y  noble  Melibea  ;  la  taimada  terce- 
ra consigue  su  objeto,  presentándose  en  casa  del  padre 
de  aquella ,  so  color  de  vender  galas  y  otras  frioleras 
mujeriles;  y  obtenida  la  entrada,  encuentra  fácilmente 
pretextos  para  volver,  y  aun  derecho  para  repetir  sus 
visitas.  Hay  luego  entre  los  criados  y  sirvientes  intrigas 

^9  Blanco  White,enun  artículo  diversidad  de  estilo  en  ambas  partes, 

critico  sobre  la  «Celestina»  (Varieda-  aunque  lascreede  diferentes  manos, 

des  ,  t.  I ,  pp.  294-296) ,  es  de  esta  Pero  el  sagaz  autor  del  «  Diálogo  de 

misma  opinión,  que  también  admite  las  lenguas»  (Mayans  y  Sisear,  Ori- 

Mr.  Germond  de  Lavigne  en  el  pro-  genes,  Madrid,  1737. 12.**,  t.  n,  pá- 

logo  á  su  traducción  francesa  de  la  gina  163)  es  de  diverso  parecer,  y  lo 

«Celestina».  Moratin  (Obras,  1. 1,  par-  mismo  Lampillas.  (Ensayo,  Madrid, 

le  I,  p.  88)  no  encuentra  tampoco  1789,4.",  t.  vi,p.  54.) 
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groseras  y  de  mal  género,  en  medio  de  las  cuales  se  de- 
jan entrever  las  maquinaciones  del  principal  personaje 
y  autor  de  la  desgracia,  dirigiéndolas  ella  misma  y  em- 
pleando todo  su  poder  y  recursos.  Así  es  que  nada  se 
resiste  á  su  actividad  y  talento  para  el  mal :  habla  como 
un  santo  ó  un  filósofo,  según  cuadra  á  sus  miras  ;  adu- 
la ,  amenaza ,  impone ,  y  su  maligno  ingenio  no  conoce 
escrúpulo  ni  tropiezo ;  en  una  palabra ,  no  se  distrae  ni 
olvida  por  un  solo  momento  el  objeto  que  tiene  delante. 
Entretanto  la  desventurada  Melibea,  estrechada  por 
cuantos  medios  pueden  sugerir  la  seducción  y  la  mal- 
dad, tiene  por  último  que  confesar  su  amor  á  Calixto; 
y  desde  aquel  momento  su  suerte  queda  irrevocable- 
mente fijada :  Calixto  la  visita  de  noche  y  en  secreto,  á 
la  manera  de  los  antiguos  galanes  españoles,  y  la  in- 
triga camina  rápidamente  á  su  desenlace,  al  propio 
tiempo  que  también  se  prepara  el  condigno  castigo.  Las 
personas  que  más  han  contribuido  á  que  Calixto  y  Me- 
libea se  vean ,  arman  una  cuestión  sobre  el  galardón 
debido  á  sus  servicios;  y  Celestina,  en  el  momento  mis- 
mo de  su  triunfo,  es  asesinada  por  sus  agentes  misera- 
bles; dos  de  estos  intentan  fugarse,  y  perecen  á  manos 
déla  justicia;  reina  luego  una  confusión  espantosa;  cul- 
pan á  Calixto  de  la  muerte  de  Celestina ,  porque  esta 
ha  muerto  por  servirle;  y  algunos  favoritos  y  depen- 
dientes de  aquella  infame  mujer,  llenos  de  ira  ,  le  dan 
una  cita  para  arruinarle  y  vengarse  ;  riñen  con  los  cria- 
dos que  Calixto  tiene  apostados  en  una  calle  para  que 
le  guarden;  oye  este  el  ruido,  acude  en  su  auxilio, 
cae  de  una  escalera  y  queda  muerto.  Melibea  confiesa 
á  voces  su  crimen  y  su  flaqueza,  y  en  seguida  se  arroja 
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desde  lo  alto  de  una  torre;  terminando  esta  horrible  y 
lastimosa  historia  con  los  lamentos  del  infeliz  padre  so- 
bre el  cadáver  de  su  hija. 

La  Celestina ,  según  ya  hemos  dicho ,  es  más  bien 
una  novela  dramática,  que  un  verdadero  drama,  ó  una 
tentativa ,  al  menos ,  de  producir  efectos  estrictamente 
dramáticos;  pero  tal  cuales,  la  Europa  no  puede  pre- 
sentar en  aquel  tiempo  nada  comparable  á  ella  en  mérito 
literario.  Toda  ella  está  llena  de  movimiento  y  de  vida; 
sus  caracteres,  comenzando  por  el  de  Celestina  y  aca- 
bando por  el  de  sus  insolentes  rufianes,  y  las  compa- 
ñeras de  su  brutalidad  y  disolución  ,  están  pintados  con 
una  verdad  y  maestría  que  rara  vez  se  encuentra  en  los 
mejores  tiempos  del  teatro  español.  El  estilo  es  puro, 
fácil  y  suelto ,  á  veces  brillante  y  siempre  castizo ,  os- 
tentando todas  las  galas  y  recursos  del  buen  castellano 
antiguo,  estilo  á  que  nunca  antes  habia  llegado  la 
prosa  española,  y  áque  pocas  veces  ha  llegado  después. 
Hay  en  verdad  ocasiones  en  que  se  resiente  de  una 
erudición  inoportuna  y  fria;  pero  este  es  defecto  propio 
de  aquellos  tiempos. 

Lo  más  notable  de  la  Celestina  es  el  cinismo  desca- 
rado que  reina  en  los  pensamientos  y  en  el  lenguaje : 
apenas  puede  comprenderse  hoy  dia  cómo  las  autorida- 
des política  y  eclesiástica  permitieron  su  circulación  ;  y 
si  algo  lo  explica,  es  que  la  obra  tuvo  por  objeto  el 
amonestar  á  la  juventud  y  precaverla  contra  los  críme- 
nes y  seducción  que  tan  libremente  pinta ,  juntamente 
con  la  creencia  de  que  la  intención  de  su  autor  fué  bue- 
na en  el  fondo.  Por  extraño  que  esto  nos  parezca  hoy 
dia,  no  cabe  duda  sino  que  muchos  la  consideraron  tal; 
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así  es  que  se  dedicó  á  eclesiásticos  respetables  y  á  damas 
ilustres  y  virtuosas,  tanto  en  España  como  fuera  de  ella; 
y  parece  que  su  lectura  fué  general  y  común  entre  sabios, 
personas  morigeradas  y  hasta  modestas,  sin  que  causase 
el  menor  rubor  su  lectura.  De  aquí  provino  que  cuando 
los  que  tenían  facultad  para  castigar  el  libro,  hubieron 
de  acometer  la  empresa ,  lo  hicieron  con  cierto  mira- 
miento ,  introduciendo  solo  leves  variaciones  ,  y  que  la 
Celestina  recorrió  libremente  el  campo  que  le  abrió  el 
favor  público  *^  Publicada  por  la  vez  primera  en  i  499, 
se  reprodujo  en  treinta  ó  más  ediciones  durante  el  si- 
guiente siglo,  en  que  el  número  de  los  lectores  parece 
no  debia  ser  muy  crecido  :  al  mismo  tiempo  ó  poco  des- 
pués, se  tradujo  al  inglés,  al  holandés  y  al  alemán,  tres 
veces  al  francés  y  otras  tantas  al  itaÜano ,  y  para  que 
ningún  erudito  careciese  de  su  lectura,  se  trasladó  tam- 
bién al  latín,  lengua  universal  de  los  sabios.  El  severo 
y  concienzudo  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas,  el  pro- 
testante Juan  de  Valdes,  la  elogia  sobremanera^'.  Lo 

*"  El  que  desee  noticias  acerca  de  siempre  que  conceptuaba  imposible 
la  edición  de  1499,  la  más  antigua  contrarestar  el  gusto  popular.  En 
que  se  conoce,  con  el  título  de  «Co-  Venecia  se  imprimió,  el  año  del52S, 
media  »,  y  dividida  en  diez  y  seis  ac-  una  traducción  italiana  muy  bien  he- 
los, las  hallará  muy  circunstanciadas  cha,  y  dedicada  á  una  dama,  en  la 
en  un  articulo  de  F.  Wolf,  en  el  «Dic-  cual  el  texto  está  íntegro  y  sin  ex- 
cionario  de  la  conversación  »  ( Bliit-  purgar.  Moratin  (Obras ,  1. 1 ,  parte  r, 
ter,  1845,  números  213  á  217).  Es  p.  89),  y  Aribau  (Biblioteca  de  au- 
muy  poco  lo  expurgado  en  las  edi-  tores  españoles ,  Madrid ,  1846 ,  8.", 
clones  de  Alcalá,  1586;  y  de  Madrid,  t.  ni,  p.  xii)  insertan  una  lista  de  las 
1595 ,  y  nada  en  la  «  Plautiniana  »,  de  ediciones  que  tuvo  este  libro  singu- 
la  misma  fecha.  En  el  «Índice  de  1667»  lar ;  pero  para  completarlas  hay  que 
se  tachan  solo  algunos  pasajes  (pá-  añadir  las  noticias  de  Brunet,  Ebert 
gina  948),  y  la  obra  toda  no  se  pro-  y  otros  bibliógrafos.  Las  mejores 
h¡bióhastal793,  permitiéndose,  ex-  ediciones  son  la  de  Amarita  ( 1822), 
purgada,  en  1790,  y  no  apareciendo  y  la  de  Aribau  (1846). 
la  prohibición  solemne ,  sino  en  el  2'  Mayans  y  Sisear,  «Orígenes,» 
«índice  de  1805».  Pocos  libros  habrá  t.  ii,  p.  167  :  «  Ningún  libro  castella- 
que  mejor  prueben  la  sagacidad  y  »no  hay  escrito  en  lenguaje  mas 
tino  con  que  procedía  la  inquisición  «propio,  natural  y  elegante.» 
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mismo  hace  Cervantes".  El  nombre  de  Celestina  se  ha 
hecho  proverbial ,  así  como  también  un  sin  número  de 
frases  y  modismos  puestos  en  boca  de  dicha  mujer ,  y 
llenos  de  ingenio  y  de  gracia*';  y  no  será  por  cierto 
exagerado  el  decir  que  hasta  la  aparición  del  Don  Qui- 
jote, ningún  otro  libro  español  ha  sido  tan  conocido  y 
leido  en  España  y  fuera  de  ella. 

Una  acogida  y  éxito  tan  singulares  dieron  natural- 
mente lugar  á  una  serie  de  imitaciones,  muchas  de 
ellas  más  perjudiciales  á  la  moral  y  á  las  costumbres, 
que  la  misma  Celestina;  y  todas,  como  era  de  esperar, 
inferiores  á  su  modelo  en  mérito  literario.  Una,  intitu- 
lada La  segunda  comedia  de  Celestina,  en  que  se  su- 
pone su  resurrección,  se  publicó  en  1 530,  por  Feliciano 
de  Silva,  autor  del  Don  Florisel  de  Niquea,  y  se  im- 
primió cuatro  veces;  otra,  de  Domingo  de  Castega,  cor- 
rió añadida  á  las  reimpresiones  sucesivas  del  original, 
hechas  después  del  año  de  1534.  En  1537  apareció  la 
tercera,  escrita  por  Gaspar  Gómez  de  Toledo;  diez  años 
después  salió  la  cuarta,  de  autor  desconocido,  con  el  tí- 
tulo de  La  tragedia  de  Policiana,  en  veinte  y  nueve 
actos;  Juan  Rodríguez  Florian  imprimió  en  1554  la 
quinta,  llamada  La  comedia  Florinea,  en  cuarenta  y 
tres  escenas;  y  la  sexta,  intitulada  La  Selvagia,  salió 
también  en  1554,  dividida  en  cinco  actos,  y  publicada 
por  su  autor,  Alonso  de  Villegas.  Ya  en  1513  Pedro 
de  Urrea ,  pariente  del  traductor  del  Ariosto  ,  puso  el 
primer  acto  de  la  Celestina  en  buenos  versos  caste- 


22  Versos  de  «El  donoso»,  que  23  Covarruvias,  «Tesoro  de  la  len- 
están  al  principio  de  la  «Primera  gua  castellana,»  Madrid,  1674,  folio, 
parte  del  Quijote».  ad  verb. 
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llanos,  y  lo  dedicó  á  su  madre;  y  en  1540,  Juan  Sede- 
ño, traductor  del  Tasso,  hizo  el  mismo  servicio  al  resto 
de  la  obra.  Siguiéronse,  aunque  con  mucha  posteriori- 
dad, cuentos  y  novelas  en  gran  número,  más  ó  menos 
imitadas  á  la  Celestina  unas ,  como  la  Ingeniosa  Elena 
y  la  Flora  Malsahidilla ,  de  algún  mérito ;  otras ,  como 
La  Eufrosina,  alabada  con  demasía  por  Quevedo,  poco 
estimadas^*. 


'^^  Puibusque ,  «  Hist.  comparada 
de  las  literaturas  española  y  france- 
sa». (Paris,  1847,  8.°,  t.  i,  p.  478.)— 
Ensayo  que  precede  á  la  traducción 
francesa  de  Lavigne.  (Paris,  1841, 
12.°)— Montiano  y  Layando,  «Discurso 
sobre  las  tragedias  españolas  «.(Ma- 
drid, 1750,12.°,  p.  9  y  post.,  cap.  21.) 
— «  La  ingeniosa  Elena  »  ( 1613 )  y  la 
«Flora  Malsahidilla»  (1623)  son  de 
Salas  Barbadillo,  y  trataremos  de 
ellas  al  hablar  de  las  novelas  en  prosa 
del  siglo  XVII.  «La  Eufrosina »  es  de 
Ferreyra  de  Vasconcellos,  escritor 
portugués ,  y  en  verdad  que  no  sa- 
bemos qué  razón  tuvo  Ballesteros 
Saavedra,  que  la  tradujo  al  castella- 
no en  1631 ,  para  decir  que  era  anó- 
nima. Háse  citado  varias  veces  como 
obra  del  portugués  Lobo  ( Barbosa, 
«Bibl.  Lusit, »  t.  n  ,  p.  242 ,  y  t.  iv, 
p.  143);  y  Quevedo,  en  su  prólogo 
á  la  traducción  castellana,  parece 
opina  del  mismo  modo ;  pero  tam- 
poco tiene  razón.  Lo  que  Lobo  hizo 
fué  imprimir  una  nueva  edición  del 
original  portugués,  en  1613. 

De  las  imitaciones  de  la  «Celestina» 
citadas  en  el  texto,  hay  dos  que  me- 
recen especial  mención.  La  primera 
es  la  intitulada  «Florinea»,  impresa 
en  Medina  del  Campeen  1SS4,  y  que, 
aunque  muy  distante  de  su  modelo 
en  punto  á  vigor  y  animación,  está 
escrita  en  estilo  terso  y  puro.  El 
personaje  principal  es  Marcelia,  bru- 
ja y  alcahueta  asquerosa,  que  acude 
con  regularidad  á  los  deberes  de 
cristiana,  y  habla  continuamente  de 
'  filosofía  y  religión ,  en  tanto  que  su 
vida  y  casa  son  el  colmo  de  la  infa- 


mia :  hay  escenas  tan  indecentes  co- 
mo en  la  «Celestina»,  pero  el  asunto 
no  es  tan  desagradable ,  y  concluye 
con  la  promesa  de  casamiento  de 
Floriano  y  Belisea,  héroes  del  dra- 
ma ,  ofreciendo  para  la  realización 
de  la  boda  una  continuación,  que  no 
llegó  á  publicarse.  Es  más  larga  que 
la  «Celestina»,  pues  tiene  trescientas 
doce  páginas  de  letra  gótica  muy  me- 
nuda, y  algunos  trozos  de  poesía, 
que  es  no  tan  buena  como  la  prosa. 
Su  autor.  Rodríguez  Florian,  dice 
gue,  aunque  su  obra  es  « comedia  », 
el  es  «historiador  cómico  ». 

La  otra  es  la  «  Selvagia  »,  de  Alon- 
so de  Villegas ,  impresa  en  Toledo 
en  1334,  4.°,  el  mismo  año  que  la 
«  Florinea  »,  que  está  allí  citada  con 
admiración  y  respeto.  El  asunto  es 
ingenioso  :  Flerínardo,  mancebo  no- 
ble y  rico  de  Méjico ,  se  enamora  de 
Rosíana ,  por  haberla  visto  asomada 
al  balcón  de  la  casa  de  sus  padres  ; 
su  amigo  Selvago,  que  sabe  esta  cir- 
cunstancia ,  anda  acechando  el  mis- 
mo balcón ,  y  se  enamora  de  otra 
dama,  suponiendo  ser  la  misma  que 
Flerínardo  había  visto ;  de  aquí  na- 
ce naturalmente  un  gran  enredo; 
pero  por  fortuna  se  descubre  que 
la  dama  no  es  la  misma ;  y  después, 
aparte  de  los  episodios  de  los  se- 
gundos personajes,  el  matón  y  los 
criados ,  la  intriga  camina  felizmen- 
te ,  dirigida  por  una  persona ,  copia 
exacta  de  la  perversa  Celestina,  y 
concluye  con  el  casamiento  de  los 
cuatro  amantes.  No  es  tan  larga  como 
la  «Florinea»  ni  la  «Celestina»,  pues 
ocupa  solo  setenta  y  tres  hojas ;  pe- 
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Presentóse  por  último  en  el  teatro,  deque  tan  propia 
la  hacia  su  carácter  primitivo.  En  1582,  Joaquín  Ro- 
mero de  Cepeda  tomó  parte  de  ella  para  formar  la  mi- 
tad de  su  Comedia  Salvaje ,  que  consiste  en  los  cua- 
tro primeros  años  déla  Celestina,  puestos  en  versos  fáciles 
y  agradables;  y  Alfonso  de  Velasco  en  1602  publicó 
un  drama  en  prosa  intitulado  El  Celoso,  fundado  tam- 
bién en  la  Celestina ,  cuyo  carácter  está  representado 
con  la  viveza  y  enerjía  del  original,  bajo  el  nombre  de 
Lena*^  No  sabemos  cómo  fueron  recibidas  las  come- 
dias de  Velasco  y  de  Cepeda  ;  pero  es  tal  la  rusticidad 
é  indecencia  de  ambas,  que  no  solo  la  Iglesia ,  pero 
ni  aun  el  público  debió  tolerarlas  por  mucho  tiempo. 
El  tipo  esencial  de  la  Celestina,  es  decir,  el  carácter 
primitivo  creado  por  Rodrigo  Cota  y  Fernando  de  Ro- 
jas ,  continuó  sin  embargo  en  el  teatro,  y  se  halla  en 
comedias  :  como  La  Celestina ,  de  Mendoza ,  La  Se- 
gunda Celestina,  de  Agustín  de  Salazar,  y  La  Escuela 


ro  es  indudablemente  imitación  de  ama!  Está  dividida  en  escenas  y  en 

ambas.  Poco  ó  nada  hay  en  ella  que  actos. 

recuerde  el  estilo  de  la  «Celestina »;  ^s  Parece  que  el  nombre  de  este 

pero,  con  todo,  algunos  trozos  de-  autor  es  incierto  y  dudoso,  pues  se 

clamatorios ,  si  bien  mezclados  con  encuentra  escrito  de  dos  ó  tres  ma- 

ridiculas  pedanterías,  tienen  nervio,  ñeras:  Alfonso  Vaz,  Vázquez,  Ve- 

y  el  diálogo  de  vez  en  cuando  no  ca-  lazquez  y  Vz.  de  Velasco  (Véase  á  don 

rece  de  cierta  gracia  y  naturalidad  :  Nicolás  Antonio  «Bibl.Nov.»,t.  i,  pa- 

por  todas  partes  ostenta  ser  moral  y  gina  52).  Esta  comedia  libre  y  des- 

religiosa,  y  por  cierto  que  nada  tiene  vergonzada,  esta  reimpresa  en  la 

de  lo  uno  ni  de  lo  otro.  Acerca  de  su  edición  de  Ochoa  de  los  «  Orígenes 

autor  no  cabe  la  menor  duda.  A  fin  del  teatro  español».  (París,  1858,8.'*) 

de  imitar  en  todo  ala  «Celestina»,  lie-  Tiene  algunos  caracteres  bien  pin- 

ne  una  introducción  con  sus  corres-  tados:  por  ejemplo,  el  de  Inocencio, 

pondíente  versos  acrósticos,  en  cuyas  que  recuerda  á  veces  al  inimitable 

iniciales  se  lee  lo  siguiente  :«  Alón-  Domine  Sansón,  de  Walter  Scott. 

»so  de  Villegas  Selvago  compuso  la  Esta  comedia  se  publicó  en  Milán 

«comedia  Selvagia,  en  servicio  de  su  en  1602 ;  pero  tal  vez,  como  entonces 

»sennora    Isabel    de    Barrionuevo,  sucedía  casi  siempre,  se  publicase 

«siendo  de  edad  de  veinte  annos,  en  antes  en  España:  loque  es  cierto 

«Toledo,  su  patria.»  ¡Singular  ob-  es  que  se  reimprimió  en  Barcelona 

sequío  para  una  mujer  á  quien  se  en  1613. 
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de  Celestina,  de  Salas  Barbadillo,  escritas  todas  des- 
pués del  año  de  1600,  y  en  otras  posteriores.  Y  aun  en 
nuestros  dias,  un  drama  fundado  en  su  carácter,  hasta 
donde  lo  permite  la  índole  del  público  moderno,  ha 
sido  acogido  favorablemente ,  y  la  obra  original  se  ha 
reimpreso  con  todos  sus  variantes,  mereciendo  ser  nue- 
vamente traducida  al  francés  y  al  alemán  con  vigor  y 
enerjía^". 

La  influencia  pues  de  la  Celestina  no  parece  haber 
concluido  aun  del  todo,  á  pesar  de  que  solamente  es 
digna  de  atención  como  pintura  inimitable  de  la  última 
depravación  del  corazón  humano ,  y  por  la  riqueza  de 
su  estilo  verdaderamente  puro,  exquisito,  castizo  y  cas- 
tellano. 

^^  Custine ,  «  L'Espagne  sous  Fer-  dramática ,  etc.,  Londres ,  1831 , 8.°, 
dinand  VII,»  tercera  edición.  (  Paris,  t.  ii,  p.  408);  y  hay  ademas  una  tra- 
1858,8.°,  t.  i,p.  279.) La  edición  déla  duccion  inglesa,  hecliapor  JuanMab- 
«Celestina»,convariantes,esde^822,  be  (Londres,  1651,  folio),  que  es  muy 
8.°,  por  León  Amarita.  La  traduc-  notable  por  su  enerjía,  propiedad  é 
cion  francesa  es  la  misma  que  tantas  idiotismos.  EnBrunet.  Ebert  y  otros 
veces  hemos  citado,  por  Germond  autores  de  bibliografía,  se  hallarán 
de  Lavigne  ( Paris ,  1841 ,  12." ) ,  y  la  citadas  las  tres  traducciones  al  fran- 
traduccion  alemana,  que  es  muy  fiel  ees,  hechas  en  el  siglo  xvi,  las  tres 
y  exacta,  es  de  Edw.  Biilow  (Leip-  que  se  hicieron  al  italiano,  y  que  se 
sik ,  1845 ,  12.°).  Hállanse  ya  rastros  reimprimieron  varias  veces ,  una  al 
de  la  « Celestina  »  en  el  teatro  inglés  alemán  y  otra  al  latin,  de  que  ya  he- 
desdel550(Collier,  Hist.de  la  poesía  mos  hablado. 


CAPITULO  XIV. 


Continuación  de  la  historia  del  drama. — Juan  del  Encina. — Su  vida  y  obras 
— Sus  representaciones  y  carácter  de  ellas. — Primeros  dramas  represen- 
tados en  España. — Sagrados  los  unos,  profanos  los  otros. — El  portugués 
Gil  Vicente. — Sus  dramas  castellanos. — El  auto  de  la  Casandra. — La  co- 
media de  la  Viuda. —  Influencia  de  esta  en  el  drama  español. 


La  Celestina,  según  ya  dejamos  indicado  en  otro  lu- 
gar ,  influyó  muy  poco  ó  nada  en  los  rudos  ensayos  del 
drama  español,  quizá  no  tanto  como  los  diálogos  de 
Mingo  Revulgo  y  de  El  Amor  y  un  viejo;  pero  considera- 
das colectivamente,  estas  tres  producciones  nos  servi- 
rán sin  duda  para  descubrir  quién  fuese  el  verdadero 
fundador  del  teatro  español.  Juan  del  Encina',  natu- 
ral probablemente  de  la  aldea  de  su  nombre,  cerca  de 
Salamanca,  nació  por  los  años  de  1468  ó  1469,  y  se 
educó  en  su  célebre  universidad,  donde  tuvo  la  suerte 
de  granjearse  el  favor  y  protección  de  un  miembro  de 
la  ilustre  casa  de  Alba  ,  á  la  sazón  rector  de  aquella. 
Después  de  haber  andado  algún  tiempo  en  la  corte,  y 
de  edad  ya  de  veinte  y  cinco  años,  entró  á  servir  á  Don 
Fadrique  de  Toledo,  primer  duque  de  Alba,  al  cual,  y  á 
su  esposa  la  Duquesa  dedicó  muchas  de  sus  poesías. 


'  Su  nombre  se  halla  escrito  con    de  sus  obras.  En  la  de  1496,  Encina ; 
variedad  en  las  diferentes  ediciones    en  la  de  1509  y  otras ,  Enzina. 
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En  i  496  publicó  la  primera  edición  de  sus  obras,  divi- 
didas en  cuatro  partes,  y  dirigidas  á  los  Reyes  Católicos 
D.  Fernando  y  D/  Isabel,  al  duque  y  duquesa  de  Alba, 
al  príncipe  D.  Juan,  y  á  D.  García  de  Toledo ,  hijo  de 
su  ilustre  protector. 

Algunos  años  después,  Juan  del  Encina  pasó  á  Roma 
y  abrazó  el  estado  eclesiástico,  logrando,  por  su  gran 
pericia  en  la  música ,  que  el  papa  León  X  le  confiase  la 
dirección  de  su  capilla ,  el  mayor  honor  que  en  aquellos 
tiempos  podía  conferirse  á  un  profesor  de  dicho  arte. 
En  1519  fué  en  peregrinación  de  Roma  á  Jerusalen ,  en 
compañía  de  D.  Fadrique  Afán  de  Ribera,  marqués  de 
Tarifa;  y  á  su  vuelta,  en  1521  ,  publicó  en  verso  una 
relación  de  su  viaje,  de  escaso  mérito  literario  y  muy 
mezclada  de  alabanzas  al  Marqués  ,  en  la  que  concluye 
manifestando  lo  muy  contento  y  satisfecho  que  estaba 
de  vivir  en  Roma  *;  á  pesar  de  lo  cual,  habiendo  sido 
agraciado ,  en  edad  ya  avanzada ,  con  un  priorato  en 
León,  en  recompensa  de  sus  servicios,  volvió  á  su  país 
natal,  y  murió  en  1 534 ,  habiendo  sido  enterrado  en  la 
catedral  de  Salamanca ,  donde  es  de  creer  se  conserve 
aun  el  monumento  erigido  á  su  memoria'. 

2  De  este  viaje  y  peregrinación  hay  Santa  pasando  por  Egipto,  y  en  Jeru- 

una  edición  de  Madrid,  1788,  8.°,  la  salen  entró  en  la  orden  y  religión  del 

cual  consta  de  cien  páginas,  y  tiene  Temple.  Su  relación  de  lo  que  vio  y 

al  fin  un  sumario  de  toda  la  obra,  en  observó  durante  su  peregrinación, 

verso,  y  en  la  forma  de  los  romances  podrá  ser  interesante  para  la  historia 

que  se  escribían  para  el  pueblo;  si  de  la  geografía  ;  pero  en  cuanto  á 

bien  acaso  no  sea  obra  del  mismo  En-  mérito  poético,  tiene  muy  poco  ó 

ciña.  También  el  alférez  Pedro  de  Es-  ninguno.  La  mayor  parte ,  á  pesar  de 

cobar  Cabeza  de  Vaca  publicó  en  1587  estar  en  verso ,  pudiera ,  sin  mucho 

(Valladolid,  8.")  una  relación  en  verso  trabajo,    convertirse    en    excelente 

de  su  peregrinación  á  Tierra  Santa,  la  prosa. 

cual  consta  de  veinte  y  cinco  cantos  '  El  autor  que  mejor  y  con  más  da- 
en  verso  suelto,  y  se  intitula  «Lucero  tos  ha  escrito  la  vida  de  Juan  del  En- 
de Tierra  Santa  y  grandezas  de  Egipto  ciña,  es  Fernando  Wolf,  de  Viena,  en 
y  Monte  Sínay*.  El  autorfué  áTierra  el  «AUgemeineencyclópediederWis- 
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Son  por  lo  menos  seis  las  ediciones  de  las  obras 
de  Juan  del  Encina  hechas  entre  los  años  de  1496 
y  1 51 6 ;  lo  cual  es  una  prueba  de  que  para  el  tiempo  en 
que  vivió,  gozó,  como  autor,  de  mucha  popularidad. 
Consisten  esias  en  poesías  líricas  de  bastante  amenidad, 
canciones  y  villancicos  en  el  estilo  antiguo  popular ,  y 
dos  ó  tres  poemas  descriptivos,  y  principalmente  uno 
intitulado  Vision  del  templo  de  la  Fama  y  glorias  de  Cas- 
tilla, en  el  cual  elogia  sobremanera  á  D.  Fernando  y 
á  D.*  Isabel,  y  alude  á  ellos  como  si  fueran  sus  patro- 
nos. De  sus  poesías  sueltas,  la  mayor  parte  son  com- 
posiciones á  diversos  asuntos,  y  escritas  en  diferentes 
ocasiones ;  pero  las  más  importantes  son  sus  obras  dra- 
máticas ,  las  cuales  forman  la  cuarta  parte  de  su  Can- 
cionero. 

Estas,  que  el  mismo  Encina  llama  «representaciones», 
son  en  número  de  nueve  en  la  edición  príncipe  de  1 496, 
si  bien  en  las  dos  últimas  son  once,  de  las  cuales,  una 
tiene  la  fecha  de  1498.  Todas  pertenecen  al  género  de 
la  égloga ,  aunque  una  de  ellas  se  intitula  Auto ;  deno- 
minación que  no  atinamos  por  qué  razón  se  le  dio  '*.  Re- 


senscliaften  undKünste))(Enciclope-  como  los  autos  sacramentales  del 
dia  universal  de  ciencias  y  artes),  Corpus,  y  los  autos  de  fe  de  la  inqui- 
seccion  primera,  Leipzig, 4.",  t.  xxxiv,  sicion.  Véase  á  Covarrubias,  «Tesoro 
pp.  187-9. — Véase  también  á  Gil  Gon-  delalengua  castellana»,  y  loque  más 
zalezDávila,  «Historia  de  las  antigüe-  adelante  diremos  acerca  de  los  dra- 
dades  de  la  ciudad  de  Salamanca))  masde  Lope  de  Vega, en  el  segundo 
(Sal.,  1604, 4.°),  lib.3,  cap.  22,  el  cual  periodo.  En  1514,  Juan  del  Encina  pu- 
le llama  «hijo  de  esta  patria»,  es  de-  blicó  en  Roma  un  drama  intitulado 
cir,  natural  de  Salamanca.  «Plácida  y  Victoriano»,  que  él  llama 
*  «Auto  del  Repelón» ;  es  una  riña  égloga,  y  del  cual  hace  grandes  elo- 
en  el  mercado  de  Salamanca  entre  gios  el  autor  del  «Diálogo  de  las  len- 
algunos  estudiantes  de  la  universi-  guas»;  pero  ya  en  el  año  1559  se  halla 
dad  y  varios  pastores.  La  palabra  incluido  en  el  «Índice  Expurgatorio», 
«auto»  se  deriva  del  latin  actus,  y  se  y  también  aparece  en  el  de  1667, 
aplicaba  á  todo  acto  ó  ceremonia  so-  p.  755.  Es  probable  no  quede  ejem- 
lemne,  de  cualquier  clase  que  fuese,  piar  alguno  de  él. 
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presentáronse  delante  del  duque  y  duquesa  de  Alba, 
del  príncipe  D.  Juan,  del  duque  del  Infantado,  y  de 
otros  ilustres  personajes ,  cuyos  nombres  van  puestos 
en  el  prólogo  ú  encabezamiento.  Todas  ellas  están  es- 
critas en  alguna  de  las  formas  del  antiguo  metro  espa- 
ñol; en  todas  hay  canto,  y  en  una  baile,  participando 
así  de  muchos  de  los  elementos  que  constituyen  el  dra- 
ma profano  propiamente  dicho,  de  cuya  existencia  en 
España  no  hallamos  memoria  alguna  más  antigua. 

Dos  cosas,  sin  embargo,  han  de  tenerse  presentes  al 
considerar  los  esfuerzos  dramáticos  de  Juan  del  En- 
cina ,  como  la  piedra  fundamental  del  drama  español : 
á  saber,  su  esencia  y  su  forma.  Aunque  denominadas 
églogas,  no  son  tales  en  su  esencia,  y  sí  tan  solo  en  el 
nombre  y  en  la  forma.  Juan  del  Encina,  que  era  buen 
humanista,  como  lo  prueba  la  relación  poética  de  su 
viaje  á  Tierra  Santa,  comenzó  por  traducir,  ó  más  bien 
parafrasear,  las  diez  égoglas  de  Virgilio,  acomodándo- 
las en  su  mayor  parte  á  sucesos  del  reinado  de  D.  Fer- 
nando y  D.^  Isabel ,  ó  á  trances  de  fortuna  de  la  casa 
de  Alba  ^  De  aquí  pasó  naturalmente  á  componer  églo- 
gas que  hablan  de  representarse  delante  de  sus  ilustres 
patronos  y  sus  amigos  de  la  corte;  si  bien,  al  hacerlo, 
no  pudo  menos  de  tener  presentes  los  autos  tan  co- 
nocidos y  popularizados  en  España  desde  los  tiempos  de 
Alonso  el  Sabio  ,  y  que  solían  representarse  en  las  fies- 


s  Quizá fuéronrepresentadas, aun-  Por  ejemplo,  en  la  primera,  el  pastor 

quenopuedoaducirmáspruebaenfa-  Tysiro  se  dirige  á  menudo  al  Rey; 

ver  de  esta  conjetura,  que  la  de  haber  en  la  quinta,  se  trata  de  la  muerte  del 

su  autor  acomodado  el  diálogo  á  al-  príncipe  de  Portugal ;  la  sexta  es  una 

gunos  de  los  personajes  que  conoci-  especie  de  amonestación  dirigida  al 

damente  formaron  parte  de  su  audi-  príncipe  D.  Juan ,  hijo  de  los  Reyes 

torio  en  otras  ocasiones  semejantes.  Católicos,  y  así  á  este  tenor 

T.    I.  19 
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tas  solemnes  de  la  Iglesia.  Así  pues,  seis  de  sus  églo- 
gas, siguiendo  la  antigua  costumbre,  no  son  más  que 
simples  diálogos  representables,  ya  en  Noche  Buena  ó 
en  pascua  de  Resurrección,  ya  durante  el  carnaval  y  la 
cuaresma ;  en  una  de  las  cuales  se  introduce  el  Pesebre 
de  Belén,  y  en  otra  el  Santo  Sepulcro ,  representándose 
el  modo  como  fué  sepultado  el  Salvador.  Todas  parece 
se  representaron  en  la  capilla  ú  oratorio  de  los  Duques, 
si  bien  dos  de  ellas  no  son  muy  devotas,  que  digamos, 
ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma. 

Las  cinco  églogas  restantes  son  de  todo  punto  pro- 
fanas :  tres  de  ellas  versan  sobre  asuntos  novelescos; 
la  cuarta  presenta  á  un  pastor  tan  perdido  de  amores 
por  una  pastora  llamada  Zefira ,  que  no  pudiendo  so- 
brellevar por  más  tiempo  su  pena,  se  da  la  muerte  de- 
sesperado; y  por  último,  el  asunto  de  la  quinta,  lla- 
mada el  Aucto  del  Repelón ,  es  una  escena  de  mercado 
en  Salamanca,  con  burlas,  y  una  refriega  entre  estu- 
diantes y  aldeanos,  de  las  que  Juan  del  Encina  debió 
presenciar  muchas  durante  su  vida  estudiantina  en  aque- 
lla universidad.  Estas  cinco  églogas,  pues,  se  ligan  y 
eslabonan  con  el  drama  profano,  que  se  desarrolló  más 
tarde  en  España ,  al  paso  que  las  seis  primeras  parecen 
más  bien  continuación  é  imitación  de  las  antiguas  re- 
presentaciones sagradas. 

Hay  otra  circunstancia  más ,  que  es  preciso  no  perder 
de  vista  al  considerar  las  églogas  de  Juan  del  Encina 
como  el  fundamento  y  principio  del  teatro  español :  á  sa- 
ber, que  todas  ó  la  mayor  parte  fueron  representadas, 
como  se  colige  de  sus  respectivos  títulos,  en  los  cuales, 
no  tan  solo  declara  y  nombra  los  personajes  presentes. 
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sino  que  el  mismo  Encina  á  menudo  habla  de  sí  mismo, 
como  si  hubiera  tomado  parte  en  la  representación. 
Agustin  de  Rojas ,  cuyo  testimonio  es  de  la  mayor  au- 
toridad en  todo  lo  concerniente  al  teatro,  confirma  este 
hecho ,  asignando  una  misma  fecha  á  la  conquista  de 
Granada  y  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  por  Co- 
lon, que  al  establecimiento  del  teatro  español  por  Juan 
del  Encina;  sucesos  que,  penetrado  del  verdadero  es- 
píritu de  su  profesión,  aquel  autor  parece  considerar 
como  de  igual  importancia ^  Un  diligente  escritor  del 
tiempo  de  Felipe  IV^  fija  el  año  en  que  esto  sucedió, 
diciendo  :  «Año  de  1492  comengaron  en  Castilla  las 
«compañías  á  representar  públicamente  comedias  por 
»  Juan  del  Enzina» ;  de  suerte  que  en  el  mismo  año  en 
que  Colon  descubría  la  América,  se  echaban,  por  de- 
cirlo así,  los  cimientos  del  teatro  español. 

No  debe  sin  embargo  iuferirse  de  lo  dicho  anterior- 
mente, que  las  «representaciones»  de  Juan  del  Encina, 
como  él  mismo  las  llama ,  tengan  mucho  ínteres  dra- 
mático :  al  contrario,  son  rudas  en  la  forma  y  pobres 
de  ingenio.  En  algunas  no  hay  más  que  dos  ó  tres  in- 
terlocutores, la  que  más  tiene  seis,  y  todas  carecen  de 
enredo  y  demás  accidentes  que  constituyen  el  drama. 

®  Agustín  de  Rojas,  «Viaje  éntrete-  de  su  «Población  de  España»  (Ma- 
nido,» Madrid,  1614,  8.°,  fol.  46  y  47.  drid,  1673, folio,  fol.  250,  v.").  Méndez 
Al  tratar  este  autor  de  los  dramas  Silva  fué  autor  muy  erudito,  y  que  du- 
bucólicos  de  Juan  del  Encina  que  se  jó  escritas  muchas  obras  de  diversas 
representaron  delante  de  los  duques  materias.  Véase  su  vida  en  Barbosa, 
de  Alba,  Infantado  y  otros  persona-  «Bib.  Lusit.,»  t.  ni,  p.  649,  donde  se 
jes,  dice  terminantemente  que  «fue-  inserta  un  soneto  de  Lope  de  Vega 
ron  los  primeros  representados»,  en  alabanza  de  su  «Catálogo  real». 
Rojas  no  nació  hasta  el  año  1577,  pero  La  expresión  en  público,  habrá  de 
dedicó  toda  su  vida  al  teatro,  cuya  entenderse  tan  solo  en  casa  de  los 
historia  parece  haber  conocido  mejor  protectores  de  .luán  del  Encina,  y  no 
que  ningún  otro  autor  de  su  tiempo,  de  otra  manera ,  como  veremos  más 

^  Rodrigo  Méndez  Silva,  «Catálogo  adelante, 
real  genealógico  de  España,»  al  fin 
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En  una  que  compuso  para  representarse  en  la  noche 
de  Navidad  ,  los  cuatro  pastores  son  real  y  verdadera- 
mente los  cuatro  evangelistas ,  y  S.  Juan  encubre  en 
cierto  modo  la  persona  del  autor.  Sale  en  efecto  prime- 
ro, y  después  de  hablar  un  rato  acerca  de  sí  mismo,  va- 
nagloriándose y  elogiando  sus  obras  como  poeta,  ensal- 
za al  duque  de  Alba,  su  patrono,  calificándole  de  hom- 
bre temido  «dentro  en  Francia  é  en  Portugal» ,  paises 
con  los  cuales  la  España  no  mantenía  entonces  las  me- 
jores relaciones  políticas.  Viene  en  seguida  Mateo,  y  re- 
prende á  Juan,  echándole  en  cara  su  excesiva  vanidad, 
y  diciéndole  que  «sus  obras  todas  no  valen  dos  pajas» , 
á  lo  que  Juan  replica  que  en  el  género  bucólico  y  otros 
más  elevados,  desafía  á  todos  sus  competidores;  y  que 
para  el  próximo  mayo  se  propone  traer  tales  obras  en 
verso,  que  le  coloquen  en  el  rango  de  los  más  ilustres 
poetas,  y  hagan  callar  á  sus  detractores.  Ambos  convie- 
nen sin  embargo  en  que  el  Duque  y  la  Duquesa  son  muy 
buenos  amos ;  y  Mateo  añade  que  está  deseando  ser  ad- 
mitido á  su  servicio.  En  este  punto  entran  en  la  escena 
Lúeas  y  Marcos,  anunciando  al  auditorio  el  nacimiento 
del  Salvador;  y  después  de  conversar  los  cuatro  acerca 
de  dicho  suceso,  aludiendo  al  Evangelio  de  San  Juan, 
como  ya  publicado,  se  resuelven  á  ir  á  Belén,  cantando 
de  camino  un  villancico  *,  que  no  tiene  por  cierto  nada 
de  devoto.  Toda  la  égloga  consta  de  unas  cuarenta  co- 

*  Los  villancicos  conservaron  por  villancico».  Colmenares,  «Historia  de 

largo  tiempo  en  España  la  forma  pas-  la  insigne  ciudad  de  Segovia»  (Sego- 

toril,  y  algún  tanto  del  carácter  dra-  via,  -1627,  folio,  p.  5o8) ;  y  más  tarde, 

mático.  En  el  casamiento  de  Felipe  II,  en  el  año  1600 ,  cuando  Felipe  111  vi- 

en  Segovia,  en  1570,  «nueve  mucha-  sitó  aquella  ciudad,  «oyó  un  coloquio 

»chos,  mogos  de  coro,  en  hábito  de  »y  villancicos  de  los  mogos  decoro.» 

«pastores,  bien  adornados,  salieron  Ibid.,  p.  594. 
))del  sagrario,  y  danzando  cantaron  un 
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pías  rimadas,  de  á  nueve  versos,  incluso  el  villancico 
que  concluye  con  una  especie  de  coro  ú  estrivillo  de 
bastante  buen  efecto  ^ 

La  égloga  que  acabamos  de  analizar  pertenece  al  gé- 
nero sagrado;  mas. otra  que  se  representó  al  fin  del 
carnaval,  durante  el  período  conocido  vulgarmente  en 
Salamanca  y  su  tierra  por  «antruejo»  *\  participa  algún 
tanto  del  paganismo ,  así  como  la  ceremonia  á  que  se 
refiere.  Toda  ella  se  reduce  á  un  diálogo  rústico,  aun- 
que animado  ,  entre  cuatro  pastores ,  y  empieza  con  la 
descripción  de  una  de  esas  farsas  tan  comunes  en  tiem- 
po de  Juan  del  Encina ,  figurándose  un  combate  entre 
el  Carnaval  y  la  Cuaresma,  en  que  aquel  sale  vencido, 
y  una  francachela  en  que  los  cuatro  pastores  comen  y 
beben  á  porfía ;  terminando ,  como  las  demás ,  con  un 
villancico,  en  que  por  causas  que  no  podemos  adivi- 
nar, el  Antruejo  hace  el  papel  de  santo". 

Muy  diferente  de  las  dos  ya  citadas  es  la  represen- 
tación del  Viernes  Santo ,  en  la  cual  se  introducen  dos 

9  Es  la  égloga  que  empieza:  «Dios  «turnales.»  Más  tarde,  Villalobos,  en 

salve  acá  buena  gente  «,  y  se  halla  al  su  entretenido  «Diálogo  del  duque  y 

fol.  103  del  « Cancionero  de  todas  las  el  médico»,  usó  de  esta  voz  :  «  y  en 

obras  de  Juan  del  Enzina;  impresso  el  dia  de  antruejo»,  etc.  (Obras,  (^la- 

en  Salamanca,  á  veinte  dias  del  mes  ragoga,  1544,  folio,  fol.  53).  El  «tDic- 

de  junio  de  mcccc  e  xcvi  años »  (116  clonarlo  de  la  Academia »  la  adoptó 

hojas,  en  folio).  Representóse  de-  posteriormente,   definiéndola  «los 

lante  del  duque  y  duquesa  de  Alba,  tres  últimos  dias  de  carnaval ». 
y  en  alguna  sala  de  su  palacio,  donde       *'  La  égloga  del  Antruejo  empieza: 

aquellos  estaban    oyendo  maitines.  « ¡  Carnal  fuera !  ¡  carnal  fuera ! »  y 

La  siguiente,  que  empieza  :«  Dios  nos  recuerda  aquel  romance  antiguo 

mantenga.  Dios  mantenga»,  se  re-  de  «¡Afuera, afuera,  Rodrigo!»  Hálíla- 

presentó  en  el  mismo  sitio,  á  la  hora  se  al  fol.  85  de  la  edición  de  1509,  y 

de  vísperas.  está  precedida  de  otra,  también  re- 

'"  « Este  vocablo,  dice  Covarrubias,  presentada  en  la  noche  postrera  de 

»se  usa  en  Salamanca, y  vale  lo  mesmo  antruejo, delante  de  los  duques,  y  que 

«queCaí-nestolendas:  y  en  las  aldeas  empieza  de  esta  manera  :  «;0  triste 

»le  llaman  Anlruydo.  Son  ciertos  dias  de  mí,  cuytado ! »  (fol.  83),  acabando 

»ántes  de  quaresina,  y  tienen  un  poco  con  un  viliancico  en  que  se  maniliesta 

«de  resabio  á  la  gentilidad  y  uso  an-  el  deseo  de  una  paz  verdadera  con  la 

»tiguo  de  las  fiestas  que  llamaban  Sa-  Francia. 
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ermitaños ,  la  Verónica  y  un  ángel.  Los  ermitaños,  uno 
viejo  y  el  otro  mozo,  se  encuentran,  y  después  de  sa- 
ludarse mutuamente  y  continuar  su  camino,  el  mayor 
le  dice  al  menor  con  muestras  de  grande  aflicción, 
cómo  el  Salvador  ha  sido  crucificado  en  aquel  mismo 
dia,  y  le  persuade  á  visitar  con  él  el  Santo  Sepulcro. 
En  medio  de  su  plática  la  Verónica  se  une  á  ellos,  y  les 
refiere  muy  detalladamente  y  con  bastante  sentimiento 
poético  la  muerte  de  nuestro  Redentor,  en  la  cruz, 
enseñándoles  al  propio  tiempo  el  paño  en  que  el  Sal- 
vador dejó  milagrosamente  impreso  su  rostro,  al  lim- 
piar el  sudor  que  le  bañaba  en  su  agonía.  Llegados  al 
Santo  Sepulcro,  que  era  un  monumento  del  Corpus  en 
la  capilla  de  los  Duques,  donde  se  hacia  la  represen- 
tación, los  tres  se  arrodillan;  y  un  ángel  que  hallan 
en  aquel  sitio  les  explica  el  misterio  de  la  cruz,  y  por 
último  los  cuatro  interlocutores  cantan  un  villancico  en 
que  alaban  á  Dios,  y  se  animan  mutuamente,  recor- 
dando la  promesa  de  la  resurrección  ^^ 

Pero  donde  Juan  del  Encina  se  acercó  más  á  la  ver- 
dadera composición  dramática,  fué  en  dos  de  sus  églo- 
gas :  la  del  «escudero  que  se  tornó  pastor» ,  y  la  de  «los 
pastores  que  se  tornaron  palaciegos « ,  las  cuales  deben 
ser  consideradas  como  una  misma ,  aunque  el  autor  en 
su  simplicidad  las  hizo  distintas  é  independientes  una 
de  otra  '\  En  la  primera  una  pastorcica  algo  coqueta, 

*2  Empieza  así  :  «Deo  gracias,  pa-  pausa  en  medio,  como  los  entreactos 
(Ire  honrado ! »,  y  se  iialla  al  fol.  80  de  en  nuestra  comedia  moderna ;  du- 
la edic.  de  1509.  rante  cuya  pausa ,  Juan  del  Encina 

1'  Son  las  dos  églogas  :  «Pascuala,  presenta  al  Duque  y  á  la  Duquesa  la 

Dios  te  mantenga ! »  (fol.  86),  y  « Ha,  compilación  de  sus  obras  ,  « prome- 

Mingo,  quedaste  atrás  »  (fol.  88),  las  atiendo  no  trovar  más,  salvo  que  sus 

cuales  no  tengo  duda  sino  que  se  re-  «señorías  se  lo  manden. » 
presentaron  una  tras  otra,  con  una 
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llamada  Pascuala ,  se  muestra  dispuesta  á  admitir  los 
obsequios  del  pastor  Mingo ,  hasta  tanto  que  presen- 
tándose en  la  escena  un  escudero  joven  y  gentil ,  le 
acepta  por  su  amante  á  condición  de  que  se  volverá 
pastor.  Este  consiente,  y  hecha  la  trasformacion  y 
cantado  el  villancico  de  ordenanza ,  concluyela  égloga. 
La  segunda,  que  según  arriba  dijimos,  no  es  más  que 
la  continuación  de  la  primera,  introduce  al  escudero, 
cansado  ya  de  la  vida  pastoril,  y  persuadiendo  á  los  de- 
mas  pastores  á  que  dejen  el  cayado  y  se  metan  á  pa- 
laciegos; aprovechando  el  autoría  ocasión  que  le  ofrece 
el  diálogo,  para  criticar  las  costumbres  de  los  cortesa- 
nos y  encomiar  con  bastante  gracia  y  naturalidad  la 
vida  del  campo.  El  escudero,  por  último,  se  sale  con  la 
suya ;  los  pastores  cambian  de  vestido  y  se  disponen  á 
entrar  en  «la  vida  palanciana»,  cantando  por  conclu- 
sión un  excelente  villancico  en  alabanza  del  amor,  que 
con  su  poder  trasforma  los  pastores  en  palaciegos ,  y  los 
palaciegos  en  pastores. 

El  pasaje  más  poético  que  hallamos  en  las  dos  églo- 
gas arriba  citadas,  es  aquel  en  que  Mingo,  el  mejor  y 
más  honrado  de  los  pastores,  resistiéndose  aun  á  cam- 
biar la  vida  del  campo  por  el  bullicio  de  la  corte,  des- 
cribe sus  placeres  y  recursos  con  un  sentimiento  tal  de 
ternura  y  naturalidad,  cual  no  se  halla  en  ninguna  de 
las  demás  églogas : 

Cata ,  Gil ,  que  las  mañanas  con  el  ganado  de  noche 

en  el  campo  hay  gran  frescor,  no  creas  que  no  reproche 

e  tiene  muy  gran  sabor  el  palaciego  biuir  : 

la  sombra  de  las  cabanas.  ;  ó  qué  gasajo  es  oyr 

el  sonido  de  los  grillos ; 
Hiiien  es  ducho  de  dormir  c  el  tañer  de  los  caramillos ! 


296  HISTORIA    DE    LA    LITEKATURA    ESPAÑOLA. 

no  ay  quien  lo  pueda  dezir.  de  brujas  agua  en  la  fuente  : 

o  de  la  que  va  corriente  / 

Ya  sabes  qué  gozo  siente  por  el  cascajal  corriendo , 

el  pastor  muy  caluroso  que  se  va  toda  riendo, 

en  beuer  con  gran  reposo  ¡  ó  qué  prazer  tan  valiente  " ! 

Ambas  composiciones  están  escritas  en  redondillas 
dobles,  formando  octavas  de  versos  octosílabos ,  y  con- 
tienen entre  las  dos  cuatrocientos  y  cincuenta  versos, 
lo  cual  es  más  que  suficiente  para  indicar  la  dirección 
que  tomaba  el  genio  de  Juan  del  Encina ,  y  la  altura  á 
que  se  elevó. 

Juan  del  Encina ,  pues ,  debe  ser  considerado  como  el 
fundador,  no  solo  del  teatro  español,  sino  que  también 
del  portugués ,  cuyos  primeros  ensayos  están  de  tal  ma- 
nera calcados  sobre  los  suyos,  y  contribuyeron  tan  pode- 
rosamente al  desarrollo  del  drama,  que  necesariamente 
tienen  que  formar  parte  de  su  historia.  Debiéronse  es- 
tos ensayos  á  Gil  Vicente ,  caballero  portugués  de  no- 
ble cuna ,  el  cual  parece  haber  seguido  en  un  principio 
la  carrera  de  las  leyes ,  que  abandonó  después  para 
dedicarse  enteramente  á  la  composición  de  piezas  dra- 
máticas representables ,  particularmente  para  las  casas 
de  D.  Manuel  el  Grande  y  D.  Juan  III.  El  año  de  su  na- 
cimiento se  ignora;  pero  consta  que  murió  en  1537, 
y  que  como  autor  dramático  floreció  entre  los  años  de 
1 502  y  i  536  *^  Dejó  escritas  cuarenta  y  dos  composi- 

**  Es  tal  la  sencillez  dórica  que  se  pp.  383  y  sig.  Las  fechas  de  1502  y 

observa  en  este  trozo,  que  no  he  po-  1536  están  tomadas  del  prefacio  ó  in- 

dido  resistir  á  la  tentación  de  trasla-  troduccion  que  el  hijo  de  Gil  Vicente 

darlo  aquí ,  como  modelo  de  poesía  puso  á  las  « Obras  de  Devo?ao  »,  que 

descriptiva,  muy  notable  ya  para  el  son  las  primeras,  y  á  la  «Floresta  de 

tiempo  en  que  se  escribió.  Hállase  al  engaños  «,  que  es  la  última  de  las 

fol.  90  de  la  edic.  de  1509.  obras  de  su  padre. 

'•^  Barbosa  ,   «Bib.   Lusit.  ,  »  t.  ii , 
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ciones  bajo  el  nombre  de  obras  de  devoción  ,  comedias, 
tragicomedias  y  farsas ,  si  bien  la  mayor  parte,  á  pesar 
de  sus  títulos,  no  son  en  realidad  más  que  dramas  cor- 
tos y  animados ,  ó  églogas  sagradas.  Tomadas  colecti- 
vamente, son  lo  mejor  que  se  halla  en  la  literatura  por- 
tuguesa dramática.  Lo  primero  que  llama  la  atención  en 
las  composiciones  de  Gil  Vicente ,  es  su  forma  entera- 
mente española,  y  el  estar  la  mayor  parte  escritas  en 
idioma  castellano.  En  efecto ,  así  sucede  con  diez  de 
ellas ;  otras  quince  están ,  parte  en  castellano  y  parte 
en  portugués ;  y  las  diez  y  siete  restantes  solo  en  este 
idioma.  Por  qué  razón  Gil  Vicente  adoptó  este  método, 
no  es  fácil  atinar;  las  dos  lenguas  tienen  sin  duda  al- 
guna mucha  afinidad,  y  los  escritores  de  una  y  de  otra 
nación,  particularmente  los  portugueses,  se  han  distin- 
guido muy  á  menudo  en  el  uso  de  ambas ;  si  bien  estos 
no  han  querido  nunca  conceder  que  la  suya  fuese  ni 
menos  rica ,  ni  menos  apta  para  todo  género  de  com- 
posición que  la  de  sus  vecinos  y  rivales.  Quizá  se  deba 
en  este  caso  á  la  circunstancia  de  que  las  cortes  de 
Castilla  y  Portugal  estaban  á  la  sazón  estrechamente 
unidas  por  dobles  casamientos ;  á  que  el  rey  D.  Ma- 
nuel llevaba  continuamente  consigo  truhanes  y  juglares 
castellanos  que  le  divertían*^;  á  que  la  Reina,  esposa  de 
este,  era  española ^^ ;  ó  finalmente,  á  que  Gil  Vicente  cre- 


*6  Damiao  de  Goes ,  «  Crónica  de  dar  á  las  Reinas ,  no  puedo  conve- 

D.  Mauoel,»  Lisboa,  1745,  folio,  par-  nir  con  Rapp.  «Prulh's  Literárhis- 

te  IV,  cap.  84,  p.  595 :  «  Frazia  conti-  torisch  Taschenbuch  »  (Manual  de  la 

))nuadaniente  na  sua  corte  choquar-  historia  de  la  literatura),  1816,  p.341, 

«reiros  castellanos  ».  en  que  Gil  Vicente  empleó  el  caste- 

•■^  Casóse  en  el  año  1500  (Ibid.,  llano  en  sus  églogas  pastoriles,  á 

parte  I,  cap.  86).  Como  muchos  de  guisa  de  idioma  rústico  y  vulgar, 

los  versos  castellanos  de  Gil  Vicente  Ademas ,  si  asi  fuera ,  ¿en  qué  con- 

fuérou  escritos  con  el  fin  de  agrá-  siste  que  Saa  de  Miranda  y  Camoens, 
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yó  deber  ¡milar  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  á 
su  maestro  Juan  del  Encina.  Sea  de  esto  lo  que  fuere, 
lo  cierto  es  que  Gil  Vicente,  aunque  nacido  y  habitante 
en  Portugal,  debe  ser  contado  en  el  número  de  los  poe- 
tas españoles,  al  mismo  tiempo  que  en  el  de  los  portu- 
gueses. 

Su  primer  ensayo  es  del  año  1 502 ,  en  ocasión  del 
nacimiento  del  príncipe  D.  Juan ,  que  subió  más  tarde 
al  trono  con  el  nombre  de  D.  Juan  III  '^  Es  un  solilo- 
quio en  castellano,  de  más  de  cien  versos,  que  según 
todas  las  apariencias,  debió  recitarse,  en  presencia  del 
Rey,  de  la  Reina  madre  y  de  la  duquesa  de  Braga nza, 
por  el  autor  mismo,  vestido  de  pastor,  el  cual  entra  en 
la  cámara  real,  y  después  de  haberse  dirigido  á  la  Reina 
madre,  es  seguido  de  otros  pastores  que  traen  dones 
para  el  recien  nacido.  La  poesía  es  natural,  viva  y  ani- 
mada, y  expresa  bastante  bien  los  sentimientos  de  ad- 


dos  de  los  cuatro  grandes  poetas  que  de  lo  que  él  mismo  dice  en  el  núm.  49 
ha  producido  Portugal ,  y  otros  mu-  de  su  «  Catálogo  de  piezas  dramáli- 
clios  autores  que  pudiera  citar,  es-  cas».  Mucho  se  debe  por  tanto  á  dos 
cribieron  de  vez  en  cuando  en  caste-  caballeros  portugueses ,  J.  V.  Bárrelo 
llano?  Feio  and  J.  M.  Monteiro,que  en  4854 
**  El  hijo  menor  de  Gil  Vicente  pu-  publicaron  en  Hamburgo  una  exce- 
blicó  las  obras  de  su  padre  en  1562  lente  edición  de  todas  las  obras  de 
(Lisboa,  folio) :  reimprimiéronse  más  Gil  Vicente,  en  tres  tomos,  en  8.°,  va- 
tarde  en  1586,muy  enmendadas  y  des-  liéndose  para  ello  del  ejemplar  de  la 
figuradas  por  la  inquisición.  A  pesar  biblioteca  de  Gottingen.  En  dicha  edi- 
de  esto,  es  uno  de  los  libros  más  cu-  cion  ( t.  i ,  p.  i )  se  encuentra  el  soli- 
riosos  y  raros  de  la  literatura  mo-  loquio  de  que  ya  hemos  hablado,  el 
derna:  tanto,  que  no  me  acuerdo  ha-  cual  se  halla  el  primero  en  el  texto  , 
ber  visto  más  que  cinco  ejemplares,  porque « fué  (dice  el  hijo)  a  primeira 
de  los  cuales  uno  en  la  biblioteca  »cousaqueoautorfez,  equeem  Por- 
pública  de  Gottingen,  y  otro  en  la  de  «tugal  se  representon.»  También  di- 
Lisboa ,  el  primero  en  folio ,  el  se-  ce  que  la  representación  se  hizo  la 
gundo  en  4."  El  mismo  Moratin ,  á  noche  siguiente  á  la  del  nacimiento 
quien  tanto  importaba  el  ver  un  del  Principe,  y  por  lo  tanto  el  primer 
ejemplar  de  este  libro,  y  que  sabia  drama  profano  portugués  debió  re- 
niuy  bien  lo  que  contenían  las  bi-  presentarse  el  8  de  junio  de  1502, 
bliotecas  de  Paris  y  Madrid  ,  capita-  puosloque  olGnació  Juaulll. — Véase 
les  en  que  residió  largo  tiempo,  no  á  Damiao  de  Goes,  «Crónica  de  Don 
logró  nunca  ver  uno,  como  se  infiere  Manoel,»  parte  i,  cap.  62. 
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miración  y  sorpresa  que  naturalmente  debieron  sobre- 
coger á  un  rústico  aldeano ,  al  entrar  por  la  primera 
vez  en  palacio.  Considerada  bajo  el  punto  de  vista  de 
una  lisonja  cortesana ,  la  composición  produjo  su  efec- 
to. En  una  breve  y  modesta  noticia  añadida  por  el  hijo 
de  Gil  Vicente ,  leemos  que  siendo  este  el  primer  tra- 
bajo de  su  padre  y  la  primera  representación  dramática 
que  hubo  en  Portugal ,  fué  tanto  lo  que  agradó  á  la 
Reina  madre,  que  le  mandó  preparar  otra  para  el  dia 
de  Noche  Buena,  en  conmemoración  del  nacimiento  de 
Cristo. 

Gil  Vicente  comprendió  desde  luego  que  lo  que  la 
Reina  deseaba  era  una  fiesta  igual  á  las  que  había  pre- 
senciado en  la  corte  de  Castilla,  cuando  Juan  del  En- 
cina contribuía  á  divertirla  con  su  musa  en  las  fiestas 
de  Navidad  ;  y  así  compuso  un  « auto  pastoril » ,  en  el 
cual  introdujo  como  interlocutores  á  cuatro  pastores  y 
á  los  dos  evangelistas  Lúeas  y  Mateo.  Y  no  solo  imitó 
servilmente  la  forma  empleada  por  Juan  del  Encina, 
introduciendo  en  su  auto  el  pesebre  de  Belén ,  como 
este  autor  lo  había  hecho  antes,  sino  que  copió  con 
bastante  libertad  hasta  sus  mismos  versos.  La  Reina 
quedó  muy  satisfecha  con  este  segundo  ensayo  del  poe- 
ta, según  nos  dice  su  hijo,  y  le  pidió  escribiese  otro 
auto  para  representarse  en  la  noche  del  dia  de  Reyes 
de  1 503 ;  y  Gil  Vicente,  obediente  á  sus  mandatos,  com- 
puso otros  cuatro,  que  se  representaron  en  otros  tantos 
días  festivos.  De  suerte  que  los  seis  autos  pastoriles  de 
Gil  Vicente  que  versan  sobre  asuntos  sagrados,  escri- 
tos como  están  en  castellano  para  representarse  con 
acompañamiento  de  música  y  baile  delante  del  rey  Don 
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Manuel,  de  la  Reina  su  esposa  y  de  los  caballeros  y  se- 
ñores de  su  corte ,  deben  ser  considerados  como  meras 
imitaciones  de  las  églogas  de  Juan  del  Encina ^^ 

De  estas  seis  composiciones,  de  las  cuales  tres  fue- 
ron escritas  en  1502  y  1503,  y  las  restantes  probable- 
mente poco  después ,  la  más  importante  y  caracterís- 
tica es  la  intitulada  Aulo  de  la  Sibyla  Cassandra,  la  cual 
se  representó  en  el  opulento  monasterio  de  Enxobre- 
gas,  el  dia  de  Noche  Buena,  por  la  mañana,  delante 
de  la  Reina  madre.  Es  una  égloga  castellana  de  más  de 
ochocientos  versos ,  escrita  en  el  metro  de  que  más  usó 
Juan  del  Encina,  Cassandra,  la  heroina,  es  una  pastora, 
dotada,  á  lo  que  parece,  del  don  de  profecía,  y  que  ha 
tenido  anuncios  del  nacimiento  de  Cristo.  Entra  en  la 
escena,  donde  permanece  hasta  el  fin,  agrupándose  en 
derredor  suyo  los  demás  personajes  del  drama,  de  una 
manera  bastante  artificiosa.  No  bien  ha  manifestado  su 
resolución  de  vivir  soltera,  cuando  Salomón  se  presenta 
y  le  declara  su  amor,  diciéndole  con  mucha  simplici- 
dad que  tiene  ya  habladas  á  sus  tías ,  y  que  todo  está 
dispuesto  para  celebrar  la  boda  dentro  de  tres  dias. 
Cassandra  se  mantiene  firme  en  su  propósito  de  no 
casarse ,  y  Salomón  sale  á  buscar  las  tías  para  que  ven- 


*^  Los  editores  de  Hamburgo  han  E  vimos  singularmente 

hecho  notar  los  pasajes  en  que  Gil  Fazer  representacoes 

Vicente  imitó  ó  copió  a  Juan  del  Enci-  R^^'''»  "^">'  eloquente 

na.  (Vol,r,  «Ensaif  p.  580 En  efecto,  g^  "^U^^: 

la  semejanza  es  demasiado  palpable  Elle  foi  o  que  o  inventou 

para  no  ser  notada  :  un  autor  con-  isto  ca  e  o  usou 

temporáneo  de  Gil  Vicente,  García  de  Cü  mas  grara  e  mais  dotrina  ; 

Resende  ,  compilador  del  «  Canelo-  Posto  que  Joam  del  Enzina 

ñero  portugués  de  i517  »,  la  advierte  "  pastoril  eomencou. 

también,  y  dice  en  unos  versos  muy  Véase  la  «Miscellania  e  Variedades 

inconexos,  en  que  refiere  los  sucesos  de  Historias»,  al  fin  de  su  «Crónica  de 

acaecidos  en  su  tiempo  :  Joao  II «.  Lisboa,  1622,  folio,  fol.  164. 
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gan  en  su  ayuda.  Durante  su  ausencia,  Cassandra  canta 
los  siguientes  versos : 

Dizen  que  me  case  yo,  ó  quizá  nial  empleada 

¡  no  quiero  marido,  no !  la  gracia  que  Dios  me  dio  : 

mas  quiero  vivir  segura  dizen  que  me  case  yo, 

nesta  tierra  á  mi  soltura ,  ¡no quiero  marido,  no  ! 
que  no  estar  en  ventura 

si  casaré  bien  ó  no:  No  será,  ni  es  nacido 

dizen  que  me  case  yo,  *''''  P'''^'^  '^'  '"^  '"^"^^ ' 

¡  no  quiero  marido,  no !  ^  P*^^^  'í"^  ^^"8°  ^^'^"'O' 

que  la  flor  yo  melase. 

Madre,  no  seré  casada  dizen  que  me  case  yo 

por  no  ver  vida  cansada ,  ¡no  quiero  marido,  no ! 

Vuelve  Salomón  con  las  tias  de  Cassandra ,  llamadas 
Cimeria,  Peresica  y  Erutea,  y  que  no  son  otra  cosa  que 
las  sibilas,  Gumea,  Persia  y  Erythrea;  y  todos  juntos 
traían  de  persuadir  á  Cassandra  que  acepte  la  mano 
de  Salomón ,  declarando  al  propio  tiempo  los  mereci- 
mientos y  pretensiones  de  este,  y  ponderando  su  ar- 
rogante figura,  sus  excelentes  prendas  y  sus  muchos 
bienes  de  fortuna.  Pero  como  aun  así ,  y  á  pesar  de  las 
muchas  instancias  que  le  hacen  sus  tres  tias,  Cassandra 
se  mantiene  en  su  resolución,  Salomón  sale  desespe- 
rado en  busca  de  los  tres  tios  de  aquella,  Moisés, 
Abraham  é  Isaías,  y  vuelve  con  ellos  á  la  escena,  bai- 
lando todos  como  unos  energúmenos,  y  cantando  : 

Sañosa  está  la  niña,  hermosa  como  las  flores, 

¡  ay  Dios !  quien  le  hablaría?  sañosa  como  la  mar. 


Sañosa  está  la  niña , 

¡  ay  Dios !  quien  le  hablaría? 


En  la  sierra  anda  la  niña 
su  ganado  á  repastar. 

Los  tios  tratan  primero  de  ganar  á  Cassandra  con 
dádivas,  pero  viendo  que  no  pueden  vencer  su  repug- 
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nancia ,  Moisés  se  prepara  á  probarla ,  con  su  historia 
de  la  creación,  que  el  matrimonio  es  un  precepto  di- 
vino y  un  sacramento,  y  que  por  lo  tanto  no  debe  ni 
puede  rehusarlo  :  á  lo  que  Cassandra  contesta  larga- 
mente; y  después  de  una  conversación  algo  chistosa 
con  Abraham  acerca  de  los  buenos  maridos,  concluye 
por  anunciar  que  Cristo  ha  de  nacer  de  una  virgen; 
agüero  que  las  tres  sibilas ,  sus  tias ,  se  apresuran  á 
confirmar ;  y  Cassandra  añade  que  tiene  esperanzas  de 
ser  la  madre  del  Salvador.  Al  oir  tal  irreverencia,  los 
tios  se  revuelven  contra  ella,  la  tratan  de  loca  y  de  de- 
mente ,  y  emprenden  una  discusión  teológica  y  mística, 
en  la  cual  todos  toman  parte,  hasta  tanto  que,  le- 
vantándose un  telón ,  aparece  súbitamente  el  niño  Je- 
sús en  el  pesebre  de  Belén ,  con  cuatro  ángeles  entonan- 
do un  himno  en  alabanza  suya.  Lo  restante  del  auto  se 
compone  de  diálogos  devotos,  propios  de  la  ocasión ,  y 
de  una  graciosísima  canción  á  la  Virgen  María ,  que 
entonan ,  bailando  el  autor  y  los  demás  de  la  compar- 
sa ,  y  dice  así : 

Muy  graciosa  es  la  ilonzella ;  que  las  armas  vestías, 

j  como  es  bella  y  hermosa !  si  el  caballo  ó  las  armas  ó  la  guerra 

es  tan  bella. 
Digas,  tu,  el  marinero, 

que  en  las  naves  vivias.  Digas  tú,  el  pastorcico 

si  la  nave  ó  la  vela  ó  la  estrella        que  el  ganado  guardas, 

es  tan  bella.  Si  el  ganado  ó  los  valles  ó  la  sierra 

,     ,     ,   „  es  tan  bella. 

Digas  tu ,  el  caballero. 

Así  concluye  este  drama  extravagante",  unión  extra- 
jo Hállase  en  el  t.  i ,  pp.  36-62  de    cioii  á  la  Virgen,  hállase  después  por 
la  edición  de  Hamburgo ;  pero  aun-    via  de  llamada  el  siguiente  villancete, 
que,  propiamente  hablando,  acaba,    que  es  muy  curioso,  por  cuanto  de- 
segun  hemos  dicho,  con  una  can-    muestra  cómo  en  aquellos  remolos 
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ña  de  la  índole  de  los  antiguos  misterios ,  y  del  vande- 
ville  moderno,  aunque  no  falto  del  todo  de  espíritu 
poético ;  no  tan  extravagante  por  cierto ,  ni  tan  inde- 
cente como  otros  dramas  que  hacia  el  mismo  tiempo  se 
representaban  en  otros  reinos,  en  los  palacios  de  los 
grandes,  ó  en  monasterios  y  catedrales  consagrados  á 
la  religión ,  y  eran  escuchados  con  la  mayor  atención 
por  un  escogido  auditorio. 

Gil  Vicente,  sin  embargo,  fué  aun  más  adelante. 
Doctrinado  por  la  experiencia ,  y  alentado  por  el  buen 
éxito,  se  puso  á  escribir  dramas,  que  aunque  no  se 
distinguen  ni  por  lo  bien  llevado  del  enredo,  ni  por  su 
conformidad  con  las  reglas  de  la  armonía  y  del  buen 
gusto,  son ,  con  todo,  lo  más  perfecto  y  acabado  que  se 
halla  en  los  teatros,  tanto  portugués  como  español,  de 
aquella  época.  Tal  es  su  comedia,  como  él  la  llama,  del 
Viudo,  que  se  representó  delante  del  Rey  y  de  su  corte 
en  1514*\  la  cual  empieza  así  :  Un  mercader  de  Bur- 
gos se  lamenta  de  la  pérdida  de  una  esposa  fiel  y 
querida ,  y  recibe  el  pésame  de  un  clérigo ,  quien  trata 
de  ofrecerle  consuelo,  valiéndose  para  ello  de  devotas 
consideraciones;  y  en  seguida,  de  un  vecino  y  compa- 

tiempos  se  hacia  va  servir  el  teatro  Con  armas  resplandecientes 

para  excitar  las  pasiones  del  público  Vienen  del  cielo  volando , 

y  diri^i^las  hacia  un  objeto  patriótico  5'°*  >'  ^"""^^  apellidando 

y  poliUco.  El  villancete  en  cuestión  a  i™r°a'        ^        ' 

se  escribió  con  el  laudable  fin  de  es-  Caballeros  esforzados ; 

timular  el  valor  de  los   nobles,  allí  Pues  los  ángeles  sagrados 

presentes,  contra  los  moros  africanos,  A  socorro  son  en  tierra. 

pues  el  rey  Don  Manoel  no  tenia  á  la  i  ^  ¡a  guerra ! 

sazón  mas  enemigos  que  ellos.  Dice  '^''  ^'cente,«Obras,»  t.  r,  p.  6í..) 

así :  Un  canto  de  esta  especie  se  halla 

en  otro  drama  de  Gil  Vicente,  intitu- 

CabaK'e'sforzados ;  '^^^ '  '  E'^'^ortacion  á  la  guerra,,,  que 

Pues  los  ángeles  sagrados  se  repros«>"'o .«"  A?*^'     „      , 

A  socorro  son  en  tierra.  "  Gil  Vicente,  «Obras,»  Hamburgo, 

¡  A  la  guerra  !  i834,  8.»,  t.  ii,  pp.  68  v  sip,. 


304  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA, 

dre,  muy  hablador  y  entremetido,  el  cual,  como  esté 
casado  con  una  mujer  que  á  sus  ojos  es  una  sierpe,  le 
dice,  que  todo  bien  considerado  es  muy  posible  que  su 
pérdida  no  sea  tan  grande  y  sensible  como  él  la  ima- 
gina. Dos  hijas  de  la  difunta  se  unen  á  su  desconsolado 
padre ;  pero  su  dolor  es  algún  tanto  mitigado  por  los 
obsequios  de  un  joven  amante,  quien  para  poder  acer- 
carse á  ellas ,  se  disfraza  de  pastor.  El  amor  que  este 
las  profesa  es  puro  y  sincero ;  pero  desgraciadamente 
ama  al  mismo  tiempo  á  entrambas ,  y  no  puede  deci- 
dirse por  ninguna  de  ellas :  apenas  las  habla,  sino  cuan- 
do están  juntas.  En  este  conflicto ,  el  padre  viene  á  au- 
mentar la  incertidumbre  del  galán  ,  anunciándole  que 
una  de  sus  hijas  se  va  á  casar  inmediatamente,  y  que 
la  otra  se  casará  una  semana  después.  Al  oir  esto,  el 
amante  desesperado  resuelve  quitarse  la  vida ,  decla- 
rando que  mientras  viva  continuará  amando  á  ambas 
hermanas  con  igual  ternura  y  fidelidad;  pero  de  repente 
se  le  ocurre  la  peregrina  idea  de  echar  suertes  entre 
ellas ,  proposición  que  queda  algún  tanto  modificada 
con  el  expediente  de  acudir  al  príncipe  D.  Juan,  mozo 
de  unos  doce  años,  y  que  se  hallaba  á  la  sazón  entre 
los  concurrentes ,  para  que  decida  lo  que  en  tan  apre- 
tado caso  convenia  hacer.  El  Príncipe  decide  en  favor 
de  la  hermana  mayor,  elección  que  deja  al  amante  tan 
perplejo  y  desazonado  como  antes,  hasta  que  por  úl- 
timo un  hermano  del  galán  aparece  en  la  escena  y 
consiente  generosamente  en  casarse  con  la  otra  herma- 
na. El  padre,  al  principio,  se  muestra  disgustado ,  pero 
al  fin  y  á  la  postre  da  su  consentimiento  para  el  doble 
matrimonio,  y  el  drama  concluye  con  las  dos  bodas  y 
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las  piadosas  exhortaciones  del  sacerdote  que  preside  á 
la  ceremonia. 

Podrá  argüí rsenos  que  esto  no  es  enredo  dramático  : 
y  contestaremos,  que  si  no  lo  es,  se  le  parece  mucho. 
La  Ruhena,  que  se  representó  en  1521  ,  se  acerca  aun 
más^^;  así  como  el  Don  Duardos,  sacado  de  la  historia 
de  Palmerin  de  Inglaterra  y  el  Amadis  de  Gaula  ^^,  to- 
mado del  libro  de  caballerías  de  su  nombre ;  en  los  cua- 
les se  introduce  ya  gran  número  de  interlocutores ,  y 
se  descubren  también,  aunque  en  realidad  carecen  de 
verdadera  acción  dramática,  los  principios  del  drama 
heroico  español,  según  se  escribió  y  representó  medio 
siglo  después.  Por  lo  demás,  su  comedia  del  Templo 
d' Apollo^'' ,  que  fué  representada  en  1526,  en  celebri- 
dad del  casamiento  de  Garlos  V  con  la  princesa  María 
de  Portugal ,  pertenece  al  mismo  género  que  las  come- 
dias alegóricas  que  más  tarde  se  representaron  en  Es- 
paña. Los  tres  autos  de  los  tres  barcos  que  trasportan 
las  almas  al  infierno  ,  al  purgatorio  y  á  la  gloria,  pare- 
cen haber  sugerido,  á  Lope  de  Vega  el  asunto  de  una  de 
sus  primeras  comedias  morales  ^°;  por  último,  el  auto 


22  «La  Rubena  »  es  el  primer  dra-  cual  está  en  castellano  en  su  mayor 

ma  llamado  por  Gil  Vicente  ó  por  su  parte. 

hijo  y  editor,  comedia,  aunque  no  ^^  El  primero  de  estos  tres  autos, 
atinamos  porqué  razón.  Está  escrito  la  «Barca  do  Inferno»,  se  representó 
parte  en  castellano  y  parteen  portu-  en  lol7  delante  de  la  reina  D."  Ma- 
gues, y  es  uno  de  los  prohibidos  por  ría  de  Castilla ,  hallándose  esta  en 
el  «Índice  Expurgatorio  de  1667»  cama  y  enferma  de  la  dolencia  que 
(p.  46í) ,  y  más  tarde  por  el  de  1790.  la  llevó  al  sepulcro.  Está  escrito  en 

2'>  Estos  dos  dramas,  que  son  muy  portugués,  como  la  « Barca  do  Pur- 
largos,  y  están  escritos  en  castellano,  gatorio»,  al  paso  que  la  «Barcada 
son  los  dos  primeros  á  que  se  da  el  Gloria»  lo  está  en  castellano.  Estos 
titulo  áe  tragicomedias  e\\  el  t.  ni  dos  últimos  autos  fueron  representa- 
de  las  obras  de  Gil  Vicente.  No  sé  dos  en  la  capilla  real ,  el  primero 
qué  razón  pueda  alegarse  en  fa^or  en  1518,  y  el  segundo  en  1519.  La  co- 
de  dicha  denominación.  media  moral  de  Lope  de  Vega,  cuya 

2^  Otra  de  sus  tragicomedias ,  la  idea  parece  tomada  de  estos  autos , 

T.   I.  20 
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en  que  la  *^  Fe  explica  y  declara  á  los  pastores  el  origen. 
y  misterios  del  Cristianismo ,  pudiera  muy  bien  haber 
servido,  lijeramente  alterado,  para  el  auto  compuesto 
por  Calderón  de  la  Barca  para  una  procesión  del  Corpus 
en  Madrid*'. 


es  « El  viaje  del  alma  w,  y  se  halla 
en  el  primer  libro  del  «Peregrino  en 
su  patria».  La  entrada  del  auto  de 
Gil  Vicente  tiene  notable  semejanza 
con  los  preparativos  de  viaje  que  el 
demonio  hace  en  la  comedia  de  Lope 
de  Vega ;  y  ademas  la  idea  y  orden  de 
la  fábula  son  casi  las  mismas  en  uno 
y  otro  autor.  También  Gil  Vicente 
maniíiesta  de  vez  en  cuando  lo  muy 
leido  que  era  en  la  antigua  literatura 
castellana.  En  una  de  sus  fargas 
portuguesas ,  intitulada  « Os  dos  físi- 
cos» (t.  III,  p.  323),  se  hallan  los  si- 
guientes versos  : 

En  el  mes  era  de  mayo, 
Vespora  de  Navidad, 
Cuando  canta  la  cigarra,  etc. 

los  cuales  son  una  imitación  de  aquel 
bellísimo  romance  castellano,  que 
empieza  así : 

Por  el  mes  era  de  mayo  , 
Quando  hace  la  calor¡! 
Quando  canta  la  calandria  ,  etc. 

Este  romance  no  se  halla ,  que  yo 
sepa,  en  ninguna  colección  impresa 
anteriormente  al  año  iSS5,  ó  á  lo  más 
al  de  i550,y  sin  embargo  le  hallamos 
ya  imitado  en  1536,  lo  cual  prueba  lo 


extendida  que  estaba  la  poesía  po- 
pular en  España,  y  cómo  los  roman- 
ces se  conservaban  tenazmente  en  la 
memoria  del  pueblo,  antes  de  ser 
escritos  é  impresos,  sirviendo  y 
adaptándose  luego  para  la  escena  aun 
en  los  tiempos  primitivos  del  teatro. 

26  Este  lleva  el  título,  asaz  extraño 
por  cierto ,  de  « Auto  da  Fe  »,  y  está 
todo  en  castellano.  (Obras,  1. 1,  pp.  64 
y  sig.)  Otro  hay  en  portugués,  y  que 
se  representó  delante  de  D.  Juan  III 
en  1527,  con  un  título ,  si  cabe ,  aun 
más  chocante,  á  saber :  «  Breve  sum- 
mario  da  historia  de  Déos,»  cuya  ac- 
ción empieza  con  Adán  y  Eva ,  y 
concluye  con  Jesucristo.  (lbid.,t.  i, 
pp.  306  y  sig.) 

2'  Juan  de  Barros,  el  historiador, 
en  su  «  Diálogo  da  lengua  portugue- 
sa »  (Varias  obras,  Lisboa,  1785,12.", 
p.  222)  ensalza  á  Gil  Vicente  por  la 
pureza  de  su  estilo  é  ideas,  y  le  pone 
en  parangón  con  el  autor  de  f<La  Ce- 
lestina», libro  (dice  orgullosamente 
el  escritor  portugués)  que  no  tuvo 
por  fortuna  su  igual  en  lengua  por- 
tuguesa. 


CAPITULO  XV. 

Conlinuacion  de  la  historia  del  drama.  —  Escrivá.  —  Villalobos.  —  Cuestión 
de  Amor. — Torres  Nabarro  en  Italia.— Sus  ocbo  comedias. —  Su  teoria 
del  drama.  —  División  de  sus  comedias  y  enredo  de  ellas.  —  Comedia 
Trofea.  —  Comedia  Hymenea.  —  Drama  de  intriga.  —  Gracioso.  —  Carác- 
ter y  efectos  probables  de  las  comedias  de  Torres  Nabarro.  —  Estado  del 
teatro  español  al  concluir  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel. 

Al  tiempo  que  Gil  Vicente  daba  impulso  en  Portugal 
á  la  literatura  dramática  española  (pues  unidos  como 
estaban  entonces  los  dos  países  y  sus  respectivas  cortes 
con  tan  estrechos  lazos ,  no  podia  menos  de  sentirse  su 
influencia  en  España,  como  efectivamente  se  sintió  más 
tarde),  poco  ó  nada  se  hacia  en  España  para  su  per- 
fección y  adelantamiento.  Durante  los  veinte  y  cinco 
años  siguientes  á  la  aparición  de  Juan  del  Encina  como 
poeta  dramático,  ningún  otro  autor,  que  sepamos,  cul- 
tivó el  mismo  género,  y  por  consiguiente  ningún  ade- 
lanto se  hizo  en  el  drama  español.  Como  si  Juan  del 
Encina  hubiera  bastado  para  las  escasas  necesidades  de 
sus  ilustres  patronos  en  palacio  y  en  la  corte,  según 
hemos  visto ,  el  drama  continuó  siendo  en  España  y 
Portugal  una  mera  diversión  cortesana,  limitada  á  un 
corto  número  de  personas  de  la  alta  aristocracia.  Es  ver- 
dad que  el  comendador  Escrivá ,  que  floreció  por  estos 
tiempos,  y  es  autor  de  unos  pocos  bellísimos  versos  que 
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se  hallan  en  las  más  antiguas  ediciones  del  Cancionero 
general  S  compuso  un  diálogo,  mitad  en  prosa  y  mitad 
en  verso,  en  el  que  introduce  varios  interlocutores,  y 
presenta  al  dios  de  Amor  una  querella  contra  su  amiga. 
Pero  todo  él  no  es  más  que  una  alegoría,  salpicada,  es 
verdad,  de  gracias,  y  escrita  en  estilo  encantador;  pero 
evidentemente  no  apta  para  la  representación  :  de  modo 
que  no  hay  motivo  alguno  para  suponer  que  influyera 
lo  más  mínimo  en  un  género  de  composición  que  esta- 
ba ya  bastante  adelantado.  Otro  tanto  puede  decirse 
de  una  traducción  del  Amphitryon  de  Planto,  hecha  en 
elegante  prosa,  por  Francisco  de  Villalobos,  médico  de 
Don  Fernando  el  Catóhco,  y  de  su  nieto  el  empera- 
dor Carlos  V,  la  cual  se  imprimió  por  la  primera  vez 
en  1 51 5^, .pero  probablemente  no  fué  nunca  representa- 
da. Exceptuando  pues  estos  dos  autores,  que  según  ya 
dejamos  sentado ,  no  contribuyeron  en  lo  más  mínimo  al 
adelantamiento  del  drama,  no  hallamos  ni  en  España 
ni  en  Portugal,  antes  del  año  1 51 7 ,  escritor  alguno  que 


'  Sus  tiernos  versos ,  que  empie-  fonso  de  Cartagena  ,  Puertocarrero 
zan  :  «Ven,  muerte,  tan  escondida,»  y  otros,  los  cuales  de  ninguna  ma- 
y  que  han  sido  citados  tan  á  menú-  ñera  pueden  ser  considerados  como 
do,  particularmente  por  el  autor  del  dramas.  Clemencin  ,  en  sus  notas  al 
«Don  Quijote»  (parte  n,  cap.  38),  «Quijote»  (t.  iv,  p.  viii),  y  en  las  «Me- 
se hallan  ya  en  el  « Cancionero  »  de  morias  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
151 1 ;  no  sucede  así  con  otra  bellísi-  toria » (t.  vi ,  p.  406)  cita  á  un  tal  Pe- 
ma  composición  suya,  «  Quexa  de  su  dro  de  Lerma  como  uno  de  los  pri- 
amiga ,  »  la  cual  se  encuentra  por  meros  autores  dramáticos  que  hubo 
la  primera  vez  en  la  edición  del  mis-  en  España ;  pero  ni  Nicolás  Antonio, 
mo  «Cancionero »,  hecha  en  Sevilla  ni  Moratin,  ni  Pellicer  hacen  men- 
en  1555  (fol.  175  v.").  Escrivá  debió  cion  de  él. 

florecer  por  los  años  de  1500-1510.  '^  Moratin  cita  tres  ediciones  dis- 
No  le  hubiera  citado  en  este  lugar,  tintas  de  esta  obra  (Catálogo,  nú- 
á  no  haber  hecho  mención  de  él  co-  mero  20) ,  de  las  cuales  la  más  anti- 
mo  autor  dramático  el  señor  Marti-  gua  es  del  año  1515.  No  vio,  sin  em- 
nez  de  la  Rosa  (Obras,  París,  1827,  bargo,una  de  Qarago^a,  MDXLini(por 
12.°,  t.  11,  p.  336).  Hállanse  también  George  Cocí,  folio),  la  cual  está  al 
en  el  «Cancionero»  varios  poemas  fin  de  las  demás  obras  del  doctor  Vi- 
escritos  en  forma  de  diálogo  por  Al-  Ilalobos,  y  se  halla  en  mi  biblioteca. 
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siguiese  las  huellas  de  Juan  del  Encina  y  de  Gil  Vicente, 
Pero  ya  en  1517  ó  poco  antes,  se  empezó  á  notar  al- 
gún movimiento  en  los  trabajosos  principios  del  drama 
español,  y,  cosa  singular,  así  como  los  últimos  impul- 
sos vinieron  de  Portugal,  estos  tuvieron  su  cuna  en  Ita- 
lia, si  bien  los  promovedores  fueron  ambos  españoles. 
Fué  el  primero  el  autor  anónimo  de  la  Cuestión  de  Amor, 
novela  compuesta  en  Ferrara  por  los  años  de  1512,  y 
en  la  que  se  halla  inserta  una  égloga  de  bastante  mé- 
rito poético ,  y  que  según  parece  fué  representada  en 
la  corte  de  Ñapóles  ^ 

El  otro ,  persona  de  mayor  consecuencia  y  autoridad 
en  la  historia  del  drama  español,  fué  Bartolomé  de  Tor- 
res Naharro,  natural  de  Torres,  cerca  de  Badajoz,  en 
la  frontera  de  Portugal ,  el  cual  después  de  haber  es- 
tado algún  tiempo  cautivo  en  Argel,  obtuvo  su  rescate 
y  pasó  á  Roma,  esperando  obtener  favor  con  el  papa 
León  X  ;  lo  cual  debe  haber  sido  después  del  año  1513, 
época  en  que  Juan  del  Encina  ,  según  ya  dijimos ,  se 
hallaba  aun  en  Roma.  Pero  habiendo  Torres  Naharro 
compuesto  una  sátira  contra  los  vicios  de  aquella  corte, 
hubo  de  ausentarse  y  pasar  á  Ñapóles,  donde  habitó  al- 
gún tiempo  bajo  la  protección  y  salvaguardia  del  ilus- 
tre Fabricio  Colonna ,  y  donde  le  perdemos  de  vista, 
muriendo,  según  parece,  en  la  indigencia*. 

Sus  obras ,  dedicadas  á  un  noble  caballero  español , 


3  La  égloga  consta  de  seiscientos       ^  Estas  breves  noticias  de  Torres 

versos,  cuya  mayor  parte  son  octa-  Naharro  están  tomadas  de  lo  que  su 

vas  de  arte  mayor,y  ocupa  unas  veinte  editor  Juan  Baverio  Messinerio  dice 

y  seis  páginas  de  la  edición  de  Am-  de  él  en  el  prólogo  á  la  edición  prín- 

béres,  1576.  Allí  mismo  se  cuenta  cipe  de  su  « Propaladla»,  así  como 

detalladamente  lo  que  pasó  en  su  de  Nicolás  Antonio,  «Bib.  Nov.,»t.  i, 

representación.  p.  20á. 
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llamado  D.  Fernando  Dávalos ,  muy  amante  de  las  le- 
tras %  y  esposo  de  la  célebre  poetisa  Victoria  Colonna ,  se 
imprimieron  por  la  primera  vez  en  Ñapóles  en  1 51 7 ,  con 
el  título  de  Propalladia  ó  las  primicias  del  ingenio'^.  Com- 
pónense  de  sátiras,  epístolas,  romances,  una  lamenta- 
ción á  la  muerte  del  rey  D.  Fernando,  acaecida  en  1516, 
y  otras  varias  poesías,  y  principalmente  de  ocho  dra- 
mas ,  que  él  denomina  « comedias » ,  y  llenan  casi  todo 
el  tomo '.  Hallóse  Torres  Naharro  más  que  otro  alguno 
en  situación  de  mejorar  el  drama  nacional,  y  logrólo  en 
parte.  Al  tiempo  que  él  vivia ,  habia  en  la  Italia  toda , 
y  principalmente  en  la  corte  de  Roma ,  grande  movi- 
miento literario,  y  según  él  mismo  dice  en  su  dedica- 
toria á  D.  Fernando  Davalos,  hiciéronse  muy  frecuentes 
las  representaciones  teatrales  ^  Y  aunque  es  de  suponer 
que  lo  ignorase,  Trissino  habia  ya  escrito  en  1515  la 
primera  tragedia,  arreglada  alas  formas,  que  se  conoce 

3  Nicolás  Antonio,  en  el  prólogo  á  ber  designar  dicha  ciudad  como  el 

su  «Bib.  Nov.»  (sec.  29),  dice  que  punto  donde  Torres  Naharro  impri- 

educaba  jóvenes  para  el  arte  de  la  mió  por  la  primera  vez  sus  obras, 

guerra ,  dándoles  á  leer  libros  de  Reimprimiéronse  sucesivamente  en 

caballerías.  Sevilla,  1520,  -1553  y  1545;  Toledo, 

^  « Intitúlelas  (dice  al  lector)  Pro-  1555 ,  y  Madrid ,  1573,  sin  contar  una 
lypaladia  a  Prothon,quod  est  priimtm,  de  Ambares,  sin  fecha.  Heme  ser- 
)>et  Pallade,  id  est,  primee  res  Palla-  vido  de  la  de  Sevilla,  1553,  folio,  y 
y>dis;  á  diferencia  de  las  que  según-  Madrid,  1573,  8.",  si  bien  esta  últi- 
udariamente  y  con  más  maduro  estu-  ma,  que  tiene  añadida  la  «  Vida  del 
»dio  podrían  succeder.»  De  lo  que  se  Lazarillo  de  Tórmes »,  está  muy  cas- 
infiere  que  probablemente  las  com-  tigada  por  la  inquisición.  Las  edi- 
puso  en  su  juventud.  clones  antiguas  no  contienen  más 

'  No  he  logrado  ver  la  primera  que  seis  comedias;  las  más  moder- 
edicion  de  esta  obra,  que  según  unos  ñas  tienen  añadidas  «  La  Calamita»  y 
(Ebert,  etc. )  es  de  Ñapóles,  y  se-  «La  Aquiiana  ». 
gun  otros,  como  Moratiu  ,  de  Roma;  **  «  Viendo assimismo  todo  el  mun- 
pero  como  Torres  Naharro  dedicó  su  «do  en  fiestas  de  comedias  y  des- 
« Propalladia  »  á  uno  de  sus  protec-  «tas  cosas  »,  es  una  de  las  discul- 
tores en  Ñapóles,  y  como  por  otra  pasque  el  autor  alega  en  su  dedica- 
parte,  su  editor  Messinerio,  quien  pa-  toria  á  D.  Fernando  Dávalos,  para 
rece  conoció  y  trató  á  Naharro,  ase-  atreverse  á  implorar  su  protección 
gura  que  aquella  obra  se  imprimió  y  el  permiso  de  dedicarle  sus  obras. 
alguna  vez  en  Ñapóles,  he  creido  de- 
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en  el  teatro  italiano,  y  comunicado  á  la  literatura  dra- 
mática un  impulso  eficaz  y  duradero  ". 

Las  ocho  comedias  de  Naharro  prueban ,  sin  embargo, 
que  no  estaba  muy  familiarizado  con  los  modelos  de  la 
antigüedad,  ni  muy  dispuesto  á  seguirlos;  al  contrario  : 
propone  una  teoría  enteramente  suya,  y  no  del  todo 
desprovista  de  razón  y  fundamento.  «Horacio,  dice, 
»  quiere  que  un  drama  tenga  cinco  actos » ,  lo  cual  le  pa- 
rece conveniente  y  razonable;  pero  considera  las  pau- 
sas ó  intermedios  como  descansos,  y  quiere  que  se  lla- 
men «jornadas» '^  y  no  «actos» .  En  cuanto  al  número 
de  interlocutores,  es  de  opinión  que  no  sean  ni  menos 
de  seis  ni  más  de  doce ;  y  por  lo  que  toca  al  buen  sen- 
tido, que  requiere  no  se  mezclen  en  el  asunto  materia- 
les extraños,  ni  se  permita  á  los  personajes  el  hablar  y 
obrar  de  una  manera  incongrua ,  opina  que  es  cosa  tan 
precisa  é  indispensable  como  el  timón  lo  es  á  la  nave. 

Todas  sus  comedias  están  escritas  en  verso,  y  empie- 
zan con  un  prólogo  que  él  llama  introylo,  y  no  es  sino 
una  relación  en  estilo  rústico  y  gracioso,  acomodado  al 
personaje  grosero  que  la  representa ,  en  la  cual  el  au- 
tor pide  silencio  y  atención  á  los  oyentes.  Acabado  el 
introito  sigue  el  argumento,  en  el  cual  se  da  razón  de 
la  fábula  que  va  á  representarse. 

En  cuanto  á  las  comedias  en  sí ,  si  bien  en  algunas 
de  ellas  se  nota  mayor  perfección  y  adelanto  que  en  los 
dramas  de  los  escritores  que  le  precedieron,  es  preciso 

^  «La  Sofonisba»  de  Trissino  se  labor  de  un  dia,  aquella  parte  de  la 

escribió  en  1315,  aunque  no  se  im-  representación  que  podia  verificarse 

primió  hasta  más  tarde.  dentro  del  límite  ó  espacio  de  tiem- 

1"  Los  antiguos  misterios  france-  po  señalado  por  la  Iglesia  para  estas 

scs  se  dividían  en  journées ,  ó  jorna-  diversiones  en  un  solo  dia. 
das ,  entendiéndose  por  jamada ,  ó 
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también  confesar  que,  miradas  bajo  otro  punto  de  vista, 
son  rudas  y  extravagantes  :  su  asunto  es  vario ;  una  de 
ellas.  La  Soldadesca,  trata  del  modo  de  reclutar  gente 
en  Roma  para  el  servicio  del  papa  ;  otra ,  La  Tinelaria  ó 
El  comedor  de  los  criados,  pone  en  escena  las  orgías  y 
francachelas  que  diariamente  se  repiten  en  casa  de  un 
cardenal,  donde  reina  la  disolución  y  el  abandono.  La 
Jacinta  nos  cuenta  la  historia  de  una  señora  princi- 
pal, llamada  Divina,  que  vive  en  un  castillo  ó  palacio 
poco  distante  del  camino  de  Roma ,  y  tiene  por  costum- 
bre detener  por  fuerza  á  los  transeúntes  para  agasa- 
jarlos, hasta  que  por  último,  prendada  de  uno  de  ellos, 
le  escoge  por  marido.  En  La  Aqiiilana  se  describen  las 
aventuras  de  un  príncipe  desconocido  que  llega  á  la 
corte  de  D.  Bermudo,  rey  de  León ,  y  gana  la  mano  de 
su  bija  Felicina  á  la  usanza  de  los  antiguos  paladines  ; 
y  por  último  La  Calamita  refiere  la  historia  de  una  jo- 
ven recogida  en  su  infancia  por  un  fiel  servidor,  y  cria- 
da como  hija  suya,  para  evitar  la  cólera  del  padre,  que 
habia  amenazado  á  su  esposa  de  matar  la  criatura  que 
diese  á  luz,  si  no  era  varón. 

Pero  un  análisis  más  detenido  de  dos  de  estas  co- 
medias nos  dará  á  conocer  los  recursos  de  Torres  Na- 
harro  como  poeta  dramático,  y  el  modo  de  presentar 
sus  asuntos  en  la  escena.  La  primera  de  ellas.  La  Tro- 
fea,  está  escrita  en  honor  de  D.  Manuel,  rey  de  Portu- 
gal, y  de  los  descubrimientos  y  conquistas  hechas  en  la 
India  y  en  el  África ,  bajo  su  reinado  :  el  diálogo  es  in- 
sípido y  dilatado,  con  episodios  impertinentes ,  y  toda 
ella  vale  poco.  Concluido  el  prólogo  ú  introito,  que  se 
compone  de  unos  trescientos  versos,  entra  la  Fama  en 
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el  primer  acto ,  y  anuncia  que  el  rey  D.  Manuel  ha  ga- 
nado más  tierras  con  sus  armas ,  que  describió  el  geó- 
grafo Ptolomeo  con  su  pluma.  Sale  este  del  infierno  me- 
diante la  licencia  que  dice  haber  recibido  de  Pluton ,  y 
se  presenta  en  la  escena ,  quejándose  de  lo  que  ha  di- 
cho la  Fama  en  mengua  suya;  y  después  de  una  discu- 
sión bastante  acalorada,  Ptolomeo  se  ve  precisado  á 
confesar  que  la  Fama  tiene  razón ,  si  bien  él  por  su  parte 
trata  de  quedar  en  buen  lugar.  En  el  segundo  acto  dos 
pastores  barren  el  salón  preparado  para  el  Rey,  y  uno 
de  los  dos  se  sienta  en  el  trono,  é  imita  grotescamente 
al  cura  de  su  lugar  cuando  anuncia  las  fiestas  el  do- 
mingo. A  poco  riñen  y  se  echan  maldiciones  el  uno  al 
otro ,  hasta  que  un  paje  los  pone  en  paz,  y  les  manda 
apresurar  el  barrido  y  aderezar  la  estancia  para  la  ve- 
nida del  Rey.  Todo  el  tercer  acto  lo  ocupa  el  largo  ra- 
zonamiento de  un  intérprete  que  va  nombrando  uno 
por  uno  veinte  reyes  de  Oriente  y  de  África,  que  se 
hallan  allí  presentes  sin  hablar  palabra ,  si  bien  es  cierto 
que  el  intérprete  suple  por  todos,  diciendo  que  están 
prontos  á  bautizarse  y  á  recibir  leyes  del  monarca  por- 
tugués, el  cual  á  todo  esto  guarda  el  más  profundo 
silencio.  En  el  cuarto  acto  el  Rey  vuelve  á  ocupar  su 
trono,  y  recibe  á  cuatro  pastores  que  le  presentan  una 
zorra,  un  cordero,  un  águila  y  un  gallo,  explicándole 
con  algún  chiste  la  alusión  política  y  moral  de  aquellos 
presentes ;  pero  el  Rey  permanece  tan  mudo  é  impasi- 
ble como  cuando  recibió  á  los  veinte  reyes  paganos. 
En  el  quinto  y  último  Apolo  entrega  á  la  Fama  unos 
versos  compuestos  en  elogio  del  Rey ,  de  la  Reina  y  del 
Príncipe,  y  le  da  varias  copias  de  ellos,  para  que  los 
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reparta  entre  los  oyentes.  Un  pastor  le  pide  que  le  dé 
también  á  él,  la  Fama  se  lo  niega,  y  altercan  sobre 
esto.  El  pastor  enojado  se  ofrece  á  publicar  por  el 
mundo  las  glorias  del  Rey,  con  tal  que  la  Fama  le  preste 
sus  alas.  Esta  consiente,  y  habiéndoselas  ajustado,  el 
pastor  se  esfuerza  por  volar,  pero  cae  al  suelo  y  se 
rompe  la  cabeza;  con  lo  cual,  y  con  un  villancico  can- 
tado entre  todos ,  concluye  la  comedia. 

La  segunda ,  intitulada  Hymenea ,  es  mejor ,  y  pre- 
senta algunos  indicios  de  lo  que  en  tiempos  más  mo- 
dernos formó  los  cimientos  del  teatro  nacional.  Su 
prólogo  ó  introito  es  tosco  y  grosero,  aunque  no  deja 
de  tener  algún  chiste,  principalmente  en  ciertos  pasa- 
jes en  que  se  pone  algún  tanto  en  ridículo  á  la  reli- 
gión, cosa  tolerada  y  permitida  por  aquellos  tiempos, 
con  tal  que  se  guardase  el  decoro  debido  á  sus  minis- 
tros. El  asunto  es  de  pura  iuvencion ,  y  la  acción  puede 
suponerse  ocurrida  en  cualquiera  ciudad  de  España. 
La  escena  empieza  frente  á  casa  de  Febea,  la  heroina, 
antes  del  amanecer,  en  ocasión  en  que  Hymeneo,  su 
amante ,  llega  acompañado  de  dos  criados ,  y  después 
de  conversar  un  rato  con  ella  ,  manda  á  aquellos  que 
guarden  el  puesto ,  mientras  él  va  á  disponer  una  mú- 
sica. Estos,  quedándose  solos,  discuten  la  posición  en 
que  respectivamente  se  encuentran ,  y  Bóreas  confia  á 
Eliso  su  pasión  por  Doresta,  una  de  las  doncellas  de 
Febea,  pasión  que  en  toda  la  comedia  es  un  puro  re- 
medo de  la  de  su  amo.  Llega  el  Marqués ,  hermano  de 
Febea ,  seguido  de  sus  criados  ;  los  de  Hymeneo  aban- 
donan el  campo,  y  el  Marqués,  receloso  de  su  hermana, 
sospecha  que  alguien  la  galantea,  y  se  retira  resuello  á 
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guardarla  más  estrechamente.  Así  concluye  la  primera 
jornada ,  que  pudiera  muy  bien  suministrar  materiales 
para  una  comedia  de  capa  y  espada  del  siglo  xvii. 

En  la  segunda  vuelve  Hymeneo  acompañado  de  sus 
criados  y  de  algunos  músicos ,  y  todos  juntos  cantan 
una  canción  que  nos  recuerda  aquel  mal  soneto  de  Mo- 
liere en  su  «Misántropo» ,  y  en  seguida  un  villancico 
que  no  es  mucho  mejor.  Febea  se  asoma  á  la  ventana 
y  habla  con  Hymeneo ,  y  después  de  una  dulce  plática, 
digna,  por  el  estilo  y  la  gracia  con  que  está  escrita,  de 
figurar  en  comedias  como  Dar  la  vida  por  su  dama ,  de 
Calderón,  promete  ,  obligada  por  sus  instancias,  que  á 
la  noche  siguiente  le  permitirá  la  entrada  en  su  aposen- 
to. Lleno  Hymeneo  de  lisonjeras  esperanzas,  se  mues- 
tra muy  generoso  con  sus  criados,  y  se  retira;  pero  el 
Marqués  le  descubre  á  lo  lejos,  y  viendo  confirmadas 
sus  sospechas,  intenta  correr  tras  él;  su  paje  Turpedio 
se  lo  impide,  diciéndole  que  conviene  remitir  su  ven- 
ganza para  otra  ocasión  en  que  salgan  mejor  armados. 

La  tercera  jornada  se  ocupa  enteramente  con  los 
amores  de  los  criados.  Divierte,  porque  en  ella  se  re- 
meda y  pone  en  ridículo  la  pasión  y  tormentos  de  los 
amos;  pero  la  acción  no  adelanta  en  lo  más  mínimo. 
En  la  cuarta,  el  héroe  de  la  comedia,  Hymeneo,  se 
entra  en  casa  de  Febea ,  encargando  á  sus  criados  que 
le  guárdenla  puerta.  Quédanse  estos  en  la  calle,  tem- 
blando de  miedo,  y  pénense  de  acuerdo  para  huir  y  de- 
jar el  campo  al  menor  indicio  de  la  venida  del  Marqués. 
Sobreviene  este ,  y  ellos  huyen  inmediatamente,  deján- 
dose Bóreas  la  capa ;  por  donde  el  Marqués ,  dueño  ya 
del  campo ,  descubre  quién  es  el  galán  de  su  hermana. 
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La  quinta  y  última  jornada  representa  al  Marqués 
furioso ,  al  ver  su  deshonra  ,  punto  principal  sobre  que 
versan  tantos  dramas  españoles  de  época  más  moder- 
na, y  resuelto  á  lavar  su  afrenta  en  la  sangre  de  los 
culpables,  si  bien  estos  no  lo  son  más  que  de  haber  es- 
tado juntos  algunos  instantes.  Sale  Febea  huyendo  ,  y 
el  Marqués  la  persigue  espada  en  mano ;  aquella  le  con- 
fiesa su  amor,  y  le  suplica  que  no  mate  á  su  amante; 
el  Marqués  se  ablanda,  y  en  un  diálogo  tierno  y  de 
mucho  afecto,  aunque  sobradamente  largo,  discuten 
acerca  del  derecho  que  como  hermano  tiene  de  mez- 
clarse en  tal  asunto.  Por  último,  imaginando  el  Marqués 
que  solo  con  matarla  satisface  la  injuria  hecha  á  su 
hdnra  ,  va  á  ponerlo  en  ejecución,  cuando  sale  Hyme- 
neo,  y  exphca  en  términos  corteses  quién  es,  y  cuáles 
son  sus  intenciones;  con  lo  que,  y  con  admitir  el  amante 
la  gravedad  de  la  ofensa,  y  declarar  que  el  Marqués 
hubiera  obrado  bien  quitando  la  vida  á  su  hernlana ,  el 
enojo  de  este  se  mitiga,  hasta  el  punto  que,  persuadido 
de  sus  razones  y  de  las  de  su  hermana ,  todo  queda  ar- 
reglado ,  y  la  comedia  concluye  con  un  doble  casa- 
miento de  amos  y  criados  ,  y  un  buen  villancico  en  ho- 
nor del  amor  y  de  sus  victorias. 

Las  dos  comedias  que  acabamos  de  examinar  son  no 
solo  muy  diferentes  en  su  esencia ,  sino  que  marcan 
bien  los  varios  medios  que  Naharro  empleó  para  pro- 
ducir interés  dramático.  «En  cuanto  á  los  géneros  de 
«drama,  dice,  dos  me  parecen  suficientes  para  nues- 
»tra lengua  castellana;  á  saber :  las  comedias  á  noticia  y 
» la  comedia  á  fantasía ^^) .  No  hay  duda  sino  que  La  Tro- 

'*  «Es  decir,  de  cosa  ñola  y  vista  en  realidad.»  Asi  explica  el  autor 
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fea  fué  escrita  con  arreglo  al  primer  género,  pues  toda 
ella  respira  alabanzas  de  D.  Manuel ,  monarca  verda- 
deramente grande,  que  reinaba  entonces  en  Portugal; 
y  ademas  un  pasaje  de  su  tercera  jornada  nos  hace  sos- 
pechar que  fué  representada  en  Roma,  delante  del  em- 
bajador de  Portugal,  el  venerable  Tristan  d' Acuña. 
El  tosco  y  hasta  grosero  diálogo  pastoril,  que  entorpece 
y  empaña  su  acción ,  prueba  hasta  la  evidencia  que 
Torres  Naharro  conocia  perfectamente  las  obras  dra- 
máticas de  sus  predecesores  Juan  del  Encina  y  Gil  Vi- 
cente ;  al  paso  que  lo  restante  de  su  comedia  ,  es  decir, 
la  parte  que  se  supone  histórica,  es,  según  hemos 
visto,  aun  peor.  La  Hymenea,  al  contrario,  presenta 
una  fábula  de  bastante  interés,  y  da  indicios  del  enredo, 
que  fué  más  adelante  el  principal  carácter  del  teatro  es- 
pañol. Tiene  hasta  su  gracioso  que  hace  el  amor  á  la 
criada  de  la  heroína  ;  papel  que  se  encuentra  también 
en  otra  comedia  de  Torres  Naharro,  La  Serafina,  y  que 
más  de  un  siglo  después  Lope  de  Vega  reclamó  como 
invención  suya*^. 

Hay  otra  singularidad  en  esta  comedia,  y  es  que  se 
observa  cierta  tendencia  á  respetar  las  unidades  de 
tiempo  y  lugar,  no  habiendo  en  ella  otra  acción  prin- 
cipal, sino  el  casamiento  de  Febea,  la  cual  se  completa 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas ;  y  toda  ella  pasa 
en  la  calle,  y  delante  de  la  casa  de  la  dama,  á  no  ser 


!o  que  entiende  por  comedia  á  noti-  sentada  ;  otra  tiene  apenas  mil  dos- 
cia  ,  advirtiendo  que  «La  Soldades-  cientos.  Todas  sin  embargo  se  com- 
ea »  y  «  La  Tineiaria»  pertenecen  á  ponen  de  cinco  jornadas, 
dicho  género.  Sus  comedias  varian  '-  En  la  dedicatoria  de  «La  P>an- 
niucho  en  extensión:  una  de  ellas  cesilla »,  en  el  t.  xin  de  sus  comedias, 
consta  de  dos  mil  seiscientos  versos,  Madrid ,  1620,  4.° 
y  es  demasiado  larga  para  ser  repre- 
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que  supongamos  que  el  quinto  acto  se  ejecuta  dentro 
de  ella,  lo  cual  es  dudoso*'.  Toda  la  comedia  está 
fundada  en  costumbres  nacionales,  y  conserva  el  carác- 
ter del  tiempo.  Los  mejores  papeles  son  en  general 
los  de  los  graciosos;  pero  hay  también  pasajes  muy 
tiernos  entre  el  hermano  y  la  hermana,  y  chistosos 
diálogos  entre  el  galán  y  su  dama.  El  papel  de  los 
criados  Bóreas  y  Doresta ,  que  remedan  la  pasión  de  sus 
amos,  está  escrito  con  mucho  vigor  y  originalidad,  y 
contiene  bellísimos  trozos,  sobre  todo  el  siguiente  diá- 
logo, que  no  estaría  de  más  en  una  comedia  de  Cal- 
derón : 


BÓREAS. 

Pluguiera,  señora,  á  Dios 
en  aquel  punto  que  os  vi 
que  quisieras  tanto  á  mí , 
como  luego  quise  á  vos. 

DORESTA. 

Bueno  es  esso ; 

j  á  otro  can  con  esse  huesso ! 

BÓREAS. 

Ensayad  vos  de  mandarme 
quanto  yo  podré  hazer, 
pues  os  desseo  servir ; 
siquiera  por  qu'en  provanne 
conozcays  si  mi  querer 
concierta  con  mi  dezir. 

DORESTA. 

Si  mis  ganas  fuessen  ciertas 
de  quereros  yo  mandar, 
qui^a  de  vuestro  hablar 
saldrían  menos  offertas. 


BÓREAS. 

Si  mirays 

señora ,  mal  me  tratays. 

DORESTA. 

¿Como  puedo  maltrataros 
con  palabras  tan  honestas 
y  por  tan  cortesanas  mañas? 

BÓREAS. 

¿Cómo?  ya  no  osso  hablaros, 
que  teneys  ciertas  respuestas 
que  lastiman  las  entrañas. 

DORESTA. 

Por  mi  fé,  tengo  manzilla 
de  veros  assi  mortal : 
¿moriréis  de  aquese  mal? 

BÓREAS. 

No  seria  maravilla 

DORESTA. 

Pues,  galán. 


'5  « La  Aquilana  »,  por  más  absur-    zá  aun  más  á  la  completa  regularidad 
da  que  sea  su  fábula ,  se  acerca  qui-    de  formas. 
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ya  las  toman  dó  las  dan. 

BÓREAS. 

Por  mi  fé,  que  holgaría, 
si  como  otros  mis  yguales. 


—  CAPÍTULO    XV. 

pudiesse  dar  y  tomar  : 
mas  ves,  señora  mía , 
que  recibo  dos  mil  males 
y  ninguno  puedo  dar". 


319 


Y  continúa  de  este  modo  hasta  confesar  plenamente 
que  no  está  ni  menos  lastimada  ni  menos  enamorada  de 
lo  que  él  lo  está. 

Usó  Naharro  en  todas  sus  comedias  de  una  versifi- 
cación fácil  y  armoniosa ,  si  se  atiende  al  tiempo  en 
que  vivió  *^  todas  ellas  contienen  trozos  de  lindísima 
poesía,  y  sus  diálogos  son  por  lo  común  muy  anima- 
dos. Algunos  sin  embargo  pecan  por  demasiada  li- 
cencia ;  dos  de  ellos  están  escritos  en  diferentes  idio- 
mas :  el  uno  en  cuatro  y  el  otro  en  seis^^  y  todos  llevan 
marcada  la  rudeza  de  la  época ,  en  el  fondo  y  en  las 
formas.  Por  lo  demás,  el  poco  respeto  con  que  Naharro 
trató  á  la  Iglesia  fué  causa  de  que  sus  obras  fuesen  cas- 
tigadas por  la  inquisición". 


"  «Propalladia»,  e.dic.  de  Madrid, 
1573,  8.°,  fol.  222. 

1^  Hay  mucho  arte  en  la  versifica- 
ción de  Torres  Naharro.  Por  ejem- 
plo: «La  Hymenea»  está  escrita  en  co- 
plas de  doce  versos,  de  los  cuales  el 
penúltimo  es  en  pié  quebrado.  «La 
Jacinta»,  también  en  coplas  de  doce 
versos,  aunque  sin  el  pié  quebrado. 
«  La  Calamita  »,  en  quintillas  unidas 
por  el  pié  quebrado.  «La  Aquilana», 
en  cuartetas  unidas  del  mismo  modo. 
Pero  el  número  de  pies  en  cada  ver- 
so no  es  siempre  el  mismo ,  y  ade- 
mas la  rima  cojea  de  vez  en  cuando ; 
aunque  á  pesar  de  todo,  el  electo  ge- 
neral es  bueno  y  armonioso. 

^6  En  el  prólogo  al  lector  Torres 
Naharro  trata  de  disculparse,  ale- 
gando por  razón  que  sus  comedias 
luéron  compuestas  en  Italia ,  y  para 
un  auditorio  compuesto  generalmen- 
te de  italianos.  Pase  pues  por  este 


idioma;  pero  ¿qué  razón  hubo  para 
mezclar  también  el  latin ,  valenciano, 
portugués  y  francés?  En  el  introito  á 
«  La  Serafina »  él  mismo  hace  jácara 
de  ello,  diciendo  : 

Mas  aueis  destar  alerta 
Por  sentir  los  personajes 
Que  hablan  cuatro  lenguajes 
Hasta  acabar  su  rehierta. 
No  salen  de  cuenta  cierta 
Por  latin  é  italiano  , 
Castellano  y  valenciano , 
Que  ninguno  desconcierta. 

De  aquí  se  infiere  que  sus  comedias 
se  recitaron  delante  de  un  corto,  aun- 
que escogido  número  de  persona- 
jes ,  que  comprendían  los  diferentes 
idiomas  allí  traídos ,  y  quizá  por  lo 
mismo  escuchaban  con  mayor  inte- 
rés y  atención. 

<^  Es  muy  notable  que  un  pasaje 
de  «  La  Jacinta»,  en  que  el  autor  tra- 
ta con  su  acostumbrada  severidad  al 
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El  mismo  nos  lo  dice  en  su  prólogo  *%  que  todas  ó 
algunas  de  sus  comedias  se  representaron  en  Italia , 
antes  de  ser  impresas  *^  y  circularon  en  manos  de  los 
curiosos  antes  de  ser  dadas  á  la  eslampa ,  de  manera 
que  no  pudo  hacer  en  ellas  aquellas  correcciones  que 
de  otro  modo  hubiera  quizá  hecho.  También  da  á  en- 
tender que  un  gran  número  de  eclesiásticos  asistió  á  la 
representación,  á  lo  menos,  de  una  de  ellas;  si  bien 
es  de  creer  que ,  como  las  églogas  de  Juan  del  Enci- 
na y  los  autos  de  Gil  Vicente,  no  se  representaron  sino 
delante  de  un  reducido  auditorio ,  bien  sea  en  algún 
palacio  de  Ñapóles^",  bien  en  Roma ;  y  por  lo  tanto  no 
debieron  influir  mucho  en  un  principio  en  la  condición 
del  drama ,  ni  contribuir  por  de  pronto  á  su  desarrollo. 
Influyeron ,  sí ,  aunque  más  tarde ,  por  medio  de  la 
imprenta,  habiéndose  hecho  en  Sevilla,  entre  los  años 
de  1520  y  1545,  nada  menos  que  tres  ediciones  de 
ellas,  incompletas,  es  verdad,  y  en  la  última  expur- 
gadas ;  pero  suficientes  para  dar  á  conocer  ensayos  de 


papa  y  al  clero,  se  haya  dejado  subsis-  aventuró  Nasarre,  en  su  prólogo  á  las 

tir  en  la  edición  expurgada  de  1573  «Comedias  de  Cervantes»  (Madrid, 

(fol. 256  v.°) :  lo  cual  prueba  lo  capri-  1749 ,  ■i.°),  trasladaré  aquí  lo  que  el 

ohosa  y  descuidada  que  era  la  inqui-  mismo  Torres  Naharro  dice  acerca 

sicion  en  estas  materias.  En  el  « in-  de  ello,  advirtiendo  que  tanto  el  uno 

dice  Expurgatorio  de  1667»  (p.  114)  como  el  otro,  ignoraron  la  existencia 

solo  se  da  por  prohibida  «  La  Aqui-  de  un  pasaje  que  hubiera  indudable- 

lana  ».  mente  puesto  fin  á  su  contienda.  Tra- 

18  «  Las  mas  destas  obrillas  anda-  tando  pues  Torres  Naharro  de  dis- 

»rán  ya  fuera  de  mi  obediencia  y  vo-  culpar  el  uso  que  hace  del  idioma 

))luntad.  »  italiano  en  algunas  de  sus  comedias, 

^9  Gomo  la  cuestión  de  si  las  co-  se  explica  así :  «Aviendo  respeto  al 
medias  de  Torres  Naharro  se  repre-  »lugar  y  á  las  personas  á  quien  se 
sentaron  ó  no  en  Italia,  ha  sido  dis-  )>rec¿taron.)>  Ni  Lampillas  ni  Signo- 
cutida  con  mucho  calor  y  pasión  en-  relli  sabian  que  la  edición  príncipe  de 
tre  Lampillas  ( Ensayo,  Madrid, 1789,  «La  Propalladia «  se  imprimió  proba- 
i.° ,  t.  VI,  pp.  160-7;  y  Signorelli  blemente  en  Italia,  y  que  otra  edi- 
«Storia  dei  teatri » ,  Napoli,  1815,  cion  de  las  primeras  se  imprimió  se- 
8.°,  t.  VI,  pp.  171  y  siguientes),  de-  guramente  allí, 
bido   lodo  á  una   proposición   que  '^"  En  el  introito  de  «La  Trofea». 
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composición  dramática,  muy  superiores  á  todo  lo  pro- 
ducido hasta  entonces. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  Juan  del  Encina,  Gil  Vi- 
cente y  Bartolomé  de  Torres  Naharro  se  dedicaron 
casi  exclusivamente  á  componer  dramas ,  también  lo 
es  que  ninguno  de  ellos  abrigó  la  idea  de  fundar  un 
drama  nacional  popular.  Este  no  lo  hallamos  hasta  el 
período  siguiente,  pues  á  fines  del  reinado  de  D.  Fer- 
nando y  D."  Isabel  no  existia  en  España  rastro  alguno 
de  él. 


2'  No  ignoro  que  en  el  pasaje  im- 
portante del  cronista  Méndez  Silva, 
que  ya  cité  en  otro  lugar  ( p.  291 ), 
alusivo  á  las  primeras  representacio- 
nes teatrales,  se  dice  :  «Año  de  1492 
^comenzaron  en  Castilla  las  conipa- 
«ñias  á  represenlar  púbiicamente  co- 
«medias  de  Juan  de  la  Encina;  »  pero 
la  palabra  públicamente  no  significa 
en  este  caso  «ante  el  público  ».  y  si 


solamente  « ante  un  número  reduci- 
do de  personas  que  componían  el 
auditorio »  ;  y  lo  prueba  lo  que  el 
mismo  autor  dice  más  adelante  : 
«Festejando  con  ellas  á  D.  Fadrique 
»de  Toledo ,  á  D.  Fadrique  Enriquez, 
«almirante  de  Castilla  ,  y  á  D.  Iñigo 
«López  de  Mendoza ,  segundo  duque 
«del  Infantado.» 


CAPITULO  XVI. 

Literatura  provenzal  en  España.  —  La  Provenza. — Losborgoñones.  —  Orí- 
gen  de  la  lengua  y  literatura  de  los  provenzales.  —  Barcelona.  —  Dialecto 
catalán. — Aragón. — Poetas  trovadores  en  Cataluña  y  Aragón.  —  Guer- 
ra de  los  albigenses.  — Pedro  el  segundo  de  Aragón.  — D.  Jaime  el  Con- 
quistador y  su  crónica.  —  Ramón  Muntaner.  —  Decadencia  de  la  poesía 
en  Provenza  y  de  la  poesía  provenzal  en  España. 

La  literatura  provenzal  apareció  en  España  tan  pronto 
como  cualquiera  de  los  géneros  de  la  castellana  de  que 
hasta  ahora  nos  hemos  ocupado.  Introdújose  natural- 
mente y  sin  esfuerzo  alguno;  pero  como  quiera  que  su 
introducción ,  tanto  en  Provenza  como  en  España ,  esté 
íntimamente  unida  con  la  historia  política  de  ambos 
países,  y  no  sea  fácil  apreciar  debidamente  la  una  sin 
examinar  la  otra ,  bueno  será  que  tomemos  la  cuestión 
desde  el  principio,  y  digamos  algo  acerca  de  su  forma- 
ción en  Provenza,  para  explicarnos  cómo  y  de  qué  ma- 
nera llegó  á  arraigarse  en  la  parte  oriental  de  la  Penín- 
sula, floreciendo  con  lozanía  por  más  de  tres  siglos,  y 
cómo  llegó  entonces  y  después  á  ejercer  larga  y  pode- 
rosa influencia  en  todo  el  resto  de  España. 

La  Provenza,  ó  sea  aquella  parte  del  mediodía  de 
Francia  que  se  extiende  desde  Italia  á  España ,  y  fué 
así  llamada  por  haber  sido  una  de  las  más  antiguas  y 
más  importantes  provincias  de  Roma ,  gozó  de  compa- 
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rativa  felicidad  durante  el  último  período  de  la  edad 
media,  librándose  quizá  mejor  que  otras  provincias  de 
los  disturbios  de  aquellos  siglos  de  confusión  y  revuel- 
tas'. Mientras  duró  el  gran  movimiento  de  los  bárbaros 
del  Norte,  la  Provenza  fué  visitada  tan  solo  por  los 
visigodos  que  prosiguieron  su  marcha  hacia  España, 
dejando  pocos  ó  ningunos  rastros  de  su  dominación  y 
costumbres;  y  por  los  borgoñones,  nación  la  más  ci- 
vilizada entre  las  de  origen  teutónico,  los  cuales  no 
entraron  en  el  mediodía  de  Francia  sino  después  de 
haber  habitado  por  largo  tiempo  la  Italia,  y  que  á  su 
llegada  allí  se  establecieron  desde  luego  en  sus  risue- 
ñas y  fértiles  campiñas. 

Grandemente  favorecida  por  la  paz  ,  que  aunque  in- 
terrumpida de  vez  en  cuando  por  disensiones  intesti- 
nas, ó  por  las  frecuentes  aunque  pasajeras  algaras  de 
sus  nuevos  vecinos ,  los  árabes  españoles ,  fué  sin  em- 
bargo más  sólida  y  duradera  que  la  que  se  disfrutaba 
en  otros  países  por  el  mismo  tiempo ;  dotada  por  la 
Providencia  con  suelo  fértil  y  apacible  clima ,  la  Pro- 
venza  adelantó,  masque  otro  reino  alguno  de  Europa, 
en  la  carrera  de  la  civilización  y  de  las  artes.  Ya  desde 
el  año  879  gran  parte  de  dicho  pais  se  hallaba  cons- 
tituido en  reino  separado  é  independiente,  y  continuó 
siéndolo,  bajo  el  imperio  de  la  misma  casa  ó  famiha, 
hasta  el  de  1 092 ,  ó  sea  durante  un  período  de  doscien- 
tos y  trece  años^ :  hecho  notable,  que  no  tiene  ejemplo 
en  la  historia  de  Europa  durante  aquellos  siglos  de 
guerras  y  trastornos.  Durante  este  segundo  período, 

•  F.  Diez,  «Troubadours, »  Zvvic-  2s¡s,yiondi, «Histoiredesfrangais,» 
kau,  1826,  8.°,  p.  5.  París,  1821,  8.°,  t.  in,  p.  259. 
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la  Provenza  se  libró  providencialmente  de  las  guerras 
y  disturbios  que  por  do  quiera  amenazaban  sus  fronte- 
ras; las  que  por  aquel  tiempo  agitaron  el  norte  de  Ita- 
lia, no  pasaron  del  Var,  ni  atravesaron  los  Alpes;  los 
árabes  españoles,  lejos  de  lanzarse  á  nuevas  conquis- 
tas, se  mantenían  con  dificultad  en  Cataluña;  y  las 
guerras  que  desolaron  el  norte  de  Francia,  desde  la 
muerte  de  Cario  Magno  hasta  el  reinado  de  Felipe  Au- 
gusto, llevaron  una  dirección  opuesta,  suministrando 
á  aquella  nación  guerrera  y  emprendedora  ancho  cam- 
po en  que  ejercitarse. 

Durante  estos  dos  siglos,  pues,  se  empezó  á  formar, 
en  el  mediodía  de  la  Francia  y  por  las  costas  del  Me- 
diterráneo, una  lengua  compuesta  del  dialecto  bor- 
goñon  y  del  latin  corrompido,  tal  cual  debieron  ha- 
blarle los  naturales  de  aquel  pais;  la  cual,  poco  á  poco 
y  casi  insensiblemente  llegó  á  reemplazar  á  entrambas. 
De  la  misma  manera  y  por  el  mismo  tiempo,  es  decir, 
hacia  mediados  del  siglo  x,  comenzó  á  formarse  una 
literatura  nueva  ,  acomodada  al  genio  y  costumbres  de 
los  habitantes,  así  como  al  clima  del  suelo  en  que  na- 
ció,  y  á  la  época  en"  que  se  produjo;  literatura  que 
durante  trescientos  años  consecutivos  fué  creciendo  y 
ensanchándose,  hasta  adquirir  tal  gracia  y  perfección, 
cual  no  se  habia  visto  en  ninguna  otra  desde  la  caida 
del  imperio  romano. 

De  esta  suerte  continuó  la  Provenza,  gobernada  por 
doce  reyes  de  raza  borgoñona  ,  los  cuales,  si  bien  no  se 
distinguieron  por  grandes  empresas  militares ,  rigieron 
al  menos  sus  estados  con  suma  moderación  y  pruden- 
cia ,  cosa  por  cierto  rara  en  aquellos  siglos  de  guerra 
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y  de  barbarie.  Con  la  extinción  de  la  dinastía  borgo- 
ñona  en  1092,  la  corona  de  Provenza  pasó,  hacia  el 
año  1 11 3,  á  D.  Ramón  Berenguer,  tercer  conde  de  Bar- 
celona %  casado  con  la  heredera  de  aquel  reino;  y  los 
poetas  provenzales,  nobles  por  la  mayor  parte,  y  como 
es  consiguiente  adictos  á  la  corte  y  á  la  aristocracia  , 
siguieron  á  su  señor  natural,  de  Arles  á  Barcelona,  y 
se  establecieron  sin  dificultad  en  la  nueva  capital ,  y 
bajo  la  protección  de  un  príncipe  que,  aunque  marcial 
y  guerrero,  no  se  mostró  nunca  enemigo  de  las  letras. 
El  cambio  apenas  fué  sensible  :  entonces  ,  como  ahora, 
el  Pirineo  era  una  barrera  natural  entre  Francia  y  Es- 
paña; pero  los  dialectos  que  se  hablaban  de  una  y  otra 
parte  y  en  sus  vertientes,  eran  casi  idénticos;  los  mis- 
mos hábitos  en  los  habitantes  de  Marsella  y  de  Barce- 
lona habían  naturalmente  producido  idoneidad  de  cos- 
tumbres; y  si  bien  es  cierto  que  los  provenzales,  por  las 
causas  arriba  explicadas,  eran  más  pacíficos  y  habían 
quizá  alcanzado  mayor  grado  de  civilización  y  cultura, 
el  carácter  de  los  catalanes,  por  sus  guerras  con  los 
moros,  habia  tomado  proporciones  más  varoniles  y 
vigorosas*.  Quede  pues  sentado  que  á  principios  del 
siglo  xíi  la  literatura  provenzal  empezó  á  introducir- 
se en  España ,  por  las  provincias  del  nordeste ,  cir- 
cunstancia que  no  deja  de  ser  notable ,  puesto  que 
hacia  el  mismo  tiempo  nacia  en  el  opuesto  rincón  de 


^  E.  A.  Schmiflt,  « Geschichte  ara-  cap.  9.)  Todo  lo  concerniente  á  las 

goiiiens   im  Mittclalter ,  y   Leipzig,  antiguas  glorias  de  esta  célebre  ciu- 

i828,  8.",  p.  92.  dad,  se  hallará  en  Capmauy  (Memorias 

■*  Barcelona  fué  muy  disputada  por  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona,  Ma- 
lí oros  y  cristianos,  hasta  que  estos  drid,  1779-92,  cuatro  tomos, 4.°),  y  so- 
iiUimos  la  recuperaron  en  98o  ó  986.  hrc  iodo  enlos  interesantesdocumen 
(Zurita,  Anales  de  Aragón,  lib.  i,  tosy  notas  añadidasálostomosii  yiv- 
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la  Península  ,  entre  las  montañas  de  Asturias  y  de  Viz- 
caya ,  la  verdadera  poesía  nacional  ^. 

Causas  políticas  análogas  á  las  que  llevaron  el  es- 
píritu provenzal  desde  Arles  y  Marsella  á  Barcelona, 
le  trasladaron  muy  en  breve  al  centro  de  España. 
En  i  1 37,  los  condes  de  Barcelona  obtuvieron  por  casa- 
miento el  reino  de  Aragón;  y  si  bien  al  pronto  no  lleva- 
ron su  corte  á  Zaragoza,  con  todo  derramaron ,  en  los 
territorios  nuevamente  adquiridos ,  parte  de  la  nueva 
civilización  que  les  viniera  de  Provenza.  Esta  ilustre 
familia,  cuya  dominación  se  extendió  hasta  el  norte  de 
la  Península,  liabia  poseído  en  épocas  diferentes,  y 
durante  cerca  de  tres  siglos ,  varios  territorios  á  una  y 
otra  parte  del  Pirineo,  que  ejercían  influencia  política 
sobre  una  gran  parte  del  mediodía  de  Francia  ,  y  del 
nordeste  de  España.  Entre  los  años  de  1 229  y  i  253,  sus 
más  distinguidos  individuos  aumentaron  considerable- 
mente su  territorio  con  frecuentes  y  dilatadas  conquis- 
tas hechas  á  los  moros ;  si  bien  más  tarde  el  poder  de 
los  reyes  de  Aragón  se  fué  circunscribiendo  gradual- 
mente, y  disminuyéndose  su  territorio  por  casamientos, 
herencias  y  desastres  militares.  Bajo  once  príncipes,  sin 
embargo,  que  reinaron  en  línea  recta ,  y  tres  más  en 
línea  trasversal,  Aragón  mantuvo  sus  derechos  á  aquel 
reino,  hasta  que  en  el  año  1479  se  unió  á  Castilla  en 
la  persona  de  su  último  príncipe  D.  Fernando,  echán- 
dose de  esta  manera  los  sólidos  cimientos  de  la  Monar- 
quía española. 


s  Los  académicos  franceses  coiUi-  nos  (Paris,  4.°,  1.  xvi,  p.  195),  señalan 
nuadores  de  la  «Historia  literaria  de  á  este  acontecimiento  una  fecha  algo 
Francia»,  escrita  por  los  benedicli-    anterior. 
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Con  este  ligero  bosquejo  del  curso  de  los  sucesos  po- 
líticos en  España ,  no  nos  será  difícil  señalar  el  origen 
y  precisar  la  historia  de  la  literatura  que  prevaleció  en 
la  Península,  desde  principios  del  siglo  xii  hasta  la  mi- 
tad del  XIV ;  la  que  venida ,  según  hemos  visto ,  de  la 
Pro  venza,  retuvo  por  algún  tiempo  su  carácter  pro- 
venzal ,  hasta  tanto  que,  puesta  ya  en  contacto  con  las 
más  rigorosas  concepciones  del  nordeste,  logró  comu- 
nicar su  tono  y  colorido  á  la  literatura  de  toda  la  Mo- 
narquía ^ 

El  carácter  de  la  antigua  poesía  provenzal  es  uno 
mismo  en  ambos  lados  del  Pirineo  :  graciosa  y  apasio- 
nada, las  más  veces  canta  el  amor  y  sus  devaneos;  de 
vez  en  cuando  se  mezcla  también  en  la  política  de  aque- 
llos tiempos,  y  otras  degenera  en  sátira  mordaz  y  poco 
decorosa.  En  Cataluña ,  como  en  el  pais  donde  nació, 
pertenecía  casi  exclusivamente  á  la  corte ,  cultivándola 
á  porfía  los  más  ilustres  y  poderosos  señores.  Así  es 
que  los  dos  primeros  príncipes  que  reunieron  en  su  ca- 
beza las  coronas  de  Barcelona  y  Provenza  unidas ,  y 
que  reinaron  desde  1113  hasta  1 1 621 ,  han  sido  conta- 
dos en  el  número  de  los  poetas  lemosines  ó  provenza- 

*^  El  patriotismo  de  los  catalanes  res  Amat,  obispo  de  Astorga(Barce- 
les  lia  hecho  negar  una  verdad  tan  lona,  1836, 4."),  es  obra  apreciable,  y 
patente,  pretendiendo  algunos,  como  en  extremo  útil  para  la  historia  de  la 
Torres  Amat  (prólogo  á  las  Memo-  literatura  catalana,  puesto  que  su 
rias  de  los  escritores  catalanes),  que  autor,  vastago  de  una  de  las  más  an- 
la  literatura,  dicha  provenzal,  nació  liguas  y  distinguidas  familias  del 
en  Cataluña.  Pero  basta  leer  los  argu-  pais ,  y  sobrino  del  erudito  arzobispo 
mentos  presentados  por  los  partida-  Amat ,  que  murió  en  1824 ,  empleó 
rios  de  esta  teoría,  para  convencerse  gran  parte  de  su  vida  y  abundantes 
de  su  ningún  valor.  El  solo  hecho  recursos  en  reunir  materiales  para 
de  haber  existido  dicha  literatura  en  ella.  El  libro,  en  verdad,  pudiera  es- 
la  Provenza  un  siglo  antes  que  en  tar  mejor  hecho  de  lo  que  está;  pero 
Cataluña ,  es  por  sí  concluyente.  Por  aun  así,  y  con  todo,  tiene  noticias 
lo  demás,  las  «Memorias para  ayudar  que  se  buscarían  en  vano  en  otros 
á  formar  un  diccionario  critico  délos  libros  impresos, 
autores  catalanes»,  por  D.  Félix  Tor- 
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les ,  aunque,  á  decir  verdad ,  ui  el  uno  ni  el  otro  tienen 
grandes  títulos  que  presentar  para  aspirar  á  dicho  ho- 
nor, puesto  que  no  se  ha  publicado  aun  ni  un  solo 
verso  que  pueda  decirse  suyo'. 

Alfonso  el  segundo  de  Aragón,  que  subió  al  trono 
en  1 1 62  y  reinó  hasta  1196 ,  pasa  generalmente  por  ha- 
ber sido  trovador;  y  de  él  se  conservan  algunas  cobles 
dirigidas  á  su  dama,  que  tienen  cierto  mérito,  y  son  en 
extremo  curiosas,  por  ser  la  poesía  más  antigua  de  autor 
conocido ,  que  exista  en  cualquiera  de  los  dialectos 
modernos  de  la  España,  y  tan  antigua  quizá  como  las 
poesías  anónimas  de  Castilla  y  de  las  provincias  del 
norte ^  Siguiendo  el  ejemplo  de  otros  monarcas  de  su 
tiempo,  que  cultivaban  la  « gaya  ciencia» ,  Alfonso  se  ro- 
deó de  poetas  y  trovadores.  Pedro  Rogiers^  Pedro  Remon 
de  Tolosa,  Aimeric  de  Péguilain,  que  compuso  una 
elegía  á  la  muerte  de  su  rey  y  señor,  y  otros  varios,  si- 
guieron su  corte,  y  vivieron  en  Barcelona  honrados  y 
colmados  de  favores.  Es  pues  un  hecho  averiguado  que 


"  véanse  sus  respectivos  artículos  '■>  Acerca  de  Pedro  Hogiers,  véase 

en  Torres  Amat,  «  Memorias,»  pági-  á  Raynouard  ,  «Troubadours ,  n  1.  v , 

ñas  104-S.  p.o30,  yt.  iii,p.  27;  Millot,f-His- 

8  H.íllanse  estas  coplas  en  Ray-  toire  littéraira  des  Troubndours,» 

nouard,  «Troubadours,»  t. ni,  p.118,  París,  1774,  12.°,  t.  i.  p.  113;  y  la 

y  empiezan  asi  :  «Hisloire  i¡ttérariedelaFrance,t.  xv, 

Per  mantas  guizas  m'c's  tlatz  p.  439.  De  Pedro  Ramón  de  Tolosa 

.Joys  e  depoit  e  solatz.                •  tratan   el  mismo   Raynouard  ,  t.  v  , 

La  vida  del  autor  está  en  Zurita,  p.  53;^,  y  t.  lu,  p.  120;  «  Histoire  lit- 

«  Anales  de  Aragón  » (lib.  ii);  pero  téraire  de  la  France»,  t.  xv,  p.  4a7; 

las  noticias  literarias  relativas  á  él,  y  Crescimbeni,  « Istoria  della  volgar 

habrán  de  buscarse  en  Latassa,  «  Bi-  poesía »  (Roma,  1710,  4.°,  t.  ii,  p.  5o). 

blioleca  antigua  de  los  escritores  ara-  Este  último  escritor,  refiriéndose  á 

goneses,»  Zaragoza,  1796,8.°,  t.  i,  un  manuscrito  del  Vaticano  ,  dice  de 

p.  175;  y  en  «Histoire  üttéraire  de  Pedro  Ramón  :  «Ando  en  corle  del 

la  France»,  t.  xi.  En  cuanto  á  la  pala-  ))Re  Alfonso  d'Aragona,  che  l'accoise 

bra  cobles,  por  más  que  digan  Ray-  se  molto  onoró.»  De  Aymeric  de  Pé- 

nouard(t.H,pp.  174-8),  y  Diez,  «Trou-  guilaiii  se  hallarán  noticias  en  la  ya 

badours  »  (p.  5),  i¡o  puedo  menos  do  citada  «Hisl.  Littér.»,  t.  xviii,  p.  684. 
creer  que  equivale  al  castellano  cop/ffs. 
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antes  de  terminar  el  siglo  xii  la  poesía  provenzal  es- 
taba ya  aclimatada  y  extendiéndose  en  aquella  parte  de 
España. 

En  el  siguiente  siglo,  varias  circunstancias  contribu- 
yeron á  desarrollar  más  y  más  en  Aragón  el  germen 
nuevamente  importado.  Fué  una  de  ellas  la  guerra  es- 
candalosa c{ue  se  hizo  á  los  albigenses ,  y  se  prosiguió 
con  inaudita  crueldad  desde  el  año  de  1209  hasta  el 
de  1229,  dando  origen  ó  pretexto  para  el  estableci- 
miento de  la  inquisición.  Eran  los  albigenses  ciertos 
sectarios  de  la  Provenza ,  á  quienes  se  acusaba  de  here- 
jía :  víctimas  del  odio  implacable  y  desmedida  ambición 
de  los  papas,  á  cuyas  pretensiones  intentaron  oponerse, 
fueron  completamente  exterminados  en  una  cruzada 
general  dirigida  por  la  Santa  Sede.  A  esta  secta  per- 
tenecían la  mayor  parte  de  los  trovadores  de  aquel 
tiempo ,  cuyas  poesías  están  llenas  de  amargas  quejas 
contra  el  injusto  proceder  de  sus  enemigos,  y  revelan 
asimismo  lo  mucho  que  sufrieron ^°.  Los  albigenses  ha- 
llaron un  fiel  aliado  en  D.  Pedro  II  de  Aragón,  el  cual 
murió  en  i  2 1 3,  peleando  por  su  causa  ,  en  la  célebre 
jornada  deMuret;  y  así  no  es  de  extrañar  que  precisa- 
dos á  abandonar  sus  hogares,  los  trovadores  de  la  Pro- 
venza  buscasen  un  asilo  en  el  vecino  reino  de  Aragón, 
y  se  pusiesen  bajo  la  protección  y  amparo  de  príncipes 
amigos  que  cultivaban  la  poesía  y  honraban  las  letras. 

10  Sismondi ,  «  Histoire  des  fran-  quisicion.  Ellieclio  de  que  casi  todos 

?a¡s«  (Paris,  8°,  t.  vi  y  vii) ,  da  noli-  los  trovadores  abrazaron  la  secta  de 

cias  muy  detalladas  de  la  cruel  perse-  los  albigenses,  está  también  compe- 

cucion  y  guerras  con  los  albigenses ;  tenteniente  probado.  Véase  «Histoire 

y  Llórente  (Histoire  de  Tlnquisition,  liltéraire  de  la  Franco»,  t.xvi!i,p.  588, 

Paris,  1817,  t.  i,  p.  43)  demuestra  la  y  Fauriel,  «  Introduction  á  riíistoire 

relación  que  aquella  guerra  tuvo  con  de  la  croisade  contre  les  héretiques 

el  origen  y  establecimiento  de  la  In-  albigeois,»  Paris,  1837,  p.  xv. 
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Entre  los  trovadores  que  pasaron  á  España  en  tiempo 
de  D.  Pedro  lí,  se  cuenta  á  Hugo  de  Saint  Cyr*',  Aze- 
mar  le  Noir '%  Pons  Barba '%  Raimundo  de  Miraval,  los 
cuales  todos  lograron  persuadirle  á  que  tomase  las  ar- 
mas en  defensa  de  los  albigenses ,  como  en  efecto  lo 
hizo,  pereciendo  en  la  demanda*';  y  por  último  Perdi- 
gón *%  que  después  de  haber  sido  tratado  con  la  mayor 
munificencia  por  el  Rey,  fué  traidor  á  su  causa,  como 
lo  fué  también  Folquet ,  de  Marsella  '^  y  mostró  su  ale- 
gría por  la  muerte  prematura  de  aquel  monarca.  Pero 
ninguno  de  los  poetas  que  andaban  en  la  corte  de  don 
.Pedro  le  hizo  tanto  honor  como  el  autor  de  un  largo 
é  interesante  poema  de  la  Guerra  de  los  Albigenses ,  en 
el  cual  están  referidas  muchas  de  las  acciones  del  rey 
de  Aragón,  y  se  dan  minuciosos  detalles  acerca  de  su 
muerte  desastrosa*'.  Todos,  á  excepción  solo  de  per- 
digón y  Folquet,  se  mostraron  reconocidos  á  sus  mu- 
chos favores,  considerándole  como  su  patrono,  y  dán- 
dole ademas  el  dictado  de  poeta  *** ;  al  que  Pons  Barba 

"  Raynouard,  «Troubadours,»  t.v,  siglo,  y  forma  parte  de  una  serie  de 
p.  222,  y  t.  III,  p.  330 ;  Millot,  «Hist.,»  obras  relativas  á  la  historia  de  Fran- 
t.  II,  p.  174.  cia,  é  impresas  á  expensas  del  go- 
12  «Hist.  littér.  de  la  France»,  t.  xviii,  bierno  francés,  á  la  sazón  que  M.  Gui- 
p.  586.  zot  desempeñaba  el  ministerio   de 
'^  Ibid.,  p.644.  Instrucción  pública.  Intitúlase  «  His- 
1'  Raynouard,  «Troubadours,»  t.  v,  toire  de  la  croisade  contre  les  béré- 
pp.  382-386;  «Hist.  littér.  de  la  Fran-  tiques  albigeois,  écrite  en  vers  pro- 
ce,»  t.  xvii,  pp.  436-67.  veugaux  par  un  poete  contemporain», 
15  Millot,  Hist.  1. 1 ,  p.  428.  París,  1837.  Contiene  el  poema  nueve 
^^  Acerca  de  este  alevoso  y  cruel  mil  quinientos  setenta  y  ocho  versos, 
caudillo  entre  los  cruzados,  tan  elo-  y  las  noticias  de  Pedro  II  se  hallan 
giado  por  Petrarca  (Triunfo  de  amor,  principalmente  en  la  parte  i,  y  las  de 
cap.  4) ,  y  por  Dante  (Paraíso,  ix ,  94),  su  muerte,  en  el  verso  tres  mil  sesen- 
véase  la  « Hist.  littér.  de  la  France»,  ta  y  uno  y  siguientes. 
t.  xviii ,  p.  594.  Sus  poesías  se  halla-       '^  Lo  que  se  conserva  de  sus  pee- 
rán en  Raynouard,  « Troubadours, »  sías  se  hallará  en  Raynouard,  «Trou- 
t.  III ,  pp.  149-62.  badours , »  t.  v,  pp.  290  y  siguientes ; 
*'  Este  interesante  poema  ha  sido  y  en  «Hist.litler.de  la  France,  »t.xvii, 
publicado  por  Mr.Fauriel,  unode  los  pp.  4-437,  donde  se  da  noticia  bastante 
más  distinguidos  literatos  de  esle  circunstanciada  de  su  vida  y  escritos. 
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añadió  el  de  «jefe  de  los  trovadores,  y  cabeza  de  sus 
honores^"» . 

Durante  el  glorioso  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquis- 
tador, que  duró  desde  1213  hasta  1276,  se  observa  el 
mismo  carácter  poético  que  distinguió  el  menos  feliz  de 
su  antecesor  Pedro.  También  él  protegió  á  los  trova- 
dores ,  y  estos  á  su  vez  le  encomiaron  y  honraron  en  sus 
escritos.  Guillermo  Ameller  le  dirigió  una  sirvenle,  en 
la  que  le  apellida  « el  joven  rey  de  Aragón  que  confir- 
ma mercedes,  y  deshace  tuertos^"»;  Nat  de  Mons  le  en- 
vió dos  epístolas  en  verso ,  en  una  de  las  cuales  le  da 
sanos  consejos  acerca  de  la  administración  del  reino  y 
régimen  de  su. corte '^'» ;  Arnaldo  Plagues  presentó  á  su 
esposa,  la  bella  Eleonor  de  Castilla,  una  chansó'';  y 
Mateo  de  Quercy,  que  le  sobrevivió,  compuso  á  su 
muerte  una  elegía ,  siendo  fiel  intérprete  del  sentimiento 
de  sus  vasallos,  al  verse  privados  de  un  rey  tan  guer- 
rero y  que  tantas  y  tan  grandes  conquistas  hiciera  á  los 
infieles  ".  Por  el  mismo  tiempo,  Hugo  de  Mataplana, 
noble  caballero  catalán ,  celebraba  en  su  castillo  cortes 
de  amor  y  justas  poéticas,  en  las  cuales  él  mismo  to- 
maba parte ^*;  al  paso  que  un  vecino  suyo,  llamado  Gui- 
llermo de  Berguedan,  no  menos  distinguido  que  él  por 
su  nobleza  y  por  su  talento  para  la  poesía ,  aunque  de 
carácter  menos  apreciable  y  digno,  ejercitaba  su  fácil 


19  Reís  d'Aragon,  tornera  a  vos  2'  «Hist.  littér.  delaFrance,»  t.xviii, 
Car  etz  capz  de  bes  et  de  nos.  p.SÓDiy  Ravnouard,  «Troubadours,» 

Pons Barba.  t.  v,  p.  50. 

20  «Hist.  littér.  delaFrance»,!.  xviii,  23   Raynouard  ,  «  Troubadours , » 
p.  555.  El  poema  empieza  asi :  t.  v,  páginas  261-2;  «  Hist.  littér.  de 

Al  jove  reí  d'Arago,  (jue  conforma  la  Frauce,»  t.  xix,  p.  607. 

Merce  e  dreg,  e  malrestat  desforma.  u  «Hist.  littér.de  la  Franca,»  t.xviii, 

-1  Millot,  «  Hist  des  Troub., »  t.  11,  pp.  571-5. 
pp.  186  y  siguientes. 
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musa  en  composiciones  dei  género  erótico,  pero  tan  li- 
bres y  obscenas  ,  que  apenas  se  hallará  su  igual  en  toda 
la  literatura  provenzaP^  Todos,  sin  embargo,  buenos 
y  malos,  los  que  como  SordeP'^  y  Bernardo  de  Rove- 
nac"^  hicieron  al  Rey  blanco  de  sus  punzantes  sátiras; 
y  los  que  como  Pedro  Cardenal  gozaron  de  su  real  fa- 
vor y  le  encomiaron  en  sus  escritos  ^^,  todos  convienen 
en  que  los  trovadores  siguieron,  como  antes,  buscando 
asilo  en  Aragón  y  Cataluña,  paises  donde  siempre  ha- 
llaron protección  y  buena  acogida,  y  que  su  poesía  se 
fué  arraigando  más  y  más  en  un  terreno  tan  favorable 
y  propicio. 

No  falta  tampoco  quien  cuente  al  rey  D.  Jaime  en- 
tre los  poetas  de  su  tiempo^";  lo  cual  es  harto  verosí- 
mil, si  se  atiende  á  que  la  lengua  fácil  y  armoniosa  de 
aquel  tiempo  se  prestaba  mucho  á  la  poesía,  y  á  que  el 
ejemplo  de  su  padre  y  de  su  abuelo,  ambos  poetas,  de- 
bió quizá  estimularle  en  tan  agradable  tarea.  Hasta  ahora 
no  se  han  hallado  versos  suyos,  aunque  por  otra  parte 
consta  que  fué  en  extremo  amante  de  las  letras.  Como 
quiera  que  esto  sea,  D.  Jaime^"  dejó  escrita  una  larga 
obra  en  prosa,  la  cualestá  más  en  armonía  con  su  ca- 

^5  Hist.Littér.  déla France,  t.  XVIII,  sepultadas.  Entre  ellos  se  halló  el 
pp.  576-9.  cuerpo  del  rey  D.  Jaime ,  perfecta- 
2fi  Millot,  «Hist.,»  t.  II,  p.  92.  mente  conservado  después  de  un  pe- 
2'   Raynouard ,    «  Troubadours , »  riodo  de  seiscientos  y  setenta  años. 
t.  IV,  páginas  205-5.  Conociósele  desde  luego  por  su  coló- 
os Ibid.,  t.  V,  p.  302;  «Hist.  liltér.  sal  estatura  (pues  dicen  los  autores 
de  la  France,))  t.  xx,  p.  574.  que  D.  Jaime  fué  alto  de  siete  pies), 
23  Quadrio  (Storia  d'ogni  poesia ,  y  por  la  ancha  cicatriz  que  dejó  en  su 
Bologna,  1741,  4. «,t.  ii,  p.  132),  yZu-  frente  cierto  saetazo  recibido  en  el  si- 
rita  (Anales  ,  lib.  x ,  cap.  42)  señalan  tio  de  Valencia.  Un  testigo  ocular  afir- 
este  hecho  sin  aducir  prueba  alguna,  nía  ser  tal  la  conservación  del  rostro 
^^  En  la  «Guia del  comercio  de  Ma-  y  facciones,  que  un  pintor  hubiera 
drid)j,  1848,  hay  una  relación  muy  podido  fácilmente  sacar  el  perfil  de 
detallada  de  la  exhumación  hecha  en  ellas.  «Faro  industrial  de  la  Habana», 
Poblet,  en  1840,  de  los  cadáveres  de  6  abril,  1848. 
varias  personas  reales  que  yacianallí 
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rácter  de  rey  sabio  y  guerrero  :  cualidades  que  no  se  le 
pueden  disputar,  puesto  que  sus  leyes  y  gobierno  le 
colocan  á  mayor  altura  que  la  generalidad  de  sus  sub- 
ditos, al  paso  que  sus  muchas  victorias  le  valieron  el 
dictado  honorífico  de  Conquistador. 

La  obra  en  cuestión  es  una  crónica,  ó  más  bien  co- 
mentario de  los  principales  sucesos  de  su  reinado,  di- 
vidido en  cuatro  partes.  Trata  la  primera  de  las  revuel- 
tas que  agitaban  el  reino  al  subir  él  al  trono ,  después 
de  una  larga  menoría,  y  de  la  toma  de  Mallorca  y  Me- 
norca, entre  lósanos  de  1229  y  1233.  La  segunda 
refiere  muy  detalladamente  ios  sucesos  de  otra  guerra  y 
conquista  aun  mayor,  á  saber,  la  del  reino  y  ciudad 
de  Valencia ,  que  se  rindió  por  último  en  1239,  desde 
cuya  época  los  agarenos  infieles  no  volvieron  nunca  á 
poner  la  planta  en  las  provincias  del  nordeste.  La  ter- 
cera ,  describe  la  guerra  que  ü.  Jaime  hizo  á  los  moros 
de  Murcia  hasta  el  año  1266,  por  cuenta  y  á  beneficio 
de  su  pariente,  D.  Alfonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla.  La 
cuarta  y  última  ,  cuenta  las  embajadas  que  le  enviaron 
el  Khan  de  Tartaria  y  Miguel  Palselogo  ,  emperador  de 
Gonstantinopla,  y  la  tentativa  que  él  mismo  hizo  en  1 268 
de  conducir  una  expedición  á  Palestina  y  rescatar  e! 
Santo  Sepulcro,  tentativa  que  salió  frustrada,  de  re- 
sultas de  una  brava  tempestad  que  dispersó  la  armada 
destinada  á  conducirla.  La  historia  continúa  hasta  el  fin 
de  su  reinado  con  breves  noticias  que  llevan  el  sello  de 
la  originalidad,  y  parecen  igualmente  escritas  por  don 
Jaime  ,  exceptuando  tan  solo  la  última,  que  en  muy  po- 
cas palabras  refiere  su  muerte ,  y  es  la  sola  escrita  en 
f creerá  persona. 
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De  esta  Crónica  de  Don  Jaime  el  Conquistador  se  sacó 
de  muy  antiguo ,  aunque  en  extracto,  una  relación  de 
la  conquista  de  Valencia  ,  la  cual  empieza  con  la  mayor 
naturalidad  y  sencillez,  refiriendo  la  conversación  que 
el  Rey  tuvo  en  Alcañizas  con  D.  Blasco  de  Alagon  y  el 
maestre  de  la  orden  de  San  Juan,  Nuch  de  Follalquer, 
los  cuales  le  incitan  á  que  aprovechando  la  ocasión ,  y 
visto  el  terror  que  ha  producido  en  los  moros  la  toma 
de  Menorca  ,  emprenda  desde  luego  la  conquista  de  Va- 
lencia ;  y  termina  con  la  relación  de  los  disturbios  y  al- 
borotos causados  por  la  partición  de  los  despojos  en  la 
conquista  de  aquel  opulento  reino.  Es(a  última  obra  fué 
impresa  en  1515,  sirviendo  como  de  prefacio  ó  intro- 
ducción á  la  colección  de  fueros  y  privilegios  concedidos 
á  la  ciudad  de  Valencia,  desde  su  conquista  hasta  los 
tiempos  de  D.  Fernando  el  Católico^';  pero  la  obra  com- 
pleta, es  decir,  la  Crónica,  novio  la  luz  pública  hasta 
el  año  de  1 557 ,  que  sé  imprimió  á  instancias  de  Fe- 
lipe II. 

El  esfilo  de  la  Crónica  es  sencillo,  al  par  que  vigo- 
roso; sin  pretensiones  de  elegancia,  el  autor  narra  los 
sucesos  con  cierto  aire  de  verdad,  y  á  veces  con  tal  pro- 
piedad y  tan  buena  elección  de  frases ,  que  en  vano  se 
buscarian  en  obras  de  mayor  ciencia  y  artificio.  Si  se 
emprendió  y  compuso,  á  consecuencia  del  impulso  dado 
por  Alfonso  el  Sabio  á  la  historia  ,  en  lengua  vulgar,  ó 

3'  El  título  principal  es  como  si-  tulos;  pero  sí  iniciales  grabadas  al 

gue  :  « Aureuní  opusregalium  privi-  principio  de  cada  párrafo,  lista  parte 

legiorum  civitatiset  regniVaientiSe;«  de  la  obra  consta  de  cuarenta  y  dos 

pero  la  obra  á  que  aludimos  empieza  hojas  á  doliles  columnas,  letra  de  tor- 

así  :  «  Comenta  la  conquesta  per  lo  tis,  y  se  imprimió,  según  se  lee  al  fin 

«serenísimo  e  catbolic  princepdein-  en  el  colofón,  por  Diego  Gumiel,  en 

«mortal  memoria ,  Don  Jaume. »  No  Valencia,  año  de  1515. 
tiene  ni  foliatura  ni  división  de  capí- 
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si  la  idea  nació  en  Aragón,  es  cuestión  difícil  de  resol- 
ver. Es  probable  que  una  y  otra  fueron  el  producto  de 
las  necesidades  de  la  época ;  pero  como  fueron  escritas 
casi  á  un  mismo  tiempo ,  y  como  por  otra  parte  los  dos 
reyes  estaban  unidos  por  los  vínculos  estrechos  del  pa- 
rentesco, y  mantenían  ademas  frecuentes  relaciones,  el 
conocimiento  íntimo  de  todo  lo  perteneciente  á  estas 
dos  crónicas,  escritas  en  diferentes  partes  de  la  Penín- 
sula ,  nos  ayudaría  sin  duda  á  descubrir  algún  punto  de 
contacto  entre  ellas.  Esto  supuesto,  debería  darse  la 
prioridad  ó  precedencia  á  la  Crónica  del  Rey  de  Aragón, 
puesto  que  no  solamente  era  mayor  en  años  que  su 
contemporáneo  Alfonso  el  Sabio,  sino  que  fué  también 
en  muchas  ocasiones  su  fiel  y  acertado  consejero  "\ 


'2  Rodríguez,  «  Biblioteca  valenti- 
na,» Valencia,  1747,  folio,  p.  574.  In- 
titúlase «Chrónica  o  commentari  del 
gloriosissim  e  invictissim  rey  en  Jac- 
me,  rey  d'Arago,  de  Mallorques  e  de 
Valencia  ,  conipte  de  Barcelona  e  de 
Urgell  e  de  Muntpeiller,  feila  é  scrita 
per  aqueil  en  sa  lengua  natural ,  e 
treita  del  Archiu  del  molt  magnifich 
Rational  de  la  insigne  ciutat  de  Va- 
lencia ,  hon  stave  custodita. »  Impri- 
mióse de  orden  de  los  jurados  de  Va- 
lencia ,  por  la  viuda  de  Juan  Mey,  en 
folio ,  año  de  1557.  Ademas,  la  dedi- 
catoria á  Felipe  II  no  deja  duda  nin- 
guna en  cuanto  á  la  autenticidad  de 
la  obra.  Cada  una  de  sus  partes  está 
dividida  en  capítulos :  la  primera  tiene 
ciento  y  cinco,  la  segunda  ciento  y 
quince ,  y  así  á  este  tenor.  D.  José 
Villaroya,  en  una  serie  de  cartas  im- 
presas en  Valencia  en  1800,  trató  de 
probar  que  D.  Jaime  no  fué  el  ver- 
dadero autor  de  su  crónica;  pero 
aunque  escritas  con  ingenio  y  eru- 
dición, no  establecen,  á  mi  modo  de 
ver,  lo  que  su  autor  se  propuso  pro- 
bar. 

'5  Alfonso  el  Sabio  nació  en  1221  y 
murió  en  1284,  y  D.  Jaime,  cuyo 


nombre  se  escribe  también  Jaitme, 
Jaime  y  Jacme,  nació  en  1208,  y  mu- 
rió en  127G.  Es  verosímil,  según  in- 
dicamos ya  en  otro  lugar,  que  la 
«Crónica  general »  se  escribió  poco 
antes  del  año  1260,  periodo  posterior 
de  cerca  de  veinte  y  un  años  á  todos 
los  sucesos  leferidos  en  la  «  Crónica 
de  la  conquista  de  Valencia»,  por 
D.  Jaime.  Hay  ademas  otra  circuns- 
tancia que  deberá  tenerse  presente , 
al  decidir  la  cuestión  de  preceden- 
cia entre  estas  dos  crónicas,  y  es  la 
de  que  algunos  escritores  han  creído 
que  treinta  años  antes  que  el  rey 
I).  Alfonso  mandase  sustituir  en  Cas- 
lilla  el  romance  al  latín  en  las  escri- 
turas públicas,  el  rey  D.  Jaime  había 
intentado  igual  reforma  en  sus  esta- 
dos, en  favor  del  dialecto  catalán. 
Villanueva,  «Viaje  literario  á  las  Igle- 
sias de  España,»  Valencia,  1821, t.vn, 
p.  195. 

Otra  obra  hay  de  D.  Jaime  que  no 
ha  visto  aun  la  luz  pública.  Es  un  tra- 
tado moral  y  filosófico,  llamado  «Lo  li- 
bro de  la  Saviesa»,  de  que  da  noticia 
Castro  en  su  «Biblioteca»,  t.  ii,  pá- 
sina  605. 
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Pero  Jaime  de  Aragón  tuvo  ademas  la  fortuna  de 
hallar  en  la  persona  de  Ramón  Muntaner  un  cronista 
hábil  de  sus  gloriosas  hazañas.  Ramón  Muntaner,  noble 
caballero  catalán  ,  nació  en  Peralada,  nueve  años  antes 
de  la  muerte  del  rey  D.  Jaime.  De  edad  ya  muy  avan- 
zada, y  después  de  una  vida  bastante  agitada  y  llena 
de  aventuras,  creyóse  llamado  á  escribir  la  historia  de 
sus  tiempos '\  «Porque  un  dia,  dice,  estando  yo  en  mi 
«alquería  de  Xiluella,  que  está  situada  en  la  huerta  de 
«Valencia,  y  durmiendo  en  mi  cama,  vino  á  mí  una  vi- 
))SÍon  en  figura  de  un  hombre  muy  bello,  y  vestido  todo 
))  de  blanco,  el  cual  me  dijo  :  Ea,  Muntaner,  levántate  y 
«piensa  en  componer  un  libro  de  las  grandes  maravillas 
«que  has  presenciado  y  que  ha  obrado  Dios  en  las  guer- 
«ras  en  que  te  has  hallado;  pues  place  á  Dios  que  por  tí 
«sean  publicadas. «  Al  principio,  según  él  mismo  lo  de- 
clara, Muntaner  no  se  cuidó  de  obedecer  al  fantasma, 
teniendo  en  poco  las  lisonjeras  palabras  que  este  pro- 
firió ,  al  darle  el  espinoso  encargo  de  narrar  los  suce- 
sos de  su  tiempo ;  pero  « otro  dia  y  en  el  mismo  lugar, 
»  continúa,  volví  á  ver  al  viejo,  que  me  dijo  :  ¡O  hijo  mió! 

^*  Es  de  creer  que  la  mejor  bio-  lilis  e  desceiideiits, esttrobapresenl 

grafía  de  Muntaner  sea  la  que  se  halla  alas  coses  contengudes  en  la  pre,:r 

en  Nicolás  Antonio.   «  Bib.  Vetus  >'  sent  historia.»  Imprimióse  por  la  pri- 

(ed.  Baycr,  t.  n,  p.  145).  Hay  sin  eui-  mera  vez  en  Valencia  en  1558,  y  des- 

Ijargo  otra  más  lata  y  extensa  en  Tor-  pues  en  Barcelona  en  1562,  ambas 

resAmat,  «  Memorias»  (p.  457);  y  en  en  folio;  y  la  última,  que  tenemos  .á 

otras  obras  se  hallan  también  noti-  la  vista ,  consta  de  doscientas  cua- 

cias  para   su  vida.   La  crónica  que  renta  y  ocho  hojas ,  sin  contar  trece 

compuso  tiene  por  título:  f<Crónica o  de  preliminares.  Usóla  mucho  Zuri- 

descripcio  deis  fels  e  hazanyes  del  ta,  quien  hacia  gran  mérito  de  ella  y 

inclyt  rey  Don  Jaunie  primer,  rey  de  su  autor  (Anales,  lib.  vn,  cap.  1). 

Daragó,  de  Mallorques,  e  de  Valen-  En  1844  se  publicó  una  nueva  edi- 

cia ,  compte    de   Barcelona,    e    de  cion,  por  el  V<?ré'¿«  óunion  de  Stutt- 

Munspeyller,  e  de  molts  de  sos  des-  gard,  cuidando  de  ella  el  distinguido 

ceudents,  feta  per  lo  magnifich  en  profesor  Karl  Lanz,  el  mismo  que  en 

Ramón  Montaner,  lo  qual  servi  axí  al  1842  la  tradujo  al  alemán,  en  dos  to- 

dit  inclvt  vev  Don  Jaume  com  á  sos  mos  en  8." 
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)»que  haces?  ¿Por  qué  tienes  en  menos  mi  mandado?  Le- 
')  yántate  y  haz  lo  que  yo  te  mando,  y  ten  entendido  que 
wsiasí  lo  hicieres,  tú  y  tus  hijos,  tus  parientes  y  amigos 
» todos  habrán  mérito  á  los  ojos  de  Dios.»  Así  amones- 
tado por  la  segunda  vez,  Muntaner  puso  manos  á  la 
obra,  el  dia  1 5  de  mayo  de  1 325,  y  dióla  por  concluida 
en  abril  de  1328,  después  de  un  asiduo  trabajo  de  tres 
años  por  lo  menos. 

La  Crónica  empieza  con  gran  naturalidad  y  sencillez 
refiriendo  el  acontecimiento  más  importante  de  que 
conservaba  memoria  su  autor,  á  saber :  la  visita  que  el 
conquistador  de  Valencia  hizo  á  su  padre  en  su  propia 
casa  ,  siendo  él  aun  muy  niño^^  Un  suceso  de  esta  na- 
turaleza debió  necesariamente  quedar  impreso  en  una 
imaginación  infantil;  en  la  de  Muntaner  parece  haber 
ejercido  singular  influencia.  Desde  aquel  instante  el  Rey 
fué  para  él ,  no  solo  el  héroe  que  ya  era ,  sino  un  enle 
casi  sobrenatural ,  cuya  venida  al  mundo  fué  acompa- 
ñada de  milagros,  y  cuya  vida  y  hechos  fueron  más  gra- 
tos y  aceptables  á  Dios,  que  los  de  ninguna  otra  cria- 
tura humana;  porque,  según  él  mismo  refiere,  «era  don 
» Jaime  el  príncipe  mas  hermoso  del  mundo ,  y  el  mas 
«sabio  y  el  mas  gracioso  y  el  mas  derechero  y  el  que 
«mas  fué  amado  de  todas  las  gentes,  así  de  los  suyos 
«como  de  los  extraños » . 

La  vida  de  D.  Jaime,  sin  embargo,  no  es  más  que  la 


^^3  «Et  per  qo  meng  al  feyt  del  dit  «alberclis  daquell  locli ,  e  era  al  cap 

wsenyor  Rey  en  Jacme,  com  yol  viu :  »de  la  plaga  »  (cap.  2).  En  equivale  á 

xe  asenyaladament  essent  yotadri,  e  don  en  castellano.  (Véase  á  Andrés 

))lo  dit  senyor  Rey  essent  a  la  dita  Bosch)  « Titols  de  honor  de  Catha- 

Mvila  de  Peralada   hon  yo  naxquf,  lunya,  etc., «  Perpinya,  folio,  1628, 

»e  posa  en  lalberch  de  mon  pare  en  p.  574. 
"Joan  Muntaner,  qui  era  deis  majors 

T.  I.  22 
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introducción  á  la  Crónica ,  pues  el  mismo  Muntaner  nos 
anuncia  en  el  prólogo  su  intención  de  no  tratar  de  otros 
sucesos  que  los  que  él  mismo  presenció  ó  pasaron  en  su 
tiempo,  y  por  lo  tanto  del  reinado  de  D.  Jaime  tan  solo 
cuenta  las  últimas  glorias.  Su  Crónica,  pues,  refiere  prin- 
cipalmente los  hechos  de  tres  monarcas  de  la  misma 
familia,  y  sobre  todo  los  de  D.  Pedro  III  de  Aragón,  su 
héroe  principal ;  estando  ademas  adornada  con  un  poema 
de  doscientos  y  cuarenta  versos ,  que  en  cierta  ocasión 
presentó  al  rey  D.  Jaime  y  á  su  hijo  D.  Alfonso,  por  via 
de  amonestación  y  consejo  sobre  la  expedición  que  este 
último  intentaba  contra  Córcega  y  Cerdeña^^ 

Toda  la  obra  es  curiosa  en  extremo,  y  revela  á  cada 
paso  el  carácter  de  su  autor ,  hombre  valiente  y  amigo 
de  aventuras ,  aficionado  á  galas ,  torneos  y  todo  género 
de  ostentación;  cortés  y  leal;  no  sin  cierta  educación 
intelectual ,  aunque  poco  versado  en  estudios  clásicos; 
franco  y  desinteresado ,  pero  en  extremo  vanidoso ,  vi- 
cio que  ó  no  podia  ó  no  queria  disimular.  Fiel  cual  nin- 
guno á  la  casa  real  de  Aragón ,  pasó  los  mejores  años 
de  su  vida  en  su  servicio,  y  fué  varias  veces  cautivo, 
habiéndose  hallado  en  más  de  treinta  y  dos  acciones 
de  guerra,  defendiendo  con  espada  en  mano  los  dere- 

36  Hállase  en  el  capítulo  cclxxii  de  si  bien  este  hubiera  sido  aun  mejor  á 

la  «Crónica,»  y  consta  de  doce  coplas  haber  el  Rey  seguido  al  pié  de  la  le- 

de  á  veinte  versos  cada  una.  Las  co-  ira  lo  que  le  fué  aconsejado.  Hasta 

pías  son  monorímicas  ,  concluyendo  qué  punto  los  consejos  del  cronista 

la  primera  en  o,  la  segunda  en  ent,  eran  acertados,  no  podemos  hoy  dia 

la  tercera  en  ú!?/Ze ,  y  así  á  este  tenor,  determinar;  pero  sus  versos  valen 

El  poema  se  reduce  á  proponer  el  muy  poco ,  y  pertenecen  al  género 

consejo  que  Muntaner  dio  al  Rey  y  al  más  afectado  de  la  poesía  provenza), 

príncipe  su  hijo,  acerca  de  su  pro-  cuadrándoles  muy  bien  el  título  de 

yectada  expedición  á  Cerdeña ;  con-  «Sermó»,  que  el  autor  les  dio.  Por  lo 

sejo  (|ue  el  poeta  cronista  dice  fué  demás ,  parece  que  el  poema  fué 

seguido  solo  en  parte ,  razón  por  la  puesto  en  manos  del  Rey  i)or  el  mis- 

cual  la  expedición  tuvo  buen  éxito ;  mo  Muntaner. 
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chos  de  su  monarca ,  ó  peleando  contra  los  moros  in- 
fieles. Su  vida  toda  fué  un  dechado  de  acrisolada  leal- 
tad, y  los  doscientos  y  noventa  y  ocho  capítulos  de  que 
se  compone  su  Crónica ,  rebosan  los  mismos  sentimien- 
tos de  que  estaba  animado  su  corazón. 

Al  referir  lo  que  él  mismo  hizo  y  vio ,  su  narración 
parece  exacta ,  al  propio  tiempo  que  es  animada ;  en 
otras  partes  incurre  en  graves  errores  cronológicos,  y 
de  vez  en  cuando  se  manifiesta  crédulo  en  demasía ,  ad- 
mitiendo hechos  imposibles  que  otros  le  contaron.  En 
su  estilo  simple,  aunque  gracioso,  y  su  afición  á  esce- 
nas de  amor  y  pompa,  se  parece  bastante  al  francés 
Froissart,  sobre  todo  hacia  el  fin  de  su  Crónica,  donde 
introduce  una  prolija  descripción  de  las  fiestas  y  cere- 
monias hechas  en  la  coronación  de  Alfonso  IV  en  Zara- 
goza, á  la  que  asistió  como  síndico  de  la  ciudad  de  Va- 
lencia: último  suceso  que  se  refiere  en  la  Crónica,  y  el 
último  quizá  en  que  debió  figurar  su  noble  autor,  el 
cual  contaba  á  la  sazón  cerca  de  setenta  años. 

Mas  durante  el  último  período  á  que  se  refiere  la 
dicha  Crónica,  se  operaba  un  cambio  en  la  literatura  á 
que  pertenece.  La  confusión  y  revueltas  que  agitaron  la 
Provenza  desde  el  tiempo  de  los  albigenses,  la  cruel 
persecución  de  que  estos  fueron  víctimas,  y  sobre  todo 
el  espíritu  de  conquista  de  que  se  hallaban  poseídos 
sus  vecinos  del  norte,  que  desde  el  reinado  de  Felipe 
Augusto  no  cesaron  un  punto  de  dirigirse  hacia  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  todas  estas  causas  reunidas  hi- 
cieron que  los  trovadores  fuesen  poco  á  poco  sucum- 
biendo. Unos  huyeron,  otros  se  sometieron,  y  todos 
perdieron  el  espíritu  poético  de  que  en  tiempos  más 
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felices  estuvieron  poseídos.  Desde  fines  del  siglo  xiii, 
apenas  se  oyen  ya  sus  cantos  en  el  suelo  en  que  reso- 
naran trescientos  años  antes ;  al  principiar  el  siguiente 
la  pureza  de  su  dialecto  se  pierde ,  y  poco  después  su 
misma  lengua  cesa  de  ser  cultivada^'. 

Como  era  de  esperar ,  la  tierna  y  delicada  planta  que 
no  se  dejó  florecer  en  su  suelo  natal,  mal  podia  pros- 
perar en  aquel  á  que  fué  trasplantada.  Es  cierto  que 
durante  algún  tiempo  los  trovadores  emigrados ,  que 
frecuentaban  la  corte  de  D.  Jaime  y  la  de  su  padre, 
comunicaron  á  Zaragoza  y  á  Barcelona  las  gracias  poé- 
ticas que  les  eran  naturales,  y  que  tanto  distinguieron 
á  Arles  y  á  Marsella;  pero  también  lo  es,  que  tanto 
el  uno  como  el  otro  tuvieron  que  defenderse  de  las  sos- 
pechas del  vulgo,  que  les  hubiera  acusado  de  la  he- 
rejía atribuida  á  los  albigenses,  y  que  habian  abraza- 
do los  más  de  los  trovadores.  Así  es  que  en  1 223  el  rey 
D.  Jaime,  entre  otras  severas  pragmáticas,  promulgó 
una  prohibiendo  á  los  legos  la  lectura  de  la  Santa  Bi- 
blia, que  acababa  de  traducirse  al  lemosin  para  su  uso,. 
y  hubiera  contribuido  á  robustecer  la  lengua  y  formar 
la  literatura  del  pais'^  Sus  sucesores,  empero,  se  mos- 
traron partidarios  del  impulso  dado  por  los  cantores 
provenzales  ,  y  le  fomentaron  poderosamente.  Cuéntase 
en  el  número  de  estos  al  rey  D.  Pedro  IIP^  y  ya  que  no 
se  pueda  decir  otro  tanto  de  Alfonso  III  y  Jaime  II,  es 


57  Así  lo  evidencia  Raynouard  en  y  Schmidt,  «Geschicliten  Aragoniens 
el  t.  III  do  su  obra,  y  más  particu-  in  Miltelalter »  (Historia  de  Aragón 
larmente  en  el  t.   v,  en  la  lista  de  en  la  edad  media),  p.  46o. 

poetas.  Véase  también  «Hist.  littér.        ^^  Latassa,  «Bib.  antigua  de  los 

de  la  France»,  t.  xviii,  y  Fauriel ,  In-  escritores  aragoneses,»  t.  i ,  p.  242; 

troduction,  etc.,  pp.  XV,  .XVI.  «  Histoire  littéraire  de  la  France,» 

58  Castro,  «Bibl.  Esp.,>.  1. 1,  p.  4H,  t.  xx ,  p.  529. 
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preciso  confesar  que  en  sus  palacios  y  en  su  corte  re- 
sonaron constantemente  los  dulces  acentos  de  la  poe- 
sía". Por  último;  en  la  coronación  de  su  inmediato  su- 
cesor, Alfonso  IV,  hecha  en  Zaragoza,  en  \  328,  se  reci- 
taron, según  Muntaner,  varios  poemas  del  infante  don 
Pedro,  hermano  del  Rey,  y  entre  ellos  uno  de  setecientos 
versos,  escrito  en  solemnidad  de  aquella  ceremonia ^\ 
Estos  sin  embargo  son  ya  los  últimos  esfuerzos  de  la 
literatura  provenzal  en  España.  De  aquí  en  adelante  la 
vemos  poco  á  poco  ceder  el  campo  á  otra  más  impreg- 
nada ya  del  dialecto  catalán ,  de  cuya  formación  y  orí- 
gen  ya  tratamos  en  otro  lugar.  Llamóse  comunmente 
«catalán» ,  del  nombre  del  pais  en  que  nació,  si  bien 
es  probable  que  en  985,  época  en  que  Barcelona  se 
tomó  á  los  moros,  se  diferenciaba  muy  poco  del  proven- 
zal, tal  cual  se  hablaba  en  Perpiñan  y  del  otro  lado  del 
Pirineo *\  A  medida  pues  que  el  provenzal  fué  ganando 
en  elegancia  y  en  dulzura,  el  rudo  y  descuidado  dia- 
lecto catalán  fué  creciendo  en  robustez  y  enerjía;  y  más 

■">  Antonio,  «Bib.  Vet.,»  ed.Bayer,  ridicula  teoría  de  que  ya  se  habla- 
t.  u,  lib.  8,  cap.  6  y  7;  Amat,  «Me-  ban  dichos  dialectos  eñ  tiempo  de 
inorias  , »  p.  207.  —  Serveri  de  Ge-  Estrabon.  Lo  más  que  puede  y  debe 
roña,  hacia  el  año  1277,  recuerda  inferirse  del  dicho  pasaje  citado  por 
los  felices  años  del  reinado  de  Jai-  Raynouard,  es  que  por  los  años  de 
me  I,  como  si  en  dicho  tiempo  em-  950,  en  que  escribió  Luitprando,  el 
pezasen  ya  á  escasear  los  poetas  en  catalán  estaba  ya  formado,  y  era  co- 
la corte  de  Aragón,  « Hist.  littér.  de  la  mun  á  los  habitantes  de  aquella  parle 
Frunce,);  t.  XX,  p.  od2.  de  España;  aunque  también  es  de 

*'  Muntaner,  «Crónica,»  edic.  1562,  presumir  que  debió  ser  sumamente 

fol.  247,  8.  tosco  y  rudo  en  sus  formas.  El  eru- 

*'^  Du  Cange  ,  «  Glossarium  mediae  dito  Capmany  hizo  algunas  observa- 

etinümae  latinitalis,»  Parisiis,  1753,  ciones  muy  oportunas  sobre  las  re- 

t.  i;  príefatio  sect.,  54-6;  Raynouard  ¡aciones  del  mediodía  de  Francia  con 

(Troub.,  t.  I,  p.  12,   13)  quiere  que  las  provincias  del  nofdeste  de  Espa- 

los  dialectos  catalán  y  valenciano  es-  ña  y  su  idioma  común,  en  sus  «Me- 

tuviesen  ya  formados  por  los  años  morías  históricas  de  Barcelona»  (Ma- 

de  728 ;  pero  el  testimonio  de  Luit-  drid  ,  1779-92).  Los  tomos  tercero  y 

prando,  en  que  se  apoya ,  es  de  muy  cuarto  de  esta  apreciable  obra  con- 

poca  autoridad,  por  cuanto  este  mis-  tienen  documentos  muy  importantes 

nio  autor  propone  en  otro  lugar  la  para  la  historia  del  dialecto  catalán. 
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adelante,  cuando  los  límites  del  reino  se  ensancharon 
considerablemente  con  la  conquista  de  Zaragoza  en  1118 
y  la  de  Valencia  en  1238  ,  hubo  necesariamente  de  mo- 
dificarse y  acomodarse  al  genio,  costumbres  y  necesi- 
dades de  los  pueblos  nuevamente  adquiridos,  perdiendo 
mucha  de  su  semejanza  con  el  idioma  más  cultivado  de 
los  trovadores  provenzales,  hasta  formar  casi  un  dia- 
lecto aparte. 

Quizá  si  los  trovadores  hubieran  mantenido  su  ascen- 
diente en  la  Provenza,  su  influencia  en  España  hubiera 
sido  más  duradera;  á  lo  menos  hay  motivos  fundados 
para  creer  que  no  hubiera  desaparecido  tan  prontamen- 
te. Alfonso  X  de  Castilla  tuvo  en  su  corte  algunos  de  los 
más  distinguidos  de  entre  ellos,  y  ya  que  no  compuso, 
imitó  al  menos  los  versos  provenzales.  Antes  de  él,  en 
tiempo  de  Alonso  IX,  que  murió  en  121 4,  se  encuen- 
tran ya  rastros  evidentes  del  progreso  que  la  poesía  pro- 
venzal  debió  hacer  en  el  centro  de  España*'.  Pero  falta 
de  vigor  y  fuerza  en  su  propio  suelo ,  mal  podia  con- 
servarse y  florecer  en  tierra  extraña;  y  así  es  que  el 
ingerto  pereció,  juntamente  con  el  árbol  del  cual  saliera. 

Entrado  el  siglo  xiv,  no  hallamos  ya  en  Castilla 
vestigio  alguno  de  la  poesía  provenzal  propiamente  di- 
cha ;  y  á  partir  de  mediados  de  dicho  siglo ,  la  vemos 
retirarse  de  Cataluña  y  de  Aragón,  ó  más  bien  perderse 
en  el  dialecto  más  tosco,  aunque  más  vigoroso,  délos 
habitantes  de  aquellos  países.  En  unos  lijeros  extractos 


*'  Millot,  «Hist.  des  Troubadours,  duda  si  no  fué  Riquier  el  que  escri- 

t.  II,  pp.  1806-201;  «  Hist.  littér.  de  bió  la  respuesta  de  Alfonso,  así  como 

la  France,»  t.  svui,  pp.588,  654,  635;  la  petición  ó  memorial  á  él  hecha,  y 

Diez ,  «  Troubadours , »  pp.  75-227  y  que  cita  Diez. 
331-350,  aunque  puede  ponerse  en 
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de  las  poesías  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón ,  que  reinó 
desde  1336  hasta  1387,  así  como  en  una  carta  que 
aquel  monarca  dirigió  á  su  hijo",  se  ve  claramente  la 
pugna  y  conflicto  de  los  dos  elementos,  provenzal  y  ca- 
talán ,  y  se  advierte  la  transición  de  una  á  otra  litera- 
tura; transición  que  hubiéramos  podido  quizá  definir  y 
calificar  más  circunstanciadamente ,  á  haber  tenido  de- 
lante el  curiosísimo  Diccionario  de  Rimas,  compuesto 
por  orden  de  aquel  Rey,  en  1371 ,  por  Jaime  March, 
miembro  de  una  familia  de  poetas  de  que  hablaremos 
después ,  el  cual  se  conserva  aun  en  su  o^iginal*^  Sea 
de  esto  lo  que  fuere,  no  hay  razón  alguna  de  peso  para 
dudar  que  desde  la  mitad  del  siglo  xiv,  si  no  es  antes, 
el  dialecto  catalán,  propiamente  dicho,  comenzó  á  ma- 
nifestarse en  la  poesía  y  en  la  prosa  del  pais  en  que 
nació  *^ 


**  Bouterwek,  «Hist.  de  la  Liter.  es- 
pañola,» traducida  por  Cortina ,  t.  i, 
p.  162;  Latassa,  «Bib.  antigua,»  t.  ii, 
pp.  2d-o8. 

•*=>  Bouterwek,  trad.  Cortina, p.  177. 
El  manuscrito  á  que  aludimos  fué 
propiedad  de  Fernando  Colon ,  hijo 
del  célebre  navegante  descubridor 
del  Nuevo  Mundo,  y  se  halla  aun  en- 
tre los  restos  de  su  librería  en  la  ca- 
tedral de  Sevilla.  Una  nota  de  su 
puño  y  letra  al  fin  del  códice  dice 
así  :  « Este  libro  costó  ansí  encua- 
wdernado  doce  dineros  en  Barcelona, 
»por  junio  de  1536 ,  y  el  ducado  va- 
»le  quinientos  ochenta  y  ocho  dine- 


))ros.»  Véase  también  á  Cerda  y  Rico 
en  las  notas  á  la  «  Diana  enamorada» 
de  Monte  mayor ,  1802  ,  pp.  487-90  y 
293-5. 

*6  Bruce-Whyte  («Histoire  des  lan- 
gues  romanes  et de  leur  littérature», 
Paris,  1841,  8.°,  t.  n,  pp.  406-14),  en 
un  extracto  muy  notable  de  cierto 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Real  de 
Paris,  presenta  una  prueba  eviden- 
te de  la  mezcla  del  provenzal  con  el 
dialecto  catalán.  El  autor  da  á  enten- 
der que  los  trozos  que  copia  son  de 
mediados  del  siglo  xiv ,  pero  no  lo 
prueba. 


CAPITULO  XVII. 

Tentativas  liecLas  para  reanimar  el  espíritu  proveuzai.  -^  Juegos  llórales 
en  Tolosa.  —  Consistorio  de  la  gaya  ciencia  en  Barcelona.  —  Poesia  ca- 
talana y  valenciana. — AusiasMarch.  —  Jaume  Roig.  —  Decadencia  de  es- 
tas poesías. — Influencia  de  Castilla.  —  Certamen  poético  en  Valencia.— 
Poetas  valencianos  que  escribieron  en  castellano.  —  Preponderancia  de 
este  último  idioma. 

La  decadencia  del  idioma  provenzal,  y  la  casi  total 
extinción  de  su  literatura  ,  no  podian  ser  miradas  con 
indiferencia  en  aquellos  paises,  donde  por  tan  largo 
tiempo  hablan  prevalecido ;  y  así  es  que  primeramente 
en  Francia  y  después  en  España  se  hicieron  repetidos 
esfuerzos  para  su  restablecimiento.  En  Tolosa,  sobre  el 
Garona,  no  lejos  de  las  vertientes  del  Pirineo,  los  ma- 
gistrados ó  concejales  acordaron  ,  en  1 323 ,  formar  una 
compañía  ó  gremio  para  dicho  efecto,  con  el  nombre  de 
«Sobregaya  companhia  deis  sept  trovadors  de  Tolosa», 
la  cual  despachó  luego  una  carta,  escrita  parte  en  prosa 
y  parte  en  verso,  citando  para  el  dia  primero  de  mayo 
de  i  324  ,  en  Tolosa,  á  todos  los  poetas  «que  quisieran 
disputar  con  alegría  de  corazón  la  violeta  de  oro» ,  que 
habia  de  adjudicarse  en  premio  al  que  en  dicha  oca- 
sión presentase  el  mejor  poema.  El  concurso  fué  grande 
y  numeroso,  adjudicándose  el  primer  premio  á  un  poe- 
ma en  honor  de  Nuestra  Señora ,  compuesto  por  Ramón 
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Vidal,  de  Besalú,  caballero  catalán,  autor,  según  pa- 
rece, del  programa  para  la  fiesta,  y  el  cual  fué  nom- 
brado en  el  acto  doctor  del  «gay  saber».  En  1325  esta 
compañía  se  dio  á  sí  misma  un  reglamento  más  amplio, 
escrito  en  prosa  y  verso,  con  el  título  de  Ordenanzas  deis 
sept  senhors  mantenedors  del  Gay  saber ,  el  cual ,  con  las 
modificaciones  y  enmiendas  que  eran  consiguientes,  ha 
continuado  en  uso  y  vigor  hasta  nuestros  tiempos,  y 
sirve  aun  de  base  á  las  fiestas  que  con  el  nombre  de 
«Juegos  florales»  se  celebran  en  Tolosa  el  dia  primero 
de  mayo  de  cada  año\ 

Tolosa  está  separada  del  Aragón  por  la  pintoresca 
cordillera  del  Pirineo,  que  en  aquellos  tiempos  no  era 
como  hoy  una  barrera  entre  los  dos  reinos,  atendida  la 
semejanza  de  idioma ,  traje  y  costumbres  en  ambos  paí- 
ses, y  los  vínculos  políticos  que  de  antiguo  los  unieron. 
Así  es  que  lo  que  se  hacia  en  Tolosa ,  se  sabía  muy 
pronto  en  Barcelona ,  donde  los  reyes  de  Aragón  tenían 
por  lo  común  su  corte,  y  donde  circunstancias  particu- 
lares introdujeron  muy  luego  las  instituciones  poéticas 
de  los  trovadores.  Juan  I,  que  en  1387  sucedió  á  Pe- 
dro IV,  fué  un  monarca  de  genio  blando  é  índole  pa- 
cífica ;  más  aficionado  á  fiestas  y  pompas  de  lo  que  con- 
venia á  la  salud  y  bienestar  de  su  pueblo  en  aquellos 
tiempos  de  guerra ,  y  atendido  el  carácter  activo  y  tur- 
bulento de  su  nobleza^.  Fué  este  príncipe  muy  dado  á 

*  Sarmiento, « Memorias», sec.  759-  pp.  226-230. — Andrés,  «Storiad'ogni 

768. — Torres  Amat,    «Memorias»,  litteratura»,  Roma,  1808,  4.°,t.  n, 

p.  651 ,  en  la  vida  de  Vidal  de  Besa-  lib.  1 ,  cap.  i,  sec.  25,  y  especialmen- 

lú.  — Santillana,  «  Proverbios  »  (Ma-  te  las  pp.  49  y  50,  donde  sus  obser- 

drid,  1799,  12.°),  introducción,  pá-  vaciones  son  muy  importantes, 
gina  xxiii. — Sánchez, «.  Poesías  ante-       ^  Mariana,  «  Hist.  de  España  »,  li- 

riores ,  t.  i,   pp.  5-9.  —  Sismondi,  brol8,cap.  14. 
«  Lit.  du  midi»,  París,  1815,  8.°,  t.  i, 
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la  poesía,  tanto  que  en  el  año  de  1388  envió  una  em- 
bajada solemne  á  Carlos  VI,  rey  de  Francia,  con  el  solo 
y  único  objeto  de  pedirle  licencia  para  que  algunos  de 
los  poetas  del  gremio  de  Tolosa  pasasen  á  Barcelona  y 
formasen  allí  una  institución  análoga.  A  consecuencia 
de  esta  invitación,  dos  de  los  siete  conservadores  de  los 
« Juegos  florales »  se  trasladaron  á  Barcelona  en  1 390,  y 
fundaron  allí  un  establecimiento  denominado  «Consis- 
torio de  la  Gaya  ciencia»,  el  cualhabia  de  regirse  por  le- 
yes y  estatutos  bastante  parecidos  á  los  de  la  institución 
de  Tolosa.  Martin,  que  sucedió  á  Juan  I  en  el  trono,  con- 
cedió nuevos  privilegios  y  franquicias  al  « Consistorio » , 
y  aumentó  considerablemente  su  dotación ;  pero  á  su 
muerte,  acaecida  en  1409,  el  «Consistorio»  fué  trasla- 
dado á  Tortosa,  y  suspendidas  sus  reuniones  á  conse- 
cuencia de  los  disturbios  y  revueltas  que  se  originaron 
sobre  la  sucesión  de  aquellos  remos. 

Por  último,  cuando  Fernando  el  Justo  fué  definitiva- 
mente juradoy  coronado  rey  de  Aragón,  el  «Consistorio» 
volvió  á  reunirse,  celebrando  como  antes  sus  sesiones. 

D.  Enrique  de  Villena,  de  quien  solamente  diremos 
en  este  lugar  que  fue  un  caballero  de  la  primera  no- 
bleza del  reino  y  emparentado  con  las  casas  reales  de 
Castilla  y  de  Aragón ,  acompañó  al  nuevo  rey  á  Barce- 
lona, en  1 412;  y  siendo,  como  era,  en  extremo  aficio- 
nado á  la  poesía ,  se  ocupó  en  restablecer  y  formar  el 
«Consistorio» ,  del  cual  fué  por  algún  tiempo  el  principal 
director.  Así  que,  este  puede  con  razón  llamarse  su  pe- 
ríodo de  mayor  gloria  :  el  Rey  en  persona  asistía  á  me- 
nudo á  las  sesiones;  los  poetas  leian  sus  obras  ante  un 
tribunal  encargado  de  examinarlas,  así  como  de  distri- 
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buir  los  premios  y  otras  distinciones  á  los  que  más  so- 
bresalian'.  Desde  este  tiempo  pues  se  comenzó  en  Bar- 
celona y  Zaragoza  á  cultivar  con  ardor  y  á  mirar  con 
estimación  todo  género  de  poesía  escrita  en  los  dialectos 
del  pais ;  instituyéronse  certámenes  poéticos ,  á  los  que 
acudían  los  poetas  ansiosos  de  gloria  ;  y  por  último,  el 
impulso  que  de  este  modo  recibió  la  literatura ,  duró 
todo  el  reinado  de  Alfonso  V  y  el  de  su  hijo  y  sucesor  don 
Juan  II,  á  cuya  muerte,  en  1 479,  siguió  la  consolidación 
de  la  monarquía  española,  y  la  preponderancia  natural 
del  poder  y  lengua  de  Castilla*. 

Durante  el  período  á  que  hemos  aludido,  y  que  com- 
prende todo  el  siglo  anterior  al  reinado  de  D.  Fernando 
y  de  D/  Isabel,  la  poesía  provenzal,  modificada,  según 
hemos  visto,  por  el  elemento  catalán,  dio  sus  más  opi- 
mos frutos,  y  produjo  casi  todos  los  escritores  que  en 
ella  se  cuentan  de  alguna  nota.  Al  describir  Zurita  el 
reinado  de  D.  Juan  I,  dice  así :  «En  lugar  de  las  armas 
»y  ejercicios  de  guerra,  que  eran  los  ordinarios  pasa- 
)>  tiempos  de  los  príncipes  pasados,  sucedieron  las  trovas, 
» y  poesía  vulgar,  y  el  arte  della  que  llamavan  « la  Gaya 
» ciencia » ,  y  de  la  qual  se  comentaron  á  instituir  escuelas 
«públicas»;  escuelas  que,  según  el  mismo  autor  añade 

'  Las  mejores  noticias  y  más  latas  impoptaneia  para  hacer  mención  de 
del  Consistorio  de  Barcelona  se  ha-  él  en  sus  respeetivas  historias.  El 
Han  en  un  tratadito  intitulado  « Déla  tratado  de  VlUena  no  se  ha  impreso 
gaya  ciencia  »,  que  D.  Enrique  de  Vi-  aun  en  su  totalidad ,  y  solo  conoce- 
llena  escribió  en  1433,  y  envió  á  su  mos  el  extracto  que  de  él  publicó  el 
pariente  el  célebre  D.  Iñigo  López  erudito  Mayans  y  Sisear,  en  sus  «Cri- 
de Mendoza ,  marqués  de  Santillana,  genes  de  'a  lengua  castellanas.  (Ma- 
cón el  fin  laudable  de  introducir  en  drid,  1737,  8.°,  t.  ii.) 
Castilla  la  costumbre  de  tales  acade-  ■*  Véase  á  Zurita,  passim,  y  á 
mias.  En  dicho  tratado  se  halla  una  Eichorn,«AllgemeineGeschichteder 
noticia  bastante  extensa  del  estable-  cultur  «  ( Hist.  general  de  la  civiliza- 
cimiento  del  Consistorio  barcelonés,  cion),  Gotlinguen,  1796,  t.  i,  pági- 
suceso  que  Mariana,  Zurita  y  otros  ñas  127-31,  con  los  autores  que  cita 
graves  autores  juzgaron  de  bastante  en  sus  notas. 
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más  adelante,  fueron  tan  atendidas  y  frecuentadas,  que 
el  arte  vino  á  envilecerse,  y  los  poetas  parecían  juglares. 
El  docto  historiador  no  se  cuida  de  decirnos  quiénes 
fueron  estos  poetas  y  qué  obras  dieron á  luz;  pero  afor- 
tunadamente existen  otras  fuentes,  á  las  cuales  acudire- 
mos en  busca  de  dichas  noticias  ^  Tal  es  una  colección 
hecha,  según  la  costumbre  de  aquellos  tiempos,  si  no  de 
todas,  á  lo  menos  de  la  mayor  parte  de  las  obras  de  los 
mejores  y  más  distinguidos  poetas  de  aquel  tiempo.  Di- 
cha colección,  que  parece  haber  sido  formada  en  la  úl- 
tima mitad  del  siglo  xv,  empieza  con  el  acto  de  conce- 
sión de  una  suma  anual  de  cuatrocientos  florines,  hecha 
porD.  Fernando  el  Justo,  al  «Consistorio»  de  Barcelona, 
en  i  413;  y  en  seguida,  remontándose  hasta  los  tiempos 
de  Jaime  March,  quien,  según  ya  vimos,  floreció  por 
los  años  de  i  371 ,  ofrece  una  serie  de  más  de  trescientas 
poesías  diferentes,  y  los  nombres  de  unos  treinta  poetas, 
hasta  los  tiempos  de  Ansias  March,  quien  sabemos, 
á  no  dudarlo,  vivia  en  1460,  y  cuyas  obras,  como  era 
natural,  ocupan  un  lugar  preferente  en  la  colección. 
Entre  los  poetas  allí  citados  hallamos  á  Luis  de  Vila- 
rasa,  que  vivió  en  1416®;  á  Berenguer  de  Masdovellas, 
que  floreció,  según  parece,  poco  después  del  año  1 453'; 
á  Mosen  Jordi,  acerca  del  cual  han  disputado  tanto  los 
eruditos,  pero  que  la  sana  crítica  nos  obliga  á  colocar 
entre  1 450  y  1  460^;  á  Antonio  de  Vallmanya  ,  del  cual 

s  Zurita ,  « Anales  de  Aragón » ,  1¡-  á  saber  :  i°  Que  hubo  un  poeta  Ua- 

brol0,cap.43,edic. i610,t.ii,fol.393.  mado  Jordi,  que  H'oreció  en  el  si- 

*>  Torres  Aniat,  «  Memorias  » ,  pá-  glo  xiii,  y  bajo  el  reinado  de  D.  Jai- 

gina  666.  me  el  Conquistador,  fué  íntimo  de 

■^  Ibid. ,  p.  408.  dicho  monarca,  y  describió  como 

8  lín  cuestión  tan  debatida  como  testigo  de  vista  la  tormenta  que  su- 

lo  ha  sido  esta ,  dos  hechos  hay  que  frió  la  armada  real  en  las  costas  de 

no  admiten  ningún  género  de  duda,  Mallorca ,  en  setiembre  de  1269.  (Véa- 
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tenemos  poesías  con  la  fecha  de  1457  y  1458®;  y  por 
último,  á  Juan  Rocaberti,  Fogagot  y  Guerau  ,  y  á  otros 
varios  poetas  de  la  misma  época,  de  todos  los  cuales  se 
conservan  allí  poesías ;  de  suerte  que  la  colección  pa- 
rece más  bien  una  imitación  catalana  ó  valenciana,  he- 
cha en  el  siglo  xv  ,  de  las  obras  de  los  trovadores  pro- 
venzales.  Si  á  este  curiosísimo  Cancionero^"  añadimos 
la  traducción  de  la  Divina  Comedia  del  Dante,  hecha  al 
catalán  por  Andrés  Febrer'*  en  1 428,  y  el  libro  de  caba- 
llerías intitulado  Tirante  el  Blanco,  que  su  autor  Joannot 


se  á  Ximeno,  « Escritores  de  Valen- 
cia »,  1. 1 ,  p.  1 ;  y  á  Fuster,  «  Biblio- 
teca valenciana»,  t.  1,  p.  1);  2."  Que 
bubo  en  el  siglo  xv  otro  Jordi ,  tam- 
bién poeta ,  pues  el  marqués  de  San- 
tillana,  en  su  carta  escrita  entre  los 
años  de  i4o4  y  1438,  habla  de  él  co- 
mo de  persona  que  vivió  en  su  tiem- 
po. (Véase  la  dicha  carta  en  Sancha, 
t.  I,  pp.  Lviy  Lvu,  y  las  notas,  pági- 
nas 81-5.)  Ahora  bien,  la  cuestión 
es  saber  á  cuál  de  estos  dos  habrán 
de  atribuirse  las  poesías  que  se  ha- 
llan en  los  «  Caucioneros  »  con  el 
nombre  de  Jordi,  como  son,  en  el 
«General»  de  1373,  las  que  se  hallan 
al  fol.  301 ,  y  las  que  se  encuentran 
en  el  Cancionero  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Real  de  Paris,  que,  según 
hemos  visto,  es  del  siglo  xv. (Torres 
Amat,  pp.  328-33.)  La  cuestión  es 
de  alguna  importancia,  por  cuanto 
ciertos  versos  atribuidos  a  Jordi  tie- 
nen tal  semejanza  con  el  soneto  103 
de  Petrarca  (parte  i),  que  es  evi- 
dente que  la  una  de  las  dos  compo- 
siciones ha  sido  lisa  y  llanamente  to- 
mada de  la  otra.  Los  literatos  espa- 
ñoles, y  principalmente  los  catalanes, 
pretenden  que  los  dichos  versos  son 
del  primero  de  los  dos  Jordi ,  lo  que 
equivale  á  decir  que  Petrarca  se  los 
apropió ;  opinión  por  cierto  de  que 
han  partici[)ado  también  algunos  li- 
teratos extranjeros.  («  Ketrospective, 
Review  ».  t.  iv  ,  pp.  46-7;  y  Foseólo, 
«  Essay  on  Petrach  »,  London,  1823, 
p.  63. )Pero quien  lea  sin  prevención 


los  versos  que  Torres  Amat  cita  co- 
mo de  Jordi,  sacados  del  Cancione- 
ro manuscrito  de  Paris,  hallara  que 
pertenecen  á  la  misma  época  y  siglo 
en  que  se  hizo  dicha  colección ;  y  por 
lo  tanto,  siendo  obra  del  Jordi  que 
vivió  después  de  1400  ,  el  plagio  es 
de  este  y  no  de  Petrarca.  El  hallarse 
dichos  versos  en  una  compilación  del 
siglo  XV,  seria  ya  una  prueba  sufi- 
ciente de  lo  que  acabamos  de  decir, 
á  no  confirmarlo  también  el  tono  y 
carácter  de  la  composición. 

9  Torres  Amat ,  pp.  838-43. 

'"  De  este  notable  códice  ,  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Real  de  Pa- 
ris, envió  Mr.  Tastu,  en  1834,  una 
extensa  descripción  á  Torres  Amat, 
que  preparaba  a  la  sazón  sus  « Memo- 
rias para  un  diccionario  de  autores 
catalanes  «  (  Barcelona  ,  1836 ).  Hálla- 
se bajo  el  nüm.  7669,  y  consta  de 
doscientas  sesenta  hojas  en  folio. 
Véanse  las  dichas  «Memorias»  (pá- 
ginas xvni  y  xl),  y  los  muchos  tro- 
zos que  de  él  copia  su  autor.  Se- 
ria de  desear  que  este  interesante 
manuscrito  se  publicase  íntegro  ;  pe- 
ro en  el  ínterin  ,  los  abundantes  ex- 
tractos que  imprimió  Torres  Amat 
dan  una  idea  bastante  general  de  su 
contenido.  También  se  hallará  des- 
crito en  Ochoa  («  Catálogo  de  ma- 
nuscritos», pp.  286-574),  al  cual  de- 
bemos la  noticia  de  que  los  poetas 
allí  nombrados  son  en  número  de 
treinta  y  uno. 

•'  Torres  Amat,  p.  237. — Febrer  di- 
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Martorell  tradujo  al  dialecto  valenciano ,  y  que  Cervan- 
tes califica  de  «tesoro  de  contentos,  y  mina  de  pasa- 
tiempos'S) ,  tendremos  lo  suficiente  para  calificar  la  li- 
teratura del  nordeste  de  la  Península,  durante  la  mayor 
parte  del  siglo  en  que  floreció.  Dos  escritores,  sin  em- 
bargo, que  contribuyeron  sobremanera  á  su  lustre  y 
esplendor,  merecen  particular  mención. 

Fué  el  primero  Ansias  March  ó  Agustin  March,  oriundo 
de  una  familia  catalana,  establecida  en  Valencia  desde 
los  tiempos  de  su  conquista  en  1238,  y  que  se  distin- 
guió de  padres  á  hijos  por  su  amor  á  las  letras.  Ansias 
fué  caballero  de  noble  cuna ,  y  señor  de  la  villa  de  Be  - 
niarjó  y  sus  dependencias,  asistiendo  como  tal  á  las 
cortes  de  Valencia  en  1446.  Salv^o  estas  escasas  noti- 
cias, lo  demás  que  de  él  sabemos  se  reduce  á  que  fué 
amigo  íntimo  y  querido  del  célebre  y  malogrado  prín- 
cipe D.  Garlos  de  Viana,  y  que  murió,  según  todas  las 
probabilidades,  en  1460,  y  seguramente  antes  de  1 462, 
mereciendo  la  honrosa  calificación  de  su  contemporá- 
neo el  marqués  de  Santillana  de  Castilla,  que  le  lia- 
ce  expresa  y  terminantemente,  que  la  las  que  dan  :  Clemencin ,  en  su  edi- 
tradujo  « en  rims  vulgars  cathalans».  cion  del  «  Quijote «,  t.  i ,  pp.  152-4 ; 
La  traducción  empieza  así  :  Diosdado,  «De  prima  Typographia 

En  lo  mig  del  cami  de  nostra  vida  Hispanise  iEtate  »  ( Romae ,  1794 ,  4.", 

Me  retrobe  per  una  selva  oscura,  etc.  p.  32),  y  Méndez,  «Typ.  Esp.»,  pági- 
V  í.nnHnví.  •  "^s  72-5.  Lo  que  dicen  Ximeno  ( 1. 1, 

I  concluye  .  ,       ,     ,      ,  „  p.  12)  y  Fuster  (t.  i,  p.  10),  es  bajo 

L  amor  qui  mou  lo  sol  e  les  stelles.  ^j  supuesto  falso  de  que  el «  Tirante» 
Según  la  copia  manuscrita  que  se  se  compuso  en  castellano  antes  del 
conserva  en  el  Escorial,  parece  que  año  1583,  y  se  imprimió  en  1480.  El 
la  traducción  se  hizo  en  Barcelona,  hecho  es  que  se  escribió  primero  en 
y  fué  acabada  ál.^de  agosto  de  1428.  portugués,  y  se  imprimió  traducido 
12  «Don  Quijote»,  parte  i,  cap.  6,  al  valenciano  en  1490.  De  esta  edi- 
en  que  «  Tirante  »  es  uno  de  los  po-  cion  solo  se  conocen  dos  ejemplares, 
eos  libros  de  caballerías  que  se  li-  por  uno  de  los  cuales  se  pagaron 
bertan  de  las  llamas.  Southey  sin  treinta  mil  reales  en  1825.  (Heper- 
embargo  es  de  opinión  contraria,  torio  americano,  Londres,  1827,  to- 
Wáesupra,  cap.  11,  nota...  Las  más  mo  i,  pp.  57-60.) 
extensas  noticias  de  este  libro  son 
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ma  «gran  trovador  y  varón  de  esclarecido  ingenio *^). 
La  mayor  parte  de  las  poesías  que  de  él  se  conser- 
van, están  dirigidas  á  la  dama  de  sus  afectos,  una  se- 
ñora á  quien  sirvió  y  amó  en  vida  y  muerte;  y  á  quien, 
si  hemos  de  creer  lo  que  él  mismo  nos  dice,  vio  por  la 
primera  vez  en  la  iglesia  un  Viernes  Santo ,  como  Pe- 
trarca vio  á  su  Laura.  Todas  ellas  están  en  la  forma 
llamada  por  él  «Cants»,  cada  uno  de  los  cuales  contiene 
de  cinco  á  diez  coplas.  La  colección  toda  se  compone 
de  ciento  diez  y  seis  poemas  cortos,  de  la  clase  que  aca- 
bamos de  señalar,  y  está  dividida  en  cuatro  partos, 
comprendiendo  noventa  y  tres  cantos  ó  canciones  de 
amor,  en  que  se  queja  y  lamenta  mucho  de  la  infideli- 
dad de  su  querida,  otras  catorce  morales  y  didácticas, 
una  sola  espiritual,  y  ocho  á  la  muerte.  Pero  aunque  An- 
sias March  en  la  esencia  parece  haber  imitado  á  Pe- 
trarca ,  la  forma  es  original  suya ;  su  estilo  es  grave, 
sentencioso,  simple  y  lacónico,  con  poco  ó  ningún  ar- 
tificio, y  mucho  sentimiento  natural ;  á  lo  que  se  añade 
tal  verdad  y  pureza  de  dicción,  producida  en  parte  por 
el  dialecto  que  emplea  y  parte  por  la  ternura  y  sensi- 
bilidad de  su  temperamento ,  que  el  efecto  es  verdade- 
ramente encantador.  No  hay  duda  sino  que  Ansias  March 
es  el  más  afamado  de  todos  los  poetas  catalanes  y  va- 
lencianos cuyas  obras  han  llegado  hasta  nosotros;  pero 
lo  que  más  le  distingue  de  todos  ellos,  y  de  la  escuela 

^5  La  vida  de  Ausias  March  se  ha-  de  Viana,  «mozo  (se^un   Mariana) 

Hará  en  Ximeno,  «Escritores  de  Va-  ídignisinio  de  mejor  fortuna,  y  de 

lencia »  (t.  i,  p.  41),  y  en  la  conti-  »padre  mas  manso»,  se  puede  con- 

nuacion  de  Fuster,  (t.  i,  pp.  12,  15  y  sullar  á  Zurita,  «Anales  »  (lib.  xvn, 

24),  asi  como  en  las  notas  de  Cerda  cap.  24),  y  la  elegante  biografía  de 

y  Rico  á  la  « Diana  »  de  Gil  Polo  ( pá-  aquel  malogrado  príncipe ,  por  Quin- 

ginas290,  293,  486).  Acerca  de  sus  tana,  en  el  1. 1  de  sus  «Españoles  cé- 

relaciones  y  amistad  con  el  príncipe  lebres »,  Madrid ,  1807. 
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provenzal  en  general,  es  la  ternura  y  sentido  moral  que 
pQina  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  poéticas  :  cualida- 
des que  han  asegurado  su  reputación  y  popularidad  hasta 
los  tiempos  presentes.  Sus  obras  se  imprimieron  cuatro 
veces  en  el  siglo  xvi,  y  fueron  leídas  á  Felipe  II,  por  su 
tutor,  cuando  aun  era  mozo;  traducidas  al  latin  y  al 
italiano,  y  por  último  en  verso  castellano,  nada  menos 
que  por  el  célebre  Jorge  de  Montemayor^*. 

Otro  poeta  no  menos  célebre  fué  un  contemporáneo 
de  March ,  natural  también  de  Valencia,  llamado  Jaume 
Roig.  Si  hemos  de  dar  crédito  á  lo  que  él  mismo  dice  en 
sus  poesías,  fué  médico  de  cámara  de  la  reina  María, 
esposa  de  Alfonso  V  de  Aragón ,  y  persona  de  conside- 
ración y  muy  respetada  en  su  patria  y  fuera  de  ella. 
Salvo  estas  escasas  noticias,  muy  poco  ó  nada  sabemos 
de  él ,  excepto  que  en  1 474  fué  uno  de  los  contrincan- 
tes que  disputaron  en  Valencia  el  premio  de  la  poesía,  y 
que  cuatro  años  más  tarde,  el  dia  4  de  abril  de  1 478  '^ 
murió  en  dicha  ciudad  de  un  ataque  de  apoplegía.  Sus 
obras,  notables  bajo  más  de  un  concepto,  nos  son  tan 
poco  conocidas  como  su  vida;  y  exceptuando  un  poe- 
ma de  trescientas  páginas,  llamado  en  unas  ediciones 

1*  Hay  ediciones  de  Ausias  March  brevísima  é  incompleta  lista  de  voca- 
delo4o,  1345,  1555  y  1560,  en  cata-  blos  oscuros,  con  su  corresponden- 
lan,  y  traducciones  castellanas  de  cia  castellana,  que  se  supone  traba- 
todas  ó  parte  de  ellas  por  Romani,  Jada  por  el  obispo  de  Osma,  tutor  de 
1539 ,  y  Montemayor ,  1562 ;  las  cua-  t'elipe  11 ,  al  tiempo  que  leia  á  dicho 
les  se  hallan  reunidas  en  la  edición  principe  y  a  sus  cortesanos  las  obras 
de  4579. También  hay  otra  completa,  de  Ausias  March.  De  las  traduccio- 
aunque  inédita ,  por  Araño  y  Oñate.  nes  de  Ausias  March ,  no  he  visto  más 
Vicente  Mariner  tradujo  á  March  en  que  las  de  Montemayor  y  Mariner, 
latin,  y  escribió  su  vida.  («  Opera  »,  ambas  buenas,  aunque  la  última  no 
Turnoni ,  1683,  8.»,  pp.  497-836. )  En  completa. 

cuanto  á  su  traductor  italiano,  no  me  '^  ximeno, «  Escritores  de  Valen- 

ha  sido  posible  averiguar  quién  fue-  cia  »,  1. 1,  p.  50;  Fuster,  t.  i,  p.  30; 

se.  La  edición  de  Barcelona,  1560,  Cerda  y  Rico,  «  Not.  á  la  Diana»,  pá- 

8.",  es  muy  linda ,  y  tiene  al  fin  una  ginas  300-302. 
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Libre  de  consells,  y  en  otras  lo  Libre  de  les  dones^^, 
todo  lo  demás  que  de  él  se  conserva  es  muy  poco.  El 
asunto  de  este  poema  es  principalmente  una  sátira  con- 
tra las  mujeres ,  que  concluye  con  algunos  versos  á  loor 
y  honra  de  la  Virgen  María  :  contiene  ademas  varias 
noticias  de  sí  mismo  y  de  sus  tiempos,  y  consejos  á  su 
sobrino  Balthasar  Bou ,  para  cuyoaprovecliamieuto  per- 
sonal parece  compuso  la  obra. 

Divídese  esta  en  cuatro  libros,  cada  uno  de  los  cua- 
les se  subdivide  en  partes,  que  tienen  poca  ó  ninguna 
relación  entre  sí ,  y  á  veces  no  están  en  armonía  con  el 
asunto  general  del  poema.  Una  buena  parte  de  él  re- 
bosa erudición  y  está  llena  de  nombres  propios,  y  el 
resto  tiene  una  tendencia  devota,  aunque,  á  decir  ver- 
dad, el  carácter  general  del  libro  no  es  ni  con  mucho 
el  de  la  devoción.  Está  escrito  en  versos  cortos  rima- 
dos, que  varían  desde  dos  á  cinco  sílabas,  medida  ir- 
regular conocida  en  valenciano  por  el  nombre  de  cu- 
dolada,  y  que  usada  en  casos  como  el  presente,  ha  sido 
calificada  de  dulce  y  armoniosa  en  extremo,  por  todos 
aquellos  que  conocen  suficientemente  las  reglas  de  su 
estructura ,  para  hacer  en  tiempo  y  lugar  oportuno  las 
síncopas  y  sinalefas  convenientes;  aunque  otros  la  han 
tachado  de  rara  y  extravagante".  El  siguiente  trozo,  en 
que  el  poeta  se  describe  á  sí  mismo,  puede  servir  de 
ejemplo,  probando  que  Roig  tenia  tan  poco  genio  poé- 
tico como  Skellon,  al  cual  se  parece  bajo  más  de  un 

*"  «Libre  de  consells  fet  per  lo  En  la  edición  de  17oo,  que  también 

magniüch  Mestre  Jaunie  Roig»,  es  el  poseo,  el  titulo  es  :  « Lo  libre  de  les 

titulo  de  la  edición  principe  deloal,  dones  e  de  consells.  v 

según  Ximeno  ,  y  también  el  de  la  de  "  «  Origenes  de  la  lengua  españo- 

1o6i  (Valencia, "^8.°,  ciento  cuarenta  la  »,  de  Mayans,  t.  i,  p.  57. 
y  nueve  hojas) ,  que  tengo  á  la  vista. 

T.  I.  25 
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concepto.  Represéntase  como  habiendo  estado  enfermo 
de  unas  calenturas  cuando  niño,  y  entrado,  apenas  con- 
valeciente, al  servicio  de  un  aventurero  catalán,  muy 
parecido  en  todo  á  aquel  Roque  Guinart  ó  Rocha  Gui- 
narda ,  personaje  histórico  de  Cataluña,  casi  de  la  mis- 
ma época ,  que  figura  en  la  segunda  parte  del  Quijote. 


Sorti  fiel  Hit 
e  mig  güarit 
yo  men  partí, 
a  peu  aiii 
seguint  fortuna. 
En  Catalunya 
un  cavaller, 
gran  bandoler, 
(lantichllinatge. 


me  pres  per  patge. 
Ab  ell  vixqui, 
fius  quem  ixqui, 
ja  home  fet. 
Ab  Uiom  discret 
temps  non  liiperdi; 
dell  aprengui, 
de  ben  servir, 
armes  seguir. 


fu  y  calador 
cavalcador, 
de  cetrería 
menescalia 
sonar,  bailar, 
fens  á  tallar 
ell  men  mostra. 


El  poema,  según  nos  dice  su  autor,  se  escribió 
en  1460,  y  debió  gozar  de  mucha  popularidad,  puesto 
que  en  1562  se  habia  ya  impreso  cinco  veces.  Algunos 
trozos,  sin  embargo,  son  tan  libres  é  indecentes,  que  al 
reimprimirse  en  1735,  el  editor,  no  hallando  otro  modo 
de  cohonestar  las  muchas  omisiones  que  se  vio  obligado 
á  hacer  en  él,  se  valió  del  chistoso  expediente  de  decla- 
rar que  no  habia  hallado  edición  alguna  de  las  antiguas 
que  tuviera  los  dichos  pasajes^^  El  libro  de  Roig,  como 
era  de  suponer,  no  es  muy  leido  hoy  dia  :  lo  licencioso 
y  oscuro  de  su  estilo  ha  contribuido  sin  duda  mucho  á 
desterrarlo  de  la  parte  más  sensata  y  culta  de  la  socie- 


^8  Roig,  «Libre  de  les  Dones,»  edi- 
ción 1561 ,  fol.  XV.  «El  cavaller  grant 
vandoler,  dantich  llinatge»,  de  quien 
el  autor  habla  en  estos  versos,  era 
un  sucesor  de  aquellos  aventureros 
de  la  edad  media,  hombres  dotados 
de  cierta  generosidad  y  nobles  sen- 
timientos^ á  pesar  de  que  no  reco- 


nocían por  lo  común  más  derecho 
que  el  de  la  fuerza ;  hombres  en  todo 
parecidos  al  famoso  Roque  Guinart, 
ó  Rocha  Guinarda,  de  quien  habla 
(Cervantes  en  la  segunda  parte  de  su 
«Quijote »,  cap.  60  y  61 ,  calificándole 
á  él  y  á  sus  partidarios  de  bandole- 
ros, nombre  que  les  fué  dado  por 
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dad  española;  pero,  á  pesar  de  todo,  no  sería  difícil  en- 
tresacar de  sus  libres  y  animadas  sátiras,  datos  precio- 
sos para  ilustrar  la  historia  de  las  costumbres  y  vida  do- 
méstica de  aquel  tiempo. 

La  muerte  de  Roig ,  acaecida ,  según  ya  dijimos, 
en  4478,  nos  conduce  naturalmente  al  período  en  que 
la  literatura  de  las  provincias  del  nordeste  de  España, 
lindantes  con  el  Mediterráneo,  comenzó  á  declinar :  re- 
sultado triste,  aunque  natural,  del  carácter  de  dicha  lite- 
ratura ,  y  de  las  circunstancias  en  que  casualmente  se 
halló.  En  un  principio  fué  enteramente  provenzal  en 
su  esencia  y  en  su  forma,  y  por  consiguiente  creció  rá- 
pidamente, aunque  sin  echar  hondas  raices  :  vegetación 
lozana  que  brotó  espontáneamente  con  los  primeros  ca- 
lores de  la  primavera  ;  pero  que  no  podia  durar  en  otra 
estación  ni  crecer  en  otro  suelo  que  en  aquel  que  la  dio  el 
ser.  A  medida  pues  que  fué  avanzando,  llevada  por  las 
revoluciones  y  cambios  políticos,  de  Aix  á  Barcelona,  y 
de  Barcelona  á  Zaragoza ,  fué  perdiendo  su  prístina  ori- 
ginalidad, y  confundiéndose  con  otra  literatura  nacida 
en  las  montañas  del  nordeste,  y  con  la  cual  no  podia 
luchar  mucho  tiempo.  Así  es,  que  apenas  chocaron, 
quedó  la  victoria  por  aquella  que,  producida  por  un  ele- 
mento más  robusto  y  vigoroso ,  y  que  habia  de  dominar 
con  el  tiempo  en  toda  la  Península,  reunia  en  sí  misma 
fuerzas  y  calidades  contra  las  cuales  su  festivo  y  gracio- 
so rival  habia  naturalmente  de  luchar  con  desventaja. 

No  es  fácil  fijar  el  período  exacto  en  que  estas  dos 
literaturas,  avanzando  de  puntos  opuestos  de  la  Penín- 

las  bandas  que  llevaban.  La  comedia  bandolero  que  vivió  en  los  tiempos 
«Luis  Pérez»,  de  Calderón,  estáfuu-  de  la  invencible  armada,  hacia  el  año 
dada  en  la  historia  de  un  célebre    de  ÍS88. 
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sula ,  se  encontraron ,  si  bien  su  marcha  parece  haber 
sido  el  resultado  de  causas  y  tendencias  políticas  que 
son  obvias  y  patentes.  La  familia  que  reinaba  en  Aragón 
estuvo,  desde  los  tiempos  de  D.  Jaime  el  Conquistador, 
unida  por  los  lazos  del  parentesco  con  las  de  Castilla 
y  de  León;  Fernando  el  Justo,  que  fué  coronado  en  Za- 
ragoza en  1414,  era  un  príncipe  castellano;  de  suerte 
que  desde  dicha  época  las  coronas  de  Castilla  y  de  Ara- 
gón recayeron,  por  decir  así,  en  príncipes  de  una  mis- 
ma familia.  Burgos  y  Valencia,  cortes  respectivas,  die- 
ron impulso  á  la  literatura,  en  cuanto  estuvieron  sujetas 
á  una  misma  influencia,  la  cual  debió  ser  considera- 
ble, si  se  atiende  á  que  la  poesía  en  aquellos  tiem- 
pos buscaba  siempre  el  abrigo  de  una  corte ,  y  que  en 
España  le  halló  fácilmente.  Juan  II  de  Aragón  fué  pa- 
trono decidido  de  las  letras,  que  él  mismo  cultivó  con 
honra;  y  cuando  D.  Fernando,  el  de  Antequera,  fué  á 
tomar  posesión  do  la  corona  ,  llevó  en  su  compañía  al 
marqués  de  Villena,  cuyos  vastos  estados  lindaban  con 
el  reino  de  Valencia,  y  el  que,  á  pesar  del  interés  que 
se  tomó  en  fomentar  aquella  literatura  semiprovenzal, 
y  en  regularizar  el  Consistorio  de  Barcelona,  hablaba 
el  castellano  como  su  idioma  materno ,  y  no  escribió 
nunca  en  otra  lengua. 

Es  pues  de  presumir,  que  entre  los  años  de  1414 
y  1458,  y  durante  los  reinados  de  D.  Fernando  el  Justo 
y  D.  Alonso  V  de  Aragón,  la  influencia  del  norte  co- 
menzó á  dejarse  sentir  en  la  poesía  del  mediodía,  aun- 
que por  otra  parte  no  hay  indicios  de  que  Ansias  March, 
Jaume  Roig,  ni  otro  alguno  de  su  escuela  hiciese  trai- 
ción á  su  dialecto  nativo. 
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Por  último ,  cuarenta  años  después  de  la  muerte  de 
Villena  hallamos  ya  una  prueba  positiva  de  que  el 
castellano  comenzaba  á  ser  conocido  y  cultivado  en  las 
costas  del  Mediterráneo.  En  1474  se  celebró  en  Valen- 
cia un  certamen  público  en  honor  de  Nuestra  Señora; 
especie  de  justa  literaria ,  parecida  á  las  que  más  tarde 
se  hicieron  tan  comunes  en  tiempo  de  Cervantes  y  de 
Lope  de  Vega.  Cuarenta  fueron  los  poetas  que  se  dis- 
putaron el  premio,  hallándose  presente  el  Virey.  La  ce- 
remonia fué  solemnizada  con  gran  pompa,  y  las  poesías 
presentadas  se  imprimieron  en  aquel  mismo  año,  por 
Bernardo  Fenollar,  secretario  de  la  junta,  siendo  este 
el  primer  libro  que  se  imprimió  en  España  '*.  Cuatro  de 
estas  poesías  están  en  castellano ,  lo  cual  prueba  que 
dicho  idioma  empezaba  ya  á  abrirse  camino,  puesto 
que  se  le  toleraba  y  admitía  en  una  audiencia  popular 
en  Valencia.  Fenollar,  que  compuso,  ademas  de  los  ver- 
sos para  este  certamen ,  un  tomito  de  poesías  á  la  pa- 
sión de  Jesucristo ,  nos  ha  dejado  también  más  de  una 
canción  en  castellano,  si  bien  es  cierto  que  sus  demás 
obras  están  por  la  mayor  parte  escritas  en  dialecto  va- 
lenciano, y  aparentemente  para  diversión  de  sus  ami- 
gos de  Valencia  ,  donde  parece  haber  sido  persona  no- 
table, y  de  cuya  universidad,  fundada  en  1499,  fué 
catedrático^". 

Es  probable  que  durante  el  siglo  xv  la  poesía  caste- 
llana fué  poco  cultivada  en  Valencia,  al  paso  queeldia- 

*9  Fuster,  t.  i ,  p.  52  ,  y  Méndez,  este  Fenollar  en  el  «  Cancionero  ge- 

«  Typ.  Esp.  »,  p.  56.  Roig  fué  uno  de  neral »,  1573  ( á  fol.  240 ,  231  y  307 ), 

los  competidores  al  premio.  y  en  las  «Obras  de  Ansias  Marcha 

20  Ximeno ,  t.  i ,  p.  59 ;  Fuster,  1. 1,  (edic.  1560,  fol.  lo4),  y  en  el  «Proces 

p.  51 ,  y  la  «Dianajj  de  Polo,  de  Cerda  de  les  olives  » ,  de  que  hablaremos 

y  Rico,  p.  317.  Hállanse  poesías  de  en  la  siguiente  nota.  La  « Hist.  de  la 


358  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

lecto  valenciano  mereció  general  aceptación.  Por  ejem- 
plo, lo  Proces  de  les  olives  fué  compuesto  en  aquel  dia- 
lecto por  Jaume  GaQull,  Feuollar  y  Juan  Moreno,  tres 
poetas,  alo  que  parece,  amigos  íntimos,  y  que  se  reunie- 
ron para  escribir  una  sátira,  en  que  bajo  la  alegoría  de 
unos  olivos,  y  en  estilo  menos  modesto  á  veces  de  lo 
que  pide  el  buen  gusto,  se  discuten  los  peligros  á  que  se 
exponen  los  jóvenes  y  viejos  que  corren  en  busca  de 
los  placeres  mundanos ^\  Otro  diálogo,  compuesto  por  los 
mismos  tres  poetas,  en  1  497,  y  escrito  también  en  dia- 
lecto valenciano ,  se  supone  ocurrido  en  la  alcoba  de 
una  señora  principal  que  está  de  sobreparto  ;  y  en  él  se 
examina  y  discute  !a  cuestión  de  quiénes  hacen  mejores 
maridos,  si  los  jóvenes  ó  los  viejos,  decidiendo  Venus 
en  favor  de  los  jóvenes ,  y  terminando  de  una  manera 
muy  poco  adecuada , 'ton  un  himno  religioso  ^^.  Otros 
poetas  pudiéramos  nombrar,  que  también  se  conserva- 
ron ñeles  á  su  dialecto  materno,  y  entre  ellos  á  Juan 
Escrivá,  embajador  de  los  Reyes  Católicos  cerca  de  la 
Santa  Sede,  en  1 497,  quizá  el  último  personaje  de  nota 
que  escribió  en  valenciano  ^^ ;  y  Vicente  Ferrandis,  que 
tomó  parte  en  un  certamen  poético  celebrado  en  Valen- 

Passio  de  nostreSeiiyor»  se  imprimió  denatpeí'  lo  Magiiifich  Mossen  Jau- 

en  Valencia  en  1493 ,  y  después ,  en  me  Gaculi ,  cavciJler ,  Natural  de  Va- 

1364.  lencia."»  (Val.,  I06I,  8.»)  Al  fin  se 

2'  El  « Process  de  les  olives  e  des-  halla  una  composición  del  género 
pula  del  Jovenshi  del  Velsw,  se  im-  jocoso,  por  GaguU,  contestando  á 
primió  por  la  primera  vez  en  Barce-  FenoUar,  el  cual  liabia  criticado  al- 
iona, en  1532;  el  ejemplar  de  que  gunas  voces  del  dialecto  valenciano, 
me  he  servido  es  de  Valencia,  Joan  y  que  GaQull  defiende.  Intitúlase  «La 
de  Arcos  (1S61,  8.°,  cuarenta  hojas).  Brama  deis  14  ilauradors  del  orto  de 
Alguno  que  otro  poeta  más  hubo  que  Valencia  )j.  También  se  hallan  poe- 
tomó  parte  en  esta  discusión  poética,  sías  de  GaQull  en  el  «  Proces  de  les 

'^^  Hay  una  edición  de  1497  (Men-  olives»,  y  en  la  justa  ó  certamen  poé- 

dez,  p.  88) ;  pero  la  que  yo  uso  es  tico  de  1474.  Véase  su  vida  en  Xime- 

de  Valencia,  1561,  con  este  titulo  :  no,  t.  i,  p.  59  ;  y  Fuster,  1.  i,  p.  37. 

«Comenta  lo  Somni  de  Joan  Joan,  or-  -'"  Ximeno,  t.  i ,  p.  64. 
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cia  en  1511,  en  honor  de  Sta.  Catalina  de  Sena,  y 
cuyas  poesías  á  otros  asuntos  parecen  haber  sido  muy 
estimadas,  y  haber  merecido  por  su  dulzura  y  nervio  el 
premio  en  varias  ocasiones '". 

Mientras  tanto ,  más  de  un  poeta  valenciano  escribia 
poco  ó  mucho  en  castellano:  tales  son  Francisco  de  Gas- 
telvi^^ ,  amigo  y  compañero  de  Fenollar ;  Narcis  Yiñoles, 
que  floreció  antes  del  año  1500  ,  y  que  usó  indistinta- 
mente los  dialectos  toscano  y  valenciano  y  el  idioma 
de  Castilla ,  y  que  evidentemente  reputaba  el  suyo  ma- 
terno como  algo  bárbaro '^'^;  Juan  Tallante,  cuyas  poesías 
á  lo  divino  se  hallan  al  principio  del  antiguo  Caucionero 
generaP^;  Luis  Crespi,  miembro  de  la  antigua  familia 
de  Yaldaura,  y  en  1506  rector  de  la  universidad  de 
Valencia  ^'^;  y  por  último,  Juan  Fernandez  de  Heredia, 
que  murió  en  1549,  y  del  cual  se  conservan  algunas  poe- 


'^^  Las  poesías  de  Ferrandis  se  ha-  as  «  Cancionero  genei'al»,  í57o,  fo- 
lian en  el  «Cancionero  general»  (Se-  lio  251 ,  y  en  otras  partes. 
villal555,  íol.  Í7yl8),  y  en  el  de  Am-  ^^  Ximeno.  t.  i,  p.  61. — Fuster, 
béres  ( 1575,  á  fol.  51-4).  La  descrip-  t.  i,  p.  54.  —  «  Cancionero  general  », 
cion  del  certamen  poético  de  1511  se  1575,  fols.  241 ,  251 ,  516,  518. — Cer- 
hallará  en  Fuster,  t.  i,  pp.  56-8.  dá,  «Notas  á  la  Diana  de  Gil  Polo  )>, 

Citanse  otros  poetas  antiguos  va-  p.  504. — Vinotes,  en  el  prólogo  á  su 

lencianos ,  como  Juan  Roiz  de  Core-  traducción  de  la  «  Summa  chronica- 

11a  (Ximeno,  t.  i,  p.  62),  amigo  del  rum»  citada  en  la  p.  226  dice  :  «osé 

malogrado  príncipe  Carlos  de  Via-  «alargar  la  temerosa  mano  mia  para 

na ;  otros  dos  ó  tres  anónimos  ,  y  «ponerla  en  esta  limpia ,  elegante  y 

cuyas  obras  no  carecen  de  cierto  mé-  «graciosa  lengua  castellana,  la  qua'l 

rilo  (Fuster,  1. 1,  pp.  284-95),  y  otros  «puede  muy  bien  y  sin  mentira  ni  li- 

muchos  que  tomaron  parte  en  el  »sonjaentremuchas|bárbarasy  salva- 

certámen  poético  celebrado  en  1498  «jes  de  aquesta  nuestra  España,  lati- 

en  honor  de  S.  Cristóbal  (Ibid.  pá-  «na,  sonante,  y  elegantísima  ser  Ua- 

ginas  296-7).  Pero  la  tentativa  de  «mada.« 

atribuir  á  un  poeta  valenciano  del  si-  -'  Las  poesías  sagradas  de  Tallan- 
gloxni,  los  poemas  de  «Santa María  te  ocupan,  según  creo,  las  prime- 
Egipciaca »  y  del  «Rey  Apollonio»,  ras  hojas  en  todos  los  Cancioneros 
que  se  hallan  en  el  Escorial ,  y  de  los  generales  ,  desde  1511  á  1575. 
cuales  hemos  hablado  ya  anterior-  -s  «  Cancionero  general  «,1575,  fo- 
mente (p.  28),  al  colocarlos  en  el  lios  258,  248,  500,  501.  —  Fuster, 
número  de  los  más  antiguos  poemas  1. 1 .  p.  65. — Cerda ,  p.  506. 
castellanos,  debe  necesariamente  ser 
vana  y  de  ningún  valor. 
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sías  valencianas  y  muchas  castellanas"^  En  efecto,  es 
un  hecho  indudable  que  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi 
el  castellano  predominaba  ya  en  la  poesía  y  amena  li- 
teratura ,  en  toda  la  costa  del  Mediterráneo.  Porque, 
antes  de  la  muerte  de  Juan  Fernandez  de  Heredia ,  ya 
Boscan,  dejando  á  un  lado  el  catalán,  su  dialeclo  ma- 
terno ,  empezaba  á  formar  una  escuela  de  literatura 
española,  que  nunca  después  se  perdió  del  todo ;  y  poco 
después,  Timoneda  y  sus  discípulos  comenzaron  á  re- 
presentar en  las  plazas  de  Valencia  farsas  castellanas, 
que  fueron  muy  aplaudidas ,  siendo  esto  una  prueba  de 
que  el  dialecto  materno  habia  dejado  de  ser  una  nece- 
sidad para  los  habitantes  cultos  de  aquella  ciudad,  y 
que  el  idioma  castellano  empezaba  á  prevalecer,  al  me- 
nos en  semejantes  ocasiones  y  para  dichos  fines. 

Tales  fueron  pues  las  circunstancias  fortuitas  que 
acarrearon  la  ruina  de  los  débiles  restos  de  la  cultura 
provenzal.  Hallábanse  reunidas  las  dos  coronas  de  Ara- 
gón y  Castilla  por  el  casamiento  de  D.  Fernando  y  doña 
Isabel ;  Zaragoza  dejó  de  ser  corle  de  los  Reyes ,  si  bien 
reclamó  por  mucho  tiempo  el  honor  de  ser  considerada 
como  capital  independiente;  y  á  medida  que  la  nueva 
monarquía  se  fué  robusteciendo,  la  civilización  y  cul- 
tura fueron  emigrando  hacia  el  occidente  y  al  norte. 
Algunos  poetas  del  este  de  España  siguieron  aun  culti- 
vando las  letras  y  escribiendo  en  el  dialecto  materno,  y 
entre  ellos  Vicente  García,  que  fué  amigo  de  Lope  de  Ve- 
ga, y  murió  en  IGSlS''*;  pero  las  poesías  de  este  autor 


-9  Xinieiio,l.  I ,  j).  102.  —  Fuster,    general);,  1575,  fols.  85,  222,  225, 
1.  1 ,  p.  87.— «  Diana »  de  Polo ,  edi-    228  ,  250,  505. 
t\on  Cerda,  p.  526.  —  «Cancionero       ^o  l^j  obras  de  García  se  impri- 
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no  son,  propiamente  hablando,  más  que  una  mezcla  de 
muchos  dialectos,  y  manifiestan,  á  pesar  de  su  carácter 
puramente  provincial,  la  influencia  de  la  corte  de  Feli- 
pe IV,  donde  su  autor  residió  algún  tiempo;  al  paso  que 
la  poesía  impresa  en  tiempos  más  modernos,  ó  recitada 
en  nuestros  dias  en  los  teatros  populares  de  Valencia 
y  Barcelona,  está  escrita  en  un  dialecto  tan  corrupto  y 
adulterado,  que  no  es  fácil  ya  distinguirlo  como  el  de 
los  descendientes  de  Muntaner  y  de  Ansias  March'*. 


mieron  por  primera  vez  en  1700,  con 
el  siguiente  título  :  «  La  Armonia  del 
Parnas  mes  numerosa  en  las  Poe- 
sías varias  del  Atlant  del  ce!  Poétic. 
lo  Dr.  Vicent.  García.  »  (Barcelona, 
1700,  -i.o,  p.  201.)  Han  mediado  dis- 
putas en  cuanto  á  la  verdadera  fecha 
de  esta  edición,  y  por  lo  tanto  he  co- 
piado el  título,  según  se  halla  en  mi 
ejemplar.  ( Torres^Amat,  pp.  271-4.) 
Consisten  principalmente  en  poesías 
líricas,  sonetos,  décimas,  redon- 
dillas, romances,  etc.;  pero  al  ün 
se  halla  un  drama  intitulado  «  Santa 
Bárbara  »,  dividido  en  tres  jornadas 
cortas,  y  con  cuarenta  ó  cincuenta 
personajes,  los  unos  alegóricos  y 
ios  otros  sobrenaturales ,  y  todos  á 
cual  más  l'antásticos.  En  Í8i0  se  hizo 
en  Barcelona  una  nueva  edición  de 
estas  poesías,  y  en  el  «Semanario 
pintoresco  »  de  Madrid  ( año  1845,  pá- 
gina 84)  se  halla  una  breve  vida  de 
su  autor. 

^'  El  valenciano  fué  siempre ,  y  es 
aun ,  un  dulcísimo  dialecto.  Cervan- 
tes lo  alaba  repetidas  veces  por  su 
«  meliflua  gracia ».  Véase  el  segundo 
acto  de  su  «  Gran  sultana  »,  y  el  prin- 
cipio del  cap.  XII  del  lib.  iii  de  «  Per- 
siles  y  Sigismunda».  Mayans  y  Sis- 
car  nunca  dejó  pasar  ocasión  de 
alabarlo  y  encarecerlo;  pero  Mayans 
era  valenciano,  y  tenia  un  amor  patrio 
algo  exagerado. 

La  historia  literaria  del  reino  de 
Valencia,  tanto  de  los  tiempos  en 
que  prevaleció  su  dialecto  provincial . 
como  la  de  época  más  moderna,  en 


que  el  castellano  obtuvo  la  suprema- 
cía, ha  sido  ilustrada  por  varios  es- 
critores con  singular  diligencia  y  muy 
buen  éxito.  El  primero  que  se  dedi- 
có á  tan  útil  trabajo  fué  Josef  Rodrí- 
guez ,  docto  eclesiástico,  nacido  en 
Valencia  en  1630,  y  que  falleció  en 
dicha  ciudad  en  1705,  al  tiempo  que 
se  preparaba  á  dar  á  luz  el  fruto  de 
sus  investigaciones,  y  cuando  ya  no 
quedaba  más  que  imprimir  algunos 
pliegos  de  su  « Biblioteca  valencia- 
na )).  Pero ,  aunque  faltaba  tan  poco 
para  su  publicación ,  trascurrió  mu- 
cho tiempo  antes  de  que  se  diese  al 
público,  pues  su  amigo  Ignacio  Sa- 
valls,  á  quien  fué  conliada  la  empre- 
sa de  terminarla  y  concluirla,  y  que 
en  efecto  puso  con  todo  ardor  manos 
á  la  obra,  falleció  también  en  1746, 
sin  lograr  verla  concluida. 

En  el  entre  tanto,  circulaban  entre 
los  eruditos  copias  de  la  obra,  y  una  de 
ellas  vino  á  parar  á  manos  de  Vicente 
Ximeno,  también  natural  de  Valencia, 
como  Rodríguez,  y  no  menos  intere- 
sado en  la  historia  literaria  de  su  pro- 
vincia. Ximeno  pensó  al  principio  con- 
tinuar la  obra  de  su  predecesor;  mas 
luego  mudó  de  parecer,  y  determinó 
refundiría,  a|)rovechando  sus  mate- 
riales para  otramás  latay  extensa,  que 
llegase  hasta  sus  tiempos.  Hizolo  así, 
y  en  1747-9  publicó  é  imprimió  en  di- 
cha ciudad  sus  «Escritores  de  Valen- 
cia »,  en  dos  tomos  en  folio.  Sin  em- 
bargo ,  por  más  diligencia  que  usó 
Ximeno,  no  pudo  impedir  que  la 
«  Biblioteca  »  de  Rodríguez ,  ya  del 
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La  degeneración  y  envilecimiento  de  los  dos  dialec- 
tos más  cultivados  en  las  provincias  del  este  de  es- 
paña,  que  comenzó,  según  hemos  visto,  en  el  reinado 
de  los  Reyes  Católicos,  puede  decirse  que  se  consumó 
con  el  establecimiento  de  la  corte  de  la  monarquía, 
primeramente  en  Castilla  la  Vieja ,  y  después  en  Cas- 
tilla la  Nueva,  pues  desde  este  momento  la  superior 
autoridad  del  castellano  quedó  finalmente  asegurada  y 
reconocida.  El  cambio  no  fué  por  cierto  ni  injusto  ni 
inoportuno  :  la  lengua  del  norte  era  en  aquel  tiempo 
más  llena ,  robusta  y  rica  en  idiotismos ,  y  bajo  todos 
conceptos  más  apta  y  adecuada  que  los  dialectos  del 
sur,  para  ser  la  lengua  nacional.  Y  sin  embargo,  ape- 
nas podemos  seguir  los  resultados  de  dicha  revolución 
sin  cierto  sentimiento  de  lástima  que  es  bastante  natu- 
ral, porque  la  decadencia  lenta  y  progresiva,  y  final 
pérdida  de  un  idioma,  hacen  agolpar  á  la  imaginación 
ideas  tristes,  que  son  en  cierto  modo  peculiares  de  la 

todo  terminada,  saliese  á  luz  algunos  res ,  es  punto  que  no  me  he  parado 

meses  antes  que  la  suya ,  en  el  mis-  en  averiguar ;  pero  ciertamente  su 

mo  año  de  1747.  número  es  mucho  menor  de  lo  que 

La  obra  de  Ximeno,  que  murió  en  podria  pensarse ,  al  paso  que  los  ar- 

1764,  comprende  la  historia  litera-  ticulos  añadidos  son  muchos  y  muy 

ría  de  Valencia  hasta  el  año  1748,  des-  importantes.  Quizá  no  haya  en  Eu- 

de  cuya  época  hasta  1829,  los  couti-  ropa  reino  alguno  de  igual  extensión, 

nuó,  con  el  título  de  « Biblioteca  va-  cuya  historia  literaria  haya.sido  tan 

lenciana»,  D.  Justo  Pastor  Fuster.  cultivada  é  ilustrada  como  el  de  Va- 

( Valencia,  1827-30,  dos  tomos  folio.)  lencia,  con  una  circunstancia,  por 

Es  obra  apreciable,  que  contiene  gran  cierto  muy  notable,  y  es  que  Rodri- 

número  de  artículos  nuevos  aumen-  guez,  que  comenzó  la  obra,  fué,  co- 

tados  al  período  que  trataron  Rodri-  mo  él  dice,  el  primero  que  escribió 

guez  y  Ximeno,  y  en  que  se  corrigen  una  biblioteca  en  lengua  vulgar  ;  y 

ademas  muchos  de  los  errores  en  que  Fuster,  que  la  terminó,  aunque 

que  aquellos  cayeron.  persona  de  bastante  erudición,  no 

Los  cinco  tomos  en  folio  de  que  fué  más  que  un  simple  encuaderna- 

constatodala  serie  ,  comprenden  dos  dor,  á  quien  la  proporción  que  su 

milochocieutos  cuarenta  y  un  artícu-  olicio  le  daba  de  ver  libros  raros, 

los.CuántosdeloscitadosporXimeno  sugirió  probablemente  la  idea    de 

son  repetición  de  los  de  Rodríguez,  continuar  las  investigaciones  litera- 

y  cuántos  de  los  de  Fuster  se  hallan  rias  de  sus  predecesoi'es. 
en  las  obras  de  sus  dos  predeceso- 


PRIMERA    ÉPOCA. CAPÍTULO    XVII.  363 

ocasión.  Figúrasenos  que  una  parte  de  la  inteligencia 
del  mundo  ha  sido  extinguida ,  y  que  nosotros  mis- 
mos hemos  sido  privados  repentinamente  de  nuestra 
herencia  intelectual,  á  la  que  temamos  tanto  derecho 
como  aquellos  que  la  destruyeron,  y  en  quien  resi- 
día la  obligación  de  trasmitírnosla  intacta ,  y  tal  cual 
ellos  la  recibieron.  El  mismo  sentimiento  de  dolor  y 
lástima  nos  aqueja  al  contemplar  la  lengua  griega  y  la- 
tina, cuando  los  que  la  hablaban  llegaron  al  más  alto 
grado  de  civilización  y  cultura,  dejando  á  la  posteridad 
monumentos  perennes  que  nos  ayudan  á  apreciar  y 
compartir  su  gloria.  Pero  aun  es  mayor  nuestra  lástima, 
al  ver  la  lengua  de  una  nación  morir  en  sus  primeros 
años,  antes  de  llegar  á  la  edad  madura,  cuando  sus 
atributos  poéticos  comienzan  á  desarrollarse,  y  cuando 
todo  respira  las  más  lisonjeras  esperanzas  de  buen 
éxito '^ 

Tal  fué  desgraciadamente  el  destino  de  la  lengua  pro- 
venzal  y  de  los  dos  principales  dialectos  en  que  aque- 
lla se  amoldó.  Porque  el  idioma  provenzal,  nacido  en 
los  tiempos  de  mayor  ignorancia  y  barbarie  que  la  Eu- 
ropa viera  desde  la  ruina  de  la  civilización  griega,  ilu- 
minó á  la  vez  el  mediodía  de  la  Francia  con  sus  res- 
plandores, y  esparció  su  inlluencia ,  no  solo  á  los  reinos 
vecinos ,  sino  que  también  á  las  cortes  más  adustas  y 
rígidas  del  norte.  Floreció  por  largo  tiempo  con  la  loza- 
nía y  exhuberancia  de  los  trópicos,  dando  desde  un 

'2  Esto  lo  han  sentido  y  lo  sienten  nando  é  Isabel  mucho  más  abundan- 

aun  los  catalanes ,  los  cuales  conser-  te  ,  armoniosa  y  rica  que  la  orgullosa 

van  tenazmente  su  dialecto,  y  no  han  rival,  que  en  cierto  modo  ha  venido 

querido  nunca  reconocer  la  superio-  á  sustituirla.  (Villanueva,  Viaje  á  las 

ridad  del  castellano,  asegurando  que  iglesias  de  España,  Valencia,  1821, 

su  lengua  era  en  los  tiempos  de  Fer-  8.°,  t.  vii ,  p.  202. ) 
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principio  señales  de  tal  bizarría  y  espíritu ,  que  prometía 
para  tiempos  más  avanzados  los  opimos  frutos  de  una  poe- 
sía, diferente  sin  duda  de  la  de  la  antigüedad,  con  la  cual 
no  tenia  conexión  de  ningún  género,  pero  fresca  y  virgen 
como  el  suelo  que  le  dio  el  ser ,  y  tan  apacible  y  dulce 
como  el  clima  que  contribuyó  á  su  desarrollo.  Mas  la 
guerra  cruel  é  injusta  hecha  á  los  albigenses,  y  que 
echó  á  los  trovadores  del  otro  lado  del  Pirineo;  las  re- 
voluciones políticas  y  la  superioridad  del  espíritu  del 
Norte,  acabaron  por  destruir  dicha  lengua  en  las  costas 
españolas  del  Mediterráneo.  Seguimos,  por  lo  tanto,  con 
un  sentimiento  natural  é  invencible  de  lástima ,  su  larga 
y  trabajosa  retirada,  marcada,  por  decirlo  así,  con  los 
restos  y  fragmentos  de  su  poesía  y  cultura,  trasladados 
primeramente  desde  Aix  á  Barcelona,  y  desde  esta  últi- 
ma ciudad  á  Zaragoza  y  Valencia.  Allí,  oprimida  por  el 
castellano,  su  poderoso  rival,  sucumbe  al  fin;  y  los 
restos  de  una  lengua  que  dio  el  primer  impulso  al  es- 
píritu poético  de  los  tiempos  modernos,  quedan  redu- 
cidos y  rebajados  á  las  proporciones  de  un  dialecto  casi 
ignorado,  que  sin  haber  alcanzado  tal  grado  de  per- 
fección y  cultura  que  trasmita  su  gloria  y  su  nombre  á 
los  siglos  venideros ,  llega  á  ser  un  idioma  tan  muerto 
casi  como  el  griego  y  el  latin^*. 

'5  Uno  de  los  mas  apreciables  mo-  extractos  de  él  en  su  «Bib.Esp.»,  t.i, 

numentos  de  este  antiguo  dialecto  pp.  444-8.  Véase  tambiej  á  Me  Crie, 

es  la  «Biblia  catalana»  de  Bonifacio  « Reformation  ol'Spain»,  Edimbur- 

Ferrer,  que  murió  en  1477,  y  que  go,18i29,  pp.l91  y414.  Sismondi,  alfin 

fué  hermano  de  S.Vicente  Ferrer.  del  capítulo  que  trata  de  la  literatu- 

Imprimióse  en  Valencia,  en  1478  (fo-  ra  provenzal ,  en  su  «  Littérature  du 

lio ) ;  pero  la  Inquisición  la  mandó  re-  midi  de  l'Europe  »,  presenta  algunas 

coger  casi  al  instante  ,  de  suerte  que  observaciones  acerca  de  su  decaden- 

nunca  ejerció  grande  influencia  en  cia,  que  en  el  tono  se  parecen  algo 

la  lengua  y  literatura  del  pais.  Casi  á  las  que  acabamos  de  hacer,  y  por 

todos  los  ejemplares  de  este  libro  lo  tanto  nos  referimos  á  su  obra, 
perecieron ;  pero  Castro  da  algunos 
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Escuela  provenzal  cortesana  en  la  literatura  castellana. — Influencia  que 
ejerció  sobre  ella  la  literatura  de  Italia.  —  Relaciones  religiosas  intelec- 
tuales y  políticas  entre  Italia  y  España.  —  Semejanza  de  idioma  en  ambos 
países. — Traducciones  del  italiano. — Reinado  de  D.  Juan  H. — Trovado- 
res y  juglares  por  toda  Europa. —  Corte  de  Castilla.— El  Rey. —  El  mar- 
qués de  Villena.  —  Su  Arte  cisoria. — Su  Arte  de  trovar.  —  Sus  Trabajos 
de  Hércules. 

La  literatura  provenzal,  que  tan  pronto  apareció  en 
España,  y  que  durante  la  mayor  parte  del  tiempo  que 
allí  floreció  superó  en  adelantamiento  y  cultura,  así 
como  en  espíritu  poético,  á  casi  todas  las  literaturas  del 
resto  de  la  Europa  ,  no  podia  menos  de  ejercer  visible 
influencia  en  la  literatura  castellana  que  nacia  al  lado 
suyo.  Pero  antes  de  tratar  dicho  punto  fuerza  será  que 
señalemos  la  influencia  que  ejerció  en  ella  otra  litera- 
tura, influencia  menos  visible  al  pronto  y  de  menor  im- 
portancia que  la  ejercida  por  la  provenzal,  pero  que 
debia  llegar  con  el  tiempo  á  ser  más  poderosa  y  du- 
radera. 

Nuestros  lectores  habrán  comprendido  que  queremos 
hablar  de  la  italiana ,  cuya  influencia  sobre  el  carácter 
y  civilización  del  pueblo  español  se  nota  ya  de  muy 
antiguo.  Mucho  tiempo  antes  que  el  espíritu  poético  se 
reanimase  en  el  mediodía  de  la  Europa,  ya  los  cris- 
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tianos  españoles,  en  su  larga  y  encarnizada  lucha  con 
los  moros  infieles ,  se  habian  acostumbrado  á  volver  la 
vista  hacia  la  Italia ,  silla  de  un  imperio  cimentado  en 
la  fe  y  la  esperanza,  y  cuyo  poder  se  extendia  más  allá 
de  la  lucha  mortal  en  que  se  hallaban  comprometidos; 
nó  porque  la  Santa  Sede,  en  su  capacidad  política  y 
temporal,  tuviese  entonces  grande  autoridad  en  España, 
sino  que  la  Iglesia  romana ,  por  las  particulares  circuns- 
tancias en  que  se  hallaban  los  españoles ,  por  sus  con- 
tinuas exigencias  y  constantes  padecimientos,  en  nin- 
guna parte  halló  ni  más  fieles  ni  más  obsequiosos  servi- 
dores que  entre  los  cristianos  de  la  Península. 

En  efecto,  desde  los  tiempos  de  la  invasión  sarracena 
hasta  la  toma  de  Granada ,  las  relaciones  políticas  de 
España  con  los  demás  reinos  de  Europa  fueron  pocas 
ó  ningunas.  Debilitada  por  una  guerra  intestina  que  ocu- 
paba todo  su  tiempo  y  atención ,  no  habia  sido  hasta 
entonces  blanco  de  la  codicia  y  ambición  del  extranjero; 
y  por  otra  parte  sus  habitantes  no  habian  nunca  gozado 
de  los  bienes  de  la  paz  de  una  manera  tan  perma- 
nente, que  les  permitiera  mezclarse  en  las  grandes 
cuestiones  que  se  ventilaban  del  otro  lado  del  Pirineo; 
ni  tampoco  ganarse  la  simpatía  de  aquellos  países  más 
favorecidos  de  la  suerte,  que  guiados  por  la  Italia,  iban 
poco  á  poco  constituyendo  y  consolidando  el  imperio 
civilizado  de  la  cristiandad.  Pero  los  españoles  sintie- 
ron que  al  defender  sus  hogares  peleaban  también  por 
la  religión ,  y  así  es  que  siempre  y  ante  todas  cosas  se 
consideraron  como  cristianos  peleando  contra  infieles. 
Sus  sentimientos  religiosos,  pues ,  estaban  siempre  de 
manifiesto ,  y  aun  á  veces  sobrepujaban  á  todos  los  de- 
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raas ;  así  es ,  que  al  paso  que  estaban  ligados  con  la 
Iglesia  romana  por  los  lazos  políticos  que  iban  reducien- 
do la  mitad  de  la  Europa  á  la  esclavitud ,  estaban  más 
unidos  con  su  espíritu  religioso  que  ningún  otro  pueblo 
moderno;  más  aun  quizá  que  los  mismos  ejércitos  de 
cruzados  arrancados  por  Roma  á  la  paz  de  sus  fami- 
lias ,  y  á  quien  la  Iglesia  comunicó  lo  más  que  pudo  de 
su  propio  carácter  y  recursos. 

A  esta  influencia  religiosa  de  Italia  sobre  España 
se  unió  pronto  otra  de  origen  más  intelectual.  Antes 
del  año  1300,  la  Italia  contaba  ya  en  su  seno  cinco 
universidades,  algunas  de  ellas  célebres  por  toda  Eu- 
ropa y  muy  frecuentadas  por  estudiantes  de  los  reinos 
más  lejanos.  Por  el  mismo  tiempo  la  España  no  tenia 
más  que  una ,  la  de  Salamanca ,  y  esa  estaba  á  la  sazón 
bastante  desorganizada \  Las  que  durante  el  siglo  xiv  se 
establecieron  en  Huesca  y  en  Valladolid  produjeron  es- 
casos resultados,  pues  la  Península  estaba  aun  tan  agita- 
da ,  que  mal  podían  florecer  las  letras ;  y  por  lo  tanto 
los  estudiosos  concurrían,  unos  á  París,  los  más  á  Italia. 
En  Bolonia,  probablemente  la  más  antigua,  y  por  mucho 
tiempo  la  más  ilustre  de  las  universidades  de  Italia ,  sa- 
bemos que  los  españoles  fueron  recibidos  como  estu- 
diantes, y  honrados  como  catedráticos,  durante  todo  el 
siglo  xiii^.  En  la  de  Padua,  que  era  la  segunda  en  rango 
é  importancia,  un  español'  mereció  ser  nombrado  rector, 


•  La  universidad  de  Salamanca  es  drid,  -1789,  4.°),  t.  xviii,pp.  15-21. 

fundación  de  Alonso  X  en  1234 ;  pero  ^  Tiraboschi ,  «  Storia  della  Lelte- 

en  1310  estaba  ya  muy  decaida,  y  no  ratura  italiana,»  Roma,  1782,  t.  iv, 

llegó  á  cobrar  importancia  hasta  al-  lib.  1 ,  cap.  5;  y  Fuster, « Bib.  Val., » 

gun  tiempo  después.  Véase  á  Cha-  t.  i,pp.  8y9. 

con,  «Hist.  de  la  univ.  de  Salaman-  '  Tiraboschi,  ut  supra. 
ca , »  en  el  c  Semanario  erudito » (Ma- 
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en  1260;  y  no  cabe  duda  sino  que  en  todos  los  semi- 
narios y  escuelas  italianas ,  y  principalmente  en  las  de 
Roma  y  Ñapóles ,  los  españoles  fueron  de  muy  antiguo 
á  buscar  aquella  civilización  y  cultura  que,  ó  no  podian 
alcanzar  en  su  propia  patria,  ó  no  les  era  dado  procu- 
rarse sino  con  mucha  dificultad  ó  por  una  mera  ca- 
sualidad. 

En  el  siguiente  siglo  la  educación  de  los  españoles 
en  Italia  recibió  grande  impulso  á  manos  del  carde- 
nal Carrillo  de  Albornoz,  ilustre  prelado,  guerrero  y 
hombre  de  estado,  que  en  tiempo  de  D.  Alfonso  XI  fué 
arzobispo  de  Toledo  y  primado  de  lasEspañas,  y  que 
más  tarde,  en  su  cualidad  de  Regente  por  el  Papa,  con- 
quistó y  gobernó  gran  parte  de  los  estados  romanos  que 
desde  los  tiempos  del  tribuno  Rienzi  hablan  sacudido  el 
yugo  de  la  Iglesia.  Este  distinguido  personaje  conoció, 
durante  su  permanencia  en  Italia ,  la  necesidad  de  pro- 
porcionar á  sus  paisanos  mejor  educación  de  la  que 
hastaentónces  hablan  tenido,  yfundóádichofin,en1364, 
el  colegio  de  San  Clemente,  en  Bolonia  :  institución  bajo 
todos  conceptos  magnífica,  y  que  se  ha  conservado  hasta 
nuestros  dias\  Es  pues  indudable  que  desde  mediados 
del  siglo  XIV  existían  ya  medios  directos  de  trasmitir 
la  cultura  de  Italia  á  España,  pudlendo  citarse  un  ejem- 
plo palpable  en  la  persona  de  Antonio  Nebrissense,  vul- 
garmente llamado  Antonio  de  Lebrlxa'',  educado  en  dicho 
colegio,  un  siglo  después  de  su  fundación  por  el  carde- 
nal Carrillo ,  y  que  á  su  vuelta  á  España  hizo  más  por 


*  Tiraboschi,  t.  iv,  lib.  i,  cap.  o,       «  Nicolás  Antonio,  «Bib.  Nova,» 
sect.8. — Antonio,  «Bibl.  Vet.,»  edic.    I.  i,  pp.  132-138. 
Bayer,  t.  ii,  pp.  169  y  170. 
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el  adelantamiento  de  las  letras,  que  ningún  otro  escri- 
tor de  su  tiempo. 

Relaciones  políticas  y  de  comercio  contribuyeron  aun 
más  eñcazmente  á  poner  en  íntimo  contacto  las  cos- 
tumbres y  literatura  de  ambos  países.  Barcelona  ,  por 
mucho  tiempo  silla  y  morada  de  una  corte  civilizada, 
y  cuyas  instituciones  liberales  habían  producido  el  pri- 
mer banco  que  se  conoció  en  Europa  ,  así  como  provo- 
cado el  primer  código  comercial  de  los  tiempos  moder- 
nos, ejerció  desde  la  época  de  D.  Jaime  el  Conquistador 
visible  influencia  en  todas  las  costas  del  Mediterráneo, 
compitiendo  y  rivalizando  en  el  comercio  de  Italia  con 
la  misma  Pisa ,  Genova  y  otras  ciudades  célebres  por 
su  actividad  mercantil.  Las  noticias  y  riquezas  que  sus 
buques  traían  á  la  vuelta,  unidas  al  espíritu  aventurero 
y  emprendedor  que  los  .fletaba,  hicieron  de  Barcelona, 
durante  los  siglos  xiii,  xiv  y  xv,  una  de  las  ciudades 
más  magníficas  y  opulentas  de  Europa ,  y  extendieron 
su  influencia  no  tan  solo  á  los  reinos  de  Aragón  y  Va- 
lencia, de  los  cuales  era  en  cierto  modo  capital  y  corte, 
sino  que  también  al  reino  vecino  de  Castilla,  con  el  cual 
el  de  Aragón  estuvo  íntimamente  unido  durante  mucha 
parte  del  dicho  período  ^ 

Relaciones  aun  más  íntimas,  si  cabe,  que  las  que  Es- 
paña mantuvo  con  la  Italia ,  la  unían  con  Sicilia  desde 
una  época  muy  anterior.  Juan  de  Próxida,  después  de 
haber  preparado  su  patria  á  sacudir  el  yugo  abominable 

<■•  Prescott,  «  Hist.  de  los  Reyes  Ca-  1. 1.  Véase  también  la  interesante  des- 
tólicos, »  introd. ,  sect.  2;  y  la  reía-  cripcion  de  Barcelona  en  el  «  Ritter- 
cion  de  la  estancia  en  Barcelona  del  Hot'-undPilger-ReiseafEI  castillo  leu- 
desgraciado  D.  Carlos,  (irincipe  de  dal  y  viaje  de  un  peregrino),  por  León 
Viana,  según  la  refiere  Quintana  en  Yon  Rozniital.  (Stuttgard,  1844,  8.", 
sus  «  Vidas  de  españoles  célebres  »,  p.  111  ) 

T.  I.  24 
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del  francés,  por  medio  de  la  memorable  tragedia  de  las 
Vísperas  Sicilianas,  se  apresuró  á  poner  la  corona  de 
aquella  afortunada  isla  á  los  pies  de  Pedro  III  de  Ara- 
gón, que  la  reclamaba  como  parte  de  la  dote  de  su 
esposa,  heredera  de  Conradino,  último  descendiente  va- 
ron  de  la  casa  imperial  de  Hohenstauffen  \  La  revolu- 
ción, comenzada  bajo  las  inspiraciones  de  un  patriotismo 
exaltado  y  ciego,  produjo  su  efecto;  pero  la  Sicilia  no 
conquistó  su  libertad,  y  desde  aquel  momento  fué,  ya 
feudo  de  la  corona  de  Aragón,  ya  reino  separado  é  in- 
dependiente en  manos  de  príncipes  de  aquella  familia, 
hasta  que  unida  á  los  demás  estados  de  D.  Fernando  el 
Católico,  vino  á  formar  parte  de  la  monarquía  española. 
Relaciones  no  menos  estrechas  y  de  la  misma  clase, 
aunque  de  época  posterior,  unieron  á  España  con  Ña- 
póles. Alfonso  V  de  Aragón,  monarca  hábil  y  entendi- 
do, y  que  reunió  á  estas  cualidades  una  grande  afición 
á  las  letras,  adquirió  por  conquista  ,  y  después  de  una 
prolongada  lucha ,  el  reino  de  Ñapóles ;  y  aunque  la 
corona  así  ganada  pasó  poco  después  á  una  línea  late- 
ral de  su  propia  familia,  en  cuatro  príncipes  sucesores 
suyos,  en  el  año  de  1503  ,  el  escandaloso  tratado  cele- 
brado con  la  Francia ,  y  la  pericia  militar  de  Gonzalo  de 
Córdoba  ,  fueron  causa  de  que  el  reino  de  Ñapóles  fue- 
se de  nuevo  conquistado  y  formase  parte  de  la  corona 
deEspaña\  En  este  estado,  y  como  feudos  de  la  corona, 

"  Zurita,  «Anales  de  Aragón,»  Za-  ^  Schmidt  ,  «  Geschichte  Arago- 
ragoza,1604,  folio,  lib.4,  cap.l3,  etc.  niens  im  Mittelalter  »  (Historia  de 
— Mariana, «Historia, »lib.  14, cap. 6.  Aragón  en  la  edad  media),  pp.  357- 
Estos  dos  autores  deben  ser  cónsul-  354. — Heeren ,  «  Geschichte  des  stu- 
tados  ,  por  cuanto  nos  dan  la  versión  diums  der  Ciassisclien  Litteratur  » 
española  de  sucesos  que  hasta  ahora  (Historia  de  los  estudios  de  la  litera- 
han  sido  considerados  solamente  ba-  tura  clásica),  Gottingen,  1797,8.", 
josupuntode  vista  italiano  ó  francés,  t.  ii,  pp.  109-lH. 
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Sicilia  y  Ñapóles  continuaron  siendo  reinos  españoles, 
hasta  después  del  advenimiento  de  la  casa  de  Borbon; 
suministrando  ambos,  por  la  naturaleza  de  sus  relacio- 
nes con  los  tronos  de  Castilla  y  Aragón  ,  medios  am- 
plios y  ocasiones  frecuentes  para  trasmitir  á  España  la 
civilización  y  literatura  de  la  Italia. 

Pero  no  son  estas  las  únicas  causas  que  marcan  la 
influencia  de  la  literatura  italiana :  el  mismo  idioma,  por 
su  afinidad  y  semejanza  con  el  castellano ,  fué  un  ve- 
hículo suficiente  y  quizá  más  eficaz  que  ninguno  de  los 
que  hemos  señalado.  Ambas  lenguas  son  hijas  de  la 
latina,  y  tal  su  semejanza,  que  ninguna  de  ellas  puede 
pretender  tener  facciones  suyas  propias. 

Facies  non  una,  nec  diversa  lamen;  qualem  decet  esse 
sororem.  Poco  ó  ningún  trabajo  le  costaba  á  un  español 
el  aprender  con  perfección  la  lengua  italiana ;  y  por  lo 
tanto,  las  traducciones  castellanas  de  dicha  lengua, 
atendido  el  corto  número  de  escritores  italianos  que  ha- 
bla en  aquellos  tiempos  remotos ,  no  son  tan  comunes 
como  pudieran  serlo ;  hay,  sin  embargo,  las  suficientes 
para  probar  que  los  escritores  italianos  y  su  literatu- 
ra no  eran  del  todo  desconocidos  en  España.  Pero  Ló- 
pez de  Ayala,  el  cronista,  que  murió  en  1407,  conocía, 
según  ya  hicimos  notar  en  otro  lugar ,  las  obras  de  Bo- 
caccio'".  Un  poco  más  tarde,  en  1428,  La  Divina  Co- 
media del  Dante ,  se  traducía  al  catalán ,  por  Febrer, 
y  en  el  mismo  año  al  castellano  por  D.  Enrique  de 
Villena:  hecho  muy  notable  por  cierto.  Veinte  años  des- 
pués, el  marqués  de  Santillana  es  elogiado  y  aplaudido 

^  PrescroU,  "  Historia  del  reinarlo        '"  Vc-aso  la  p.  IRfi. 
de  los  Reyos  Católicos, »  vol.  iii. 
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por  un  escritor",  como  hombre  capaz  de  enmendar  y 
aun  de  exceder  á  aquel  gran  poeta ;  y  el  mismo  Mar- 
qués nos  habla  de  Dante ,  Petrarca  y  Bocaccio,  como  si 
estuviera  muy  familiarizado  con  sus  escritos.  Mas  el 
nombre  de  este  noble  caballero  nos  lleva  naturalmente 
á  los  tiempos  deD.  Juan  II,  en  cuyo  reinado  se  observa 
ya,  de  una  manera  que  no  admite  duda,  no  solo  la  in- 
fluencia de  la  literatura  italiana,  sino  que  también  las 
tentativas  hechas  por  algunos  de  fundar  en  España  una 
escuela  italiana.  A  este  período,  pues,  debemos  circuns- 
cribir nuestra  atención. 

El  largo  reinado  de  D.  Juan  II,  que  duró  desde  1  407 
hasta  1454,  si  bien  desastroso  para  él  mismo  y  para  su 
pais,  fué  bastante  propicio  y  favorable  á  alguna  de  las 
formas  de  la  bella  literatura.  Durante  su  mayor  parte, 
el  débil  Monarca  estuvo  avasallado  y  sujeto  al  genio 
superior  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  cuyo  pre- 
dominio,  aunque  intolerable  aveces,  le  parecia  lleva- 
dero, siempre  que  alguna  nueva  revolución,  ó  los  tras- 
tornos tan  frecuentes  en  aquellos  tiempos  de  desorden, 
alejaban  á  su  favorito  y  le  reducían  á  llevar  solo  el  peso 
de  la  monarquía.  Parece  en  efecto  como  si  el  Condes- 
table hubiera  hecho  consistir  parte  de  su  política  en  en- 
tregar al  Rey  á  su  pereza  habitual,  y  hacerle  aun  más 
afeminado  y  flojo  de  lo  que  naturalmente  era,  pro- 
porcionándole á  cada  paso  fiestas  y  diversiones  que  le 


'*  «Con  vos,   que   emendays  las  palabras,  siempre  resultará  que  el 

obras  de  Dante»,  dice  Gómez  Man-  Marqués  conocía    perfectamente  el 

rique  en  unos  versos  dirigidos  á  su  Dante,  como  él  mismo  nos  lo  da  á 

lio  el  gran  marqués  de  Santillana,  y  entender  de  una  manera  más  posi- 

que  se  hallan  en  el  «Cancionero  ge-  tiva  en  su  célebre  carta  al  condesta- 

neral.))  (1S73,  fol.  26  v.°)  Cualquiera  ble  de  Portugal.  (Véase  á  Sancbez, 

que  sea  el  sentido  que  demos  á  estas  Poesías  anteriores ,  tom.  i ,  p.  mv.) 
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hiciesen  aborrecer  los  negocios,  aun  más  que  la  tutela 
de  su  favorito*'^. 

Entre  estas  diversiones  y  pasatiempos  ninguno  ha- 
bla más  propio  del  carácter  y  humor  del  Rey  que  el 
ejercicio  de  las  letras.  Fué  D.  Juan  lí  hombre  de  algún 
talento,  y  muy  aficionado  á  la  poesía,  que  cultivó  de 
vez  en  cuando;  los  mejores  poetas  de  su  tiempo  an- 
daban constantemente  en  su  corte  y  al  rededor  de  su 
persona ,  y  no  pocas  veces  supo  favorecerlos  y  distin- 
guirlos aun  más  de  lo  que  dictaba  la  prudencia.  Quizá 
llegó  á  concebir ,  aunque  remotamente  ,  las  ventajas  que 
podian  resultar  á  su  reino  y  á  su  corte  del  cultivo  inte- 
lectual :  así  es  que  con  el  solo  fin  de  agradarle,  uno  de 
sus  secretarios  particulares,  y  de  los  más  allegados  á 
su  persona,  formó  en  1449  una  extensa  colección  de 
poesías  castellanas,  las  más  en  boga  en  su  tiempo, 
comprendiendo  obras  de  cincuenta  autores  diferentes". 
Juan  de  Mena,  el  más  célebre  poeta  de  su  tiempo,  fué 
su  cronista ;  y  el  Rey  le  enviaba  con  gran  escrupulosi- 
dad ,  no  solo  los  documentos  necesarios  para  su  obra, 
sino  que  también  avisos  y  consejos  acerca  del  modo  de 
escribir  la  historia  de  su  reinado ,  en  lo  cual  mostraba 
una  no  pequeña  dosis  de  vanidad ;  al  paso  que  Juan  de 
Mena,  como  hábil  cortesano,  remitia  sus  versos  al  Rey 
para  que  se  los  corrigiese  y  enmendase*'*.  Su  médico, 
que  le  asistió  en  todas  sus  dolencias  y  le  acompañó  en 
sus  viajes,  fué  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Cibdareal, 

í-  Mnriaiía,   «  Historia  ,  »   Madrid,  '"^  Castro,  «  Bib.  españ. ,  »  1. 1,  pá- 

1780,  folio,  t.  II ,  pp.  266-407.  Véanse  guias  26o-o46. 

también  los  interesantes  pormenores  "  Véase  el  «Centón  epistolarios 

que  nos  suministra  Fernán  Pérez  de  de  Fernán  Gómez  de  Cibdadreal,y 

Guznian  ,   en  sus  «  Generaciones  y  particularmente  sus  muy  entreteni- 

semblanzas  « ,  cap.  53.                     '  das  cartas  señaladas  con  los  iiúme- 
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hombre  de  humor  alegre  y  festivo ,  y  del  cual  se  con- 
serva (dado  caso  que  sea  suyo  el  Epistolario  publicado 
con  su  nombre)  una  interesante  y  divertida  colección 
de  cartas,  que  caracterizan  y  describen  admirablemen- 
te la  época  en  que  vivió.  Después  de  haber  servido  á 
su  amo  y  señor  por  más  de  cuarenta  años,  durmiendo, 
según  él  mismo  dice ,  en  su  cámara ,  y  comiendo  en  su 
mesa ,  el  buen  Bachiller  lloró  la  muerte  del  rey  D.  Juan 
como  la  de  un  bienhechor  ^^ 

Rodeado  de  hombres  como  Juan  de  Mena  y  Fernán 
Gómez,  en  relación  continua  con  otros  no  menos  dis- 
tinguidos y  sabios,  cultivando  á  veces  las  letras,  para 
libertarse  de  los  cuidados  y  afanes  del  Reino,  poco  gra- 
tos á  su  carácter  perezoso  é  indolente,  el  rey  D.  Juan  11, 
cuyo  infeliz  reinado  fué  poco  honroso  á  él  mismo ,  como 
monarca,  y  hasta  desastroso  para  Castilla,  como  estado 
independiente,  supo  sin  embargo  agrupar  en  rededor 
suyo  todas  las  intehgencias  de  la  época ,  y  formar  una 
corte  poética ,  dando  un  impulso  tal  á  las  letras  y  á  la 
civilización,  que  aun  se  notan  sus  efectos  después  de 
muchas  generaciones. 

Un  período  muy  semejante  á  este  se  advierte  en  la 
historia  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa,  período 
en  que  el  gusto  por  la  poesía  se  desarrolla  rápidamente 
y  se  hace  general  en  la  corte  y  en  las  altas  clases  déla 
sociedad ,  á  las  cuales  no  habían  llegado  aun ,  sino  de 
una  manera  muy  imperfecta ,  las  ventajas  de  una  edu- 
cación intelectual.  Así  sucedió  en  Alemania  en  los  si- 
glos XII  y  XIII,  siendo  el  desgraciado  Conradino,  muerto 

ros  47, 49,  56  y  76.  De  esta  obra ,  sin  ofrecen  acerca  de  su  autenticidad, 
embargo ,  trataremos  en  otro  lugar,  '^  «Centón  epistolario ))  de  Fernán 
presentando  lay  duda:^  qne  se  nos    Gómez  de  Cibdadreal,  epíst.  10o. 
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en  1268,  y  nombrado  con  elogio  en  la  Divina  Comedia 
del  Dante,  uno  de  los  últimos  príncipes  de  la  ilustre  fa- 
milia que  preparó  el  movimiento.  Este  comenzó  en  Italia 
casi  al  mismo  tiempo  que  en  Sicilia,  y  aunque  impedido 
en  su  carrera  y  desarrollo  por  el  espíritu  y  tendencias 
de  la  Iglesia ,  así  como  por  las  costumbres  mercantiles 
de  Pisa,  Genova,  Florencia  y  otras  repúblicas,  ninguna 
de  las  cuales  estaba  suficientemente  imbuida  de  ese  es- 
píritu caballeresco  que  dio  origen  y  vida  á  la  poesía  en 
otras  partes  de  Europa ,  puede  sin  embargo  seguirse 
observando  hasta  el  tiempo  de  Petrarca. 

De  la  aparición  de  dicho  gusto  en  el  mediodía  de 
Francia ,  en  Cataluña  y  Aragón ,  así  como  de  su  paso  á 
Castilla,  bajo  la  protección  de  D.  Alonso  el  Sabio,  ya 
dijimos  en  otro  lugar.  En  el  período  de  que  se  trata  le 
hallamos  ya  en  el  centro  y  en  el  norte  de  la  Península, 
extendiéndose  también  á  Portugal  y  á  la  Andalucía,  lleno 
de  vida  y  respirando  por  todas  partes  amor  y  caballe- 
ría, acompañado,  es  cierto,  de  esa  pedantería  escolás- 
tica que  parece  inherente  á  su  formación  en  todas  par- 
tes ;  pero  brotando  por  do  quiera  gracia  y  naturalidad, 
y  empleando  tal  sencillez  en  las  formas ,  que  aun  hoy 
dia  nos  encanta  y  embelesa.  A  su  influencia  se  debe  la 
formación  de  una  escuela  de  poesía,  que,  tomando  su 
nombre  de  uno  de  sus  principales  atributos,  ha  sido 
denominada  de  los  «Minnesingers»  ó  cantores  de  amor*^ 

*"  Míiiiie  es  la  palabra  equivalente  ca  de  la  etimología  y  acepción  pri- 

á  amor  en  los  Nibelungen  ,  y  en  to-  mitiva  de  esta  voz  en  los  diccionarios 

das  las  poesías  alemanas  mas  anti-  deWachter,Ménage,Adelungy otros; 

giias ;  y  se  halla  aplicada  de  vez  en  pero  basta  para  nuestro  propósito  el 

cuando  á  las  afecciones  espirituales  saber  que  es  muy  propia  pava  signi- 

y  religiosas;  pero  más  comunmente  iicar  aquella  escuela  de  poesía  más 

á  las  del  amor  en  relación  con  la  ga-  imaginativa  y  menos  artificiosa  que 

lantería.  Mucho  se  ha  disputado  acer-  apareció  en  toda  Europa  bajo  la  in- 
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y  galantería;  escuela  que,  ó  debe  su  existencia  en  todas 
partes  á  los  trovadores  provenzales,  ó  tomó,  á  medida 
que  se  fué  extendiendo,  el  carácter  de  su  poesía.  Afines 
del  siglo  XIII ,  hállanse  ya  en  Castilla  rastros  de  esta  es- 
cuela ,  que  no  es  difícil  seguir  hasta  los  tiempos  de  don 
Juan  II,  en  cuya  época  la  encontramos  ya  lijeramente 
saturada  con  una  mezcla  de  la  italiana ,  y  desarrollán- 
dose con  tal  rapidez  y  lozanía,  que  fuerza  nos  será  exa- 
minarla separadamente  y  con  la  debida  atención. 

La  primera  figura  que  llama  nuestra  atención  en  el 
grupo,  es  la  del  rey  D.  Juan,  del  cual  su  cronista  ha 
dicho  con  mucha  verdad,  aunque  no  sin  alguna  lisonja, 
«que  era  home  muy  trayente  e  muy  franco  e  muy  gra- 
)'  cioso ,  muy  devoto  ,  muy  esforgado  :  davase  mucho  á 
»leer  libros  de  filósofos  e  poetas  :  era  buen  eclesiástico, 
»assaz  docto  en  la  lengua  latina: mucho  honrador  de 
«las  personas  de  sciencia,  tenia  muchas  gracias  natu- 
» rales  :  era  gran  músico ,  tañia  e  cantava ,  e  trovava  e 
» dangava  muy  bien*'. »  Otro  escritor,  que  le  conocía  me- 
jor, le  pinta  con  más  maestría  :  «Era,  dice  Fernán  Pe- 
»rez  de  Guzman,  hombre  que  hablava  cuerda  e  razo- 
»nablemente,  e  avia  conoscimiento  de  los  hombres  para 
«entender  qual  hablava  mejore  mas  atentado  e  mas 
«gracioso.  Plaziale  oyr  los  hombres  avisados  e  notaba 
«mucho  lo  que  dellos  oya;  sabia  hablar  e  entender  la- 
»tin;  leya  muy  bien  e  placíanle  mucho  libros  e  hys- 
«torias  ;  oya  muy  degradólos  dezires  rimados,  e  conó- 
cela los  vicios  dellos;  havia  gran  plazer  en  oyr  palabras 
«alegres  e  bien  apuntadas,  e  aun  el  mismo  las  sabia 

fluencia  del  espíritu  caballeresco.  Por       '"  «Crónica  de  Don  Juan  II «,  año 
último,  de  minne  se  derivan  el  fran-    1434,  cap.  2. 
ees  mignon  y  el  inglés  minio». 
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»bien  dezir.  Usaba  mucho  la  caga  e  el  monte,  entendía 
«bien  en  toda  la  arte  della  ;  sabia  del  arte  de  la  música, 
«cantava  e  tañia  bien  e  aun  justava  bien ;  en  juego  de 
«cañas  se  avia  bien*^» 

Cuántos  y  qué  clase  de  versos  compuso,  no  lo  sabe- 
mos. Su  médico  ,  el  bachiller  Fernán  Gómez  ,  dice  en 
una  de  sus  cartas ^\  «el  Rey  se  recrea  de  metrificar,» 
y  otros  después  de  él  han  dicho  lo  mismo  ;  pero  la  me- 
jor prueba  que  podemos  aducir  de  su  talento  poético  es 
la  siguiente  composición ,  de  gusto  y  forma  provenzal, 
en  que  se  queja  de  la  infidelidad  de  su  dama  : 

Amor,  yo  nunca  pensé  mas  no  pudiera  creer 

que  tan  poderoso  eras,  que  fueras  tan  mal  sabido, 
que  podrias  tener  maneras 

para  trastornar  la  fé.  Ni  jamas  no  lo  pensé, 

fasta  agora  que  lo  sé.  aunque  poderoso  eras, 

que  podrías  tener  maneras 

Pensaba  que  conocido  para  trastornar  la  fé , 

te  deviera  yo  tener,  fasta  agora  que  lo  sé'^". 

Uno  de  los  que  más  se  interesaron  por  el  progreso 
de  la  poesía  en  España ,  y  de  los  que  con  más  ahinco 
y  más  directamente  trabajaron  para  su  introducción  en 
la  corle  de  Castilla,  fué  D.  Enrique,  marqués  de  Vi- 
llena,  nacido  en  1384 ,  pariente  cercano  del  Rey,  y  el 
más  ilustre  caballero  de  su  reino ,  puesto  que  desceñ- 
as ((  Generaciones  y  semblanzas» ,  »bien  ,  plaziale  mucho  la  caga,  leya 
cap.  33.  Diego  de  Valera,  que,  como  »de  buena  voluntad  libros  de  phiio- 
el  bacliiiler  Fernán  Pérez,  tuvo  mu-  «sophose  poetas.  Era  buen  eclesias- 
c!io  trato  personal  con  el  Rey,  pre-  «tico.»  ( Crónica  de  Hispana,  Sala- 
senta  de  él  el  siguiente  bosquejo:  manca,  149o,  fol.  49. ) 
« Fué  muy  devoto  e  humano,  liberal,  ^^  Fernán  Gómez ,  « Cent,  epist. ,  » 
^gracioso,  assaz  docto  en  la  lengua    epist.  20. 

«latina;  fué  esforzado,  gracioso,  e  '^"  Hállanse  generalmente  impresos 
«muy  plaziento,  de  gran  cuerpo  e  con  las  obras  de  Juan  de  Mena,  como, 
«real  presencia.  Tuvo  muchas  gracias  por  ejemplo,  en  la  edición  de  Sevilla 
>aiaturales  :  fué  gran  músico,  canta-  de  \^o,  fol.  104,  y  en  otras  varias, 
«va  e  tañia ,  danga va  e  trobava  muy 
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dia  por  parte  de  padre,  de  la  casa  reinante  de  Aragón, 
y  en  línea  materna,  de  la  de  Castilla**.  Un  escritor  que 
vivia  en  su  tiempo  y  le  conoció  y  trató,  dice  acerca  de 
él  lo  siguiente:  «Fué  naturalmente  inclinado  alas  scien- 
»cias  y  artes,  mas  que  á  la  cavallería  e  aun  á  los  nego- 
»cios  del  mundo  civiles  ni  curiales,  ca  no  aviendo 
» maestro  para  ello,  ni  alguno  le  constriñendo  á  apren- 
))der ,  antes  defendiendogelo  el  Marqués  su  abuelo, 
»  que  lo  quisiera  para  cavallero ,  en  su  niñez  quando  los 
«niños  suelen  por  fuerza  ser  llevados  á  las  escuelas,  él 
«contra  voluntad  de  todos  se  dispuso  á  aprender  e  tan 
» sotíl  e  alto  ingenio  avia  que  ligeramente  aprendía  qual- 
wquier  sgiengia  e  arte  á  que  se  dava,  ansi  que  bien  pa- 
«resgia  que  lo  avia  á  natura '^^» 

A  pesar  de  su  natural  inclinación  y  de  su  poca  ó  nin- 
guna aptitud  para  los  negocios  públicos ,  su  alto  ran- 
go y  la  posición  que  ocupaba  en  la  corte  fueron  causa 
de  que  el  Marqués  tomase  también  parte  en  las  revuel- 
tas de  su  tiempo.  Nombrado  gran  maestre  de  Cala- 
trava ,  fué  privado  de  dicha  dignidad  á  causa  de  cier- 
tas irregularidades  ocurridas  en  su  elección,  quedando 
por  lo  tanto  en  peor  posición  que  antes  de  su  nombra- 
miento ^^  Durante  este  tiempo  habitó  principalmente  en 

21  Su  familia,  cuando  él  nació,  poseía  «lo  que  le  cumplía. »  En  las  « Come- 

el  único  marquesado  que  entonces  dias  escogidas»  (Madrid,  4657,  t.  ix) 

habia  en  Castilla.  (Véase  á  Salazar  de  hay  una  bastante  mala,  de  seis  in- 

Mendoza,  Origen  de  las  dignidades  genios ,  intitulada  :«  El  re^y  Enrique 

seglares  de  Castilla  y  León,  Tole-  el  Enfermo,»  en  la  que  dicho  infe- 

do,  1618,  folio,  lib.  3,  cap.  12.)  liz  monarca,  contra  toda  la  verdad 

22  Fernán  Pérez  de  Guzman,  c<  Gen.  histórica ,  nombra  al  marqués  de  Vi- 
y  Semblanzas, »  cap.  28.  llena  gran  maestre  de  Calatrava,  con 

23  «  Crónica  de  Don  Juan  II »  ,  año  el  solo  íin  de  provocar  el  divorcio  de 
1407,  cap.  4,  y  1454,  cap.  8,  donde  su  mujer,  y  poderse  casar  con  ella, 
se  describe  su  carácter  en  estos  tér-  No  consta  quiénes  fueron  los  seis  in- 
minos  :  «  Este  caballero  fué  muy  genios  que  inventaron  tan  atroz  ca- 
»grande  letrado,  e  supo  muy  poco  en  lumnia. 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPÍTULO    XVIII.  379 

la  corte  de  Castilla  ;  pero  entre  1412  y  1414  asis- 
tió en  la  de  su  pariente ,  D.  Fernando  el  Justo,  rey  de 
Aragón,  para  cuya  coronación,  en  Zaragoza,  compuso 
un  drama  alegórico  que  por  desgracia  se  ha  perdido. 
Habiendo  después  acompañado  á  dicho  monarca  á  Bar- 
celona ,  contribuyó  sobremanera  ,  según  ya  hemos  vis- 
to ,  á  restablecer  y  fomentar  la  escuela  poética ,  deno- 
minada «el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia».  Posterior- 
mente volvió  á  Castilla ,  donde  hizo  una  vida  bastante 
oscura.  Los  regentes  del  Reino,  queriendo  en  cierta 
manera  indemnizarle  de  la  pérdida  del  maestrazgo  de 
Calatrava,  le  confirieron  el  mezquino  señorío  de  Inies- 
ta ,  en  el  obispado  de  Cuenca ,  donde  pasó  los  veinte 
últimos  años  de  su  vida ,  comparativamente  pobre  y 
entregado  con  ardor  á  los  estudios  conocidos  y  en  boga 
en  su  tiempo.  Murió  en  1 434,  en  Madrid,  á  la  sazón  que 
habia  ido  á  visitar  al  Rey,  y  fué  el  último  de  su  ilustre 
familia^*. 

Entre  sus  estudios  favoritos,  ademas  de  la  poesía,  la 
historia  y  la  amena  literatura ,  deben  contarse  la  filo- 
sofía, las  matemáticas  y  la  astrología,  ciencias  que,  en 
un  siglo  de  ignorancia  y  superstición  como  aquel ,  no 
podian  ser  cultivadas  sino  con  graves  inconvenientes  y 
mucho  riesgo  personal.  Así  es,  que  D.  Enrique  de  Vi- 
llena  fué  tachado  de  nigromántico,  como  lo  fueron  otros 
antes  que  él ;  y  esta  creencia  echó  tales  raices  entre  el 


8*  Zurita,  «Anales  de  Aragón,»  Vet. ,  edic.  Bayer,  lib.  10,  cap.  6),  y 

lib.  19,  cap.  22.  La  mejor  biografia  Mariana.  (Hist. ,  lib.  20,  cap.  6.)  El 

del  marqués  de  Villena  es  la  que  se  carácter  de  hombre  ambicioso  y  al- 

halla  en  Juan  Antonio  Peilicer  ,  «Bi-  lanero  que  Larra  da  al  Marqués,  en 

blioteca  de  traductores  españoles»  su  novela  intitulada  «El  Doncel  de 

(Madrid,  1778,  t.  ii ,  pp.  58-76). Vea-  Don  Enrique  el  Doliente»,  no  está 

se  también  á  Nicolás  Antonio  (Bib.  fundado  en  la  historia. 
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vulgo,  que  aun  hoy  dia  se  conserva  viva  la  tradición  de 
su  pacto  criminal  con  los  espíritus  infernales  ^^  Los  efec- 
tos que  de  tan  absurda  creencia  resultaron,  se  hicieron 
sentir  inmediatamente  después  de  su  muerte  :  su  nume- 
rosa y  selecta  biblioteca  excitó  la  alarma  y  se  determinó 
entregarla  á  las  llamas.  « Dos  carretas  (dice  un  escritor 
»que  pretende  haber  sido  coetáneo  y  amigo  del  Mar- 
»qués)  son  cargadas  de  los  libros  que  dejó,  que  al  Rey 
»le  han  traido  :  e  porque  diz  que  son  mágicos  e  de  artes 
»no  cumplideras  de  leer ,  el  Rey  mandó  que  á  la  posada 
»de  Fray  Lope  de  Barrientos  fuesen  llevados  :  e  Fray 
»  Lope^\  que  más  se  cura  de  andar  del  Príncipe  que  de 
» ser  revisor  de  nigromancias,  fizo  quemar  más  de  cien 
» libros ,  que  no  los  vio  él ,  más  que  el  rey  de  Mar- 
«ruécos,  ni  más  los  entiende  que  el  deán  de  Cibdá 
»Rodrigo;  ca  son  muchos  los  que  en  este  tiempo  se  fan 
» dotos,  faciendo  á  otros  insipientes  é  magos:  e  peor  es 
»que  se  fazen  beatos  faziendo  á  otros  nigrománticos".» 
Juan  de  Mena,  á  quien  va  dirigida  la  carta  que  contiene 

^5  Pellicer  trata  largamente  de  la  lib.  10,  cap.  ii);  pero  de  los  cuales 

tradición  ,  aun  viva  en  su  tiempo,  de  he  visto  copiosos  extractos ,  que  debo 

que  el  Marqués  tuvo  pacto  con  el  dia-  á  la  fineza  de  mi  amigo  D.  P.  de  G. 

blo  (p.  63).  Cuan  absurdas  fuesen  al-  En  uno  de  ellos  dice  que  entre  los 

gunas  de  estas  consejas  ,  inventadas  libros  del  Marqués  estaba  el  denomi- 

por  el  vulgo,  el  mismo  Pellicer  lo  nado  de  Raziel,  uno  de  los  ángeles 

prueba  en  una  nota  al  «Quijote»  que  guardaban  el  paraíso,  y  enseñó 

(parte  i,  cap.  49).  Véase  también  á  al  liijode  Adanelarte  divinatoria,por 

Feijoó  ,    «Teatro  crítico,))    t.  vi,  tradición  del  cual  el  dicho  libro  fué 

dis.  2.  Mariana  sin  duda  tenia  al  Mar-  compilado.  Debe  advertirse  que  Lope 

qués  por  nigromántico ,  ó  al  menos  de  Barrientos  fué  fraile  dominico,  y 

quiso  que  sus  lectores  le  tuviesen  perteneció  á  la  orden  religiosa  que 

por  tai  (lib.  19,  cap.  8).  treinta  años  después  contribuyó  po- 

20  Lope  de  Barrientos  fué  confesor  derosamente  al  establecimiento  de  la 

de  Juan  el  Segundo;  y  quizá  el  cono-  inquisición,  y  concluyó  por  quemar, 

cimiento  y  lectura  de  éstos  mismos  11-  no  solo  los  libros,  sino  los  hombres 

bresque  quemó  por  orden  del  Rey,  le  también.  Murió  D.  Lope  en  1469,  ha- 

sugirieron  la  idea  de  escribir  varios  biendo  desempeñado,  mientras  vivió, 

tratados  contra  el  arte  de  la  adivina-  los  principales  destinos  del  Reino. 
cion  ,  que  no  han  sido  nunca  impre-       -'  Cibdadreal,  epíst.  66. 
sos  (Nicolás  Antonio.,   «Bib.  Vet.,M 
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esta  noticia  del  Marqués ,  pagó  un  tributo  á  su  memo- 
ria, consagrándole  tres  coplas  de  sus  trescientas  ^^  y 
también  el  marqués  de  Santillana ,  personaje  muy  dis- 
tinguido y  célebre  por  su  afición  á  las  letras,  compuso 
un  poema ^"^  á  la  muerte  de  su  noble  amigo  el  de  Ville- 
na,  ensalzándole,  según  la  usanza  del  tiempo,  y  colo- 
cándole á  mayor  altura  que  los  más  ilustres  escritores 
griegos  y  romanos. 

Pero  si  bien  es  cierto  que  el  desgraciado  marqués  de 
Villena  se  adelantó  á  su  siglo  en  la  clase  de  estudios  y 
conocimientos  varios  que  supo  abarcar,  también  lo  es 
que  los  pocos  escritos  que  de  él  nos  quedan  no  son 
de  un  mérito  tal ,  que  justifiquen  la  alta  opinión  for- 
mada por  sus  contemporáneos.  Una  prueba  de  esto  ha- 
llamos en  su  Arte  cisoria  ó  Iralado  del  arte  del  cortar  del 
cuchillo,  que  compuso  en  1  423,  á  instancias  de  su  amigo 
Sancho  de  Jara  va,  cortador  mayor  del  rey  D.  Juan  II. 
Empieza  aquel  con  una  especie  de  prólogo  ó  introduc- 
ción, en  que  se  trata  de  una  manera  harto  pedante,  de 
la  creación  del  mundo  y  de  la  invención  de  las  artes, 
entre  las  cuales  el  autor  coloca  la  Cisoria  como  una  de 
las  primeras  y  principales.  Sigue  después  un  tratado  «de 
» las  condiciones  e  costumbres  ,  que  pertenecen  al  cor- 
wtador  de  cuchillo,  mayormente  ante  el  Rey»,  y  con- 
cluye la  obra  con  una  declaración  muy  detallada  de 
todos  los  misterios  del  arte,  tal  cual  debia  practicarse 
en  la  real  mesa.  Es  evidente,  por  varios  pasajes  de  este 
singular  escrito,  que  el  Marqués  no  era  del  todo  in- 
diferente á  los  placeres  de  la  mesa ,  acerca  de  los  que 

■^  Coplas  126-8.  ral ;;  de  1373  (á  fo!.  5i-7),  y  es  una 

'^^  Hállase  en  el « Cancionero  gene-   visión  imitando  á  la  del  Dante. 
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tan  largamente  discurre :  circunstancia  á  la  que  debió 
sin  duda  la  podagra,  dolencia  que,  según  dicen,  le 
aquejó  sobremanera  en  los  últimos  años  de  su  vida ,  y 
concluyó  por  llevarle  al  sepulcro.  Como  estilo  y  com- 
posición ,  este  ensayo  de  prosa  didáctica  es  de  muy  es- 
caso mérito,  si  bien  es  libro  muy  curioso  é  importante 
para  los  que  quieran  estudiar  las  costumbres  de  la 
época"'". 

Otro  tanto  pudiera  decirse  de  su  tratado  del  Arle  de 
Trovar  ó  Gaya  Ciencia^^ ,  enviado  en  forma  de  carta  al 
marqués  de  Santillana,  con  el  laudable  fin  de  introducir 
en  Castilla  los  adelantos  hechos  en  la  poesía  por  los 
trovadores  provenzales;  pero  solo  poseemos  de  dicha 
obra  un  resumen  acompañado  de  lijeros  extractos,  que 
si  bien  son  muy  importantes  por  ser  la  primera  que  se 
escribió  en  Castilla  á  dicho  asunto,  no  manifiestan  por 
otra  parte  gran  mérito  literario.  Algo  más  interesantes 
debieron  ser  sus  traducciones  de  la  Retórica  de  Cicerón, 
de  la  Divina  Ccmedia  del  Dante  y  de  la  Eneida  de  Vir- 
gilio; pero  la  primera  de  dichas  obras  se  ha  perdido; 
de  la  segunda  solo  sabemos  que  estaba  escrita  en  prosa 
y  dirigida  á  su  amigo  y  pariente ,  el  marqués  de  San- 
tillana; y  de  la  tercera  y  última,  que  es  la  versión  de 
la  Eneida ,  solo  se  conservan  siete  libros ,  tres  de  ellos 
comentados,  y  de  los  cuales  se  han  publicado  algunos 
extra  ctos^\ 

5"  El  «Arte  cisoria»,ó  «Tratado  del  '*  Lo  único  que  está  impreso  de 

arte  de  cortar  del  cucíiillo»  se  impri-  este  « Arte  de  trovar « se  halla  en  Ma- 

mió  por  la  primera  veza  expensas  de  yans  y  Sisear,  «  Orígenes  de  ia  len- 

la  comunidad  del  Escorial  (Madrid,  gua española». (Madrid,  1737, 8.°, t.ii, 

1766, 4.°).  por  un  manuscrito  de  su  11-  pp.  521-42.)  Parece  se  escribió  hacia 

brería,  salvado  del  incendio  de  1671.  el  año  de  1453. 

No  esfirobable  que  pase  pronto  á  se-  '^  Pellicer  (Bib.  de  trad. ,  p.  68). 

gunda  edición.  Mucho  sentimos,  sin  embargo,  el 
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La  reputación,  pues,  del  marqués  de  Villena  estriba 
principalmente  en  sus  Trabajos  de  Hércules,  libro  com- 
puesto á  instancias  de  Mosen  Pero  Pardo ,  caballero 
catalán  y  muy  amigo  suyo,  quien  lepidio  una  declara- 
ción de  las  virtudes  y  empresas  de  Hércules,  en  todos 
tiempos  el  héroe  nacional  de  España.  Dicha  obra  pa- 
rece haber  sido  muy  admirada  de  los  eruditos  y  muy 
leida  en  manuscrito,  y  cuando  la  imprenta  se  introdujo 
en  España ,  impresa  dos  veces  antes  del  año  i  500 ;  pero 
quedó  poco  después  tan  oscurecida,  que  los  más  dili- 
gentes escritores  de  la  historia  literaria  en  España,  hasta 
nuestros  dias ,  han  hablado  de  ella  como  si  fuera  un 
poema  en  verso,  siendo  así  que  no  es  sino  un  breve 
tratado  en  prosa,  que  ocupa  en  la  edición  príncipe 
de  1483,  treinta  hojas  en  folio.  Divídese  en  doce  capí- 
tulos, uno  para  cada  trabajo,  subdivididos  cada  uno 
en  cuatro  partes.  En  la  primera  (historia  muda)  se  ex- 
pone sencillamente  la  versión  mitológica  del  trabajo;  en 
la  segunda  (declaración),  se  explica  la  historia  á  guisa 
de  alegoría;  en  la  tercera  (verdad),  se  proponen  los  he- 
chos históricos  sobre  que  parece  fundada  la  fábula;  y 
en  la  cuarta  y  última,  llamada  aplicación,  hace  el  au- 
tor la  aplicación  moral  á  alguno  de  los  doce  estados  en 
que  arbitrariamente  divide  el  género  humano,  empe- 

tener  que  decir  que  el  trozo  que  allí  demia  de  la  Historia»,  t.  vi,  p.  45o.  En 

se  presenta,  como  muestra  de  la  tra-  la  Biblioteca  Real  de  Paris  hay  una 

duccion  del  Marqués,  nos  da  motivos  traducción  manuscrita  de  los  nueve 

sobrados  para  dudar  fuese  muy  buen  últimos  libros  de  la  «  Eneida  »  de  Vir- 

latino.  Dicha  traducción  es  en  prosa,  gilio,  hecha  en  1450  por  un  tal  Juan 

y  en  el  proemio  se  dice  fué  hecha  á  de  Villena,  que  se  intitula  criado  de 

ruegos  del  rey  D.  Juan  de  Navarra,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza.  (Ochoa, 

deseoso  de  conocer  las  obras  de  Vir-  Catálogo  de  manuscritos,  p.  575.) 

gilio,  porloque  de  él  habia  leido  en  Sería,   por  cierto,  muy  curioso   el 

la  «Divina  Comedia»  del  Dante. Véanse  averiguar  qué  relación  tienen  entre 

también  las  «Memorias  de  la  Real  Acá-  sí  estas  dos  traducciones  del  Virgilio. 
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zando  por  los  príncipes  y  concluyendo  con  las  mujeres. 
En  el  capítulo  iv,  por  ejemplo,  después  de  con- 
tar la  fábula  tan  conocida  del  Jardín  de  las  Hespérides, 
nos  la  vuelve  á  presentar  bajo  el  punto  de  vista  alegó- 
rico, diciéndonos  que  la  Lybia,  donde  se  halla  situado 
aquel  verjel ,  se  entiende  por  la  nuestra  humanidad 
seca  y  arenosa,  pero  dispuesta  á  producir  maravillosos 
frutos;  que  Atalante,  señor  del  verjel,  es  el  hombre 
sabio  y  entendido  que  labra  bien  su  huerto;  que  el  ver- 
jel mismo  está  plantado  de  diversas  ciencias,  y  que  en 
medio  de  él  se  halla  el  árbol  de  la  filosofía ,  en  el  cual 
se  da  el  mayor  y  mejor  fruto ;  que  el  fiero  dragón  que 
volando  noche  y  dia  guarda  tan  precioso  manjar,  es  el 
estudio  intrincado  y  la  sutileza;  y  por  último,  que  las 
tres  doncellas  Hespérides,  son,  Inteligencia,  Memoria  y 
Elocuencia.  Todo  esto  lo  vuelve  á  explicaren  la  segunda 
parte,  presentando  los  hechos,  en  los  cuales,  según  él, 
se  fundó  la  tradición,  declarando  que  Atalante  fué  un 
rey  sabio  de  la  antigüedad,  y  el  primero  que  ordenó 
y  dividió  la  ciencia  ;  que  Hércules  fué  á  verle  y  estudió 
con  él,  y  que  después  de  algún  tiempo  se  volvió  á  su 
tierra  y  comunicó  toda  su  ciencia  al  rey  Heurísíes,  que 
era  muy  inclinado  al  saber.  Por  último ,  en  la  cuarta 
parte  del  dicho  capítulo,  aplica  la  moralidad  del  cuento 
al  estado  religioso  ,  «al  cual ,  dice ,  perlenesge  propia- 
» mente  darse  del  todo  á  la  ciencia,  para  que  puedan 
«bien  exponer  e  demostrar  los  secretos  e  bienes  de  la 
» santa  scriptura» ,  como  si  existiera  alguna  analogía 
entre  los  sagrados  libros  y  la  fabulosa  historia  de  Hér- 
cules". 

"'"  «Los  trabajos  de  Hércules»,  es  uno  de  los  libros  más  raros  que  exis- 
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La  obra  toda  merece  bien  leerse  :  tiene,  á  la  verdad, 
muchos  de  los  defectos  comunes  á  la  época ,  y  está  ates- 
tada de  citas  indigestas,  y  no  siempre  bien  traidas,  de 
Virgilio,  Ovidio,  Lucano  y  otros  autores  latinos,  á  la 
sazón  muy  difíciles  de  hallar ,  y  tan  poco  conocidos  en 
España,  que  debieron  naturalmente  aumentar  el  inte- 
rés del  asunto^*;  pero  la  alegoría  es  algunas  veces  di- 
vertida ,  y  el  estilo  casi  siempre  bueno ,  y  de  vez  en 
cuando  mezclado  de  notables  arcaísmos ;  toda  ella  en 
suma  respira  cierta  dignidad  no  desprovista  de  vigor 
y  gracia    . 

Del  marqués  de  Villena  ,  habremos  naturalmente  de 
pasar  á  uno  de  sus  sirvientes,  llamado  Maclas,  más  co- 
nocido por  su  epíteto  de  «El  enamorado  »,  bajo  el  cual 
le  hallamos  á  menudo  cilado  por  los  literatos  españoles, 
como  si  hubieran  querido  recordar  el  trágico  fin  que 
tuvo.  Era  Macías  un  caballero  gallego,  que  servia  al 

ten ,  á  pesar  de  que  se  imprimió  tres  ceptuando  el  ya  citado  de  la  prime- 
veces,  una  en  1485,  otra  en  1499  ,  y  ra  edición,  y  otro  falto  de  hojas  en 
la  última  en  1502.  El  ejemplar  de  que  la  Biblioteca  Real  de  Paris,  no  sé  de 
me  he  servido  es  de  la  edición  prin-  ningún  otro :  tan  raro  se  ha  hecho  ya 
cipe,  y  es  propio  de  D.  P.  de  G.  Im-  este  libro. 

primióse  en  Zamora,  por  Centenera,  y  ^i  Véase  á  Heeren,  «Geschichte  der 
se  acabó,  según  se  leeenlanotaünal,  class.  litteratur  inMittelalter«(Histo- 
á  15  de  enero  de  1485.  Consta  la  obra  ria  de  la  literatura  clásica  en  la  edad 
de  treinta  hojas  en  folio,  á  dos  colum-  media),  t.  ii,  pp.  126-51.  Si  hemos  de 
ñas,  y  está  ilustrada  con  once  graba-  juzgar  por  eí  preámbulo  á  la  traduc- 
dos  en  madera ,  bastante  bien  ejecu-  cion  de  la  «  Eneida »  por  el  marqués 
tados  si  se  considera  el  tiempo  y  el  de  Villena,  que  publicó  Pellicer,Vir- 
íugar  en  que  se  hicieron.  Las  equi-  gilio  era  poco  conocido  en  España  á 
vocaciones  á  que  esta  obra  ha  dado  principios  del  siglo  xv. 
margen  son  muy  notables ,  y  valen  ^^  Otra  obra  del  marqués  de  Ville- 
la  pena  de  que  nos  detengamos  algún  na  se  halla  citada  por  Sempere  y  Gua- 
tanto  en  señalarlas.  Nicolás  Antonio  rinos,  «Historia  del  luxo  de  Espa- 
(Bib.  Vet.,  n,  p.  222),  Velazquez  ña»  (Madrid,  1788,  t.  i,pp.  176-9), 
(Orígenes ,  p.  49) ,  Moratin  (Obras,  con  el  titulo  de  « Triunfo  de  las  do- 
parte  I,  p.  114),  y  Torres  Amat  (Me-  ñas».  Hállase  en  un  tomo  de  obras 
morias ,  p.  669)  hablan  de  dicha  obra  del  Marqués ,  que  disfrutó  aquel  eru- 
como  si  estuviera  escrita  en  verso,  dito  escritor.  Los  extractos  que  da. 
De  la  edición  impresa  en  Burgos  en  tratan  de  los  petimetres  de  la  época, 
1499,  y  citada  por  Méndez  (p.  289),  y  no  carecen  de  cierto  mérito, 
no  he  visto  ningún  ejemplar;  y  ex- 

T.    I.  .  25 
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marqués  de  Villena  en  clase  de  escudero,  y  se  pren- 
dó de  una  doncella  de  la  misma  noble  casa.  La  donce- 
lla, según  parece,  aunque  correspondía  á  Macías  con 
igual  fineza ,  hubo  de  casarse  por  orden  del  Marqués 
con  un  caballero  de  la  villa  de  Porcuna.  Ni  este  con- 
tratiempo ni  las  duras  reprensiones  del  Marqués  fueron 
parte  para  amortiguar  la  pasión  de  Macías ,  que  conti- 
nuó manifestándola  en  tiernísimos  versos,  hasia  que 
aquel,  á  instancias  del  marido  y  en  uso  de  su  autori- 
dad, como  gran  maestre  de  Calatrava  que  era  á  la  sa- 
zón, encerró  á  Macías  en  un  calabozo.  Pero  aun  allí 
mismo  encontró  el  constante  enamorado  medios  de  en- 
viar á  su  dama  los  versos  que  componía ,  hasta  que  ir- 
ritado el  marido ,  que  le  había  seguido  secretamente  á 
su  prisión  en  Arjonilla ,  y  le  acechaba  un  día  que  este 
cantaba  sus  amores  y  tormentos ,  en  un  súbito  arrebato 
de  celos,  le  tiró  un  venablo  por  entre  los  hierros  de  la 
ventana,  y  el  infeliz  poeta  espiró  con  el  nombre  de  su 
señora  entre  los  labios. 

El  efecto  producido  por  la  desastrosa  muerte  delena- 
morado  Macías  fué  tal  cual  podía  esperarse  de  su  siglo 
poético,  y  de  la  simpatía  que  naturalmente  debió  ex- 
citar en  los  corazones  la  muerte  de  uno  que  no  tuvo 
más  crimen  que  el  de  ser  trovador  y  enamorado  á  un 
mismo  tiempo  :  todos  los  que  en  su  tiempo  se  preciaban 
de  poetas  escribieron  versos  á  su  memoria.  Sus  poesías, 
en  dialecto  gallego,  de  las  que  solo  se  conserva  entera 
una  de  escaso  mérito,  se  generalizaron  muy  pronto  y 
fueron  admiradas  por  todo  el  mundo.  Su  mismo  amo  y 
señor,  el  marqués  de  Villena,  Rodríguez  del  Padrón, 
que  era  su  paisano ,  Juan  de  Mena  ,  el  gran  poeta  de  la 
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Corte,  y  el  marqués  deSanlillana,  aun  más  ilustre,  lodos 
nos  han  dejado  en  sus  versos  un  testimonio  auténtico 
del  dolor  producido  en  todas  las  clases  por  la  muerte 
deMacías.  Otros  poetas  siguieron  su  ejemplo,  aludiendo 
continuamente  á  él  en  sus  romances  y  canciones  popu- 
lares, hasta  que  ya  más  tarde,  en  la  poesía  de  Lope  de 
Vega,  Calderón  y  Quevedo,  el  nombre  deMacías  pasó 
en  proverbio,  y  se  halla  á  menudo  empleado  como  el 
prototipo  del  amor  más  tierno  y  acendrado  ^\ 


5*'  La  mejor  noticia  de  Macías  y  de 
sus  versos  se  halla  en  «  Alte  Lieder- 
biicher  der  Porluguiesen  »  (Los  an- 
tiguos cancioneros  portugueses),  por 
Bellerman  (Berlin,  1840,4.°,  pp.  24- 
26).  Véase  también  á  Argote  de  Moli- 
na, «Nobleza  de  Andalucía,))  (Sevilla, 
1388,  folio,  lib.  2,  cap.  148,  fol.  272); 
Castro ,  «  Biblioteca  española »  (t.  i , 
p.  312) ,  y  las  notas  de  Cortina  á  la 
traducción  del  «Bouterwek»  (p.  195). 
Mas  las  pruebas  de  su  gran  reputa- 
ción como  trovador  y  como  enamo- 
rado se  hallan  solo  en  Sánchez,  «Poe- 
sías anteriores»  (t.  i,  p.  lo8j ;  en  el 
«  Cancionero  general» ,  1555  (fol.  67, 
91);  en  Juan  de  Mena  (copla  105);  y 
en  la  nota  ó  glosa  correspondiente 
de  la  edición  de  Alcalá,  1566;  en  la 
«Celestina»,  acto  2;  en  varias  come- 
dias de  Calderón ,  como  son  :  « Para 


vencer  amor  querer  vencerlo ,  »  y 
« Cuál  es  mayor  perfección » ;  en  los 
romances  de  Góngora  y  en  muchos 
pasajes  de  Lope  de  Vega  y  de  Cervan- 
tes. También  se  encuentran  algunas 
noticias  de  Maclas  en  Ochoa,  «Manus- 
critos españoles»  (Paris ,  1844,4.°, 
p.  505);  y  en  el  t.  xlviii  de  «Comedias 
escogidas  »  hay  una  anónima  intitu- 
lada «  El  Español  más  amante  » ,  que 
trata  de  Maclas ,  y  en  la  que  se  le  ha- 
ce morir  en  el  momento  mismo  en 
que  el  marqués  de  Villena  llega  para 
sacarle  de  la  cárcel.  También  Larra, 
en  nuestros  dias,  le  ha  hecho  el  hé- 
roe de  una  novela  intitulada  «El  Don- 
cel de  Don  Enrique  el  Doliente»,  así 
como  de  un  drama,  si  bien  ni  en  la 
una  ni  en  el  otro  está  observada  la 
verdad  histórica. 


CAPITULO  XIX. 

El  marqués  de  Santillana.  — Su  vida.  — Su  tendencia  á  imitar  las  escuelas 
italiana  y  provenzal.  —Su  estilo  cortesano. — Sus  obras. — Su  carácter. — 
Juan  de  Mena.  —  Su  vida.  — Sus  poesías  sueltas.  — Su  Laberinto.  —  Mé- 
rito literario  de  esta  obra. 

Despdes  del  rey  D.  Juan  II  y  del  marqués  de  Villena, 
inferior  á  ellos  en  rango,  aunque  superior  en  mérito, 
aparece  á  la  cabeza  de  los  poetas  y  cortesanos  de  su 
tiempo,  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  marqués  de  San- 
tillana, uno  de  los  más  distinguidos  miembros  de  aque- 
lla ilustre  familia  que  más  de  una  vez  reclamó  al  Cid 
por  abuelo*,  y  que  ciertamente  ha  llegado  hasta  nues- 
tros dias  con  larga  sucesión  de  honores  y  gloria  ^. 

Nació  D.  Iñigo  en  1398,  quedando  huérfano  en  su 
niñez;  y  aunque  su  padre,  el  almirante  de  Castilla, 
poseia  á  su  muerte  estados  más  pingües  que  ningún 
otro  señor  del  Reino ,  su  hijo ,  cuando  tuvo  ya  edad 
bastante  para  conocer  lo  que  valen  las  riquezas,  halló 
la  mayor  parte  de  su  herencia  usurpada  por  la  tur- 

^  PerezdeGuzman,  «Generaciones  héroe  de  aquel  bellísimo  romance 

y  semblanzas,  »  cap.  9.  que  dice  : 

'■í  Esta  ilustre  familia  está  de  muy  Si  el  cavallo  vos  han  muerto  , 

antiguo    relacionada  con    la  poesia  Subid,  Rey,  en  mi  cavallo. 

histórica  de  España.  El  abuelo  de  Hállase  al  fin  de  la  octava  parte  del 

D.  Iñigo  vendió  su  vida  por  salvar  la  «  Romancero  de  1597  »,  y  ha  sido  tra- 

del  rey  D.  Juan  I ,  en  la  batalla  de  ducido  con  mucha  valentía,  aunque 

Aljubarrota,  en  1383,  y  llegó  á  ser  el  con  poca  fidelidad,  por  Lokhart. 
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búlenla  nobleza  que  en  aquellos  tiempos  de  confusión 
y  desorden  se  repartían  sin  escrúpulo  el  poder  y  recur- 
sos de  la  corona.  Pero  el  joven  Mendoza  no  era  hombre 
que  se  dejase  despojar  impunemente.  Apenas  con- 
taba diez  y  seis  años ,  le  vemos  ya  figurar  en  las  cró- 
nicas de  su  tiempo ,  como  uno  de  los  nobles  que  asis- 
tieron á  la  coronación  de  D.  Fernando  de  Aragón';  y 
dos  años  después  reclamaba  con  intrepidez  y  enerjía 
la  herencia  de  su  padre,  recobrando  parte  de  ella  con 
las  armas,  y  parte  por  las  vias  legales  de  la  justicia \ 
Desde  este  momento ,  y  durante  el  reinado  de  D.  Juan  II, 
le  vemos  siempre  mezclado  en  los  asuntos  del  Reino, 
ya  políticos,  ya  militares,  haciendo  el  papel  de  un  per- 
sonaje de  grande  autoridad,  y  desplegando  en  circuns- 
tancias difíciles  y  tiempos  de  revueltas  suma  prudencia 
y  resolución  varonil.  A  la  edad  de  treinta  años  se  dis- 
tinguió en  la  corte  como  uno  de  los  caballeros  que  in- 
tervinieron en  el  casamiento  de  la  infanta  deAragon\  y 
poco  después  obtuvo  el  mando  de  un  ejército  contra 
los  navarros;  y  si  bien  es  cierto  que  sufrió  una  derrota, 
debida  en  parte  á  la  gran  superioridad  del  enemigo, 
también  lo  es  que  adquirió  mucha  fama  por  su  valor 
personal  y  firmeza ^  Ademas  de  esto  mandó  fuerzas 
contra  los  moros ,  saliendo  victorioso  en  varios  encuen- 
tros ;  y  por  último ,  después  de  la  célebre  batalla  de  Ol- 
medo, en  1 445  ,  fué  elevado  á  la  dignidad  de  marqués, 

^  «Crónica  de  Don  Juan  el  Según-  Castilla  » ;  á  lo  que  podremos  añadir 

dO)>,  año  1414,  cap.  2.  lo  que  Oviedo  dice  en  sus  «Quincuage- 

*  Fernán  Pérez  de  Guzman,lio  del  ñas».  (Batalla  i,  Diálogo  8,  MS.) 

Marqués,  es  el  que  dice  (Genera-  s  «Crónica  de  Don  Juan  el  Segun- 

ciones  y  semblanzas ,   cap.  9)  que  do»,  año  1428,  cap.  7. 

D.Diego  Hurtado  de  Mendoza,  padre  ^  Sánchez,  «  Poesías  anteriores,» 

del  Marqués,  «fué  el  caballero  mejor  1. 1 ,  pp.  3  y  sig. 
«heredado  que  huvo  en  su  tiempo  en 
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título  que  nadie  en  Castilla  habia  usado  antes  que  él, 
exceptuando  solo  al  de  Villena ,  que  no  dejó  here- 
deros ^ 

En  sus  relaciones  con  D.  Alvaro  de  Luna  mostróse 
desde  luego  opuesto  á  él ,  aunque  no  con  la  enemistad 
y  rencor  que  otros.  En  1 432 ,  y  de  resultas  de  la  pri- 
sión de  algunos  de  sus  parientes  y  allegados ,  como  el 
buen  conde  de  Haro ,  el  obispo  de  Falencia  y  sus  par- 
ciales ,  decretada  por  el  Condestable ,  el  Marqués  se 
encerró  en  uno  de  sus  castillos,  y  no  salió  de  él  hasta 
que  se  conceptuó  seguro*.  Desde  aquel  momento  las  re- 
laciones entre  ambos  personajes  no  debieron  de  ser  muy 
amistosas,  á  pesar  de  que  por  una  y  otra  parte  se  guar- 
daban las  apariencias.  Al  año  siguiente ,  en  un  gran 
torneo  que  se  celebró  en  Madrid  en  presencia  del  Rey, 
y  en  el  que  el  Marqués  fué  mantenedor  de  la  justa,  el 
Condestable  salió  de  aventurero  y  rompió  una  lanza  con 
él,  después  de  lo  cual  se  retiraron  á  cenar  juntos^ 

Poca  ó  ninguna  parte  tomó  el  Marqués  en  las  grandes 
alteraciones  del  Reino  ocurridas  en  los  años  de  1448 
y  1449;  pero  las  medidas  violentas  decretadas  por  el 
Condestable,  contra  algunos  de  sus  parientes  más  cer- 
canos, le  obligaron  á  tomar  una  parte  más  activa  contra 
aquel*",  concluyendo  por  conspirar  abiertamente  en  com- 
pañía de  otros  dos  de  los  principales  nobles  del  Reino. 
Al  siguiente  año  el  privado  mismo  cayó  de  su  alto  pues- 
to", y  murió  en  un  cadalso,  si  bien  el  Marqués  no  pa- 


'  «  Crónica  de  Don  Juan  el  Según-  do»,  año  1452,  capítulos  4  y  5. 
iiú»,  año  1438,  cap.  2 ;  144S,  cap.  I? ;  y       ^  «  Crónica  de  Don  Juan  el  Segun- 

Salazar  de  Mendoza,  « Dignidades  de  do»,  año  1433,  cap.  2. 
Castilla, » lib.  ui,  cap.  14.  *"  Ibid.,  año  1449,  cap.  2. 

8  « Crónica  de  Don  Juan  el  Según-       '<  Ibid.,  año  1452,  cap.  1  y  sig. 
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rece  tomó  mucha  parte  en  el  último  acto  de  tan  ex- 
traordinaria tragedia. 

El  Rey,  desesperado  y  afligido  con  la  pérdida  del  hábil 
ministro  en  quien  habia  depositado  toda  su  confianza, 
murió  en  1545,  y  su  sucesor  Enrique  IV  se  mostró  más 
dispuesto  aun  á  distinguir  la  gran  familia  de  los  Men- 
dozas.  El  Marqués,  sin  embargo,  se  hallaba  á  la  sazón 
muy  poco  dispuesto  á  aprovecharse  del  favor  del  mo- 
narca. La  muerte  de  su  esposa,  acaecida  en  1455,  y  la 
romería  que  en  dicha  ocasión  hizo  á  la  ermita  de  nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  dieron  otra  dirección  á  sus 
ideas,  como  lo  prueban  las  poesías  que  compuso  en  aquel 
mismo  año.  En  tal  estado  vivió  por  algún  tiempo,  pues 
aunque  en  cierta  ocasión  se  unió  á  otros  nobles  de  Gas- 
tilla  para  representar  al  Rey  el  estado  de  confusión  y 
anarquía  en  que  se  hallaba  su  Reino,  consta  que  desde 
la  caida  del  Gondestable,  hasta  su  propia  muerte,  ocur- 
rida en  1458,  el  Marqués,  abandonando  la  política,  se 
entregó  enteramente  al  estudio  de  las  letras,  y  á  otras 
ocupaciones  análogas  á  su  vida  de  retraimiento  y  sole- 
dad'\ 

Es  muy  notable,  por  cierto,  que  un  caballero  que  por 
su  nacimiento  y  elevada  posición  se  halló  tan  mez- 
clado en  los  negocios  del  Estado  en  tiempos  de  desor- 
den y  anarquía,  hubiera  tenido  tiempo  é  inclinación 
para  dedicarse  con  pasión  al  cultivo  de  las  letras  y  de 


^^  Los   principales  hechos  en   la  mente  ligurar  en  dicha  «Crónica», 

vida  del  marqués   de  Santiliana  se  También  en  el  cap.  4  de  los  «  Claros 

hallarán  en  la  «Crónica  de  D.  .luán  el  varones», de Pulgar,hayunbosquejo 

Segundo»,  como  es  consiguiente,  muy  animado  de  su  persona  y  carác- 

atendido  su  alto  rango  y  la  conside-  ter;  y  Sánchez  (Poesías,  t.  i)  nos  ha 

ración  de  que  gozó.  Desde  el  año  dado  una  biografía  copiosa ,  aunque 

!41i  en  adelante  le  vemos  continua-  indigesta. 
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la  poesía.  Pero  el  marqués  de  Santillana ,  como  él  mis- 
mo se  lo  escribia  á  un  amigo ,  y  se  lo  decia  al  infante 
D.  Enrique,  era  de  opinión  que  «la  sciengia  no  em- 
»bota  el  hierro  de  la  langa,  ni  haze  floxa  la  espada. en 
»la  mano  del  caballero ^^) ,  y  por  lo  tanto  se  entregó  li- 
bremente al  cultivo  de  la  poesía  y  otros  cortesanos  pa- 
satiempos, estimulado  quizá  por  la  idea  de  que  de  esa 
manera  lograria  mejor  agradar  al  vacilante  y  caprichoso 
monarca  á  quien  servia,  ya  que  no  atraerse  al  adusto 
privado  que  los  gobernaba  á  todos.  Un  escritor,  criado 
en  la  corte  de  que  el  Marqués  formaba  parte  y  adorno, 
ha  dicho  de  él  :  «  Tenia  grand  copia  de  libros,  e  dábase 
:)al  estudio,  especialmente  de  la  filosofía  moral,  e  de 
» cosas  peregrinase  antiguas  :  e  tenia  siempre  en  su  casa 
» doctores  e  maestros  con  quienes  platicaba  en  las  sgien- 
» gias  e  lecturas  que  estudiaba  :  Fizo  asimismo  otros  trac- 
)4ados  en  metros  y  en  prosa,  muy  doctrinables  para  pro- 
» vocar  á  virtudes,  e  refrenar  vicios :  y  en  estas  cosas  pasó 
»él  lo  más  del  tiempo  de  su  retraimiento.  Tenia  grand 
»fama  e  claro  renombre  en  muchos  reinos  fuera  de 
» España,  pero  reputaba  muy  mucho  más  la  estimación 
«entre  los  sabios,  que  la  fama  entre  los  muchos".» 

Las  obras  del  marqués  de  Santillana  demuestran  su- 
ficientemente en  qué  relación  estuvo  con  su  época,  y 
qué  objeto  se  propuso  en  sus  escritos.  Su  posición  so- 
cial fué  tal  que  pudo  fácilmente  ver  cumplidos  sus  de- 
seos y  satisfecha  su  curiosidad  literaria;  pues  los  recur- 
sos del  Reino  estaban  á  su  disposición ,  y  pudo  por  lo 
tanto  proporcionarse,  no  solo  las  poesías  que  andaban 

'^  En  la  «Introducción  á  sus  pro-       ^^  Pulgar,  «Claros  varones,»  ut 
verbios»,  Ambéres,  1552,12.°, fol.  150.    supra. 
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por  el  mundo,  sino  que  también  llamar  á  su  presencia 
á  los  poetas  mismos.  Nació  en  Asturias,  donde  su  fami- 
lia tenia  sus  principales  señoríos  ,  y  educóse  en  Castilla, 
de  suerte  que  por  un  lado  al  menos  pertenecía  á  la 
escuela  verdaderamente  indígena  de  poesía  española ; 
pero  al  propio  tiempo  fué  amigo  íntimo  del  marqués 
de  Villena ,  jefe  del  Consistorio  poético  de  Barcelona, 
quien,  á  fin  de  alentarle  en  sus  estudios  poéticos  é  in- 
troducir en  Castilla*^  el  gusto  de  la  poesía  provenzal,  le 
escribió,  en  1433,  su  notable  carta  sobre  el  «arte  de 
trovar».  Ademas,  vivió  casi  siempre  en  la  corte  de  don 
Juan  el  Segundo,  y  fué  allí  el  amigo  y  protector  de  los 
poetas;  por  cuyo  medio,  como  también  por  su  amor  á  la 
literatura  extranjera,  es  natural  se  familiarizase  con  las 
obras  de  los  grandes  escritores  italianos  que  por  aquel 
tiempo  ejercían  ya  vasta  influencia  en  toda  la  península 
de  Italia.  No  es  pues  de  extrañar  que  sus  obras  todas 
pertenezcan  más  ó  menos  á  una  de  aquellas  dos  escuelas 
de  poesía ,  participando  á  la  vez  del  gusto  provenzal,  tal 
cual  se  desarrolló  en  España,  del  italiano,  que  por  pri- 
mera vez  se  daba  á  conocer  en  la  Península,  y  del  na- 
cional, que,  aunque  meziclado  á  veces  con  uno  de  los 
otros  dos,  es  sin  embargo  el  que  más  predomina  en  sus 
composiciones. 

De  sus  conocimientos  en  literatura  provenzal  halla- 
mos una  prueba  evidente  en  el  prólogo  á  sus  Prover- 
bios, compuestos  cuando  aun  era  joven,  y  en  su  carta 
al  condestable  de  Portugal,  escrita  en  el  último  período 
de  su  vida.  En  ambas  composiciones  califica  de  bien 
fundadas  las  reglas  de  dicha  poesía,  exponiéndolas  y 

'^  Véanse  las  aiileriores  noticias  de  Villena. 
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comentándolas  á  la  manera  de  su  amigo  y  pariente  el 
marqués  de  Villena ,  y  ademas  habla  siempre  en  térmi- 
nos honoríficos  y  con  el  mayor  respeto  ^'^  de  Berguedan, 
de  Pedro  y  AusiasMarch,  y  de  otros  insignes  poetas  par- 
tidarios de  dicha  escuela ;  sin  contar  que  también  com- 
puso en  honor  de  su  contemporáneo,  Mossen  Jordi,  un 
poema  bastante  largo  y  de  no  escaso  mérito,  en  que  le 
tributa  cuantos  elogios  y  alabanzas  pueden  dirigirse  al 
más  ilustre  trovador". 

Ademas  délo  dicho,  podríamos  citar  muchas  obras 
del  Marqués,  en  que  conocida  y  directamente  imitó  á 
Petrarca.  La  más  linda  ,  con  mucho ,  de  todas  sus  com- 
posiciones poéticas,  y  la  que  puede  competir  en  gracia 
y  sencillez  con  cualquiera  canción  ó  poesía  del  mismo 
género,  antigua  ó  moderna,  es  enteramente  del  gusto 
provenzal.  Llámase  Serranilla,  y  está  compuesta  á  una 
muchacha  que  el  Marqués,  durante  una  de  sus  expe- 
diciones militares,  halló  apacentando  los  ganados  de 
su  padre  por  las  cañadas  de  una  sierra.  Entre  los  poetas 
provenzales  de  la  última  época  se  hallan  á  menudo  can- 
ciones con  el  nombre  de  «Pastorelas  y  Vaqueiras»,  una 
de  las  cuales,  compuesta  por  Giraud  Riquier,  autor  de 
los  versos  á  la  muerte  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  pudiera 
muy  bien  haber  servido  al  Marqués  de  modelo  para  la 
suya :  tanta  y  tan  grande  es  la  semejanza  entre  ambas. 
Pero  ninguno  de  ellos,  ya  provenzal,  ya  español,  es- 
cribió nada  parecido  á  esta  Serranilla  del  soldado ,  que 
á  su  natural  dulzura  y  sencillez  primitiva  reúne  tal 

"■•  En  la  « Introducción  á  sus  pro-  "  Hállase  en  la  edición  principe 

verbios»,  el  Marqués  se  jacta  de  co-  del  «  Cancionero  general  »,   como 

nocer  á  fondo  las  reglas  de  la  versi-  también  en  la  «Floresta  de  Bohl  de 

licacion  provenzal.  Faber»,  núm.  87. 
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gracia  y  encanto  en  sus  movimientos,  que  no  quedan  en 
ella  señales  de  servi  limitación,  sino  que,  al  contrario, 
puede  y  debe  ser  mirada  como  un  modelo  de  antigua 
canción  castellana,  intraducibie  á  ninguna  otra  lengua, 
y  casi  inimitable  en  la  propia'*. 

No  son  menos  frecuentes  sus  imitaciones  de  la  poesía 
italiana.  Ademas  de  encomiar  al  Dante,  Petrarca  y  Bo- 
caccio  *^  imita  la  apertura  del  Inferno  en  un  extenso 
poema  á  la  muerte  del  marqués  de  Villena^",  al  paso  que 
en  la  coronación  de  Jordi  manifiesta  más  de  una  vez 
no  haber  sido  del  todo  insensible  á  las  bellezas  de  al- 
gunos pasajes  del  Purgatorio^^  Tuvo  ademas  el  Mar- 
qués el  mérito,  si  puede  llamarse  tal,  de  haber  intro- 
ducido en  la  poesía  castellana  la  forma  puramente 
italiana  del  soneto  ;  pues  con  las  varias  muestras  de  este 
que  se  conservan  entre  sus  obras  empieza  la  larguísi- 
ma serie  de  ellos,  que  desde  los  tiempos  de  Boscan  hasta 
nuestros  dias  forma  una  parte  muy  considerable  de  la 

<8  Las  serranas  del  arcipreste  de  Ciaya  pastorelha 

Hita  han  sido  ya  examinadas  al  tratar  Trobey  lautre  dia 

de  sus  obras;  las  seis  que  compuso  ^"  ""''  '"'^^í'",^'.  ,, 

el  Marqués  se  acercan^un  mis  al  l^!Z^^\¡^^' 

modelo  provenzal,  y  son  de  mayor  Desotz  un  ombreira ; 

mérito  poético.  Acerca  de  su  forma  Un  capelh  fazia 

y  estructura,  véase  lo  que  dice  Diez,  De  flors  e  seria  , 

«Troubadours,«  p.  114.  La  que  cita-  Sus  en  la  fresqueira,  etc. 

mos  en  el  texto  es  tan  bella    que  no  (Raynouard ,  «Troubadours ,.. 

podemos  resistir  a  la  tentación  de  t.  iii,  p.  470.; 
copiar  algunos  trozos,  y  compararlos 

con  la  de  Uiquier.  Ninguno  de   los    poetas   proven/.a- 

Moza  tan  fermosa       Guardando  ganado ,  ^^s,  que  yo   sepa,  escribió  tan  lin- 

Non  vi  en  la  frontera    Con  otros  pastores  ,  das  pastorelas  como  Riquier ;  y  por 

Como  una  vaquera       La  vi  tan  fermosa  ,  lo  tanto  no  pudo  el  Marqués  escoger 

De  la  Finofosa.           Que  apenas  creyera  mejor  modelo. 

•„  ■    •    • .  •    •,•       Que  fuese  vaquera  i9  Véase  su  carta  al  Condestable  do 

En  un  verde  prado       De  la  Finofosa.  Dr»T.fi,mi 

De  rosas  e  llores  '^"„„    *'Í^  •     .                         ,        .^^^ 

20  «  Cancionero  general  » ,  iaJó , 

(Sánchez,  «Poesías anteriores,.,  foi.  54.  Escribióla  después  del  año 

t.  I,  p.  xLiii. )  1^2^^  gu  q^g  murió  el  de  Villena. 

La  de  Riquier  empieza  de  este  modo :  2*  Faber,  « Floresta  »  ut  supra. 
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literatura  poética  española.  Diez  y  siete  sonetos  del 
Marqués  han  visto  la  luz  pública ,  los  cuales  él  mismo 
confiesa  fueron  escritos  á  la  manera  italiana  y  á  imita- 
ción de  los  de  Cavalcanto,  Guido  d'Ascoli,  Dante,  y 
principalmente  de  Petrarca  :  confesión  ingenua,  aunque 
innecesaria  para  todos  aquellos  que  los  han  leido,  puesto 
que  son  evidentes  su  conato  y  esfuerzos  por  imitar  á  los 
poetas  que  tomó  por  modelo,  y  sobre  todo  al  último  y 
más  ilustre  de  ellos.  Por  lo  demás,  los  sonetos  del  mar- 
qués de  Santillana  no  tienen  otro  mérito  que  el  de  una 
versificación  muy  esmerada ,  y  así  fueron  pronto  olvi- 
dados ^^ 

Sus  obras  principales  están,  sin  embargo,  escritas  se- 
gún el  gusto  que  entonces  dominaba  en  la  corte  :  la 
mayor  parle  son  en  verso ,  y  tan  llenas  de  conceptos  y 
de  afectación  escolástica,  que  valen  muy  poco  ó  nada"'; 
como  un  poema  corto  á  la  Reina,  varias  preguntas  á 
manera  de  adivinanzas,  y  algunas  composiciones  de- 
votas. Dos  ó  tres  tan  solo  son  de  alguna  importancia : 
una,  intitulada  la  Querella  de  amor,  alusiva  probable- 
mente á  la  historia  de  Macías ,  está  escrita  con  mucha 
soltura  y  notable  suavidad,  y  es  muy  interesante  por 
cuanto  contiene  algunos  versos  en  gallego;  lo  cual,  unido 
á  su  carta  al  condestable  de  Portugal ,  prueba  que  el 

22  Sánchez,  «Poesías  anteriores,  una  carta  del  Marqués,  con  lecha  del 

etc.,»  t.  I,  pp.  20,  21 ,  40;  Quintana  ,  4  de  mayo  de  -1444,  dirigida  á  doña 

«  Poesías  castellanas ,»  Madrid ,  1807,  Violante  de  Pradas ,  y  publicada  por 

1. 1,  p.  i3.  Mucho  se  ha  disputado  Ochoa  en  sus  «Rimas  inéditas  de  don 

acerca  de  la  introducción  del  soneto  Iñigo  López  de  Mendoza »,  en  la  cual 

en  la  poesía  castellana,  habiendo  tra-  carta  el  Marqués  dice  terminante- 

tado  la  cuestión  Argote  de  Molina ,  mente  que  imitó  á  los  poetas  italia- 

« Discurso  de  la  Poesía,  »  al  lin  del  nos. 

Conde  Lucanor  (1575,  fol.  97),  y  Her-  ^3  Hállanse  en  el «  Cancionero  ge- 

rera    en  sus  «Notes  á    Garcilaso  «  neral  de  1575»,  fol.  24,  27,  37,40  y 

(Sevilla,  1580,  p.  75) ;  pero  toda  duda  234. 
se  desvanece  ante  el  testimonio  de 
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Marqués  se  ocupaba  de  vez  en  cuando  de  aquel  antiguo 
dialecto,  en  que  se  encuentran  los  primeros  destellos  de 
la  literatura  española  ^\  Otra  de  sus  obras  es  el  poema  in- 
titulado Las  edades  del  mundo^^ ,  que  viene  á  ser  un  com- 
pendio de  historia  universal,  desde  la  creación  hasta  los 
tiempos  de  D.  Juan  el  Segundo,  terminando  con  una  es- 
trofa en  alabanza  de  dicho  monarca.  Escribióse  en  1 426, 
y  consta  de  trescientas  treinta  y  dos  coplas  de  redon- 
dillas dobles,  pesadas  y  prosaicas  hasta  el  extremo.  La 
tercera  es  un  poema  moral,  puesto  en  forma  de  diálogo, 
entre  Bias  y  la  Fortuna ,  en  que  se  declara  la  doctrina 
profesada  por  los  estoicos  acerca  de  la  vanidad  de  todo 
bien  mundano;  tiene  ciento  y  ochenta  y  ocho  coplas  de 
verso  corto  español,  y  fué  escrito  para  consuelo  de  un 
primo  suyo  muy  querido,  de  la  familia  de  los  Toledos, 
cuya  prisión,  decretada  por  el  Condestable  en  1448, 
produjo  serias  alteraciones  en  Castilla,  y  fué  por  último 
causa  de  que  el  Marqués  rompiera  con  aquel  poderoso 
privado^''.  La  cuarta  trata  de  la  caida  y  muerte  del 
Condestable,  en  1 453  :  contiene  cincuenta  y  ocho  coplas 
de  redondillas  dobles,  y  refiere  la  confesión  que  se  su- 
pone hecha  por  aquel  en  el  patíbulo ,  parte  á  su  con- 
fesor y  parte  á  la  multitud  que  presenciaba  su  desgra- 
cia^'. En  estos  dos  últimos  poemas,  y  principalmente  en 
el  diálogo  entre  Bias  y  la  Fortuna ,  se  hallan  á  menudo 


"^'  Sánchez,  «Poesías,»  t.  i,  pági-  de  Santa  María,  de  quien  hablaremos 

ñas  145-7.  mas  adelante. 

2s  Este  es  el  título  que  le  puso  ^^  Bohl  de  Faber,  «  Floresta,  w 
Ochoa,  quien  lo  imprimió  por  la  pri-  núm.745;  Sánchez,  t.  i,  p.  xli;  Pul- 
mera  vez  entre  las  «  Rimas  inéditas  gar,  «Claros  varones, »  edic.  1775, 
del  Marqués»  (pp.  97-240);  aunque  p.  224;  «Crónica  de  Don  Juan  II», 
Amador  de  los  Rios ,  en  sus  « Estu-  año  1448,  cap.  4. 
dios  sobre  los  judíos  de  España»,  ^^  «Cancionero  general  »,  1S75, 
alega  razones  para  atribuirlo  á  Pablo  fol.  57. 
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trozos  escritos  con  soltura  y  vigor ,  y  en  estilo  terso  y 
agudo,  al  par  que  gracioso ^^ 

Pero  la  más  importante  de  todas  las  obras  poéticas 
del  Marqués  es  sin  duda  alguna  su  Comedieta  de  Ponza, 
la  cual  se  acerca  bastante  á  las  formas  del  drama ,  y 
está  fundada  en  la  historia  de  un  gran  combate  naval, 
habido  cerca  de  la  isla  de  Ponza,  en  1435,  y  en  el  que 
los  reyes  de  Aragón  y  Navarra,  y  el  infante D.  Enrique 
de  Castilla,  con  otros  muchos  nobles  y  caballeros  de 
sus  respectivos  reinos,  fueron  hechos  prisioneros  por  los 
genoveses  :  jornada  desastrosa,  y  de  la  cual  se  han  ocu- 
pado largamente  las  crónicas  españolas  ^''.  El  poema, 
escrito  inmediatamente  después  de  la  catástrofe  que  en 
él  se  refiere,  está  intitulado  Comedia ,  porque  su  desen- 
lace es  feliz,  citándose  á  Dante  como  autoridad  en  el 
uso  de  dicha  voz'^  Pero  en  reahdad,  no  es  otra  cosa 
que  un  sueño  ó  visión ;  y  ademas,  la  imitación  de  uno 
de  los  pasajes  del  Inferno,  que  se  encuentra  al  principio, 
no  nos  deja  duda  alguna  en  cuanto  á  la  idea  que  su 
autor  tuvo  al  escribirlo^'.  Las  reinas  de  Aragón  y  Navar- 
ra ,  y  la  infanta  D.^  Catalina ,  como  más  interesadas  en 
aquel  desgraciado  suceso,  son  los  principales  interlo- 


28  Otras  dos  ó  tres  composiciones  bargo,  son  cortas  y  de  escaso  mérito, 

del  Marqués  se  hallan  entre  las  pu-  ^a  .(Crónica  de  Don  Juan  II»,  año 

blicadas  por  Ochoa ,   como  son  la  1435,  cap.  9. 

«Pregunta  de  Nobles»,  especie  de  ^^  En  la  carta á  D.^  Violante  dice 
canto  moral  en  que  el  autor  se  la-  que  «la  empezó  inmediatamente  des- 
menta de  no  poder  ver  y  tratar  á  los  ^pues  de  acaecida  aquella  batalla  na- 
grandes  hombres  de  todos  los  tiem-  »val». 

[)0s  y  países  :  los  «Doce  trabajos  de  ^'  Aludiendo  á  un  diálogo  que  oyó 

Hércules  »,  alguna  vez  confundida  con  acerca  de  la  batalla,  el  Marqués  dice, 

la  obra  en  prosa  que  á  dicho  asunto  á  la  manera  del  Dante  y  empleando 

escribió  el  marqués  de  Villena;  y  por  casi  sus  mismas  palabras  : 

último  el  « Infierno  de  los  enamora-  «Tan  pauroso  , 

dos»,  que  imitó  más  tarde  Garci  San-  Qno  solo  en  pensarlo  meyence  piedad." 
chez  de  Badajoz.  Todas  tres,  sinem- 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPÍTULO    XIX.  399 

cutores.  También  Bocaccio  aparece,  sin  más  razón  que 
la  de  haber  escrito  el  tratado  de  Caída  de  Prí?icipes, 
y  después  de  escuchar  los  elogios  que  las  tres  princesas 
y  el  mismo  marqués  de  Santillana  le  dirigen  por  turno 
como  autor  de  tal  libro,  contesta  con  la  mayor  solem- 
nidad y  compostura  en  idioma  italiano.  La  reina  doña 
Leonor  le  cuenta  en  seguida  las  glorias  y  grandezas  de 
su  casa,  acompañando  sus  relatos  de  malos  agüeros  para 
el  porvenir ;  y  apenas  ha  terminado  su  relación ,  cuando 
viene  una  carta  anunciando  la  catástrofe  ocurrida  en 
Ponza  y  el  cumplimiento  de  su  profecía.  La  Reina  ma- 
dre, al  oir  las  nuevas  contenidas  en  la  carta,  cae  al  suelo 
desmayada  :  la  Fortuna,  en  figura  de  mujer,  magnífi- 
camente vestida  y  ataviada,  consuela  á  todos,  primero 
con  el  recuerdo  de  las  pasadas  glorias ,  y  la  promesa 
de  otras  aun  mayores  para  lo  venidero,  y  últimamente 
con  presentar  á  las  desconsoladas  princesas  los  prín- 
cipes cuya  ausencia  y  cautiverio  les  habia  causado  tanto 
dolor  y  aflicción. 

Así  termina  la  Comedíela,  que  se  compone  de  ciento  y 
veinte  coplas,  parecidas  á  las  antiguas  octavas  italianas, 
y  tales  cuales  las  usó  Bocaccio  en  su  Filostrato.  La  obra, 
en  su  mayor  parte,  está  escrita  con  soltura,  aunque 
con  cierto  aparato  de  erudición  indigesta  y  de  muy  mal 
gusto.  Hay  en  ella  un  pasaje  hábilmente  tomado  del 
séptimo  canto  del  inferno,  y  es  el  en  que  se  describe  á 
la  Fortuna;  y  otro  que  es  una  agradable  paráfrasis  del 
Bealus  Ule,  de  Horacio^^  Es  claro  que  el  enredo  y  la  parte 
escénica  no  pueden  ser  peores;  y  sin  embargo,  á  la  sa- 
zón en  que  aquella  se  escribió,  y  recitada,  según  es  pro- 

"'"^  Para  muestra  del  estilo  de  la  « Comedieta »  pondré  aqui  la  para- 
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bable,  delante  de  algunas  de  las  personas  que  sufrieron 
en  la  catástrofe  á  que  se  refiere ,  debió  ser  considerada 
como  una  composición  de  mucho  efecto ,  y  como  la  re- 
presentación al  vivo  de  un  suceso  muy  grave  en  la  his- 
toria de  aquel  tiempo.  Bajo  este  punto  de  vista  la  Cc- 
medieta  es  muy  importante. 

Esta,  sin  embargo,  no  fué  ni  con  mucho  la  obra  más 
importante  del  Marqués,  ni  la  que  más  popularidad  al- 
canzó. Este  honor  se  debe  á  una  colección  de  prover- 
bios ó  refranes  hecha  á  petición  del  rey  D.  Juan  el  Se- 
gundo, para  servir  de  aprovechamiento  y  educación  al 
príncipe  su  hijo ,  que  reinó  después  con  el  nombre  de 
Enrique  IV.  Consta  de  cien  coplas  rimadas,  cada  una 
de  las  cuales  encierra  un  proverbio  ó  sentencia ,  razón 
por  la  cual  es  más  conocida  por  el  título  de  Centiloquio. 
Los  proverbios ,  en  su  mayor  parte ,  están  sin  duda  to- 
mados de  esa  filosofía  vulgar  no  escrita ,  en  la  que  la 
España  ha  alcanzado  mayor  celebridad  que  ninguna 
otra  nación  de  Europa ;  si  bien  es  cierto  que  en  el  plan 
general ,  y  en  algunos  detalles  el  Marqués  parece  haber 
tomado  bastante  del  rey  Salomón  y  del  Nuevo  Testamen- 
to. Tales  como  son,  los  «Proverbios»  merecieron  gran- 
de aceptación  del  público,  como  lo  prueban  los  muchos 
manuscritos  que  de  ellos  se  conservan.  Quizá  debieron 

frasis,  según  se  halla  en  un  códice ,  Nin  las  venideras  do  an  nasciraiento. 

mejor  y  más  correcto,  á  mi  entender, 

que  el  que  disfrutó  Ochoa  :  "• 

yry.  Benditos  aquellos  que  siguen  las  fieras 

Con  las  gruesas  redes  y  canes  ardidos , 

Benditos  aquellos  que  con  el  acada  Y  saben  las  troxas  y  las  delanteras  , 

Sustentan  sus  vidas  y  viven  contentos,  Y  fieren  de  arcos  en  tiempos  devidos. 

Y  de  cuando  en  cuando  conoscen  morada,  Ca  estos  por  saña  no  son  conmovidos, 

Y  sufren  plazientes  las  lluvias  y  vientos.  Nin  vana  cobdicia  los  tiene  subjetos ; 
Ca  estos  non  temen  los  sus  movimientos,  Nin  quieren  tesoros,  ni  sienten  defetos , 
Nin  saben  las  cosas  del  tiempo  pasado  ,  N'"  'urba  fortuna  sus  libres  sentidos. 
Nin  de  las  presentes  se  hacen  cuidado, 
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en  gran  parte  su  popularidad  á  la  circunstancia  de  ha- 
ber sido  escritos  para  el  heredero  presunto  de  la  co- 
rona. Impresos  por  la  primera  vez  en  1496,  pasaron 
al  siguiente  siglo  por  nueve  ó  diez  ediciones  distintas, 
recargadas  con  un  erudito  y  voluminoso  comentario  del 
doctor  Pero  Diaz  de  Toledo".  Considerados  bajo  el  as- 
pecto poético,  no  tienen  ningún  valor,  y  tan  solo  pueden 
interesar  por  las  circunstancias  bajo  que  fueron  com- 
puestos, y  por  ser  la  colección  más  antigua  de  prover- 
bios ó  refranes  vulgares  hecha  en  los  tiempos  modernos. 
Hacia  el  último  período  de  su  vida  la  reputación  li- 
teraria del  Marqués  creció  considerablemente.  Juan  de 
Mena  dice^^  que  las  gentes  venían  de  reinos  extranjeros, 
expresamente  para  verle  y  hablarle;  y  el  joven  condes- 
table de  Portugal,  el  mismo  príncipe  que  más  tarde 
tomó  parte  en  las  alteraciones  de  Cataluña  y  pretendió 
la  corona  de  Aragón,  le  escribió  pidiéndole  formal- 
mente una  copia  de  sus  poesías,  la  que  el  Marqués  le 


55  Hay  otra  colección  de  refranes  El  Marqués  mismo  glosó  en  prosa 

distinta  de  esta,  hecha  por  e!  Mar-  algunos  de  sus  proverbios;  pero  ni 

qués,  y  publicada  por  Mayans  en  sus  aun  estos  se  libertaron  de  las  erudi- 

«Origenes»  (t.  n,pp.  179ysig.).  Noes-  tas  investigaciones  del  doctor  Pero 

tan  ni  rimados  ni  glosados,  sino  sim-  Diaz.  El  autor  del  «  Diálogo  de  las 

plemente  puestos  por  orden  alfabé-  lenguas »  habla  de  la  colección  en 

tico,  y  según  los  recogió  su  autor,  términos  poco  favorables.  (Mayans, 

tomándolos  de  «las  viejas  tras  el  t.  u,p.  13.) 

fuego ».  En  cuanto  á  las  varias  edi-  El  mismo  Pero  Diaz,  que  comentó 
ciones  del  «Centiloquio»,  véase  lo  los  «Proverbios»  del  Marqués,  formó 
que  dicen  Méndez  (Typog.,p.  196),  y  para  el  rey  D.  Juan  el  Segundo  una 
Sánchez  (t.  i,  p.  54).  Para  muestra  de  colección  de  los  de  Séneca  ,  que  se 
losproverbios  copiaré  aquí  el  décimo-  imprimió  en  1482,  y  varias  veces  des- 
séptimo, que  dice  asi  :  pues.  (Méndez,  Typog.,  197  y  266.)  Yo 

tengo  entre  mis  libros  la  edición  de 
Si  fueres  gran  eloquente  Sevilla,  1500,  folio  (sesenta  y  seis  ho- 
Bien  será,  jas).  Son  en  todo  ciento  y  cincuenta,  y 
Pero  mas  te  converrá  la  glosa  en  prosa  con  que  están  ilustra- 
Ser  prudente.  „.  ,.„  ,  dos  ,  es  de  mejor  gusto  y  más  propia 
fodav!/'  obediente,  q^^',^  ^^^  ^^¡^  ¿^^^  ¿^]  Marqués. 
A  nioral  (ilosofía  ^4  En  el  prólogo  á  la  « Coronación, 
Obediente.  Obras»,  Alcalá,  1566,  8.",  fol.  260. 

T.    I.  26 
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remitió,  junlamente  con  una  carta  sobre  la  Gaya  cien- 
cia ,  para  servirles  de  prólogo  ó  introducción ,  escrita 
hacia  el  año  de  1  445  ,  y  que  contiene  una  noticia  de 
los  poetas  españoles  que  le  habian  precedido  ó  vivían 
en  su  tiempo;  carta  que,  á  decir  verdad,  es  el  docu- 
mento más  importante  que  tenemos  sobre  la  antigua 
literatura  española ,  y  que  contrasta  visiblemente  con 
la  curiosa  epístola  que  él  mismo  recibió  del  marqués  de 
Villena  al  propio  asunto,  probando  cuan  adelantado  es- 
taba el  de  Santillana  á  su  siglo,  en  crítica  y  en  amor 
bien  entendido  á  las  letras '°. 

En  efecto  ;  el  Marqués  fué  bajo  todos  conceptos  un 
hombre  muy  notable ,  gran  conocedor  de  su  época ,  y 
dotado  de  mucha  resolución  y  firmeza,  como  lo  prueba 
suficientemente  su  conducta  desde  que  tuvo  uso  de  ra- 
zón, el  tono  mismo  de  sus  proverbios,  la  carta  á  su 
primo  cuando  estuvo  preso,  y  su  poema  á  la  muerte  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Fué  también  poeta,  aunque  no  de 
primer  orden,  hombre  de  varia  y  extensa  lectura,  en 
tiempo  en  que  el  leer  no  estaba  muy  de  moda^^  y  crítico 
razonable ,  á  la  sazón  que  el  buen  juicio  y  el  criterio 
apenas  iban  juntos»  Y  por  último  fué  el  fundador  en 
España  de  una  escuela  italiana  y  cortesana ,  contraria 

'5  Esta  importante  carta,  que  se-  cena,  autor  coetáneo  y  amigo  suyo, 
gun  Argote  de  Molina  (Nobleza  de  el  Marqués  dice,  hablando  de  si  mis- 
Andalucía,  1588,  fol.  33d)  era  una  mo  :  «Me  veo  defetuoso  en  letras  la- 
especie  de  introducción  al «  Canelo-  wtinas »;  y  después  añade  «  que  el 
ñero»  del  Marqués,  se  halla  ilustrada  «obispo  de  Burgos  y  Juan  de  Mena 
con  eruditas  anotaciones,  en  el  tomo  «hubieran  discutido  en  latin  ^  en  lu- 
primero  de  la  colección  de  Sánchez.  »gar  de  emplear  el  castellano,  á  haber 
El  condestable  de  Portugal,  á  quien  »él  sido  perito  en  dicha  lengua».  Sin 
está  dirigida,  murió  en  1466.  embargo,  si  hemos  de  juzgar  por  sus 

36  No  le  llamo  erudito  porque  no  obras,  que  por  lo  común  están  llenas 

sabia  latin,  como  otros  escritores  de  de  alusiones  á  escritores  latinos  de 

su  siglo;  y  si  lo  sabía,  era  muy  imper-  la  antigüedad,  y  alguna  vez  que  otra 

rectamente.  En  el  curioso  tratado  de  de  imitaciones   de  sus  escritos ,  el 

«Vita  Beata»,  escrito  por  Juan  de  Lu-  Marqués  podia  leer  ios  clásicos. 
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y  opuesta  en  un  principio  al  espíritu  nacional,  pero  que 
hubo  de  cederle  definitivamente  el  puesto,  á  pesar  de 
que  ejerció  por  largo  tiempo  considerable  influencia ,  y 
contribuyó  eficazmente  á  echar  en  el  siglo  xvi  los  ci- 
mientos de  la  literatura  española  propiamente  dicha. 

Vivia,  sin  embargo,  en  el  reinado  de  D.  Juan  el  Se- 
gundo y  en  su  corte,  otro  poeta,  cuya  influencia  fué 
menos  sentida  en  su  tiempo  que  la  de  su  patrono  el 
marqués  de  Villena ,  pero  que  posteriormente  ha  sido 
más  veces  nombrado  y  recordado ,  á  saber,  Juan  de 
Mena ,  denominado  por  algunos  aunque  impropiamente 
elEnnio  español. 

Nació  Juan  de  Mena  en  Córdoba,  hacia  el  año 
de  1411 ,  de  padres  honrados,  aunque  pertenecientes 
al  estado  llano ;  y  habiendo  quedado  huérfano  en  su 
mocedad ,  se  dedicó  voluntariamente  y  de  su  propia  in^ 
clinacion  al  estudio  de  las  letras,  cursando  primero  en 
Salamanca  y  después  en  Roma,  donde  completó  su 
educación.  De  vuelta  á  su  patria  fué  nombrado  caba- 
llero veinticuatro  de  Córdoba ,  y  poco  después  le  vemos 
en  la  corte  viviendo  en  grande  intimidad  con  los  más 
poderosos  señores,  en  su  cualidad  de  poeta,  y  desem- 
peñando ademas  los  cargos  de  secretario  de  cartas  lati- 
nas, y  cronista  del  rey  D.  Juan  el  Segundo";  empleos 
que  le  pusieron  naturalmente  en  contacto  y  en  relación 
directa  con  el  Rey  y  el  Condestable,  y  á  los  que  debemos 
por  casualidad  algunas  revelaciones  curiosas  é  impor- 

3''  Las  principales  noticias  para  la  manca,  155o,  folio.)  En  cuanto  al  lu- 

vida  de  Juan  de  Mena  se  hallarán  en  garde  su  nacimiento,  no  queda  duda 

el  «Epicedio»,  que  Valerio  Francisco  ninguna;   él  mismo  lo  dice  en  sus 

Romero  compuso  á  la  muerte  del  co-  «Trescientas);,  copla  124,  de  una  ma- 

mendador  Hernán  Nuñez,  y  anda  im-  ñera  que  le  hace  honor, 
preso  al  íin  de  sus  refranes.  (Sala- 
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tantes  para  la  historia.  Por  ejemplo  :  si  liemos  de  creer 
el  testimonio  de  un  autor,  del  cual  hablaremos  más  ade- 
lante, el  Rey  deseaba  mucho  ser  bien  tratado  en  la  histo- 
ria, para  lo  cual  mandaba  á  su  médico  y  confidente,  que 
de  vez  en  cuando  instruyese  al  cronista  y  le  dijese  de 
qué  manera  debia  tratar  tal  y  tal  punto.  En  una  carta,  en 
efecto,  le  dice  este  con  la  mayor  formalidad  :  «El  Rey  es 
codicioso  de  loa,  como  de  meterse  en  arduos  fechos^*,» 
y  pasa  en  seguida  á  hacerle  relación  de  ciertos  sucesos, 
de  la  manera  que  habrán  de  contarse ,  tratándose  nada 
menos  que  de  la  negativa  del  conde  de  Castro  á  obedecer 
las  órdenes  del  Rey.  En  otra  se  le  dice  : « El  Rey,  que  de 
vos  espera  mucha  gloria,  me  manda  que  os  narre,  etc.», 
y  sigue  la  relación  de  los  hechos  según  el  Rey  queria 
que  se  consignasen  en  su  historia^®.  Pero  aunque  Juan 
de  Mena  se  ocupó  en  escribir  dicha  obra  hasta  el  año 
de  1445,  y  que  según  todas  las  apariencias  fué  muy 
protegido  por  el  Rey  y  por  el  Condestable,  no  hay  mo- 
tivos para  suponer  que  todo  ó  parte  de  lo  que  escribió 
se  halle  embebido  en  la  Crónica  de  Don  Juan  el  Segun- 
do, según  salió  de  su  pluma. 

El  cronista,  sin  embargo,  que  parece  haber  sido 
dotado  de  genio  y  carácter  á  propósito  para  medrar  en 
la  corte ,  nos  ha  dejado  pruebas  bastantes  de  los  me- 
dios que  empleó  para  hacerse  lugar  y  ganar  el  favor  del 
monarca.  Fué  una  especie  de  poeta,  laureado,  sin  títu- 
lo, que  escribia  versos  á  la  batalla  de  Olmedo  en  1445, 
á  la  reconciliación  del  Rey  con  su  hijo  en  1446,  á  los 
sucesos  de  Peñafiel  en  1449,  á  la  herida  que  el  Con- 
destable recibió  en  Falencia  en   1 452 ;  en   todas  las 

^*  Gibdareal,  epíst.  xlvii.  ^'^  Cibdareal,  epist.  lxix. 
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cuales  obras ,  así  como  en  otros  poemas  de  mayor  di- 
mensión ,  manifiesta  siempre  gran  devoción  y  respeto  á 
los  grandes  poderes  del  Estado". 

También  en  Portugal  logró  Juan  de  Mena  favor  y 
protección.  El  infante  D.  Pedro,  poeta  de  bastante  nom- 
bradla ,  y  que  anduvo,  según  la  vulgar  tradición,  las 
siete  partidas  del  mundo,  le  conoció  en  España ,  y  á 
su  vuelta  á  Lisboa  le  dirigió  unos  pocos  versos,  algo 
mejores  por  cierto  que  los  que  este  le  envió  en  respues- 
ta ,  imitando  ademas  con  bastante  buen  éxito  su  Labe- 
rinto, en  un  poema  castellano  de  ciento  y  veinte  y  cinco 
octavas*'.  Con  tales  hábitos  y  relaciones,  dotado  de  un 
ingenio  fácil  y  agudo,  de  humor  festivo  y  modales  cor- 
tesanos que  hacian  su  trato  agradable  á  todos*^  Juan 
de  Mena  parece  haber  vivido  contento  y  satisfecho,  en 
medio  de  los  partidos  que  se  disputaban  el  poder", 
hasta  su  muerte,  acaecida  súbitamente  en  1456,  de  re- 
sultas de  una  caida  de  su  muía.  El  marqués  de Santillana, 
su  constante  amigo  y  protector ,  le  compuso  un  epitafio 
y  erigió  un  monumento  á  su  memoria,  que  se  ve  aun 
hoy  dia  en  Torrelaguna**. 

^0  Susversos  á  la  batalla  de  Olmedo  D.  Pedro  es,  según  creo,  el  mismo  á 
se  hallan  en  Castro  (  Bib.  esp. ,  t.  i,  quien  alude  Cervantes  (Don  Quijote, 
p.  351);  y  los  que  escribió  á  la  herida  parte  ii,  cap.  23)  diciendo  que  an- 
del Condestable ,  en  la  «  Crónica  de  duvo  las  siete  partidas ,  á  pesar  de 
Don  Alvaro. »  (Edic.  de  Milán  ,  1S46,  que  ni  Pellicer  ni  Clemencin  aclaran 
fol.  60,  vuelto. )  la  especie. 

*i  Los  versos  aquí  citados  con  este  *^  Véase  el  « Diálogo  de  Juan  de 

titulo  :  «Do  Infante  Doni  Pedro,  Fylho  Lucena»,  en  que  .luán  de  Mena  es  uno 

«del  Bey  Dom  Joaní,  em  loor  de  Joam  de  los  principales  interlocutores. 

))de  Mena,»  la  respuesta  de  Juan  de  *•'  Mantúvose  siempre  en  términos 

Mena,  una  corla  réplica  del  Infante  ,  de  amistad  y  buena  correspondencia 

y  una  finida  ó  remate,  se  hallan  en  el  con  el  Bey,  los  infantes,  el  Condes- 

«Cancionero  de  Besende».  (Lisboa,  table,  el  marqués  de  Santiilana,  y 

1516,  fül.  72.)  Véase  también  á  Be-  otros. 

Hermán  (De  la  antigua  literatura  por-  **  Ponz,  «Viaje  de  España ,»  t.  xii , 

tuguesa,  Berlin,  1840,  pp.  27,  64),  y  á  p.  38;  Clemencin,  notas  al  fiQuijote», 

Méndez  (Typog.,p.  137).  Este  infante  parle  ii,  cap.  44,  t.  v,  p.379. 
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Las  obras  de  Juan  de  Mena  gozaron  evidentemente 
de  los  primeros  favores  del  Rey  y  de  su  corte,  desde  el 
momento  mismo  que  salieron  á  luz*^  Aun  contaba  el 
poeta  muy  pocos  años,  y  ya  sus  producciones  eran  ge- 
neralmente aplaudidas  en  palacio ,  si  hemos  de  dar  fe 
á  las  sencillas,  al  par  que  ingeniosas  cartas  atribuidas 
al  médico  de  cámara  del  rey  D.  Juan  el  Segundo.  Hay 
más  :  las  colecciones  de  poesías  hechas  por  Baena  y 
Stuñiga,  para  divertimiento  y  solaz  de  aquel  monarca, 
hacia  el  año  1450,  son  una  prueba  fehaciente  de  que 
su  favor  en  la  corte  no  fué  adquirido  á  fuerza  de  años, 
puesto  que  cuantos  versos  suyos  pudieron  hallarse,  otros 
tantos  fueron  incluidos  en  ambas.  Pero  aunque  dicha 
circunstancia ,  así  como  la  de  haber  sus  poesías  apare- 
cido antes  de  terminado  aquel  siglo ,  en  dos  ó  tres  co- 
lecciones ,  las  más  antiguas  que  salieron  de  la  prensa 
española,  no  dejan  duda  alguna  en  cuanto  al  favor  de 
que  gozaron  en  la  corte ,  puede  razonablemente  du- 
darse de  que  tuviesen  un  éxito  verdaderamente  popular. 

Dos  ó  tres  de  sus  poesías  sueltas,  como  los  versos 
dirigidos  á  su  dama ,  diciéndole  cuan  temible  es  en  todas 
cosas,  y  otras  á  un  macho  que  compró  de  un  fraile,  es- 
tán escritas  de  modo  que  pasarían  por  divertidas  en 
cualquier  parte *^;  mas  la  generalidad  de  sus  poesías 
sueltas ,  de  las  cuales  como  unas  veinte  se  encuentran 
esparcidas  en  libros  raros*',  pertenecen  más  bien  al  es- 

*5  Cibdareal,  epist.  XX.  Docede  las  *6  La  última,  que  no  carece  de 
ciento  y  cinco  cartas,  de  que  se  com-  cierta  gracia ,  se  halla  dos  veces  ci- 
pone  el  epistolario  del  célebre  físico  tada  en  el  «Epistolario»  deCibdareal, 
de  D.  Juan  el  Segundo,  están  dirigi-  y  parece  haber  merecido  la  aproba- 
das á  Juan  de  Mena;  lo  cual,  dado  cion  del  Rey  y  de  la  corte.  (Véanse 
caso  que  dichas  cartas  sean  auténti-  las  epístolas  xxxiii  y  xxxvi.) 
cas ,  prueba  hasta  qué  punto  gozaba  *^  Las  poesías  sueltas  de  Juan  de 
el  poeta  del  favor  de  la  corte.  Mena  están  por  lo  común  en  los  an- 
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tilo  cortesano  de  la  sociedad  en  que  él  vivia ;  y  estan- 
do, como  están,  llenas  de  conceptos  y  alusiones  os- 
curas y  escritas  ademas  con  notable  afectación ,  solo 
pudieron  ser  apreciadas  de  las  personas  á  quienes  iban 
dirigidas,  ó  del  estrecho  círculo  de  sus  amigos  y  co- 
nocidos. 

Su  poema  de  los  Siete  pecados  mortales,  compuesto 
de  unos  ochocientos  versos  cortos,  divididos  en  redon- 
dillas dobles,  es  obra,  de  mayores  pretensiones  ;  si  bien 
no  es  otra  cosa  que  una  fábula  alegórica,  llena  de  pe- 
dantería y  de  sutilezas  metafísicas  á  propósito  de  una 
guerra  entre  la  Razón  y  la  Voluntad.  A  pesar  de  su  ex- 
tensión, Juan  de  Mena  la  dejó  sin  concluir;  y  un  fraile, 
llamado  Jerónimo  de  Olivares,  le  añadió  cuatrocientos 
versos  más,  á  fin  de  llevar  la  discusión  al  punto  en  que 
él  creyó  debia  concluir.  Ambas  á  dos  son  tan  fastidio- 
sas y  cansadas  como  podia  hacerlas  la  teología  de  aquel 
tiempo. 

Algo  mejor  es  su  Coronación,  la  cual  consta  de  unos 
quinientos  versos ,  arreglados  en  quintillas  dobles.  El 
título  de  la  obra  está  en  armonía  con  su  asunto,  á  saber : 
el  viaje  imaginario  de  Juan  de  Mena  al  monte  Parnaso, 
para  presenciar  la  coronación  del  marqués  de  Santi- 
llana  ,  como  poeta  y  como  héroe ,  por  las  Musas  y  las 
Virtudes.  Es  pues,  en  rigor,  un  poema  en  honor  y  ala- 
banza de  su  esclarecido  protector,  y  como  tal  es  bas- 
tante extraño  que  lo  escribiese  en  estilo  lijero  y  satí- 


tiguos  Cancioneros  generales;  otras  nación  »  forman  dos  tratados  separa- 
se encuentran  en  las  varias  edicio-  dos,  con  distinta  portada,  foliatura  y 
nes  de  sus  obras.  Por  ejemplo,  en  colophon  aparte,  cada  una  de  aque- 
lamuyapreciabledeValladolid,15o6,  lias  está  seguida  de  poesías  sueltas 
en  que  las  «Trescientas »  y  la  «Coro-  del  autor. 
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rico.  Al  principio ,  como  en  otras  partes ,  parece  una 
imitación  servil  de  la  Divina  Comedia,  pues  empieza, 
como  esta ,  refiriendo  que  el  autor  vaga  extraviado  por 
una  oscura  selva  ;  pasa  después  á  las  regiones  de  la  mi- 
seria ,  en  donde  ve  y  presencia  el  castigo  que  se  da  á 
los  muertos ;  visita  también  la  morada  de  los  bienaven- 
turados, y  reconoce  á  los  héroes  de  los  siglos  pasados; 
por  último  llega  al  monte  Parnaso,  donde  asiste  á  una 
especie  de  apoteosis  de  los  poetas,  objetos  de  su  reve- 
rencia y  admiración,  que  aun  vivian  en  su  tiempo.  La 
versificación  es  fácil  y  algunos  trozos  divertidos;  pero 
la  indigesta  erudición  de  que  está  saturado  el  poema 
lo  hace  árido  y  fastidioso :  los  mejores  trozos  son  los 
meramente  descriptivos. 

Pero  si  Juan  de  Mena  tuvo  intención  de  imitar  al 
Dante  en  su  Coronación,  no  cabe  duda  sino  que  en  la 
principal  y  más  larga  de  todas  sus  obras,  que  es  el  La- 
berinto ,  no  solo  se  propuso  tomar  á  aquel  célebre  poeta 
por  modelo ,  sino  que  le  imitó  completamente.  Dicho 
poema ,  que  empezó  muy  joven  y  que  dejó  sin  concluir 
al  tiempo  de  su  muerte  repentina ,  á  pesar  de  que  se 
ocupó  mucho  en  él,  se  compone  de  unos  dos  mil  y 
quinientos  versos,  repartidos  en  coplas,  compuestas  cada 
una  de  dos  redondillas,  y  en  el  metro  llamado  entonces 
«versos  de  arte  mayor» ,  por  suponerse  que  su  compo- 
sición requería  mayor  ciencia  y  arte  que  la  de  los  ver- 
sos cortos  usados  antiguamente.  Intitúlase  el  Laberinlo,  y 
también  las  Trescientas,  por  ser  este  el  número  de  las 
coplas  de  que  Juan  de  Mena  quiso  que  constase  :  su 
asunto  se  reduce  á  mostrar,  por  visión  y  alegoría,  todo 
lo  relativo  á  los  deberes  y  destino  del  hombre ;  y  las  re- 
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glas  que  el  autor  siguió  en  su  composición  no  son  otras 
que  las  propuestas  por  Dante,  en  su  tratado  De  viilgari 
eloquentia,  y  puestas  en  práctica  en  su  Divina  Commedia. 

Después  de  la  dedicatoria  al  rey  D.  Juan  el  Segun- 
do ,  invocación  á  las  Musas  y  otras  cosas ,  el  poema  em- 
pieza, como  el  del  Dante,  con  la  traslación  del  autor  á 
un  gran  desierto.  Allí  encuentra  á  la  Providencia,  que 
se  le  aparece  en  forma  de  una  hermosa  doncella,  y 
ofrece  conducirle  por  un  camino  seguro,  y  librarle  de 
los  peligros  que  le  rodean,  prometiendo  explicarle  al 
propio  tiempo  los  grandes  misterios  de  la  vida  « en 
quanto  puede  ser  apalpado  de  humano  intellecto  ».  La 
doncella  cumple  la  promesa,  guiando  al  autor  hacia  un 
sitio  desde  el  cual  se  ven  el  «spherico  centro  y  las  cinco 
zonas» ,  y  por  consiguiente  todos  los  reinos  y  naciones 
de  la  tierra.  Desde  allí  le  enseña  tres  grandes  ruedas 
místicas,  las  ruedas  del  destino  :  dos,  que  representan  lo 
pasado  y  lo  futuro,  «firmes,  inmotas  y  quedas» ,  y  la 
tercera,  que  representa  lo  presente,  en  continuo  movi- 
miento. Cada  una  de  estas  ruedas  comprende  su  parte 
alícuota  del  género  humano,  y  está  toda  tejida  de  « or- 
bes setenos  » ,  que  son  los  planetas  que  influyen  y  go- 
biernan los  destinos  de  los  hombres  ;  explicando  la  Pro- 
videncia al  autor  los  caracteres  y  condiciones  de  los  más 
ilustres  y  distinguidos,  á  medida  que  sus  sombras  se  van 
ofreciendo  á  su  vista  en  aquellos  misteriosos  círculos. 

Desde  este  punto,  pues,  en  adelante,  el  poema  se  con- 
vierte en  una  galería  confusa  de  retratos  mitológicos  é 
históricos,  colocados,  como  en  el  Paraiso  del  Dante,  por 
el  orden  de  los  siete  planetas  *^  Generalmente  tienen  poco 

^8  El  autor  del  '«Diálogo  de  las  lenguas»  (Mayans  y  Sisear,  Oríge- 
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mérito,  y  algunos  de  ellos  están  tan  lijeramenle  bosque- 
jados, y  con  expresiones  tan  ambiguas  y  oscuras,  que 
no  es  fácil  reconocerlos  :  los  mejores  son  aquellos  qiie 
representan  á  poetas  coetáneos  ó  paisanos  del  autor, 
delineados  unos  con  lisonja  cortesana ,  como  los  del  Rey 
y  del  Condestable  ;  otros  con  mas  verdad ,  como  los  del 
marqués  de  Villena ,  D.  Juan  de  Merlo,  y  el  joven  Da- 
vales, cuya  muerte  prematura  se  refiere  en  una  copla 
escrita  con  mucho  vigor  y  ternura  *^ 

El  suceso  que  cuenta  con  más  detalles  es  la  muerte 
de  D.  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Niebla,  quien  du- 
rante el  sitio  de  Gibraltar,  en  1436,  perdióla  vida  por 
salvar  la  de  un  criado :  la  barca  en  que  él  y  su  gente 
iban,  siendo  demasiado  pequeña  para  admitir  tanta  gen- 
te como  á  ella  se  agolpó,  fué  volcada  por  un  golpe 
de  mar,  y  todos  perecieron  juntos.  Suceso  tan  desas- 
troso, acaecido  en  la  persona  de  uno  de  los  más  nobles 
y  más  considerados  magnates  del  Reino ,  junto  con  el 
heroísmo  y  decisión  del  Conde,  ocupado  á  la  sazón  en 


nes,  t.n,  p.  148)  se  quejaba,  hace  más  colección  impresa  hacia  el  mismo 
de  tres  siglos,  de  los  muchos  pasajes  tiempo,  aunque  sin  fecha.  Hállanse 
oscuros  que  se  hallan  en  las  obras  de  asimismo  en  los  antiguos  «  Cancio- 
Juan  de  Mena ;  defecto  que  ponen  de  ñeros  generales »  y  en  varias  edicio- 
manifiesto  á  cada  paso  los  eruditos  nes  de  sus  obras,  desde  el  año  1496 
cuanto  prolijos  comentarios  dedos  hasta  nuestros  dias.  Y  ademas  el  cru- 
da sus  mas  antiguos  y  sabios  intér-  dito  comendador,  Hernán  Nuñez  de 
preles.  Guzman,  publicó  en  1499  una  glosa  á 
*9  Aunque  Juan  de  Mena  no  fué  un  las  «  Trescientas»  y  otra  á  las  « Cm- 
autor  muy  popular,  ha  sido  siem-  cuenta»,  óseala«Coronacion)j;y  más 
pre  muy  considerado  por  los  escri-  tarde,  enlS82,  otro  escritor,  aun  más 
lores  de  su  nación.  Ya  durante  su  docto  y  erudito  que  el  anterior , 
vida  se  incluyeron  algunas  de  sus  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  cd- 
poesías  en  el  «Cancionero  de  Baena«,  munmente  llamado  el  Brócense,  pu- 
é  inmediatamente  después  de  su  blicó  unas  nuevas  anotaciones  á  to- 
muerte,  en  la  «Crónica  de  Don  Alvaro  das  sus  obras  :  de  suerte  que  casi 
de  Luna».  También  se  hallan  algunas  todas  las  ediciones  de  Juan  de  Mena 
en  una  colección,  impresa  en  Za-  van  acompañadas  de  uno  ú  otro  co- 
ragoza,  en  1492,  á  que  ya  aludimos  mentarlo, 
en  otro  lugar;  asi    como  en  otra 
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hacer  denodadamente  la  guerra  á  los  moros,  produjo 
un  llanto  universal  en  Castilla ,  y  se  halla  consignado 
en  todas  las  crónicas  de  aquel  tiempo.  Juan  de  Mena 
lo  introduce  en  sus  Trescientas  de  la  manera  siguiente^": 

CLX. 

Aquel  que  en  la  barca  parece  sentado , 

vestido,  en  engaño  de  las  bravas  ondas, 

en  aguas  crueles,  ya  mas  que  no  hondas, 

con  mucha  gente  en  la  mar  anegado , 

es  el  valiente,  no  bien  fortunado, 

muy  virtuoso,  perínclito  conde,  ' 

de  Niebla ,  que  todos  sabéis  bien  adonde 

dio  fin  al  dia  del  curso  hadado. 

CLXÍ.  ■ 

Y  los  que  lo  cercan  por  el  derredor, 
puesto  que  fuessen  magníficos  hombres, 
los  títulos  todos  de  todos  sus  nombres , 
el  nombre  le  cubre  de  aquel  su  señor ; 
que  todos  los  hechos  que  son  de  valor 
para  se  mostrar  por  si  cada  uno , 
quando  se  juntan  y  van  de  consuno , 
pierden  el  nombre  delante  el  mayor. 

CLXII. 

Arlanza,  Pisuerga  y  aun  Carrion 
gozan  de  nombre  de  rios ;  empero 
después  de  juntados  llamamoslos  Duero ; 
hacemos  de  muchos  una  relación. 

Es  muy  poco ,  sin  embargo ,  lo  que  se  encuentra  en 
las  obras  de  Juan  de  Mena,  parecido  al  trozo  que  aca- 
bamos de  citar,  el  cual,  ya  que  no  tenga  otro  mérito, 
tiene  el  de  estar  libre  de  la  pedantería  y  conceptismo 
que  en  general  afean  y  desfiguran  las  más  de  sus  obras. 

Tal  cual  es ,  el  Laberinto  obtuvo  la  admiración  de  la 

^•^  «Crónica  de  Don  Juan  el  Segundo;,  año  1456,  cap.  5. 
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corte,  y  sobretodo  la  del  rey  D.  Juan  el  Segundo,  quien, 
si  hemos  de  creer  el  testimonio  de  su  médico,  le  lleva- 
ba siempre  consigo.  «  La  muy  polida  é  erudita  obra  de 
«vuestra  merced (escribia  este  á  Juan  de  Mena),  que  lleva 
•)por  nombre  La  segunda  orden  de  Mercurio,  ha  placido 
» asaz  al  Rey ,  que  por  deporte  la  leva  á  los  caminos  é 
•)á  las  cazas**. »  En  otra  ocasión  le  escribe  :  «El  fíni- 
«miento  del  tercer  círculo  le  plugo  al  Rey  mucho,  é  yo 
« lo  he  leido  una  vez  á  su  señoría,  é  su  Alteza  lo  ha  en 
» su  tabla,  á  par  del  libro  de  sus  oraciones,  élo  toma  é  lo 
» dexa  asaz  muchas  vezes^. »  El  poema  todo  fué  someti- 
do, según  parece,  trozo  por  trozo  y  á  medida  que  se  fué 
componiendo ,  á  la  sanción  del  Rey ,  el  cual  hizo  en  él 
varias  correcciones,  y  una,  por  lo  menos,  que  aun  sub- 
siste sin  alteración ^^  También  aconsejó  este  al  poeta, 
que  le  añadiese  sesenta  y  cinco  coplas  más,  para  que 
igualase  con  los  dias  del  año ;  y  por  lo  tanto  las  veinte 
y  cuatro  que  en  algunas  impresiones  van  añadidas  al 
fin  del  poema,  son,  según  algunos,  obra  de  Juan  de 
Mena,  y  escritas  en  cumplimiento  de  las  órdenes  de  su 
soberano.  Sea  de  esto  loque  fuere,  nadie  desea  hoy 
día  que  el  poema  sea  más  largo  de  lo  que  es". 

s'  «Cibdareal»,  epíst.  xx.  que  las  compuso  después  de  muerto 
S2  Ibid.,  epíst.  xLix.  el  rey  D.  Juan  el  Segundo,  pues  su 
^3  Ibid.,  epíst.  XX.  contexto  no  es  nada  lisonjero  á  este 
'■■'  Imprimiéronse    aparte    en     el  monarca.  Por  este  motivo  nos  incli- 
«Cancionero  general  de  1573* ;  pero  namos  á  creer  que  las  veinte  y  ena- 
no se  hallan  en  la  edición  de  las  obras  tro  coplas  adicionales  no  son  obra  de 
de  Juan  de  Mena  hecha  en  1566,  ni  Juan  de  Mena,  quien  al  elogiar  al  Rey 
fueron  tampoco  glosadas  por  el  co-  y  al  Condestable  no  podia  menos  de 
mendador  Hernán  Nuñez,  lo  cual  nos  desear  que  elogios  tan  prodigados 
hace  dudar  si  fueron  ó  no  escritas  durasen  hasta  después  de  la  muerte 
por  aquel.  Si  lo  fueron,  es  evidente  de  ambos. 
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Consideradas  bajo  cierto  punto  de  vista,  las  obras 
tocias  de  Juan  de  Mena  son  de  bastante  importancia,  en 
cuanto  marcan  el  progreso  y  desarrollo  de  la  lengua 
castellana ,  la  que  adelantó  más  en  sus  manos  de  lo  que 
habia  adelantado  en  un  largo  período  anterior.  Cerca 
de  dos  siglos  hablan  trascurrido  desde  los  tiempos  de 
Don  Alfonso  el  Sabio ,  y  poco  se  habia  hecho  para  en- 
riquecer ,  nada  para  elevar  y  purificar  un  idioma  na- 
turalmente rico  y  armonioso,  y  que  circunstancias  polí- 
ticas habian  generalizado  en  gran  parte  de  la  España. 
El  estilo  grave  y  mesurado  de  las  Partidas  y  de  la  Cró- 
nica general  no  habia  tenido  imitadores ,  al  par  que  la 
dicción  más  lijera  del  Conde  Lucanor  tampoco  dejó  es- 
cuela ;  porque  no  era  de  esperar  que  en  tiempos  de 
trastornos  y  revueltas,  como  lo  fueron  los  del  rey  D.  Pe- 
dro el  Cruel  y  sus  tres  inmediatos  sucesores,  tuvieran  los 
españoles  tiempo  y  humor  para  ocuparse  de  otras  cosas 
que  no  fueran  su  seguridad  personal  y  su  propio  bien- 
estar. 
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Mas  en  la  época  á  que  nos  referimos,  durante  el 
reinado  de  D.  Juan  el  Segundo,  aunque  hubo  grandes 
alteraciones  en  Castilla,  estas  tuvieron  más  bien  el  ca- 
rácter de  feudos  entre  los  varios  magnates  que  se  dis- 
putaban el  poder ,  que  no  el  de  guerras  contra  la  co- 
rona ;  al  paso  que^  por  causas  enteramente  fortuitas,  las 
ciencias  y  las  letras  fueron,  no  solo  honradas,  sino  que 
llegaron  á  ser  el  pasatiempo  de  la  corte.  El  estilo,  pues, 
comenzó  á  ser  mirado  como  cosa  de  alguna  importan- 
cia ,  y  la  buena  elección  de  las  palabras,  como  el  pri- 
mer paso  hacia  la  elevación  y  mejora  de  aquel :  todos 
aquellos  que  buscaban  el  favor  de  los  nobles  y  corte- 
sanos que  en  aquel  reinado  daban  la  moda  ,  así  en  tra- 
jes y  modales  como  en  literatura ,  se  propusieron  cul- 
tivarlo como  el  único  medio  de  ganar  el  favor  y  pro- 
tección que  apetecían.  Obstáculos,  empero,  de  gran 
monta  se  opusieron  al  pronto  á  la  formación  de  un  estilo 
tal  cual  se  requería.  El  romance  castellano  habia  sido, 
desde  su  principio,  digno,  mesurado,  festivo  si  cabe, 
pero  nunca  rico  :  Juan  de  Mena,  pues,  se  vio  en  la  ne- 
cesidad de  aumentar  su  vocabulario  poético,  y  para  con- 
seguirlo hubo  de  buscar  en  derredor  suyo  y  en  otras 
lenguas  los  elementos  que  le  faltaban;  y  si  hubiera  usado 
de  más  discreción  y  de  mayor  criterio  en  el  uso  de  los 
vocablos  que  adoptó  é  introdujo ,  no  cabe  duda  sino 
que  el  idioma  español  hubiera  desde  luego  recibido  la 
forma  que  él  queria  imprimirle.  Así  y  con  todo,  no  cabe 
duda  sino  que  Juan  de  Mena  contribuyó  eficazmente  á 
la  formación  del  lenguaje,  introduciendo  palabras  de 
otros  idiomas,  y  principalmente  del  latín.  Por  desgracia 
su  elección  no  fué  siempre  atinada  :  algunos  de  los  vo- 
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cabios  que  adoptó  son  bajos  y  triviales',  y  por  consi- 
guiente su  autoridad  como  escritor  no  fué  bastante  para 
hacerlos  dignos;  otros  no  valian  más,  ni  eran  más  ex- 
presivos que  aquellos  que  reemplazaban,  y  por  lo  tanto 
cayeron  en  desuso;  al  paso  que  otros,  demasiado  ex- 
tranjeros en  su  estructura  y  sonido,  no  arraigaron  nunca 
en  un  suelo  á  que  no  debieron  ser  trasplantados.  La 
mayor  parte,  pues  ,  de  lo  que  Juan  de  Mena  trabajó  en 
este  concepto  fué  improductivo,  si  bien  es  preciso  con- 
fesar que  el  estilo  de  la  poesía  castellana  recibió  nuevo 
vigor,  que  la  versificación  ganó  mucho  en  sus  manos,  y 
que  su  ejemplo,  seguido  por  Lucena ,  Diego  de  San 
Pedro,  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  los  Manriques  y  otros 
escritores ,  fué  la  base  de  los  grandes  adelantamientos 
que  el  vocabulario  castellano  recibió  en  el  siguiente 
siglo. 

Otro  poeta  que,  durante  el  reinado  de  D.  Juan  el  Se- 
gundo ,  cobró  gran  fama  y  celebridad ,  si  bien  menos 

^  Como,  por  ejemplo,  el  valenciano  pues  hallamos  á  menudo  en  el « Poe- 

ó  provenzal  fl,  por  hijo  ■>,  en  las  «Tres-  ma  del  Cid»  c2íer(cceui')por  corazón, 

cientas»,copla37;yín«gMeíe, porve-  y  tiesta  (tete)  por  cabeza;  y  en  Ber- 

la  de  proa,  en  la  copla  165.  Lope  de  ceo  asemblar  (s'assembler)  por  jun- 

Vega  (Obras  sueltas ,  t.  iv,-  p.  474)  se  tarse  ;  sopear  ( souper )  por  cenar 

que.ja  de  los  latinismos  de  Juan  de  (Véase  á  Ciemencin,  Quijote  ,  t.  iv, 

Meníi,  que  abundan  mucho  en  todas  j).  56).  Si  pues  hallamos  en  Juan  de 

sus  obras,  y  son  algunas  veces  en  ex-  Mena  algunas  voces  francesas  que  ya 

tremo  chocantes,  y  cita  ademas  este  no  están  en  uso,  como  sage,  de  que 

verso  :  dicho  poeta  hace  un  disilabo  gutural 

El  amor  es  ficto ,  vaníloco  ,  pigro.  P«'\^  ^^^^  <^0P  w«^é,  en  la  copla  167, 
'  '^  "  es  de  píesumir  que  dicha  voz  se  usa- 
No  me  acuerdo  de  haberlo  leido  en  ba  en  su  tiempo,  y  que  desde  entón- 
sus  obras;  pero  si  en  efecto  se  halla  oes  acá  se  ha  perdido.  Sea  de  esto  lo 
en  ellas,  solo  sabré  decir  que  es  tan  que  fuere ,  lo  cierto  es  que  Juan  de 
malo  como  el  peor  de  los  versos  de  Mena  fué  muy  atrevido  en  esto  de 
Ronsard,  á  quien  justamente  se  ri-  formar  vocablos  é  introducir  en  la 
diculizó  por  el  mismo  defecto.  No  lengua  voces  extrañas.  El  docto  Sar- 
debe,  sin  embargo,  perderse  de  vista  miento  dice  de  él,  en  un  manuscrito 
que  en  los  primeros  tiempos  la  len-  que  tengo  en  mi  biblioteca  :  «Mu- 
gua  castellana  estaba  más  mezcla-  »chas  de  las  voces  que  usó  no  son 
da  de  francés  ,  de  lo  que  lo  estuvo  «castellanas ,  y  no  se  usaron  antes  ni 
en  los  tiempos  de  Juan  de  Mena.  Así  «después  de  él  en  España.  » 
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duradera  aun  que  la  de  Juan  de  Mena ,  es  Alfonso  Al- 
varez  de  Villasandino,  llamado  también  «  De  ÍUescas». 
Sus  primeras  poesías  parecen  haber  sido  escritas  du- 
rante el  reinado  de  D.  Juan  el  Primero;  pero  la  mayor 
parte  lo  fueron  sin  duda  en  el  de  su  hijo  Enrique  III,  y 
principalmente  en  tiempo  de  D.  Juan  el  Segundo.  Unas 
cuantas  están  dirigidas  á  este  monarca,  y  la  mayor  parte 
á  la  reina  D.^  María,  al  condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
al  infante  D.  Fernando,  después  rey  de  Aragón,  y  á 
otros  ilustres  personajes  de  aquel  tiempo.  De  ellas  se 
deduce  que  el  autor  fué  soldado  y  cortesano ,  que  es- 
tuvo casado  dos  veces ,  que  su  segundo  matrimonio  fué 
muy  infeliz  y  que  vivió  casi  siempre  pobre,  mendi- 
gando continuamente  de  todo  el  mundo,  desde  el  Rey 
hasta  el  último  cortesano,  empleos,  dinero,  y  hasta 
ropa  con  que  cubrirse. 

Como  poeta ,  Villasandino  no  tiene  gran  mérito  :  al- 
gunas veces  habla  del  Dante  ,  pero  no  da  pruebas  nin- 
gunas de  estar  versado  en  la  literatura  italiana.  Sus 
poesías ,  en  realidad ,  pertenecen  más  bien  al  género 
provenzal ,  que  no  á  otro  alguno ;  pero  predominan  de 
tal  manera  en  sus  obras-  la  lisonja  cortesana  y  el  con- 
tinuo clamoreo  de  sus  incesantes  cuanto  extrañas  pe- 
ticiones, que  apenas  se  descubre  en  ellas  otro  senti- 
miento. Chistes  de  mal  género,  conceptos  y  retruécanos, 
introducidos  sin  duda  para  halagar  el  gusto  dominante 
de  la  corte  y  captarse  la  benevolencia  de  sus  augustos 
patronos  y  nobles  amigos,  forman  la  base  de  todas  sus 
composiciones  ;  á  pesar  de  lo  cual  es  muy  posible  que 
Villasandino  debiese  el  favor  de  que  realmente  gozó  en 
¡a  corte  á  su  fácil  versificación,  que  en  algunos  lugares 
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es  en  extremo  suelta ,  y  al  empleo  de  la  rima  por  lo 
común  abundante  y  casi  siempre  exacta*. 

Como  quiera  que  esto  sea,  Villasandino  fué  un  poeta 
muy  considerado  en  su  tiempo.  El  marqués  de  Villena 
dice,  hablando  de  él ,  que  fué  muy  docto  en  su  arte,  y 
gran  decidor,  y  que  compuso  gran  número  de  cancio- 
nes y  decires  muy  aplaudidos  del  público  y  muy  es- 
parcidos por  todas  partes. 

No  es  pues  de  extrañar  que  «  el  judino  Juan  Alfonso 
de  Baena » ,  al  formar  su  colección  de  poesías  para  en- 
tretenimiento y  solaz  del  rey  D.  Juan  el  Segundo  y  de 
sus  cortesanos ,  incluyese  en  ella  (antas  de  las  obras  de 
Villasandino,  á  quien  más  de  una  vez  califica  de  «es- 
)' malte,  e  lus,  e  espejo,  e  corona,  e  monarca  de  todos 
» los  poetas  e  trovadores  que  fasta  oy  fueron  en  toda 
«España » .  Mas  las  poesías  que  tanto  admiraba  el  docto 
converso  son  por  lo  común  tan  corlas  y  al  mismo  tiem- 
po tan  personales,  que  debieron  ser  muy  pronto  olvida- 
das, juntamente  con  los  sucesos  que  las  motivaron. 
Algunas  hay  muy  curiosas,  por  haberse  escrito  para  el 
adelantado  Manrique,  el  conde  de  Buelna,  y  el  condes- 
table D.  Alvaro  de  Luna ,  sus  amigos  y  admiradores, 
que  le  empleaban  á  menudo  en  escribir  versos  que  ellos 
después  se  apropiaban  y  hacían  correr  con  su  nombre. 
De  una  cantiga  suya  á  la  Virgen  María  «con  su  desfe- 
cha por  arte  destrybote » ,  el  poeta  tenia  formada  tal 


-  Estas  noticias  de  Villasandino  se  por  D.  Pedro  López  de  Avala,  pp.  604, 

hallan  en  Nicolás  Antonio  (Bib.  Vet.,  64o,  621,  626  y  646;  pero  la  mayor 

t.  II,  p.  341),  y  en  Sánchez,  «Poesías»  parte  están  aun  inéditas,  y  se  ha- 

(t.  i,pp.  20Ü  y  siguientes).  Algunas  lian  en  el  «Cancionero  de  Baena», 

de  sus  poesías  se  imprimieron  en  el  que  extractó  Castro.  (Bib.  Esp. ,  t.  i, 

«Apéndice  á  las  crónicas  de   Enri-  pp.  268-296.) 
que  II,  D.  Juan  I  y  D.  Enrique  III», 

T.  !.  27 
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opinión ,  que  muchas  veces  se  le  oyó  decir  « que  serya 
libertado  del  enemigo  por  ella  »^ 

Micer  Francisco  Imperial ,  natural  de  Genova ,  pero 
hijo  de  padres  españoles  y  vecino  de  Sevilla ,  fué  otro 
de  los  poetas  que  gozaron  por  este  tiempo  del  favor  de 
la  corte ,  y  siguió  la  misma  escuela  que  Villasandino.  Su 
principal  poema  es  uno  al  nacimiento  del  rey  D.  Juan  II, 
en  1 405,  y  los  demás,  en  su  mayor  parte,  hacen  relación 
á  sucesos  transitorios.  Uno  de  ellos ,  sin  embargo ,  por 
su  asunto  y  el  modo  con  que  está  escrito ,  merece  parti- 
cular mención.  Trátase  en  él  de  una  señora  principal,  que 
habiendo  caido  en  poder  de  Tamur-lenk,  vulgarmente 
llamado  Tamorlan ,  con  otros  muchos  despojos ,  en  una 
batalla  ganada  al  turco,  fué  enviada  en  presente  al 
rey  D.  Enrique  III,  por  aquel  conquistador;  y  es  preciso 
confesar  que  Micer  Francisco  reíiere  el  suceso  y  pinta 
la  situación  delicada  de  aquella  señora  con  gran  senti- 
miento poético  *. 

De  los  demás  poetas  que  florecieron  á  mediados  del 

^  La  cantiga  de  que  se  trata,  se  ha-  »lan  y  á  cualquiera  otra  dama  ;  de 
lia  en  Castro  (Bib.  Esp. ,  t.  i,  p.  269) ;  «manera  que  al  parecer  hacia  Villa- 
pero  como  muestra  de  la  manera  fá-  »sandino  este  género  de  coplas  para 
cil  y  estilo  de  Villasandino,  preferí-  «darlas  al  primero  que  se  las  pidie- 
mos  la  siguiente  canción  que  com-  »se;»  palabras  textuales  que  copia- 
puso  para  que  el  conde  D.Pedro  Niño  mos  aquí,  por  cuanto  pueden  muy 
se  la  diese  como  suya  á  D.*  Beatriz,  bien  aplicarse  á  muchas  de  las  poe- 
de  quien  ya  dijimos  estuvo  largo  slas  de  este  reinado,  llenas  por  lo 
tiempo  prendado  :  comuii  de  triviales  conceptos,  y  es- 

La  que  siempre  obedesíi  hizo  vEaníin"' '^''  ''"''  '''  '^"' 

Y  obedesco  todavía,  nizo  viiiasanamo. 

Mal  pecado ,  solo  un  día  ^  Acerca  de  Micer  Francisco  Im- 

Non  se  le  membra  de  raí.  perial ,  véase  lo  que   dice  Sánchez 

Perdí  (t.  I,  pp.  Lx,  203),  Argote  de  Molina 

Meu  tempe  en  servir  (Nobleza  de  Andalucía,  fol.  244,  260), 

A  la  que  me  fas  bevir,  y  g[  discurso  puesto  por  el  mismo  á 

Co.doso  desque  la  vi.  -^^  ^^^ida  del  gran  Tamorlan « (Madrid. 

Pero,  como  observa  muy  bien  el  i782,  p.  3).  Las  poesías  de  Imperial 

editor  de  la  « Crónica  de  Don  Pedro  se  hallarán  en  el  «Cancionero  de 

Niño»,  «estos  son  versos  que  se  pu-  Baena»,  y  en  Castro,  «Bib.  Esp.» 

«dieran  atribuir  á  cualquier  otro  ga-  (I.  i,  pp,  296,  301). 
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siglo  XV,  y  fueron  más  ó  menos  estimados  en  España, 
creemos  excusado  el  tratar.  La  mayor  parte  son  tan  solo 
conocidos  hoy  dia  por  algunos  pocos  anticuarios,  siendo 
muy  escasas  las  obras  que  de  ellos  se  conservan ;  y  ade- 
mas hay  motivos  fundados  para  dudar  en  algunos  casos, 
si  son  ó  no  autores  de  las  poesías  que  corren  con  su 
nombre.  Juan  Alfonso  de  Baena,  autor  de  la  colección 
en  que  figuran  tantos  de  ellos ,  compuso  muchas  poe- 
sías %  como  también  Ferrant  Manuel  de  Lando",  Juan 
Rodríguez  del  Padrón  \  Pedro  Velez  de  Guevara,  Ce- 
reña y  Calavera.  Es  probable  que  entre  los  poetas  de 
segundo  órden^,  ninguno  se  distinguió  tanto  como  el 
cronista  Diego  del  Castillo^  autor  de  una  Vision,  en  ver- 
so, á  la  muerte  de  Alfonso  V  de  Aragón  ,  ó  como  Pero 
Ferus*",  de  quien  tenemos  una  pintura  de  la  vida  y  ac- 
ciones del  rey  D.  Enrique  III  de  Castilla,  puesta  en  boca 
del  mismo  monarca :  composiciones  ambas  que  nos  re- 
cuerdan muy  al  vivo  iguales  descripciones  en  un  an- 
tiguo libro  inglés,  intitulado  El  espejo  para  magistrados. 
Pero  al  propio  tiempo  que  se  cultivaba  con  tanto  ar- 
dor la  poesía  ,♦  la  prosa  ,  aunque  no  tan  considerada,  y 

o  Castro,  t.  I,  pp.  519-530.  yo  tengo  mis  dudas  de  que  sea  el 

•>  FerrantManuel  deLandofué  don-  mismo, 
cel de  D.  Juan  el  Segundo,  y  suspoe-  »  Sánchez,  t.  i,  pp.  199,  207,  208. 
sías  han  sido  calificadas  de  «muy  ^  Publicóla  Oclioa, juntamente  con 
agradables  para  aquel  siglo».  Véase  las  «Rimas inéditas  del  marqués  de 
el  discurso  de  Argote  de  Molina  «so-  Santillana  jj,  y  seguida  de  algunas 
bre  la  sucesión  de  los  Manueles»,  poesías  por  Suero  de  Ribera  (cuyo 
publicado  con  «  El  Conde  Lucanor  »,  nombre  figura  entre  los  del  Can- 
de D.  Juan  Manuel  (Sevilla,  1575).  cionero  de  Baena,  y  en  el  de  Lope 

'  Esto  es  suponiendo  que  el  Juan  de  Stúñiga),  de   otras  de  Juan  de 

Rodríguez  del  Padrón  ,  cuyas  obras  Dueñas  ("que  se  hallan  también  en 

se  leen  en  Castro  (t.  i,  p.  351),  y  en  Stúñiga),  y  de  las  de  dos  ó  tres  poe- 

el  Cancionero  manuscrito  atribuido  tas  más,  de  poca  nota,  y  todos  perte- 

áLope  de  Stúñiga  (fol.  18),  sea  el  mis-  necientes  al  tiempo  de  D.Juan  el  Se- 

mo  cuyas  poesías  se  hallan  en  el  «Can-  gundo. 

cionero  general»  (1575,  fo!.  121-4),  '"  Castro,  !.  i,  pp.  310-2. 
como  se  cree  conninmeníe.  aunque 
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sin  formar,  por  decirlo  así,  parte  de  la  literatura  que  tan 
en  boga  estuvo  en  aquel  siglo ,  hacia  también  algunos 
progresos.  Volvamos  pues  nuestra  atención  hacia  dos 
escritores  que  florecieron  en  el  reinado  de  D.  Juan  el 
Segundo,  y  cuyos  escritos,  unidos  á  las  crónicas  del 
tiempo  y  á  otras  obras  en  prosa  ya  examinadas,  cons- 
tituyen el  verdadero  carácter  de  la  prosa  castellana  en 
aquel  siglo. 

Es  el  primero  de  ellos  Ferran  Gómez  de  Gibdareal, 
el  cual,  si  realmente  existió  tal  personaje,  fué  médico 
de  cámara  del  Rey  ,  y  también  su  confidente  y  amigo. 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  la  colección  de  cartas  publi- 
cada con  su  nombre,  nació  hacia  el  año  de  1386",  y 
aunque  sus  padres  no  eran  nobles,  fué  ahijado  de  don 
Pero  López  de  Ayala,  canciller  y  cronista  de  Castilla. 
Aun  no  habia  cumplido  los  veinte  y  cuatro  años,  y  el 
rey  D.  Juan  el  Segundo  era  todavía  niño,  cuando  entro 
en  la  servidumbre  de  palacio,  y  continuó  en  ella  hasta  la 
muerte  del  Rey  su  amo ,  desde  cuya  época  no  sabemos 
más  de  él.  Durante  el  largo  período  de  más  de  cua- 
reuta  años,  siguió  una  correspondencia,  á  la  que  he- 
mos aludido  ya  más  de  una  vez,  con  los  principales 
personajes  de  su  tiempo  ,  con  el  mismo  Rey ,  con  mu- 
chos obispos  y  arzobispos ,  y  con  gran  número  de  se- 
ñores, escritores  y  poetas ,  entre  los  cuales  se  cuenta  á 
Alfonso  de  Cartagena  y  á  Juan  de  Mena.  Parte  de  esta 


^5  La  mejor  Vida  de  Gibdareaíesla  dice  que  tenia  sesenta  y  ocho  años 

i|iie  se  lee  al  frente  de  su  « Epístola-  en  4454;  lo  cual  daria  el  año  de  1586. 

rio  »  ,  de  la  edición  de  Madrid  (1775,  Por  lo  demás,  no  sabemos  absolula- 

•4.°),  preparada  por  D.  Eugenio  Lia-  mente  nada  del  Bachiller,  excepto 

gano  y  Amirola.  Su  nacimiento  so  lo  que  él  mismo  nos  dice  en  las  car- 

(ija  hacia  el  año  1388,  á  pesar  de  (fue  tas  que  corren  con  su  nombre, 
el  mismo  Bachiller,  en  la  epístola  105, 
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correspondencia  ,  que  comprende  ciento  y  cinco  cartas, 
escritas  entre  los  años  de  1425  y  1454,  está  impresa, 
babiendo  de  ella  dos  ediciones:  la  primera,  que  se  pre- 
tende ser  de  1 499 ,  y  la  segunda  hecha  y  preparada 
con  bastante  diligencia  por  D.  Eugenio  Llaguno  y  Ami- 
rola,  secretario  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  El 
asunto  de  las  cartas  es  en  general  interesante  ,  y  algu- 
nas ,  como  la  que  el  honrado  Bachiller  dirigió  al  arzo- 
bispo de  Toledo ,  dándole  cuenta  puntual  y  minuciosa 
de  todo  lo  ocurrido  en  la  muerte  del  condestable  don 
Alvaro  de  Luna,  ya  que  auténticas,  son  de  mucha  im- 
portancia para  la  historia.  En  todas  ellas  deja  traslu- 
cir la  honradez  y  la  simplicidad  de  carácter ,  así  como 
la  prudencia  y  discreción  con  que  supo  ganarse  y  con- 
servar el  favor  de  los  grandes  de  uno  y  otro  bando; 
pues  aunque  él  mismo  pertenecía  al  partido  del  Con- 
destable ,  no  por  eso  desconoció  los  defectos  de  aquel 
grande  hombre,  y  por  lo  tanto  no  fué  envuelto  én  su 
desgracia.  El  tono  de  ellas  es  el  de  la  sencillez  y  na- 
turalidad,  sin  afectación  de  ningún  género;  siempre 
castellano  ,  y  de  vez  en  cuando  ameno  y  divertido,  co- 
mo cuando  le  escribe  al  Gran  Justicia  de  Castilla  las  ha- 
bladurías de  la  corte,  ó  refiere  á  Juan  de  Mena  cuentos 
entretenidos.  Pero  una  interesantísima  carta  dirigida 
al  obispo  de  Orense,  en  que  le  participa  la  muerte  de 
D,  Juan  el  Segundo,  dará  quizá  mejor  idea  del  estilo  y 
manera ,  así  como  del  carácter  personal  del  Bachiller : 
«Bien  antevedo  que  si  yo  con  llanto  de  angustia  es- 
«)  cribo  esta  epistola,  vtra.  mrd.  con  llanto  de  afiicion 
•>la  legerá;  ca  de  consuno  lo  debemos  á  la  horfandad 
^>  con  que  quedamos,  e  queda  toda  España.  Ha  fallecido 
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»e\  bueno  e  sublimado,  el  noble  e  el  justo  rey  D.  Juan 
» nuestro  señor :e yo  mísero,  que  no  avia  veinte  y  qua- 
»tro  años  quando  á  servir  á  su  señoría  vine ,  comensal 
»del  bachiller  Arévalo,  cumplidos  sesenta  y  ocho  años, 
» é  en  su  palacio,  que  mejor  dixera  en  su  cámara,  cerca 
»de  su  lecho  ,  cerca  de  su  mas  puridad ,  e  no  pensando 
«en  mi,  con  xxx  mil  maravedís  de  juro  me  hallara  un 
«luengo  servir,  si  quando  finándose  estaba ,  no  dixera 
»que  la  Alcaldía  de  gobernación  de  Cibdadreal  se  la 
»daba  por  el  tiempo  de  su  vida  al  Bachiller  mi  fijo,  que 
»mas  ventura  haya  que  fué  su  padre  :  ca  bien  pensé  yo 
«acabar  mis  dias  en  la  vida  de  su  Alteza.  E  su  señoría 
«acabó  sus  diasen  mi  presencia,  víspera  de  la  Mada- 
■»  lena ,  que  en  plañir  sus  culpas  bien  semejó  á  la  ben- 
» dita  Santa.  Finó  de  fiebre,  que  mucho  le  apretó.  Como 
»el  Rey  estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  parallá, 
»e  la  muerte  de  D.  Alvaro  siempre  delante  la  traya, 
«plañiendo  en  su  secreto,  e  veía  no  por  esto  á  los 
«grandes  mas  reposados,  antes  que  el  rey  de  Navarra 
«al  rey  de  Portugal  persuadiera  que  por  las  guerras 
» de  Berbería  con  el  rey  D.  Juan  oviese  debates  *  e  que 
«el  Rey  le  mandó  á  este  fin  una  carta  e  respuesta  zor- 
» rera ,  todo  le  fatigaba  el  vital  órgano  :  e  así  caminando 
« de  Avila  para  Medina ,  le  dio  en  el  camino  un  paro- 
« gismo  con  una  fiebre  acrecentada,  que  por  muerto  fué 
» tenido.  El  prior  de  Guadalupe  súpito  mandó  á  llamar 
«al  príncipe  D.  Enrique,  ca  temió  que  algunos  grandes 
«se  llevaran  al  infante  D.  Alonso;  pero  á  Dios  plugo 
«que  volvió  el  Rey  en  su  acuerdo,  ca  le  eché  una  me- 
«lecina  que  le  volvió.  Efué  á  Valladolí,  e  el  mal  des- 
« que  en  la  villa  entró  fué  de  muerte ,  e  el  Bachiller 
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» Frías  me  lo  oyó  quando  él  por  menor  lo  tenia ,  e  el  ba- 
» chiller  Beteta  por  pasabola ;  e  no  fué  sino  pasamundo, 
wque  fablando  verdá,  es  como  bola  en  su  rodar.  La 
» consolación  que  me  queda  es  que  el  fin  lo  ovo  de  Rey 
» christiano  e  bueno  e  leal  al  su  Criador  :  e  me  dixo 
^>  tres  horas  antes  de  dar  el  anima  :  Bachiller  Cibdareal, 
«naciera  yo  fijo  de  un  mecánico  ,  e  hobiera  sido  frayle 
» del  Abrojo ,  e  no  rey  de  Castilla.  E  á  todos  demandaba 
«perdón,  si  algo  les  oviese  fecho  de  mal :  e  á  mi  me 
«dixo,  que  por  su  Señoría  lo  demandase  á  los  que  él 
«no  podía.  Fasta  á  la  tumba  de  San  Pablo  le  acudí :  e 
«enpues  á  un  solo  aposento  me  he  venido  al  arrabal; 
«ca  de  vivir  estoy  con  tal  hastío,  que  como  otros  la 
«muerte  temen ,  yo  pienso  que  el  vivir  no  se  ha  de  des- 
» pegar  de  mí.  Ande  á  ver  á  la  Reina  dos  días  son;  e 
« todo  el  palacio  lo  vide  tan  darriba  abajo  sin  los  que 
«primero,  que  la  casa  del  Almirante  e  del  conde  de 
«Benavente  mas  populadas  son.  El  rey  D.  Enrique  re- 
» cibe  á  los  criados  del  rey  D.  Juan ;  mas  yo  soy  viejo 
» para  tomar  de  nuevo  otro  amo ,  e  andar  caminos  :  e 
» sí  Dios  quiere  á  Cibdadreal  con  mi  fijo  andaré,  caalli 
«del  Rey  esperaré  con  que  pasar^^» 

Esto  es  lo  último  que  se  sabe  del  pobre  y  afligido 
Bachiller ,  que  murió  sin  duda  alguna  poco  después  de 
la  fecha  de  esta  carta ,.  al  parecer  escrita  en  julio  de  1 454 . 

Otro  de  los  escritores  que  ganó  nombradía  en  tiempo 
del  reyD.  Juan  el  Segundo,  es  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man ,  soldado  y  literato  como  muchos  otros  españoles 
ilustres ,  perteneciente  á  la  aristocracia  del  país,  j  mez- 

^-  Esta  es  la  última  carta  de  la  co-    autenticidad  decioios  en  el  apéndi- 
Iccoion.  Véase  io  que  acerca  de  su    ce  (C). 
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ciado  también  á  veces  en  los  negocios  políticos  del 
Reino.  Su  madre  fué  hermana  del  gran  canciller  Ayala, 
y  su  padre  lo  fué  del  marqués  de  Santillana,  de  suerte 
que  estaba  emparentado  por  uno  y  otro  lado  con  las 
familias  más  nobles  y  aristocráticas  del  Reino,  al  paso 
que  siendo  uno  de  sus  descendientes  el  célebre  Garci- 
laso  de  la  Vega ,  se  puede  decir  de  él  que  sus  honores 
fueron  reflejados  de  una  generación  áotra,  tan  brillantes 
como  él  los  recibiera. 

Nació  Fernán  Pérez  de  Guzman  hacia  el  año  i 400, 
y  fué  criado  para  el  noble  ejercicio  de  la  caballería.  En 
la  batalla  de  la  Higueruela,  cerca  de  Granada,  en  1 4.31 , 
guiado  por  el  obispo  de  Falencia  que,  según  dice  el 
honrado  Bachiller ,  «semejaba  un  Josué  armado^) ,  salvó 
la  vida  á  Pero  Mélendez  de  Valdes,  que  cogido  de  su 
caballo  en  tierra,  estaba  á  pique  de  ser  muerto  de  los 
moros;  y  como  después  de  concluida  la  batalla  Fernán 
Pérez  altercase  y  debatiese  con  otro  caballero,  llamado 
Juan  de  Vera,  sobre  quién  de  los  dos  habia hecho  aquel 
acto  de  valor ,  el  Rey,  que  presenció  su  acalorada  dis- 
puta ,  mandó  prender  á  Guzman,  si  bien  algún  tiempo 
después  le  puso  en  libertad,  á  intercesión  de  uno  de  sus 
poderosos  amigos*^  Fernán  Pérez  se  halló  casi  siempre 
en  el  bando  contrario  al  del  Condestable,  si  bien  no  se 
mostró  en  ninguna  ocasión,  ni  tan  violento  ni  tan  po- 
seído como  otros  del  espíritu  de  facción; 'y  habiendo 
sido  una  vez  preso  sin  justa  causa,  halló  su  posición 
tan  falsa  y  desagradable ,  que  se  retiró  enteramente  de 
los  negocios. 

Entre  los  amigos  de  Fernán  Pérez  de  Guzman,  y  que 

1^  Cibdareal,  epist.  ül. 
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como  él  cultivaban  las  letras,  se  cuenta  á  los  dos  San- 
ta María ,  ambos  obispos  de  Burgos ,  y  más  conocidos 
por  el  nombre  de  «Cartagena»  por  haber  uno  de  ellos 
administrado  dicha  Sede.  El  mayor  habia  sido  judío  ^ 
y  abrazó  la  religión  cristiana  en  1390,  de  edad  ya  de 
cuarenta  años ,  cambiando  el  nombre  de  Selomoh  Ha- 
levi  que  antes  Jlevaba,  por  el  de  Pablo  de  Santa  María, 
con  que  fué  bautizado.  Sus  vastos  conocimientos  y  la 
firmeza  de  su  carácter  fueron  causa  de  su  engrandeci- 
miento ,  y  de  que  obtuviese  con  el  tiempo  algunas  de 
las  más  altas  dignidades  eclesiásticas,  continuando  en 
ellas  hasta  su  muerte,  ocurrida  en  1432.  Su  hermano, 
Alvar  García  de  Santa  María,  y  sus  tres  hijos,  Gonzalo, 
Alonso  y  Pedro ,  de  los  cuales  el  último  alcanzó  los 
tiempos  de  Fernando  é  Isabel ,  se  distinguieron  también 
por  su  afición  á  las  letras,  como  lo  prueban  las  muchas 
composiciones  que  de  ellos  se  hallan  en  los  antiguos 
Cancioneros  ,  y  el  gran  favor  que  gozaron  en  la  corte  de 
don  Juan  el  Segundo. 

De  los  tres  hermanos,  el  que  más  íntimamente  estuvo 
ligado  con  Pérez  de  Guzman,  fué  Alonso,  obispo  de  Car- 
tagena ,  el  cual  escribió  para  su  uso  un  tratado  moral. 
A  su  muerte,  acaecida  en  1  435,  Pérez  de  Guzman  com- 
puso en  alabanza  suya  un  poema  en  que  le  compara 
á  Séneca  y  á  Platón  ''.   . 

Al  dejar  la  vida  política,  Fernán  Pérez  de  Guzman  se 

"  Las  mejores  noticias ,  así  como  del  género  amatorio,  y  en  nada  des- 
los  extractos  más  amplios  de  las  obras  merecen  de  las  demás.  Dos  obras  an- 
de esta  notable  familia  de  judíos,  se  dan  impresas  de  D.  Alonso  de  Santa 
hallarán  en  Castro  (Bib.  Esp. ,  t.  i,  María,  á  saber:  el  «Oraciona'»,  que  se 
p.  255),  y  en  Ríos  (Estudios  sobre  los  escribió  para  Pérez  de  Guzman{Mur- 
judios  de  España  ,  pp.  339-98,  483,  cia,  1487);  y  el  «Doctrinal  de  cavalle- 
etc.  Muchas  de  sus  poesías ,  que  es-  ros»  ,  que  se  imprimió  en  el  mismo 
lán  en  losCancioneros  generales, son  año  en  Burgos.  Ambos  tratados  son 
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retiró  á  su  señorío  de  Batres.  Allí  pasó  el  resto  de  su 
vida,  y  murió  hacia  el  año  de  1470,  ocupado  princi- 
palmente en  cultivar  las  letras  y  en  otros  ejercicios  pro- 
pios de  su  carácter  y  de  la  época  en  que  vivió.  Escribió 
muchas  poesías  de  la  clase  y  género  que  entonces  estaba 
en  boga  entre  gentes  de  su  clase  ,  y  que  fueron  muy 
admiradas  de  su  tio,  el  marqués  de  Santijlana.  Hállanse 
algunas  en  la  colección  formada  por  Juan  Alfonso  de 
Baena ,  lo  cual  manifiesta  que  obtuvieron  favor  en  la 
corte  de  D.  Juan  el  Segundo;  otras,  y  son  las  más,  en 
el  Cancionero  de  Llavia,  impreso  en  1  492,  y  en  otros  pu- 
blicados algunos  años  después;  de  suerte  que  puede 
razonablemente  inferirse  que  las  poesías  de  Fernán  Pé- 
rez de  Guzman  fueron  aplaudidas  y  apreciadas  por  el 
corto  número  de  personas  que  tomaban  interés  por  las 
letras  en  el  reinado  de  D.  Fernando  y  D/ Isabel. 

La  más  larga  y  quizá  la  más  importante  de  todas  sus 
obras  poéticas ,  es  la  intitulada  Loores  de  los  claros  va- 
rones de  España,  especie  de  crónica  rimada,  compuesta 
de  cuatrocientas  y  nueve  octavas.  También  escribió 
unos  proverbios  en  verso,  en  número  de  ciento  y  dos, 
de  que  habla  el  marqués  de  Santillana  en  el  prólogo  á 
su  Centiloquio,  aunque  es  probable  los  compusiera  pos- 
teriormente á  esta  obra  que ,  según  ya  dijimos  en  otro 
lugar,  se  hizo  para  la  educación  del  príncipe  D.  Enri- 
que. Ademas  de  las  dos  obras  arriba  citadas,  Fernán 
Pérez  de  Guzman  escribió  otras  varias,  de  las  cuales 
las  más  largas  son  un  poema  alegórico  de  las  Cuatro 
virtudes  cardinales,  compuesto  de  sesenta  y  tres  coplas, 

curiosos;  pero  el  último  está  en  su    do,  «De  Prima  TypographiseHispanaí 
mayor  parte  tomado  de  las  «Partidas»    /Etate,  pp.  22,  26,  64. 
de  Alfonso  el  Sabio.  (Véase  á  Diosda- 
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y  Otro  de  ciento  á  los  Siete  pecados  moríales  y  Siete  obras 
de  misericordia.  Sus  mejores  versos  se  hallan  sin  duda 
en  las  poesías  cortas  y  en  los  himnos ;  pero  unas  y  otras 
están  hoy  dia  olvidadas,  y  merecen  serlo ^\ 

Algo  mejor  que  sus  versos,  es  la  prosa  de  Pérez  de 
Guzman.  De  la  parte  que  pudo  caberle  en  la  Crónica 
de  Don  Juan  el  Segundo,  ya  tratamos  en  otro  lugar;  en 
épocas  diferentes ,  antes  y  después  de  haber  trabajado 
en  dicha  obra,  estuvo  ocupado  en  escribir  otra,  de  ca- 
rácter más  original  y  de  mayor  mérito  literario ,  intitu- 
lada Las  generaciones  y  semblanzas.  En  esta  obra,  que 
está  dividida  en  treinta  y  cuatro  capítulos ,  da  el  autor 
noticia  individual  y  separada  de  treinta  y  cuatro  de  los 
principales  personajes  que  vivieron  en  su  tiempo,  como 
el  rey  D.  Enrique  III,  D.  Juan  el  Segundo,  el  condes- 
table D.  Alvaro  de  Luna,  el  marqués  de  Villena*'' y 
otros ;  y  no  solamente  señala  los  linajes  de  que  des- 

15  El  manuscrito  de  que  me  he  ser-  antigüedad ,  troyanos ,  griegos  ,  ro- 
vido  es  copia  de  un  códice,  al  pare-  manos ,  padres  de  la  Iglesia ,  papas, 
cer  del  siglo  xv ,  que  se  conserva  en  santos  y  otros  personajes ;  todo  to- 
la magnífica  librería  de  Sir  Thomas  mado ,  según  ya  dijimos,  deColonna 
Phillips,  en  Middle-Hill,  condado  de  (Memorias  de  la  Academia  de  la  His- 
Worcester,  en  Inglaterra.  Lo  que  hay  loria ,  t.  vi,  pp.  452 ,  455).  La  primera 
impreso  de  Fernán  Pérez  de  Guzmaii  edición  separada  de  las  «  Generacio- 
se  hallará  en  el  «  Cancionero  gene-  nes  »  es  la  de  Logroño ,  1517 ,  al  fin 
ral  )>  de  1553,  á  fol.  28;  en  las  «Obras  de  la  «Crónica  de  D.Juan  el  Segundo» 
de  Juan  de  Mena»,  ed.  1566,  al  fin;  repetida  después  en  las  dos reimpre- 
en  Castro,  1. 1,  pp.  298,  340-2;  y  en  siones  posteriores  de  1543  y  1779. 
Ochoa,  «Rimas  inéditas».  Véase  tam-  También  se  reimprimieron  con  el 
bien  á  Méndez,  «Typog.,»  p.  585;  y  el  «  Centón  epistolario  »  (ed.  de  Llagu- 
«Cancionero  general»  de  1573,  á  fo-  no,  1775),  precedidas  de  una  Vida 
lios  14,  15,  20-22.  del  autor,  con  lo  poco  que  de  él  se 

16  Las  «  Generaciones  y  semblan-  sabe.  En  cuanto  á  la  conjetura  pro- 
zas»  salieron  por  la  primera  vez  á  puesta  en  el  prólogo  ala  «Crónica  de 
luz  en  1512,  juntas  con  el  «  Mar  de  Don  Juan»  de  la  edición  de  1779  (p.xi), 
historias  » ,  especie  de  compilación  de  que  los  dos  últimos  y  más  impor- 
del «  Mare  historiarum  »  de  Giovanni  tantes  capítulos  de  las  «  Generacio- 
Colonna,  que  acaso  sea  también  obra  nes»  no  son  obra  de  Pérez  de  Guz- 
de  Pérez  de  Guzman.  Empiezan,  en  man,  la  creo  suficientemente  reba- 
dicha  edición,  en  el  capítulo  127,  des-  tida  por  el  editor  de  la  «Crónica  de 
pues  de  haber  el  autor  tratado  larga-  Don  Alvaro  de  Luna».  (Madrid ,  1784, 
mente  de  los  grandes  héroes  déla  pról.,  p.  xxiii.) 
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ciendeii,  y  refiere  los  sucesos  políticos  en  que  tomaron 
parte,  sino  que  también  pinta,  con  escrupulosa  exacti- 
tud y  mano  maestra,  hasta  las  facciones,  figura  y  ca- 
rácter personal  de  cada  uno.  Parte  de  esta  interesante 
y  agradable  obra  parece  haber  sido  escrita,  según  se 
colige  de  varios  lugares,  hacia  el  año  de  1 430  ;  lo  res- 
tante de  ella  debió  escribirse  después  de  1 454  ,  si  bien 
es  de  creer  que  toda  ella  quedó  en  manos  del  autor 
hasta  después  de  muertos  los  principales  personajes  que 
en  ellas  se  nombran,  es  decir,  hasta  el  reinado  de  En- 
rique IV  ,  en  cuyo  tiempo  es  probable  muriera  Fer- 
nán Pérez  de  Guzman.  Obsérvase  en  toda  ella  un  estilo 
conciso  y  nervioso ,  marcado  á  veces  de  pensamientos 
originales  y  vigorosos.  Algunos  de  los  bosquejos  son 
breves  y  desabridos,  como  el  de  la  reina  D.''  Catalina, 
hija  de  Juan  de  Gante ;  otros  hay  más  largos  y  escritos 
con  más  esmero,  como  el  del  infante  D.  Fernando.  Nó- 
tase de  vez  en  cuando  cierto  espíritu  superior  á  su  siglo, 
como  cuando  defiende  á  los  judíos  recien  convertidos, 
de  las  crueles  acusaciones  que  el  vulgo  fulminaba  con- 
tra ellos ;  y  más  frecuentemente  cierta  propensión  á  de- 
nunciar y  corregir  los  "vicios  de  la  sociedad ,  como 
cuando  en  la  semblanza  de  D.  Gonzalo  Nuñez  de  Guz- 
man, dejando  á  un  lado  el  asunto,  dice  en  tono  so- 
lemne : 

«E  sin  dubda  eran  notables  autos,  e  dignos  de  loar, 
«guardar  la  memoria  de  los  nobles  linajes ,  e  de  los 
» servicios  hechos  á  los  reyes  e  á  la  república;  de  lo  qual 
wpoca  cuenta  se  hace  en  Castilla.  Y  á  decir  verdad  es 
»  poco  necesario  ;  ca  en  este  tiempo  aquel  es  más  noble 
» que  es  más  rico.  ¿Pues  para  qué  cataremos  el  libro  de 
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» los  linajes ,  ca  en  la  riqueza  hallaremos  la  nobleza  de- 
» líos?  Otro  si  los  servicios  no  es  necesario  de  se  escribir 
»  para  memoria  ;  ca  los  reyes  no  dan  galardón  á  quien 
»mejor  sirve,  ni  á  quien  más  virtuosamente  obra;  sino 
>'  á  quien  más  les  sigue  la  voluntad  e  les  complace » *' 
En  este  y  otros  pasajes  de  sus  Semblanzas  Pérez  de 
Guzman  habla  como  un  hombre  que  ha  sufrido  los  des- 
engaños del  mundo  y  de  la  corte ;  pero  en  general  reina 
en  su  obra  cierto  espíritu  de  buena  fe  y  de  justicia,  que 
le  honran  sobre  manera  ,  como,  por  ejemplo,  en  el  ca- 
pítulo relativo  al  Condestable ,  á  quien,  á  pesar  de  ha- 
ber sido  contrario  suyo ,  trata  con  notable  imparciali- 
dad. Algunas  de  sus  semblanzas,  entre  las  cuales  citare- 
mos las  del  marqués  de  Villena  y  la  del  rey  D.  Juan 
el  Segundo ,  están  bosquejadas  de  mano  maestra ,  y  en 
todas  brilla  esa  prosa  abundante,  vigorosa  y  concisa, 
mezclada  de  vez  en  cuando  de  dichos  agudos  que  hacen 
resaltar  más  su  dignidad,  y  de  la  que  en  vano  busca- 
riamos  ejemplo  entre  los  escritores  castellanos,  á  no  re- 
montar á  los  tiempos  de  D.  Alonso  el  Sabio  y  de  don 
Juan  Manuel. 

"  «  Generaciones  y  semblanzas»,  cap.  iO.  Igual  severidad  y  dureza  se 
.tdvierte  en  los  capitules  5  y  30. 


CAPITULO  XXI. 

Los  Manriques  :  Pedro,  Rodrigo,  Gómez  y  Jorge.  —  Coplas  de  este  ultimo, 
— Los  Urreas.— Juan  de  Padilla. 

Al  mismo  tiempo  que  los  varios  escritores  cuyas 
obras  acabamos  de  examinar,  florecia  en  Castilla,  uni- 
da á  muchos  de  ellos  por  los  vínculos  de  la  sangre  ó  de 
la  amistad,  la  célebre  familia  de  los  Manriques,  poetas, 
soldados  y  políticos,  hombres  todos  amoldados  al  siglo 
en  que  vivieron  y  fuertemente  marcados  con  el  sello  de 
la  época.  Vastago  ilustre  de  uno  de  los  más  antiguos  y 
nobles  linajes  de  Castilla,  y  trayendo  su  origen  de  los 
Laras,  tan  nombrados  en  las  crónicas  y  romances  S 
Pedro  Manrique,  el  mayor  de  ellos,  fué  uno  de  los  más 
furiosos  contrarios  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna, 
y  tomó  tal  parte  en  las  alteraciones  de  Castilla,  que  su 
prisión  violenta  é  injusta ,  verificada  poco  antes  de  su 
muerte,  sacudió  el  trono  hasta  en  sus  cimientos  y  sem- 
bró el  desorden  y  la  anarquía  por  todo  el  Reino.  Así 
fué  que  á  su  muerte,  acaecida  en  1 440 ,  la  injusticia  de 
que  fué  víctima  afectó  de  tal  manera  á  los  hombres 
de  uno  y  otro  bando,  que  la  corte  se  vistió  de  luto,  y  que 
el  buen  conde  de  Haro,  el  mismo  que  un  año  antes  tuvo 
en  sus  manos,  en  Tordesillas,  el  honor  y  la  buena  fe  del 

'  «Generaciones  vsemblanzas»,  capítulos  \i  ,  Í3y24. 
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país,  se  presentó  al  rey  D.  Juan,  y  en  una  solemne  en- 
trevista, que  describe  admirablemente  el  autor  de  su  cró- 
nica, obtuvo  para  los  hijos  del  difunto  caballero  la  con- 
firmación de  todos  los  honores ,  dignidades  y  privilegios 
de  que  su  padre  fué  tan  injustamente  despojado  ^ 

Uno  de  estos  hijos  fué  Rodrigo  Manrique,  conde  de 
Paredes,  esforzado  caudillo  que  ganó  á  los  moros  mu- 
chas y  señaladas  victorias.  Nacido  en  1416,  su  nom- 
bre figura  constantemente  en  la  historia  de  este  tiempo, 
ya  peleando  contra  el  enemigo  común  en  la  frontera  de 
Andalucía  y  de  Granada ,  ya  mezclado  en  las  civiles  dis- 
cordias y  graves  alteraciones  que  conmovieron  á  Casti- 
lla y  al  norte  de  la  Península.  A  pesar  de  la  vida  ac- 
tiva y  agitada  que  naturalmente  debió  hacer,  parece 
halló  tiempo  y  reposo  para  cultivar  la  poesía ,  como  lo 
prueba  una  canción  suya  de  bastante  mérito,  que  aun 
se  conserva.  Murió  en  1476^ 

Su  hermano  Gómez  Manrique ,  de  cuya  vida  y  he- 
chos tenemos  menos  noticias,  si  bien  sabemos  que  fué 
á  un  tiempo  soldado  y  literato,  nos  ha  dejado  mayores 
pruebas  aun  de  su  afición  á  las  letras  y  de  su  talento 
poético.  Una  de  sus  composiciones  más  cortas  pertenece 
al  reinado  de  D.  Juan  el  Segundo ;  y  otra,  de  mayores 
dimensiones  y  más  artificio,  es  del  período  de  los  Reyes 
Católicos,  de  suerte  que  vivió  y  escribió  bajo  tres  dis- 
tintos reinados  \  A  instancias  del  conde  de  Benavente, 
recogió  todas  sus  poesías  en  un  volumen'  que  quizá  exista 


-«  Crónica  de  D.  .luán  el  Segundo  »,  Mariana,  «  Hist.,ij  lib.  xxiv  ,  cap.  ii. 
año  1457,  cap.  i;  1458,  cap.  6  ;  1440,        ^  Las  poesías  de  Gómez  Manrique 

cap.  18.  se  hallan  en  el  «Cancionero  general» 

'  Pulgar, «  Claros  varones»,  tit.  15.  de  l.")75 ,  á  fol.  TJT-TT  y  245. 
«  Cancionero  general, »  1575,  f.  185. 
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aun  ,  si  bien  no  ha  sido  nunca  impreso  ^  La  más  larga 
de  todas  las  conocidas  es  un  poema  alegórico,  de  mil  y 
doscientos  versos ,  á  la  muerte  de  su  tio  el  marqués  de 
Santillana ,  en  el  cual  las  Siete  Virtudes ,  la  Poesía  y  el 
autor  mismo  se  lamentan  á  una  y  lloran  la  gran  pér- 
dida que  han  sufrido  el  pais  y  el  siglo.  Escribióle  poco 
después  del  año  1458,  remitiéndole,  con  una  epístola 
ridiculamente  afectada,  á  su  primo  el  obispo  de  Cala- 
horra, hijo  del  difunto  Marqués^  Otro  poema,  dirigido 
á  los  Reyes  Católicos,  y  escrito  por  lo  menos  en  1  474, 
si  no  lo  fué  después,  y  que  contiene  algo  más  de  la  mi- 
tad de  aquel,  es  también  alegórico,  y  su  autor  recurre 
otra  vez  en  él  al  pobre  artificio  de  las  Siete  Virtudes, 
que  esta  vez  vienen  á  ofrecer  á  los  Reyes  Católicos  bue- 
nos consejos  acerca  de  la  gobernación  de  sus  reinos. 
Imprimióse  en  1482  ,  juntamente  con  un  preámbulo  en 
prosa ,  siendo  una  de  las  primeras  producciones  de  la 
imprenta  española  ^ 

Los  dos  poemas  arriba  citados  y  algunas  otras  poe- 
sías sueltas ,  de  las  cuales  la  mejor  es  una  al  mal  go- 
bierno de  cierta  ciudad  en  que  residia  el  autor,  es  todo 
lo  que  nos  queda  de  las  obras  de  Gómez  Manrique.  Há- 
Uanse  en  casi  todos  los  Cancioneros  impresos  del  si- 
glo XVI ,  lo  cual  es  una  prueba  de  la  grande  estimación 
en  que  eran  tenidas;  pero  si  se  exceptúan  algunos  tro- 

s  «Adiciones  á  Pulgar»,  ed.  1775,  juiítamenleconlarespuestade aquel, 

p.  239.  las  cuales  se  hallan  ambas  en  los 

6  «Adiciones  á  Pulgar»,  ed.  1773,  «Cancioneros  generales».  2."  Algu- 

p.  239.  ñas  poesías  sueltas  que  se  hallan  en 

■^  Méndez,  «Typog.  Esp.»,  p.  263.  un  códicedelas  obras  deAlvarezGa- 

A  las  obras  de  Gómez  Manrique  de-  to,  que  se  conserva  en  la  biblioteca 

berán  añadirse  :  1."  Su  carta  poético  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  , 

al  marqués  de  Santillana.  su  lio,  pi-  núm.  114,   las  cuales  merecen  ser 

diéndole  un  ejemplar  de  sus  obras,  publicadas. 
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zos  en  que  el  poeta,  inspirado  sin  dada  por  sentimientos 
de  afecto  y  ternura ,  comunica  á  sus  versos  cierto  tono 
de  natural  sencillez  ,  lo  demás  no  puede  leerse  hoy  dia 
con  gusto;  á  lo  que  añadiremos  que  en  algunos  casos 
el  empleo  de  constantes  latinismos  ^  imitando  sin  duda 
á  Juan  de  Mena,  hace  la  lectura  de  sus  poesías  en  ex- 
tremo fastidiosa  y  cansada. 

Jorge  Manrique  es  el  último  de  esta  ilustre  familia,  á 
quien  pertenece ,  como  es  justo ,  un  lugar  preeminente 
en  la  historia  de  la  Península.  Fué  hijo  de  Rodrigo, 
conde  de  Paredes ,  y  parece  haber  sido  joven  de  gentil 
disposición  y  temperamento  afable  y  bondadoso ,  aun- 
que no  falto  del  espíritu  emprendedor  y  caballeresco 
que  distinguió  á  sus  antepasados ;  poeta  lleno  de  sen- 
timiento natural ,  cuando  los  que  le  rodeaban  hacían 
consistir  la  belleza  poética  en  la  abundancia  de  con- 
ceptos metafísicos  y  en  lo  que  entonces  se  llamaba  ele- 
gancia de  estilo.  Es  cierto  que  algunas  de  sus  poesías 
sueltas,  dirigidas  principalmente  á  la  dama  de  sus  pen- 
samientos, no  están  del  todo  exentas  de  un  defecto  tan 
común  á  su  época ,  y  nos  recuerdan  vivamente  las  poe- 
sías inglesas  de  un  siglo  después  ,  cuando  se  introdujo 
el  gusto  italiano  entre  los  cortesanos  de  Enrique  VIII  ^; 
pero  también  lo  es  que  una,  al  menos,  de  sus  obras  poé- 
ticas está  enteramente  libre  de  toda  afectación. 

Es  esta  una  elegía  á  la  muerte  de  su  padre,  ocurrida 

«  Como,  por  ejemplo,  la  palabra  bres  por  cierto ,  atendida  la  intole- 

definicion  usada  en   el  sentido  de  rancia  de  la  Iglesia  en  España ,  se 

«muerte»  (ano  ser  yerro  de  imprenta  hallan  en  el  «Cancionero  general» 

por « defunción  » ),  y  otros  etifonismos  de  1535 ,  á  fol.  72-6 ;  y  en  el  de  -1573, 

del  mismo  género.  Sobre  GomezMan-  á  fol.  131-9, 166, 180\  187, 189,221, 

rique ,  véase  lo  que  dice  Nicolás  An-  245  y  245.  También  hay  unas  cuantas 

Ionio,  «  Bib.  Vet.»,  t.  n,p.342.  en  el  «Cancionero  de  burlas»  de  1519. 

'-'  Algunas  de  ellas,  demasiado  11- 

T.  I.  28 
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en  1476,  que  consta  de  unos  quinientos  versos,  divi- 
didos en  cuarenta  y  dos  coplas ,  y  está  escrita  en  el  an- 
tiguo metro  y  estilo  español.  Intitúlase  pura  y  simple- 
mente Las  Coplas  de  Jorge  Manrique  ,  como  si  este  mo- 
desto título  bastase  solo  para  darla  á  conocer ,  y  llevase 
en  sí  encerrada  la  idea  de  su  contenido.  Y  en  efecto; 
en  lugar  de  una  manifestación  clamorosa  de  su  dolor, 
ó  lo  que  estaría  más  en  consonancia  con  el  espíritu  de 
la  época,  un  pedantesco  alarde  de  su  erudición,  el 
poeta  nos  presenta  una  lamentación  natural  y  sencilla, 
aunque  muy  sentida,  de  la  vanidad  é  inconstancia  délas 
cosas  humanas ;  meras  efusiones  de  un  corazón  lleno 
de  desesperación  y  amargura ,  que  ve  desvanecerse  de 
pronto  sus  más  caras  ilusiones.  Solo  una  parte  muy  pe- 
queña de  la  elegía  está  consagrada  á  su  padre ,  y  son 
muy  pocas  las  estrofas  que  tratan  directamente  de  él; 
y  con  todo  desearíamos  que  no  estuviesen  allí.  Toda  la 
composición  respira  tristeza  y  aflicción,  y  aun  antes 
de  entrar  en  materia  se  conoce  ya  que  el  autor  acaba 
de  experimentar  alguna  gran  desgracia  ó  de  sufrir  una 
pérdida  que  aniquila  todas  sus  esperanzas,  y  le  hace  mi- 
rar con  hastío  y  aborrecimiento  las  cosas  de  esta  vida. 
En  las  primeras  estrofas  se  le  ve  lleno  de  aflicción  y  sin 
atreverse  siquiera  á  enunciar  la  causa  de  su  dolor; 
fresca  aun  en  su  imaginación  la  memoria  de  su  desgra- 
cia ,  no  se  acuerda  de  buscar  consuelo  en  derredor  su- 
yo ,  y  en  medio  de  su  tormento ,  exclama : 

Nuestras  vidas  son  los  rios  derechos  á  se  acabar 

que  van  á  dar  en  la  mar,  y  consumir  ; 

que  es  el  morir ;  allí  los  rios  caudales, 

allá  van  los  señoríos  allí  los  otros  medianos 


PRIMERA    KPOC.\. CAI'lirLO    \\1.  433 

y  mas  chicos :  los  qufi  viven  porsníi  manos 

allegados  son  iguales  y  ios  ricos. 

La  misma  entonación  de  tristeza ,  aunque  algo  más 
mitigada ,  se  hace  sentir  cuando  el  poeta  trata  de  los 
dias  de  su  lozana  juventud  y  de  la  ruidosa  y  alegre  corte 
de  D.  Juan  el  Segundo,  que  ya  pasó ;  y  el  efecto  que 
produce  es  tanto  mas  bello ,  cuanto  las  bulliciosas  es- 
cenas que  describe  contrastan  singularmente  con  las 
sombrías  y  melancólicas  consideraciones  que  se  agolpan 
á  su  imaginación.  Puede  decirse  que  sus  versos  llegan 
hasta  nuestro  corazón ,  le  afectan  y  le  conmueven ,  á 
la  manera  que  hiere  nuestros  oídos  el  compasado  son 
de  una  gran  campana ,  tañida  por  mano  gentil  y  con 
golpe  mesurado ,  produciendo  cada  vez  sonidos  más 
tristes  y  lúgubres ,  hasta  que  por  fin  sus  últimos  ecos 
llegan  á  nosotros  como  si  fueran  el  apagado  lamento 
de  algún  perdido  objeto  de  nuestro  amor  y  cariño. 
Poco  á  poco  la  escena  cambia ,  y  después  de  haber 
anunciado  en  términos  más  claros  y  distintos  la  muerte 
de  su  padre,  la  entonación  se  vuelve  religiosa  y  sumisa: 
la  luz  de  una  vida  futura  rompe  de  pronto  y  se  presenta 
á  la  imaginación  del  poeta  ya  tranquila  y  resignada,  y 
la  elegía  termina ,  como  el  sol  en  medio  de  los  apaga- 
dos y  dulces  rayos  de  su  ocaso,  con  la  muerte  del  viejo 
guerrero  que  baja  tranquilamente  al  sepulcro,  rodeado 
de  sus  hijos  y  familia  y  contento  de  verse  desembara- 
zado de  los  lazos  mortales'". 

'"  Las  estrofas  en  que  se  describe  Qué  fué  de  tanto  galán? 

la  corte  del  Rey  D.  Juan  ,  son  de  las  Q"é  fué  de  tanta  invención 

mas  bellas  que  tiene  la  composición:  Como  trujeron  . 

'  *^  ¿Las  justas  y  los  torneos, 

;,  Qué  se  hizo  el  rey  Don  Juan  ?  Paramentos,  bordaduras 

Los  infantes  de  Aragón  Y  cimeras  , 

Qué  se  hicieron?  Fueron  sino  devaneos? 
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Ninguna  de  las  poesías  antiguas  castellanas  hay ,  si 
exceptuamos  quizá  alguno  que  otro  de  los  antiguos  ro- 
mances ,  que  pueda  compararse  con  las  coplas  de  Jorge 
Manrique  en  sentimiento  y  naturalidad ;  muy  pocas 
son  las  que  después  acá  las  han  igualado  en  vigor  y 
belleza.  La  versificación  es  excelente ,  suelta  y  franca 
á  la  vez ,  participando  á  menudo  de  cierto  estilo  y  for- 
ma anticuada ,  caracterísca  de  la  época  en  que  se  es- 
cribieron, y  que  aumentan  sobremanera  su  gracia  y  el 
efecto  que  producen.  Su  mayor  encanto  consiste  en  su 
bellísima  sencillez ,  que  sin  pertenecer  exclusivamente 
á  una  época  dada ,  es  en  todas  ellas  el  verdadero  tipo 
del  ingenio. 

Las  coplas ,  como  era  de  suponer ,  produjeron  gran 
sensación  desde  el  momento  que  salieron  á  luz.  Im- 
primiéronse por  la  primera  vez  en  1 492 ,  ó  sea  diez  y 
seis  años  después  de  haber  sido  compuestas  ,  hallán- 
dose incluidas  en  casi  todas  las  colecciones  de  poesías 
de  época  mas  moderna.  Publicáronse  más  tarde  sueltas, 
y  con  la  glosa  de  varios  autores ,  como  la  que  en  1 552 
imprimió  Luis  de  Aranda,  con  el  título  de  Moral  sentido, 
que  es  un  difuso  y  pesado  comentario  en  prosa.  En  i  561 
salió  otra  glosa  en  verso  y  en  la  misma  medida  de  las 

í  Qué  fueron  sino  verduras  al  ingles  por  H.  W.  Longfellow,  y 
De  las  eras  ?  salieron  á  luz  por  la  primera  vez  en 
fc"  rs^  fs£!''  5««^«"'  ^855,  110.  habiendo  sido 
Sus  olores?  después  reimpresas  vanas  veces. Imi- 
Qué  se  hizieron  las  llamas  tárenlas  muchos  poetas,  y  entre  ellos 
De  los  fuegos  encendidos  el  portugués  Camoens ,  según  lo  ase- 
De  amadores?  gura  Lope  de  Vega  (Obras  sueltas. 
Qué  se  hizo  aquel  trovar  Madrid,  1777,  4.°,  t.  xi,  p.  xxix). 
Las  músicas  acordadas  aunque  no  hemos  podido  hallar  en- 
m  se'líizo  aquel  danzar  í^e  las  obras  de  aquel  las  redondillas 
Aquellas  ropas  chapadas ,  a  que  alude.  Fue  Lope  de  Vega  gran- 
Que  trayan?  de  admirador  de  las  coplas  de  Jorge 
« Las  Coplas  de  Jorge  Manrique  »  Manrique ,  diciendo  debian  ser  es- 
han  sido  admirablemente  traducidas    critas  con  letras  de  oro. 
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coplas,  por  Luiz  Pérez;  y  en  1 588  otra,  también  en  verso, 
por  fray  Rodrigo  de  Valdepeñas.  Por  úllittio,  el  célebre 
poeta  Gregorio  Silvestre  las  glosó  también  en  verso, 
en  1589.  Todas  estas  glosas,  y  sobre  todo  las  dos  pri- 
meras, han  sido  reimpresas  muchas  veces;  resultando  de 
aquí  que  las  modestísimas  coplas  fueron  de  tal  manera 
sobrecargadas  de  indigesta  erudición  y  oscurecidas  por 
sus  comentadores,  que  llegaron  casi  á  desaparecer  déla 
general  circulación,  hasta  mediados  del  siglo  xviii ,  que 
volvieron  á  cobrar  su  antigua  y  bien  merecida  popula- 
ridad ,  habiendo  sido  muchas  veces  reimpresas  en  Es- 
paña y  en  otros  países,  y  tomando  el  lugar  y  puesto 
permanente  que  les  corresponde  entre  las  más  bellas 
y  más  admiradas  producciones  de  la  antigua  literatura 
española". 


"  Las  mas  antiguas  ediciones  de 
las  «Coplas»  son  de  1492, 1494  y  1501. 
Véase  á  Méndez , « Typog.  Española,^) 
p.  136.  Tengo  en  mi  biblioteca  diez 
ó  doce  de  las  más  modernas, y  entre 
ellas  una  de  Boston ,  1855 ,  con  la 
traducción  de  Longfellow;las  de  1588, 
1614, 1632  y  1799  tienen  todas  algu- 
na de  las  glosas  en  verso.  La  de  Luis 
Aranda,  que  está  en  prosa,  según  ya 
dijimos,  es  de  1332,  en  4.",  letra  de 
tórtis. 

Al  fin  de  una  traducción  del  «  In- 
fierno »  del  Dante ,  hecha  por  Pero 
Fernandez  de  Villegas ,  arcediano  de 
Burgos,  é  impresa  en  dicha  ciudad 
en  1313 ,  en  folio,  con  un  erudito  co- 
mentario, tomado  principalmente  del 
de  «Landino»/,  libro  rarísimo  y  en 
extremo  apreciable,  se  encuentra  en 
algunos  ejemplares  un  poema  del 
mismo  traductor,  intitulado  «Aver- 
sión del  mundo  y  conversión  á  Dios» , 
que  aunque  no  comparable  á  las  «Co- 
plas ))  de  Jorge  Manrique  por  su  mé- 
rito, tiene  bastante  analogía  con  ellas 
en  el  fondo  y  en  el  asunto.  Está  di- 
vidido, con  alguna  afectación,   en 


cuarenta  y  cuatro  octavas,  de  las  cua- 
les veinte  y  cuatro  tratan  de  la  aver- 
sión al  mundo,  y  las  veinte  restantes 
de  la  vida  religiosa ;  pero  los  versos, 
que  pertenecen  á  la  antigua  escuela 
depoesia,  corren  con  soltura,  y  el 
lenguaje  es  de  lo  más  puro  y  abun- 
dante que  se  halla  en  castellano. 
Empieza  así : 

Quédate,  mundo  malino, 
Lleno  de  mal  y  dolor, 
Que  me  vo  tras  el  dulQor 
Del  bien  eterno  divino. 
Tu  tósigo,  tu- venino 
Bebemos  azucarado , 
Y  la  sierpe  está  en  el  prailc- 
De  tu  tan  falso  camino. 
Quédate  con  tus  engaños  , 
Maguer  que  te  dexo  tarde  , 
Que  te  seguí  de  cobarde 
Fasta  mis  postreros  años. 
Mas  ya  tus  males  extraños. 
De  ti  me  alanzan  forzoso  , 
Vome  á  buscar  el  reposo 
De  tus  trabajosos  daños. 
Quédate  con  tu  maldad , 
Con  tu  trabajo  inhumano  ; 
Donde  el  hermano  al  hermano- 
No  guarda  fe  ni  verdad  . 
Muerta  es  toda  caridad. 
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La  muerle  de  Jorge  Manrique  no  fué  por  cierto  in- 
digna de  su  noble  cuna  y  gloriosos  antecedentes.  En  la 
insurrección  del  marqués  de  Villena,  acaecida  en  1 479, 
Manrique,  que  mandaba  una  división  de  las  tropas  del 
Rey,  se  dejó  llevar  de  su  impetuoso  arrojo ,  y  cayó  he- 
rido de  las  lanzas  contrarias.  En  su  seno  se  hallaron 
algunos  versos,  sin  concluir,  á  la  inconstancia  y  vani- 
dad de  las  cosas  mundanas ;  y  hay  un  antiguo  romance 
que,  en  sencillos  al  par  que  bellísimos  versos,  recuerda 
su  gloriosa  muerte  y  pone  fin  á  la  crónica  de  esta  ilus- 
tre y  esclarecida  familia  de  poetas  '*. 

Otra  familia,  que  floreció  en  tiempo  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos así  como  en  el  reinado  de  Carlos  V,  se  distinguió, 
igualmente  que  la  de  los  Manriques,  por  los  altos  pues- 
tos que  ocupó  y  su  afición  á  las  letras.  Queremos  hablar 
de  los  Urreas,  de  los  cuales  el  primero  fué  D.  Lope, 
creado  conde  de  Aranda  en  1  488,  y  el  último  Jerónimo, 


Todo  bien  en  tí  es  ya  muírto ; 
Acójome  para  el  puerto  , 
Fuyendo  tu  tempestad. 

Después  de  las  cuarenta  octavas  ar- 
riba dichas ,  sigue  otro  potiina  inti- 
tulado «  Querella  de  la  fe»,  comen- 
zado por  Diego  de  Burgos ,  y  con- 
cluido por  el  mismo  arcediano  Pero 
Fernandez  de  Villegas ;  y  por  último, 
una  traducción  libre  y  en  verso  déla 
décima  sátira  de  Juvenal ,  por  Jeró- 
nimo de  Villegas ,  prior  de  Cuevas- 
Rubias,  y  hermano  del  arcediano. 
Arabos  constan  de  unas  setenta  ú 
ochenta  copias  llamadas  de  arte  ma- 
yor ;  si  bien  ni  el  uno  ni  el  otro  son 
tan  buenos  como  el  de  la  « Aversión 
del  mundo  y  conversión  á  Dios»,  ya 
citado.  Hay  otra  traducción  de  la 
sexta  sátira  de  Juvenal,  hecha  por 
Jerónimo  de  Villegas,  en  coplas  de 
arte  mayor ,  que  se  imprimió  en  Va- 
lladolid,  en  1519,4.° 

'*  Mariana  (Hist. ,  lib.  xxív,  c.  19). 


al  hablar  de  su  muerte ,  dice  :  « Mu- 
»rió  en  lo  mejor  de  su  edad ; »  pero 
sin  decir  cuál  fuese.  En  tres  otros 
lugares  habla  aquel  grande  historia- 
dor de  D-  Jorge  Manrique  ,  como  de 
un  personaje  muy  importante  en  su 
tiempo.  Y  en  otra  ocasión ,  al  tratar 
de  la  muerte  de  su  padre  Rodriga 
Manrique,  dice  lo  siguiente  :  «Su 
»hijo  D.  Jorge  Manrique,  en  unas 
«trovas  muy  elegantes .  en  que  hay 
«virtudes  poéticas  y  ricos  esmaltes 
»de  ingenio,  y  sentencias  graves,  á 
«manera  de  eiíideeha,  lloró  la  muer- 
»te  de  su  padre.»  Lib.  xxiv,  cap.  -14. 
Muy  rara  vez  la  historia  del  docto 
jesuíta  deja  su  sangriento  y  terrible 
curso  para  ocuparse  de  la  poesía  y 
tributarle  el  debido  homenaje ;  auo 
más  rara,  lo  hace  con  tanta  gracia  y 
sencillez.  El  antiguo  romance  rela- 
tivo á  Jorge  Manrique  se  halla  en 
Fuentes , « Libro  de  los  cuarenta  can- 
tos ,  »  Alcalá  ,  1587,  8.°,  p.  574. 
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de  quien  hablaremos  mas  adelante,  como  traductor  del 
Ariosto  y  autor  de  un  Tratado  de  la  honra  militar,  que 
se  publicó  en  1566,  * 

Miguel  y  Pedro  de  Urrea ,  hijos  ambos  de  D.  Lope , 
primer  conde  de  Aranda,  se  distinguieron  por  su  amor 
á  las  letras ;  pero  solo  Pedro  se  halló  dotado  de  genio 
poético  superior  al  de  su  época ,  y  emancipado  de  sus 
afecciones  y  locuras.  Sus  poesías,  publicadas  en  1613, 
están  dedicadas  á  su  madre,  viuda,  y  son  parte  sagra- 
das y  parte  profanas ;  en  algunas  de  ellas  se  descubren 
indicios  de  no  haberle  sido  enteramente  desconocidos 
los  buenos  maestros  italianos ;  otras  hay  en  las  que  no 
se  nota  ninguna  influencia  que  no  sea  la  nacional,  entre 
las  cuales  citaremos  el  siguiente  romance,  en  que,  refi- 
riendo los  amores  de  su  juventud ,  se  ve  que  la  gran 
desconfianza  de  sí  mismo  no  es  bastante  para  entibiar 
los  ardores  de  una  pasión  vehemente  : 

En  el  placiente  verano  y  buscando  los  frescores ; 

dó  son  los  dias  mayores , 

acabaron  mis  placeres  «^^  son  las  mejores  oras 

comenzaron  mis  dolores.  '^'  "«ches  y  los  albores ; 

en  este  tiempo  que  digo, 
Quando  la  tierra  da  yerva  comenzaron  mis  amores. 

y  los  árboles  dan  flores, 

quando  aves  hacen  nidos  ^^  una  dama  que  yo  vi, 

y  cantan  los  ruiseñores ;  ^^"^^  ^«  t'^"'«^  primores , 

de  quantos  es  conocida 
Quando  en  la  mar  sosegada  de  tantos  tiene  loores : 

entran  los  navegadores, 

quando  los  lirios  y  rosas  ^u  gracia  por  hermosura 

nos  dan  buenos  olores ;  "«"« ^^"^0^  servidores, 

quanto  yo  por  desdichado 
Y  quando  toda  la  gente,  tengo  penas  y  dolores'; 

ocupados  de  calores,  donde  se  ine  otorga  muerto 

van  aliviando  las  ropas,  y  se  me  niegan  favores. 


440  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA   ESPAÑOLA. 

Mas  nunca  olvidaré  porque  en  la  mucha  firrDeza 

estos  amargos  dulzores,  se  muestran  los  amadores  '■' . 

El  último  poetó  que  escribió  un  poema  de  alguna  ex- 
tensión y  que  ademas  pertenece  á  la  antigua  escuela , 
es  Juan  de  Padilla,  comunmente  llamado  El  Cartujano, 
por  haber  modestamente  ocultado  su  nombre  bajo  el 
de  su  profesión  monacal'*;  el  cual,  por  su  imitación 
decidida  del  Dante,  trae  naturalmente  á  nuestra  memo- 
ria la  escuela  poética  del  tiempo  del  marqués  de  San- 
tillana.  Padilla  fué  monje  de  la  Cartuja  de  Santa  María 
de  las  Cuevas,  en  Sevilla,  y  escribió,  antes  de  entrar  en 
aquella  austera  religión,  un  poema  compuesto  de  ciento 
y  cincuenta  coplas,  intitulado  El  Laberinto  del  duque  de 
Cádiz,  y  que  se  imprimió  en  1  493  ;  pero  sus  principa- 
les obras  son  las  dos  que  después  compuso,  á  saber, 
El  retablo  de  la  vida  de  Cristo,  extenso  poema  en  octavas 
de  arte  mayor,  en  que  se  cuenta  la  historia  de  nuestro 
redentor  Jesucristo,  según  la  refieren  los  profetas  y  los 
Evangelios,  pero  muy  mezclado  de  oraciones,  sermo- 
nes y  exhortaciones  :  composición  en  extremo  devota, 
pero  asaz  fastidiosa,  á  la  que  dio  la  última  mano  el  dia 
de  Noche  Buena  del  año  1500,  según  él  mismo  dice. 

El  otro  poema,  intitulado  Los  doce  triunfos  de  los  doce 
apóstoles,  que,  según  su  autor  nos  informa  con  la  misma 
precisión,  se  concluyó  en  14  de  febrero  de  1518,  es 
también  de  dimensiones  colosales ,  pues  consta  de  mas 
de  mil  estrofas  de  á  nueve  versos.  Es  en  parte  alegó- 
la «Cancionero  de  las  obras  de  don  *^  El  buen  monje,  sin  embargo, 
Pedro  Manuel  de  Urrea»,  Logroño,  no  pudiendo  resistir  á  la  tentación 
1515,  folio,  citado  por  Ignacio  de  de  divulgar  su  secreto,  nos  declara 
Asso.  «De  íibris  quibusdam  Hispa-  al  fin  su  nombre  en  una  especie  de 
norum  rarioribus,  Cfesarauguslíe»,  acróstico  a]  fin  de  su  «Retablo-».  Na- 
1794,  4",  pp.  89-92.  ció  en  1468  y  murió  en  l.ol8. 
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rico,  aunque  religioso  en  el  fondo,  y  parece  escrito  con 
mas  diligencia  y  esmero  que  ninguna  olra  de  sus  obras. 
Pasa  la  acción  en  los  doce  signos  del  zodíaco,  á  los  que 
el  autor  es  sucesivamente  trasportado  por  S.  Pablo, 
quien  le  indica,  de  camino,  en  cada  uno  de  ellos,  pri- 
meramente las  maravillas  de  uno  de  los  doce  apóstoles , 
después  la  abertura  de  una  de  las  doce  bocas  de  las  re- 
giones infernales,  y  por  último  le  proporciona  una  li- 
jera  ojeada  de  la  correspondiente  división  del  purgato- 
rio. Dante  es  evidentemente  el  modelo  que  el  buen 
cartujano  se  propuso,  si  bien  su  imitación  no  tuvo  el 
mejor  éxito.  Empieza  el  poema  con  una  imitación  casi 
servil  del  principio  ó  introducción  deZ-a  Divina  Comme- 
dia,  de  la  cual  hay  tomadas  mas  adelante  frases  y  hasta 
versos  enteros.  Ademas  el  autor  mezcla  de  tal  manera 
lo  relativo  á  la  tierra  y  al  cielo,  con  lo  concerniente  á  las 
regiones  infernales,  y  produce  tal  confusión  en  su  poe- 
ma, revolviendo  juntas  la  alegoría,  la  mitología,  astro- 
logia  é  historia ,  que  su  obra  toda  viene  á  ser  un  con- 
fuso amalgama  de  fantásticos  desvarios,  vagas  é  insig- 
nificantes descripciones.  De  poesía  apenas  se  halla  rastro 
alguno  ;  lo  único  recomendable  es  el  estilo ,  que  sobre 
llevar  impresa  la  marca  de  una  época  anterior,  es  fácil 
y  vigoroso ,  y  atendido  el  tiempo  en  que  se  escribió  la 
obra  ,  abundante  y  lozano  ^\ 


i"»  «  Los  Doce  Triunfos  de  los  Doce  vin ,  ix  y  x).  Acerca  de  su  autor,  Juan 

Apóstoles»  han  sido  reimpresos  en  de  Padilla,  véase  á  Antonio,  «Bi- 

su  totalidad  por  D.Miguel  del  Riego,  blioteca  Nov.,  »  t.  i,p.  731,  y  t.  n, 

canónigo  de  Oviedo,  y  hermano  del  p.  232;  Méndez,  «  Typ.  Esp.,  »  p.i9Z; 

desgraciado  patriota  de  su  nombre,  y  Sarmiento, «Memorias,  Sect.,))844- 

en  Londres,  18-io,  4.»  En  el  mismo  847.  Este  último  escritor  dice  que 

tomo  se  hallan  también  algunos  ex-  Padilla  desempeñó  altos  cargos  ecle- 

tractos  del  «Retablo  de  la  vida  de  siásticos  dentro  y  fuera  de  su  orden. 

Cristo»  (suprimidos  los  cantos  vii,  La  primera  edición  de  «Los  Doce 


HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 


442 


Triunfos  »  es  de  1521 ,  y  la  del  «  Re- 
tablo» de  1503.  De  la  misma  época  hay 
un  libro  con  titulo  parecido  al  del 
«  Retablo »,  á  saber :  la  «  Vita  Christi» 
del  Cartujano ;  y  es  una  traducción 
del  «Vita  Christi»  de  Ludolfo  de  Sa- 
jorna, monje  cartujo ,  que  murió  ha- 
cia el  año  de  1370,  hecha  por  Ambro- 
sio Montesinos,  y  publicada  en  Sevi- 


lla ,  en  1502.  Es  en  efecto  una  vida 
de  Cristo,  sacada  de  los  Evangelios, 
con  extensos  comentarios  y  graves 
sentencias  de  los  padres  de  la  Igle- 
sia ,  en  cuatro  tomos  en  folio.  La 
traducción  de  Montesinos,  que  parece 
fué  hecha  por  mandado  de  los  Reyes 
Católicos ,  está  escrita  en  estilo  gra- 
ve y  lenguaje  castizo. 


CAPÍTULO  XXIL 

Escritores  eii  prosa.  —  Juan  de  Lucena.  —  Alfonso  de  la  Torre.  —  Diego 
de  Almela.  —  Alonso  Ortiz.  —  Femiando  del  Pulgar.  —  Diego  de  Sau 
Pedro. 

El  reinado  de  Enrique  IV  fué  mas  propicio  y  favora- 
ble que  el  de  D.  Juan  el  Segundo  para  el  adelantamiento 
y  perfección  de  la  prosa  castellana ,  como  ya  lo  hicimos 
notar  al  hablar  de  las  crónicas  compuestas  en  este  tiem- 
po, y  al  tratar  de  Pérez  de  Guzman  y  del  autor  de  la 
Celestina.  También  la  vemos  progresar  y  robustecerse, 
aunque  de  una  manera  menos  sensible,  en  escritos  de 
otro  género »  y  por  lo  tanto  habremos  de  pasarlos  en 
revista,  puesto  que,  á  pesar  de  participar  mas  ó  menos 
del  pésimo  gusto  y  ridicula  afectación  de  la  época,  fue- 
ron muy  aplaudidos  del  público  y  leidos  con  avidez. 

Bajo  este  punto  de  vista  uno  de  los  escritores  mas 
distinguidos  en  su  tiempo  fué  Juan  de  Lucena,  del  con- 
sejo privado  del  rey  D,  Juan  el  Segundo,  y  su  embajador 
á  varias  cortes  extranjeras.  Poco  ó  nada  sabemos  de  su 
vida,  y  en  cuanto á  sus  obras,  la  única  que  de  él  se  con- 
serva, dado  caso  que  escribiera  otras,  es  su  tratado, 
en  prosa  didáctica,  de  Vita  beata,  escrito  en  forma  de 
diálogo  entre  algunos  de  los  más  ilustres  personajes  de  su 
tiempo,  como  el  gran  marqués  de  Santillana ,  e!  poeta  Juan 
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de  Mena ,  el  obispo  Alonso  de  Cartagena  y  el  mismo 
Lucena ,  el  cual  hace  el  papel  de  arbitro  en  la  discu- 
sión, si  bien  al  fin  el  Obispo  dirime  la  cuestión,  decla- 
rando que  la  verdadera  felicidad  consiste  solo  en  amar 
y  servir  á  Dios. 

El  diálogo  que  se  supone  haber  pasado  en  una  de 
las  salas  de  palacio,  y  en  presencia  de  varios  cortesa- 
nos, no  se  escribió  hasta  después  de  la  muerte  del  (Con- 
destable, en  1453,  suceso  á  que  se  alude  en  él.  Es  lisa 
y  llanamente  una  imitación  del  tratado  de  Boecio,  inti- 
tulado De  la  consolación  de  la  filosofía,  libro  á  la  sazón 
muy  estimado  y  que  estaba  en  gran  boga,  si  bien  es 
preciso  confesar  que  la  obra  de  Juan  de  Lucena  está 
escrita  con  más  vigor  y  lozanía,  y  es  de  más  efecto  que 
la  que  se  propuso  por  modelo.  A  veces  sobresale  en 
ella  cierta  dignidad  mezclada  de  agudeza  ,  y  hay  trozos 
bellísimos  y  tiernos  en  extremo.  Por  ejemplo,  la  lamen- 
tación del  marqués  de  Santillana  á  la  muerte  de  su 
hijo  está  escrita  con  mucho  sentimiento ,  y  lo  mismo 
puede  decirse  del  final  en  que  el  Obispo  recapitula  las 
penas  y  miserias  de  esta  vida.  En  medio  de  la  discu- 
sión se  presenta  la  descripción  festiva  de  una  cena  con 
que  el  Marqués  regala  á  sus  huéspedes ,  y  que  nos  re- 
cuerda las  simposeas  ó  convites  de  los  griegos  y  los 
diálogos  que  de  ellos  tratan.  Las  continuas  referencias 
que  allí  se  hallan  á  costumbres  de  la  antigüedad ,  las 
frecuentes  citas  de  autores  clásicos,  están  casi  siempre 
bien  traídas,  y  no  tienen  nada  de  aquella  pedantería 
insufrible  que  afea  y  desfigura  la  prosa  didáctica  de 
aquel  tiempo.  De  suerte  que,  tomada  en  globo,  la  obra 
de  Juan  de  Lucena  puede  considerarse,  á  pesar  del  uso 
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demasiado  frecuente  de  palabras  nuevas  y  exóticas,  y 
de  vez  en  cuando  algún  ridículo  concepto,  como  una  de 
las  más  notables  de  su  tiempo  '. 

A  este  período  pertenece  también  la  Vision  deJeitahle, 
la  cual  tenemos  motivos  fundados  para  creer  se  escribió 
antes  del  año  1  463.  Su  autor,  Alfonso  de  la  Torre,  co- 
munmente llamado  el  Bachiller,  fué  natural  del  arzo- 
bispado de  Burgos,  y  colegial,  desde  el  año  1 437  hasta 
el  tiempo  de  su  muerte,  de  San  Bartolomé  de  Salamanca, 
noble  instituto  literario ,  fundado  á  imitación  del  que 
creó  en  Bolonia  el  cardenal  Gil  de  Albornoz.  El  asunto 
de  la  obra  es  una  visión  alegórica,  en  que  el  autor  toma 
la  voz  del  entendimiento  y  la  figura  de  un  niño  que 
viene  al  mundo  en  ignorancia  y  pecado ,  y  es  educado 
sucesivamente  por  varias  figuras  que  representan  la 
gramática,  lógica,  música,  astrología,  verdad,  razón  y 
naturaleza.  La  intención  del  autor  fué,  según  él  mismo 


*  Mi  ejemplar  de  la  «Vita  Beata»  es 
de  la  edición  principe,  Zamora,  Cen- 
tenera, 1485,  en  folio,  de  veinte  y 
tres  hojas,  á  dos  columnas,  letra  de 
tórtis.  Empieza  con  estas  singula- 
res palabras  ,  en  lugar  de  portada  ó 
frontispicio  :  «  Aquí  comenga  un  ti'a- 
>jtado  en  estillo  breve ,  en  sentencias 
wno  solo  largo, mas  hondo  y  prolixo, 
»el  qual  ha  nombre  «Vita  Beata  »,  he- 
«cho  y  compuesto  por  el  honrado  y 
«muy  discreto  Juan  deLucena,  etc.» 
Hay  también  ediciones  de  1499  y  1341 , 
y,  según  creo,  de  1501.  (Antonio, 
«Bib.  Vetus,»  ed.  Bayer,  t.  ii,  p.  250), 
y  Méndez ,  «  Typog. , »  p.  267.)  Para 
muestra  de  su  estilo  citaremos  aqui 
un  pequeño  trozo  en  que  se  alude  á 
la  introducción  de  la  décima  sátira 
de  Juvenal,  y  está  escrito  con  más 
gusto  que  el  general  de  su  época;  es 
de  la  parte  que  contiene  las  obser- 
vaciones del  obispo  ,  contestando  al 
poeta  y  al  hombre  de  mundo:  «fiesta 


«pues,  señor  marqués ,  y  tú,  Juan  de 
«Mena,  mi  sentencia  primera  verda- 
«dera;  que  ninguno  en  esta  vida  vive 
«beato.  Desde  Cádiz  hasta  Ganges, 
»si  toda  la  tierra  expiamos  (¿espia- 
»mos?),a  ningund  mortal  contenta 
«su  suerte.  El  caballero  entre  las 
«puntas  se  codicia  mercader ;  y  el' 
«mercader ,  cavallero  entre  las  bru- 
«mas  del  mar,  si  los  vientos  austra- 
«les  empreñian  las  velas.  Al  parir  de 
«las  lombardas  desea  hallarse  el  pas- 
«tor  en  el  poblado ;  en  el  campo  el 
«cibdadano ;  fuera  religión  los  de 
«dentro,  como  peces,  y  dentro  quer- 
«rian  estarlos  de  fuera,«  etc.  (fol.xvni 
recto).  El  tratado  contiene  muchos 
latinismos  y  vocablos  latinos,  á  la 
manera  ridicula  de  Juan  de  Mena ; 
pero  también  encierra  muchas  y  muy 
expresivas  voces  del  antiguo  caste- 
llano ,  que  sentimos  mucho  no  estén 
hov  dia  en  uso. 
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nos  dice ,  «  hacer  un  breve  compendio  del  fin  de  cada 
"sciencia  que  quasi  prohemialmente  conteniesse  la  es- 
«sencia  de  aquello  que  en  las  sciencias  es  tratado,»  y 
particularmente  lo  relativo  á  la  moral,  á  los  deberes 
del  hombre,  al  alma  y  á  su  immortalidad.  Al  fin  de  la 
obra,  que  está  dirigida  al  noble  D.  Juan  de  Beamonte , 
prior  de  Sant  Juan  en  Navarra,  el  autor  parece  discul- 
parse de  haberla  puesto  «en  palabras  vulgares»,  y  le 
suplica  encarecidamente  no  permita  que  obra  tan  in- 
digna pase  á  manos  de  tercera  persona. 

Hállase  en  toda  ella  mucha  erudición,  y  aun  más  de 
la  sutileza  escolástica  dei  tiempo ,  si  bien  se  observa 
cierto  desaliño  y  falta  de  ínteres  en  todo  lo  relativo  á  la 
estructura  de  la  fábula  ;  y  ademas  el  estilo  es  pobre ,  y 
las  ilustraciones  de  poco  mérito  ;.mas  á  pesar  de  estos 
defectos  fué  muy  leida  y  aplaudida  en  su  tiempo.  Hay 
una  edición  sin  fecha,  que  probablemente  es  la  primera, 
y  se  imprimió  hacia  el  año  de  1 480,  lo  cual  prueba  que 
el  deseo  de  su  autor,  de  que  permaneciese  secreta,  no 
fué  respetado  por  muchos  años ;  hay  ediciones  poste- 
riores de  1  489  ,  1 526  y  í  538  ,  sin  contar  una  versión 
catalana,  impresa  en  1484.  Mas  el  gusto  por  obras  de 
esta  especie  pasó  también  en  España ,  como  habia  pa- 
sado en  otros  países ;  y  el  bachiller  Alfonso  de  la  Torre 
quedó  tan  completamente  olvidado,  que  no  solo  Domé- 
nico  Delphíní  se  apropió  su  obra  y  la  publicó  en  italiano, 
como  si  fuera  suya,  sino  que  un  judío  converso,  llamado 
Francisco  de  Cáceres,  la  volvió  á  poner  en  castellano, 
y  la  imprimió  en  1 663  como  si  el  original  fuera  italiano 
y  desconocido  en  España  ^. 

-  La  edición  más  antigua  de  «La  visión  deleitable  v.  si  hemos  deju/- 
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Un  caso  muy  parecido  á  este  sucedió  con  un  escritor 
coetáneo  de  Alfonso  de  la  Torre ,  el  cual  parece  haber 
estado  largo  tiempo  privado  del  honor  de  ser  reconocido 
como  autor  de  un  libro  bastante  notable ,  intitulado  El 
Valerio  de  las  historias,  obra  muy  aplaudida  en  su  tiem- 
po, y  que  aun  hoy  dia  se  lee  con  algún  interés.  Su  au- 
tor, Diego  Rodríguez  de  Almela,  la  escribió  después  de 
muerto  su  protector  el  sabio  obispo  de  Cartagena,  quien 
tuvo  igual  pensamiento ;  y  en  1  472  se  la  envió  á  un 
caballero  de  la  familia  de  los  Manriques.  Pero  aunque 
la  carta  que  Almela  escribió  al  remitírsela,  se  conserva 
hoy  dia ;  y  aunque  en  las  cuatro  primeras  ediciones  del 
Valerio,  comenzando  por  la  de  1487,  la  obra  se  atri- 
buye á  su  verdadero  autor;  la  quinta,  que  se  publicó 


gar  por  el  papel  y  carácter  de  su  le- 
tra ,  parece  ser  una  de  Zamora ,  por 
Centenera,  en  cuyo  caso  debió  im- 
primirse entre  los  años  de  1480  y  83; 
la  cual  empieza  de  esta  manera  : 
«  Comenga  el  tratado  llamado  «  Vi- 
»sion  deleitable»,  compuesto  por  Al- 
«fonso  de  la  Torre,  bachiller ,  ende- 
oregado  al  muy  noble  D.  Juan  de 
»Beamoiite,  prior  de  San  Juan  en  Na- 
«varra.»  No  tiene  foliatura,  y  consta 
de  setenta  y  una  hojas  en  folio  ,  le- 
tra de  tórtis ,  á  dos  columnas.  Lo 
poco  que  se  sabe  de  los  diferentes 
manuscritos  y  ediciones  impresas  de 
la  « Vision  deleitable » ,  se  hallará  en 
Nicolás  Antonio  (Bib.  Vetus,  ed.  Ba- 
yer,  t.  n,  pp.  528-9),  Méndez  (Typog., 
pp.  100  y  580,  con  el  apéndice,  p.  402), 
y  Castro  (Bib.  esp.,  1. 1,  pp.  650-35). 
La  «Vision»  se  escribió  para  instruc- 
ción y  recreo  de  D.  Carlos ,  príncipe 
de  Viana,  del  cual  habla  el  autor  al 
final  de  su  libro  ,  como  si  aun  vivie- 
se; y  pues  que  dicho  príncipe,  na- 
cido en  1421 ,  no  murió  hasta  el  año 
de  63,  estas  dos  épocas  marcan  el 
período  en  que  debió  escribirse  la 
obra.  Hay  aun  más  :  la  obra ,  como 
hemos  visto,  está  dirigida  á  D.  Juan 


de  Beamonte,  tutor  de  aquel  prín- 
cipe ,  y  por  lo  tanto,  es  probable  se 
escribiera  entre  los  años  de  1430  y 
1440,  en  que  se  comprendió  la  me- 
nor edad  de  D.  Carlos.  En  un  códice 
antiguo  de  esta  obra  se  lee  lo  si- 
guiente :  « El  original  ha  seydo  e  esr 
»por  ellos  havido  en  muy  grande  es- 
»tima ,  e  por  tal  mucho  guardado  den- 
»tro  en  la  cámara  del  dicho  rey  de 
«Aragón.  »  La  Vida  del  autor  se  ha- 
llará en  Rezabal  y  Ugarte  (Biblioteca 
de  los  autores  que  han  sido  indivi- 
duos de  los  seis  colegios  mayores. 
Madrid ,  1805 ,  4." ,  p.  359.)  El  mejor 
pasaje  de  la  «Vision»  es  la  alocución 
que  la  Verdad  hace  á  la  Razón.  En  la 
Biblioteca  Real  de  París  se  conser- 
va un  códice,  señalado  con  el  número 
7826,  que  se  dice  con  tenerlas  poesías 
de  Alfonso  de  la  Torre.  (Ochoa,  «Ma- 
nuscritos,» Paris,  1844, 4.°,  479.)  Ade- 
mas, las  poesías  del  bachiller  Fran- 
cisco de  la  Torre  ,  que  se  hallan  en 
el  «Cancionero»  de  1575  (fol.  124-27), 
y  en  otros  libros,  y  de  que  tanto  se 
ha  hablado  con  referencia  á  Queve- 
do,  han  sido  por  algunos  atribuidas 
á  Alfonso  de  la  Torre ,  aunque  hay 
diferencia  en  los  nombres. 
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en  1541 ,  da  por  autor  á  Fernán  Pérez  de  Guzman;  error 
descubierto  y  señalado  por  Tamayode  Vargas,  en  tiempo 
de  Felipe  III,  pero  que  no  fué  generalmente  advertido 
hasta  que  la  obra  fué  de  nuevo  dada  á  luz  por  Moreno, 
en  1793. 

Está  escrita  la  obra  en  forma  de  una  disputa  sobre 
moral,  en  la  cual,  después  de  una  breve  declaración  de 
las  diferentes  virtudes  y  vicios  de  los  hombres,  según 
se  entendían  en  aquella  época,  se  presentan  ejemplos 
sacados,  ya  de  la  Sagrada  Escritura,  ya  de  la  historia  de 
España.  Es,  por  lo  tanto, más  bien  que  un  tratado  didác- 
tico, una  serie  de  historias,  cuyo  principal  mérito  con- 
siste en  el  estilo  grave ,  al  par  que  sencillo  y  agradable  , 
en  que  están  contadas;  estilo  particularmente  apto  y 
adecuado  á  las  más  de  ellas,  tomadas,  como  lo  están, 
de  las  antiguas  crónicas  españolas.  En  su  principio  iba 
la  obra  acompañada  de  otro  tratado  sobre  las  Batallas 
campales;  pero  tanto  esta  como  sus  Crónicas  de  España, 
su  libro  de  los  Milagros  del  apóstol  Santiago  y  otras  obras 
de  menor  importancia  ,  hace  mucho  tiempo  que  están 
completamente  olvidadas.  Almela,  que  disfrutó  del  favor 
de  los  Reyes  Católicos,  los  acompañó  al  sitio  de  Granada 
en  1  491 ,  en  cualidad  de  capellán,  llevando  consigo  una 
compañía  de  sus  vasallos  armados,  según  la  costumbre 
observada  por  los  altos  funcionarios  de  la  Iglesia  en  aquel 
siglo  guerrero  ^ 

En  1493,  otro  distinguido  eclesiástico,  Alonso  Ortiz, 

^  Antonio,  (tBib.  Vetus,»  ed.  Bayer,  bre  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  co- 
t.  n,p.52o;  Méndez,  «Typog.»p.  51S.  mo  autor  de  la  obra,  se  halle  alfol.2 
Es  cosa  muy  singular,  por  cierto,  que  la  carta  de  Diego  Rodríguez  de  Al- 
en la  edición  del  «Valerio  de  las  bis-  mela,  fecha  en  4472,  la  cual  no  deja 
lorias »,  hecha  en  Toledo  en  1341,  fo-  duda  de  que  este ,  y  no  aquel,  fué  el 
lio,  y  que  tiene  en  la  portada  el  nom-  verdadero  autor  del  Valerio. 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPÍTULO    XX!I.  449 

canónigo  de  Toledo,  publicó,  en  un  tomo  no  muy  abul- 
tado, dos  pequeños  tratados  que  no  deben  pasarse  en 
silencio.  En  el  primero ,  dividido  en  veinte  y  siete  ca- 
pítulos y  dirigido  á  la  princesa  de  Portugal,  por  inter- 
medio de  su  madre  la  reina  D.*  Isabel,  el  canónigo  cor- 
tesano se  propone  consolar  á  la  princesa  de  la  muerte 
de  su  esposo.  El  otro  viene  á  ser  una  oración  gratula- 
toria, dirigida  á  los  Reyes  Católicos  por  la  conquista  de 
Granada  en  1 492  ,  en  que  el  autor  muestra  su  alegría 
por  tan  fausto  acontecimiento ,  manifestando  al  propio 
tiempo  igual  gozo  y  satisfacción  por  la  cruel  cuanto  in- 
justa expulsión  de  todos  los  judíos  y  herejes  de  Espa- 
ña. Ambos  están  escritos  en  estilo  sobradamente  retó- 
rico, aunque  no  del  todo  desprovistos  de  cierto  mé- 
rito literario  ;  en  la  oración,  sobre  todo,  hay  uno  ó  dos 
trozos  muy  buenos  y  hasta  patéticos,  al  tratar  de  la 
quietud  y  tranquilidad  que  disfrutará  la  España,  ya  que 
un  enemigo  implacable  y  odiado,  después  de  una  lucha 
de  ocho  siglos,  ha  sido  expulso  de  sus  fronteras :  trozos 
que  salieron  sin  duda  del  corazón  del  autor,  y  que  ha- 
llaron eco  do  quiera  que  sus  obras  fueron  leídas  por 
españoles  *. 

Otro  de  los  escritores  en  prosa  que  pertenecen  al  si- 

*  Las  obras  del  erudito  Alonso  Or-  el  7  de  diciembre  de  1492;  dos  cartas 
tiz  se  imprimieron  en  Sevilla ,  1493,  de  la  ciudad  é  iglesia  de  Toledo,  pi- 
en  folio,  de  cien  hojas ,  á  dos  colum-  diendo  que  el  nombre  de  la  ciudad  de 
ñas.  Hablan  de  ellas  Méndez  (p.  194)  y  Granada,  nuevamente  conquistada, 
Nicolás  Antonio.  (Bib.  Nova,  1. 1,  p.  39.)  no  sea  antepuesto  al  de  Toledo  en  la 
Este  último  escritor  no  supo  nada  lista  délos  titules  reales;  y  una  grave 
acerca  de  Ortiz,  excepto  el  hecho  de  censura  contra  el  protonotario'juan 
haber  lepado  á  la  biblioteca  de  la  uní-  de  Lucena  (personaje  al  parecer  dis- 
versidacl  de  Salamanca  toda  su  libre-  tinto  del  autor  de  su  nombre),  por  ha- 
ría. Ademas  de  los  dos  tratados  cita-  berse  atrevido  ¿atacarla Inquisición, 
dos  en  el  texto ,  el  tomo  de  sus  obras  que  estaba  á  la  sazón  en  toda  la  loza- 
contiene  una  relación  de  la  herida  níayvigordesussantaspretensiones. 
que  el  rey  Don  Fernando  recibió  de  Por  lo  demás,  todo  el  libro  respira  in- 
manos  de  un  asesino ,  en  Barcelona,  tolerancia  y  fanatismo. 

T.  I.  29 
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glo  XV  y  que  alcanzó  más  fama  literaria  que  los  dos 
anteriores,  es  Fernando  del  Pulgar,  natural  de  Madrid, 
y  educado,  según  él  mismo  dice,  en  la  corte  de  D.  Juan 
el  Segundo.  Que  fué  persona  influyente  y  de  calidad, 
lo  prueba  el  haber  ejercido  altos  cargos  durante  el  rei- 
nado de  Enrique  IV,  y  el  haber  sido  después,  por  mu- 
chos años,  del  consejo  de  los  Reyes  Católicos,  su  secre- 
tario y  cronista^.  De  sus  obras  históricas  ya  dijimos  en 
otro  lugar ;  restamos  ahora  tratar  de  otra  no  menos  no- 
table y  mas  interesante,  para  la  cual  recogía  materiales, 
al  paso  que  escribía  su  Crónica  de  Castilla,  hallando, 
como  él  mismo  dice,  «  que  las  historias  no  referían  tan 
«extensamente,  como  debieran,  los  notables  fechos  y 
«singulares  hazañas  de  algunos  claros  varones» .  Movido 
pues  de  su  patriotismo,  y  tomando  por  ejemplo  las  bio- 
grafías de  los  antiguos  y  las  semblanzas  de  Pérez  de 
Guzman,  trabajó  con  esmero  las  vidas  de  los  principa- 
les personajes  de  su  tiempo,  empezando  por  Enrique  IV, 
y  limitándose  principalmente  á  los  que  vivieron  durante 
su  reinado  y  en  su  corte®. 

Algunos  de  estos  bosquejos ,  á  los  que  puso  el  título 
general  de  Claros  varones  de  Castilla,  como  el  del  buen 
conde  de  Haro®  y  el  de  D.  Rodrigo  Manrique',  son  muy 
importantes  por  su  asunto  ;  al  paso  que  otros,  como  los 
de  los  arzobispos,  obispos  y  otros  dignitarios  de  la  Igle- 
sia ,  tan  solo  interesan  por  la  maestría  con  que  están 


s  Estas  noticias  de  Pulgar  están  de  él,  en  el  diálogo  de  Mendoza, 

lomadas  dei  prólogo  ala  edición  de  duque  del  Infantado,  que  «Pulgar 

sus  «Claros  varones»  (Madrid,  177o);  fué  de  Madrid  natural».  (Quincuage- 

pero  allí,  como  en  otras  partes,  se  ñas,  MS.) 

le  hace  natural  de  Toledo,  lo  cual  ^  «ciaros  varones»,  tít. o. 

es  probablemente  una  equivocación.  '  Ibid. ,  tít.  ió. 
Oviedo ,  que  le  conoció  y  trató,  dice 
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trazados.  El  estilo  en  general  es  vigoroso ,  al  par  que 
conciso ,  con  más  tendencia  á  ser  elegante  que  la  que 
hallamos  en  los  escritos  de  Cibdareal  ó  Guzman ,  con 
los  cuales  nos  hallaríamos  dispuestos  á  compararle ,  á 
no  echar  de  menos  la  confiada  naturalidad  del  honrado 
Bachiller  y  los  severos  juicios  del  político  retirado.  La 
obra  toda  está  dirigida  á  su  protectora  la  reina  D."  Isa- 
bel, á  quien  sin  duda  creyó  convenía  más  que  á  otra 
persona  alguna  cierto  tono  de  severa  dignidad. 

Para  prueba  de  su  mejor  estilo  citaremos  el  siguiente 
trozo,  en  el  cual,  después  de  aludir  á  algunos  de  los  mas 
notables  personajes  en  la  historia  romana,  se  vuelve  de 
repente  hacia  la  Reina ,  y  poniendo  frente  á  frente  los 
héroes  de  Roma  con  los  varones  de  Castilla ,  de  quien 
ya  ha  hablado  mas  largamente,  dice  así : 

« E  ni  estos  grandes  señores  e  caballeros  e  Fijosdalgo 
')  de  quien  aqui  con  causas  razonables  es  hecha  memo- 
»ria,  ni  los  otros  pasados  que  guerreando,  á  España  la 
» ganaron  del  poder  de  los  enemigos ,  no  mataron  por 
» cierto  sus  fijos ,  como  ficieron  los  cónsules  Bruto  é 
» Torcato ,  ni  quemaron  sus  brazos ,  como  fizo  Cévola , 
))ni  fizieron  en  su  propia  sangre  las  crueldades  que  re- 
<)  pugna  natura,  e  defiende  la  razón ;  mas  con  fortaleza 
» e  perseverancia,  e  con  prudencia  e  diligencia,  con  jus- 
«ticia  e  con  clemencia,  ganando  el  amor  de  los  suyos, 
» e  seyendo  terror  á  los  estraños ,  gobernaron  huestes , 
» ordenaron  batallas,  vencieron  los  enemigos ,  ganaron 
» tierras  agenas,  e  defendieron  las  suyas.  Yo,  por  cierto, 
wno  vi  en  mis  tiempos,  ni  leí  que  en  los  pasados  vinie- 
» sen  tantos  caballeros  de  otros  Reynos,  e  tierras  estra- 
» ñas  a  estos  vuestros  Reynos  de  Castilla  e  de  León  por 
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«facer  armas  á  todo  trance,  como  vi  que  fueron  caba- 
»lleros  de  Castilla  á  las  buscar  por  otras  parles  de  la 
«chrisliandad...  Asi  que,  Reyna  muy  excelente,  estos 
«caballeros  e  perlados,  e  otros  muchos  naturales  de 
» vuestros  Reynos ,  de  que  no  fago  aqui  mención  por 
«ocupación  de  mi  persona,  alcanzaron  con  sus  loables 
» trabajos  que  ovieron ,  e  virtudes  que  siguieron ,  el 
«nombre  de  Varones  Claros,  de  que  sus  descendientes 
» en  especial  se  deben  arrear,  e  todos  los  Fijosdalgo  de 
w  vuestros  Reynos  deben  tomar  exemplo  para  limpia- 
» mente  vivir,  porque  puedan  fenescer  sus  dias  en  toda 
«prosperidad,  como  estos  vivieron  é  fenescieron ^ » 

Este  trozo  es  muy  notable  por  su  estilo  y  por  el  es- 
píritu que  le  dictó ,  sobre  todo  si  se  considera  que  es 
parte  de  una  obra  escrita  á  fines  del  siglo  xv.  Ni  en  su 
Crónica,  ni  en  la  glosa  que  compuso  á  las  coplas  de 
Mingo  Revulgo,  se  halla  otro  que  pueda  comparársele. 

El  mismo  espíritu  y  fuego  vuelve  á  aparecer  en  sus 
epístolas.  Son  estas  en  número  de  treinta  y  dos,  escri- 
tas todas  durante  el  reinado  de  Fernando  é  Isabel ,  la 
mas  antigua  con  la  fecha  de  1 473  ,  y  la  mas  moderna 
diez  años  después.  La  mayor  parte  están  dirigidas  á 
personas  de  autoridad  y  distinción  que  vivieron  en  su 
tiempo ,  como  la  reina  D.^  Isabel ,  D.  Enrique  ,  tio  del 
Rey,  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Tendilla. 
Algunas  de  ellas ,  como  la  que  envió  al  rey  de  Portu- 
gal exhortándole  á  no  romper  las  paces  con  Castilla , 
tienen  todo  el  carácter  de  notas  diplomáticas ;  al  paso 
que  otras,  como  la  que  dirigió  á  su  médico ,  quejándose 
festivamente  de  los  achaques  y  enfermedades  de  la  ve- 

'  «Claros  varones»,  tit.  17. 
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jez  ,  y  otra  á  su  hija  monja ,  llevan  el  sello  de  la  fami- 
liaridad ^  Tomadas  en  globo,  las  obras  de  Fernán  Pérez 
de  Guzman  nos  hacen  concebir  una  idea  muy  grata  del 
carácter  de  este  antiguo  criado  y  consejero  de  los  Reyes 
Católicos ,  el  cual  si  no  dio  grande  impulso  á  su  siglo 
como  escritor,  estuvo  al  menos  á  la  cabeza  de  sus  igua- 
les por  la  elevación  de  sus  pensamientos  y  la  abundan- 
cia de  su  estilo  fácil,  aunque  desaliñado.  Murió  Fernán 
Pérez  del  Pulgar  después  de  1 492 ,  y  probablemente 
antes  del  1500. 

Pero  no  es  justo  que  pasemos  los  límites  del  reinado 
de  Fernando  é  Isabel,  sin  dar  antes  cuenta  de  dos  no- 
tables tentativas  hechas  para  ensanchar  la  esfera  ó  á  lo 
menos  cambiar  las  formas  de  la  fábula  romántica,  se- 
gún se  hallaban  entonces  definidas  y  marcadas  en  los 
libros  de  caballerías. 

La  primera  de  estas  tentativas  tuvo  por  autor  á  Diego 
de  San  Pedro,  decurión  de  Valladolid,  de  cuyas  obras 
poéticas  están  llenos  los  cancioneros  generales*".  Que 
fué  conocido  en  la  corte  de  los  Reyes  Católicos  y  gozó 
de  alguna  consideración,  es  evidente ;  pero  si  hemos  de 
juzgar  por  su  principal  poema,  intitulado  El  desprecio 
de  la  fortuna,  fué  desgraciado  en  los  últimos  años  de  su 
vida  y  se  arrepintió  de  los  excesos  y  locuras  de  su  ju- 
ventud *\  entre  las  cuales  considera  el  haber  compuesto 

9  Sus  letras  ó  epístolas  se  hallarán  ñeros  generales  de  15H-1573,  y  en 

alfin de los«Clarosvarones». (Madrid,  este  último  á  fol.  155, 161, 176, 177, 

1775,  4.**)  Imprimiéronse  por  la  pri-  180,  etc. 

mera  vez  en  Sevilla,  año  de  1500.  <<  a  El  desprecio  de  la  fortuna  », 

'O  Las  «  Coplas  de  San  Pedro  á  la  juntamente  con  una  notable  dedica- 
pasión  de  Cristo »  y  « Las  siete  an-  loria  al  conde  de  Urueña ,  á  quien 
gustias  de  nuestra  Señora»  se  hallan  dice  sirvió  por  espacio  de  veinte  y 
en  el  Cancionero  de  1492  (Méndez,  nueve  años ,  se  hallará  al  fin  de  la 
p.  133).  Otras  muchas  de  sus  obras  edición  de  todas  las  obras  de  Juan 
poéticas  se  hallarán  en  los  Canelo-  de  Mena,  hecha  en  1666,  en  Alcalá. 
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la  fábula  ea  prosa,  sobre  que  estriba  casualmente  toda 
su  reputación  literaria.  Intitúlase  esta  La  cárcel  de  amor, 
y  se  escribió,  según  parece,  á  instancias  de  Diego  Her- 
nández de  Córdoba,  alcaide  de  los  donceles,  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos,  empezando  con  una  alegoría. 
Supone  el  autor  que  pasando  una  mañana  de  invierno  por 
unos  valles  hondos  y  oscuros  dentro  del  Sierra  Morena, 
vio  salir  á  su  encuentro  por  entre  unos  robledales  un 
caballero,  así  feroz  de  presencia  como  espantoso  de  vista, 
cubierto  todo  de  pelo  á  manera  de  salvaje,  y  llevando 
en  pos  de  sí  un  prisionero  asido  de  fuerte  cadena.  El 
salvaje  era  el  Deseo,  y  su  víctima  Leriano,  el  héroe  de 
la  fábula.  Llevado  de  la  natural  simpatía  que  la  vista 
de  aquel  desgraciado  le  causó,  el  autor  los  sigue  á  la 
cárcel  de  amor,  donde  después  de  pasar  hartos  traba- 
jos y  atravesar  mil  peligros,  llega  y  ve  á  Leriano  sen- 
tado en  una  silla  de  fuego  y  sufriendo  atroces  tormen- 
tos. Leriano  entonces  le  cuenta  como  se  hallan  en  el 
reino  de  Macedonia,  cuyo  rey,  Gaulo,  le  tiene  preso  en 
aquella  torre,  por  haberse  atrevido  á  declarar  su  amor 
á  Laureola,  su  hija;  y  después  de  explicarle  alegóri- 
camente todas  y  cada  una  de  las  partes  del  edificio  que 
le  sirve  de  cárcel,  concluye  rogándole  quiera  llevar  un 
mensaje  suyo  á  Laureola,  á  lo  que  el  autor  consiente, 
quedando  Leriano  al  punto  libre  de  sus  prisiones ;  con 
lo  cual  termina  la  alegoría. 

De  aquí  en  adelante  la  historia  se  parece  al  episodio 
de  un  libro  de  caballerías.  Un  rival  descubre  las  rela- 
ciones de  Leriano  con  Laureola,  y  da  parte  al  rey,  quien 
creyendo  á  su  hija  criminal  la  pone  en  un  encierro.  Le- 
riano desafía  al  delator  y  le  vence  en  la  lid ;  pero  la  acu- 


PRIMERA    ÉPOCA.  CAPÍTULO    XXII.  455 

sacion  se  repite ,  y  con  la  ayuda  de  testigos  falsos  se 
prueba  el  crimen,  y  Laureola  es  condenada  á  muerte. 
Entonces  Leriano  la  liberta  espada  en  mano,  y  la  pone 
bajo  la  protección  y  custodia  de  su  tio,  para  evitar  que 
sus  detractores  tomen  pretexto  para  calumniarla.  El  Rey, 
furioso,  sale  en  busca  de  Leriano  y  le  sitia  en  la  ciudad 
de  Susa.  Este  se  defiende  con  valor,  y  en  una  salida  que 
hace  al  frente  de  la  guarnición  coge  prisionero  á  uno 
de  los  delatores  y  testigos  falsos,  que  obligado  áello, 
confiesa  su  delito;  sabido  lo  cual  por  el  Rey,  perdona 
luego  á  su  hija  y  se  muestra  afable  y  complacido  con  su 
fiel  amante.  Pero  Laureola ,  ultrajada  en  su  honor,  se 
niega  á  admitir  por  más  tiempo  los  obsequios  de  aquel ; 
y  Leriano,  desesperado,  enferma  y  muere  de  hambre  y 
de  aflicción.  Así  acaba  la  obra  de  San  Pedro  ;  pero  hay 
una  continuación,  no  muy  feliz  por  cierto,  escrita  por 
Nicolás  Nuñez ,  en  que  se  refiere  la  aflicción  y  tristeza 
de  Laureola  al  oir  la  muerte  de  su  amante  y  la  vuelta 
del  autora  España  *^ 

El  estilo ,  en  lo  que  toca  á  Diego  de  San  Pedro ,  es 
bueno  para  la  época  en  que  escribió,  enérjico,  vigoroso 
y  lleno  de  aforismos  y  antítesis ;  pero  en  la  estructura 
de  la  fábula  se  descubre  poco  ó  ningún  ingenio.  Toda  la 
obra,  en  suma,  es  una  prueba  de  lo  poco  adelantada  que 
se  hallaba  la  ficción  romántica  en  los  tiempos  de  Fer- 
nando é  Isabel.  A  pesar  de  lo  dicho ,  la  Cá7'cel  de  amor 
fué  un  libro  muy  popular  en  su  siglo.  Imprimióse  por 
la  primera  vez  en  1 492  ,  en  menos  de  ocho  años  se  hi- 
cieron otras  dos  ediciones ,  y  no  habia  aun  trascurrido 

1*  Unas  cuantas  poesías  de  este    175;  de  las  cuales  una  ó  dos  son  bas- 
Nicolas  Nuñez  se  hallan  en  el «  Can-    tante  buenas, 
cionero  general  de  1573,  á  fol.l7,2o, 
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un  siglo  que  ya  se  contaban  á  lo  menos  otras  diez,  sin 
incluir  en  este  número  las  versiones  á  otras  lenguas". 
En  prueba  de  la  popularidad  que  obtuvo  la  Cárcel  de 
amor,  citaremos  la  aparición  de  la  Queslion  de  amor,  no- 
vela anónima ,  que ,  según  la  fecha  puesta  al  fin ,  fué 
acabada  eH7  de  abril  de  1512.  En  ella  se  discute  la 
cuestión  tan  debatida  desde  el  tiempo  de  las  «Cortes  del 
amor»  hasta  los  dias  de  Garcilaso  de  la  Vega,  de  quién 
es  más  infeliz,  si  el  amante  á  quien  la  muerte  arrebata 
el  objeto  de  sus  amores,  ó  el  que  sirve  á  una  mujer  sin 
esperanza  de  ser  correspondido.  La  disputa ,  en  este 
caso,  es  entre  Vasquiran  que  ha  perdido  á  su  amada, 
y  Flamiano  que  se  ve  despreciado  por  la  suya.  La  es- 
cena pasa  en  Ñapóles  y  en  otras  partes  de  Italia  ,  em- 
pezando en  el  año  de  1508 ,  y  concluyendo  con  la  ba- 
talla de  Ravena  y  sus  desastrosas  consecuencias,  cuatro 
años  después.  Toda  la  obra  respira  el  espíritu  de  la 
época,  describiéndose  minuciosamente  en  ella  pasos  de 
caballería  y  fiestas  públicas  en  Ñapóles,  cacerías,  jus- 
tas, torneos  y  juegos  de  cañas,  sin  olvidar  los  trajes, 
armaduras,  motes  y  divisas  de  los  principales  perso- 
jes  que  en  dichos  pasatiempos  tomaron  parte.  Hállanse 

^3  Méndez,  pp.  185,  283;  Brunet,  «lias  cartas  de  amores  escritas  dedos 

etc.  La  «  Cárcel  de  amor »  se  tradujo  »en  dos»,  sospecho  que  San  Pedro  es 

al  inglés  por  Lord  Berners.(Walpole's  también  autor  del  libro  intitulado 

Royal  and  Noble  Authors ,  London,  «  Processo  de  cartas  de  amores  que 

■18Ó6,  8.°,  1. 1,  p.  241 ;  Diddin ,  Ames,  entre  dos  amantes  pasaron»;  y  esuna 

London,  1810, 4.°,  t.  iii,  p.  19o,  y  t.  iv,  serie  de  cartas  amorosas ,  llenas  de 

p.  539.)  También  se  atribuye  á  Diego  la  afectación  y  pedantería  de  aquel 

de  San  Pedro  el  «Tratado de  Arnalte  tiempo.  Dado  caso  que  así  sea,  po- 

y  Lucenda»,  del  cual  hay  una  edición  driamos  también  atribuirle  la  «Que- 

(que  probablemente  no  es  la  prime-  xa  y  aviso  contra  amor»,  ó  la  «Histo- 

ra)  de  Burgos ,  1522,  y  otra  de  1527.  ría  de  Lucíndaro  y  Medusiua  »,  á  que 

(Asso,  « De  Libris  Hisp.  Rarioribus,»  se  alude  en  la  última  de  aquellas  car- 

Csesaraugustíe ,  1794,  4.°,  p.  44.)  Por  tas;  pero  como  no  he  visto  de  dicha 

cierta  expresión  en  su  «Desprecio  de  obra  edición  anterior  ala  del  año  1553, 

la  Fortuna»  (Cancionero  general,  prefiero  no  hablar  de  ella  aquí,  y  de- 

1575,  fol.  158),  donde  habla  de  «aque-  jarla  para  el  período  siguiente. 
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también  mezcladas  en  ella  muchas  poesías,  villancicos, 
motes  é  invenciones  como  las  que  se  encuentran  en 
los  cancioneros,  sin  contar  una  égloga  entera  tal  cual 
se  recitó  ó  representó  delante  de  la  corte  en  Ñapóles , 
y  una  visión  poética  en  que  el  amante  que  perdió  á  su 
dama  la  vuelve  á  ver  como  si  estuviera  viva.  La  mayor 
parte  se  refiere  probablemente  á  hechos  ciertos,  de  los 
cuales  algunos  son  históricos;  pero  lo  principal  de  ella, 
y  lo  que  en  aquel  tiempo  debió  constituir  su  mérito,  es 
la  discusión  metafísica  de  los  dos  enamorados,  víctimas 
cada  uno  por  su  estilo;  discusión  que  unas  veces  se  con- 
duce por  medio  de  epístolas,  y  otras  en  forma  de  tier- 
nos diálogos.  Concluye  la  historia  con  la  muerte  de  Fla- 
miano,  causada  por  heridas  que  recibió  en  la  batalla  de 
Ravena ;  pero  la  cuestión  debatida  se  queda  en  el  mismo 
estado  que  al  principio. 

El  estilo  es  el  de  su  tiempo ,  festivo  y  ameno  á  veces, 
pero  en  general  pesado ;  el  interés  mediano ,  ya  por  lo 
insípido  del  asunto  y  las  sutilezas  metafísicas  de  los  dos 
contrincantes,  ya  por  los  minuciosos  detalles  de  las 
fiestas  y  combates  con  que  la  obra  está  atestada.  Su 
principal  mérito,  pues,  consiste  en  haber  sido  una  de 
las  primeras  tentativas  de  novela  histórica,  de  la  misma 
manera  que  la  Cárcel  de  amor,  que  la  produjo,  lo  fué  de 
la  novela  sentimental  **. 

^*  Imprimióse    la  «  Question    de  si  bien  da  la  preferencia  á  la  «  Cár- 

amor  »  en  1527  por  la  primera  vez ;  y  cel  »  por  su  estilo.  (Mayans  y  Sisear, 

sin  contar  las  muchas  ediciones  se-  Orígenes  ,   t.  ii ,  p.   167. )  Tanto  la 

paradas  que  de  ella  se  hicieron ,  se  una  como  la  otra  están  señaladas  en 

imprimió  también  á  menudo  junta-  el  índice  expurgatorio   de    1667  (á 

mente  con  la  «  Cárcel  de  amor»,  de  p.  525,  864),  con  la  particularidad  de 

Diego  de  San  Pedro.  Ambas  obras  se  que  la  «Question»,  con  imperdonable 

hallan  entre  los  pocos  libros  citados  ignorancia,  se  supone  ser  obra  por- 

por  el  autor  del  «Diálogo  de  las  len-  tuguesa. 
guas»,  quien  las  elogia  algún  tanto, 


CAPITULO  XXIII. 

Los  cancioneros  de  Baena,  Stúñiga  y  Marlinez  de  Burgos. —  El  general  de 
Castillo.  —  Sus  varias  ediciones.  —  Sus  divisiones,  contenido  y  carácter. 

Los  reinados  de  D.  Juan  el  Segundo  y  de  sus  hijos 
Enrique- IV  é  Isabel  la  Católica  ,  que  airas  dejamos,  se 
extienden  desde  1 407  á  1 504,  llenando  por  consiguiente 
casi  un  siglo  entero,  aunque  solo  comprenden  dos  ge- 
neraciones de  reyes.  De  los  principales  escritores  que 
ílorecieron  durante  este  tiempo,  ya  fuesen  cronistas,  ya 
dramáticos,  ya  escribiesen  en  verso,  ya  en  prosa,  ya 
perteneciesen  á  la  escuela  provenzal,  ya  á  la  castellana, 
hemos  dicho  lo  bastante  en  otro  lugar.  Con  todo,  acu- 
diendo á  los  antiguos  cancioneros  generales,  vastos  al- 
macenes de  todo  género  de  poesía  anterior  al  siglo  en 
que  se  compilaron ,  formaremos  una  idea  mucho  más 
clara  y  exacta  de  la  cultura  española  durante  este  si- 
glo ,  que  la  que  podria  suministrarnos  otro  cualquiera 
documento  de  la  época. 

Nada ,  en  efecto  ,  de  lo  perteneciente  á  la  literatura 
castellana  en  el  siglo  xv,  marca  tan  perfectamente  su 
carácter  y  formas,  como  estas  voluminosas  y  mal  digeri- 
das colecciones,  de  las  cuales  la  mas  antigua  tiene  por 
autor  á  un  judío  converso ,  llamado  Juan  Alfonso  de 
Baena ,  escribano  ó  secretario  del  rey  D.  Juan  el  Se- 
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gundo.  Dicha  colección,  á  la  cual  hemos  aludido  ya  más 
de  una  vez,  se  hizo,  á  lo  que  parece,  entre  los  años  de 
1449  y  1454,  y  según  el  autor  mismo  nos  dice  en  su 
prólogo,  principalmente  para  entretenimiento  y  solaz 
del  Rey,  aunque  también  con  la  idea  de  que  su  conte- 
nido no  sería  desagradable  del  todo  á  la  Reina ,  al  he- 
redero presunto  del  trono  y  á  la  corte  y  nobleza  en 
general.  A  este  fin,  dice,  recogió  y  juntó  todas  las 
obras  de  poetas  españoles  que  en  su  siglo  ó  el  anterior 
hablan  honrado  la  que  él  llama  « la  muysotil  é  graciosa 
gaya  ciencia  » . 

Examinado  con  atención  el  Cancionero  de  Alfonso  de 
Baena,  hallamos  que  una  tercera  parte  de  su  contenido 
lo  ocupan  las  poesías  de  Villasandino,  que  murió  hacia 
el  año  1424,  y  á  quien  llama  «corona  é  monarca  de 
todos  los  poetas  é  trobadores  españoles»;  y  que  los  dos 
tercios  restantes  están  divididos  entre  Diego  de  Valen- 
cia, Francisco  Imperial,  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Fer- 
rant  Manuel  de  Lando  y  el  mismo  Baena ;  al  paso  que 
los  nombres  de  otros  cincuenta  poetas,  de  los  cuales  al- 
guno que  otro  vivió  en  el  reinado  de  Enrique  III,  se 
hallan  puestos  al  frente  de  multitud  de  cantigas,  dezi- 
res,  motes,  esparsas  y  otras  poesías  sueltas,  de  las  que 
probablemente  no  fueron  siempre  los  verdaderos  auto- 
res. Una  muy  pequeña  parte  de  la  colección,  como  son 
las  poesías  atribuidas  á  Maclas,  está  en  dialecto  gallego, 
y  lo  mas  principal  de  ella  es  obra  de  poetas  castellanos, 
que  se  preciaban  de  escribir  á  la  moda  más  que  de  otra 
cosa,  y  que,  siguiendo  el  gusto  de  su  tiempo,  adopta- 
ron las  formas  fáciles  y  lijeras  de  la  versificación  pro- 
venzal,  y  tomaron  también  de  la  escuela  italiana  aquella 
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parte  que  pudieron  comprender  ó  apropiarse.  De  ver- 
dadera poesía,  si  exceptuamos  algunas  piezas  cortas  de 
Ferrant  Manuel  de  Lando,  Alvarez  Gato  y  Pérez  de  Guz- 
man,  el  Cancionero  de  Baena  apenas  contiene  vesti- 
gios ^ 

Otras  colecciones  parecidas  á  las  de  Baena  se  hi- 
cieron por  el  mismo  tiempo.  Por  lo  que  de  ellas  nos 
queda,  vemos  que  fueron  una  necesidad  de  la  época,  y 
que  todas,  poco  mas  ó  menos,  participaban  del  mismo 
carácter.  Entre  ellas  citaremos  el  Cancionero  lemosin,  de 
que  ya  hicimos  mención^  en  otro  lugar;  el  de  Lope  de 
Stúñiga ,  que  comprende  las  obras  de  unos  cuarenta 
poetas^;  la  colección  formada  en  1  464  por  Fernán  Mar- 
tínez de  Burgos ,  y  otros  siete  Cancioneros ,  por  lo  me- 
nos, que  se  guardan  entre  los  manuscritos  de  la  Biblio- 
teca Nacional  de  Paris,  y  contienen  poesías  de  la  mitad 
del  siglo  XV,  aunque  á  veces  de  los  mismos  autores,  y 

'  La  descripción  del  Cancionero  Las  poesías  de  este  Cancionero, 
de  Baena  se  hallará  en  Castro,  «  Bi-  que  según  todas  las  probabilidades, 
blioteca  Española»  (Madrid,  1785,  no  fueron  compuestas  por  los  auto- 
folio,  1. 1,  pp.  265-346) ;  en  Puybus-  res  á  que  se  atribuyen  ,  son  en  ge- 
que,  «Histoire  comparéedesLittéra-  neral  cortas  y  de  poca  importancia, 
tures  Espagnole  et  Frangaise»  (Pa-  tales  cuales  debieron  entregarse  á 
ris,  1845,  8.°,  t.  i,  pp.  295-7);  en  los  grandes  señores  por  los  humil- 
Ochoa,  «Manuscritos»  (Paris,  1844,  des  versificadores  que  buscaban  su 
4.°,pp.  281  -6);  y  por  último,  en  protección  ó  formaban  parte  de  su 
Amador  de  los  Ríos,  «Estadios  so-  servidumbre  y  clientela.Ya  hemos  vis- 
bre  los  Judíos  »  ( Madrid ,  1848 ,  8.°,  to  que  Villasandino  compuso  para  el 
pp.  408-19).  El  códice  de  que  sesir-  conde  D.Pedro  Niño  unos  versos  que 
vio  Castro, pertenecióprobablemente  este  adusto  guerrero,  más  acostum- 
á  la  reina  í)."  Isabel  (Memorias  de  la  brado  á  los  combates  que  á  galante- 
Acad.  de  Hist. ,  t.  vi,  p.  458),  y  se  rías  cortesanas, había  de  entregaren 
halla  hoy  día  en  la  Bib.  Nac.  de  Pa-  su  dia,  á  la  dama  de  sus  pensamien- 
ris.  En  el  Cancionero  de  Fernán  Mar-  tos,  llamada  D.^  Beatriz  :  hecho  no- 
linez  de  Burgos  (Memorias  de  Al-  table  que  refiere  el  mismo  Baena,  en 
fonso VIII, por Mondejar,Mad.,  1785,  una  nota. 
4.°,  Apend. ,  cxxxix)  se  hallan  unas  ^  Véase  el  cap.  xvii,  ñola  10. 
coplas  de  un  poeta  llamado  Juan,  ^  £¡i  Cancionero  de  Lope  de  Stú- 
que  reprende  lajudáica  extracción  de  ñiga  está,  ó  estaba  últimamente,  en 
Baena ,  y  califica  sus  versos  de  rui-  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid ,  en- 
nes  composiciones,  diciendo  que  tre  los  MSS.  en  folio,  con  la  marca 
«  no  valen  una  blanca  la  docena  ».  M.48.  Consta  de  ciento  sesenta  y  tres 
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frecuentemente  las  mismas  ya  recogidas  por  Baena  y 
por  Stúñiga  *. 

Todas  ellas  revelan  un  estado  de  sociedad  en  que  la 
alta  nobleza,  imitando  al  monarca,  mantenía  en  derre- 
dor suyo  una  corte  poética  como  la  que  el  marqués  de 
Villena  tuvo  en  Barcelona ,  ó  la  mas  brillante  aun  del 
duque  D.  Fadrique  de  Castro,  que  se  componía  de  Puer- 
to Carrero,  Gayoso,  Ferrant  Manuel  de  Lando  y  otros 
célebres  poetas  de  aquel  tiempo.  Que  el  carácter  gene- 
ral de  dichas  poesías  era  provenzal,  aparece  á  su  sim- 
ple lectura ;  y  por  otra  parte  no  cabe  duda  que  la  es- 
cuela italiana  influyó  bastante  en  ellas ,  como  se  com- 
prueba fácilmente  no  solo  por  las  que  hay  publicadas, 
sino  que  también  por  lo  que  el  mismo  marqués  de  San- 
tillana  da  á  entender  en  su  carta  al  condestable  de  Por- 
tugar. 

Pero,  si  bien  los  trabajos  entonces  hechos  para  reco- 
ger las  poesías  de  aquel  siglo  fueron  mayores  de  lo  que 


hojas  de  letra  muy  clara  y  hermosa,  drid ,  1785 ,  4.°,  Apend.  cxxxiv-xl. 

*  Estas  colecciones  de  poesías,  ge-  Otros  varios  Cancioneros  manus- 

neralmente  llamadas   Cancioneros ,  critos  de  la  misma  época  se  conser- 

estuvieron  muy  á  la  moda  en  Espa-  van    en    la  Biblioteca    Nacional  de 

ña  antes  y  después  de  la  iutroduc-  Paris ,  que  contienen  obras  de  casi 

cion  del  arte  de  la  imprenta.  Una  de  todos  los  ingenios  de  aquel  siglo, 

ellas,  formada  en  1464  con  varias  comoSantillana,  Juan  de  Mena,  Lo- 

adiciones  de  época  posterior,  por  pez  de(5luñiga(¿Estúñiga?),  JuanRo- 

Fernan  Martinez  de  Burgos ,  se  com-  driguez  del  Padrón ,  Juan  de  Viilal- 

pone,  en  primer  lugar,  de  varias  poe-  pando,  Suero    de   Ribera,  Fernán 

sías  por  el  padre  del  colector ;  entran  Pérez  de  Guzman ,  Gómez  Manrique, 

en  seguida  las  de  Viliasandino,  á  Diego  del  Castillo,  Alvar  García  de 

quien  elogia  sobre  manera  como  sol-  Santa  María,  Alonso  Alvarez  de  To- 

dado  y  como  poeta ;  y  siguen  des-  ledo.  La  descripción  de  estos  Can- 

pues  las  de  Fernán  Sánchez  de  Tala-  cioneros  ,  que  son  por  lo  menos  sie- 

vera ,  algunas  de  las  cuales  llevan  la  te ,  se  hallará  en  Ochoa ,  «  Catálogo 

fecha  de  1408;  las  de  Pero  Velez  de  de  MSS.  españoles  de  la  Biblioteca 

Guevara ,  de  1492 ;  de  Gómez  Manri-  Real  de  Paris , » París ,  1844 ,  4.",  pá- 

que,   Santillana,  Fernán  Pérez  de  ginas  378-o2o. 

Guzman,  y  en  suma,  de  casi  todos  ^  Sánchez,  «Poesías  Anteriores,  » 

los  poetas  más  conocidos  de  aquel  t.  i,  p.  lxi,  con  las  notas  al  pasaje 

tiempo.  «Mera.de  Alfonso  VIII «,Ma-  relativo  al  duque  D.  Fadrique. 
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se  podia  esperar  en  una  época  de  tanta  agitación  y  des- 
orden ,  es  preciso  confesar  que  fueron  solo  dirigidos  á 
un  fin ,  y  que  no  siempre  fueron  hechos  con  acierto. 
Está  bien  que  el  Rey  y  los  más  poderosos  de  entre  sus 
nobles  se  recreasen  con  tales  cancioneros  y  mantuvie- 
sen á  su  costa  una  corte  poética  ;  el  público  en  general 
nada  ganaba  con  tan  dispendiosos  placeres  ,  ni  podia 
tampoco  esperarse  que  el  gusto  poético  adelantase  rá- 
pidamente y  se  generalizase  á  merced  de  una  influencia 
parcial  y  bastarda.  Siguióse,  empero,  muy  pronto  un 
nuevo  orden  de  cosas;  en  1474  hallábase  ya  introdu- 
cida la  imprenta  en  España  de  una  manera  sólida  y 
que  prometía  pingües  resultados;  y  es  un  hecho,  por 
cierto  muy  notable,  que  el  primer  libro  que  se  sabe  ha- 
ber salido  de  las  prensas  españolas  es  una  colección  de 
poesías  recitadas  en  dicho  año  por  cuarenta  poetas  que 
se  disputaban  un  premio  en  pública  asamblea".  Es  cierto 
que  el  volumen  á  que  aludimos  no  parece  haber  sido 
compilado  bajo  el  mismo  principio  que  dictó  los  anti- 
guos cancioneros  manuscritos ;  pero  también  lo  es  que 
en  algunas  cosas  se  asemeja  mucho  á  ellos ,  y  que  en 
otras  parece  haber  sido  resultado  natural  de  su  imita- 
ción. Sea  de  esto  lo  que  fuere,  en  1492  se  imprimió  en 
Zaragoza  una  colección  de  poesías ,  por  nueve  autores 
distintos,  entre  los  cuales  figuran  Juan  de  Mena,  el  me- 
nor de  los  Manriques  y  Fernán  Pérez  de  Guzman  ;  co- 
lección hecha  sin  duda  bajo  la  misma  base  y  con  el  pro- 
pio fin  que  los  cancioneros  de  Baena  y  Slúñiga,  y  que 
fué  dedicada  á  la  reina  D."  Isabel,  ilustre  protectora  de 

'■  Fuster,  « liib.  Valenciana  ,  )j  t.  i,    hemos  citado,  anteriores  al  año  1474, 
j).  o!2.  Todos  los  Cancioneros  que    están  aun  inéditos. 
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toda  empresa  que  podia  contribuir  al  adelantamiento  de 
las  letras  ^ 

Fué  sin  duda  un  libro  notable  el  que  así  se  publicaba 
á  los  diez  y  ocho  años  de  introducida  la  imprenta  en  Es- 
pana,  y  cuando  esta  apenas  liabia  dado  otros  frutos  más 
que  algunos  tratados  latinos  de  poco  ó  ningún  valor ; 
pero  no  fué  bastante  para  las  necesidades  del  público 
español ,  y  otras  colecciones  mas  copiosas  la  siguieron 
de  cerca.  En  1511  Fernando  del  Castillo  publicó  en 
Valencia  su  Cancionero  general,  primer  libro  que  tuvo 
este  título  tan  conocido,  y  en  el  cual  se  contienen,  se- 
gún en  él  se  expresa,  «varias  y  diversas  obras  de  todos 
MÓ  de  los  mas  principales  trobadores  de  España,  así  an- 
«tiguos  como  modernos,  en  obras  de  devoción,  morales 
»y  amatorias,  chistes,  romances,  villancicos,  canciones, 
«divisas,  motes,  glosas,  cuestiones  y  respuestas )j  . 

Contiene  en  efecto  poesías  de  cien  diferentes  poetas, 
desde  el  tiempo  del  marqués  de  Santillana  hasta  el  de 
su  compilador ;  la  mayor  parte  de  las  obras  sueltas  se 
hallan  designadas  por  el  nombre  de  sus  respectivos  au- 
tores ,  ó  de  aquellos  que  pasaban  por  tales ;  las  res- 
tantes estáu  clasificadas  bajo  alguna  de  las  divisiones  ó 
especies  arriba  dichas ,  y  que  en  aquel  tiempo  consti- 
tuían los  asuntos  y  formas  de  verso  mas  usados  en  la 
corte.  En  cuanto  al  orden  y  simetría ,  juicio  crítico  ó 
gusto  en  la  elección,  no  hay  para  qué  buscarlos,  pues 
el  colector  no  parece  haberlos  tenido  en  cuenta  para 
nada. 

A  pesar  de  dichos  defectos,  la  colección  tuvo  un  éxito 
extraordinario  :  en  1514  salió  á  luz  una  nueva  edición 

'  Méndez,  «  Typog. , »  pp.  154-157  y  585. 
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de  ella,  y  antes  de  1540  se  contaban  por  lo  menos  seis, 
hechas  en  Toledo  ó  Sevilla,  ó  sea  ocho  en  poco  menos 
de  treinta  años;  número  de  ediciones  que,  si  se  atiende 
al  contenido  y  volumen  del  libro,  quizá  no  tenga  ejem- 
plo en  la  literatura  europea  de  la  misma  época.  Mas 
tarde,  en  1557  y  1573,  dos  ediciones  más  completas  y 
aumentadas  se  publicaron  en  Ambéres,  adonde  los  de- 
rechos de  sucesión  y  las  conquistas  de  Carlos  V  lleva- 
ron el  conocimiento  de  la  lengua  castellana  y  el  cultivo 
de  su  literatura.  En  todas  y  cada  una  de  las  diez  edi- 
ciones de  esta  notable  colección  hallamos  la  poesía  que 
mas  en  boga  estaba  en  la  corte  y  en  la  alta  sociedad 
española,  durante  todo  el  siglo  xv  y  los  primeros  años 
del  XVI,  con  esta  circunstancia,  que  la  última  de  todas 
contiene  las  obras  de  ciento  y  treinta  y  seis  poetas , 
desde  los  primeros  años  del  reinado  de  D.  Juan  el  Se- 
gundo hasta  los  tiempos  del  emperador  Carlos  V  ^ 

Considerando,  pues,  este  cancionero  como  la  verda- 
dera representación  del  período  poético  en  él  compren- 
dido, lo  primero  que  vemos  al  abrirle  es  una  gran  can- 
tidad de  obras  de  devoción,  sirviendo,  por  decirlo  así, 
de  vestíbulo  á  otras  mas  profanas  y  libres.  Son  sin  em- 
bargo tan  malas  y,  á  pesar  de  su  título ,  tan  poco  de- 
centes, que  nos  cuesta  trabajo  el  comprender  cómo  en 
ningún  tiempo  pudieron  considerarse  como  religiosas. 
Así  es  que  apenas  habia  trascurrido  un  siglo  desde  la 
publicación  del  Cancionero,  que  la  misma  Iglesia,  cuyo 
favor  y  benevolencia  se  quería  ganar  con  dichas  obras, 

8  Los  que  deseen  noticias  biblio-  Brunet,  «  Manuel.»— Voc. , «  Cancio- 

gráficas  de  las  varias  ediciones  del  ñero »  y  Castillo.  He  visto,  si  no  me 

«  Cancionero  General»,  todas  ellas  á  engaño,    ocho    ediciones   distintas 

cual  más  raras ,  las  hallarán  en  Ebert,  de  él. 
«  Bibliographisches ;  Lexicón , «  y  en 
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no  pudo  menos  de  condenarlas ,  y  cuantos  ejemplares 
impresos  cayeron  en  manos  de  celosos  eclesiásticos , 
otros  tantos  fueron  hechos  pedazos ,  entregados  á  las 
llamas,  ó  cuando  menos  arrancadas  de  ellos  las  hojas 
que  contienen  dichas  obras^ 

No  cabe  duda,  sin  embargo,  de  que  dichas  composi- 
ciones se  escribieron  con  un  fin  devoto,  puesto  que  al- 
gunas de  ellas  son  obra  del  marqués  de  Santillana ,  de 
Fernán  Pérez  de  Guzman  y  de  otros  poetas  bien  cono- 
cidos del  siglo  XV,  que  pretendían  de  este  modo  rodear 
sus  vidas  y  sus  obras  de  cierta  aureola  de  santidad. 
Algunas  de  las  poesías  contenidas  en  esta  parte  del 
Camowero,  y  otras  pocas  esparcidas  por  las  demás,  están 
escritas  en  dialecto  lemosin,  lo  cual  habrá  de  atribuirse 
sin  duda  á  la  circunstancia  de  haber  sido  compilado  é 
impreso  por  la  primera  vez  en  Valencia.  Por  lo  demás, 
ninguna  de  las  obras  contenidas  en  dicha  primera  parte 
del  Cancionero  revela  verdadero  carácter  poético,  y  muy 
pocas  inspiran  la  devoción  y  el  recogimiento.  De  las 
poesías  sueltas  la  mejor  quizá  es  una  de  Mossen  Juan 
Tallante,  que  apostrofando  á  un  crucifijo  dice  : 

Inmenso  Dios,  perdurable.  Pues  te  plugo  tal  passioii 

Que  el  mundo  todo  criaste ,  Por  nuestras  culpas  sufrir. 

Verdadero ,  O  Agnus  Dei : 

Y  con  amor  entrañable  Llévanos  do  está  el  ladrón 

Por  nosotros  espiraste  Que  salvaste  por  dezir : 

En  el  madero :  .  Memento  mei '". 

Siguen  á  las  obras  de  devoción  las  de  aquellos  auto- 

3  He  visto  un  ejemplar  dclaediciou  pieza  el  tomo  han  sido  arrancada.s. 
gótica  de  1355,  bárbaramente  mutila-  *<*  «Cancionero  Generahj,  Anvers, 
do,  y  en  el  cual  se  lee  la  nota  siguien-  loTo,  fol.  5.  — Fuster,  «Bib.  Valen- 
te  :«  Este  libro  está  expurgado  por  ciana»  (t.  i,p.  81),  se  esí'uerza  e¡i 
«el  Expurgatorio  del  Sanio  Olicio,  con  decir  algo  acerca  del  autor  de  estos 
))licencia.  F.  Baptista  Martínez.»  To-  versos;  pero  en  mi  opinión,  no  sale 
»das  las  poesías  devotas  con  que  em-  airoso  de  su  intento. 

T.   I.  50 
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ros  on  cuya  reputación  y  buen  nombre  se  cifra,  por  de- 
cirlo así ,  la  inmensa  popularidad  que  entonces  tuvo  el 
Cancionero;  serie  numerosa,  y  en  cuya  formación  Cas- 
tillo empleó  veinte  años,  según  él  mismo  dice  en  su 
prólogo  al  conde  de  Oliva.  De  los  mas  distinguidos  de 
entre  ellos ,  como  son  el  marqués  de  Santillana ,  Juan 
de  Mena ,  Fernán  Pérez  de  Guzman  y  los  tres  Manri- 
(jues,  hemos  tratado  ya  en  diferentes  lugares  de  esta 
obra  ;  los  restantes  son  el  vizconde  de  Altamira,  Diego 
López  de  Haro",  Antonio  de  Velasco ,  l,uisde  Vivero, 
ííernan  Mexia,  Suarez,  Cartagena,  Rodriguez  del  Pa- 
drón, Pedro  Torrellas,  Davales  ^%  Guivara,  Alvarez 
Gato*^  el  marqués  de  Astorga,  Diego  de  San  Pedro  y 


<•  En  la  biblioteca  de  la  Rea!  Aca- 
demia de  la  Historia  (Mise.  Históri- 
ca ,  MS. ,  t.  III )  se  conserva  un  poema 
de  Diego  López  de  Haro,  de  letra,  al 
parecer,  de  principios  del  siglo  xvi. 
intitúlase  «  Aviso  para  Cuerdos  » ,  y 
consta  de  unos  mil  versos :  su  forma 
es  la  de  un  diálogo  entre  varios  perso- 
najes célebres,  ya  alegóricos,  ya  his- 
tóricos, con  una  respuesta  dirigida 
á  cada  uno  de  ellos  por  el  autor. 
Aquellos  son  en  número  de  sesenta, 
entre  los  cuales  figuran  Adán  y  Eva, 
con  el  ángel  que  los  echó  del  i)araí- 
so ;  la  ciudades  de  Troya  y  Jerusalen, 
el  rey  Priamo, Jesucristo,  Julio  César, 
el  rey  Wamba  y  Mahoma.  Todo  él  está 
escrito  en  la  antigua  forma  de  metro 
castellano,  y  no  carece  de  cierto  mé- 
rito poético ,  como  puede  verse  por 
el  siguiente  diálogo  entre  Saúl  y  el 
autor  : 

SAÚL. 

En  mi  pena  es  de  mirar 
Qué  peligro  es  para  vos 
El  glosar  ú  el  mudar 
Lo  que  manda  el  alto  Dios. 
Porque  él  manda  obedescelle,. 
Non  Juzgalle ,  mas  f  reelle , 
A  quien  á  Dios  a  de  entender. 

AUTOR. 

Pienso  yo  que  en  tal  defecto 
Cae  presto  el  coraron 


Del  no  sabio  en  religión , 

Creyendo  que  á  lo  perfecto 

Puede  dar  más  períicion. 

Este  mal  tiene  el  glosar; 

Luego  á  Dios  quiere  enmendar. 
Hablando  Oviedo  en  sus  «Quinqua- 
genas  »  de  Diego  López  de  Haro,  di- 
ce que  fué  «  el  espejo  de  ios  galanes 
»de  su  tiempo,  y  que  fué  muy  cono- 
»cido,  tanto  por  sus  servicios  en  la 
)jguerra  de  Granada ,  como  por  ha- 
»ber  desempeñado  la  embajada  de 
«Roma».  (Véase  á  Clemencin,  «Me- 
morias de  la  Aead.  de  la  Hisl., » t.  vi, 
p.  404.)  Es  ademas  uno  de  los  per- 
sonajes que  figuran  en  el  «Infierno 
de  Amor)j,  de  Sánchez  de  Badajoz,  y 
sus  poesías  se  hallarán  en  el  «Cancio- 
nero General»  de  1S75,  á  fol.  82-90, 
y  en  otros  lugares. 

^^  Este  Dávalos  fué  el  fundador  de 
la  familia  á  que  perteneció  después 
el  marqués  de  Pescara ,  general  de 
Carlos  V ;  su  primer  hecho  de  armas 
fué  matar  en  desafio  á  un  caballero- 
portugués,  á  presencia  de  los  dos 
ejércitos  ,  de  cuyas  resultas  llegó  á 
ser  con  el  tiempo  condestable  de 
Castilla.  (Hist.  de  D.  Hernando  Dá- 
valos ,  marqués  de  Pescara  ,  An- 
vers,  1558,  12,»,  lib.  I ,  cap.  i.) 

*3  Ademas  de  las  poesías  de  este 
autor,  que  se  hallan  en  los  Cancio- 
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Garci  Sánchez  de  Badajoz.  Este  último,  cuyo  principal 
mérito  consiste  en  una  versificación  fácil  y  armoniosa  , 
es  muy  citado  de  poetas  posteriores,  por  la  circunstancia 
de  haber  perdido  el  juicio  de  resultas  de  unos  amores 
desgraciados.  Todos  estos  poetas  pertenecen  á  la  escuela 
cortesana ,  y  solo  sabemos  de  ellos  y  de  sus  vidas  lo 
poco  que  ellos  mismos  nos  dicen  en  sus  poesías ;  casi 
todas  las  cuales  son  tan  pesadas  y  fastidiosas,  y  se  pa- 
recen tanto  unas  á  otras,  que  no  es  por  cierto  una  tarea 
muy  agradable  el  leerlas.  Por  ejemplo;  el  vizconde  de 
Altamira  compuso  un  largo  y  cansado  diálogo  en  verso, 
entre  el  Sentido  y  el  Conocimiento ,  y  Diego  López  de 
Haro  otro  entre  la  Razón  y  el  Pensamiento  ;  Hernán 
Mexia  uno  entre  el  Sentido  y  el  Pensamiento,  y  Costana 
otro  entre  la  Afición  y  la  Esperanza,  todos  los  que  per- 
tenecen á  la  clase  de  poesía  llamada  Obras  de  mo- 
ral, que  tan  en  boga  estuvo  en  aquel  siglo,  y  están  es- 
critas en  el  mismo  metro ,  en  el  mismo  estilo  grave  y 
sentencioso ,  y  con  la  misma  profusión  de  metafísicos 
conceptos.  Al  propio  tiempo  hay  también  poesías  ama- 
ñeros  Generales ,  como  en  el  de  1573,  (Jerónimo  de  Quintana ,  Historia  de 
á  fol.  148-52  y  189,  hay  un  códice  an-  Madrid  ,  Madrid ,  1629 ,  folio ,  f.  22. ) 
tiguo  que  contiene  las  obras  de  este  Las  poesías  de  este  autor  hacen 
poeta,  y  se  conserva  en  la  Biblioteca  frecuentemente  referencia  á  nego- 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  de  cios  públicos  de  su  tiempo  ;  peroren 
Madrid.  Alvarez  Gato  fué  persona  de  general  prevalece  en  ellas  el  estilo 
importancia  en  los  reinados  de  don  cortesano  y  la  afectación  de  su  épo- 
Juan  el  Segundo, Enrique IV y  délos  ca,  y  las  más  están  consagradas.nl 
Reyes  Católicos,  á  todos  los  cuales  amor  y  sus  devaneos.  Algunas,  sin 
sirvió  en  el  departamento  de  Estado,  embargo,  están  escritas  coabastante 
Añádese  que  tuvo  intimidad  con  don  gracia  y  naturalidad, como  una  en  que, 
Juan  el  Segundo.  Cierto  dia  que  este  respondiendo  á  su  dama  que  le  dice 
le  echó  de  menos  en  una  cacería,  pre-  hable  con  juicio,  contesta  que  lo 
guntó  por  él  á  los  de  su  comitiva;  y  perdió  desde  el  momento  en  que  la 
como  le  fuese  contestado  que  no  asís-  vio,  y  continúa  : 
tia  por  hallarse  indispuesto,  replicó:  "   . 

«  Pues  vamos  á  verle ,  que  es  mi  ami^  ?'  'i^'^i'^^  ÍI"p  ^e  verdad 

.>.go,  y  le  debemos  visitar,  >.  y  con  KT^o". "^íd^ ?'"°  ' 

efecto,  dejo  la  cacería  y  fue  a  ver  al  Tómame  mi  libertad 

poeta.  Murió  Alvarez  Gato  en  1495.  E  ¡lágame  lo  servido. 
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lorias  del  género  alegre  y  festivo,  algunas  de  las  cua- 
les, como  las  Lecciones  de  Garci  Sánchez  de  Badajoz  ai 
libro  de  Job**,  las  coplas  de  Rodríguez  del  Padrón  á  los 
diez  mandamientos ,  y  las  de  Manrique  el  menor  á  la 
profesión  que  hizo  en  la  orden  del  Amor,  son  esen- 
cialmente profanas,  por  más  que  hayan  sido  considera- 
das como  religiosas  al  tiempo  que  se  escribieron.  En 
ninguna  de  ellas  sin  embargo,  más  diremos,  en  ninguna 
de  las  obras  de  veinte  autores  diferentes  que  componen 
esta  parte  importante  del  Cancionero,  se  encuentra  ape- 
nas pensamiento  verdaderamente  poético,  si  se  exceptúa 
solo  alguno  que  otro  en  las  de  los  autores  ya  citados, 
y  principalmente  en  las  del  marqués  de  Santillana,  Juan 
de  Mena  y  el  menor  de  los  Manriques  *^ 

Sigue  después  de  esta  uria  colección  de  ciento  y  veinte 
y  seis  canciones,  con  los  nombres  de  los  más  distingui- 
dos poetas  y  caballeros  del  siglo  xv.  Casi  todas  ellas 
son  de  estructura  uniforme,  y  constan  de  dos  estrofas, 
una  de  cuatro  versos  y  la  otra  de  ocho,  de  las  cuales  la 
primera  expresa  y  encierra  la  idea  principal ,  y  la  se- 
gunda la  repite  y  amplifica,  Recuérdannos  estas  cancio- 
nes, por  más  de  un  estiló,  los  sonetos  italianos,  aun- 
que en  general  tienen  menos  soltura  en  sus  movimien- 
tos ,  y  se  prestan  con  más  facilidad  que  aquellos  al  con- 
cepto. Apenas  hay  una  ,  de  tantas  como  se  contienen  en 

1*  «Memorias  de  la  Real  Academia  primeras  son  las  obras  de  devoción, 

de  la  Historia  )j,  1.  VI,  p.  404. — «Las  La  serie  de  autores  arriba  citados 

lecciones  de  Job  »  ,  de  Garci  Sánchez  ocupa  desde  el  fol.  i8  al  27,  siend(» 

de  Badajoz,  aparecen  de  muy  antiguo  de  advertir  ijue  ni  en  esta,  ni  en  nin- 

en  los  «índices  Expurgatorios  de  la  guna  otra  edición  de  este  Canciono- 

Inquisicion  »  .  ro,  compilado  principalmente  para  la 

'^  El  «Cancionero»  de  1535  es  en  fo  gente  de  corte,  se  hallan  las  senti- 

lio,  letra  de  türtis,á  Ires  columnas,  das  y  lindísimas  coplas  de  Jorge  Mmij- 

y  consta  de  ciento  noventa  y  una  ho-  riqne. 
jas,  de  las  cuales    las  dii^z  y  oclio 
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eí  Cancionero ,  que  pueda  llamarse  fácil  y  suelta  :  la  si- 
guiente ,  de  un  tal  Cartagena  ,  individuo  de  una  familia 
de  judíos,  que  después  de  su  conversión  al  catolicismo 
llegó  á  obtener  altas  dignidades  en  la  Iglesia,  y  de  quien 
se  hallan  bastantes  composiciones  en  el  Cancionero ,  es 
quizá  una  de  las  mejores  de  su  clase  ^^  : 

No  sé  para  que  iiasci.  De  la  aiuerle ,  pues  no  quiere 

Pues  en  tal  estreino  esló  A  mi,  queriendo  yo  á  ella. 

Que  el  morir  no  quiere  á  mi 

V  ,    •  .  Que  fui  espero  de  aqui 

Y  el  vivir  no  quiero  yo.  ^  ^  ' 

Pues  la  muerte  me  negó. 

Todo  el  tiempo  que  viviere  Pues  que  claramente  vio 

Terne  muy  justa  querella  Que'  ra  vida  para  mi. 

Esto  se  consideraba  como  un  requiebro  á  la  dama 
cuya  indiferencia  hacia  desear  al  amante  la  muerte. 

Vienen  en  seguida  treinta  y  siete  romances ,  lindísi- 
mo ramillete  de  agrestes  y  perfumadas  flores ,  de  las  cua- 
les ya  hicimos  mención  en  otro  lugar,  al  tratar  de  los 
primitivos  tiempos  déla  literatura  castellana". 

Siguen  después  las  «invenciones»,  forma  de  verso 
peculiar  y  característica  de  este  período ,  y  de  las  que 
el  Cancionero  presenta  doscientas  y  veinte  muestras.  To- 
das ellas  pertenecen  á  la  institución  de  la  caballería ,  y 
principalmente  á  los  torneos  y  justas  que  con  grande 
esplendidez  se  celebraban  en  tiempo  de  los  reyes  D.  Juan 
el  Segundo  y  D.  Enrique  IV  ,  y  constituían  el  principal 
pasatiempo  de  su  nobleza.  Cada  caballero  tenia  en  tales 
ocasiones  su  divisa,  ó  tomaba  la  que  le  caia  por  suer- 
te; y  á  esta  divisa  ó  cimera  acompañaba,  por  lo  común, 
una  explicación  en  verso,  llamada  «invención».  Algu- 

'['  Hállanse  á  fol.  98-Í06.  ñero»  de  1555  tos  romances  ocupan 

*■''  Vóose  el  cap.  6.  En  el  «Caiicio-    los  folios  106-Ho, 


470  HISTORIA    ÜE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

ñas  de  ellas  son  muy  ingeniosas ,  piíes  que  á  esta  clase 
de  poesía,  más  que  á  otra  ninguna,  cuadra  el  concepto. 
Por  ejemplo,  el  rey  D.  Juan  sacó  en  una  ocasión  por 
divisa  una  red  de  cárcel,  con  una  letra  que  decia  : 

Qualquier  prisión  y  dolor 
Que  se  sufra ,  es  justa  cosa ; 
Pues  se  sufre  por  amor 
De  la  mayor  y  mejor 
Del  mundo  y  la  mas  hermosa. 

El  conde  de  Haro  sacó  una  noria,  con  la  invención  si- 
guiente : 

Los  llenos ,  de  males  mios  ; 
D'esperan^a ,  los  vazios. 

Y  en  otra  ocasión  el  mismo  personaje  sacó  por  cimera 

una  cárcel  y  él  dentro ,  con  una  letra  que  decia  : 

En  esta  cárcel  que  Teys , 
Que  no  se  halla  salida; 
Viviré,  mas  ved  que  vida'**! 

A  la  misma  especie  que  las  «invenciones»  pertenece 
otro  género  de  poesía  llamado  «motes  con  sus  glosas» , 
que  en  el  Cancionero  general  se  hallan  en  número  de  más 
de  cuarenta ,  seguidos  todos  ellos  de  una  glosa  pesada 
y  monótona,  en  verso.  Los  motes  en  sí  son  generalmente 
proverbios  ó  refranes ,  y  tienen  por  lo  común  un  giro 
nacional  y  á  veces  gracioso.  Así  pues  D.^  Catalina  Man- 
rique adoptó  en  cierta  ocasión  aquel  adagio  antiguo  de 
«Nunca  mucho  costó  poco»,  aludiendo  á  lo  difícil  que 

***  Las  «Invenciones)),  aunque  en  cuentemente  en  las  antiguas  Cróni- 

^ran  número,  ocupan  tan  solo  tres  ho-  cas  y  libros  de  Caballerías.  La  «Ques- 

jasdel  fíCancioncro»,  desde  lio  á  157  tion  de  Amor»  trae  muchas, 
inclusive  Háilanse  también  muv  fre- 


PRIMERA    KPOr.A.  CAPÍTULO    \XIII.  471 

era  obtener  sus  favores ;  á  lo  que  contestó  Cartagena 
con  este  otro  refrán  :  «Con  merecerlo  se  paga»;  pa- 
sando en  seguida  á  explicarlos  uno  y  otro  en  una  can- 
sada y  mística  glosa.  Los  demás  que  se  hallan  en  la 
colección  son  poco  más  ó  menos  lo  mismo ;  haciéndose 
consistir  su  principal  mérito,  al  tiempo  que  fueron  com- 
puestos, en  lo  mismo  que  hoy  dia  nos  los  hace  parecer 
ridículos  y  despreciables  ''\ 

Entran  después  los  « villancicos» ,  que  son  unas  can- 
ciones en  el  antiguo  metro  español,  con  un  estrivillo,  y 
de  vez  en  cuando  versos  cortos  ingeridos  en  ellos ;  gé- 
nero de  poesía  más  agradable ,  y  á  veces  no  del  todo 
desprovisto  de  mérito.  Fueron  así  llamados  á  causa  de 
su  carácter  tosco  y  rústico,  y  compuestos,  según  se 
cree,  al  principio  por  «villanos»  ó  gente  de  campo,  para 
ser  cantados  en  Navidad  y  otras  fiestas  solemnes  de  la 
Iglesia.  Imitaciones  de  estos  villancicos  se  hallan  á  me- 
nudo, según  hemos  visto,  en  las  obras  de  Juan  del  En- 
cina y  en  las  de  otros  muchos  poetas  que  vivieron  des- 
pués de  él;  pero  los  cincuenta  y  cuatro  que  se  hallan 
recogidos  en  el  Cancionero,  y  entre  los  cuales  algunos 
son  obra  de  los  más  distinguidos  poetas  del  siglo  ante- 
rior ,  son  demasiado  cortesanos  en  su  esencia ,  y  ademas 
participan  bastante  del  carácter  de  la  «canción""» ,  recor- 
ta Aunque  Lope  de  Vega  en  su  sicion  eran  muy  severas,  según  ve- 
« Justa  Poética  de  San  Isidro  >j(Ma-  nios  también  en  Cervantes  (Don 
drid ,  1620,  4.°,  fol.  76),  dice  que  las  Quijote  ,  parte  u,  cap.  81 ) ;  pero  muy 
glosas  son  un  género  de  poesía  muy  rara  vez  se  observaban.  Así  que ,  no 
antiguo  y  propio  de  ios  españoles  puedo  menos  de  convenir  con  el 
y  no  usado  de  ninguna  otra  nación,  amigo  del  Ingenioso  Hidalgo,  en  que 
es  evidente  que  su  invención  se  debe  los  resultados  poéticos  no  valian  ni 
á  los  poetas  provenzales,  y  fué  intro-  con  mucho  el  trabajo  que  costaba  su 
ducida  en  España  por  eiios.  (Hay-  composición.  Las  (llosas  se  hallarán 
nonard,  Mroub,  t.  n,  pp.  248-51.)  Las  en ei«('anc¡onero')de  1555, á  f.  H8-20 
reglas  á  que  estaba  sujeta  su  conqio-       -"  VA  autor  del "  Diálogo  de  ¡as  Leu 
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dándonos,  bajo  olro  punto  de  vista ,  los  madrigales  fran- 
ceses de  los  tiempos  más  antiguos ,  ó  los  poemas  pro- 
venzales,  á  los  que  se  asemejan  aun  más,  estando  como 
están  escritos  en  la  misma  medida  de  verso  *'. 

La  última  parte  ó  división  de  la  afectadísima  y  meta- 
física poesía  reunida  en  los  Cancioneros  generales,  es  la 
titulada  « preguntas » ,  ó  más  bien  « preguntas  y  respues- 
tas »,  puesto  que  vienen  á  ser  una  serie  de  enigmas  ó 
adivinanzas,  con  su  solución  y  explicación  en  verso- 
Por  más  pueriles  que  ahora  nos  parezcan ,  no  cabe  duda 
de  que  estuvieron  muy  en  boga  en  todo  el  siglo  xv :  Juan 
Alfonso  de  Baena  trata  de  ellas  en  el  prólogo  á  su  Can- 
cionero, como  si  fuesen  el  adorno  más  principal  de  su  co- 
lección ;  al  paso  que  la  serie  formada  y  publicada  por 
Castillo,  y  que  comprende  cincuenta  y  cinco  de  ellas, 
empieza  por  autores  como  el  marqués  de  Santillana  y 
Juan  de  Mena  ,  y  concluye  con  Garci  Sánchez  de  Bada- 
joz y  otros  notables  poetas  del  reinado  de  D.  Fernando 
y  D.''  Isabel.  Es  de  suponer  que  esta  clase  de  composi- 
ción se  considerase  por  los  poetas  de  aquel  tiempo  como 
un  buen  ejercicio  para  adiestrarse  en  la  improvisación, 
á  la  manera  que  un  siglo  después  la  vemos  practicada 
por  los  pastores  en  la  Ga/a/ea  de  Cervántes^^  En  los  ejem- 
plos que  ocurren  en  el  Cancionero  general  observamos 
comunmente  la  tirantez  que  es  consiguiente  cuando  la 
respuesta  ha  de  concordar  en  medida ,  número  y  rima 

guas»  (Mayans  y  Sisear,  Orígenes,  Que  si  señora  nó's  viera, 

t.  u,  p.  158)  cita  el  estrivillo  de  un  Nunca  veros  mereciera, 

villancico  que  ,  según  él ,  se  cantaba  2'  Los  «  villancicos  >>  se  hallarán  en 

generalmente  en  su  tiempo  ;  y  lo  co-  el  «Cancionero»  de  455o,  á  fol.  120-5. 

piamos  aquí  como  el  mejor  ejemplo  VéasetambienáCovarrubias,íHW6r6. 

(lue  pueda  darse  de  esta  clase  de  ar-  Villancico, 

titiciosa  poesía  :  --  «  Galaica»,  lib.  vi. 
Pues  que  os  vi ,  inoreci  veros ; 
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con  la  pregunta  á  que  se  refiere.  Por  otra  parte,  los  enig- 
mas son  sumamente  sencillos,  y  á  veces  hasta  familia- 
res :  Juan  de  Mena,  por  ejemplo,  propone  seriamente 
al  marqués  de  Santillana  que  le  resuelva  el  de  la  esfinge 
de  Edipo ,  como  si  fuera  probable  que  aquel  no  lo  hu- 
biese nunca  oido  ^^ 

En  suma ,  la  poesía  contenida  en  el  Oancionero  gene- 
ral es  en  su  mayor  parte  del  siglo  xv,  y  principalmente 
de  la  mitad  y  último  tercio.  Posteriormente  á  dicha  épo- 
ca tenemos  una  serie  de  poetas  que  pertenecen  más  bien 
al  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  como  son  Puerto  Car- 
rero, el  duque  de  Medina  Sidonia,  D.  Juan  Manuel  de 
Portugal,  Heredia  y  algunos  más.  Después  de  todo  lo 
cual  siguen  en  las  primitivas  ediciones,  las  llamadas 
«obras  de  burlas  provocantes  á  risa» ,  que  no  son  más 
que  un  conjunto  de  chocarrerías  é  indecencias  del  peor 
género,  con  las  cuales  y  otras  reunidas  se  formó  pos- 
teriormente en  Valencia  un  Cancionero.  Hay,  sin  em- 
bargo ,  que  advertir  que  estas  « obras  de  burlas»  fueron 
más  tarde  suprimidas  en  las  ediciones  del  Cancionero 
general,  destinándose  para  llenar  el  lugar  que  dejaban 
vacío  otras  poesías  sueltas,  principalmente  en  dialecto 
valenciano  ^*.  El  tono  que  prevalece  en  esta  segunda  di- 

^5  Las  «preguntas»  ocupan  desde  el  mayor  parte  de  estos  poetas  solo 

fol.  126  al  fol.  134.  se  incluyen  algunos  pocos  versos. 

21  La  lista  completa  de  los  autores  Las  « obras  de  burlas  provocantes  á 

cuyas  obras  se  hallan  en  esta  parte  risa »  siguen  después  de  las  de  Lu- 

delCancionero, es  como  sigue :Cos-  dueña,  en  la  edición  de  1514;  pero 

tana, Puerto  Carrero, Avila,  el  duque  en  la  de  iS26  y  siguientes  ya  no  se 

de  Medinasidonia,  el  conde  de  Cas-  hallan.  La  mayor  parte,  sin  embargo, 

tro,  Luis  de  Tovar,  don  Juan  Manuel,  se  publicó  en  la  edición  arriba  referi- 

Tapia,  Nicolás  Nuñez ,  Soria,  Pinar,  da,ó  sea»  Cancionero  de  obras  de  Bur- 

Ayiion,  Badajoz  el  músico,  el  conde  lasprovocantesárisa))(Valencia,  1519, 

de  Oliva,  Cardona,  Francés  Carroz,  4.°).  Empieza  esta  edición  con  una 

Heredia,    Artes,  Qniros,   Corone!,  composición  bastante  Inrga,  y  con- 

Escrivá  ,  Vázquez  y  Ludueña.  De  la  ciuye  con  otra  muy  obscena,  y  cuyo 
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visión  del  Cancionero  es  el  mismo  que  el  de  la  primera, 
y  su  valor  poético  aun  menor.  Por  último,  al  fin  délas 
ediciones  ya  más  modernas  de  1 557  y  1 573  ,  hallamos 
algunas  composiciones  de  poetas  del  tiempo  de  Carlos  V, 
y  entre  ellas  dos  de  Boscan ,  unas  pocas  en  lengua  ita- 
liana, y  algunas  más  que  participan  de  dicha  escuela; 
lo  cual  parece  indicar  ya  un  nuevo  estado  de  cosas  y  el 
desarrollo  de  las  formas  de  la  poesía  castellana  ^^ 

Mas  como  el  cambio  que  acabamos  de  indicar  per- 
tenezca ya  á  otro  período  de  la  literatura  castellana, 
será  conveniente  que  antes  de  entrar  á  tratar  de  él,  se- 
ñalemos aquí  algunas  de  las  circunstancias  que  carac- 
terizan á  los  Cancioneros  generales,  y  principalmente  al 
que  acabamos  de  examinar  detalladamente.  Lo  primero 
que  llama  nuestra  atención  es  el  crecido  número  de  poe- 
tas cuyas  obras  se  hallan  recogidas  en  ellos ;  y  así ,  to- 
mando por  base  el  de  1535',  hallamos  que  su  número 
asciende  á  ciento  y  veinte.  Es  verdad  que  de  esta  mul- 
titud de  autores  tan  solo  unos  pocos  merecen  particular 


solo  título cawsa  rubor, escrita  áimi-  como  son  las  «Lamentaciones  de 
tacion  de  las  «Trescientas»  de  Juan  amores»,  lieclias  por  Garci  Sánchez 
de  Mena.  Las  más  cortas  son  obra  de  de  Uadajo/ ;  unas  coplas  de  Francisco 
poetas  conocidos,  como  Jorge  Man-  de  Arguello,  otras  de  l^'rancisco  do 
rique  y  Diego  de  San  Pedro,  y  no  son,  Reynoso,  etc. 
ni  con  mucho ,  tan  reprensibles  co-  ^^  Esta  parte  del «  Cancionero  Ge- 
nio aquellas.  Por  lo  demás,  en  toda  neral»,que  tiene  poco  ó  ningún mé- 
la  colección,  que  se  supone  hecha  rito,  se  hallará  á  fol.  54-91.  Todo  él 
por  un  eclesiástico,  campéala  obs-  contiene  unos  cuarenta  y  nueve  mü 
i'enidad  y  la  desenvoltura.  De  esta  versos.  Las  ediciones  de  Ambéros 
obra  se  hizo  una  reimpresión  en  Lón-  de  1557  y  1575  son  más  completas  ,  y 
dres,  8.",  1841,  en  cuya  portada  se  podrán  tener  como  unos  cincuenta  y 
lee  lo  siguiente  :  «dlm  privilegio,  ocho  mil;  pero  en  todas  ellas  la úiti- 
»en  Madrid ,  por  Luis  Sánchez » ;  y  ma  parte  es  la  peor.  Cerca  del  fin  se 
tiene  ademas  de  un  prólogo  bien  es-  halla  un  romance  á  la  abdicación  de 
crilo,  un  corto  aunque  erudito  glo-  Carlos  V  ,  verilicada  en  Bruselas  por 
sario  al  fin.  Desde  la  p.  207  hasta  el  octubre  de  -1555,  siendo  esta  la  fecha 
íin  ,  ó  sea  la  p.  246,  se  hallan  algu-  más  moderna  que  pueda  señalarse  á 
ñas  poesías  que  no  están  en  el  origi-  ninguna  de  las  obras  incluidas  en  di- 
iial  de  que  esta  es  una  reimpresión,  cha  colección. 
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mención  :  muchos  de  ellos  no  escribieron  más  que  un 
solo  mote  ó  canción ,  y  aun  es  probable  que  algunos  no 
escribiesen  en  realidad  lo  que  allí  se  les  atribuye  ;  otros, 
por  fin,  estimulados  de  su  posición  social,  más  bien  que 
inspirados  por  su  genio  y  gusto  poético ,  contribuyeron 
á  la  colección  con  dos  ó  tres  poesías  cortas ;  de  suerte 
que  el  número  de  los  que  en  el  Cancionero  general  apa- 
recen en  su  verdadero  carácter  de  poetas ,  puede  muy 
bien  reducirse  á  cuarenta ,  y  de  estos  tan  solo  cuatro  ó 
cinco  merecen  ser  nombrados  y  que  sus  nombres  pasen 
á  la  posteridad. 

Pero  más  notable  aun  que  su  número  ó  su  talento  poé- 
tico es  el  rango  y  posición  social  de  algunos  de  estos 
poetas.  Entre  ellos  hallamos  los  nombres  del  rey  D.  Juan 
el  Segundo,  del  príncipe  D.  Enrique,  su  hijo,  después 
Enrique  IV;  del  condestable  D.  Alvaro  de  Luna  *%  del 
conde  de  Haro  y  del  de  Placencia ,  de  los  duques  de 
Alba,  Alburquerque  y  Medina  Sidonia ;  del  conde  de  Ten- 
dilla  y  de  D.  Juan  Manuel ,  de  los  marqueses  de  Santi- 
llana ,  Astorga  y  Viüafranca ;  del  vizconde  de  Altamira 
y  de  otros  personajes  notables  y  ricoshomes  de  aquella 
época ;  de  suerte  que,  como  dijo  muy  bien  Lope  de  Ve- 
ga", «los  más  de  los  poetas  de  aquel  tiempo  eran  gran- 
des señores,  almirantes ,  condestables,  duques,  condes 


^o  En  la  glosa  que  compuso  el  co-  mente  pasa  por  autor  de  un  tratado 

mendador  Nuñez  á  las  «Trescientas»  en  prosa  «de  las  virtuosas  y  claras 

de  Juan  de  Mena ,  cop.  225 ,  se  citan  mujeres »,  al  que  Juan  de  Mena  puso 

seis  versos  de  una  composición  que  un  prólogo  ó  proemio,  hallándose  el 

hizo  el  Condestable;  y  su  cronista  Condestable  á  la  sazón  en  el  apogeo 

(tít.  Lxviii)  nos  dice  también  que  «fué  de  su  fortuna  y  poder.  La  obraesdis- 

«muy  inventivo  é  mucho  dado  á  fa-  tinta  de  la  que  escribió  Bocaccio  con 

«llar  invenciones  y  sacar  entremeses,  el  mismo  titulo.  ( Mem.  de  la  Acade- 

))ó  en  justas  ó  en  guerra;  en  las  cua-  mia  de  la  Hist. ,  t.  vi,  p.  46Í. ) 

»les  invenciones   muy   agudamente  ^^  «Obras  Sueltas»,  Madrid,  1777, 

))signilicaba  lo  que  queria  «.  Igual-  4.",  t.  xi,  p.  358. 
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y  reyes»,  ó  en  otras  palabras,  el  hacer  versos  esluvo  de 
moda  en  la  corte  de  Castilla  durante  todo  el  siglo  xv^^ 
Tal,  en  efecto,  y  no  otro,  es  el  carácter  que  se  halla 
indeleblemente  impreso  en  colecciones  como  la  del  Can- 
cionero general.  De  la  antigua  poesía  castellana ,  tal  cual 
se  encuentra  en  la  Leyenda  del  Cid ,  en  los  Milagros  de 
Berceo  y  en  las  obras  del  Arcipreste  de  Hita ,  no  hay  el 
más  mínimo  vestigio ;  y  si  de  vez  en  cuando  se  insertan 
algunos  romances ,  es  simplemente  á  causa  de  las  ridi- 
culas y  cansadas  glosas  con  que  están  agobiados  y  casi 
oscurecidos.  En  todas  partes  se  echa  de  ver  el  gusto  de 
la  escuela  provenzal,  si  bien  unas  veces  más  fuertemente 
marcado  que  otras :  de  vez  en  cuando  también  se  hallan 
imitaciones  del  Dante  y  demás  poetas  de  su  escuela,  las 
cuales  se  recomiendan  menos  por  su  mérito  que  por  el 
servilismo  con  que  están  ejecutadas.  En  una  palabra,  la 
colección  ,  tomada  en  globo  ,  es  cansada  y  monótona. 
Casi  todas  las  poesías  de  alguna  extensión  están  escri- 
tas en  versos  de  á  ocho  sílabas,  divididos  en  redondi- 
llas que ,  si  bien  tienen  cierta  facilidad  y  soltura,  care- 
cen las  más  veces  de  gracia;  otras  veces  la  redondilla 
está  cortada  por  un  verso  de  cuatro  ó  cinco  sílabas,  que 
ocupa  siempre  el  mismo  lugar  y  es  conocido  entre  los 
poetas  españoles  por  «  pié  quebrado » .  La  otra  división 
aun  más  frecuente  es  la  de  coplas  de  á  ocho  ó  diez  ver- 
sos uniformes.  En  cuanto  á  la  poesía,  es  casi  siempre  del 
género  amatorio  ,  y  rebosa  por  todas  partes  el  concep- 
tismo meta  físico  de  la  época;  es  una  poesía  cortesana,  na- 
cida y  nutrida  en  la  corte,  violentamente  esforzada,  for- 
mal y  descolorida.  Lo  que  no  escribieron  altos  personajes 

'■^8  «  Obras  Sueltas  »,  Madrid  ,  1777,   í.",  t.  xi ,  p.  558. 
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y  nobles  eruditos,  está  escrito  por  poetas  que  seguian  sus 
inspiraciones  ó  mandatos  y  deseaban  darles  gusto;  y  si 
bien  es  cierto  que  el  espíritu  caballeresco  de  la  época 
no  podía  menos  de  infiltrarse  en  obras  compuestas  bajo 
tan  favorables  auspicios,  también  lo  es  que  las  más  de 
las  veces  se  halla  oscurecido  y  desvirtuado  por  la  afición 
á  formas  pueriles  y  caprichosas  que  entonces  reinaba, 
y  que  acabó  por  destruirle  enteramente. 

No  era  posible  ,  sin  embargo ,  que  una  poesía  de  esta 
clase  echase  raices  en  un  pais  tan  esencialmente  caba- 
lleresco como  la  España,  y  en  un  siglo  que  vio  aconte- 
cimientos tan  notables  como  la  conquista  de  Granada  y  el 
descubrimiento  de  la  América.  La  poesía ,  ó  á  lo  menos 
el  amor  á  ella ,  hizo  grandes  adelantos  durante  el  glo- 
rioso reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  si  bien  el  gusto  de 
la  corle  en  todo  lo  relativo  á  la  literatura  española  con- 
tinuó siendo  malo  y  errado.  Otras  circunstancias  contri- 
buyeron igualmente  á  promover  y  efectuar  el  cambio  fa- 
vorable que  debía  operarse  muy  en  breve,  y  de  que  ya  se 
notaban  algunos  indicios.  La  lengua  de  Castilla  había  es- 
tablecido, ya  su  bien  merecida  superioridad  en  toda  la 
Península  ,  y  seguida  del  espíritu  y  civilización  de  Cas- 
tilla se  extendía  á  Andalucía  y  á  Aragón,  y  se  estable- 
cía entre  las  ruinas  del  imperio  muslímico  en  las  costas 
del  Mediterráneo.  Las  crónicas  empezaban  ya  á  trocar 
su  forma  anticuada  por  las  formas  de  la  historia  moder- 
na. El  «  drama »,  bastante  adelantado  ya  ,  había  produ- 
cido la  Celestina  en  prosa,  y  los  trabajos  más  perfectos 
de  Torres  Naharro  en  verso.  Los  romances  se  hallaban 
en  todo  su  vigor,  y  el  antiguo  espíritu  que  los  dictó, 
verdadero  y  único  cimiento  de  la  poesía  española ,  acá- 
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baba  de  recibir  nuevo  impulso  y  animación  ,  así  como 
nuevos  materiales  en  que  emplearse,  no  solo  con  la 
guerra  sangrienta  que  puso  término  á  una  lucha  de  ocho 
siglos ,  sino  también  con  la  toma  de  Granada  y  las  fan- 
tásticas relaciones  de  los  terribles  feudos  y  civiles  dis- 
cordias ocurridas  en  su  recinto.  En  una  palabra ,  todo 
anunciaba  un  movimiento  decisivo  y  de  progreso  en  la 
literatura  de  la  nación ,  y  casi  todo  concurría  á  facili- 
tarle y  promoverle. 


CAPITULO  XXIV. 

Intolerancia  española.  — Tribunal  del  Santo  Oficio.  —  Persecución  de  ju- 
díos y  moros.  —  De  cristianos,  por  opiniones  religiosas.  —  Estado  de  la 
prensa  en  España.  —  Observaciones  sobre  el  período  que  se  acaba  de 
examinar. 

Era  tal  el  estado  de  las  cosas  en  España  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  xv ,  según  ya  dejamos  indicado, 
que  todo  anunciaba  un  largo  período  de  prosperidad 
y  ventura.  Desgraciadamente  una  institución  destinada 
á  reprimir  y  contener  la  libertad  del  pensamiento,  sin 
la  cual  ninguna  nación  puede  hacer  verdaderos  ade- 
lantos en  la  carrera  de  la  civilización ,  comenzaba  ya 
á  dar  señales  de  su  poderosa  al  par  que  maléfica  in- 
fluencia. 

De  muy  antiguo  los  cristianos  españoles  fueron  esen- 
cialmente intolerantes.  A  sus  largas  y  encarnizadas 
guerras  con  los  moros  infieles  se  unió  desde  fines  del 
siglo  XIV  un  odio  implacable  á  los  judíos ,  odio  que  el 
gobierno  trató  en  vano  de  contener,  y  que  rompiendo 
por  último  sus  vallas,  se  desbordó  en  varias  ocasiones 
y  lugares,  causando  el  saqueo  y  la  muerte  de  innumera- 
bles familias  de  esta  raza  miserable  y  proscrita,  en  todo 
el  ámbito  de  la  Península.  Tanto  los  moros  como  los 
judíos  eran  mirados  con  horror  y  aborrecimiento  por  la 
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generalidad  del  pueblo  español;  aquellos,  como  conquis- 
tadores que  ocupaban  aun  parte  de  la  Península ;  estos, 
como  poseedores  de  grandes  riquezas  y  ejerciendo  la 
tiranía  que  es  consiguiente  con  gran  número  de  sus 
deudores.  El  pueblo  nunca  olvidó  que  tanto  unos  como 
otros  eran  enemigos  encarnizados  de  aquella  Cruz  que 
en  tantas  batallas  y  durante  tantos  siglos  les  sirvió 
de  enseña ;  al  paso  que  el  clero  no  cesaba  de  predicar 
que  toda  oposición  á  la  fe  de  Cristo  era  una  ofensa  he- 
cha á  Dios ,  y  una  obra  aceptable  y  meritoria  el  casti- 
garla en  cabeza  de  los  infieles \  Cristóbal  Colon,  arras- 
trando por  las  calles  de  Sevilla  el  cordón  de  S.  Fran- 
cisco, y  destinando  para  los  gastos  de  la  guerra  contra 


'  A  tal  punto  llegó  en  España  el 
odio  y  rencor  contra  los  moros,  sen- 
timientos que  á  nuestro  modo  de  ver 
formaron  la  base  de  la  intolerancia 
nacional,  y  contribuyeron  después 
muy  eticazmente  á  coartar  y  restrin- 
gir la  libertad  del  pensariiiento  ,  que 
sería  poco  cuanto  dijéramos  en  tesis 
general ,  á  no  citar  algunos  de  sus 
actos  más  marcados.  Al  volver  los 
cristianos  de  algunas  de  aquellas  ter- 
ribles algaras  que  tan  frecuentes 
fueron  durante  muchos  siglos,  veíqse 
muclias  veces  a  los  principales  caba- 
lleros traer  pendientes  del  arzón  de 
la  silla,  y  á  guisa  de  trofeo,  las  ca- 
bezas de  los  moros  muertos  en  la 
refriega,  y  arrojarlas  á  los  mucha- 
chos de  las  aldeas  por  donde  pasa- 
ban ,  á  fin  de  mspirarles  en  sus  tier- 
nos años  el  odio  más  implacable  á 
los  enemigos  de  su  fe :  práctica  cons- 
tante ,  y  que ,  según  el  testimonio  de 
un  escritor  apreciable,  estuvo  en  vi- 
gor hasta  la  guerra  de  las  Alpujar- 
ras,bajo  D.  Juan  de  Austria,  en  el 
reinado  de  Felipe  II.  (Clemencin, 
Memor.  Acad.  Hist. ,  t.  vi,  p.  390,) 
Pero  quien  quisiere  leer  la  «  Historia 
del  Rebelión  y  castigo  de  los  Moris- 
cos del  reino  de  Granada »,  por  Luis 


Mármol  Carvajal  (Málaga,  1600,  fo- 
lio), verá  con  qué  complacencia  un 
autor  testigo  de  vista,  y  quizá  me- 
nos dispuesto  que  otros  á  mirar  con 
odio  á  los  moros  ,  describe  cruelda- 
des que  hoy  dia  sería  imposible  leer 
sin  estremecerse.  Véase  la  relación 
que  hace  al  fol.  96,  de  la  matanza 
ejecutada  por  orden  del  caballeroso 
D.  Juan  de  Austria,  de  más  de  cua- 
trocientas mujeres  y  niños  hechos 
prisioneros  en  Galera  ,  «  muchas  (di- 
ce el  historiador)  á  su  presencia. » 
Lo  mismo  pudiéramos  decir  del  se- 
gundo tomo  de  las  «  Guerras  civiles 
de  Granada»,  por  Hita,  de  que  ha- 
blaremos más  adelante.  La  verdad  es 
que  solo  leyendo  estos  libros  se  pue- 
de concebir  cómo  el  carácter  espa- 
ñol, de  suyo  tan  generoso  y  caballe- 
resco, quedó  empañado  y  oscurecido 
por  este  sentimiento  de  odio,  nutri- 
do por  la  guerra  y  poderosamente 
inculcado  en  el  pueblo  durante  nueve 
siglos,  desde  la  batalla  de  Guadalete 
hasta  la  expulsión  de  los  moriscos  en 
tiempo  de  Felipe  III,  no  solo  como 
parte  de  esa  lealtad  de  que  todo  es- 
pañol se  precia,  sino  que  también 
como  un  deber  religioso  para  todos 
los  cristianos  del  Reino. 
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los  Ínfleles  de  Asia  el  oro  que  se  prometía  hallar  en  el 
Nuevo  Mundo,  y  haciendo  votos  por  que  las  tierras  que 
iba  á  descubrir  no  fuesen  nunca  holladas  por  otras  plan- 
tas que  las  de  un  cristiano,  católico,  apostólico,  roma- 
no, es  el  verdadero  tipo  del  carácter  español  de  aquella 
época*. 

La  inquisición,  pues,  que  tan  poderosa  y  eficazmente 
habia  sido  empleada  para  exterminio  de  los  albigenses 
y  de  su  herej-a,  y  que  habia  seguido  á  sus  víctimas  en 
su  fuga  desde  la  Provenza  á  Aragón ,  se  estableció  sin 
gran  dificultad  en  la  Península.  Quizá  Fernando  no  vio 
en  ella  más  que  una  poiencia  que  se  levantaba  al  lado 
mismo  de  su  trono ,  y  con  la  cual  el  poder  real  habia 
necesariamente  de  hacer  liga  y  alianza ;  al  paso  que  la 
piedad  cristiana  de  la  reina  D.^  Isabel,  quien,  según 
aparece  de  las  cartas  escritas  á  su  confesor,  no  se  ha- 
llaba en  un  principio  muy  iluminada,  extravió  su  con- 
ciencia hasta  el  punto  de  admitir  en  sus  reinos  la  Inqui- 
sición, como  una  medida  saludable  y  benéfica  para  sus 
vasallos'.  Después  de  varias  negociaciones  con  la  corte 
romana  y  de  algunas  leves  modificaciones  en  el  proyecto 
original,  dicha  institución  fué  planteada  en  Sevilla, 
en  1  481  ;  los  primitivos  inquisidores  fueron  frailes  do- 
minicos, y  su  primera  junta  ó  asamblea  se  celebró  el 
día  2  de  enero,  en  un  convento  de  su  orden.  Sus  vícti- 
mas en  un  principio  fueron  judíos  :  seis  de  estos  fueron 
quemados  públicamente  á  los  cuatro  días  de  haberse  ins- 
talado el  tribunal ;  y  según  el  P.  Mariana,  en  el  primer 


2  Bernaldez,  «Chrónica,»  cap.  131,  ^  Prescolt,  «Hist.  de  los  Reyes 

MS. — Navarrete ,  «  Colección  de  via-  Católicos , »  parte  i  ,  cap.  7. 
jes,»  t.  I,  p.  72. 

T.    I.  31 
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año  de  su  establecimiento,  en  el  solo  reino  de  Andalu- 
cía, al  pié  de  dos  mil  personas  sufrieron  la  última  pena, 
sin  contar  otras  diez  y  siete  mil  que  se  reconciliaron  y 
tuvieron  menor  castigo ^  Y  téngase  en  cuenta  que  todo 
esto  se  hacia  con  el  consentimiento  y  aplauso  del  pue- 
blo español,  que  recibió  con  muestras  de  júbilo  y  ale- 
gría el  decreto  para  la  total  expulsión  de  los  judíos, 
en  1 492,  y  que  desde  entonces  hasta  muy  cerca  ya  de 
nuestros  dias  no  ha  cesado  un  solo  instante  de  perse- 
guir la  sangre  judaica  ,  donde  quiera  que  la  haya  en- 
contrado ,  aunque  sea  oculta  bajo  el  disfraz  de  la  con- 
versión y  del  bautismo  ^ 

La  toma  de  Granada ,  que  precedió  solo  algunos  me- 
ses á  la  total  expulsión  de  los  judíos,  dejó  las  tristes 
reliquias  de  la  nación  mora  á  la  merced  del  vencedor ; 
porque  si  bien  es  cierto  que  en  las  capitulaciones  fir- 
madas antes  de  su  entrega  los  Reyes  Católicos  se  obli- 
garon de  una  manera  solemne  á  conservar  á  los  vencidos 
sus  bienes  y  propiedades ,  así  como  sus  franquicias  y 
privilegios,  sus  mezquitas  y  el  libre  uso  de  su  reli- 
gión; también  lo  es  que  en  España  todo  territorio 
conquistado  á  los  moros  habia  siempre  sido  mirado 
como  una  simple  restitución  hecha  á  sus  antiguos  y  le- 
gítimos dueños,  y  por  lo  tanto  las  estipulaciones  y  Ira- 

*  Mariana,  «Historia,»  111).  xxiv,  el  restablecimiento  de  los  Padres 
cap.  17,  edic.  1780,  t.  ii,  p.  527.  Al  Predicadores»  (París,  1859,  8."), 
leer  este  capitulo  nos  quedamos  es-  trata  de  probar  que  los  dominicos 
candalizados  y  admirados:  tan  gran-  españolesnofuéronresponsablesdel 
de  es  la  gratitud  que  el  autor  expresa  establecimiento  de  la  Inquisición.  En 
por  el  establecimiento  de  la  Inquisi-  esto,  sin  embargo,  no  tiene  razón  : 
cion,  considerándola  bajo  todos  pun-  en  lo  que  el  autor  anda  algo  más 
tos  como  una  bendición  para  el  pais.  acertado,  es  en  decir  que  la  Inquisi- 
Véase  también  á  Llórente ,  «  Historia  cion  desde  tiempos  muy  antiguos  es- 
de  la  Inquisición  ,»  t.  i ,  p.  160.  tuvo  íntimamente  unida  y  ligada  con 

s  Kl  elocuente  Padre  Lacordaire,  el  gobierno  político,  que  en  todas 

en  el  cap.  6  de  su  t  Memoria  sobre  ocasiones  le  prestó  su  auxilio  y  poder. 
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tos  hechos  en  semejantes  casos  rara  vez  habian  sido 
respetados.  No  se  pasó,  pues,  mucho  tiempo  antes  que 
las  capitulaciones  de  Granada  fuesen  violadas  á  la  vez 
en  el  espíritu  y  en  la  letra.  A  la  introducción  de  las 
leyes  españolas  en  aquella  ciudad,  siguió  de  cerca  el 
establecimiento  de  la  inquisición  ,  y  los  descendientes 
de  los  árabes  conquistadores  fueron  víctimas  de  una 
persecución  terrible  y  constante,  que,  como  la  de  los 
judíos,  no  cesó  hasta  su  total  expulsión  en  IGOQ  ^ 

Tal  severidad  debió  naturalmente  producir  fraudes  y 
subterfugios.  Millares  de  muzlimes,  empezando  por  los 
cuatro  mil  á  quien  el  cardenal  Jiménez  obligó,  por  de- 
cirlo así,  á  recibir  las  aguas  del  bautismo,  el  dia  mismo 
en  que ,  violando  las  capitulaciones  de  Granada ,  con- 
sagraba la  gran  mezquita  del  Albayzin  para  el  culto  ca- 
tólico, entraron  por  fuerza  en  el  gremio  de  la  Iglesia , 
sin  comprender  sus  misterios  ni  desear  ser  instruidos 
en  ellos.  Con  estos  y  con  los  judíos  conversos  la  inqui- 
sición podia  ejercer  su  tiránico  proceder  sin  restricción 
ni  traba  de  ningún  género ;  así  es  que  muy  luego  co- 
menzó por  vigilarlos,  después  por  prenderlos  y  última- 
mente por  atormentarlos ,  hasta  arrancarles  en  fuerza 
del  dolor  la  prueba  de  que  su  conversión  no  era  sincera. 
Todo  esto  se  practicaba  tenebrosamente  y  con  el  mayor 
sigilo ;  y  desde  el  momento  en  que  el  acusado  caia  en 
manos  del  tribunal,  hasta  el  dia  en  que  expiaba  su  cri- 
men* verdadero  ó  supuesto  ,  ni  una  voz  siquiera  se  oia 
salir  de  sus  oscuras  mazmorras ;  los  mismos  testigos  eran 
castigados  con  pena  de  muerte  ó  prisión  perpetua,  si  en 

f  Véase  la  erudita  cuanto  concien-  Maures  Mudexares  et  des  Morisques, 
zuda  obra  del  conde  Albert  de  Cir-  ou  des  Árabes  d'Espagne»  (París, 
court  con  este  titulo:  «Histoire  des    1845),  t.  ii,  passim. 
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un  momento  de  debilidad  revelaban  la  mas  mínima  cir- 
cunstancia de  cuanto  habian  visto  ú  oido  delante  del 
terrible  tribunal,  y  muchas  veces  de  la  víctima  nada  se 
sabía ,  sino  que  habia  desaparecido  de  entre  sus  pa- 
rientes y  amigos  para  no  volver  jamas. 

El  efecto  fué  terrible  :  llenábase  la  imaginación  de 
terror  y  sobresalto  al  contemplar  un  poder  tan  vasto  y 
al  mismo  tiempo  tan  misterioso ;  un  poder  que  constan- 
temente ,  aunque  de  una  manera  invisible ,  amagaba  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad;  cuyo  golpe  era  mortal, 
pero  cuyos  pasos  no  podian  seir  oídos  en  medio  de  la  os- 
curidad y  silencio  con  que  se  rodeaba  ,  ni  descubierta 
su  huella  por  más  esfuerzos  que  se  hicieran  para  conse- 
guirlo. Establecida  pues  la  inquisición,  si  bien  la  mayo- 
ría de  los  españoles ,  en  medio  de  su  fe  pura  y  ortodo- 
xa ,  la  recibió  con  aplauso  y  vio  con  cierto  placer  á  sus 
antiguos  enemigos  condenados  á  expiar  su  infidelidad 
con  el  más  terrible  de  los  tormentos ,  la  parle  más  in- 
telectual y  culta  de  la  sociedad  conoció  al  punto  que  su 
seguridad  personal  estaba  amenazada  ,  creciendo  el  te- 
mor hasta  tal  grado ,  que  llegó  á  ser  su  principal  cui- 
dado el  evitar  las  sospechas  de  un  tribunal  que  infundía 
tanto  más  terror ,  cuanto  mayores  eran  los  escrúpulos 
religiosos  de  los  que  no  se  creían  autorizados  para  opo- 
nerse á  ella.  Muchos  de  los  más  nobles  é  ilustrados,  so- 
bre todo  en  el  suelo  comparativamente  libre  de  Aragón, 
trataron  de  resistir  á  una  invasión  tan  palpable  de  sus 
derechos,  y  cuyas  consecuencias  preveían  de  antemano; 
pero  el  poder  civil  y  el  eclesiástico  unidos  decretaron 
medidas  que,  sostenidas  y  auxiliadas,  como  lo  fueron, 
por  el  sentimiento  religioso  y  las  pasiones  del  vulgo, 
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produjeron  el  resultado  que  se  deseaba  :  las  hogueras 
de  la  inquisición  se  fueron  sucesivamente  levantando 
por  todo  el  ámbito  de  la  Península ,  y  el  pueblo  en  masa 
acudió  á  sus  sacrificios  como  á  autos  de  fe  y  devoción. 

Desde  este  momento  la  intolerancia  española,  que  du- 
rante la  larga  y  encarnizada  lucha  con  los  moros  habia 
sido  algún  tanto  atenuada  por  el  espíritu  caballeresco, 
tomó  un  carácter  de  ferocidad  sombría  que  nunca  jamas 
la  desamparó.  Muy  pronto  su  furor  y  saña  se  emplearon 
contra  las  opiniones  é  ideas,  aun  más  que  contra  la  con- 
ducta exterior  y  los  crímenes  de  los  hombres ;  y  la  inqui- 
sición, que  siempre  fué  su  verdadero  y  legítimo  instru- 
mento, fué  poco  á  poco  ensanchando  la  esfera  de  su  ju- 
risdicción, ya  por  medio  de  abusos  hábilmente  plantea- 
dos ,  ya  por  los  trámites  más  regulares  de  la  ley ,  hasta 
que,  por  último,  no  hubo  nadie,  por  humilde  que  fuese, 
que  escapase  á  su  vigilancia  ,  ni  personaje  encumbrado 
á  quien  no  alcanzase  su  poder.  La  España  toda  se  rindió 
á  su  dominio ,  y  los  pocos  que  comprendieron  los  males 
que  podian  originarse ,  se  sometieron  como  los  demás 
á  su  autoridad,  ó  fueron  víctimas  de  su  tiranía. 

De  la  inquisición  ejercida  sobre  las  opiniones  parti- 
culares del  individuo ,  á  la  intervención  en  los  asuntos 
de  la  prensa  y  de  los  libros  impresos  ,  no  habia  natural- 
mente más  que  un  paso ;  pero  este  paso  no  se  dio  en 
seguida  :  lo  primero,  porque  los  libros  en  todas  partes 
eran  aun  en  muy  corto  número  y  comparativamente  de 
poca  importancia  y  lo  segundo,  porque  en  España  ha- 
bia ya  un  tribunal  de  censura  que  sobre  este  punto  pa- 
recia  poco  dispuesto  á  ceder  su  jurisdicción.  Pero  escrú- 
pulos de  esta  naturaleza  debian  pronto  desaparecer  ante 
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un  acontecimiento  tan  notable  como  la  reforma  de  Lu- 
tero  y  sus  rápidos  progresos ;  acontecimiento  que  per- 
tenece al  segundo  período  de  esta  historia  ,  y  en  el  que 
veremos  desarrollarse  el  espíritu  de  intolerancia  que  el 
poder  de  la  Iglesia  y  de  la  inquisición  reunidos  produ- 
jeron sobre  el  carácter  del  pueblo  español. 

Pero  si  antes  de  entrar  en  este  nuevo  y  más  variado 
campo  de  la  literatura,  volvemos  la  vista  atrás  y  exa- 
minamos el  período  que  va  recorrido,  hallaremos  en  él 
muchas  cosas  notables  y  originales,  y  muchas  que  indi- 
can mayor  progreso  y  adelantamiento.  Abrazando,  como 
abraza,  cerca  de  cuatro  siglos  desde  los  primeros  alien- 
tos del  entusiasmo  poético  del  pueblo  en  general,  hasta 
la  decadencia  de  la  literatura  cortesana  en  los  últimos 
años  del  reinado  de  Fernando  y  de  Isabel ,  hallamos  en 
él  materiales  capaces  de  producir  una  escuela  de  poesía 
y  de  elegante  prosa ,  tal  cual  en  la  opinión  de  los  hom- 
bres entendidos  de  dicha  nación  constituye  aun  hoy  dia 
el  cuerpo  y  fondo  de  la  literatura  española.  Los  anti- 
guos romances,  las  crónicas,  el  teatro,  aunque  solo  ele- 
mentos, lo  son  de  un  vigor  y  esperanza  tal ,  que  no  pue- 
den desconocerse ;  son  una  mina  más  rica  y  variada  que 
la  que  ofrece  la  literatura  de  ningún  otro  pueblo  en  se- 
mejantes circunstancias  y  en  tiempos  igualmente  remo- 
tos; y  revelan,  sobre  todo,  un  carácter  más  elevado  y 
más  heroico.  Al  escuchar  su  fácil  al  par  que  vigorosa 
entonación  sentimos,  como  si  nos  hallásemos  en  media 
de  un  gran  movimiento  y  del  choque  encontrado  de 
varias  y  grandes  pasiones,  que  subliman  el  alma  é  im- 
primen á  la  literatura  de  aquel  tiempo  un  carácter  tal 
de  elevación,  cual  no  se  halla  en  ninguna  otra  parte. 
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en  el  mismo  estado  precario  é  inseguro  de  la  sociedad. 
Sentimos,  aunque  rodeados  de  los  elementos  mas  gro- 
seros de  la  vida ,  que  la  imaginación  es  más  fuerte  y  vi- 
gorosa, comunicándoles  sus  tintas  de  mil  matices  diver- 
sos ,  y  prestándoles  un  vigor  y  gracia  que  contrasta  sin- 
gularmente con  todo  lo  que  tienen  de  agreste  y  rudo  en 
su  forma  primitiva.  Sentimos,  por  último,  como  si  fué- 
ramos llamados  á  presenciar  los  primeros  esfuerzos  he- 
chos por  un  pueblo  libre  y  generoso  para  emanciparse 
de  las  trabas  de  una  existencia  puramente  material ,  y 
á  observar  con  fe  y  simpatía  la  marcha  de  sus  afecciones 
las  más  secretas ,  y  de  su  robusta  enerjía  luchando  por 
comunicar  á  su  poesía  el  entusiasmo  verdadero  y  nacio- 
nal; persuadidos  de  que  deben  al  fin  labrarse  para  sí 
propios  una  literatura  atrevida,  apasionada  y  original, 
marcada  con  las  facciones  y  enerjía  del  carácter  nacio- 
nal ,  y  capaz  de  ganarse  un  lugar  entre  los  monumen- 
tos más  permanentes  de  la  civilización  moderna  ' . 

''  Es  imposible  tratar  de  la  Inqui-  hombres  influyentes  de  aquel  tieni- 
sicion,  como  yo  lo  he  hecho  en  este  po,  intentó  introducir  en  laadminis- 
capítulo,  sin  desear  saber  algo  acerca  tracion  del  Santo  Oficio  varias  refor- 
de  D.  Antonio  Llórente,  quien  con-  mas  importantes,  y  entre  otras  la  de 
tribuyó  más  que  otro  alguno  á  darla  que  los  juicios  se  hiciesen  a  puertas 
á  conocer  bajo  su  verdadero  carác-  abiertas;  pero  todos  sus  esfuerzos 
tcr.  Los  rasgos  más  importantes  de  fueron  inútiles,  y  habiendo  de  nuevo 
su  vida  son  los  siguientes  :  nació  en  excitado  las  sospechas  del  Tribunal, 
Calahorra  ,  en  Rioja,  en  i7o6,yen-  fué  segunda  vez  privado  de  su  des- 
iró en  la  carrera  de  la  Iglesia ,  entre-  tino  y  desterrado  de  la  corte.  En  1805 
gándose  desde  luego  con  ardor  al  Llórente  fué  llamado  á  Madrid,  y 
estudio  de  los  cánones  y  de  las  hu-  en  1809,cuando  la  fortuna  de  la  guerra 
manidades.  En  1789  fué  nombrado  hizoá  José  Bonaparte  rey  de  España, 
secretario  general  de  la  Inquisición,  aunque  solo  en  el  nombre  ,encarga- 
y  tomó  grande  interés  por  sus  cosas;  do  por  él  del  arreglo  y  custodia  de 
pero  en  1791  fué  privado  de  su  des-  los  papeles  de  la  Inquisición.  Lio- 
tino  y  desterrado  á  su  parroquia  por  rente  no  perdió  su  tiempo,  y  habiendo 
sospechas  de  que  se  inclinaba  á  la  acompañado  al  intruso  en  su  fuga  á 
fdosofia  francesa  de  aquella  época.  Francia ,  publicó  en  Paris  el  fruto  de 
En  1795  un  inquisidor  general  más  sus  investigaciones  y  trabajos  durante 
ilustrado  que  sus  predecesores  le  el  período  en  que  tuvo  á  su  disposi- 
restituyó  á  su  destino;  y  Llórente,  cion  los  archivos  más  secretos  y  re- 
con  ayuda  de  Jovellanos  y  de  otros  cóndilos  de  la  Inquisición ,   produ- 
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ciendo  una  obra  que,  aunque  mal 
ordenada  ^  escrita  sin  filosofía,  es, 
con  todo,  el  repertorio  más  auténtico 
que  existe.  Ni  aun  en  Paris ,  donde 
Llórente  vivia  en  la  mayor  indigen- 
cia ,  se  le  permitió  gozar  de  tranqui- 
lidad. En  1823  recibió  del  gobierno 
francés  la  orden  de  salir  para  Espa- 
ña ,  y  fué  forzado  á  ponerse  en  ca- 
mino en  lo  más  riguroso  del  invier- 
no, y  á  la  sazón  que  su  edad  avanzada. 
y  el  estado  de  su  salud ,  muy  nue- 
brantada  ya  por  sus  padecimientos 
físicos  y  morales,  hacían  temer  por 


su  muerte.  Así  sucedió  :  el  dia  3  de 
febrero  del  citado  año ,  á  los  pocos 
días  de  su  llegada  á  Madrid ,  murió 
de  fatiga  y  cansancio.  Su  obra  prin- 
cipal es  la  «Historia  de  la  Inquisición  » 
(Paris,  1817,  8.",  cuatro  tomos),  á 
la  que  puede  añadirse  su  «  Noticia 
Biográlica»  (Paris,  1818,  8."),  obra 
curiosa  é  inleresante ,  no  solo  como 
autobiografía,  sino  por  los  muchos 
datos  históricos  que  contiene  acerca 
del  carácter  y  tendencias  de  la  In- 
quisición española. 
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NOTAS  Y  ADICIONES. 


Cap.  I,  nota  S,  p.  14.  —  Después  de  tantas  y  tan  curiosas 
investigaciones  como  se  han  hecho  sobre  el  origen  de  la  poe- 
sía castellana,  no  creemos  ocioso  el  trasladar  aquí  algunas 
especies  recogidas  por  el  Sr.  Floranes  Robles,  según  se  ha- 
llan en  un  tomo  de  sus  obras,  que,  escrito  de  su  letra,  se 
conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
señalado  con  la  letra  E  ib.  Fué  el  Sr.  Floranes  muy  aficionado 
á  todo  género  de  literatura,  y  principalmente  al  estudio  de 
nuestras  antigüedades,  y  dejó  escrita,  entre  varias  obras  que 
atestiguan  su  erudición  y  vasta  lectura ,  una  memoria  ó  sea 
breves  apuntes  para  escribir  la  historia  de  nuestra  poesía , 
anteriormente  al  siglo  xv.  De  ella  pues  extractamos  las  si- 
guientes noticias : 

Al  referir  la  Crónica  del  Cid  (cap.  228)  las  bodas  de  las  hi- 
jas del  héroe  castellano,  cuenta  que  este  dio  muchos  paños 
á  los  «juglares»  que  asistieron  aellas,  hecho  que  también  se 
halla  consignado  en  la  Crónica  general. 

Las  mismas  dos  crónicas  describen  las  bodas  de  las  tres 
hijas  de  D.  Alonso  VI,  celebradas  en  1095,  y  repiten  la  espe- 
cie, afirmando  que  se  dieron  muchos  guarnimientos  á  «jugla- 
res», y  que  estos  concurrieron  en  gran  número,  y  los  habia 
«ansí  de  boca,  como  de  peñóla»,  es  decir,  improvisadores 
ó  decidores  de  repente  y  escritores  de  poesías.  Por  el  mismo 
tiempo  floreció  Alonso ,  gramático ,  poeta  ó  juglar,  autor  de 


492  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA, 

los  cuatro  epitafios  latinos  para  el  sepulcro  de  D."  Constanza, 
segunda  mujer  del  rey  D.  Alonso  VI,  y  madre  de  D/  Urraca. 
(Flores,  Reinas  Católicas,  t.  i,  al  fin.)  No  sería  extraño  que 
este  mismo  Alonso,  el  juglar,  fuera  el  autor  de  un  poema  la- 
tino celebrando  las  conquistas  de  aquel  rey,  de  que  habla  el 
arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  Historia  (lib.  vi,  cap.  25);  ni  es 
tampoco  desatinada  la  conjetura  de  que  este  Alonso,  el  gra- 
mático ,  sea  el  obispo  D.  Alonso  que  gobernó  la  iglesia  de 
Astorga  desde  1121  á  1132,  y  de  quien  trata  Flores  en  su  Es- 
paña sagrada,  t.  xvi,  p.  196. 

Según  la  Paleographia  del  P.  Terreros,  ó  mas  bien  del 
P.  Burriel,  hay  un  privilegio  de  D.  Alonso  Vil,  el  emperador, 
fecho  en  1145,  en  que  ñrma  como  testigo  un  «poeta»  llamado 
Palea. 

Hacia  los  años  de  1170  floreció  el  poeta  que  escribió  el 
poema,  en  latin  bárbaro,  de  La  conquista  de  Almería,  hecho  de 
armas  ocurrido  en  1147,  y  cuya  relación  debió  su  autor  oir  á 
testigos  de  vista,  pues  dice  que  cuenta  el  suceso  sicut  ab  lilis 
qui  viderunt  didici  et  audivi.  Pudo  también  escribir  la  Crónica 
latina  de  dicho  Emperador,  pues  en  aquellos  tiempos  el  cul- 
tivo de  la  poesía  iba  también  unido  al  de  las  letras. 

En  un  privilegio  del  año  1197,  que  insertó  el  P.  Sota  en 
sus  apéndices  á  la  Crónica  de  los  príncipes  de  Asturias  y  Can- 
tabria, firma  un  testigo  llamado  Gómez,  «trobador». 

En  la  escritura  de  donación  del  castillo  de  Caravanchel  y 
varias  tierras  que  había  comprado  en  Escalona  y  Trasmiera , 
hecha  en  1203  por  el  conde  D.  Fernando  de  Lara  al  convento 
de  Uclés,  aparece  igualmente  la  firma  de  un  individuoque  con 
el  mayor  candor  se  apellida  poeta:  Gilbertus,  Poeta,  inserta 
este  documento  D.  Luis  de  Salazar  y  Castro  en  las  pruebas 
de  su  Historia  de  la  casa  de  Lara,  t.  iv,  p.  622 ;  siendo  de 
notar  que  tanto  en  la  Crónica  del  Cid  como  en  la  general 
manuscrita,  del  año  1340,  se  hace  mención  de  un  Gilberto. 

En  1236,  después  de  la  conquista  de  Sevilla,  se  hizo  el  re- 
partimiento, en  el  cual  se  habla  largamente  de  la  casa  y  ca- 
pilla del  Rey  santo,  y  se  mencionan  varios  individuos,  desti- 
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nados  unos  á  la  música,  y  otros  á  componer  villancicos,  tro- 
vas y  romances.  En  él  se  cita  un  poeta  llamado  Paja  (¿Palea?), 
de  quien  hizo  después  mención  el  P.  Pineda  en  su  Memorial 
del  Rey  sanio,  y  también  se  nombra  á  Pedro  Abad,  chantre  ó 
cantor,  el  cual  pudiera  muy  bien  ser  el  autor  ó  el  copiante 
del  poema  del  Cid;  puesto  que  si  era  conocido  como  trova- 
dor ó  juglar,  pudo  muy  bien  componer  el  cantar  de  Gesta  del 
héroe  castellano. 

A  esta  misma  época  (siglo  xiii)  pertenece  sin  duda  el  poema 
de  Bernardo  del  Carpió ,  que  cita  repetidas  veces  la  Crónica 
general,  diciendo  :  « e  algunos  dicen  en  sus  cantares  de  gesta, 
que  fué  este  D.  Bernardo,  etc.  {Crónica  general,  Zamora, 
1541,  fol.  22o.)  Cítale  nuevamente  otra  vez,  como  también  los 
cantares  y  romances,  al  fol.  237,  col.  1.^  y  2.^ 

El  doctor  Galindez  de  Carvajal ,  en  sus  adiciones  á  las  Ge- 
neraciones y  semblanzas,  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  (ma- 
nuscrito del  año  1517),  cita,  hablando  del  mismo  Bernardo 
del  Carpió,  un  romance  antiguo  que  dice  : 

Deperdió  Carlos  la  tierra 
Murieron  los  Doce  Pares. 

Y  pues  era  ya  romance  antiguo  á  principios  del  siglo  xvi,  no 
será  exageración  juzgarle  del  xiii  ó  xiv. 

En  la  ermita  de  San  Pelayo,  concejo  de  Varó,  partido  de 
Liébana  y  provincia  de  Santander,  existió  un  monumento 
poético  singularísimo,  cuyo  estado  actual  ignoramos,  si  bien 
es  de  creer  que  el  trascurso  de  los  tiempos,  y  más  aun  la 
incuria  y  abandono  con  que  se  han  mirado  estas  reliquias  en 
nuestro  pais,  habrán  casi  acabado  con  él.  Es  del  tiempo  de 
Alfonso  XI ,  yes  un  romance  bastante  largo  esculpido  en  las 
paredes  exteriores  de  dicha  ermita,  del  cual  tan  solo  he  po- 
dido obtener  los  dos  versos  siguientes  : 

Non  vos  tengo  merecido 
El  tan  menguado  favor. 

Merecen  tenerse  presentes  para  el  estudio  del  origen  de  nues- 
tra poesía  las  leyes  3 ,  4 ,  20 ,  21  del  título  9,  Partida  7.%  por 
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la  mención  que  en  ellas  se  hace  de  las  tres  especies  de  com- 
posición métrica  mas  usadas  en  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Sa- 
bio ,  á  saber,  cantigas ,  rimas  y  dictados  ó  ditados.  La  ley  5 
del  título  7,  parte  6 ,  declara  á  los  juglares  infames ,  y  au- 
toriza á  desheredar  á  los  hijos  que  sigan  « tan  vil  oficio  »;  cir- 
cunstancia por  cierto  que  no  era  la  mas  á  propósito  para  alen- 
tar la  afición  á  la  poesía,  si,  como  presumimos,  el  juglar  era 
una  especie  de  poeta  ó  trovador. 

Cap.  II,  nota  3,  p.  17. —  La  crónica  latina  del  Cid,  titulada 
Historia  Roderici  Campidocti,  publicada  por  el  P.  Risco,  y  que 
tanto  excitó  la  bilis  de  Masdeu ,  quien  empleó  en  combatirla 
todo  un  tomo  de  su  Historia  critica,  se  hallaba  en  1827  en  el 
colegio  de  San  Isidoro  de  León,  donde  la  vio  el  P.  maestro  La 
Canal  :  más  tarde  los  Sres.  Cortina  y  Hugalde,  traductores 
del  Bouterweck,  publicaron  un  facsímile  de  ella.  Desde  en- 
tonces, como  si  la  desgracia  persiguiera  á  todos  los  docu- 
mentos históricos  que  tienen  alguna  relación  con  el  héroe 
castellano,  este  precioso  códice,  que  en  otras  circunstancias 
y  en  cualquiera  otro  pais  celoso  de  sus  glorias  nacionales 
hubiera  sido  custodiado  con  el  mayor  esmero ,  ha  sido  ex- 
traído de  aUí  con  notable  perjuicio  de  las  letras  y  de  la  his- 
toria. En  1846  lo  vio  y  disfrutó  en  Lisboa  el  erudito  A.  Her- 
culano,  quien,  en  el  t.  iii,  p.  161  de  su  excelente  Historia  de 
Portugal  y  dice  en  una  nota  lo  siguiente  :  «En  1846  tuve  en 
«mis  manos  el  expresado  códice  original,  cuya  antigüedad  re- 
» monta  por  lo  menos  al  siglo  xm,  y  acaso  á  fines  del  xn.  Con- 
» fiómelo  á  su  vuelta  de  España,  en  cuyos  archivos  y  bibliote- 
» cas  acababa  de  hacer  largas  y  minuciosas  investigaciones,  el 
» sabio  anticuario  alemán  Mr.  Heyne,  el  cual  me  dijo  haberlo 
» comprado  á  un  buhonero  francés ,  á  cuyas  manos  llegó,  no 
» se  sabe  cómo  ni  cuándo,  en  la  lastimosa  y  vandálica  destruc- 
» cion  de  los  monasterios  de  España  (vandálica  allí,  como  aquí). 
B  La  corta  residencia  de  Mr.  Heyne  en  Lisboa  no  me  dio  tiempo 
» para  cotejarlo  con  el  impreso  de  Risco :  quede  al  menos  esta 
» noticia  de  un  monumento  precioso  que  la  Península  ha  per- 
» dido  quizá  para  siempre. » 
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Así  se  expresa  el  erudito  portugués,  cuyas  palabras  hemos 
creido  deber  reproducir,  no  solo  para  que  se  averigüe,  si  es 
posible ,  el  paradero  de  un  monumento  histórico  tan  impor- 
tante, sino  para  desvanecer  las  dudas  que  en  lo  sucesivo  pu- 
dieran ocurrir  acerca  de  un  libro  cuya  existencia  ha  sido 
negada  por  el  jesuita  Masdeu  y  los  escritores  de  su  escuela. 

Cap.  II,  nota  14,  p.  26.  —  Acerca  de  la  crónica  rimada,  ó 
sea  cantar  de  Gesta  del  Cid,  muy  poco  es  lo  que  tenemos  que 
añadir  á  lo  que  con  tanto  tino  y  erudición  ha  manifestado  el 
autor.  Considerada  con  relación  á  la  época  en  que  se  escri- 
bió, es  un  esfuerzo  admirable  del  arte.  La  lengua  tosca  aun  y 
recien  formada,  luchando  con  las  formas  latinas  y  pugnando 
por  desasirse  de  ellas,  obedece  al  talento  superior  del  poeta, 
que  marcha  hasta  con  libertad  y  soltura,  al  mismo  tiempo  que 
con  vigor  y  enerjía.  Muy  larga  y  enojosa  sería  la  tarea  de  se- 
ñalar las  muchas  bellezas,  así  de  sentimiento,  como  de  estilo 
que  en  ella  se  hallan ;  pero  la  pintura  del  héroe,  víctima  de  la 
persecución  y  enojo  del  Rey  ;  la  de  sus  hijas  maltratadas  y 
abandonadas  en  medio  de  un  bosque  por  los  condes  de  Car- 
dón, y  la  de  sus  batallas  y  encuentros  con  los  moros ,  tienen 
toda  la  animación  y  colorido  que  pueden  solamente  inspirar 
el  verdadero  talento  poético  y  el  conocimiento  profundo  del 
corazón  humano.  Tenemos  á  la  vista  el  códice  original,  el 
mismo  de  que  D.  Tomas  Sánchez  se  valió  para  su  edición,  que 
ha  servido  después  de  base  á  todas  las  demás ,  y  á  la  verdad 
que  la  impresión  no  salió  tan  correcta  y  esmerada  como  hu- 
biera sido  de  desear,  tratándose  de  un  monumento  de  nues- 
tra poesía,  tan apreciable  y  tan  antiguo. 

Los  señores  Cortina  y  Mollinedo  publicaron,  en  las  notas  á 
su  traducción  castellana  del  Bouterwek,  un  pretendido  facsí- 
mile del  códice  original ;  pero  podemos  asegurar  que  ninguna 
semejanza  tiene  con  el  que  fué  primero  de  las  monjas  de  Vi- 
bar,  cerca  de  Burgos,  y  poseyó  después  el  erudito  D.  Eugenio 
Llaguno  y  Amirola,  quien  lo  facihtó  á  Sánchez  para  su  publi- 
cación. Creemos,  por  lo  tanto,  que  alguno  abusó  de  la  buena 
fe  de  dichos  señores. 
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En  cuanto  á  la  fecha  del  códice,  no  admite  duda  que  se 
escribió  en  mcccxlv,  y  que  algún  curioso  raspó  una  de  las  C, 
á  fin  de  darle  mayor  antigüedad :  de  haber  habido  una  E  en  lu- 
gar de  una  C,  como  algunos  suponen,  la  raspadura  no  hubiera 
sido  tan  grande.  Punto  es  este  que  hemos  examinado  con  de- 
tención y  escrupulosidad  á  la  vista  del  códice  original,  y  acerca 
del  cual  no  nos  queda  la  menor  duda. 

Tiene  ademas  el  códice  una  circunstancia  que  Sánchez 
pasó  por  alto,  creyéndola  sin  duda  de  poca  monta;  y  es  que 
el  poema  tiene  ciertas  divisiones,  si  pueden  llamarse  así  los 
párrafos  aislados  que  comienzan  con  letra  mayúscula.  Confe- 
samos que  al  observarla  nos  ocurrió  por  de  pronto  la  idea  de 
que  el  poema  estaba  compuesto  de  retazos  ó  romances  an- 
tiguos; mas  al  examinar  de  cerca  la  cuestión,  viraos  que  la 
división  de  los  párrafos  era  enteramente  caprichosa  y  obra 
exclusiva  del  copiante.  Hállanse  estas  letras  mayúsculas  en  los 
versos  247, 502,  569,  683,  982,  U40,  1810,  1856,  2123,  2288, 
2412,  2437,  2771  y  3404. 

Cap.  in,  nota  25,  p.  50.  —  Aunque  son  muy  justas  las  ob- 
servaciones que  el  autor  hace  en  esta  nota,  relativamente  á  la 
Gran  conquista  de  Ultramar,  creemos  deber  añadir  algunas 
que  nos  han  sido  sugeridas  por  el  examen  del  precioso  códice 
de  la  Biblioteca  Nacional  y  su  cotejo  con  la  edición  de  1503. 
Es  un  tomo  en  folio,  escrito  en  vitela,  con  360  hojas  útiles,  y 
que  por  la  clase  de  letra,  que  es  de  k  llamada  «redonda», 
conceptuamos  ser  de  mediados  del  siglo  xív.  Hállanse  de  vez 
en  cuando  huecos  ó  espacios  para  iluminaciones  que  no  lle- 
garon á  ponerse,  excepto  las  dos  primeras,  que  representan 
«el  cerco  de  Belinas»  y  «el  socorro  que  el  príncipe  de  Antio- 
chia  e  el  conde  de  Triple  llevaron  al  rey  de  Ihrusalen » ,  lo 
cual  manifiesta  haber  sido  hecho  para  algún  personaje  de 
estos  reinos,  pues  es  bien  sabido  cuan  costosas  eran  esta  clase 
de  obras.  Según  una  nota  que  se  lee  al  fin,  parece  que  el  libro 
fué  de  D.  Alonso  Felipe  de  Aragón ,  conde  de  Ribagorza,  y 
posteriormente  de  su  biznieto  D.  Gaspar  Galceran  de  Gurrea 
y  Aragón,  conde  de  Guimerá,  en  1631.  Desgraciadamente  no 
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tís  más  que  el  tomo  segundo  de  la  obra,  y  empieza  con  el  ca- 
pítulo 265,  tom.  2,  fol.  78  de  la  impresa.  Cotejado  con  esta 
se  advierte  desde  luego  notable  diferencia,  no  solo  en  el  es- 
tilo, que  está  bastante  alterado,  habiéndose  acomodado  al 
de  la  época  en  que  se  hizo  la  edición ,  sino  que  también 
en  la  interpolación  de  palabras  y  frases  que  no  se  hallan  en 
el  códice ,  y  la  supresión,  á  veces,  de  párrafos  enteros.  Es 
sin  embargo  notable  que  el  último  capitulo  de  la  edición 
impresa,  en  que  se  refiere  la  muerte  de  Conradino  y  el  ase- 
sinato de  Enrique  de  Cornualla ,  en  la  iglesia  de  Viterbo ,  ca- 
pítulo que  el  Sr.  Ticknor  cree  añadido  posteriormente,  se 
halla  en  el  códice;  después  del  cual  siguen  otros  cuatro  que 
no  están  en  la  Crónica  impresa.  También  es  probable  se  ha- 
llase en  él  la  Historia  del  caballero  del  Cisne,  que  ef  autor 
cree  igualmente  ser  interpolación ;  pues  aun  cuando  por  fal- 
tar, según  ya  dijimos,  el  primer  tomo  de  la  obra  no  podemos 
asegurar  á  ciencia  cierta  que  estaba,  nos  lo  hace  creer  la  nota 
final,  que  dice  así :  «Este  libro  de  la  gran  conquista  de  Ultra- 
» mar,  que  fué  fecho  sobre  los  nietos  y  los  bisnietos  del  ca- 
))  vallero  del  Cisne  ,  que  fué  su  comiengo  de  la  grand  hueste 
»  de  Antiócha  Godofre  de  Builon  con  sus  Uermanos,  mand() 
» sacar  de  francés  en  castellano  el  muy  noble  D.  Sancho,  rey 
» de  Gastiella,  de  Toledo,  de  León,  de  Gallicia,  etc.,  e  sexto 
«rey  de  los  que  fueron  en  Castiella  e  en  León,  que  ovieron 
» assi  nombre,  fijo  del  muy  noble  rey  D.  Alfonso  el  onceno  e 
»  de  la  muy  noble  Reyna  Doña  Yolant.» 

Aunque  no  deba  darse  gran  crédito  á  una  nota  como  esta, 
obra  sin  duda  de  un  copiante  rudo  que  llama  «sesto»  á  D.  San- 
cho el  Bravo,  y  «onceno»  ásupadreD.  Alfonso  el  Sabio,  es  con 
todo  muy  notable  la  mención  que  en  ella  se  hace  del  «(Caba- 
llero del  Cisne»,  cuya  historia  en  verso  se  supone  escrita  hacia 
el  año  1500,  y  por  consiguiente  posteriormente  al  reinado  de 
Alonso  el  Sabio;  lo  cual  nos  induciría  naturalmente  á  creer 
que  ó  la  obra  no  se  trasladó  por  mandado  de  este  Rey,  ó  que 
Jehan  Renault  tomó  los  materiales  de  su  poema  de  una  his- 
toria en  prosa  más  antigua. 

T.  I.  52 
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Que  la  Gran  conquista  de  Ultramar  sea  en  su  mayor  parte 
traducción  de  la  que,  con  el  título  de  Historia  rerum  in  partí- 
bus  transmarinis  gestarum,  escribió  Guillermo  de  Tyro,  no  ad- 
mite duda  alguna.  Así  consta  del  prólogo,  en  que  el  Rey  dice  : 
«Mandamos  trasladar  la  historia  de  todo  el  suceso  de  Ultra- 
mar,» y  ademas  al  fol.  dSS  se  halla  lo  siguiente  :  «El  obispo  Don 
«Raol  de  Belleem  muriera  el  año  dantes,  e  por  ruego  de  los 
» rricos  omnes  el  Rey  Aqo  so  chanciller  a  Don  Guillen,  arzobispo 
» de  Sur  e  aquell  arzobispo  figo  esta  estoria  escribir  en  latín. » 
Es  muy  probable  que  en  la  confección  de  dicho  libro  entraron 
otros  materiales,  quizá  también  la  historia  que  el  mismo  arzo- 
bispo dice  haber  compuesto,  valiéndose  para  ello  de  los  escri- 
tos de  los  árabes  á  tempore  seductoris  Mahumethi  usque  ad 
annum  mclxxxiv. 

Cap.  IV,  nota  11,  p.70.  —  El  códice  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, que  contiene  las  obras  de  D.  Juan  Manuel ,  es  un  tomo 
en  folio  mayor,  y  en  vitela,  con  239  hojas  útiles,  de  letra  al 
parecer  de  fines  del  siglo  xiv  ó  principios  del  siguiente.  Está 
escrito  con  mucho  esmero ,  y  tiene  espacios  en  blanco  para 
iluminaciones  ó  viñetas  que  no  llegaron  á  hacerse.  Pérez  Ba- 
yer,  en  las  notas  á  \sl  Bibliotheca  vetus,  de  Nicolás  Antonio 
(t.  II,  lib.  9,  cap.  6,  p.  167),  lo  considera  escrito  en  vida  de 
D.  Juan  Manuel,  y  no  sin  razón,  según  veremos  mas  adelante. 
Por  desgracia,  no  solo  no  contiene  todas  las  obras  de  aquel 
ilustre  caballero,  sino  que  las  que  encierra  están  mancas  y 
truncadas.  Empieza  con  el  Libro  del  caballero  y  del  escudero, 
al  cual  faltan  trece  capítulos,  de  los  cincuenta  y  uno  que  de- 
bió tener,  y  son  desde  parte  del  tercero  hasta  parte  del  diez 
y  seis,  por  haberse  sin  duda  descosido  y  extraviado  el  cua- 
dernillo ó  cuadernillos  que  los  contenían.  Viene  en  seguida, 
al  fol.  25  del  códice,  un  tratado  de  la  declaración  de  sus  ar- 
mas y  por  qué  razón  él  y  sus  hijos  legítimos  pueden  armar 
caballeros ,  y  cual  fué  la  conversación  que  tuvo  con  el  rey 
D.  Sancho,  cuando  este  murió  en  Madrid,  todo  dirigido  á  Frey 
luán  Alfonso.  Sigue,  al  fol.  31  vuelto,  sin  epígrafe  alguno,  otro 
tratado  que  empieza  de  esta  manera  :  « Entendidos  son  muchos 
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» santos  e  muchos  philosophos  e  sabios,  e  es  verdal,  en  si  U 
«mejor  cosa  que  omne  puede  aver  es  el  saber,  etc.»;y  son 
unos  consejos  dirigidos  á  su  hijo  Fernando.  Es  probablemente 
el  mismo  libro  que  Argote  de  Molina  llama  deZ/zi/ante,  puesto 
que  aquel  no  tenia  á  la  sazón  mas  que  dos  años  :  otros  lo  in  - 
titulan  el  Libro  de  los  Castigos,  pero  del  prólogo  á  dicho  libro, 
del  cual  vamos  á  dar  uti  extracto,  se  deduce  que  su  verdadero 
titulo  es  el  de  Libro  infinido. 

Et  por  que  la  vida,  dice,  es  corta  e  el  saber  es  luengo  de  aprender,  pro- 
men  los  omnes  de  aprender  lo  que  -entienden,  cada  uno  lo  que  mas  k' 
cumple  :  unos  trabajan  en  un  saber  e  otros  en  otro.  Et  porque  Don  Johaii, 
fijo  del  Infante  Don  manuel,  adelantado  mayor  de  la  frontera  e  de  la  Vega 
de  Murcia,  quería  quanto  pudiesse  aiudar  á  mi  e  á  otros,  á  saber  lo  mas 
que  yo  pudiesse,  teniendo  que  el  saber  es  la  cosa  porque  omne  mas 
debía  fazer ;  por  ende  asmé  de  componer  este  tratado,  que  tracta  de  cosas 
que  yo  mismo  prové  en  mí  mismo ,  e  en  mí  fazienda ,  e  lo  que  aconteció  a 
otras  de  las  que  fise  e  víde  faser,  e  me  hallé  dellas  bien,  yo  e  los  otros.  Et 
en  diziendo  de  las  que  me  fallé  bien  se  entiende  que  si  de  algunas  fiz  en 
contrario,  que  me  fallé  dolías  mal.  Et  si  los  que  este  libro  leyeren ,  non  lo 
fallaren  por  buena  obra,  ruegoles  yo  que  non  se  maravilleü  dello,  nin  mv. 
maltrayan,  ca  yo  non  lo  tiz  sinon  para  los  que  non  fuessen  de  mejor  enten- 
dimiento que  yo.  Et  sí  fallaren  que  ha  en  él  alguud  aprouechamiento,  gra- 
descanto  á  Dios  e  aprouecheuse  del,  ca  Dios  sabe  que  yo  non  lo  fiz  sinon  a 
buena  entencion.  E  fizlo  para  D.  Fernando  mío  fijo  que  me  rogó  quel  fiziese 
uu  libro.  Et  yo  fiz  este  para  él  et  para  los  que  non  saben  mas  que  yo,  e  él 
que  es  agora,  cuando  yo  lo  comengé ,  de  dos  años ,  por  que  sabrá  por  este 
libro,  quales  son  las  cosas  que  yo  prové  e  vi.  Et  creed  por  cierto  que  son 
cosas  pro vadaset  sin  ninguna  dubda,  e  ruegol  e  mandol  que  entre  las  otras 
sQÍengias  e libros  que  él  aprendiere,  que  aprenda  este  e  le  estudie  bien, 
ca  marabeila-será  si  libro  tan  pequenno  pudiere  fallar  de  que  se  aproue- 
che  tanto.  Et  porque  este  libro  es  de  cpsas  que  yo  prové  ,  puse  en  él  las 
de  que  me  acordé,  et  por  que  las  que  de  aquí  adelant  provaré  non  se  á  que 
recudirán ,  non  las  pude  aquí  poner,  mas  con  la  merced  de  Dios ,  ponerlas 
he  commo  las  provaré.  Et  porque  esto  non  sé  quando  se  acabará  puse 
nombre  á  este  libro  el  Libro  infinido,  que  quiere  dezir  libro  sin  acaba- 
miento. Et  por  que  sea  mas-  ligero  de  entender  e  estudiar  es  fecho  á  ca- 
pítulos. 

Consta  de  veinte  y  seis  capítulos,  todos  los  cuales  empie- 
zan con  estas  palabras  :  «Fijo  D.  Fernando.»  En  el  vigésimo 
sexto  y  último  de  ellos  le  dice  que  después  de  haber  acabado 
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el  Libro  infinido  ,  fué  requerido  y  rogado  por  Fray  Juan  Al- 
fonso, su  amigo,  que  escribiese  lo  que  entendía  «en  las  ma- 
neras del  amor» ,  y  que  por  eso  lo  hace  explicando  cuanto  se 
le  alcanza  en  dicha  materia.  Más  adelante  añade  : 

Et  commo  quier  que  yo  sé  que  algunos  profazan  de  mi  porque  fago  li- 
bros ,  digo  vos  que  por  esso  non  lo  dejaré ,  ca  quiero  creer  al  enxemplo 
que  vos  pus  en  el  libro  que  yo  fiz  de  Patronio,  en  que  dize  «por  dicho  de 
las  gentes  sol,  que  non  sea  mal  al  pro,  tened  las  mientes  e  non  fagades  al.» 
Et  pues  en  los  libros  que  yo  fago,  ay  en  ellos  pro  et  verdal  e  non  daño,  por 
ende  non  lo  quiero  dexar  por  dicho  de  ninguno.  Et  los  que  de  ello  profa- 
zaren, quando  ellos  fizieren  su  pro,  e  vieren  que  fago  yo  mi  daño,  entonce 
deben  ser  creídos  que  fago  lo  que  me  non  cal  de  fazer  libros;  ca  deuedes 
saber  que  todas  las  cosas  que  los  grandes  señores  fazen,  todas  deuen  ser 
guardando  primeramente  su  estado  e  suonrra.  Mas  esto  guardado,  quanto 
mas  ha  en  si  de  bondades,  tanto  mas  son  complidos,  ca  bien  creed  que 
grande  mal  es  al  grande  Señor,  quando  son  contadas  las  sus  bondades,  e 
grande  su  bien  es  cuando  son  contadas  las  sus  tachas.  Et  pues  yo  tengo 
que,  maguer  en  mi  aya  muchas  menguas ,  que  aun  fasta  aqui  no  he  fecho 
cosa  por  que  se  mengue  mi  estado.  Et  pienso  que  es  mejor  pasar  el  tiempo 
en  fazer  libros,  que  en  jugar  los  dados,  e  fazer  otras  viles  cosas. 

Sigue  después  en  el  códice  el  Libro  de  Patronio,  por  otro 
nombre  del  Conde  Lucanor,  que  publicó  Gonzalo  Argote  de 
Molina,  y  del  cual  hay  dos  ediciones,  una  de  Sevilla,  1575,  y 
otra  de  Madrid,  1642,  sin  contar  la  última  de  Leipsig ;  pero 
tan  sumamente  alterado  el  texto  en  todas  ellas,  ya  sea  por 
frecuentes  omisiones,  ya  por  haberse  invertido  el  orden  de 
los  capítulos,  ya  por  fin,  por  haber  su  editor  creido  conve- 
niente modernizar  el  estilo  y  acomodarlo  al  lenguaje  de  la 
época,  que  casi  parece  otro  libro.  Sería  de  desear  que, 
cotejado  el  texto  con  este  códice  y  con  otro  que  se  conser- 
va en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  se 
hiciese  una  edición  correcta  y  esmerada  de  obra  tan  impor- 
tante. 

Al  fin  del  Libro  de  Patronio  se  hállala  siguiente  nota  de  la 
misma  letra  que  el  resto  del  Códice  :  « Acabólo  Don  Johan  en 
í  Salmerón,  lunes  12  dias  de  junio,  era  de  mccc  e  lxxx  años.» 
Si  pues,  como  ya  dijo  el  autor  en  el  texto  ,  D.  Juan  Manuel 
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nació  en  Escalona,  á  5  de  mayo  de  1520,  tenia  mas  de  sesenta 
cuando  compuso  dicha  obra. 

Después  del  Libro  de  Patronio  sigue  en  el  códice  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  un  breve  tratado  místico  moral,  dirigido  á 
D.  Remon  Malquefa,  y  por  último  un  libro  sin  principio,  que 
trata  de  las  aves  propias  para  la  caza,  y  en  el  cual  se  descri- 
ben minuciosamente  las  propiedades  de  los  azores,  y  el  modo 
de  cuidarlos  y  adiestrarlos  para  la  caza. 

Tal  es,  en  resumen,  el  contenido  del  códice  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  por  el  cual ,  así  como  por  una  relación  de  los 
escritos  de  D.  Juan  Manuel,  que  se  halla  al  principio  del  Libro 
de  Patronio,  vendremos  en  conocimiento  de  qué  obras  han 
de  atribuírsele,  y  cuáles  son  las  que  aun  se  conservan.  Punto 
es  este  que  hasta  ahora  ha  sido  tratado  con  bastante  lijereza, 
y  que  merece  fijarse.  Dice  así  la  relación  :  «E  los  libros  que  el 
» fizo  e  ha  fecho  fasta  aqui  son  estos  :  La  Coronica  :  et  el  Li- 
»bro  de  los  Sabios  :  et  el  Libro  de  la  Cavalleria  :  El  libro  del 
» Infante  :  El  libro  del  Gavallero  :  El  Libro  del  Escudero  :  El 
slibro'de  la  Caza  :  El  libro  de  los  Engeños  :  El  libro  de  los 
» cantares  :  E  los  libros  de  los  frayles  predicadores  que  están 
»  en  el  monesterio  de  Peñafiel. » 

i.°  La  Coronica.  Es  el  sumario  de  la  Crónica  general  de  su 
tio  Alfonso  el  Sabio,  que,  según  diremos  más  adelante,  parece 
no  haber  sido  compuesto  por  él,  sino  «hecho  escribir»  por 
mandado  suyo. 

2.°  Libro  de  los  Sabios.  Se  ignora  su  paradero,  igualmente 
que  su  asunto. 

3.°  El  Libro  de  la  Caualleria.  Nada  sabemos  de  él,  á  no  ser 
que  sea  el  «Tratado»  dirigido  á  Fray  Juan  Alfonso  sobre  el 
privilegio  de  armar  caballeros,  de  que  usaba  su  familia. 

4.°  El  Libro  del  Infante.  Parece  ser  el  mismo  que  él  inti- 
tula Libro  infinido,  y  son  consejos  á  su  hijo  Fernando,  á  la 
sazón  niño  de  pocos  años.  Esta  nos  parece  ser  aquí  la  signi- 
ficación propia  de  la  palabra  «infante.» 

5."  El  Libro  del  Cavallero  y  El  Libro  del  Escudero.  Estos 
dos  forman  un  solo  tratado,  como  se  ve  claramente  en  el  có- 
dice que  acabamos  de  describir. 
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6."  El  Libro  de  la  CaQa.  Hállase,  aunque  incompleto,  en  el 
códice  de  la  Biblioteca  Nacional. 

1.°  El  libro  de  los  Engeños,  que  Argote  de  Molina  llama 
equivocadamente  de  los  Engaños.  Es  probable  tratase  de  las 
máquinas  usadas  en  la  guerra;  pero  no  sabemos  que  exista 
en  ninguna  biblioteca. 

8.°  El  Libro  de  los  Cantares.  Argote  de  Molina  ,  en  el  Dis- 
curso sobre  la  Poesía  castellana,  impreso  al  fin  de  su  edición 
del  Conde  Lucanor,  se  refiere  á  un  libro  «que  Don  Juan  Ma- 
í  nuel  escribió  en  Coplas  y  Rimas  de  aquel  tiempo» ,  y  que  él, 
Argote,  pensó  dar  á  la  estampa,  aunque  no  lo  verificó.  Quizá 
sea  el  mismo  que  aquí  se  denomina  Libro  de  los  Cantares. 

9."  Los  libros  de  los  frayles  predicadores ,  etc.  El  título  es 
demasiado  vago  para  que  nos  atrevamos  á  determinar  qué  li- 
bros serían  estos. 

iO.  Tratado  sobre  las  varias  maneras  de  amor  :  va  seguido 
ai  Libro  infinido,  y  pudiera  formar  parte  de  él. 

11.  Tratado  mislico  moral,  dirigido  á  D.  Fray  Remon  Mal- 
quefa. 

12.  Libro  de  Patronio  e  del  Conde  Lucanor,  No  se  halla  ci- 
tado en  la  nota  del  Códice,  sin  duda  por  no  haberse  aun  cora- 
puesto  cuando  este  se  escribió.  Parece  ser  el  mismo  que 
Argote  de  Molina  cita  bajo  el  título  de  Libro  de  los  Exemplos. 
En  cuanto  al  Libro  de  los  Consejos  que  cita  también  dicho 
autor,  creemos  ser  el  mismo  que  otros  llaman  Libro  de  los 
Castigos  ó  Libro  del  hifante,  aunque  su  verdadero  título, 
según  ya  vimos,  es  el  de  Libro  infinido. 

En  la  Biblioteca  Nacional  (129.  A.)  se  conserva  un  códice 
en  4.°,  escrito  en  papel  y  de  letra  al  parecer  de  principios  del 
siglo  XV,  intitulado  Libro  de  los  enxemplos.  Las  treinta  y  tres 
hojas  primeras  del  códice  contienen  ejemplos  morales,  pre- 
cedidos de  un  texto  latino  y  su  correspondiente  traducción 
en  yer¿o  castellano  ;  como  Confessio  denota  debet  esse  et  la- 
chrymosa:  «Muy  devota  et  con  devoción,  mucho  valle  la 
confession» ;  Xhptiani  in  profundiore parte  inferni  crucíantur  : 
«Mayores  penas  sufren  los  males  xpiauoá,  que  moros,  judíos, 
uin  malos  paganos ; »  Confitendum  nullo  est  tempore  de  inimico : 
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«Nunca  fies  de  enemigo  :  esto  de  consejo  te  lo  digo  ;»  y  así  á 
este  tenor.  Cada  ejemplo  está  seguido  de  un  pequeño  cuento 
que  ilustra  la  moralidad  allí  referida.  Al  folio  135  se  halla  una 
"colección  de  apólogos  y  cuentos  con  este  epígrafe  :  Aqui  co- 
mienca  el  libro  de  los  gatos ^  e  cuenta  luego  un  enxemplo  de  lo 
que  acaesció  entre  el  gallapago  e  el  aguilla.  Este  último  tra- 
tado, que  está  incompleto  hacia  el  fin,  es  anónimo  como  el 
primero,  pero  hay  en  él  giros  y  modismos  que  nos  recuer- 
dan la  prosa  de  D.  Juan  Manuel.  Para  que  nuestros  lectores 
puedan  formar  juicio  de  la  obra  y  de  su  estilo,  trasladaremos 
aquí  el  siguiente  Enxieraplo  de  los  dos  Compañeros : 

Una  vegada  acaesQió  que  dos  compañeros  que  fallaran  una  grand  con- 
paña de  simios ,  dixo  el  uno  al  otro  '•  yo  apostaré  que  gane  yo  agora  mas 
por  decir  mentira  que  tú  por  decir  verdad;  e  dixo  el  otro:  digote  que 
non  taras ,  ca  mas  ganaré  yo  por  decir  verdad  que  tú  por  decir  mentira  ,  e 
si  esto  non  quieres  creer,  apostemos.  Dixo  el  otro  :  pláceme,  et  desque 
ovieron  fecho  su  apuesta,  fué  el  mentiroso  e  llegóse  á  losximios,e  dixole 
%  ximio  que  eslaua  y  por  mayoral  de  los  otros  ;  di,  amigo, que  te  pares^e 
de  nosotros.  E  respondió  el  mentiroso  :  Señor,  paresgeme  que  soys  un 
Rey  muy  poderoso ,  e  estos  otros  ximios  que  son  las  mas  fermosas  cosas 
del  mundo,  e  los  ommes  vos  prescian  mucho  ,  en  manera  que  los  lisongeó 
tanto  quapto  pudo,  en  guisa  que  por  las  lisonjas  que  les  dixo ,  dieronle 
muy  bien  á  comer,  e  curráronle  mucho,  e  dieronle  mucha  plata  e  mucho 
oro  e  muchas  otras  riquezas.  E  después  llegó  el  verdadero ,  e  preguntá- 
ronle los  ximios  que  le  parescia  de  aquella  conpaña  e  rrespondió  el  ver- 
dadero ,  e  dixo  :  Que  nunca  viera  tan  sucia  conpaña  nin  tan  feos  e  bru- 
tales commo  vos  pareceys  ser  todos.  Estonce  fueronsepara  él  e  sacáronle 
los  ojos,  e  desque  le  ovieron  sacado  los  ojos,  dexáronle  desanparado.  E 
estonge  buena  verdad  oyó  voces  de  osos  e  de  lobos  e  de  otras  bestias  que 
andauan  por  el  monte ,  e  alentó  lo  mejor  que  pudo  e  subióse  en  un  árbol, 
por  miedo  que  le  comerian  las  bestias.  Et  él  que  estaua  encima  de  aquel 
árbol,  haevos  las  bestias  que  se  ayuntaron  todas  á  cabildo  so  el  árbol ,  e 
preguntauanse  las  unas  á  las  otras  de  que  tierra  eran  ó  que  condiciones 
auia  cada  una  de  las  bestias ,  ó  con  qué  arte  habla  sabido  cada  una  escapar 
de  mano  de  líos  ommes.  E  dixo  la  rraposa  :  yo  sé  cerca  daquy  do  ay  un  Rey> 
que  aquel  Rey  es  el  mas  nescio  órame  que  yo  nunca  vy  ,  e  tiene  un  íija 
muda  en  casa ,  e  poderla  ya  lijeramente  sanar,  si  quisiese  sino  que  no  sabe. 
Et  dixeron  los  otros  commo  seria  eso ,  e  dixo  ella  :  Yo  vos  lo  diré.  El  do- 
mingo ,  quando  van  ofrecer  las  buenas  mugeres  e  dexan  el  pan  sobre  las 
fuessas ,  e  vo  yo  e  rrebato  una  torta ,  si  el  primero  bocado  que  yo  tomo 
me  lo  sacasen  de  la  boca  ,  antes  que  yo  lo  tragase,  e  ge  lo  diesen  á  comer, 
luego  fablaria.  E  otra  nesgedad  mayor  vos  diré  que  aquel  Rey  que  está 
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ciego  e  tiene  un  larcha  de  piedra  en  cabo  de  su  casa ,  si  aquella  fuese  al- 
eada, saldría  una  fuente  de  alli  e  quantos  ciegos  se  untassen  los  ojos  con 
aquel  agua,  luego  guaresQerian  e  desque  fué  amanescido ,  fueronse  las 
itestias  de  alli,  e  ellas  que  se  yvan  ,  passauan  unos  harrugueros  por  all^ 
e  buena  verdad  que  eslaua  encima  de  aquel  árbol ,  que  avia  miedo  de  lo 
que  las  bestias  dixeroa,  dio  boses  á  los  harrugueros  que  yvan  e  dixeron 
ios  harrugeros  ¡  Santa  Maria !  voses  de  ommes  son  aquellas  que  oymos,  va- 
mos alia,  e  desque  llegaron,  fallaron  á  buena  verdad  do  staua  encima  del 
árbol.  E  preguntáronle  quien  era  ;  dixo  buena  verdad,  e  ellos  dixeronle  : 
amigo ,  ¿  que  te  paró  tal  eres  ?  dixoles  :  un  mió  compañero ,  mas  pido  vos 
de  mercet  que  digades  do  ydes.  Ellos  dixeron  :  ymos  á  tal  Reyno  con  es- 
tas mercadurías  :  e  dixoles  rruego  vos  que  me  querays  llevar  allá  por  amor 
deDios,  e  que  mepongades  álla  puerta  dell  Rey,  e  losharrugueros  dixeron 
que  les  plagia ,  e  ficieronlo  ansi.  E  desque  se  vio  y,  dixo  al  portero :  amigo, 
rruegote  que  digas  al  Rey  que  está  aqui  un  omme  que  lo  guarescerá  de 
la  ceguedad  que  él  lia,  e  aun  que  le  mostrará  con  que  su  lija  fable.  E  el 
portero  entró,  e  dixole  al  Rey  :  Señor,  alli  está  un  omme  que  dise  que  vos 
sanará  de  los  ojos,  sy  vos  quisieredes  que  entre  delante  vos.  E  dixo  estonce 
el  Rey :  amigo ,  dille  que  entre  e  veremos  lo  que  dise.  El  porícro  fué  e  tra- 
xolo  ante  el  Rey,  e  desque  fué  ante  el  Rey ,  dixo  :  señor,  sea  la  vuestra 
mercet  servido  que  mandeys  alQar  una  larcha  que  está  en  cabo  de  vuestro 
palagio  ,  e  saldrá  una  fuente  que  qualquier  ciego  que  llauare  los  ojos  en 
•aquella  agua,  luego  será  guarido.  E  señor,  porque  lo  creados  lauaréme  yo 
primero  que  non  vos.  El  Rey,  desque  oyó  aquello,  mandó  luego  á  sus  om- 
mes que  aleasen  la  larcha ,  e  ansi  commo  fué  algada ,  salió  luego  la  fuente 
e  vino  la  verdad,  e  lauó  luego  sus  ojos  e  nasgieronle  luego  los  ojos  e  cobró 
su  vista ,  e  después  todos  los  ommes  de  Ha  tierra ,  que  qualquier  Qiego  que 
venia  e  se  llauaua  los  ojos  con  ella,  luego  era  guarido.  Estoncje  dixo  buena 
verdad  al  Rey  :  señor,  sea  la  vuestra  mercet  servido,  otra  cosa  vos  quiero 
mostrar,  que  quieras  el  domingo  parar  tus  ommes  a  rrededor  de  las  fues- 
sas  ,  e  paren  mientes  quando  veniere  la  rraposa  á  tomíir  el  pan  que  lievau 
las  buenas  mugeres  á  ofresger,  e  el  primer  bocado  que  mitiere  en  la  boca, 
échenle  mano  tus  ommes  á  la  rraposa  <á  la  garganta  e  saquengelo ,  e  non 
gelo  dexen  comer,  e  denle  á  comer  á  tu  lija  e  luego  fablará.  El  Rey  mando 
lo  fager,  ansi  commo  él  mandara ,  e  los  ommes  desque  ovieron  tomado  el 
bocado  á  lia  rrapossa  de  la  garganta ,  tanto  ovieron  presa  de  llenar  el  pan 
á  la  infanta  con  que  fablase ,  que  non  tovieron  á  lia  rrapossa  e  dexaron  la 
yr,  e  la  ora  que  la  infanta  comió  el  pan,  luego  fabló.  El  Rey  desque  vio 
esto ,  mandó  fager  mucha  merget  á  buena  verdad  ,  lo  uno  porque  auia  gua- 
rido á  él  de  los  ojos ,  e  lo  otro  porque  auia  guaresgido  á  su  fija.  Ellos  de  la 
corte  le  facian  mucha  onrra,  e  yvan  con  él  fasta  la  posada ,  e  le  daban  mu- 
chos dones  por  aquel  bien  que  les  habia  fecho.  E  yendo  un  dia  por  la  calle, 
mui  bien  vestido  e  en  buen  cauallo,  e  muchas  conpañas  con  él,  encontró 
á  malla  verdad  e  conosgióio  luego,  e  niarauillóse  mucho  le  veya  sano  de 
los  ojos  c  tan  bien  andante  e  fué  á  su  posada  ,  e  dixole  :  Dios  te  sahu',anii- 
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go,  e  dixole  buena  verdad  :  amigo,  bien  seas  venido,  amigo,  quererte  —  ya 
iTOgar  que  me  dixesses  con  que  guaresQiste  del  mal  de  los  ojos ,  ca  tengo 
un  tijo  ciego  e  queríalo  sanar  si  podiesse,  ruegote  que  me  muestres  com- 
mo  deprendiese.  E  todo  esto  decia  mala  verdad  por  cuita  de  saber  commo 
¡legar  á  aquella  onrra,  e  aquel  estado.  Estonce  buena  verdad  dixole:  viste, 
amigo ,  quando  tú  me  sacaste  los  ojos  en  el  monte,  e  viste  ese  árbol  grande 
que  y  estaua  ,  con  cuyta  suby  en  él,  e  juntáronse  y  todas  las  animabas  del 
mundo  á  facer  cabildo ,  e  contóle  todo  el  fecho ,  commo  le  acaesgiera.  E 
mala  verdad  desque  supo  aquello ,  plogole  mucho  e  fuese  quanto  pudo 
para  allá  e  subióse  encima  de  aquel  árbol ,  e  él  estando  y,  hevos  las  bestias 
do  se  iuutaron  á  cabildo  so  aquel  árbol,  e  dixo  la  rrapossa  ¿estamos  aquí 
lodos ?e  dixeron  todos  :  comadre  si.  E  dixo  la  rrapossa  conpadres,  quanto 
aquí  dixe  en  otra  noche ,  ansí  fue  dicho  al  Rey ,  e  echáronme  sus  ommes 
mano  á  la  garganta  que  á  pocas  non  me  afogaron.  E  dixo  el  uno  :  pues  yo 
non  dixe ,  e  dixo  el  otro  :  yo  non  lo  dixe ,  e  juraron  todos  que  lo  non  dixe- 
ran,  e  dixo  la  rrapossa  :  pues  non  lo  dixístes,  quiera  Dios  que  non  nos 
aseche  aquí  alguno.  AIqó  los  ojos  arriba,  e  vio  a  mala  verdad  e  dixo  :  alia 
estays  vos,  yo  vos  faré  que  malla  pro  vos  faga  el  bocado  que  me  sacastes 
de  la  boca ,  e  dixo  al  oso ,  conpadre ,  vos  que  soys  mas  lijero ,  sobid  allá. 
El  oso  sobió  e  derribólo  á  tierra  e  estonge  despedagaron  le  las  bestias  e 
comieron  todo. 

Enxiemplo. — Deuen  parar  mientes  aquellos  que  quieren  fager  o  degir 
tracciones  o  falsedades  ,  quaun  non  se  fallen  mal  un  año,  fallarsean  á  dos ,  e 
si  non,  fallarsean  a  líos  diez.  E  sí  por  aventura  no  lo  fasen  por  consejo  o  por 
mandado  de  alguno  ,  aquellos  que  lo  consejan  ó  que  lo  mandan ,  aquellos 
ios  tiene  después  por  partes,  e  aunque  en  su  vida  non  se  fallen  mal,  fallar- 
sean después  en  la  muerte,  do  les  da  DioMpn  mal  galardón  por  ello,  commo 
dieron  las  animalías  á  mala  verdad. 

Los  ejemplos  contenidos  en  la  obra  son  los  siguientes  : 
Enxiemplo  del  gallapago  e  del  agnüla. — Del  lobo  con  la  ci- 
güeña.— Del  ave  de  Sant  Martin. — Del  calador  con  las  perdi- 
ces.— Del  ave  que  quebranta  huessos. — Del  ereje  con  la  mos- 
ca.— Del  bufo  con  la  liebre — Del  mancebo  que  amavala  vieja. 
— Del  gato  con  el  mus.  —  De  las  propietiades  de  las  moscas. 
— De  los  mures. — De  la  bestia  altilobi. — Del  gusano  hydrus. 
De  lo  que  acaesció  entre  la  gulpeia  e  el  lobo. —  Del  león  e  el 
lobo  e  la  gulpeia. — Del  mur  que  comió  el  queso. — De  los  ca- 
nes e  los  cuervos. — Del  mur  e  la  rrana  con  el  milano.  —  Del 
lobo  con  los  monjes. — De  las  ovejas  con  el  lobo. — Del  omme 
bueno  con  el  lobo. — De  lo  que  acaesció  a  los  ommes  con  los 
asnos. — De  lu  que  acaesció  á  Gaitero  con  una  niuger. — De  la 
gulpeia  con  las  galinas. — De  !o  que  acaesció  á  la  gulpeia  con 


506  HISTORIA    DE    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

las  ovejas.  —  Del  conde  con  los  mercaderes-.  —  De  una  oveja 
blanca  e  de  un  asno  e  un  cabrón.  —  De  ios  dos  compañeros. 
— Del  abispa  e  la  rrana. — De  la  mariposa. — Del  aguilla  con  el 
cuervo. — Del  cavallero  con  el  órame  bueno. — Del  órame  que 
arava  con  los  escaravacos.  — De  las  avejas  con  los  escarava- 
cos. — Del  asno  con  el  omne bueno. — De  la  galina  con  el  mila- 
no.— Del  león  con  el  gato. — Del  ánsar  con  el  cuervo. — Del  mi- 
llano  con  las  perdices. — De  la  gulpeia  con  el  gato. — Del  cuervo 
con  la  paloma. — De  la  abobilla  e  el  Ruy  señor.  —  Del  frayre. 
— De  los  aldeanos. — De  lo  que  acaesció  á  la  formiga  con  los 
puercos. — De  la  muerte  del  lobo. — Del  perro  con  el  junco. — 
Del  unicornio. — De  la  gulpeia  con  el  marinero. — Del  ximio. — 
Del  caracol. — De  la  rana  con  la  raosca. — De  la  gulpeia. — Del 
galápago  con  el  bufo. — De  los  mures  con  el  gato. —  Del  mur 
que  cayó  en  la  cuba.  — Del  omne  que  se  le  quemó  la  casa. — 
Del  llobo  con  la  liebre. 

Cap.  V,  nota  41. — Acerca  del  canciller  D.  Pero  López  de 
Ayala,  célebre  cronista,  poeta  y  hombre  de  Estado,  puede 
verse  lo  que  en  unos  excelentes  artículos,  insertos  en  el  to- 
mo VI  de  las  Cartas  Españolas ,  dice  el  distinguido  literato 
D.  Bartolomé  José  Gallardo,  bajo  el  seudónimo  de  Bachiller 
Fórnoles.  En  el  Gancion6j|o  de  Fernán  Martínez  de  Burgos, 
cuyo  análisis,  hecho  por  Floranes,  se  halla  en  el  apéndice  á 
las  raeraorias,  ó  sea  Crónica  de  Alfonso  VIII,  se  hallan  unos 
proverbios  de  Salomón,  que,  aunque  sin  nombre  de  autor, 
cree  aquel  erudito  deban  atribuirse  al  Canciller ;  y  en  efecto, 
el  estilo  y  metro  en  que  están  escritos  es  bastante  parecido 
al  que  usó  en  otras  de  sus  obras. 

Habiendo  casualmente  encontrado  de  letra  del  mismo  se- 
ñor Floranes  las  quince  cuartetas  de  que  consta  aquella  com- 
posición ,  y  no  sabiendo  por  otra  parte  qué  paradero  haya 
tenido  el  citado  códice ,  nos  ha  parecido  conveniente  el  tras- 
ladarlas aquí,  y  son  las  siguientes  : 

Proverbios  en  rimo  del  sabio  Salomón  ,  rey  de  Israel.  —  Tracta  ó  pabla 
de  la  recordanza  de  la  muerte  é  menospreciamiento  del  mundo. 

Prólogo  en  la  traslación. 
Amigos ,  si  queredes  oyr  una  razón 
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De  los  proverbios  que  dixo  el  sabio  Rey  Salomón , 
Fabla  de  aqueste  mundo  é  de  las  cosas  que  y  son, 
Como  son  dejaderas  á  poca  de  sazón. 

Comienzan  los  proverbios. 

O  mezquino!  diz  del  mundo  de  como  es  lleno  de  engaños 
En  allegar  riquezas  é  averes  tamaños, 
Muías  é  palafrenes,  é  vestidos  ,  é  paños. 
Por  ser  solo  dejado  en  tan  pocos  de  años. 

Comer  bien  é  vever,  cabalgar  en  muía  gruesa, 
Non  se  miembra  del  tiempo  que  yacerá  en  la  fuesa, 
El  cabello  mesado,  la  calavera  muesa 
Botica  mucho  noble  de  la  malicia  cesa. 

El  bien  de  aqueste  mundo  la  muerte  lo  desata , 
Non  se  puede  asconder  por  ninguna  barata, 
Fallescen  los  dineros ,  el  oro  é  la  plata , 
El  prez,  é  la  bruneta,  el  verde  é  el  escarlata. 

Morrán  los  poderosos,  Reys  e  Potestades, 
Obispos  é  Arzobispos,  é  Calonges,  é  Abades, 
Fincarán  los  averes ,  las  villas  é  cibdades, 
Las  tierras,  é  las  viñas ,  las  casas  é  heredades. 

Átales  son  los  homes  como  en  el  mar  los  pescados, 
Los  unos  son  menudos,  los  otros  son  granados, 
Cómense  los  mayores  á  los  que  son  menguados. 
Los  Reys,  é  los  Príncipes,  los  que  son  apoderados. 

Ninguno  por  riqueza  presciar  nunca  se  deve ,  , 
Maguer  que  sea  sano  é  bien  come  é  bien  veve ; 
Non  fle  en  este  mundo  ca  la  vida  es  muy  breve , 
Tanbien  se  muere  el  rico  como  el  que  mucho  deve. 

El  rico  y  el  pobre  en  Dios  deven  fiar, 
Ca  el  es  poderoso  de  toUer  é  de  dar  : 
Asi  como  Dios  quiere  la  cosa  desatar 
Por  mil  sesos  del  Mundo  non  se  puede  estorbar. 

El  bien  de  aqueste  mundo  la  muerte  lo  destaja. 
Bien  á  tal  es  el  orne  como  lunbre  de  paja  : 
Después  quel  fuego  muere  é  viste  su  mortaja. 
La  ceniza  que  queda ,  non  val  una  meaja. 

La  muerte  es  cosa  cruda  que  non  tiene  velmez , 
A  todos  face  iguales,  cada  uno  de  su  vez  ; 
Hecha  mala  celada  tan  negra  como  pez , 
Quien  cuida  mas  vevir,  ese  muere  mas  reféz. 

Ninguno  non  se  puede  escusar  de  la  muerte , 
Por  maña ,  nin  por  arte ,  nin  por  ninguna  suerte  ? 
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Non  prestan  melezinas ,  nin  otra  cosa  fuerte  , 
Nin  trapos  á  los  pies ,  nin  vizmas  á  la  í'ruente. 

El  orne  quando  es  muerto  poco  val  su  tacienda , 
Qual  íizo  tal  avrá ,  como  diz  la  leyenda ; 
Mortajanlo  privado,  sotierranlo  corriendo; 
Ca  que  y  mucho  lo  tengan ,  nunca'  1  darán  emienda. 
^        Mezquino  pecador  en  fuerte  panto  nado ! 
Que  cuenta  podras  dar  de  lo  que  has  ganado? 
Non  guardaste  tesoro  que  Dios  te  aya  grado  : 
El  dia  del  juicio  serte  ha  mal  demandado. 

Lo  que  yo  á  uno  digo ,  á  todos  lo  pedrico ; 
Dios  sabe  la  facienda  del  grande  é  del  chico; 
El  que  bien  lo  sirvere ,  por  siempre  será  rico , 
Darle  ha  muy  grand  folganza  por  pequeño  gatico. 

Fin. 

Bendito  sea  aquel  que  con  Dios  mercará. 
Que  por  el  amor  suyo  de  su  algo  dará  : 
Que  cien  veces  por  una  de  Dios  rescebirá  , 
E  mas  la  vida  eterna  do  1'  siempre  gozará. 

Hernán  Pérez  del  Pulgar,  en  sus  Generaciones  y  semblan- 
zas, cap.  vií,  dice  que  «Pero  López  d'Ayala  fizo  un  buen  libro 
de  caza,  que  él  fué  mucho  cazador».  En  efecto;  aun  corre 
inédito  y  se  conserva  entre  los  curiosos  un  tratado  con  este 
título  :  De  la  caza  de  las  aves,  é  de  susplumages,  é dolencias, 
é  amelecinamie^itos.  Entre  los  manuscritos  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia  se  guarda  uno  de  letra  del  primer  tercio 
del  siglo  XV,  que  contiene  esta  curiosa  obrita,  la  cual  debió 
escribirse  en  Oviedes,  aldea  de  Portugal,  á  la  sazón  que  el 
Canciller  estaba  allí  preso ,  después  de  la  desgraciada  batalla 
de  Aljubarrota.  Dedicósela  á  D.  Gonzalo  de  Mena,  obispo  de 
Burgos,  á  quien  entre  otras  cosas,  escribe  :  «E,  señor, 
» grand  tiempo  ha  que  fui  é  soy  alongado  de  la  vuestra  pre- 

í  sencia  é  vista,  por  grandes  departiraientos  de  tierra E, 

» señor,  como  que  en  las  quejas  é  cuidados  sea  grande  con- 
í  solacion  al  paciente  haber  memoria  de  sus  amigos ,  por  en- 
B  de,  señor,  en  la  muy  grand  cuita  é  queja  que  tove  de  tiempo, 
»  aquí  en  la  prisión  do  esto  ,  hove  por  consolación  acordarme 
»de  la  vuestra  verdadera  amistanza 
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Cap.  vi,  nota  13,  p.  119. — Acerca  del  asonante,  su  extruc- 
tura  y  origen,  puede  verse  una  carta  de  D.  Bartolomé  José 
Gallardo  en  el  nüm.  3  de  la  Antliología.  «Del  asonante,  su  na- 
turaleza y  exquisito  mecanismo ,  misterio  rítmico  no  pene- 
trado por  nadie,  hasta  que  lo  descubrió  el  autor  de  la  siguien- 
te», caria  pp.  100,  — 11. 

Cap.  VI,  nota  25,  p.  126, — Son  muy  justas  las  observacio- 
nes que  el  autor  hace  en  este  párrafo,  al  considerar  la  época 
de  D.  Juan  II  y  la  escuela  corfesana  que  en  ella  se  desarrolló, 
como  la  causa  inmediata  y  directa  del  descrédito  en  que 
cayó  la  poesía  popular,  hasta  el  punto  de  no  hallarse  un  solo 
romance ,  en  las  varias  colecciones  de  poesías  formadas  en 
aquel  siglo,  con  el  nombre  de  Cancioneros.  En  el  de  Juan 
Alfonso  de  Baena  no  hay  uno  siquiera;  otro  tanto  puede  de- 
cirse del  de  Fernán  Martínez  de  Burgos.  En  el  de  Lope  de 
Stúñiga,  hecho  en  1448,  se  halla  solo  uno,  y  en  el  de  Juan 
Fernandez  de  Ixar,  que  es  de  época  muy  posterior,  tres  ó 
cuatro.  No  habiéndolos  publicado  nuestro  amigo  D.  Agustín 
Duran  en  su  excelente  cuanto  erudito  Romancero ,  cuyo  se- 
gundo tomo  acaba  de  ver  la  luz  pública ,  hemos  creido  de- 
ber trasladar  aquí  tres  de  ellos.  El  primero,  sacado  del  Can- 
cionero de  Lope  de  Stúñiga,  colección  que  examinaremos  mas 
adelante,  empieza  así  : 

(Fol.  133  vuelto.) 

Retraída  eslava  la  Reyna,  Como  quien  planto  fasia. 

La  muy  casta  Doña  María ,  Mucho  mas  triste  que  leda, 

Mujer  de  Alfonso  el  Magno ,  Suspirando  asy  desia  : 

Fija  del  rey  de  Castilla ,  «  Maldigo  la  mi  fortuna , 

En  el  templo  de  Dyana  Que  tanto  me  perseguía  , 

Do  sacrificio  fasia.  Para  ser  tan  mal  fadada 

Vestida  estaba  de  blanco ,  Muriera  quando  nascia  ; 

Un  parche  de  oro  cenia,  E  muriera  una  uegada 

Collar  de  larras  *  al  cuello  Et  non  tantas  cada  dia , 

Con  un  griffo  que  pendia,  O  muriera  en  aquel  punto 

Pater  noster  en  sus  manos ,  Que  de  mi  se  despedía 

Corona  de  Palmeria.  Mi  marido  et  mi  sennor 

Acabada  su  oración.  Para  ir  en  Berueria. 
'  La  orden  de  la  Jana  ó  del  Grifo,  instituida  por  el  rey  L).  Fernando  de  Aragón. 
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Ya  tocauan  trompetas , 
La  gente  se  recogía ; 
Todos  daban  mucha  priessa 
Contra  mí  á  la  porfía  : 
Quien  y?aua,  quien  bogaua, 
Quien  entraña,  quien  salía ; 
Quien  las  ancoras  leuaua  , 
Quien  mas  entrañas  rompía; 
Quien  proises  desataua, 
Quien  mi  coraron  feria ; 
El  terramote  era  tan  grande , 
Que  por  cierto  paresgia 
Que  la  machina  del  mundo 
Del  todo  se  desfasia. 
¿Quién  sufrió  nunca  dolor 
Qual  entonces  yo  sufría? 
Quando  mí  cunta  flota 
Y  el  estol  uela  fasía , 
Yo  quedé  desamparada 
Como  uida  dolorida; 
Mis  sentidos  todos  muertos, 
Quasi  el  alma  me  salía. 
Buscando  todos  remedios 
Ninguno  no  me  ualia , 
Pediendo  la  muerte  quexosa 
Et  menos  me  obedesgia. 
Díxe  con  lengua  rauíosa 
Con  dolor  que  me  aflegía: 
¡  O  maldita  seas  Italia 
Causa  de  la  pena  niia! 
¿  Qué  te  fise  reyna  Juana 
Que  rubaste  mi  alegría. 


Et  tomaste  me  por  fijo 
Un  marido  que  tenía? 
FeQíste  perder  el  frutto 
Que  de  mí  flor  attendía ; 
¡  O  madre  desconsolada 
Que  fija  tal  parido  auia ! 
Et  dio  me  por  marido  un  Cesar 
Quen  todo  el  mundo  non  cabía  » 
Animoso  de  coraie , 
Muy  sabio  con  valentía , 
Non  nasció  por  ser  regido 
Mas  por  regir  á  quien  regía. 
La  fortuna  ynbidíosa 
Que  ío  tanto  bien  tenia , 
Ofrescíóle  cosas  altas 
Que  magnánimo  seguía , 
Plasíentes  á  su  deseo 
Con  fechos  de  nombradla , 
Et  dióle  luego  nueua  empresa 
Del  realme  de  Sevilla. 
Seguiendo  el  planeta  Mars, 
Dios  de  la  cauallería, 
Dexó  sus  reynos  et  tierras , 
Las  agenas  conquería 
Dejó  á  mí  ¡desventurada I 
Amios  veynte  et  dos  auia  , 
Dando  leys  en  Italia, 
Mandando  á  quien  mas  podía ; 
Soiusgando  con  su  poder 
A  quien  menos  lo  temía , 
En  África  et  en  Italia 
Dos  reys  vencido  auia. 


COPLAS  DE  DISPARATES,  ARREGLADAS  A  LA  GLOSA  DE  ¡  OH  BELERMA ! 

{Cancionero  de  Ixar,  fol.  138  vuelto,) 


El  conde  Partinuplés , 

Y  el  obispo  de  Zamora, 

Y  el  comendador  Artes , 
En  el  convento  de  Uclés 
Sirven  á  la  reina  mora ; 
Pero  la  Reina  está  enferma , 

Y  Don  Hernando  de  Andrada , 


Le  canta  por  que  se  duerma, 
«¡OBelerma!  ¡o  Belerma! 
Por  mí  mal  fuiste  engendrada.» 

Los  muros  de  las  ciudades, 
En  la  provincia  de  Europa, 
Sin  temer  sus  libertades. 
Se  quejan  de  los  abades 
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Sobre  el  partir  de  la  ropa ; 
Resulta  pleito  de  allí 
Que  apelan  para  Granada , 
También  en  Valladolid , 
«  Siete  años  te  servi 
Sin  alcanzar  de  tí  nada.» 

Ya  la  fama  se  estendia, 
Como  los  tiempos  son  caros , 

Y  el  castillo  de  Bujia 
Con  toda  la  Berbería 
Está  por  el  conde  Claros, 

Y  al  dolor  de  las  encías 
Ningún  remedio  se  halla. 
Sino  el  son  de  Jeremías, 

«Y  ahora  que  bien  me  querías 
Muero  yo  en  esta  batalla. » 

No  fué  discreto  en  morirse , 
Si  murió  de  mala  gana, 
Ni  menos  pudo  sufrirse 
Que  queden  sin  escribirse 
Los  amores  de  Oriaña 
Por  agrá  tuvo  su  suerte 
Un  rey  que  murió  en  Almaña , 

Y  dijo,  pues  pude  verte , 

«  No  me  pesa  de  mi  muerte , 
Aunque  temprano  me  llama.» 

La  gente  de  Yucatán 
Estaba  en  gran  agonía , 
Porque  ya  su  capitán 
Hizo  pazcón  el  Soldán, 
Por  arte  de  astrología ; 
El  caso  paresQe  fuerte,' 

Y  un  soldado  se  quejaba , 
Diciendo  de  aquesta  suerte  , 
« Mas  pésame  que  de  verte 

Y  de  escribirte  lejana.» 
Don  Tristan  de  Leonis, 

Y  Lanzarote  de  Lago, 

Y  el  Consejo  de  París , 
Sacan  al  rey  Palamis  , 
De  la  villa  de  Buytrago ; 
Porque  en  los  agrios  caminos 
Inmensa  gente  estropeaba ; 
Va  diciendo  á  sus  vecinos, 


« Montesinos ,  Montesinos , 
Una  cosa  te  rogaba. » 
Los  condes  de  Carrion, 

Y  el  primer  Rey  de  los  godos, 
Movieron  tan  gran  cuestión, 
Que  vino  descomunión 
Sobre  los  médicos  todos ; 

Y  por  esto  es  muy  mas  cierto 
Que  me  absuelva  la  cruzada 
En  este  campo  desierto  , 

«  Que  cuando  yo  fuere  muerto 

Y  el  alma  tendré  arrancada.» 
Témanle  grandes  dolores , 

Y  no  lo  dice  á  persona , 
Vestido  de  tres  colores, 
Perdido  por  los  amores 
De  la  linda  Magalona; 

Y  con  esta  opilación , 
Toda  la  noche  cantaba 
La  glosa  de  esta  canción , 
«  Que  lleves  mi  corazón 
Adonde  Belerma  estaba. » 

Después  de  sabido  el  hecho , 
Ninguna  afrenta  le  queda; 
Lastimada  va  en  el  pecho, 
Porque  no  halla  derecho 
Como  le  sobre  moneda. 
En  todo  estremo  se  pierde , 
Quien  su  caballo  sangraba. 
Si  sale  tierno.del  verde, 
«Y  dile  que  se  le  acuerde 
De  Juan  Caramuotana. » 

El  Alcayde  de  Madrid, 

Y  un  jurado  de  Valencia , 
Tuvieron  una  gran  lid 
Porque  los  hijos  del  Cid , 
Murieron  de  pestilencia ; 
La  marquesa  de  Aguilar 
Que  la  cosa  averiguaba. 
Mira  no  la  den  pesar, 

«Y  sírvela  en  mi  lugar 
Como  de  tí  se  esperaba. » 

También  después  de  cerradas 
Las  cortes  en  Cataluña . 
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Hubo  taa  grandes  puñadas , 
Que  estaban  amotinadas 
Seis  banderas  en  Gascuña ; 

Y  si  miráis  estas  guerras , 
Porque  sepáis  que  la  amaba 
Mandóle  doscientas  perras  : 
«Idos  de  todas  mis  tierras 
Las  que  yo  señoreaba.  » 

Los  armeros  de  Milán  , 

Y  las  monjas  de  Ferrara, 
Sobre  la  falta  del  pan 
Recio  combate  davan 

Al  castillo  de  Almenara; 
Vino  luego  un  mozo  ezquierdo 
Encima  una  yegua  baya , 
Diciendo  como  hombre  cuerdo  : 
«  Que  pues  yo  á  ella  pierdo , 
Todo  el  bien  con  ella  vaya. » 
Fonseca  y  Don  Peromaga, 

Y  el  secretario  Vaguer, 
En  un  molde  de  coraga 
Sacaron  toda  la  traga 
Del  castillo  de  Belver ; 
Fueron  tan  agros  los  vinos 


Que  las  gentes  en  Vizcaya 
Gritaban  por  los  caminos  : 
«Socorrezme,  Montesinos, 
Que  el  corazón  me  desmaya.» 
El  capiscol  de  Gandía , 

Y  el  conde  Fernán  González 
Pleiteaban  en  Ungría 
Sobre  la  negra  alcaldía 
Del  castillo  de  Canales; 
Mataron  tanto  pescado 

De  dentro  de  una  privada , 
Que  dijo  un  hombre  barbado  : 
«El  brazo  traigo  cansado 

Y  la  mano  del  espada.» 

Las  nuevas  están  calladas, 

Y  en  la  corte  hay  maravillas. 
Que  las  mujeres  preñadas 
Están  todas  concertadas. 
De  no  parir  sin  mantillas  ; 
Una  de  ellas  muy  sabida , 
Siendo  ya  el  parto  llegado  , 
Dijo  con  voz  dolorida  : 

«La  habla  tengo  perdida  , 
Mucha  sangre  derramada.» 


(Ibid.,  fol.  33o.) 


En  las  cortes  está  el  Rey, 
En  las  cortes  de  Monzón ; 
Con  él  están  caballeros , 
Todos  á  su  mandar  son  : 
Con  él  está  Ruduarte  ', 
Hijo  de  Muía ,  y  Monzón , 
Y  su  primo  Supliciano , 
Que  es  hombre  harto  sinson^ : 
Parece  galán  fiambre , 
Cerbato  con  contrición  : 
Allí  estaba  Pildoraque  *, 
Bien  preciado  en  sinrazón ; 
Parece  garbanzonero 


Herido  de  niguison; 
Es  heredero  de  un  viejo  * 
Que  llaman  Don  Quintañón ; 
Aunque  en  los  años  es  viejo 
No  lo  es  en  la  intención ; 
Paréceme  músico  moro 
Hombre  que  vende  jabón; 
Este  gobierna  un  defunto^ 
Que  murió  de  presunción ; 
Parece  ximio  aguilero 
Grifo  que  está  en  oración  ; 
Lloranle  los  parientes, 
Y  todos  con  gran  rrazon. 


1  D.  Juan  de  Granada. 

2  D.  Hernando  de  Rosas. 
5  D.  Gómez  Manrique. 


1  D.  Luis  de  la  Cerda. 

s  El  duque  de  Alburquerque. 
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Llorábale  Don  Fasnelo " 
De  todo  su  corazón, 
Gozqueale  en  un  biaron 
Para  una  cierta  ynbenclon. 
A  este  pide  por  marido 
Doña  Coneja  Rion  ' ; 
Llorábale  Don  Bueso, 
Su  hijo  el  patagón  8. 
Parece  oso  frisado 
Y  a  por  nombre  Don  Frison. 
De  un  primo  del  grifo 
Es  bien  que  agamos  niengion. 
Lo  que  aqueste  nos  paresge  ^ 
Nadie  lo  parezca,  non  : 
Paresce  podenco  espeso 
Que  rresponde  por  pachón, 
O  bendejo  derribado 
Que  le  hÍQO  Salamon. 
De  un  cauallero  estrangero 
Es  bien  que  agamos  mención  ^^, 
Paresge  tina  con  pollo 
Relleno  de  diaguilon, 
De  este  es  muy  grant  amigo 
ün  barbato  trasquilón. 
Paresge  Santiago  ruQio  ** 
Que  está  haziendo  sermón. 
A  un  frayle  hallo  novicio  ^^ 
Santo  y  de  buena  intención 
Que  á  los  tales  como  este 
Engaña  con  su  blasón; 
Deste  se  muestra  muy  amigo 
Don  Gudufre  de  Vullon  ^^, 
Y  hasia  esta  amistad 
Por  le  eredar  el  bastón  : 
Es  un  monstruo  retumbante 
Puesto  en  calcas  y  un  jubón , 


Panadero  de  el  de  ante 

Y  sus  pasos  de  anadón. 
No  se  nos  cae  en  oluido 
Esa  espantable  visión, 
Dromedario  con  albarda  ** 
Que  la  viste  por  jubou ; 

Y  aunque  es  muy  largo  de  cuerpo 
Es  muy  corto  de  razón. 

Alli  estaua  un  culebro  bayo, 
Alcaraban  con  sangion  <s. 
Siempre  mas  conflado 
Que  todos  quantos  lo  son ; 
Parece  galán  de  paja 
De  buena  disposición. 
Otro  relumbra  en  la  corte 
Que  se  llama  Morejon, 
Tono'de  ciego  que  tañe  ^^ 
La  oración  de  San  León. 
Si  la  prima  se  quiebra , 
Guárdenos  Dios  de  tal  son; 
Mas  mata  con  su  quixada 
Que  con  la  suya  Sansón, 
Sastre  que  con  malas  tijeras 
Está  cortando  un  sayón  " 
Para  vestir  su  cuñado 
En  las  vistas  de  León  *^. 
Parece  Marta  gallega 
Con  perfiles  de  lirón , 
O  conejero  sedeño 
Que  se  llama  regañón. 
No  se  nos  quede  en  olbido 
Ese  un  liando  furion  ^9, 
Parege  mastin  bermejo, 
Tanbien  parece  cabrón; 
Muchos  le  tienen  por  brauo. 
Mas  el  que  lo  conoze  non ; 


«    D.  Diego  de  la  Cueva. 

7    D.^  María  de  Cárdenas. 

«    El  marqués  de  Cuellar. 

«    D.  Ñuño  de  la  Cueva. 

10  D.  Francisco  de  Este. 

!•  El  Comendador  mayor  de  Alcántara. 

'2  D.  Francisco  de  Bcnavides. 


'3  Gutierre  López  de  Padilla. 
'*  D.  Miguel  de  Vclasco. 
is  D.  Luis  de  fufíiga. 
'*>  Don  Sancho  de  Cardona. 
"  D.  Hernando  de  Mendoía. 
'8  D.  Alonso  Manrique, 
lí»  El  adelantado  de  Galicia. 
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Sino  digalo  su  hermano ,  Porque  hizo  una  traycion. 

Ese  peladillo  huroneo,  De  otros  muchos  caualleros 

Galguillo  que  le  ahorcaron  Se  nos  queda  entre  renglón. 

Mr.  Dozy,  en  sus  Recherckes  sur  Vhistoire  politique  et  litté- 
raire  de  VEspagne  pendant  le  moyen  age  (Leyde,  1849,  8."), 
obra  bajo  todos  conceptos  apreciabilísima,  y  que  hemos  leido 
con  el  mayor  interés ,  á  pesar  de  que  en  algunos  puntos  di- 
sentimos de  su  autor,  trata  detenidamente  la  cuestión  de  si  la 
poesía  arábiga  ha  influido  de  alguna  manera  en  la  nacional ; 
y  la  resuelve  de  una  manera,  á  nuestro  modo  de  ver,  de- 
masiado absoluta ,  diciendo  que  la  poesía  de  los  árabes  es- 
pañoles, como  la  de  sus  hermanos  de  Oriente,  era  artística, 
aristocrática  y  del  género  lírico  ,  sumamente  artificiosa  y 
oscura,  y  por  lo  tanto  ininteligible  para  el  pueblo.  Hasta 
aquí  estamos  acordes  con  el  autor;  pero  creemos,  aunque  él 
lo  niegue,  que  los  árabes  españoles  tenían  también  su  poesía 
vulgar  al  alcanze  de  las  masas  del  pueblo ,  y  que  esta  poesía 
produjo  cantares,  cuyo  carácter  y  asunto  tuvo  ciertos  puntos 
de  contacto  con  la  poesía  vulgar  española ,  atendida  la  dife- 
rencia de  origen,  religión  y  costumbres.  Sin  ir  más  lejos,  el 
arcipreste  de  Hita  trata  largamente  en  sus  poesías  de  «los 
» instrumentos  en  que  non  convienen  los  cantares  de  arábigo  » 
(n.°  1487),  y  cita  uno  que  empezaba  :  Cagüil  hallaco;  también 
dice  que  « arábigo  non  quiere  la  bínela  de  arco  » ,  y  que  « el 
«albogue,  la  mandurria,  el  caramillo  y  la  zampona  non  se  pa- 
»gan  de  arábigo  ,  quanto  dellos  Boloña.  »  En  el  Cancionero 
que  Juan  Alfonso  de  Baena  compiló  para  solaz  y  recreo  del 
rey  D.  Juan  II,  y  verá  la  luz  pública  dentro  de  breves  dias,  se 
nombra  á  un  poeta  llamado  Garcí  Fernandez  de  Gerena,  el 
cual  casó  con  una  «juglaresa  mora»  por  creerla  muy  rica. 
Argote  de  Molina,  en  su  Discurso  de  la  poesía  castellana,  im- 
preso al  fin  del  Conde  Lucanor,  de  D,  Juan  Manuel  (Madrid, 
1642,  4."),  copia,  al  fol.  130  vuelto,  como  muestra  del  verso 
arábigo ,  un  cantar  lastimero  que  asegura  haber  oído  á  los 

2u  D.  Juan  de  Mendoza. 
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moriscos  del  reino  de  Granada,  después  de  la  pérdida  de  di- 
cha ciudad.  Por  último,  en  un  códice  muy  antiguo  de  la  Cró- 
nica general,  que  se  conserva  en  la  biblioteca  del  excelenti- 
simo  Sr.  duque  de  Osuna,  se  halla  la  famosa  elegía  del  moro 
valenciano  que  tanto  da  que  hacer  al  Sr.  Dozy,  escritii  en 
arábig^o,  aunque  con  caracteres  españoles.  Copiaremos  los 
dos  primeros  versos  de  ella,  reservándonos  para  más  ade- 
lante el  publicarla  íntegra,  con  su  correspondencia  en  carac- 
teres arábigos,  para  esclarecimiento  de  cuestión  tan  debatida 
y  satisfacción  de  los  aficionados  á  esta  clase  de  literatura. 
Dicen  asi : 

Valensia  Valensia  gahye  elic  qzera  qbiria  aut  fihu  hac  hanlu  muníc  faymqn 
yetayn  gogdah  abuelephe  nüede  yotu  ageban  quibulinic  yeric. 

líiieym  arac  buen  ya  nielhayr  limaudahage  unierich  agehie  anliy  amal  hey- 
natúc  hebedi  malahuz  magoroya  enebayge  fexq^  accarabcm  el  muzlemin 
huhay  exáco. 

El  Sr.  Dozy  nos  dirá  sin  duda  que  esta  poesía  artificiosa  y 
abundante  en  metáforas  no  pudo  nunca  ser  la  poesía  del  pue- 
blo, y  que  probablemente  el  alfaquí  valenciano  á  quien  se 
atribuye ,  no  la  recitó  desde  lo  alto  de  una  torre ,  como  ase- 
gura el  autor  de  la  Crónica  general;  porque,  admitido  este 
supuesto,  caen  al  suelo  todos  sus  argumentos  en  contrario, 
pues  no  es  de  creer  que ,  dirigiéndose  al  pueblo  en  ocasión 
tan  crítica  ,  el  poeta  les  hablase  en  estilo  que  no  podían 
entender.  Apelaríamos  entonces  á  otras  razones ,  como  son 
la  forma  y  carácter  de  las  endechas  publicadas  por  Argo- 
tCi  y  que  el  Sr.  Dozy  convendrá  con  nosotros  están  escritas 
en  árabe  vulgar;  á  las  poesías  y  cantares  que  andan  aun  en 
boca  del  pueblo  en  Tánger,  Tetuan,  Arsila  y  otros  puntos  de 
la  costa  de  África,  alusivas  muchas  de  ellas  á  Córdoba  y  Gra- 
nada; á  testimonios  fe  hacientes  sacados  de  nuestras  anti- 
guas crónicas  y  cancioneros ,  citaríamos  también  trozos  de 
poesía  arábiga  narrativa  que  no  conoció  el  Sr.  Dozy ,  y  por 
último  llamaríamos  en  apoyo  de  nuestro  aserto,  á  saber, « que 
» los  árabes  españoles  tuvieron  una  poesía  popular, » la  diferen- 
cia de  hábitos  y  costumbres,  la  relajación  del  principio  reli- 
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gioso ,  y  el  continuo  roce  con  los  cristianos,  que  hizo  de  los 
muzlimes  españoles  un  pueblo  muy  diverso  del  que  estamos 
acostumbrados  á  ver  y  juzgar  por  las  relaciones  de  los  árabes 
orientales. 

La  falta  de  espacio  y  la  naturaleza  de  esta  obra  nos  impi- 
den el  entrar  más  de  lleno  en  esta  y  otras  cuestiones  en  que 
tenemos  el  sentimiento  de  no  poder  convenir  con  el  ilustre 
orientalista  holandés.  Por  lo  demás,  creemos  con  nuestro  au- 
tor, y  con  el  Sr.  D.  Agustín  Duran,  cuyo  Romancero  acaba  de 
ver  la  luz  pública,  que  la  influencia  de  la  poesía  arábiga  en  la 
popular  castellana  no  fué  ni  directa  ni  tan  poderosa  como 
Conde  y  otros  han  asegurado. 

Cap.  VIH,  nota  23,  p.  173.  —  Hemos  examinado  el  códice 
de  la  Biblioteca  Nacional,  en  que  se  halla  la  Crónica  general 
atribuida  á  D.  Juan  Manuel,  y  leido  con  atención  el  capítulo 
que  trata  del  enterramiento  del  Cid ;  pero  nada  hemos  hallado 
en  él  que  justifique  la  conjetura  del  autor  :  dicho  capítulo, 
como  los  restantes,  no  es  más  que  un  breve  sumario  de  lo 
contenido  en  la  Crónica  general,  como  se  verá  por  el  si- 
guiente, que  copiamos  á  la  letra  :  « Cap.  CLXV.  En  el  capi- 
» tulo  ciento  et  quarenta  et  cinco  dize  que  el  cuerpo  del  Cid 
» fué  enterrado ,  e  fincó  allí  Gilí  días  a  faser  las  fiestas  de  sus 
» sennores  :  otrosí  dize  que  se  tornó  Xpiano  el  judio  que 
» quisso  trauar  de  la  barua  del  Cid ,  e  ovo  nonbre  Diego  Gil  e 
» fincó  alli  sirviendo  las  sepolturas  del  Cid  et  de  Doña  Xi- 
» mena. » 

Hay  más  :  este  sumario  parece  no  ser  obra  del  mismo 
D.  Juan  Manuel,  puesto  que  en  el  prólogo  ó  introducción  se 
lee  lo  siguiente  :  «E  porque  Don  Johan,  su  sobrino,  sse  pagó 
» mucho  desta  su  obra  (la  Crónica  general  del  Rey  Don  Alon- 
» so  X,  su  tío)  e  por  la  saber  mejor ;  por  que  por  muchas  ra- 
» zones  non  podría  faser  tal  obra ,  commo  el  Rey  fiso ,  nin  el 
» su  entendimiento  non  ahondaría  á  retener  todas  las  esto- 
»rias  que  son  en  las  dichas  crónicas,  por  ende  fiso  poner  en 
» este  libro  en  pocas  razones ,  todos  los  grandes  fechos  que 
» se  y  contienen.  Et  esto  fiso  él  porque  non  touo  por  aguisado 
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»  de  comentar  tal  obra,  e  tan  complida  commo  la  del  Rey  su 
» tio ,  antes  sacó  de  la  su  obra  conplida  una  obra  menor,  e 
» non  la  fiso  sinon  para  ssi  en  que  leyesse,  etc.,  fol.  25. » 

El  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  es  un  tomo  en  folio,  de 
letra  de  fines  del  siglo  xv,  escrito  en  papel,  á  dos  columnas, 
y  con  las  iniciales  de  vermellon.  Consta  de  149  hojas,  y  está 
marcado  F.  81.  En  la  misma  biblioteca,  F.  60,  se  conserva 
otro  códice,  intitulado  Crónica  general  de  España,  por  el  in- 
fante D.  Juan  Manuel;  pero  examinado  su  contenido,  se  ve 
no  ser  más  que  una  traducción  castellana  de  la  del  arzobispo 
ü.  Rodrigo,  hecha  por  un  anónimo,  y  adicionada  hasta  el 
año  1402. 

Cap.  IX,  nota  23,  p.  192.  —  Entre  las  obras  históricas  de 
Mosen  Diego  de  Valera,  la  mas  notable,  sin  duda  alguna,  es 
su  crónica  de  Enrique  IV,  intitulada  Memorial  de  diversas 
hazañas,  la  cual  no  ha  visto  aun  la  luz  pública,  á  pesar  de  su 
importancia.  Es  una  historia  del  reinado  de  aquel  principe 
(1454-74),  llena  de  anécdotas  curiosas  y  de  interesantes  de- 
talles que  en  vano  se  buscarán  en  las  obras  de  Falencia  y  de 
Castillo ;  y  en  la  que  el  autor  refiere  ademas  los  sucesos  nota- 
bles acaecidos  en  Europa  por  el  mismo  tiempo.  Dice  así  en  el 
prólogo  :  I  Determiné,  pues,  escrevir  las  cossas  mas  dignas 
))de  memoria,  no  solamente  hechas  en  esta  España,  mas  en 
» otras  partes  desde  el  año  mili  quatrocientos  e  cinquenta  y 
» cuatro  años,  en  que  comengó  á  reynar  el  serenissimo  Prin- 
» cipe  Don  Enrique  4.°  de  este  nombre  en  Castilla  y  en  León, 
«hasta  el  tiempo  presente,  las  quales  como  quier  que  ele- 
» gantemente  están  escritas  en  las  choronicas  de  España,  estas 
, »  son  tan  largas  y  tan  difíciles  de  aver,  que  mui  pocos  las  pue- 
»  den  alcanzar  ni  leer ;  por  eso  las  hazañas  y  virtuosas  obras 
»de  aquellos  que  las  hizieron  están  como  sepultadas  y  pues- 
» tas  en  olvido ,  y  ponerlas  en  luz  me  parece  ser  honesto  y 
w  provechoso  trabajo ,  si  quiera  por  que  los  hazedores  de 
)'  aquellas  y  los  descendientes  suyos  sean  acatados  con  la  re- 
»  verencia,  y  honor  que  les  pertenece,  etc. »  Consta  de  235  ca- 
pítulos, y  está  escrita  con  sencillez  y  sin  pretensiones. 
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Cap.  X,  nota  H  ,  p.  807. — D.  Rafael  Floranes  Robles,  en 
la  Vida  y  obras  MS.  del  Doctor  Lorenzo  Gali7idez  de  Carvajal, 
que  se  conserva  inédita  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  B.  17,  atribuye  la  crónica  de  D.  Alvaro  de 
Luna  á  Alvar  García  de  Santa  María,  sin  más  razón,  que  sepa- 
mos, que  la  de  haber  visto  al  final  de  dicha  crónica,  y  entre 
los  caballeros  que  llevaban  el  acostamiento  del  Condestable, 
á  un  Alvaro  de  «Cartagena»,  el  cual  fué  hijo  de  Pedro  de 
Cartagena ,  según  allí  mismo  se  expresa ,  y  sobrino  del  obispo 
de  Burgos  D.  Alonso  de  Cartagena.  El  Sr.  Rios  incurrió  en  el 
mismo  error,  sin  advertir  que  Alvaro  de  «  Santa  María»  y  Al- 
varo de  í Cartagena» ,  tío  y  sobrino,  no  son  una  misma  per- 
sona. [Estudios  sobre  los  judíos,  p.  370.) 

Cap.  X,  nota  14,  p.  210.  —  En  efecto  hay,  como  el  autor 
•sospecha,  otra  edición  anterior  de  dicha  crónica  con  el  si- 
guiente título  :  Coronica  llamada  ¡íLas  dos  conquistas  del  rei- 
no de  Nápotesf  donde  se  cuentan  las  altas  y  heroicas  virtudes 
del  serenissimo  principe  Rey  don  Alonso  de  Aragón,  con  los 
hechos  y  hazañas  maravillosas  que  en  paz  y  en  guerra  hizo  el 
Gran  Capitán  Gonzalo  Hernández  de  Aguilar  y  de  Córdoba, 
con  las  claras  y  notables  obras  de  los  capitaiies  Don  Diego  de 
Mendoza,  y  don  Hugo  de  Cardona,  el  conde  Pedro  Navarro, 
Diego  García  de  Paredes  y  de  otros  valerosos  capitanes  de  su 
tiempo.  Qaragoga  en  casa  de  Miguel  í^apíla,  mercader  de  li- 
bros, año  de  mdlix,  fol. ,  let.gót. ,  á  dos  columnas,  152  hojas 
y  seis  más  de  preliminares.  —  Tiene  grabado  en  la  portada  el 
escudo  de  armas  de  los  Córdobas,  y  ademas  tres  retratos  del 
Gran  Capitán  :  uno  á  la  vuelta  de  la  primera  hoja ,  otro  al  fia 
de  la  introducción,  y  el  tercero  al  principio  del  libro  u,  que 
es  donde  verdaderamente  empieza  la  crónica  de  Gonzalo  de, 
Córdoba.  La  licencia  para  imprimir  es  del  año  1554,  y  por  lo 
tanto  pudiera  no  ser  esta  la  primera  edición  :  reimprimióse 
después  en  Sevilla,  1582,  folio,  y  en  Alcalá,  1584,  folio. 

Lo  más  notable  de  esta  edición  de  la  Crónica  es  el  atribuir- 
se, aunque  sin  razón  alguna,  á  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  pues 
al  principio  de  la  «introducción  y  argumento  de  la  obra»  y 
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después  del  título,  se  lee  lo  siguiente  :  «Escripia  á  pedamos 
» como  acaes^ieron  por  Hernando  Pérez  del  Pulgar,  señor  del 
» Salar ; »  lo  cual  probaria  que  Miguel  Qapila,  á  fin  de  autorizar 
el  libro  y  darle  mejor  salida,  tuvo  por  conveniente  ponerle  el 
nombre  de  aquel  caballero.  Por  lo  demás,  esta  edición  va  en 
todo  conforme  con  las  posteriores  de  Sevilla  y  de  Alcalá ,  con 
la  sola  diferencia  del  título ,  que  ya  en  estas  es  simplemente 
el  de  Crónica  del  Gran  Capitán ,  y  de  que  la  última  de  ella^ 
tiene  añadida  al  fin  la  «Relación  de  los  hechos  de  Diego 
García  de  Paredes» . 

Cap.  X,  nota  34,  p.  222.  —  De  la  Crónica  de  Don  Rodrigo, 
ademas  de  las  ediciones  de  Sevilla,  ISH  ,  Valladolid,  1527, 
Toledo,  1549,  y  Alcalá  de  Henares,  1587,  citadas  por  Bru-r 
net,  hay  una  de  Sevilla,  1527,  también  en  folio,  lo  cual  pro- 
baría hasta  cierto  punto  la  gran  popularidad  de  que  gozó  este 
libro ,  puesto  que  en  un  mismo  año  se  imprimía  en  dos  pun- 
tos diferentes  de  la  Península.  El  título  de  esta  edición  poco 
conocida ,  es  :  La  crónica  del  Rey  don  Rodrigo  con  la  destruy- 
cion  de  España ,  y  la  lamina  del  frontispicio  representa  á 
D.  Rodrigo,  sentado  en  su  trono,  con  una  espada  desnuda  en 
la  mano  derecha  y  un  globo  en  la  izquierda ;  á  sus  dos  la- 
dos están  dos  obispos  mitrados,  en  pié.  Es  muy  superior  ala 
de  Valladolid,  y  tiene  105  hojas,  sin  contar  las  ocho  de  tabla 
que  están  al  fin. 

En  cuanto  á  su  verdadero  autor,  solo  sabemos  lo  que  dice 
Fernán  Pérez  de  Guzman  en  el  prólogo  á  sus  Glaro&^  varones, 
el  cual  la  atribuye  á  un  tal  Pedro  del  Corral,  y  la  intitula  Cró- 
nica sarracina,  añadiendo  que  se  puede  más  bien  llamar 
«trufa  ó  mentira  paladina» .  Bernabé  Moreno  de  Vargas,  en  su 
Historia  de  la  Ciudad  de  Mérida,  lib.  i,  p.  13,  después  de 
citar  un  gran  trozo  de  la  Crónica,  advierte  :  «esto  es  lo  que 
» dize  aquella  coronica ,  cuyo  autor  fué  Pedro  del  Corral ,  y 
» aunque  algunos  no  la  tienen  por  verdadera,  en  muchas  co- 
» sas  lo  es.»  El  autor,  quien  quiera  que  sea,  tomó  rnucho  de 
Ar-Rázi  ó  el  moro  Rasis,  como  le  llaman  los  nuestros;  y  so- 
bre todo  la  parte  relativa  á  la  conquista  de  Córdoba. 
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En  un  índice  antiguo  de  la  librería  del  Conde-duque  de 
Olivares  hallamos  citada  una  edición  de  esta  obra,  hecha  en 
Sevilla,  en  1492. 

Cap.  XI ,  nota  4 ,  p.  229.  —  En  la  Biblioteca  Columbina,  de 
Sevilla,  se  conserva  un  códice  en  vitela,  de  letra  del  siglo  xiv, 
en  el  cual  se  halla  Li  Román  de  Brutus,  de  Maistre  Wace.  En 
una  nota  de  letra  de  D.  Fernando  Colon,  que  está  al  fin,  se 
fea  lo  siguiente  :  « Este  libro  costó  36  quatrines  en  Milán , 
» á  31  de  enero  de  1521 ,  y  el  ducado  de  oro  vale  440  quatri- 
» nes.»  Esta  obra  se  imprimió  por  primera  vez  en  Paris,  1543, 
con  el  título  de  Le  Brut  d'Anglelerre  ou  Artus  de  Bretagne,  y 
después  en  Rouen,  1836.  Le  Román  du  Bou,  Rouen,  1827, 
2  vol.  8.",  es  obra  del  mismo  autor. 

Cap.  XI,  nota  24,  p.  245. — Hemos  extrañado  cómo  el  au- 
tor, al  tratar  del  Amadis,  no  se  hace  cargo  de  una  cuestión 
que  á  juicio  nuestro  es  muy  importante,  á  saber  :  qué  parte 
tuvo  Garci  Ordoñez  de  Montalvo  en  la  confección  del  «cuar- 
to» libro.  El  mismo  nos  dice  en  el  prólogo,  « que  en  su  tiempo 
«solo  se  conozian  tres  libros  del  Amadis  y  que  él  añadió, 
» trasladó  y  enmendó  el  quarto».  Esto  de  «añadir,  trasla- 
dar y  enmendar» ,  parece  envolver  contradicción,  y  sin  em- 
bargo hay  razones  muy  poderosas  para  creer  que  el  «cuarto» 
libro  fué  añadido  posteriormente  á  la  obra ,  ya  que  no  por  el 
mismo  Montalvo ,  al  menos  por  algún  escritor  cuyos  origina- 
les vinieron  á  caer  en  manos,  de  aquel.  Prescindiendo  del  ca- 
rácter y  asunto  del  «cuarto»  libro,  que  á  nuestro  modo  de 
ver  es  muy  diverso  del  de  los  tres  primeros ,  puesto  que  en 
él  se  pinta  á  Amadis  más  bien  como  rey  sabio  gobernando 
con  justicia  sus  estados  y  recibiendo  embajadas  de  otros  re- 
yes ,  que  como  caballero  andante ;  hay  en  el  Cancionero  de 
Juan  Alfonso  de  Baena  un  pasaje  del  cual  resulta  que  el  Ama- 
dis en  un  principio  constaba  solo  de  «tres»  libros. 

En  un  decir  de  Pero  Ferrus ,  dirigido  al  canciller  Pero  Ló- 
pez de  Ayala ,  reprendiéndole  porque  no  habita  en  Vizcaya, 
se  hallan  las  siguientes  estrofas  : 

Rey  Artur  é  Don  Galas ,  Don  Lanc^arote  é  Tristan ; 
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Carlos  Magno ,  Don  Rroldan,  Las  lluvias  é  las  ventyscas 

Otros  muy  nobles  asas ,  Nunca  las  falló  aryscas 

Por  las  tales  asperezas  Por  leal  ser  é  famosso  : 

Non  menguaron  sus  proezas  Sus  proesas  fallaredes 

Según  en  los  lybros  yas.  En  « tres  »  libros  é  dyredes 

Amadys ,  el  muy  fermoso  ,  Que  le  Dyos  dé  santo  poso. 

Sin  contar,  pues,  las  frecuentes  alusiones  al  libro  de  Amadis 
hechas  en  el  citado  Cancionero  de  Buena,  por  Pero  López  de 
Ayala,  Fr.  Miguel,  Miger  Francisco  Imperial  y  otros  poetas 
que  florecieron  á  fines  del  siglo  xiv,  alusiones  hechas  de  tal 
manera,  que  no  dejan  duda  de  que  dicho  libro  era  ya  muy 
conocido  en  España  en  aquella  época,  tenemos  el  testimonio 
de  un  autor  que  declara  no  tenia  á  la  sazón  más  que  «tres»  li- 
bros, y  por  lo  tanto  es  de  creer  que  el  «cuarto»  fué  añadido 
posteriormente.  Hay  que  advertir  que  Pero  Ferrus  es  quizá 
uno  de  los  poetas  más  antiguos  citados  en  el  expresado  Can- 
cionero: no  solamente  compuso  en  d379  un  decir  á  la  muerte 
de  D.  Enrique  el  Viejo,  sino  que  Alfonso  Alvarez  de  Villasan- 
dino ,  que  se  supone  nació  hacia  1340 ,  habla  de  él  en  una  de 
sus  composiciones,  como  de  un  trovador  que  le  precedió  en 
el  noble  arte  de  la  poesía,  ó  al  menos  que  habia  ya  muerto 
años  antes.  Dice  asi : 

Por  vos  non  dirán  de  los  esleydos 
De  ca  a  del  Rey  Ban  de  Magus 
«  E  ya  en  su  tiempo  Pero  Ferrus » 
Fizo  dezires  mucho  mas  polidos. 

Sin  que  nosotros  pretendamos  en  lo  más  mínimo  poner  en 
duda  el  hecho  generalmente  admitido  de  que  el  Amadis  se 
escribió  primero  en  portugués  y  es  obra  de  Vasco  de  Lobei- 
ra,  se  nos  permitirá  quizá  hacer  una  reflexión.  Pero  Ferrus 
vivia,  según  hemos  visto,  en  tiempo  de  Enrique  II,  á  cuya 
muerte ,  en  1379 ,  compuso  un  «dezir» ;  y  se  halla  aludido  por 
Villasandino  de  tal  manera ,  que  nos  hace  presumir  ñoreció 
antes  que  él.  Ahora  bien  :  Vasco  de  Lobeira,  en  el  cap.  40 
del  primer  libro  del  Amadis,  dice  que  el  infante  D.  Alfonso 
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de  Portugal ,  habiendo  piedad  de  Oriana,  le  mandó  poner  su 
historia  «de  otraguissa» ;  y  como  dicho  infante  no  nació  hasta 
el  año  de  1370 ,  no  puede  racionalmente  suponerse  que  diese 
semejante  orden ,  á  lo"  menos  hasta  los  diez  y  seis  años ,  en 
1386,  época  en  que  ya  hallamos,  según  arriba  dijimos,  fre- 
cuentes alusiones  al  libro  de  Amadis,  dado  caso  que  no  ad- 
mitamos la  cita  de  Pero  Ferrus  como  anterior  al  dicho  año 
de  1370.  Cuestión  es  esta  que  merecerla  más  tiempo  y  espacio 
del  que  nosotros  podemos  dedicar  á  ella ;  pero  de  todos  mo- 
dos queda  probado  :  1."  que  el  Amadis  no  tuvo  en  su  principio 
más  que  «tresí  libros;  2."  que  el  «cuarto»  fué  añadido  pos- 
teriormente; 3.°  que  ya  en  1379  eran  conocidos  los  tres  pri- 
meros en  España,  y  citados  á  menudo  por  poetas  de  aquella 
edad;  4.°  que  según  todas  las  probabilidades  Montalvo  reu- 
nió los  tres  libros  de  Vasco  de  Lobeira  y  el  «cuarto»  de  autor 
desconocido,  y  los  trasladó  al  castellano,  formando  un  cuerpo 
de  obra  y  «corrigiendo,  como  él  dice,  de  los  antiguos  origi- 
» nales ,  quitando  muchas  palabras  superfinas  y  poniendo  otras 
» de  mas  polido  y  elegante  estilo» .  Solo  de  esta  manera  pue- 
den concillarse  aquellas  tres  palabras  «añadir,  trasladar  y  en- 
mendar» . 

Gap.  XI,  p.  245.  — Leandro  el  Bel.  Equivócanse  los  que 
cuentan  este  libro  de  caballerías  en  la  serie  de  los  Amadises, 
siendo  así  que  no  es  más  que  una  continuación,  ó  sea  segunda 
parte  del  Lepolemo,  por  otro  nombre  el  caballero  de  la  Cruz, 
como  se  verá  más  adelante  cuando  de  él  tratemos. 

Gap.  XII,  nota  2,  p.  253.  —  Tenemos  á  la  vista  una  edición 
del  Caballero  de  la  Cruz,  poco  conocida.  Es  en  folio,  let.  got., 
impreso  á  dos  columnas,  sin  fecha.  La  portada  representa  al 
Caballero  de  la  Cruz,  armado  de  punta  en  blanco,  con  una  es- 
pada en  la  mano.  Debajo  se  lee ,  en  letras  encarnadas  y  ne- 
íígras  :  «Libro  del  invencible  cauallero  Lepolemo,  hijo  del 
»  emperador  de  Alemana  y  de  los  hechos  que  hizo  llamándose 
» el  cauallero  de  la  Cruz.»  Tiene  101  hojas,  y  una  de  colophon, 
en  el  que  se  lee  :  «Impreso  en  Sevilla,  en  casa  de  Francisco, 
» Pérez,  impresor  de  libros. » 
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Como  continuación  del  Lepolemo,  hay  la  historia  de  Lean- 
dro el  Bel  intitulada  :  «Libro  segundo  del  esforzado  cauallero 
s  de  la  Cruz  Lepolemo,  principe  de  Alemania,  que  trata  de  los 
» grandes  hechos  en  armas  del  alto  principe  y  temido  cauallera 
í  Leandro,  el  Bel  su  hijo.  Y  del  valiente  cauallero  Floramor,  su 
«hermano.  Y  de  los  maravillosos  amores  que  tuvieron  con  la 
«hermosa  princesa  Cupidea  de  Constantinopla ,  y  de  las  pe- 
» ligrosas  batallas  que  no  conociéndose  uvieron  y  de  las  ex- 
» trañas  aventuras  y  marauülosos  encantamientos  que  andando 
«por  el  mundo  acabaron.  Junto  con  el  fin  que  sus  extraños 
))  amores  uvieron.  Según  que  lo  compuso  el  sabio  rey  Artido- 
»ro  en  lengua  griega,  let.  got.  á  2  column.,  H8  hojas.»  Alfin 
dice  :  «Al  onor  y  gloria  de  Dios  y  de  su  bendita  madre  santa 
«María.  Fué  impresa  la  presente  hystoria,  llamada  Libro  se- 
)'  gundo  del  cauallero  de  la  Cruz.  En  la  muy  noble  y  muy  leal 
«ciudad  de  Toledo.  En  casa  de  Miguel  Ferrer,  impressor  de 
«libros.  Acabóse  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  mayo.  Aña 
» de  MDLXiii.» 

Cap.  xii,  nota  3,  p.  256.  —  El  rey  Artus  ó  mas  bien  La 
historia  de  los  nobles  caiialleros,  Oliveros  de  Castilla  y  Artus  de 
Algarve.  Tenemos  á  la  vista  un  ejemplar  de  dicho  libro,  im- 
preso en  Burgos  en  1499,  edición  que  no  vio  Méndez.  Es  en 
folio,  con  figuras  grabadas  en  madera,  y  al  fin  de  él  se  lee  : 
«A  loor  e  alabanza  de  nuestro  redemptor  Jesu  Christo  e  de 
» la  bendita  virgen  nuestra  señora  sancta  María  :  fué  acabada 
»la  presente  obra  en  la  muy  noble  é  leal  cibdad  de  Burgos, 
» á  XXV  dias  del  mes  de  mayo ,  año  de  nuestra  redempcion, 
«mil  ccccxcix.  Let.  got. ,á  dos  columnas.»  Ademas  de  las 
ediciones  de  este  libro  que  cita  Brunet  de  ISOl  y  J 604,  hay 
una  de  Sevilla,  1510,  por  Jacobo  Cromberger,  alemán,  á  xx 
dias  de  noviembre,  foHo,  letra  de  tórtis,  á  dos  columnas, 
sin  foliación,  54  hojas.  Las  figuras  son  diferentes  de  las  de 
la  edición  de  1499.  En  las  primeras  ediciones  se  expresa  que 
la  obra  fué  traducida  del  latín  al  francés  por  Felipe  Camus, 
licenciado  in  iitroque ;  pero  en  las  del  siglo  xviii  y  posterio- 
res se  atribuye  á  un  tal  Pedro  de  la  Floresta. 
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Del  libro  intitulado  La  historia  de  la  linda  Magalona ,  fija 
del  rey  de  Ñápales,  y  del  muy  esforzado  cavallero  Fierres  de 
Provenga,  hemos  visto  una  edición  no  citada  por  Brunet. 
Es  de  Sevilla ,  en  4."  por  Jacobo  Cromberger,  alemán ,  año 
de  MDxix,  let.  got.,  30  hojas,  sin  foliatura. 

Gap.  XII,  nota  4,  p.  256.  —  En  el  prólogo  á  la  curiosísima 
edición  de  La  historia  de  Carlomagno,  hecha,  en  Alcalá  por 
Sebastian  Martínez,  año  de  1S70,  que  tenemos  á  la  vista,  se 
lee  lo  siguiente  : 

«  Assí  como  una  escriptura  que  á  venido  á  mi  notica  en  lengua  francesa, 
no  menos  apacible  que  provechosa,  que  habla  de  las  grandes  virtudes  y  ha- 
zañas de  Carlomagno,  emperador  de  Roma  y  rey  de  Francia,  y  de  sus  ca- 
ualleros  y  varones  como  Roldan  y  Oliveros,  y  los  oíros  pares  de  Francia 
dignos  de  loable  memoria,  por  las  crueles  guerras  que  higieron  á  los  in- 
íieles,  y  por  los  grandes  trabajos  que  por  ensalmar  la  fé  católica  rescibieron. 
Y  siendo  cierto  que  en  la  lengua  castellana  no  ay  escriptura  que  de  ello  faga 
mención,  sino  tan  solamente  de  la  muerte  De  los  doge  Pares  que  fué  en 
Roncesvalles,  parescióme  justa  y  provechosa  cosa  que  la  dicha  escriptura 
y  los  tan  notables  hechos  fuessen  notorios  en  estas  partes  de  España,  como 
son  manifiestos  en  otros  reinos.  Por  ende ,  yo,  Nicolás  de  Piaraonte,  pro- 
pongo de  trasladar  la  dicha  escriptura  de  lenguaje  francés  en  romance  cas- 
tellano ,  sin  discrepar,  ni  añadir,  ni  quitar  cosa  alguna  de  la  escriptura 
francesa.  Y  es  dividida  la  obra  en  tres  libros:  el  primero  habla  del  princi- 
pio de  Francia,  de  quien  le  quedó  el  nombre ,  y  del  primer  rey  cristiano 
que  uvo  en  Francia  :  y  descendió  hasta  el  rey  Carlomagno,  que  después 
fué  Emperador  de  Roma  :  y  fué  trasladado  de  latin  en  lengua  francesa.  El 
segundo  habla  de  la  cruda  batalla  que  uvo  el  conde  Oliveros  con  Fierabrás, 
rey  de  Alexandria,  hijo  del  gran  Almirante  Raían  y  este  está  en  metro  fran- 
cés muy  bien  trovado.  El  tercero  habla  de  algunas  obras  meritorias  que 
hizo  Carlomagno  :  y  finalmente  de  la  traición  de  Galalon,  y  de  la  muerte  de 
los  doge  pares,  y  fueron  sacados  estos  libros  de  un  libro  bien  aprobado, 
llamado  Espejo  historial. 

Cap.  XII,  nota  9,  p.  257.  —  A  nuestro  modo  de  ver  no  cabe 
duda  alguna  de  que  Hieronim  Sentpere ,  Sempere  ó  Samper 
(pues  su  nombre  se  halla  escrito  con  variedad)  y  Hierónimo 
de  San  Pedro  sean  una  misma  persona,  y  que  el  autor  de  la 
Caballería  celestial  lo  sea  también  del  extenso  poema  intitu- 
lado la  Carolea.  En  el  certamen  poético  celebrado  en  Valen- 
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cia,  en  1533,  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Catalina  már- 
tir, é  impreso  en  dicho  año  por  Francisco  Diaz  Romano ,  4.", 
aparece  un  Jhronim  Sentpere,  mercader  de  Valencia,  á  cuyas 
instancias  se  debió  la  celebración  de  dicho  acto,  siendo  des- 
pués uno  de  los  tres  arbitros  ó  jueces  nombrados  para  la 
distribución  de  los  premios. 

La  Carolea,  que  se  imprimió  también  en  Valencia  (Juan  Ar- 
cos, 1560,  8.°),  tiene  al  principio,  entre  otras  composiciones 
poéticas  en  alabanza  de  su  autor,  una  oda  latina  y  un  soneto 
de  Mignel  Jerónimo  Oliver,  y  en  la  segunda  parte  de  la  Caua- 
lleria  celestial,  impresa  en  Valencia  por  Joan  de  MeyFlandro, 
año  de  mdliii,  en  folio,  se  halla  también  un  duodecastichon  del 
mismo  Miguel  Jerónimo  Oliver,  en  alabanza  de  la  obra  y  de 
su  autor.  En  la  segunda  parte  del  Arte  de  escribir,  de  Pedro 
de  Madariaga,  impresa  en  Valencia  en  1561 ,  se  lee  un  so- 
neto de  Je'rónimo  Sempere  ;  asi  como  en  la  traducción  cas- 
tellana del  Ausias  March ,  hecha  por  Jorge  de  Montemayor 
(Madrid  1579,  8.°)  y  en  la  Diana  enamorada  del  mismo,  donde 
se  le  llama  Sampere ;  todo  lo  cual  nos  persuade  á  que  el  autor 
de  la  Carolea  y  el  de  la  Caualleria  celestial  son  una  misma 
persona. 

Cap.  xm,  nota  24,  p.  284. — La  Tragedia  Policiana  es  obra 
del  bachiller  Sebastian  Fernandez,  quien  puso  su  nombre 
en  los  siguientes  acrósticos  : 


tsl  falso  Cupido,  por  quien  padescemos 
E-"itiglos  y  enojos,  que  non  sé  dezillos, 
wurlando ,  burlando ,  nos  echa  sus  grillos 
adonde  metidos  salir  no  podremos, 
naptivos  subjectos,  sus  grandes  extremos 
Humillan,  é  baten  el  seso  é  razón  , 
H  quando  amor  finge  soltar  la  prisión, 
era  pena  es  tan  dulce  que  mas  la  queremos. 
tros  casos  fallaces  que  amor  urde  é  trama , 
tflstando  el  amante  ya  puesto  en  cadena ; 
ssevueltas  que  causa,  passiones  que  ordena, 
t/!Ospechas ,  recelos  que  pone  en  la  dama , 
Cíclipsan  la  vida ,  y  enturbian  la  fama 
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coorrando  lo  illustre  con  vicios  muy  feos , 
>-baten  ,  allanan  los  altos  desseos , 
cni  amor  da  un  descanso,  mil  cuentos  derrama. 
Han  gran  negligencia ,  tan  cierta  locura , 
«-uzgad  si  meresge  castigo  menor, 
sondando  el  mundano ,  siguiendo  el  amor , 
3i  espera  sossiego  ni  aun  hora  segura  : 
"Tiallesge  en  la  casa  de  amor ,  la  cordura  : 
mstá  transformada  memoria  en  oluido , 
ssazon  no  paresge  y  ausenta  el  sentido  , 
*  :2otad  amadores  que  es  vuestra  holgura. 

>-ndays  tras  un  viento  de  amor  acossados , 
:2i  el  alma  descanssa  ni  el  cuerpo  reposa  : 
oezis  que  es  amor  y  es  muerte  rauiosa , 
Hstays  ya  mortales  con  gustos  dañados , 
¡selosos,  del  cielo  dexad  los  pecados 
Y  en  solo  buscarle  poned  la  memoria , 
Porque  si  aveys  del  mundo  victoria 
De  gloria  é  honor  sereys  coronados.  • 

Este  libro  tan  raro ,  que  solo  hemos  logrado  ver  un  ejem- 
plar de  él,  tiene  por  título  :  Tragedia  Policiana,  en  la  qual  se 
tractan  los  muy  desgraciados  amores  de  Policiano  e  Philomena, 
executados  por  industria  de  la  diabólica  vieja  Claudina,  madre 
de  Parmeno  y  maestra  de  Celestina.  Hay  debajo  un  grabado 
en  madera  que  representa  á  Policiano  y  Philomena.  A  la 
vuelta  está  el  prólogo,  en  que  el  autor,  exponiendo  las  ra- 
zones que  le  movieron  á  escribir  la  obra,  dice  :  «Pues  en  el 
«processo  de  mi  scriptura,  no  solamente  he  huydo  toda  pa- 
» labra  torpe ;  pero  aun  he  evitado  las  razones  que  puedan  en- 
» gendrar  desonesta  ymaginacion,  porque  ni  mi  condición  ja- 
»mas  se  agradó  de  colloquios  suzios,  ni  aun  mi  profession  de 
» tratos  dissolutos. » 

Al  fin :  «Acabóse  esta  tragedia  Policiana,  á  xx  dias  del  mes 
»de  Noviembre,  á  costa  de  Diego  López,  librero,  vezino  de 
» Toledo ,  año  de  nuestra  redención  de  mili  é  quinientos  et 
»quarenta  y  siete  años.  4.°,  letra  de  Tórtis,  80  hojas.  í 

A  pesar  de  las  protestaciones  del  autor,  la  tragedia,  que  es 
en  prosa  y  consta  de  veinte  y  nueve  « actos » ,  ó  por  mejor  de- 
cir, «escenas,»  pertenece  al  género  de  las  Celestinas,  y  puede 
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correr  parejas  con  cualquiera  de  ellas  en  punto  á  obscenidad 
y  grosería.  Policiano,  caballero  de  ilustre  cuna  y  vecino  de  Se- 
villa, habiendo  acaso  visto  en  una  huerta  áPhilomena,  hija  de 
Theophilon  y  de  Florinarda,  queda  prendado  de  ella,  y  vuelve 
á  su  casa  dando  voces  y  gemidos  por  el  dolor  que  le  ha  cau- 
sado su  vista  :  llama  á  Solino ,  su  criado  ,  y  consulta  con  él 
los  medios  de  ver  á  Philomena,  y  él  le  aconseja  que  escriba 
una  carta.  Después  de  varios  incidentes,  en  que  intervienen 
Salucio,  compañero  de  Solino',  y  dos  rameras  llamadas  Cor- 
nelia y  Orosia ,  con  sus  correspondientes  rufianes  Pizarro  y 
Palermo ,  la  carta  de  Policiano  es  entregada  por  Silvanico, 
su  paje,  á  Dorotea,  doncella  de  Philomena,  la  cual,  cono- 
ciendo la  honestidad  y  severos  principios  de  su  señora,  se 
vale  del  arbitrio  de  poner  la  carta  de  Policiano  dentro  de  un 
libro  en  que  aquella  acostumbra  á  leer  diariamente.  La  mi- 
siva amorosa  es  muy  mal  recibida  de  Philomena ,  quien  re- 
prende agriamente  á  Dorotea,  y  amenaza  contarlo  todo  á  sus 
padres.  Policiano,  desesperado ,  acude  á  la  vieja  Claudina, 
quien  le  promete  segura  victoria,  y  habiendo  antes  consul- 
tado el  negocio  con  Parmenia,  su  hija,  y  Libertina,  su  cria- 
da, se  introduce  en  casa  de  Philomena  y  le  da  parte  de  los 
amores  de  Policiano,  suministrándole  al  propio  tiempo  un 
filtro  amoroso  que  lleva  preparado.  Philomena,  presa  de  las 
diabólicas  artes  de  Claudina,  se  siente  arder  en  amores  de 
Policiano,  y  le  escribe  un  billete,  que  la  vieja  le  lleva  á  su 
posada,  dándole  una  cita  para  la  siguiente  noche.  Policiano, 
acompañado  de  Silvanico ,  su  paje ,  se  dirige  á  casa  de  Phi- 
lomena, salta  las  paredes  del  huerto,  tiene  una  entrevista 
con  su  querida,  y  quedan  citados  para  otra  noche.  Theophilo, 
padre  de  Philomena,  nota  en  su  hija  algún  nuevo  desasosie- 
go, reprende  á  su  mujer  Florinarda,  y  llamando  á  Silverio  y 
Panphilo ,  criados  suyos ,  les  encarga  que  en  viendo  á  la  vieja 
Claudina,  la  maten  á  palos  :  asimismo  manda  á  sus  hortelanos 
Machorro  y  Polidoro  tengan  particular  cuidado  con  la  huerta, 
y  suelten  de  noche  un  león  que  tiene  en  casa.  Policiano,  se- 
guido de  su  paje  Silvanico  y  de  sus  dos  criados  Solino  y  Sa-' 


528  HISTORIA    Dli    LA    LITERATURA    ESPAÑOLA. 

lucio,  llega  á  las  paredes  de  la  huerta,  pone  la  escala,  salta 
dentro  y  se  dirige  al  sitio  donde  Philomena  y  Dorotea  le  es- 
taban aguardando;  pero  los  perros  sienten  ruido  y  ladran, 
sobreviene  el  león  y  despedaza  al  infeliz  amante ,  á  cuya  vista 
Philomena  cae  en  tierra  y  muere  de  pesar  y  sentimiento.  Mien- 
tras tanto  los  criados  de  Theophilo  matan  á  palos  á  Claudina, 
la  cual  antes  de  morir  hace  testamento ,  y  lega  todos  los  chis- 
raes  y  secretos  de  su  oficio  á  Celestina ,  encomendándola  al 
propio  tiempo  la  educación  y  gobierno  de  su  hija  Parmenia. 

Tal  es  el  argumento  de  esta  comedia,  cuyo  principal  papel 
es  el  de  la  vieja  Claudina ,  que  se  halla  nombrada  en  el  último 
acto  de  la  Celestina, 

Cap.  XV ,  nota  2 ,  p.  287. — En  1521 ,  según  Nicolás  Antonio, 
se  imprimió  en  Roma  La  Tribagia  ó  via  sacra  de  Hierusalem, 
que  se  cree  ser  la  relación  en  verso  del  viaje  y  peregrinación 
hecha  por  Juan  del  Encina,  en  compañía  de  D.  Fadrique  En- 
riquez  de  Ribera,  marqués  de  Tarifa.  Reimprimióse  después 
varias  veces,  juntamente  con  la  relación  en  prosa  de  dicho 
viaje ,  escrita  por  el  expresado  marqués ;  la  primera  en  Lis- 
boa, 1580,  4.°;  la  segunda  en  Sevilla,  por  Francisco  Pérez, 
1606 , 4." ;  la  tercera  en  Lisboa,  por  Antonio  Alvarez,  1608,  4.°, 
á  instancias  del  duque  de  Alcalá,  virey  de  aquel  reino  ;  la 
cuarta  en  Madrid,  por  Francisco  Martínez  Abad,  1733,  folio; 
la  quinta  y  última  por  Pantaleon  Aznar,  1786,  8*".  Al  fin  de 
esta  última  edición  y  de  la  segunda  de  Lisboa  se  halla  el  ro- 
mance ó  «Suma  de  todo  el  viaje» ,  que  el  autor  sospecha,  y 
con  razón, no  ser  obra  de  Juan  del  Encina.  La  edición  de  Se- 
villa lleva  el  siguiente  título :  Este  es  el  libro  de  el  viaje  que  hize 
áJerusalem,  é  de  todas  las  cosas  que  en  él  me  pasaron,  desde  que 
salí  de  mi  casa  de  Bornos,  miércoles  24  de  noviembre  de  548, 
hasta  20  de  otubre  de  520 ,  que  entré  en  Sevilla ,  yo  Don  Fa- 
drique Enrrique  (sic)  de  Rivera,  marqués  de  Tarifa. 

Nota  3,  p.  288. — Hay  varias  ediciones  de  las  obras  de  Juan 
del  Encina;  la  más  completa  es  la  de  Salamanca,  1509,  con 
este  título  :  Cancionero  de  todas  las  obras  de  Juan  del  Encina 
con  las  coplas  de  Zambardo  :  e  con  el  auto  del  repelan  en  el  qtiaí 
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se  introduzen  dos  pastores  Piernicurlo  e  Johan  para  etc.  e  con 
otras  cosas  Jiuevamente  añadidas  :  folio,  104  hojas.  Al  fin  :  «fué 
» esta  presente  obra  emprimida  por  Hans  Gysser  alemán  de 
» Silgenstat  en  la  muy  noble  e  leal  cibdad  de  Salamanca  :  la 
» qual  dicha  obra  se  acabó  á  vii  del  mes  d'  Agosto  del  año 
1)  d'mil  e  quinientos  e  nueve  años.» 

Otra  hay  posterior,  de  Zaragoza,  «por  Jorge  Coci,  á  xv  dias 
>  del  mes  de  deciembre ,  año  de  mili  e  quinientos  e  deziseis 
í  años» ,  en  folio ,  98  fojas. 

Ademas  de  su  égloga  de  Plácida  y  Victoriano,  probable- 
mente perdida  para  las  letras,  Juan  del  Encina  escribió  va- 
rias obras  en  verso ,  de  las  cuales  hemos  visto  las  siguientes  : 
Documento  e  instrucción  provechosa  para  las  donzellas  despo- 
sadas y  rezien  casadas.  Con  una  justa  d' amores  hecha  por  Juan 
del  Enzina  á  una  donzella,  que  mucho  le  penaba  mdlvi.  Sin  lu- 
gar de  impresión  ,  en  4.",  letra  de  tórtis. 

Disparates  trobados.  Salamanca,  1496,  4.'^  Son  los  mismos 
que  se  hallan  impresos  en  sus  obras.  En  el  Cancionero  gene- 
ral de  Hernando  del  Castillo  (ed.  1573,  fol.  263)  hay  también 
una  composición  llamada  Eco ,  que  se  atribuye  á  Juan  del 
Encina. 

Algunas  de  sus  farsas  se  imprimieron  también  aparte.  Una 
hemos  visto  en  4.°  con  este  título  :  Égloga  trobada  por  Juan 
del  Enzina,  en  la  cual  se  introduzen  tres  pastores,  Fileno,  Zam- 
bardo, Cardonio.  Donde  se  recuenta  como  este  Fileno,  preso 
de  amor  de  una  mujer  llamada  Zeíira,  de  cuyos  amores  vién- 
dose muy  desfavorecido ,  cuenta  su  pena  á  Zambardo  y  á  Car- 
donio. El  qual,  no  hallando  en  ellos  remedio ,  por  su  propia 
mano  se  mató.  En  4.°,  gótico,  sin  lugar  ni  año  de  impresión. 
Otra  edición  hemos  visto  de  la  misma  farsa,  hecha  en  Tole- 
do, en  casa  de  Juan  de  Ayala,  1555,  también  en  4.° 

El  monumento  que,  según  Gil  González  Dávila,  se  erigió  á 
la  memoria  de  Juan  del  Encina,  en  la  catedral  de  Salamanca, 
no  existe  ya,  habiendo  quizá  desaparecido  en  alguna  de  las 
muchas  alteraciones  que  posteriormente  se  han  hecho  en 
aquel  edificio. 

T.  1.  34 
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Cap.  XV,  nota  4,  p.  309.  —  En  la  Floresta  de  varia  poesía, 
del  doctor  Diego  Ramírez  Pagan  ,  impresa  en  Valencia  en 
1562 ,  uno  de  los  libros  más  raros  de  nuestra  literatura  poé- 
tica, y  del  cual  trataremos  más  adelante,  se  halla  una  «Lamen- 
tación» en  la  muerte  de  Bartolomé  de  Torres  Naharro,  que 
trasladamos  á  continuación ,  por  cuanto  en  ella  se  trata  lar- 
gamente de  su  Propalladia : 


Llora  amor  en  este  dia , 
Lloran  también  amadores, 
Llora  el  canto  y  armonía , 
Tibios  están  los  amores 

Y  muda  la  poesía  : 

Sube  el  llanto  á  las  estrellas 
De  España ,  madre  dichosa ; 
. Dixele  :  ¿por  quien  querellas? 
¿Por  quien  estás  tan  llorosa? 
Reyna  de  provincias  bellas. 

¿Qué  príncipe  te  ha  faltado 
Que  no  seas  prevenida 
De  su  natural  traslado , 
Tan  del  bivo ,  que  la  vida 
Por  este  se  ha  mejorado? 

¿Qué  bien  has  echado  menos , 
De  bienes  tan  principales 
Teniendo  los  barrios  llenos  ? 
¿Qué  mal  padesces ,  los  males 
Siendo  de  tí  tan  ágenos  ? 

Respondióme  :  un  hijo  charo 
Dias  ha  que  me  faltó; 
Lloré  con  gemido  claro, 

Y  agora  otra  vez  murió , 

Que  esto  me  cuesta  mas  caro. 

Quedóme  de  él  una  nieta, 
Tan  hermosa  para  dama , 
Para  reyna  tan  discreta , 
Que  no  sé  quien  no  la  ama 
Con  fuerga  de  amor  secreta. 

De  los  principales  querida, 
De  los  sabios  fué  estimada  , 
Era  un  jardín  de  la  vida 
Donde  agora  es  agostada 
La  rosa  mas  escoqida  : 


Porque  bien  no  la  escardó 
De  las  espinas  dañosas 
El  padre  que  la  engendró , 

Y  en  su  niñez  muchas  cosas 
Como  á  hija  le  suffrió. 

Mas  los  sabios  labradores 
De  nuestra  huerta  divina. 
Que  escardan  las  bellas  flores 
De  la  maliciosa  espina , 
Plantando  yervas  mejores , 

De  la  Propaladla  huerta 
Mandaron  que  á  calicanto 
Fuesse  cerrada  la  puerta, 
Hasta  que  con  zelo  sánelo 
Reformada,  sea  abierta. 

Y  esto  assi  me  ha  renovado 
Las  lágrimas  de  mi  hijo  , 
Que  mas  bivas  las  he  dado 

Y  no  con  tanto  letijo  : 
Muerto ,  fué  de  mí  llorado. 

Porque  viendo  su  hechura 
Desecha  y  como  enterrada, 

Y  que  en  la  biva  pintura 
No  ay  mano  tan  avisada 
Que  restaure  esta  figura ; 

Pues  lo  que  Apeles  pintor 
Con  grande  cuydado  empiega , 
No  lo  acaba  otro  menor, 
Ni  ay  paño  de  aquella  piega 
Ni  matiz  de  aquel  color. 

No  ay  otro  Torres  Naharro 
Aunque  baxasse  entre  nos 
Apolo  en  ardiente  carro  , 
Que  el  oro  de  veinte  y  dos 
Con  este  tybar  es  barro. 
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¿Quién  el  cómico  dezir 
Tan  facundo  y  elegante 
Supo  en  el  mundo  sentir  ? 
¿Quién  vena  tan  abundante 
Tuvo  en  tan  liso  escribir? 

¿Quién  la  propiedad  guardó 
De  las  lenguas  estrangeras 
Y  el  verso  en  ellas  cantó 
Tan  lamido  que  dixeras? 
Que  en  todas  ellas  nasció? 

Tan  por  suyas  possehian 
Sus  versos  nuestras  passiones, 
Que ,  alegres ,  reyr  hazian , 
Y,  tristes,  los  corazones 
Mas  duros  enternegian. 
Al  fin  es  mas  de  admirar 


Caso ,  que  no  de  escrevir, 
Que  á  varón  tan  singular 
Corto  quedará  el  dezir, 
Y  escaso  qualquier  llorar. 

Dixome  al  cabo  llorando  : 
Con  este  se  escuresia 
La  copia  y  luzido  vando 
Que  la  toscana  armonía 
Al  cielo  va  sublimando. 

Vi  ser  digno  de  memoria 
Su  llanto,  y  acompáñelo  : 
Tú  que  lees  esta  hystoria. 
Dirás  devoto  :  en  el  cielo 
Tenga  su  anima  gloria. 

Amen. 


Cap.  XV,  nota  7,  p.  310,  —  Teniendo  acaso  a  la  vista  ei 
ejemplar  que  fué  de  Moratin  ,  y  ahora  pertenece  á  la  selecta 
librería  de  D.  José  María  de  Álava,  haremos  una  breve  reseña 
de  él.  Es  en  folio,  gótico,  impreso  á  dos  columnas,  y  en  la 
portada  se  lee  :  « Propalladia  de  Bartholomé  de  Torres  Na- 
» barro,  dirigida  al  lUmo.  señor  :  el  S.  Don  Fernando  Davalos 
» de  Aqumo,  marqués  de  Pescara,  conde  de  Qorito,  gran  Ga- 
*  marleugo  del  rey  de  Ñapóles.  Contiénense  en  esta  Propa- 
íliadia  tres  lamentaciones  de  amor,  una  sátyra,  onge  capí- 
»tulos,  siete  epístolas.  Comedia  Seraphina,  Comedia  Ti'ophea, 
» Comedia  Soldadesca ,  Comedia  Tiiiellaria,  Comedia  Imenea , 
»  Comedia  Jacinta,  Diálogo  del  nascimiento,  una  contempla- 
Dcion,  una  exclamación,  al  hierro  de  la  langa,  á  la  Verónica. 
«Retracto, romances,  canciones,  sonetos.  Comedia  Aquilana.» 

El  libro  está  falto  de  hojas  al  fin,  y  por  lo  tanto  no  se  puede 
saber  á  punto  fijo  dónde  se  imprimió.  La  circunstancia  de  no 
hallaise  en  él  los  dos  sonetos  italianos,  hizo  sin  duria  creer  a 
Moratin  que  fué  en  Roma;  pero  aun  dado  caso  que  así  fuera, 
nunca  seiía,  como  afirmó  dicho  escritor,  la  edición  principe 
de  la  Pro])aHaí/ía,  la  cual  hizo  «Juan  Pasqueto  de  Sallo,  Jueves, 
á  XVI  de  Margo  de  mdxvii  ».  Nosotros  nos  inclinamos  mas  bien 
á  creer  fué  una  segunda  hecha  en  Ñapóles,  y  nos  lo  persuade 
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la  clase  del  papel  y  letra  ,  que  en  una  y  otra  edición  parece 
ser  la  misma. 

Ademas  de  las  ediciones  que  se  citan  de  esta  obra,  á  saber, 
de  Sevilla,  1520,  1533  y  1545,  todas  en  4.°;  la  de  Toledo,  de 
1535,  también  en  4.°;  una  de  Ambéres,  en  8.",  sin  fecha,  y  la 
expurgada  de  Madrid,  hemos  visto  una  de  Sevilla,  hasta  ahora 
desconocida  de  nuestros  bibliógrafos,  la  cual  es  en  folio,  letra 
áe  tórtis,  y  contiene  á  más  de  la  Comedia  Aquilana,  la  Cala- 
mita, que  no  se  halla  en  las  ediciones  anteriores.  ^^  fin  de 
ella  se  lee  lo  siguiente  :  a  Fenes^e  la  Pi^opaladia  de  Bartho- 
» lomé  de  Torres  Naharro.  Impressa  en  Sevilla  por  Jacobo 
» Cromberger,  alemán,  y  Juan  de  Cromberger,  año  de  la  en- 
» carnación  del  Señor  de  mil  e  quinientos  e  veinte  y  seys  años, 
»á  3  de  octubre. » 

Cap.  XVI,  nota  17,  p.  530.  —  En  1841,  í).  Pablo  Ilarregui , 
individuo  de  la  comisión  de  monumentos  históricos  y  artísti- 
cos de  Navarra,  dio  á  luz  un  poema  provenzal  del  siglo  xiii, 
hallado  entre  los  manuscritos  del  convento  de  Fitero.  Trata 
de  la  guerra  civil  que  hubo  en  Pamplona ,  durante  la  menor 
edad  de  la  reina  D.°  Juana,  hija  de  D.  Enrique,  siendo  go- 
bernador del  reyno  Messire  Eustache  de  Beaumarché,  ó  sea 
Eustaquio  de  Bellamarca,  y  consta  de  unos  cinco  mil  versos. 
El  autor  de  esta  interesante  producción,  bastante  parecida  en 
la  forma  á  la  que  en  1837  publicó  Mr.  Fauriel  con  el  titulo  de 
fíistoirede  la  croisade  contre  les  hérétiques  albigeois,  se  lla- 
maba Guillermo  Aneliers,  de  Tolosa,  en  Francia. 

Cap.  XVI ,  nota  30,  p  .  3  32.  —  Aquí  el  autor  ha  omitido  la 
noticia  de  una  obra  muy  importante,  perteneciente  á  este 
siglo  y  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador,  á  saber:  las  cTro- 
bas»  de  Mosen  Jaume  Febrer  á  la  conquista  de  Valencia  y  fa- 
milias nobles  que  poblaron  en  dicha  ciudad. 

Jaume  Febrer  floreció  en  el  siglo  xni,  y  es  distinto  de  otro 
Febrer  citado  en  la  carta  del  marques  de  Santillana.  (Fuster, 
(  Bib.  Valenc,  t.  i,  pág.  3.)  Permanecían  inéditas  estas  «Tro- 
bas» ,  cuando  las  publicó  en  Valencia  D.  José  March  (1796  4"*.); 
pero  luciéronse  tan  raras ,  que  apenas  circulaba  un  ejemplar. 
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hasta  que  en  el  año  de  1848  las  imprimió  de  nuevo,  cotejadas 
con  un  códice  antiguo,  é  ilustradas  con  notas,  el  laborioso 
anticuario  D.  Joaquin  Mana  Bover,  en  Palma  de  Mallorca. 

Cap.  XVII,  nota  5,  p.  347.— El  manuscrito  de  que  se.sirvió 
Mayans  para  su  edición ,  se  halla  hoy  dia  en  la  biblioteca  del 
Museo  Británico  de  Londres.  Es  un  tomo  en  4.",  de  letra,  al 
parecer,  de  íines  del  siglo  xvi,  y  contiene  entre  otras  cosas 
el  tratado  de  La  Gaya  CieriGia  y  el  Diálogo  de  las  lenguas. 
Aquel ,  sin  embargo ,  se  halla  solo  en  extracto  y  tal  cual  lo 
publicó  Mayans ,  sin  que  sepamos  de  ningún  otro  ejemplar 
completo  de  esta  notabilísima  obra. 

Cap.  XVII,  noia  40,  p.  349. — En  la  biblioteca  de  la  univer- 
sidad literaria  de  Zaragoza  se  conserva,  aunque  muy  maltra- 
tado, pues  le  faltan  las  23  primeras  hojas,  un  Cancionero  ca- 
talán que  contiene  obras  "de  treinta  y  tres  poetas.  Es  un  tomo 
en  folio  menor,  con  319  hojas  útiles ,  escrito  en  papel  more- 
no ,  en  la  última  mitad  del  siglo  xv.  Las  106  primeras  hojas 
son  las  obras  de  Ansias  March ,  que ,  cotejadas  con  las  im- 
presas ,  ofrecen  bastante  variedad ;  siguen  después  las  de 
otros  poetas,  la  mayor  parte  catalanes  ó  valencianos,  y  son 
los  siguientes  :  Arnau  March,  Bernat  Miquell,  el  vizconde  de 
Rocaberti,  Jacme  March,  Mosen  Jordi  de  Sant  Jordi,  Mosen 
Pere  March ,  Luis  de  Vilarasa ,  Mosen  Luis  de  Requesens, 
Francesch  de  la  Via,  Francesch  Ferrer ,  Vallera,  Perot  Jolian, 
Don  Diego,  Pere  Torrellas,  el  capellán  Sagadell,  beneficiado 
de  la  Seu  de  Barcelona ;  Leonart  de  Sors ,  Jacme  Safont,  Mo- 
sen Rodrigo  Diez,  Mosen  Sunyer,  Marti  Garsia,  Jacme  Scrivá, 
Pere  Galvany ,  Ramón  Savall ,  Arnau  de  Vill ,  sobrino  de  Fray 
Ramón  Roger  de  Vill  y  comendador  de  Berbens  en  la  orden 
de  San  Juan  de  Jerusalen ;  Mosen  Borra ,  Johan  Boschan,  An- 
dreu  de  Boxados,  Mosen  Navarro,  Johan  Garau,  Sagúera, 
Mosen  del  Monestir,  el  duque  Johan. 

Dos  composiciones  tan  solo  tienen  fecha  :  la  una  de  ellas, 
que  es  anónima  y  alusiva  á  la  toma  de  Constantinopla  por  el 
Turco,  en  mayo  de  1453,  parece  haberse  compuesto  poco  des- 
pués. La  otra  es  una  declaración  ó  sentencia  en  verso,  dada 
por  el  duque  Juan ,  y  publicada  por  su  secretario  Mosen  Johan 
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Peyró ,  á  30  de  julio  de  1458,  sobre  una  disputa  literaria  que 
tuvieron  Mosen  Pedro  de  Sant  Steue  y  Sanxo  de  Saravia  ,  su 
autor  Mosen  del  Monestir. 

Hay  también  un  romance  de  Francesch  Ferrer,  al  sitio  de 
Rodas  por  el  Turco,  que  empieza  así : 

Qui  veu  present  ]  lo  que  may  no  ha  vist 
Per  novell  cars  |  lo  cor  fa  mudament 
E  tal  se  fa  del  ]  que  no  veu  e  vist 
Que  com  si  veu,  |  desige  ser  absent. 

Pero  la  composición  más  notable  de  todo  el  Cancionero  es 
una  á  manera  de  diálogo ,  en  que  intervienen  los  poetas  si- 
guientes :  Xartier ,  Vidall ,  Vilarasa ,  Arnau ,  March ,  Mexant, 
Pere  Tórrela  (sic).  Ansias  March,  Lope  d'Estúñiga,  Pone  d'Or- 
tessa,  Marti  Garsia,  Alfonso  Alueres,  Iñigo  Lopes,  Mosen 
.lordi,  Blasquasset,  Miger  Oto,  Johan  de  Torres,  Arnau  De- 
nielUBernat  ó  Vincent  del  Ventadorn,  Francesch  Ferrer, 
Johan  de  Mena,  Francesch  de  Mescua,  Masias,  Vaqueras, 
Johan  de  Duenyas ,  Mosen  Johan  de  Castelvi ,  Sentaffé ,  Gui- 
llen de  Bergeda,  y  Francesch  Febrer. 

En  dicho  diálogo ,  que  versa  todo  sobre  el  amor  y  sus  pa- 
decimientos, Alfonso  Alvarez,  que  no  puede  ser  otro  que  el 
célebre  Villasandino,  poeta  del  siglo  xiv,  y  cuyas  obras  ocu- 
pan gran  parte  del  Cancionero  recopilado  por  Juan  Alfonso 
de  Baena,  se  expresa  así  :. 

Ha  gran  error  No  dar  favor 

Quien  por  amor  Al  mal  sabor; 

Todos  tiempos  se  guia;  Quel  sabidor 

Mas  la  color  Pone  por  philosofia 

De  tal  error  Este  exemplo  en  tal  tenor  : 

Es  mpstrar  alegría,  «  Hueso  que  cupo  en  parte 

Perder  temor ,  Róelo  con  sutil  arte. » 

Don  Iñigo  Lopes  dice  (fol.  198)  : 

Por  amar  no  sabia  miente  , 
Mas  como  loco  serviente 
He  servido  á  quien  no  siente 

Moii  L'uvdado. 
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Juan  de  Mena  (fol.  202  vuelto)  : 

Si  en  algún  tiempo  dexado  Mas  es  que  gloria  passar 

Desespero  de  pasiones ,  Reduzir  á  la  memoria 

Gloria  avré  d'aver  passado  Como  tanbien  la  victoria* 

Las  tantas  tribulaciones  :  Se  cobró  por  afanar. 
Que  en  el  tiempo  de  la  gloria 

Macías  (fol.  203)  : 

Yo  por  quel  merecimiento  En  que  anda 

Asi  lo  manda ,  Mia  ventura  é  vida ; 

Mas  por  su  merget  complida  Mas  que  non  sea  perdida 

Duélete  del  perdimento  En  ti  la  mi  esperanza. 

Juan  de  Dueñas  (204)  :       . 

Amor,  temor  e  cordura 
Fazen  callar  en  pressencia 
Al  deseo  quen  absenfia 
Dezir  me  manda  tristura. 

Sentaffé  (fol.  205)  : 

Si  mi  senyora  lazrada  Do  mi  coraron  talaya , 

Fuese  del  mal  que  m'aterra  Conosca  ques  bien  querer, 

Haunque  me  fizés  guerra  Porque  me  quiera  valer 

Seria  con  paz  mezclada.  Cuando  menester  lo  aya. 
La  gentil  enamorada , 

Exceptuando  pues  los  pocos  versos  arriba  insertos,  y  al- 
guna que  otra  composición  de  Pedro  Torrellas,  que,  aunque 
catalán  ,  escribía  también  en  castellano ,  como  se  puede  ver 
en  el  Cancionero  general,  todas  las  demás  poesías  contenidas 
en  este  interesante  códice  están  en  lemosin.  Sería  de  desear 
que  algún  literato  versado  en  los  antiguos  dialectos  catalán  y 
valenciano  cotejase  este  códice  con  los  que  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Real  de  París  y  describe  el  Sr.  Ochoa  en  su  Ca- 
tálogo razonado,  números  7699,  7819  y  otros. 

Cap.  XVII,  nota  11 ,  p.  350. — Entre  los  escritores  catalanes 
de  esta  época,  merece  ser  nombrado  Pere  Miquel  (Pedro 
Miguel)  Carbonell,  el  cual,  ademas  de  una  Crónica  aprecia- 
ble  en  su  idioma  nativo ,  dejó  escritas  varias  poesías ,  y  entre 
otras  una  traducción  ó  imitación  de  la  Danza  general  de  la 
muerte.  A  pesar  de  ser  muy  conocido ,  nada  dice  de  él  Torres 
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Amat  en  su  Diccionario  de  escritores  catalanes ,  y  por  lo  tanto 
hemos  creido  deber  suplir  dicha  falta. 

Nació  Carbonell  hacia  el  año  de  1437 ,  y  fué  notario  público 
de  Barcelona,  escribano  de  mandamientos  de  la  antigua  chan- 
cillería  de  Cataluña,  y  archivero  general  de  la  corona  de  Ara- 
gón. Su  crónica,  intitulada  Chroniques  de  Espanya,  etc.  y  que 
tracta  deis  nobles  e  invictissimsReys  deis  Gots  y  gestes  de  aquells 
y  deis  Comtes  de  Barcelona  e  Beys  d'Arago,  se  imprimió  en 
Barcelona  por  Caries  Amoros ,  1546 ,  en  fol.  got. ,  y  com- 
prende hasta  los  tiempos  del  rey  D.  Juan  II  de  Aragón ,  pa- 
dre de  Fernando  V.  Según  él  mismo  dice  al  fin  de  ella,  co- 
menzó á  escribirla  el  dia  o  de  febrero  de  1495,  y  la  concluyó 
á  26  de  marzo  de  1513.  Es  muy  curiosa,  por  cierto,  la  razón 
que  da  para  no  incluir  en  ella  el  reinado  de  Fernando  el  Ca- 
tólico,  habiendo  alcanzado  los  tiempos  de  Carlos  V,  puesto 
que  murió  en  1517,  á  la  edad  de  ochenta  años.  « Jatsia  alguns 
» hagen  dit  que  la  deuia  acabar  descriuir  hi  los  actes  fets  per 
í  lo  rey  don  Ferrando ,  fill  del  Rey  don  Juan  de  gloriosa  me- 
» moria  :  empero  lo  predit  Misser  Hieronim  Pau  cosi  meu  ha 
í  consellat  lo  coutrari  :  qo  es  que  non  compones  sino  fins  al 
í  Rey  don  Juan  inclusive :  leixant  ho  compondré  ais  chronistes 
X  del  Rey  don  Ferrando  quin  son  ben  pagáis,  e  yo  forte  no  seré 
» remunerat.  s  Más  que  Crónica  de  España  ,  como  á  su  autor 
plugo  intitularla,  es  una  historia  de  los  reyes  de  Aragón,  pre- 
cedida de  unos  breves  apuntes  sobre  los  reyes  godos,  y  la 
genealogía  y  descendencia  de  los  de  Navarra ;  de  Castilla  y 
León  apenas  trata. 

Carbonell  dejó  manuscritas  algunas  poesías  castellanas  y 
catalanas ,  varias  cartas  en  latía  y  catalán  sobre  puntos  histó- 
ricos y  documentos  del  archivo  que  tuvo  á  su  cargo ,  un  tra- 
tado de  las  exequias  hechas  al  rey  D.  Juan  ÍI ,  y  unos  breves 
apuntes  sobre  la  inquisición.  Tradujo,  según  ya  dijimos,  al 
catalán  la  Danza  general  de  la  muerte ,  en  la  misma  clase  de 
metro;  y  para  muestra  copiaremos  la  estancia  en  que  la 
Muerte  se  dirige  al  ciego  : 

Vos  cegó  nunquam  haveu  vista , 
Palpant,  palpant ,  al  ball  veniu  ; 
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No  fagau  la  cara  tan  trista , 
Música  contrapunct  teniu 
Si  deis  peccats  vos  penediu, 
Satisfet  e  be  confessat, 
Vendreu  al  loe  hom  tot  hom  riu  : 
A  morir  cascus  convidat, 

D.  Manuel  de  Bofarull,  en  la  actualidad  archivero  de  Ara- 
gón, prepara,  según  tenemos  entendido ,  una  edición  de  las 
obras  poéticas  de  su  predecesor  en  el  cargo ,  Pedro  Miguel 
Carbonell. 

También  pertenece  ala  misma  época  una  elegante  traduc- 
ción del  Corbaccio ,  hecha  al  catalán  por  NarcisFranch,  mer- 
cader y  ciudadano  de  Barcelona,  la  cual  empieza  asi  : 

« Aquest  libre  se  apella  Coruatxo,  lo  quall  fonch  ffethe  or- 
»  denat  per  Johan  Bocaci  soberan  poeta  laureat  de  la  ciutat  de 
sFlorerencia,  en  lengua  thoscana  e  apres  es  estat  tornat  per 
» Narcis  Franch,  mercader  e  ciutadá  de  Barchelona  e  tracta  del 
» molts  maliciosos  engañs  que  las  dones  molt  sovent  fan  ais 
shomens,  segons  que  en  lo  dit  libre  se  conté.»  Es  un  tomo 
en  4.°,  de  letra  de  fines  del  siglo  xiv. 

Cap.  xvn,  nota  12,  p.  550.  —  De  este  rarísimo  libro  se  co- 
nocen ya  tres  ejemplares  :  el  de  la  Sap-íencia  de  Roma,  que 
es  el  mismo  descrito  por  Méndez ,  y  se  halla  señalado  en  el 
índice  antiguo  con  las  letras  zz  h.,  núm.  33,  y  en  el  moderno 
JNh. ;  el  que  perteneció  al  conde  de  Saceda,  y  pasó  después  á 
manos  del  honorable  Mr.  Thomas  Grenville ,  hallándose  hoy 
dia  en  la  Biblioteca  del  Museo  Británico  de  Londres;  y  por 
último,  el  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  la  Universidad 
de  Valencia,  aunque  falto  de  alguna  hoja. 

Lo  que  dice  el  autor  de  que  Joannot  Martorell,  autor  de 
Tirant  lo  Blanch,  le  tradujo  al  valenciano,  no  nos  parece 
exacto  ni  fundado.  Jimeno  no  hace  más  que  referirse  al  pró- 
logo de  la  obra  en  que  el  autor  dice  haberla  traducido  del 
inglés  al  portugués ,  y  de  este  último  idioma  al  valenciano; 
pero  opina,  como  Nicolás  Antonio  ( Bib.  vet.,  tomo  2.°,  p.  183), 
que  fué  ficción  de  Martorell,  el  cual,  siguiendo  el  ejemplo  de 
otros  escritores  que  pretendieron  hallar  sus  originales  en  el 
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griego,  caldeo,  arábigo  y  siriaco,  se  valdría  del  mismo  artifi- 
cio. Otro  tanto  viene  á  decir  Fuster :  ambos  citan  una  edi- 
ción anterior  de  1480  y  otra  de  1497,  aunque  sin  haberlas 
visto. 

Cap.  XVII,  nota  14,  p.  352.  —  La  mas  completa  de  todas  las 
ediciones  de  Ansias  March.,  quizá  también  la  mas  correcta,  es 
la  de  Barcelona  (ClaudiBornat,  1560,  S."),  la  cual  ademas  de 
tener  numerados  los  «Cants» ,  y  divididos  diferentemente  que 
en  la  primera  de  1543,  en  obras  de  amor,  morales,  espiritua- 
les y  de  muerte,  presenta  algunas  poesías  añadidas,  como  son 
al  fol.  133  vuelto,  varias  demandas  ó  preguntas  hechas  por  el 
poeta  á  D.^  Anacleta  ae  Borja,  sobrina  del  papa  Alejandro; 
otra  de  Mossen  Fenollar  á  Ausias  March,  con  la  respuesta  de 
este  y  de  otro  poeta  llamado  Rodrigo  Diez,  acerca  del  cual, 
si  fué  también  valenciano,  no  hallamos  noticia  alguna  en  Ji- 
raeno.  Rodríguez,  ni  Fuster. 

Cap.  XVII,  nota  16,  p.  353.  —  El  editor  del  Libre  de  les  Do- 
nes fué  Carlos  Ros,  notario  apostóhco  en  Valencia ,  y  sugeto 
muy  aficionado  á  su  dialecto  natal,  puesto  que  ademas  de  una 
colección  de  refranes  valencianos  y  de  un  diccionario ,  com- 
puso otras  varias  obras  todas  muy  apreciables,  de  que  habla 
Fuster  en  su  Biblioteca,  tomo  ii,  p.  70,  col.  i.  En  el  prólogo 
á  su  edición  que  llama  cuarta,  y  que  según  el  citado  Fuster 
debe  serla  sexta,  dice  que  para  reimprimir  dicho  libro  le  fué 
preciso  valerse  de  fragmentos ,  aunque  mas  adelante  añade 
logró  haber  todo  su  contexto  íntegro  y  perfecto,  lo  cual  está 
en  contradicción  con  lo  que  él  mismo  declara  luego  en  otro 
segundo  prólogo  ú  advertencia  proemial,  diciendo  :  «la  im- 
» presión  ha  sido  copiada  de  la  segunda  que  en  esta  ciudad  se 
»hizo  en  8.°,  sin  añadir,  ni  quitar  cosa  alguna.» 

Lo  que  hay  de  cierto,  es  que  exceptuando  noventa  y  cua- 
tro versos  suprimidos  (no  atinamos  por  qué  razón)  en  la 
cuarta  parte  del  primer  libro,  y  algunos  pasajes  de  la  tercera 
del  segundo,  que  trata  de  las  monjas,  y  que  también  se  su- 
primieron, todo  lo  demás  está  conforme  con  la  edición  prin- 
cipe de  1531 ,  ó  con  la  de  1561  que  es  idéntica  á  ella ;  ha- 
biéndose dejado  subsistir  muchos  trozos  y  pasajes  que  hoy 
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dia  parecerian  obscenos,  y  quitado  solo  aquellos  que  se  ro- 
zaban algún  tanto  con  la  Religión  y  sus  ministros.  Por  lo  de- 
mas,  la  edición  de  1531,  que  es  rarísima,  consta  de  140  fojas, 
de  letra  llamada  de  tórtis,  y  á  dos  columnas. 

Algo  parecida  á  la  obra  de  Carlos  Ros,  en  el  estilo  y  asun- 
to, es  una  sátira  en  verso,  compuesta  por  Francesch  de  La  vía 
ó  Lavia,  del  cual  nada  sabemos,  excepto  que  floreció  á  me- 
diados del  siglo  XV,  pues  en  el  Cancionero  catalán  arriba  des- 
crito ( p.  533)  se  insertan  algunas  composiciones  suyas.  La  obra 
á  que  aludimos,  se  intitula  :  Libre  de  Fra  Bernat,  compost 
per  Francesch  de  La  via  per  pendre  soIüq  ;  y  es  una  sátira  muy 
amarga  y  punzante  contra  las  mujeres.  El  autor  finge  que 
yendo  de  camino  en  el  mes  de  enero  y  en  lo  mas  riguroso  del 
invierno,  topó  con  un  frayle  de  San  Francisco  : 

Lay.  Quant  los  gats  en  amor  Eu  viu  venir  un  fra  menor, 

Cridant  e  faent  graní  remor  Fort  ben  tallat 

Per  los  taulats  E  portant  son  habet  trossat ; 

Que  parsien  endiabláis,  El  breviari 

Tant  son  caleros.  Tras  peniant  com  a  cossari. 

Aferrant  ab  ongles  é  dents 

Preguntado  que  de  dónde  venia,  responde  : 

Lay.  Del  comtat  de  Benexi  De  perdonanga 

Soy  natural,  Frare  so  de  sant  Balluguet 

E  hay  passat  affany  e  mal  De  valí  Empury. 

En  est  regnat.  Frare  si  Deu  vos  de  honrranga 

Ara  vaigmen  a  sant  Cugat  Com  hauest  nom? 

Veure  Marta,  Frare  Bernat  m'apella  hom... 

Que  dien  que  porta  una  carta 

De  este  monasterio  cuenta  cosas  repugnantes  por  su  obs- 
cenidad, y  concluye  así  : 

Animem  cavalcant  tot  gint 
Vers  Gerona. 

Al  fin  de  la  obra  se  lee  :  «Es  estat  fet  lo  present  tractatper 
» prendre  solaq ;  en  lo  qual  se  descobren  des  engañys  e  bur- 

» l»;s,  que  les  dones  males,  e  no  lesbuiies,  solcí)  t'er.» 
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Es  un  tomo  en  4.*  de  41  hojas,  letra  de  tórtis,  sin  año  ni 
lugar  de  impresión,  aunque  por  el  papel  y  letra  se  puede 
congeturar  fué  impreso  á  fines  del  siglo  xv  :  hállase  en  la  Bi- 
blioteca Columbina  de  Sevilla.  En  él  se  lee  una  nota  de  mano 
de  don  Fernando  Colon,  que  dice  así  :  «Este  libro  costó,  assi 
lencuadernado,  4  dineros  en  Barcelona,  por  junio  de  1536  y 
» el  ducado  vale  288  dineros.» 

Esta  noticia  y  la  de  otros  códices  y  libros  curiosos  de  la  ci- 
tada biblioteca,  la  debemos  á  la  fina  amistad  del  Sr.  D.  José 
María  de  Álava. 

Skelton.  p.  353.  —  Para  conocimiento  de  aquellos  de  nues- 
tros lectores  españoles  que  rio  estén  versados  en  la  antigua 
literatura  inglesa,  diremos  que  Juan  Skelton  nació  hacia  1470 
y  floreció  durante  el  reinado  de  Enrique  VIII,  cuyo  ayo  y  tutor 
fué,  y  que  compuso  varias  obras  en  verso  en  que  predomina 
el  humor  satírico.  Su  poema  intitulado  :  Why  come  ye  not  lo 
court?  (¿Por  qué  no  venis  á  la  corte?)  que  es  una  crítica  des- 
templada del  famoso  cardenal  Wolsey  y  de  sus  actos,  le  atrajo 
el  resentimiento  de  este  prelado,  y  fué  causa  de  su  prisión. 
Skelton  siguió  la  carrera  eclesiástica  y  obtuvo  el  grado  de 
poeta  laureado  en  la  universidad  de  Oxford,  que  entonces  se 
conferia  por  las  universidades,  y  no  como  hoy  día,  por  la  co- 
rona. Fué  muy  dado  al  estudio  de  los  clásicos,  traduciendo 
al  inglés  las  Epístolas  de  Cicerón ,  las  obras  de  Diodoro  Sícu- 
lo  y  otros,  y  mereciendo  que  Erasmo  en  la  dedicatoria  de  sus 
Epigramas  á  Enrique  VIII  le  diese  el  dictado  de  Brilannica- 
rum  Litlerarum  Decus  el  Lumen.  Fué  muy  favorecido  de  Al- 
gernon  Percy,  Duque  de  Northumberland ,  y  compuso  una 
elegía  á  la  muerte  de  su  padre,  acaecida  en  1527.  El  más  es- 
timado de  sus  poemas  es  el  que  compuso  con  el  título  de 
Crowne  of  Lawrell  (Corona  de  laurel).  Murió  Skelton  en  1529 
y  sobre  su  sepulcro  se  gravó  la  siguiente  inscripción  :  J.  Skel- 
tonus  Vales  Pierius  hic  situs  est.  Animam  egit,  21  JuniiAn. 
Dom.  MDxxix. 

Cap.  XVII,  nota  24,  p.  359.— Fuster  (Bib.  Val.,  t.  i,  p.  57) 
habla  largamente  del  certamen  poético  celebrado  en  1511  en 
Valencia,  en  loor  de  Sta.  Catalina  de  Sena;  pero  el  artículo 
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contiene  varias  inexactitudes,  que  nos  será  fácil  corregir,  te- 
niendo, conoo  tenemos,  á  la  vista  un  ejemplar  del  libro  en 
que  salieron  impresas  dichas  poesías.  En  el  año  de  ISdl  Johan 
loffre  de  Brianso  Dunecres  imprimió  en  Valencia,  en  4.°,  la 
vida  de  la  santa,  traducida  del  latin  al  valenciano  por  Fr.  To- 
mas de  Vessach,  religioso  dominico  en  el  convento  de  San 
Onofre,  el  cual,  aunque  no  puso  su  nombre  á  la  obra,  lo 
declaró  en  el  prólogo  ú  dedicatoria  á  la  priora  del  convento 
de  Santa  Catalina,  diciendo  :  «Aquell  religios  indigne,  lo 
í  nom  del  cual  trobareu  escrit  en  los  caplletres  deis  capi- 
» tols  de  la  present  istoria ,  frare  del  monestir  del  glorios 
»  sent  Honofre.»  Al  fin  pues  del  libro ,  que  es  una  de  las  me- 
jores ediciones  hechas  en  Valencia,  y  está  adornada  con  treinta 
y  dos  valientes  grabados  en  madera,  de  escuela  española,  se 
halla  la  citada  colección  de  poesías  recogidas  por  Jerónimo 
Fuster,  y  cuyo  título  ó  encabezamiento  es  como  sigue  :  ÍAbell 
qui  millor  dirá  a  la  ioya  en  lohor  de  la  seraphica  senta  Cathe- 
rina  de  Sena  ordenat  per  lo  senyor  mossé  iheroni  fuster,  mestre 
en  sacra  theologia.  Sigue  después  una  exhortación  ó  convo- 
catoria en  estos  términos  : 

Asserenau  |  los  nuuols  del  entendre 
Mostrant  lo  sol  |  de  vostra  gran  dotrina , 
Lo  hult  iorn  |  ans  del  iorn  de  la  pla^a 
Les  donareu  |  per  quel  iuhi  se  faga. 

Los  reverents  |  theolechs  de  gran  fama 
Lo  Sorio  I  y  lo  canonge  Firá 
De  noble  tronch  |  aquella  noble  rama 
Don  FenoUer  |  que  de  virtuts  senrama 
Vos  iutgaran  |  sens  passio  y  sens  ira. 
E  lo  deuot  I  qui  traduix  la  vida 
P'ara  stampar  |  lotes  les  vostres  ovres 
Per  que  vejam  |  lo  quant  fon  exceliida 
Y  en  actes  grans  |  ab  son  espos  unida 
Miranttal  llum  |  den?esos  canelobres. 

Levau  nos  donchs  ]  les  benes  de  la  vista 
Mostrant  nos  dar  |  que  et  quanta  sit  ista. 

Siguen  después  las  poesías,  sin  el  titulo,  que  copia  Fuster; 
y  por  último,  entre  los  trovadores  que  conc-urrieron  al  cer- 
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támen,  se  halla  ademas  el  nombre  de  Miguel  García,  que  no 
insertó  aquel. 

Richs  trobadors  |  que  bastau  a  compendre 
Lo  prim  del  prim  [  e  puix  no  podeu  vendré 
Del  fin  brocal  |  obriu  la  bala  feria 
Ataviant  |  ab  les  lahors  condignes 
Tretes  del  viu  |  de  vostra  pura  mena 
La  que  vivint  |  feu  actes  tan  insignes 
Y  en  vida  y  mort  |  vence  tots  los  malignes 
Verge  excellnt  I  Catherina  de  Sena. 

Que  entréis  serafs  |  esta  huy  coUocada 
Del  fiU  de  Deu  1  esposa  coronada. 

§.  En  cobles  set  j  destil  daquestes  nostres 
Pres  armareu  |  vostra  fina  ballesta 
Hil  qui  millor  |  tirant  les  tretes  vostres 
Acertara  |  en  lo  paper  de  mostres 
Dun  bell  robi  |  fará  digne  conquesta 
De  sent  Miquel  |  assigne  vos  lo  dia 
Que  vint  hi  nou  |  comptarem  de  setembre 
Hil  monestir  |  daquesta  verge  pia 
Sera  lo  loch  |  hils  iutges  sens  falsia 
Tant  bons  tant  iusts  |  quen  res  no  deveu  rembre. 

Cap.  xviii ,  nota  13 ,  p.  373. — Juan  Alfonso  de  Baena  no  fué 
«secretario  particular»  del  rey  D.  Juan  el  Segundo,  sino  es- 
cribano, ó  por  mejor  decir,  escriba  ó  escribiente  en  la  con- 
taduría de  palacio.  En  una  respuesta  de  Ferrant  Manuel  de 
Lando  que  le  está  dirigida ,  se  hallan  los  siguientes  versos  : 
Ca  siyenpre  enfengislés  de  muy  batallante 
En  obra  de  armas  valiente ,  perfecta , 
Con  escrybanias  é  tynta  byen  pryeía 
Sumando  las  rrentas  del  año  passante. 

Tuvo  un  hermano  llamado  Francisco,  también  poeta,  el 
cual  fué  escribano  del  adelantado  Ruy  Paez  de  Ribera. 

Cap.  xviu,  nota  21 ,  p.  378. — A  esta  nota  tenemos  que  ad- 
vertir que  D.  Enrique  de  Aragón,  llamado  por  otro  nombre 
«el  Astrólogo»,  no  fué  nunca  marqués  de  Villena,  como  lo 
supuso  equivocadamente  D.  José  Pellicer,  y  copiaron  des- 
pués otros  varios  escritores.  Su  abuelo  D.  Alonso  de  Aragón, 
conde  de  Denia  y  de  Ribagorza,  fué  en  efecto  marqués  de 
Villena  por  merced  del  rey  D.  Enrique  II;  pero  desposeído 
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por  Enrique  III ,  ni  él  ni  su  hijo  D.  Pedro  volvieron  á  usar  del 
título  de  marqués,  mucho  menos  su  nieto D.  Enrique,  quien 
en  documentos  de  aquella  época  que  hemos  tenido  á  la  vis- 
ta, se  intitula  siempre  :  «Don  Enrique,  tio  del  Rey,  maestre 
de  la  orden  de  Galatrava,»  y  en  otros,  «señor  de  Iniesta;» 
mas  nunca  marqués  de  Villena,  Véase  á  Salazar  y  Castro, 
Advert.  Hist. ,  p.  80,  y  á  Salazar  de  Mendoza,  Monarquía  de 
España,  t.  i,  p.  206.  En  la  Crónica  de  Don  Juan  II  se  le  de- 
signa á  menudo  con  el  titulo  de  conde  de  Cangas  de  Tineo, 
que  obtuvo  por  merced  del  rey  D.  Eiuñque  III. 

Gap.  xviii,  nota  23,  p.  378. — No  tiene  el  autor  razón  en  lo 
que  dice  acerca  de  la  comedia  intitulada  Don  Enrique  el  En- 
fermo. Aunque  los  poetas  dramáticos  de  aquel  tiempo  no  se 
distinguían  por  su  exactitud  histórica,  es  preciso  convenir  que 
en  el  caso  presente  los  autores  de  aquella  tienen  á  su  favor 
nada  menos  que  la  Crónica  de  Don  Juan  II,  en  la  que  al  ca- 
pítulo IV  (año  1407)  se  lee  lo  siguiente  :  «El  rey  D.  Enrique 
» le  había  dado  el  maestrazgo  de  Calatrava,  habiendo  traído 
í  maneras  con  D.*  María  de  Albornoz,  su  muger,  á  la  qual 
nhizo  que  dixese  que  D.  Enrique  era  impotente  ,  é  por  eso  se 
«quería  meter  monja  :  é  que  después  de  Maestre,  él  habría 
» dispensación  del  Santo  Padre  para  casar ,  é  la  sacaría  del 
» monesterio  de  Santa  Clara  de  Guadalaxara,  donde  la  llevó  á 
» meter  monja  el  ministro  Fr.  Juan  Enriquez  :  é  por  esto  re- 
» nuncio  el  condado  de  Gangas  de  Tineo ,  y  el  derecho  que 
habia  al  marquesado.»  Véase  también  á  Rades  de  Andrade, 
Chrónicade  las  tres  Ordenes,  en  la  de  Galatrava,  cap.  33. 

Gap.  xvni,  nota  26,  p.  580. —  Habiendo  llegado  á  nuestras 
manos  un  códice  del  siglo  xv  que  contiene  varios  tratados  de 
D.  Lope  de  Barrientos ,  vamos  á  hacer  su  descripción  por  lo 
que  pueda  ilustrar  la  historia  literaria  de  estos  tiempos.  Es  en 
folio,  con  63  hojas  útiles,  de  letra  redonda  y  clara,  con  las 
iniciales  y  epígrafes  de  los  capítulos  de  tinta  encarnada.  Con- 
tiene los  siguientes  tratados  : 

1."  Tractado  de  las  especies  de  adevinanzas  copilado porman- 
damiento  del  christianissimo  Rey  don  Juan ,  por  Don  Lope  de 
Barrientos,  obispo  de  Cuenca.  Está  dividido  en  seis  partes,  en 
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las  cuales  el  autor  trata,  si  es  posible  ó  imposible  que  haya 
adevinanza  ó  arte  mágica  ,  dónde  nació  dicha  arte ,  en  qué 
manera  pecan  los  que  de  ella  usan,  cuántas  son  las  especies 
de  adevinanza ,  resolución  de  las  dudas  que  acerca  de  esto  se 
puedan  ofrecer  :  fol.  1-26.  Está  precedido  este  tratado  de  un 
prólogo  ó  dedicatoria  al  Rey ,  en  que  dice  que  después  de 
haberle  enviado  el  Tractado  de  los  sueños  y  el  de  casso  y  for- 
tuna, le  fué  mandado  componer  el  presente  «para  que  su  al- 
íteza  pueda  saber  lo  que  le  pertenes^e ,  e  no  lo  sabiendo, 
» pueda  aprender  lo  necesario  para  juzgar  e  determinar  por 
» si  en  los  tales  casos  de  arte  mágica ,  cuando  ante  su  alteza 
j>  sean  denunciados» .  En  la  segunda  parte  de  este  tratado  alu- 
de el  autor  á  la  quema  de  los  libros  de  D.Enrique  de  Villena, 
la  cual  se  hizo  de  orden  expresa  del  Rey,  y  no,  como  el  ba- 
chiller Cibdareal  y  algunos  han  repetido  después ,  á  instiga- 
ción del  Obispo. 

2.^  Tractado  de  casso  e  fortuna,  dividido  en  tres  partes  : 
fol.  27-38. 

3."  Tractado  del  dormir,  e  despertar  e  del  soñar  e  de  las  ade- 
vinanzas  e  agüeros,  e  profecía,  partido  en  tres  partes:  fol. 39. 

Nació  D.  Lope  de  Barrientos  en  Medina  del  Campo,  año 
de  1382,  de  padres  nobles.  Después  de  concluir  sus  estudios 
en  Salamanca,  profesó  en  Santo  Domingo,  siendo  el  primer 
catedrático  de  prima  de  teología  que  tuvo  su  orden  en  aque- 
lla universidad.  De  dicho  empleo  le  sacó  el  rey  D.  Juan,  nom- 
brándole confesor  suyo  y  maestro  del  príncipe  D.  Enrique, 
su  hijo.  Electo  obispo  de  Segovia  en  1458,  asistieron  á  su 
consagración  los  Reyes,  el  Príncipe,  el  Condestable  y  todos 
los  señores  de  la  corte.  Én  1442  fué  trasladado  á  la  silla  de 
Avila,  y  posteriormente  promovido  á  la  de  Cuenca,  por  haber 
gobernado  el  reino  en  los  últimos  dias  del  rey  D.  Juan  el  Se- 
gundo, y  asistido  muchos  años  al  rey  D.  Entique  IV,  siendo 
canciller  mayor  de  Castilla,  murió  en  1469,  á  los  ochenta  y 
siete  años  de  su  edad. 

Cap.  xvni,  nota  32,  p.  383. — No  es  extraño  que  D.  Enri- 
que de  Aragón  tuviese  tan  escasos  conocimientos  de  la  len- 
gua latina  en  tiempos  que  los  estudios  clásicos  estaban  muy 
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poco  generalizados  en  España.  En  el  prólogo  á  la  Cayda  de 
principes  de  Juan  Bocaccio,  cuya  traducción  del  latinl'ué  co- 
menzada por  el  canciller  Pero  López  de  Ayala,  su  editor, 
Juan  Alfonso  de  Zamora,  cuenta  la  dificultad  que  tuvo  en  ha- 
llar persona  competente  que  le  tradujese  lo  que  faltaba.  «No 
»lo  pudiendo  fallar  en  Castilla.,  dice,  ovelo  en  Barcelona.  El 
» qual  fallé  en  latin,  porque  quien  me  lo  tornasse  en  nuestra 
«lengua,  allí  hallar  no  pude.  E  después,  acá  en  Castilla, assaz 
»  de  letrados  dello  requiriendo ,  no  me  dauan  á  ello  remedio, 
» diziendo  que  la  rhetorica  del  era  muy  escura  para  romangar  : 
» e  por  que  á  aquellos  que  en  algunas  buenas  obras  se  ocu- 
» pan  siempre  nuestro  señor  Dios  los  guia,  traxo  acaso  que  en 
B  uno  el  muy  reverendo  y  sabio  Doctor  Alfonso  García,  deán 
i>en  las  iglesias  de  Santiago  y  Segovia,»  etc. 

Cap.  xvHi,  nota  55,  p.  585.— Hemos  visto  un  códice  de  los 
Trabajos  de  Hércules,  escrito  en  vida  de  D.  Enrique  de  Ara- 
gón, al  fin  del  cual  se  lee  la  nota  siguiente  :  «Acabóse  esta 
» obra  é  trasladacion  en  Torralva,  villa  del  dicho  señor  don 
»  Enrrique,  la  víspera  de  Sant  Miguell,  en  el  mes  de  setiem- 
)'bre  anno  de  mili  e  quatro cientos  e  diez  e  siete  años.» 

En  el  mismo  códice  ,  aunque  de  distinta  letra,  se  hallan  los 
siguientes  tratados  :  i .°  Declaración  sobre  el  verso  Quoniam 
videbo  coelos  tuos.  2."  Tractado  de  la  lepra.  5.°  Tractado  de 
la  fascinación  ó  aojamiento.  Este  tiene  una  nota  final  que  dice 
así  :  «Acabo  describir  este  libro  Fernando  de  Rojas ,  en 
» el  mes  de  octubre  del  nascimiento  del  nuestro  salvador 
»Jhu.  xpo.  año  de  mcccclvi  años.»  4."  Poesías  sagradas.  ^."^ De 
la  manera  y  del  cuidado  familiar  déla  casa.  6.°  Anécdotas  histó- 
ricas de  Don  Pedro  el  CnieLLos  dos  últimos  tratados,  que  tie- 
nen la  fecha  de  1458,  son  conocidamente  obra  posterior,  y  pa- 
recen haber  sido  añadidos  por  el  copiante  ó  dueño  del  códi- 
ce. Tampoco  las  poesías  pueden  con  seguridad  atribuirse  á 
D.  Enrique  de  Aragón,  aunque  intercaladas  con  otros  trata-- 
dos  suyos  y  escritas  en  el  estilo  de  la  época.  Empiezan  así  : 

Señores  este  tractado  A  Jesu  crucificado 

Es  fecho  con  diligencia  Ques  su  verbo  verdadero, 

T.  I.  35 
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Sobre  fazer  reverencia  Dios  e  omme  todo  entero 

A  Dios  padre  figurado.  En  la  ostia  consagrado. 

También  se  atribuyen  á  D.  Enrique  de  Villena  los  siguien- 
tes tratados  :  {."La  cadira del  honor.  2.°  Triumpho  de  las  dO" 
ñas.  5."  De  cómo  se  entiende  poder  estar  en  las  vestiduras  y  pa- 
redes. 4."  Consolatoria.  Todas  estas  obras  reunidas  con  otras 
ya  citadas  vio  el  Sempere  en  un  códice  del  tiempo,  que  se 
conservaba  en  la  biblioteca  del  Sr.  duque  de  Frias. 

De  La  cadira  del  honor ,  que  otros  atribuyen  á  Juan  Rodrí- 
guez del  Padrón  (Nicolás  Antonio,  Bib.  Vet. ,  lib.  x,  cap.  vi), 
vimos  años  atrás  un  códice  antiguo  que  empezaba  así  :  «Ju- 
» ventud  de  buenos  deseos  es  benigna  é  amigable  á  los  arai- 
»gos,  fiera  é  insoportable  á  los  enemigos,  valerosa  en  los 
«fechos  de  virtud  é  cavalleria,»  etc.  El  autor  figura  una  mon- 
taña, que  es  la  de  los  «buenos  deseos» ,  con  una  selva,  que 
es  el  «  afán» ,  y  un  verjel,  que  es  el  «merescimiento» ,  donde 
las  plantas  llamadas  «virtud  y  nobleza»  eclian  raices  y  flore- 
cen, de  cuyas  ramas  está  formada  la  muy  alta  « cadira  del  ho- 
nor» .  En  contraposición  con  esto  describe  un  valle  de  vicios, 
donde  crecen  dos  plantas  salvajes. 

Cap.  XIX,  nota  58.  —  Secretario  de  cartas  latinas  le  llama  el 
Ponciano,  comentador  de  sus  obras,  en  la  vida  que  de  él  es- 
cribió, la  cual  tan  solo  se  halla  en  la  edición  de  1499,  hecha 
en  Sevilla  por  Joannes  Pegnizer,  de  Nurimbérga,  y  compañe- 
ros alemanes,  á  28  de  agosto,  suprimiéndose  después  en  todas 
las  demás.  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo ,  en  sus  Quinquage- 
?ias,  trata  largamente  de  Juan  de  Mena,  y  después  de  anun- 
ciar la  intención  en  que  está  de  componer  un  epitafio  para  su 
sepulcro ,  exclama  : 

Dichosa  Tordelaguna  El  dexó  tanta  memoria 

Que  tiene  á  Juan  de  Mena ,  En  el  verso  castellano , 

Cuya  fama  tanto  suena  Que  todos  le  dan  la  mano; 

Sin  semejante  ninguna.  Dios  le  dé  á  él  su  gloria. 

Cap.  XIX ,  nota  54 ,  p.  412. — Las  veinte  y  cuatro  coplas  aña- 
didas al  Laberinto  se  imprimieron  por  la  primera  vez  en  Se- 
villa, 1517,  folio,  con  su  correspondiente  glosa  por  un  anónimo, 
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el  cual  dice  así :  «Si  verdad  es  lo  que  escrive  el  comentador  de 
•1  las  trezientas  en  el  ün  de  la  postrera  copla  que  el  Rey  Don  Juan 
y  mandó  al  poeta  Juan  de  Mena  que  añadiese  á  las  trezientas, 
« sesenta  y  cinco  para  que  el  número  dellas  fuesse  igual  con 
« los  dias  del  año ,  muy  bien  se  pueden  estas  xxiin  coplas  ajun- 
» tar  con  las  dichas  eco ;  pero  queda  otra  duda ,  que  no  cum- 
»plió  el  dicho  número  de  lxv,  lo  qual  haze  dubdar  estas  no 
» auer  sido  compuestas  por  tan  famoso  poeta  :  mas  o  sean 
f  suyas  o  de  otro,  pues  la  materia  dellas  es  conforme  con  el 
))fin  de  las  trezientas,  y  el  estilo  no  muy  differente,  es  bien 
«declararlas.»  Hállanse  también  en  la  edición  de  Vallado- 
lid,  1536,  folio,  y  en  otras  posteriores. 

Ademas  de  sus  poesías  Juan  de  Mena  escribió  un  libro 
poco  conocido,  y  del  cual  vamos  á  dar  razón.  Es  una  paráfra- 
sis en  prosa  de  algunos  cantos  de  la  Iliada,  y  se  halla  en  la  se- 
lecta librería  del  Exmo.  Sr.  duque  de  Osuna  y  del  Infantado, 
en  un  tomito  en  4."  de  pocas  hojas,  impreso  en  letra  de  tórtis. 
Léese  en  su  frontis  en  letras  grandes  :  «Esta  es  la  Iliada  de 
» Homero  en  romance ,  traduzida  por  Juan  de  Mena ; »  y  al  íiu 
del  libro  ;  «Aquí  se  acaba  la  Iliada  de  Homero,  historiador  muy 
»  excelente.  Traduzida  del  griego  y  latín  en  lengua  vulgar  por 
»el  poeta  castellano,  Juan  de  Mena.  Embióla  el  licenciado 
»  Alonso  Rodríguez  de  Tudela  al  illustre  y  muy  magnifico  se- 
»ñor  el  señor  don  Hernando  Enrriquez,  para  en  que  lean  sus 
» hijos  los  que  han  de  exercitar  la  disciplina  y  acto  militar. 
» Fué  imprimida  en  la  villa  de  Valladolid  por  Arnao  Guillen  de 
sBrocar  á  xxin  días  del  mes  de  Abril.  Año  de  mil  y  quinien- 
)>tos  y  diez  y  nueve  años.» 

Unido  á  este  tratado,  aunque  con  portada  aparte,  se  halla 
el  siguiente  :  La  contienda  que  ovieron  Ajas  Telamón  y  Ulyxes 
antes  (sic)  ios  principes  y  pueblo  de  greda  delante  de  troya  so- 
bre las  armas  de  Achiles  después  de  su  muerte.  (El  qual  mató 
París  a  traycion  y  sobre  seguro  en  el  templo  de  Apolo  dentro  de 
¿roya)  trasladada  del  principio  del  décimo  tercio  libro  del  Ovi- 
dio de  metamorphoseos,  en  lengua  vulgar  castellana.  Al  fin  : 
-«Aquí  se  acaba  la  contienda  que  ovieron  Ajas  Telamón  y  Uly- 
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»xes  sobre  las  armas  de  Achiles.  La  qual  embio  el  licenciado 
í  Alonso  Rodríguez  de  Tudela  al  illustre  y  ijiuy  magnifico  se- 
»ñor  el  señor  don  Hernando  Enrriquez  juntamente  con  la 
»Iliada  d'homero  para  en  que  lean  sus  hijos  los  que  han  de 
«exercitar  el  acto  mihtar.  Fué  imprimida  por  Arnao  Guillen 
»  de  Brocar  en  la  muy  noble  villa  de  Valladolid,  á  xxix  de  Mar- 
í>  Qo.  Año  de  m.  d.  y  xix  años.» 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conservan  cuatro  códices  de  es- 
ta obra  de  Juan  de  Mena,  de  los  cuales  el  mejor  y  más  antiguo 
es  de  letra  del  siglo  xv,  y  está  señalado  con  la  Q.  224,  y  los 
otros  dos  tienen  respectivamente  las  marcas  T.  430,  M.  56  y 
V.  269,  circunstancia  que  ya  advirtió  Bayer  en  sus  notas  á  la 
Biblioteca  Veíiis,  de  Nicolás  Antonio,  t.  u,  p.  268,  c.  1.%  si 
bien  ignoró^que  se  hallaba  impresa.  Alfonso  Rodríguez  de 
Tudela  ,  autor  del  segundo  tratado  y  editor  del  Homero  ro- 
manzado de.jJuan  de  Mena,  tradujo  del  latin  al  castellano  el 
Compendio  de  boticarios  del  doctor  Saladino,  físico  mayor 
del  príncipe  de  Taranto,  y  le  dio  á  la  estampa  en  Valladolid , 
en  casa  del  mismo  Arnao  Guillen  de  Brocar,  año  de  1515.  En 
la  misma  ciudad  é  imprenta  publicó  un  año  después  (1516) 
otro  tratado  análogo  con  este  título  :  Servidor  de  Albuchasis 
Benaberacerin,  trasladado  de  arábigo  en  latin,  por  Simón  ge- 
noves,  siendo  Abraam judío  de  Tortona interprete,  etc.,  4.° letia 
de  tórtis. 

Para  muestra  del  estilo  grandiloquo,  lleno  de  latinismos  y 
ridiculamente  amanerado  de  este  autor,  conocido  solo  por 
sus  obras  en  verso,  trasladaremos  aquí  el  proemio  ó  intro- 
ducción á  su  Paráfrasis  de  Homero,  según  se  halla  en  el  más 
antiguo  de  los  códices  arriba  citados  : 

«  Prolieniio  al  muy  Illustre  Rey  D.  Juan  el  Segundo  de  este  nombre.  Juan 
de  Mena. 

«Al  muy  alto  y  poderoso  príncipe  y  muy  uniano  señor  Don  Juan  el  Se- 
gundo, por  aspiración  de  la  divinal  gracia  muy  digno  rey  de  los  reynos  de 
Castilla  y  de  León,  etc.,  vuestro  muy  umill  y  natural  siervo,  Juan  de  Mena, 
las  rrodillas  en  tierra,  veso  vuestras  manos,  y  me  recomiendo  en  vuestra 
alteza  y  señorío.  Muy  alto  y  muy  buen  aventurado  Rey,  por  eso  los  fechos 
maravillosos, á  vueltas  con  los  que  los  fallan,  se  gozaron  jamas  ocurrir  á  la 
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«x^ellencia  de  la  real  dignidad  :  por  que  alli  son  las  cosas  puestas  en  rrico 
presepio  y  proveydas  de  devido  nombre  y  mesurado  acatamiento,  donde 
mejor  son  especuladas  y  conosQidas.  Por  aquesto  los  rieptos  y  desafios 
entre  la  sacra  magestad  de  los  Reyes  se  mandan ,  por  que  los  buenos  que 
su  virtud  ofres^en  al  rriguroso  esamen  de  las  armas,  esperen  de  la  real 
casa  corona  de  méritos  en  aprovacion  de  sus  opiniones  :  Asy  como  aque- 
llas, que  es  estudio  de  profanas  y  seglares  virtudes.  E  aun  esta  virtuosa 
ocasión,  Rey  muy  podoroso,  trae  á  la  vuestra  rreal  casa  toda  via  las  gentes 
estrangeras  con  diversos  presentes  y  dones.  Vienen  los  vagamundos  afor- 
res que  con  los  nopales  y  casas  movedizas  se  cobijan  desde  los  fines  de  la 
arenosa  Libia,  dexando  á  sus  espaldas  el  monte  Athalante,  á  vos  presentar 
leones  yracundos.  Vienen  los  de  Garamanta  y  los  pobres  areyes  concordes 
en  color  con  los  etiopes,  por  ser  vesinos  de  la  adusta  y  muy  caliente  soua, 
á  vos  ofresQer  las  tigres  odoríferas.  Vienen  los  que  moran  cerca  del  vicorne 
monte  Urontio  y  agechan  los  quemados  espiráculos  de  las  bocas  ^irreas , 
polvorientas  de  las  cenisas  de  Fiton,  pensando  saber  los  secretos  de  las 
trípodas  y  fuellar  la  desolada  Thebas,  á  vos  traer  esfingos  quistionantes. 
Traen  á  vuestra  alteza  los  orientales  indios  los  elefantes  mansos  con  las 
argollas  de  oro ,  y  cargados  de  linaloeles ,  los  quales  la  cresQiente  de  los 
quatro  rrios  por  grandes  aluviones  de  allá  donde  mana  destirpa  y  so  mueve. 
Traen  vos  estos  mesmos  los  relumbrantes  paropos,los  nubíferos  acates, 
los  duros  diamantes,  los  claros  rrubis  y  otros  diversos  linajes  de  piedras  , 
los  quales  la  circundanga  de  los  solares  rrayos  en  aquella  tierra  mas  bru- 
ñen y  clarifican.  Vienen  los  de  Siria,  gente  amarilla  de  escodreñar  el  libar, 
que  es  fino  oro  en  poluo,  á  vos  presentar  loque  escarvan  y  trabajan.  Traen 
vos,  muy  excellente  Rey,  los  frios  setentrionales  que  beven  las  aguas  del 
ancho  Danubio  y  aun  el  elado  Reno,  y  sienten  primero  el  boreal  viento  , 
quando  se  comienga  de  mover,  los  blancos  armiños  ,  y  las  finas  martas,  y 
otras  pieles  de  bestias  diversas,  las  quales  la  muy  discreta  sagacidad  de  la 
naturalega,  por  guardarlas  de  la  grant  intenperanga  de  frior  en  aquellas 
partes,  de  mas  espeso  y  mejor  pelo  puebla  y  provee.  Vengo  yo ,  vuestro 
umill  siervo  y  natural,  á  vuestra  clemengia  begnina,  non  de  Etiopia  con 
relumbrantes  piedras,  non  de  Asirla  con  oro  fuluo,  non  de  África  con  bes- 
tias mostruosas,  y  fieras,  mas  de  aquella  vuestra  cauallerosa  Cordova.  Et 
como  quier  que  de  Cordova  aquellos  dones ,  nin  semblantes  de  aquellos 
que  los  mayores  y  antiguos  padres  de  aquella  á  los  gloriosos  principes 
vuestros  antecesores  y  á  los  que  agora  son  y  aun  después  serán,  vastaron 
ofresger  y  presentar.  Como  sy  dixesemos  de  Séneca  el  moral,  de  Lucano 
su  sobrino ,  de  Abenrruys  ,  de  Avicenna ,  y  otros  non  pocos ,  los  quales  te- 
mor de  causar  fastidio  mas  que  mengua  de  multitud  me  devieda  los  sus 
nombres  explicar.  Ca  estos ,  Rey  muy  magnifico ,  presentauan  lo  que  suyo 
era  y  de  los  sus  ingenios  mañana,  y  nasgie ,  bien  como  fazen  los  gusanos 
que  la  seda  que  ofresgen  á  los  que  los  crian  de  las  sus  entrañas  la  sacan  y 
atraen.  Pero  yo  á  vuestra  alteza  sirvo  agora  por  el  contrario ,  ca  presento 
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lo  que  mió  no  es.  Como  las  abejas  roban  las  sustancias  de  las  melifluas 
llores  (le  los  huertos,  y  las  traen  á  sus  cuestas,  y  anteponen  á  la  su  maes- 
tra, bien  asi  yo,  o  muy  poderoso  Rey,  uso  en  aqueste  don  y  presente,  que 
en  estas  llores  que  á  vuestra  señoría  aparejo  presentar  del  huerto  del 
grand  Homero,  monarcha  de  la  universal  poesía,  son.  E  aquesta  conside- 
ración antelevando,  gran  don  es  el  que  yo  tyngo,  si  el  mi  feale  y  rapiña  no 
le  viciare.  E  aun  la  osadía  temeraria  atrevida  es,  á  saber  traducir  una  santa 
seraphica  obra  como  la  ¡liada  de  Omero  de  griego  sacada  en  latín,  y  de 
latín  en  nuestra  materna  y  castellana  lengua  vulgarizar,  la  qual  obra  pudo 
apenas  toda  la  gramática,  y  aun  eloquencia  latina  comprehender,  y  en  si 
rescebir  los  heroicos  cantares  del  vaticinante  poeta  Omero.  Pues  quanto 
mas  fará  el  rudo,  y  desierto  romance,  acaescerá  por  esta  causa  á  laomerica 
Iliada  como  á  las  dulces  y  sabrosas  frutas  en  la  fin  del  verano,  que  á  lá  pri- 
mera agua  se  dañan,  y  á  la  segunda  se  pierden,  y  assi  esta  obra  recibrá 
aesagrabios.  El  uno,  en  la  traducción  latina  y  el  mas  dañoso  y  mayor  en  la 
interpretación  al  romance ,  que  presumo  intento  de  le  dar.  E  por  esta  ra- 
zón, muy  prepotente  señor,  dispuse  de  no  interpretar  de  veinte  y  cuatro 
libros  que  son  en  el  volumen  de  la  Iliada,  salvo  las  sumas  brevemente.  No 
como  Omero,  palabra  por  palabra  lo  canta  ,  ni  con  aquellas  poéticas  inven- 
ciones y  ornacion  de  materias,  ca  si  ansí  oviese  de  escrívir,  muí  maior  vo- 
lumen y  compendio  se  ügiera.  E  mas  escribió  Omero  en  las  escrípturas 
solas  y  varias  ligaras  que  eran  en  el  estudio  de  Achiles  que  ay  en  aqueste 
todo  volumen ,  é  déjelo  de  fazer  por  no  dannar  ni  ofender  del  todo  su  alta 
obra,  trayendo  gela  en  la  humilde  y  baxa  lengua  del  romance,  mayormente 
no  havíendo  para  esto  vuestro  regio  mandato.  Y  aunque  sean  á  vuestra  al- 
teza estas  sumas,  como  las  de  muestras  á  los  que  quisieren  en  finos  paños 
acertar,  ansy.  Rey  muy  excelente ,  estará  en  vuesti^a  real  mano  y  manda- 
miento, vistas  aquestas  sumas,  ó  muestras,  mandar  ó  vedar  toda  la  otra 
plenaría  ó  intensa  interpretación  traducir,  ó  dejar  en  su  estado  primero. 
E  por  que  aquella  fama,  y  memoria,  sobre  la  qual  han  rodado  siglos  de 
authorídad,  es  mas  comendable,  y  de  loar,  sy  después  de  muchos  tiempos, 
á  fuer  de  cosa  inmortal,  es  perpetuada  y  convalesce,  por  ende,  muy  temido 
señor,  noto  en  aqueste  prefación  las  alteraciones  que  los  autores  siguie- 
ron de  los  tiempos  en  que  Omero  haya  seído.« 

Trata  largamente  de  la  patria  y  tiempo  en  que  vivió  Home- 
ro, y  después  continúa  : 

«Pues  agora,  esclarecidissimo  Rey  y  señor,  fize  algunos  títulos  sobre 
ciertos  capítulos  en  que  departí  estas  summas,  aunque  todos  los  poetas, 
según  la  soberbia  y  alteza  de  su  estilo ,  procedan  sin  título ;  pero  enmen- 
darlos he  yo  por  fazer  mas  clara  la  obra  á  los  que  en  romanzo  la  leye- 
ren ,  etc. » 

Toda  la  obra,  que  constará  de  unas  47  hojas  en  4.°,  y  está 
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escrita  en  el  mismo  estilo  retumbante  y  ampuloso,  es  tra- 
ducción del  libro  escrito  por  Décimo  Magno  Ausonio,  poeta 
y  gramático  del  cuarto  siglo  de  nuestra  era  vulgar,  y  precep- 
tor de  los  emperadores  Graciano  y  Valentiniano,  con  el  título 
de  Periochce  in  Homeri  Iliadem  et  Odysseam. 

Tampoco  concluyó  Juan  de  Mena  sus  coplas  de  Los  siete 
pecados  mortales,  que  empiezan  : 

Canta  tú ,  christiana  musa. 

Continuólas,  después  de  su  muerte,  un  caballero  de  la  orden 
de  Alcántara  (no  fraile,  como  dice  nuestro  autor,  p.  407),  lla- 
mado frey  Jerónimo  de  Olivares.  También  hemos  visto  una 
continuación  hecha  por  Pero  Guillen,  poeta  del  tiempo  de 
D.  Juan  el  Segundo,  y  autor  de  la  Gaya  de  Seguvia,  según 
Glemencin,  Elogio  de  la  Reina  Católica,  p.  405. 

En  la  Biblioteca  Columbina  de  Sevilla  se  conserva  un  códice 
de  letra  del  siglo  xv,  que  contiene,  ademas  de  la  continuación 
arriba  citada,  las  siguientes  obras  de  Pero  Guillen  :  1.°  Un 
Discurso  á  aquel  que  sigue  su  voluntad  en  cualquiera  de  los 
doce  estados  del  mundo.  Está  escrito  en  verso  de  arte  mayor, 
y  consta  de  treinta  y  dos  coplas.  2.°  Los  diez  mandamientos, 
diez  coplas.  5.°  Los  siete  pecados  mortales  :  es  diferente  de  la 
obra  de  Juan  de  Mena  al  mismo  asunto ,  y  consta  de  doce 
coplas.  4."  Un  poema  alegórico  sin  titulo,  dirigido  al  arzobispo 
de  Toledo,  D.  Alfonso  Carrillo,  de  quien,  según  Clemencin,fué 
contador. 

En  esta  última,  que  es  sin  duda  la  mas  importante  de  todas 
sus  obras ,  y  viene  á  ser  una  especie  de  contienda  entre  la 
Fortuna  y  la  Filosofía,  el  autor  nos  da  algunas  noticias  acerca 
de  su  profesión,  patria  y  estado.  En  la  dedicatoria  ó  suplica- 
ción al  arzobispo,  dice  que  habiendo  en  su  juventud  gozado 
de  temporales  bienes,  i  tantos  con  que  segund  su  estado  po- 
» diera,  syn  pedyr,  conservar  su  honrra  y  sustentar  la  misera 
!>vida,i)  se  vio  de  repente  privado  de  lo  mas  necesario,  hasta 
el  punto  de  «tener  que  escribir  escrituras  ajenas»  para  ganar 
el  preciso  sustento  ;  pero  que  nó  contenta  aun  la  Fortuna  con 
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haberle  puesto  en  tan  miserable  condición  y  mísero  estado, 
« quitóle  la  mayor  parte  de  la  vista  de  guisa  que  ya  por  de- 
»fecto  de  aquélla  no  facia  su  obra  como  devia,»  ni  le  era  po- 
sible mantener  á  «sus  fijos  menudos  ».  En  este  estado  apo- 
deróse de  él  la  desesperación,  y  á  no  haber  sido  por  un  santo 
religioso  que  le  consoló  con  ayuda  de  la  religión  y  sana  filo- 
sofía, hubiera  indudablemente  sucumbido  á  su  pesar. 

En  la  copla  diez  y  seis  dice  que  tuvo  por  maestros  en  la 
poesía  al  marqués  de  Santillana  y  á  Juan  de  Mena^  á  quienes 
llora  por  muertos ,  y  en  la  siguiente  habla  de  Gómez  Manri- 
que como  si  viviese  aun  : 

Buscando  las  cabsas  Fortuna  malvada 
Por  donde  mas  dapnos  cabsar  me  podía. 
Falló  en  mi  deseo  muy  bien  titulada 
Aquella  graciosa  soli)  polisya  : 

Y  con  presupuesta  contraria  porfía 
Al  brago  valiente  del  fíjo  d' Almena 
Quitó  al  Marques,  llevó  á  Juan  de  Mena 
Maestros  fundados  de  quien  aprendía. 

Lo  qual  me  cabsó  tan  grande  recelo 
Teniendo  á  sinplesa  que  mas  se  publique 
Que  á  la  yntercesora  Reyna  del  cielo 
Con  grandes  gemidos  conbien  que  suplique , 
Que  guarde  la  vida  del  sabio  Manrrique , . 
Pues  desta  sgiengia  sostiene  la  cunbre 
Por  que  mis  ojos  non  queden  sin  lunbre 

Y  á  buenos  conceptos  jnis  obras  aplique. 

Por  último,  en  la  copla  veinte  y  tres  da  algunas  noticias  de 
su  patria  : 

Sy  vuestra  prudencia  querrá  saber  quien 
Es  este  que  yase  de  palmas  en  tierra, 
Mandad  preguntar  por  Pero  Guillen 
Allende  Pedrasa ,  bien  cerca  la  Sierra  : 
Mandad  preguntar  adonde  se  encierra 
La  vil  compañera  del  triste  Amiclate , 

Y  adonde  fortuna  mayor  da  conbate 
Con  tantos  y  tales  peltrechos  de  guerra. 

D.  Alfonso  Acuña  Carrillo,  á  quien  está  dirigida  la  obra. 
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murió  en  1484,  habiendo  ocupado  la  silla  arzobispal  treinta  y 

ocho  años,  desde  el  de  1446;  Juan  de  Mena  en  1456,  y  el 

marqués  de  Santillana  en  1458;  Gómez  Manrique  vivia  aun  en 

1481,  y  hacia  este  año  debió  Pero  Guillen  escribir  esta  com- 
posición. 
En  un  cancionero  manuscrito  de  S.  M.,  que  describiremos 

mas  adelante,  se  hallan  varias  composiciones  de  Pero  Guillen, 

á  quien  se  le  llama  «de  Sevilla»,  y  natural  de  Segovia.  Son 

las  que  siguen  : 

Coplas  en  respuesta  de  «Quando  Broma  conquistava»,  fol.  6 
vuelto. 

Respuesta  en  metro  á  una  carta  que  Gómez  Manrique  envió 
á  Diego  Arias,  contador  mayor  del  Rey,  la  qual  ordenósele 
de  hazer  al  gran  servicio  de  dicho  señor  Diego  Arias,  fol.  8. 

Los  Salmos  penitenciales,  fol.  44. 

Le  Salve  Regina,  dirigida  al  rey  D.  Juan,  fol.  52. 

Decir  sobre  la  muerte  de  D.  Alvaro  de  Luna,  fol.  55. 

Decir  á  un  amigo  lisonjero  que  sus  ofertas  eran  muchas  e 
nyngunas  sus  obras,  fol.  56  vuelto. 

Decir  que  .fiso  quando  se  desposó,  en  que  contiende  el  seso 
con  el  corazón,  57  vuelto. 

Decir  que  fizo  sobre  el  amor  estando  en  las  salinas  de  Atencia, 
en  un  valle  que  disen  el  Val  de  parayso,  fol.  59. 

Decir  que  fizo  Pero  Guyllen  al  dia  del  juyzio,  63  vuelto. 

Decir  que  fizo  Pero  Guyllen  contra  pobreza,  cuyo  efeto  e  ca- 
lidad a  él  en  tanto  grado  como  otro,  el  causador  lo  ha  co- 
nocido, 64  vuelto. 

Dezir  que  fizo  al  rey  nuestro  señor  (D.  Enrique  IV)  luego  que 
rreynó  e  fizo  paces  con  Aragón  é  Navarra,  65  vuelto. 

Respuesta  suya  «porque  de  los  de  mucho  amador»,  fol.  66. 

Decir  sobre  el  amor,  fol.  QQ  vuelto. 

Canción  que  empieza  :  «Doled  vos  de  mis  dolores.» 

Dezir  que  fizo  á  una  dama  carytativa  que  nunca  dijo  á  ninguno 
.  «ayude  vos  Dios»,  fol.  7o  vuelto. 

Dezir  sobre  los  milagros  del  calabozo,  fol.  77. 
Cap.  XX,  nota  1,  p.  415.  —  Mucho  antes  que  Juan  de  Mena 
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escribiese  sus  Trescientas ,  Micer  Francisco  Imperial ,  Fray 
Diego  de  Valencia,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  el  canci- 
ller Pero  López  de  Ayala  y  otros  muchos  poetas  introduje- 
ron en  la  poesía  castellana  el  uso  de  vocablos  franceses ;  asi 
pues  hallamos  á  cada  momento  usados  aprés  por  después , 
aylas  como  interjección  de  dolor,  bannido  por  desterrado, 
cote  por  lado,  dayne  por  ciervo,  deessa  por  diosa,  escaque 
por  ajedrez,  firmalle  por  broche,  garcon  por  mancebo,  hura 
por  cabeza  de  javali,  formage  por  queso,  jornea  por  el  es- 
pacio de  un  dia,  suli  por  bonito ,  landa  por  tierra  ó  región, 
laydOf  laydura  y  laydesa,  por  feo  y  fealdad,  orage  por  tem- 
pestad, etc. 

Cap.  XX,  nota  14,  p.  425.  —  Aunque  D.  José  Amador  de 
los  Ríos,  Estudios  históricos,  etc.,  p.  o92,  atribuye  áD.  Alon- 
so de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  las  poesías  que  con  el 
nombre  de  «Cartagena»  se  encuentran  en  el  Cancionero  ge- 
neral, lamentándose  de  que  un  personaje  tan  respetado,  y  un 
prelado  que  tantas  veces  habia  sido  medianero  entre  reyes,  y 
que  por  otra  parte  era  un  modelo  de  virtudes,  se  entregase  á 
justas  y  solaces  poéticos  en  que  el  amor  era  el  único  ídolo," 
hasta  el  punto  de  merecer  el  dictado  de  «entendido  en  amo- 
res», que  le  dio  el  festivo  Castillejo,  no  hay  razón  alguna 
para  suponer  fuese  poeta,  y  menos  aun  que  compusiese  di- 
chas poesías. 

Mal  podía,  en  efecto,  D. .Alonso  de  Cartagena,  obispo  de 
Burgos,  que  murió  en  1456,  hacer  unas  coplas  reprendiendo 
á  Fr.  Iñigo  de  Mendoza,  que  floreció  en  el  reinado  de  los 
Reyes  Católicos,  ni  dirigir  otras  al  vizconde  de  Altamira,  título 
que  no  fué  creado  hasta  el  año  de  1471 ,  según  Jerónimo  de 
Aponte  en  su  Nobiliario  manuscrito;  ni  mucho  menos  com- 
poner versos  en  honor  de  la  reina  D.''  Isabel,  que  empezó  á 
reinar  á  fines  del  año  1474.  Por  último ,  en  unas  coplas  diri- 
gidas á  esta  reina,  y  que  se  hallan  al  fol.  115  del  Cancionero 
general,  edición  de  1556,  hay  una  alusión  tan  marcada  á  la 
célebre  campaña  que  comenzó  en  1482  y  concluyó  con  la 
toma  de  Granada,  que  este  hecho  por  sí  solo  bastaría  para 
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probar  que  el  «Cartagena»  del  Cancionero  no  es  D.  Alonso, 
obispo  de  Burgos.  Dice  asi : 

Por  que  se  concluya  y  cierre 
Vuestra  empresa  comenzada 
Dios  querrá ,  sin  que  se  yerre , 
Que  remateys  vos  la  R 
En  el  nombre  de  Granada. 

Pero  ¿quién  fué  el  «Cartagena»  áe\  Cancionero?  Mamaus , 
en  su  Retórica,  tona,  n,  pp.  250  y  25o,  le  llama  «Pedro» ,  sin 
dar  mas  noticias  de  él.  Hubo,  en  efecto,  un  Pedro  de  Cartage- 
na, hijo  de  D.  Pablo  de  Santa  Maria,  el  cual  tuvo  por  hijo  á  Al- 
varo de  Cartagena,  criado  al  parecer  del  condestable  D.  Alvaro 
de  Luna,  en  cuya  Crónica  se  hace  varias  veces  mención  de 
él,  llamándole  converso.  El  fué  quien  avisó  al  Condestable  el 
peligro  en  que  estaba  cuando  el  rey  D.  Juan  decretó  su  pri- 
sión, y  le  sirvió  de  guia  luego  que  intentó  fugarse.  (Crónica , 
tit.  cxx.)  En  la  p.  528  se  dice  expresamente  que  Alvaro  de 
Cartagena  era  hijo  de  Pedro  de  Cartagena,  y  en  la  555  se  le 
llama  sobrino  del  obispo  de  Burgos,  el  .cual  no  puede  ser 
otro  que  D.  Alonso,  obispo  de  Cartagena,  hijo  de  D.  Pablo 
de  Santa  María.  Otro  tanto  viene  á  decirla  Crónica  del  rey 
D.  Juan  II,  en  el  cap.  128,  año  lii.  La  misma  Crdmca  (cap.  219, 
año  xxxi),  al  tratar  de  los  caballeros  que  se  hallaron  con  el  Rey 
en  la  batalla  de  la  Higueruel,a,  nombra  entre  otros  á  «Pedro 
de  Cartagena,  hijo  de  D.  Pablo,  obispo  de  Burgos» ,  y  en  el 
año  1424  (cap.  iii,  p.  225)  se  habla  de  un  torneo  celebrado 
en  Burgos,  «en  que  mantuvieron  por  la  cibdad  Pedro  de  Car- 
«tagena,  hijo  del  obispo  D.  Pablo,  y  Juan  Carrillo  de  Hor- 
» maza. » 

Gracia  Dei,  rey  de  armas  de  los  Reyes  Católicos,  trata 
del  linaje  de  los  Cartagenas,  y  de  D.  Pablo,  obispo  de  Bur- 
gos. «Dexó,'dice,  dos  hijos  obispos,  el  uno  de  Burgos,  y 
» el  otro  de  Plasencia,  y  el  tercero,  cauallero  que  se  llamaua 
» Pedro  de  Cartagena  que  oy  biue,  el  qual  ovo  dos  hijos  muy 
» especiales  caualleros,  y  el  cassó  con  dos  mugeres,  entram- 
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» bas  de  gran  linage ;  assi  mesmo  sus  hijos  é  hijas  con  los 
» principales  linages  de  este  Reyno  casaron,  y  es  mas,  que 
í  son  del  alto  linage  de  Nuestra  Señora,  por  la  qual  cosa  traen 
» por  armas  una  ílor  de  lis  blanca  en  campo  verde. » 

En  una  información,  hecha  en  Burgos  por  D.  Juan  Suarez 
de  Figueroa  y  Velasco,  arcediano  de  Valpuesta,  en  1574, 
sobre  la  calidad  y  nobleza  antigua  de  D.  Pablo  de  Carta- 
gena, se  halla  lo  siguiente,  al  fol.  6  vuelto  :  «E  el  dicho  Pe- 
dro de  Cartagena,  hijo  del  dicho  Patriarcha  (Don  Pablo),  fué 
»  casado  primera  vez  con  D/  María  Sarabia,  y  segunda  vez  con 
» D.^  María  de  Rojas,  el  qual  fué  del  consejo  délos  Reyes  Don 
í  Enrrique  IV,  et  de  Don  Fernando  el  Catholico,  y  fué  nom- 
sbrado  por  guarda  del  cuerpo  del  Rey  Don  Juan  2.°,  e  fué 
» persona  de  mucho  valor  y  esfuerzo,  como  lo  mostró  en  las 
«vatallas  en  que  se  halló,  que  fueron  muchas,  y  en  desafios 
» singulares,  y  ganó  la  fortaleza  de  Lara,  que  en  aquellos  tiem- 
»pos  era  cosa  de  mucha  estima,»  etc. 

Si  las  anteriores  noticias  no  están  equivocadas ,  y  no  hay 
razón  alguna  para  creerlo  así,  puesto  que  las  confirman  el 
maestro  Sanctotis  en  la  Vida  de  Don  Pablo  de  Santa  María , 
y  el  P.  Florez  en  la  España  sagrada,  t.  xxvi,  cap.  4,  el  autor 
de  las  poesías  contenidas  en  el  Cancionero  general  no  es  otro 
que  Pedro  de  Cartagena  ,  hijo  tercero  de  D.  Pablo  ,  el  cual 
alcanzó  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  y  viviaaun  en  1480. 
La  sola  dificultad  que  hallamos,  es  la  mucha  edad  que  debió 
tener  entonces.  D.  Pablo  de  Santa  María  murió  en  1435  (no 
en  1433,  como  supone  equivocadamente  el  Sr.  Ríos,  p.542); 
D.  Gonzalo  de  Santa  María,  obispo  de  Plasencia  y  de  Sigüenza, 
hijo  mayor  de  D.  Pablo,  nació  en  1579,  y  murió  en  1448,  de 
69  años ;  D.  Alfonso,  obispo  de  Burgos,  nació  en  1384,  y  mu- 
rió en  1456,  á  los  72  de  su  edad ;  D.  Pedro,  que  fué  el  tercero, 
nació  en  1387,  y  por  lo  tanto  debió  contar  93  años,  por  lo 
menos,  cuando  escribíalas  coplas  ya  citadas  á  la  reina  D/ Isa- 
bel, lo  cual  no  es  verosímil.  Mas,  como  quiera  que  esto  sea, 
lo  que  no  admite  género  de  duda  es  que  las  poesías  del  Can- 
cionero general  no  son  ni  pueden  ser  obra  del  obispo  D,  Alón- 
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SO,  como  ha  supuesto  equivocadamente  el  Sr.  Hios,  y  dice  el 
Sr.  Ticknor. 

Otro  hijo  tuvo  D.  Pablo,  llamado  Pedro  Suarez,  quien,  se- 
gún Sanctotis  (p.  37),  fué  regidor  de  Burgos  y  procurador  de 
dicha  ciudad  en  1407.  Véase  también  la  Crónica  de  D.  Juan 
Segundo,  cap.  xxvi,  p.  7. 

Cap.  xxK,  nota  3 ,  p.  448, — Hemos  visto  un  precioso  códice 
en  folio,  de  fines  del  siglo  xv,  que  contiene  todas  las  obras 
de  Diego  Rodríguez  de  Almela.  Ademas  del  Valerio  de  las 
historias  escolásticas,  de  la  Compilación  de  las  batallas  campa- 
les, de  los  Miraglos  del  glorioso  apóstol  Santiago,  y  de  otros 
tratados  cuyos  títulos  se  hallarán  en  una  nota  del  erudito  Ba- 
yer  álsiBibliotheca  Velus  de  D. Nicolás  Antonio,  tom.  ir, p.  326, 
hállanse  en  él  las  siguientes  no  mencionadas  por  ningún  otro 
escritor. 

«Copia  de  una  scriptura  dirigida  al  venerable  et  discreto 
1)  señor  Pero  González  del  Castillo,  criado  de  la  muy  illustris- 
» sima  señora  nuestra  Doña  Isabel,  sobre  la  acción  y  derecho 
»  que  S.  A.  et  el  muy  illustrissimo  Rey  Don  Fernando ,  su  ma- 
»rido,  reyes  de  los  reynos  e  señoríos  de  Castilla,  e  de  León 
» e  de  Aragón,  e  de  Cecilia  tienen  á  Gascuña,  e  al  ducado  de 
))Gu¡ana  e  Navarra.  Murcia,  18  de  octubre  de  1481.»  (6  hojas.) 
«Copia  de  una  letra  dirigida  al  venerable  e  virtuoso  señor 
»el  licenciado  Antón  Martínez  de  Cáscales,  alcalde  en  la  cib- 
»dad  de  Toledo,  sobre  los  matrimonios,  e  casamientos  entre 
ilos  reyes  de  Castilla  e  de  León  de  España,  con  los  reyes  de 
«Francia.  Murcia,  15  de  septiembre  de  1478.»  (7  hojas.) 

«Copia  de  una  scriptura  dirigida  al  honrado  señor  Johan  de 
»  Cordoua,  jurado,  olim,  recabdador  de  las  rentas  reales  del 
» regno  de  Murcia,  de  como  et  porque  razón  non  se  deuen 
«diuidir,  partir,  nin  enagenar  los  regnos  e  señoríos  de  Es- 
»paña,  salvo  que  el  señorío  sea  siempre  uno  e  de  un  rey  e 
«señor,  monarchas  de  España.  Murcia,  18  de  julio  de  1482.» 
(9  hojas.) 

«Tractado  de  como  las  mugeres  heredaron  siempre  en  Es- 
»paña  los  regnos,  ducados,  condados,  señoríos,  et  mayo- 
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» radgos  después  de  la  muerte  de  sus  padres,  non  dexando  hi- 
j>Jos  varones.  Dirigido  al  muy  magnifico  señor  Don  Joan  Cha- 
» con,  adelantado  e  capitán  mayor  del  regno  de  Murcia.  Ib.  á 
» 27  de  junio  de  1483. »  (8  hojas.) 

«Copia  de  una  carta  que  escribió  el  rey  de  Castilla  al  rey 
» de  Aragón  sobre  la  scisma  que  havia  en  la  Iglesia.  Sept. 
))de  1497.» 

Consérvase  este  manuscrito  en  la  selecta  librería  de  nues- 
tro amigo  D.  José  María  de  Álava,  en  Sevilla. 

Cap.  XXII,  nota  4,  p.  449.  —  No  hay  duda  que  hubo  dos 
«Lucenas» ,  el  uno  llamado  simplemente  Juan  de  «Lucena» , 
y  el  otro  Juan  «Remirez  de  Lucena» ,  acaso  padre  é  hijo. 
Aquel  fué  embajador  de  D.  Juan  el  Segundo,  y  escribió  ei 
tratado  de  Vita  beata,  en  el  que  hace  intervenir,  dialogando, 
á  D.  Alfonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  y  á  Juan  de 
Mena ,  muertos  en  1456 ,  y  al  marqués  de  Santillana ,  que  mu- 
rió en  1458.  El  otro  fué  protonotario  y  embajador  de  los  Re- 
yes Católicos ,  y  parece  ser  el  mismo  á  quien  alude  Alonso 
Ortiz  en  sus  tratados.  Hubo  aun  otro  «  Lucena» ,  que  en  1495 
escribió  é  imprimió  una  obrita  muy  singular,  de  que  daremos 
noticia;  y  por  último ,  dos  hermanos  del  mismo  nombre,  que 
intervinieron  en  la  expulsión  de  los  judíos,  y  uno  de  los  cua- 
les escribió  desde  Zaragoza,  1505,  la  carta  que  inserta  Lló- 
rente. El  libro  á  que  aludimos  se  intitula :  Repetición  de  amo- 
res :  e  Arte  de  Axedrez  con  cl  juegos  de  partido.  Es  un  tomo 
en  4.°  español,  de  51  hojas,  letra  de  tórtis.  Al  comenzar  el 
primer  tratado,  de  los  dos  en  que  está  dividida  la  obra,  se 
lee  lo  siguiente  :  «Repetición  de  amores,  compuesta  porLu- 
»cena,  hijo  del  muy  sapientissimo  doctor  y  reverendo  pro- 
» thonothario  Don  Juan  Remirez  de  Lucena,  embaxador  y  del 
»  consejo  de  los  reyes  nuestros  señores  en  servicio  de  lalmda 
» dama,  su  amiga,  studiando  en  el  preclarissimo  studio  de  la 
» muy  noble  ciudad  de  Salamanca.»  El  segundo  empieza  con 
un  epígrafe  igual,  añadiendo:  «intitulado  al  serenissirao  Don 
^1  Johan  el  tercero  piincipe  de  las  Spañas.» 

La  Repetición  de  amores  viene  á  ser  un  tratado  sobre  el 
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amor  y  sus  efectos,  en  que  se  introducen  cartas  de  Lucenaá 
su  dama,  y  respuestas  de  esta;  versos  de  Torrellas  y  de  Fray 
Iñigo  de  Mendoza  al  mismo  asunto;  todo  ello  atestado  con  ci- 
tas y  pasajes  de  Sócrates,  Séneca,  Platón,  Ovidio,  Juvenal  y 
otros  autores ,  que  hacen  la  obra  indigesta  y  fastidiosísima  en 
extremo.  Al  fin  de  la  Repeticiofi  de  amores  se  halla  una  «Pe- 
» roracion  hecha  por  el  muy  discreto ,  y  grande  orador  el  ba- 
»chiller  Villoslada  en  lohor  y  gloria  del  que  la  presente  obra 
í  escribió» ,  la  cual  está  parte  en  prosa  y  parte  en  verso. 

Cap.  XXII,  nota  13,  p.  456.  —  Lá  primera  edición  de  Ar- 
nalte  é  Lucenda  se  hizo  en  1491 ;  su  título  es  Tractado  de 
amores  de  Arnalte  a  (sicj  Lucenda.  Al  fin  se  lee  :  « Acabase 
» este  tractado  llamado  Sant  Pedro  ]  a  las  damas  de  la  rryena 
» (sic)  nuestra  señora  fué  |  empreso  en  la  muy  noble  y  muy 
«leal  oibdad  |  de  Burgos  por  Fadrique  alemán  en  el  año  del 
«nacimiento  de  nuestro  saluador  nqi  christo  |  de  mili  y  cccc 
» y  noventa  E  un  años,  a  xxv  1  dias  de  noviembre.» 

La  impresión  es  en  4.°,  letra  gótica,  sin  foliatura  ni  recla- 
mos, aunque  con  signaturas  colocadas,  no  en  el  medio,  sino 
en  el  canto  de  afuera  de  la  plana. 

La  noticia  de  esta  edición  nos  ha  sido  comunicada  por 
nuestro  amigo  D.  Bartolomé  José  Gallardo,  quien  posee  un 
ejemplar  de  ella  en  su  selecta  librería. 

Gap.  xxiu,  nota  o,  p.  461.  —  Cancionero  de  Lope  de  Stú- 
ñiga.  En  efecto,  con  este  título  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional  (M.  48)  un  precioso  códice  en  vitela,  de  letra  de  me- 
diados del  siglo  XV,  encuadernado  en  tabla,  forrada  de  ba- 
queta labrada,  y  con  165  hojas  útiles.  Vense  en  la  primera 
algunas  iluminaciones,  cuyo  carácter,  así  como  la  letra  del  có- 
dice y  otras  circunstancias,  no  dejan  duda  de  que  se  escribió 
en  Italia.  Gontiene  obras  de  poetas  poco  conocidos,  entro 
los  cuales  se  hallan  los  nombres  de  algunos,  como  Juan  de 
Tapia,  Arguello,  Santafé,  Suero  de  Ribera,  y  otros  que  si- 
guieron á  Alfonso  V  de  Aragón,  cuando  pasó  al  reyno  de 
Ñapóles,  ó  le  acompañaron  durante  su  cautiverio  en  Milán. 
Esta  circunstancia  y  la  de  hallarse  en  la  colección  varias  can- 
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ciones  dirigidas  á  la  condesa  de  Adorno,  á  la  hija  del  duque 
de  Milán ,  á  la  reina  D/  María  de  Aragón ,  y  por  último  á  la 
célebre  Lucrecia  d'Aniano,  querida  de  aquel  Rey,  nos  per- 
suaden á  que  la  colección  se  hizo  en  Ñapóles  para  Alfonso  V, 
quizá  también  por  su  mandado ,  como  la  del  judino  Juan  Al- 
fonso de  Baena  lo  fué  para  D.  Juan  II  de  Castilla,  conjetura 
que  no  parecerá  desacertada,  si  se  atiende  á  que  D.  Alfonso 
se  crió  en  Castilla ,  al  lado  de  su  padre  D.  Fernando  de  An- 
tequera, después  rey  de  Aragón. 

Nada  prueba  que  Lope  de  Stúñiga  fuese  el  autor  de  esta 
interesante  colección,  no  habiendo,  que  sepamos,  otra  razón 
para  darle  su  nombre ,  que  la  de  empezar  el  códice  con  una 
canción  suya  que  dice  asi  : 

Cabo  de  mis  dolores ,  Ayas  piedat  et  mesura 

Fin  de  largas  cruesas;  Contra  mi , 

Principio  de  mis  amores,  Que  de  tu  sola  figura , 

Comienzo  de  mis  tristezas. '  Me  vencí. 

En  una  de  las  composiciones  se  advierte  la  fecha  de  1448, 
lo  cual,  unido  á  las  demás  circunstancias  arriba  expresadas, 
nos  confirma  en  la  idea  de  que  la  colección  se  formó,  en 
efecto,  á  mediados  del  siglo  xv,  cuando  no  lo  indicara  ya  la 
misma  letra  del  códice.  Es  una  carta  de  Sancho  de  Villegas  á 
su  amiga,  la  cual  empieza  : 

Sobre  eseripto. 
A  ti  dama  muy  amada  A  ti ,  dama  muy  querida , 

Sobre  todas  las  amadas,  '  Humilmente 

A  ti,  sennora  loada.  Suplico  ser  rescebida 

Sobre  todas  las  loadas  La  presente. 

Sigue  la  carta,  y  después  concluye  : 

La  fecha. 

Fecha  con  toda  firmesa,  En  e\  aiuno  áe  quarenta 

Dia  de  mucha  congoxa  Et  mas  dos 

Uiespera  de  gran  tristeza  Et  los  seys  de  mi  tormenta 

Que  jamas  nunca  me  afloxa  Sabe  Dios. 

De  Lope  de  Stúñiga,  á  quien  se  atribuye  esta  colección, 
tan  solo  sabemos  que  militó  en  Italia  á  las  ordenes  del  rey 


ADICIONES   Y    NOTAS.  561 

D.  Alfonso  ,  y  fué  uno  de  los  caballeros  que  más  se  distin- 
guieron en  el  »passo  honrosso»  de  Suero  de  Quiñones,  tenido 
en  la  puente  de  Orbigo,  en  1434.  Sospechamos  fué  hijo  del 
mariscal  Iñigo  Ortiz  de  Stúñiga,  de  quien  también  se  conser- 
van poesías  en  el  Cancionero  de  Baena  y  en  otros,  aunque 
Pellicer,  en  la  Genealogía  de  la  casa  de  Zúñiga,  no  hace  men- 
ción de  él. 

A  continuación  insertamos  el  índice  de  las  composiciones 
contenidas  en  este  curiosísimo  Cancionero,  con  el  nombre  de 
sus  respectivos  autores,  y  el  primer  verso  de  cada  una,  para 
que  los  aficionados  á  este  género  de  poesía  puedan  formar 
más  cabal  juicio  de  su  contenido.  También  hemos  creído 
deber  señalar  aquellas  que  están  impresas. 

Fol.  1.  Lopede  Stiíñiga.  —  Cabo  de  mis  dolores.  (Cí7»c.  gen.,  1511,  p.  4í). 

2  vuello.  Id.  —  Triste  partida  mia. 

4.  Johan  de  Mena.  —  Guay  de  aquel  ombre  que  mira.  (  Canc.  gen. , 
i575,  fol.  48.) 

6  vuelto.  Id.  —  Va  non  suffre  mi  cuydado.  (  Canc.  gen.,  fol.  oO.) 

10.  Lope  deStúñiga.  — (Al  margen  de  otra  letra  «del  Bachiller  de  la 
Torre»,  como  en  efecto  lo  es.)  El  triste  quemas  morir.  {Canc.  gen.,  1573, 
fol.  50.) 

i-í.  Id.  —  Llorad  mis  llantos ,  llorad.  (Canc.  gen.,  1311 ,  fol.  50.) 

•15  vuelto.  Id.  —  Si  las  mis  llagas  mortales. 

IG  vuelto.  Id.  —  Si  mis  tristes  pensamientos.  {Canc.  gen.,  1511,  fol.  50.) 

18.  Joíian  Rodrigue:,  del  Padrón. — Fuego  del  divino  rayo.  {Canc.  gen., 
1511,  fol.  17.) 

18  vuelto.  El  marqués  de  SantUlana.  —  Ya  la  gran  noche  pasaua.  {Cañe 
gen.,  1511,  fol.  21.) 

20  vuelto.  Id.  —Antes  que  el  rodante  cielo.  {Canc.  gen.,  1575,  fol.  ¥>) 
vuelto. 

22  vuelto.  Villalos  qnhá  Villalobos. — Quantos  aman  atendiendo. 

23.  Johan  Rodrigue:  del  Pedron  (sic).  —  (Los  siete  gosos  de  amor.)  .\nte 
las  puertas  del  templo.  {Canc.  gen.,  1573,  fol.  121.) 

27.  Sandio  de  Villegas.—  (Carta  á  su  amiga.)  A  ti  dama  muy  amada. 

28  vuelto.  Id.  —  (Otra  suya.)  Quantos  de  la  fortuna. 

29.  Johan  de  Padilla.  —  Bien  pudo  desir  por  Dios. 

29  vuelto.  Lope  de  Stúñiga.  —  Llorad  mi  triste  dolor. 

30.  Johan  de  .Andújar.  —  Como  procede  fortuna. 
54.  Diego  del  Castillo.  —  Vuestra  fama  et  crueldat. 
36  vuelto.  Id.  —  El  vergel  de  pensamiento. 
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Foi.  36  vuelto.  Diego  del  Castillo.  —  Por  la  muy  áspera  via. 
40  vuelto.  Suero  de  Ribera.  —  A  dio,  á  Dios  alegría. 
41.  Marqués  de  Santillana. —  El  infierno  de  amor.  (Ochoa,  p.  249.) 
52.  Johan  d6Dz¿e««as.— (Lanaodeamor.)En  altas  ondas  del  mar.  (Ochoa, 
Rimas,  p.  393.) 
56.  Castillo.  —  Nyn  quieren  morir  mis  males. 
59  vuelto.  Mosen  ago  {¿lago?)  —  Diversas  veses  mirando. 
61.  Qapata.  —  Quanto  mas  pienso  cuytado. 
61.  Johan  Rodríguez  de  la  (Jamara.  —  Bien  amar,  leal  servir. 
61.  vuelto.  Lope  de  Stúñiga.  — Lloras,  mi  triste  dolor. 

61.  Johan  Rodríguez  de  la  Camera.  —  Solo  por  ver  á  Macías. 

62.  Diego  Enrriquez  (idel  Castillo?).  —  Dicen  que  fago  follia. 

Id.  Johan  Rodríguez  de  la  Cámara. —  Desvelada,  sandía.  (Castellanos 
Bibl.  y  Trob.,p.  81.) 

63.  Moxica.  —  Soys  vos,  desid,  amigo. 

66  vuelto.  Johan  de  Medina.  —  Alegre  del  que  vos  viesse. 

66.  Arias  de  Busto.  —  El  que  tanto  vos  desea. 

66.  Anónimo.  —  (Desir  de  un  apasionado.)  Si  por  negra  vestidura. 

69  vuelto.  Johan  de  Duennas.  —  La  franqueza  muy  estranna. 

70.  Johan  de  Torres.  —  (Pregunta  á  Johan  de  Padilla.)  Non  sabes,  lohann 
de  Padilla. 

70.  Johan  de  Padilla.  — (Respuesta  á  la  anterior  pregunta.)  Johan,  sennor, 
yo  lafablilla. 

73.  Suero  de  Ribera.  —  Gentil  sennor  de  Centellas. 

75.  Diego  de  Yalera.  —  Adiós  mi  libertad. 

75.  vuelto.  Id.  —  (El  planto  que  fizo  la  Pantasilea.)  Yo  sola  membranga 
sea. 

79.  Alonso  Enriquez.  —  (Su  testamento.)  En  el  nombre  del  Dios  de  amor. 

81.  Qapata.  —  Pues  que  fuistes  la  primera. 

81  vuelto.  Lope  de  Stúñiga.  —  Sennora,  gran  syn  rraQon. 

82.  Macias.  —  Y  el  gentil  niño  Narciso.  (Sarmiento,  Mem.,  p.  318.) 
82.  vuelto.  Mllalobos.  —  Pues  me  fallesgió  ventura. 

85.  Rodrigo  de  Torres.  —  Qualquiera  que  me  toviere. 

85.  vuelto.  Johan  de  Andújar.  —  (A  la  condesa  de  Aderno.)  De  esas  pre- 
ciosas, Caliope  et  Palas. 

84  vuelto.  Fernatido  de  la  Torre.  —  (A  Don  Ladrón  de  Guevara,  por  que 
su  muger  es  una  muy  galana  dama.)  Mirad  que  grande  question. 

85.  Johan  de  Tapia.  —  Trabajos  que  me  matays. 

86.  Id.  —  (Alvalá  que  mandó  á  la  lija  de  la  condesa  de  Arenas.)  Donsella 
ytaliana. 

88.  Id.  — (A  la  fija  del  duque  de  Milán,  syendo  él  en  presión.)  Muy  alta  et 
muy  excellente. 

89.  Id.  —  (A  la  muy  excellente  reyna  de  Aragón  et  de  ^ecjlia.)  Aunque 
esto  en  reyno  estrangero. 
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Fo!.  89,  vuelto.  Jolian  de  Tapia.  —  (A  madama  Lucrecia.)  Dama  de  tan 
buen  senblante. 

89.  Id.—  (A  la  devisa  del  sennor  Rey  Don  Fernando. )  Montanna  de  dia- 
mantes. 

90  vuelto.  Id.  —  Sanetus,  sanctus  Deus.  (Faltan  dos  hojas  que  han  sido 
cortadas.) 

91.  Id.  —  Bien  veo  que  fago  mal. 
91.  Id.  —  Fortuna  sobre  la  tierra. 
91.  Id.  —  El  evangelio  de  Sant  Juan.  (Hay  raspados  cinco  versos.) 

91  vuelto.  Id.  —  La  vyda  por  nombre  garryda. 

91.  Id.  —  Mi  alma  encomiendo  á  Dios. 

92.  Id.  —  (Contra  un  su  amigo  ytaliano.)  Mal  aya  quien  su  secreto. 

92  vuelto.  Id.  —  Muchas  veses  llamo  á  Dios. 

93  vuelto.  Id.  —  (Canción  fecha  á  la  condesa  de  Buchanico.)  Fermosa, 
gentil  deesa. 

94.  Id.  —  (Glosa.)  Yo  soy  aquel  che  nasgi. 

94  vuelto.  Id.  —  (Desir  que  fiso  loando  et  nonbrando  todas  las  damas  de 
Turpia.)  Siendo  enemiga  la  tierra. 

96  vuelto.  Diego  de  León.  —  Los  hombres  de  amor  tocados. 

97  vuelto.  Id.  —  Como  en  son  de  injuriada. 

98.  Johan  de  Mena.  —  Seguiendo  el  plasiente  estilo. 

100.  Diego  de  Valera.  —  Non  sé  gracias,  nin  loores. 

101.  Fernando  de  la  Torre.  —  En  diversas  opiniones. 

102.  Id.  —  Sennora,  mal  cabo  ayan. 

105.  Johan  de  Tapia.  —  (A  su  amiga.)  Non  es  humana  la  lumbre. 
104.  Id.  —  Sennora ,  mi  bien  y  amor. 

105  vuelto.  Villapando.  —  Sepan  todos  mi  tormento. 

106.  Id.  —  Nunca  mejorar  mi  pena. 

106  vuelto.  MendoQa.  —  Vos  que  sentides  la  via. 

107.  Diego  de  León.  —  Cobdiciando  ser  amado. 

107  vuelto.  Id.  —  Todo  pesar  agora. 

108.  Diego  de  Valera.  —  Sennores ,  mucho  pesar. 

108  vuelto.  Id.  —  Sennores,  mucho  pesar. 

109.  Alfonso  de  Montañas.  —  Mi  bien  y  toda  mi  vida. 

109  vuelto.  Johan  de  Orthega.  —  Couarde  de  coragon. 

110.  Anónimo.  —  (Pregunta  que  fué  fecha  á  un  gentil  hombre  por  nom- 
bre Sarnés.)  Mi  buen  amigo  Sarnés. 

110.  Sarnés.  — (Respuesta.)  En  el  tiempo  conocerés, 

110  vuelto.  Id.  —  Alegradvos  amadores. 

111.  Id.  —  Amor  desagradecido. 

111  vuelto.  Id.  —  Por  acresgentar  dolor. 

112.  Morana.  —  A  la  una,  á  las  dos. 

112  vuelto.  Johan  de  Torres.  —  O  temprana  sepoltura. 

115.  Ferrando  de  la  Torre.  —  Quien  se  puso  en  tal  cuydado. 
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H3  vuelto.  —  Alfonso  de  Maníannos.  —  El  pintor  rey  Manuel. 
Fol.  ii6.  Fernando  déla  Torre.  —  Juego  de  naypesque  compuso  — el  de 
Burgos,  dirigido  á  la  muy  noble  sennora  condesa  de  Castanneda. 

En  la  dedicatoria  á  dicha  señora  explica  el  autor  el  meca- 
nismo del  juego,  y  dice  : 

Han  de  ser  quatro  juegos  apropriados  á  quatro  estados  de  amores  en 
esta  manera.  El  primero  de  religiosas,  á  las  espadas  apropiado  por  las  co- 
plas, segund  la  calidat  de  la  casa.  E  han  de  ser  dose  naypes  en  este  juego, 
et  en  cada  uno  una  copla  et  a  de  aver  tres  figuras,  la  primera  del  rey,  copla 
de  doze  pies;  la  segunda  del  cauallero  de  onze;  la  sota  de  diez  et  dende 
ayuso  diminuyendo  fasta  llegar  á  un  pie,  y  por  conseguiente,  todos  los  oíros 
estados,  assi  como  el  de  biudas,  apropiado  á  bastones,  y  de  casadas  á  copas, 
y  el  de  doncellas  á  oros,  por  tal  que  sean  quarenta  et  ocho  cartas,  et  coplas 
syn  las  del  prólogo,  ó  Enperador.  E  pueden  jugar  con  ellos  perseguera,  ó 
trintin,  assy  como  en  otros  naypes,  y  demás  pueden  se  conosger  quales 
son  mejores  amores ,  sin  aver  respecto  á  lo  que  puede  contesger.  Porque 
á  las  veses  es  mejor  el  carnero  que  la  gallina,  etc. 

Í24.  A  Lope  de  Stúñiga  demandaron  estrenas  seys  damas ,  é  él  ñso  traer 
seys  adormideras,  é  fisolas  teñir,  la  una  blanca,  la  otra  asul,  la  otra  prieta, 
la  otra  colorada  ,  la  otra  verde ,  la  otra  amarilla,  é  puso  en  cada  una  del- 
las  una  copla,  é  metiólas  en  la  manga,  et  fiso  que  cada  una  de  las  da- 
mas metiese  la  mano  en  la  manga,  é  que  sacase  aquella  con  que  topase  , 
et  que  cada  únala  rescibiese  en  sennalde  su  ventura  :  e  las  coplas  sones- 
tas. —  La  blanca  :  Ye  dormidera  cuytada. 

124  vuelto.  Marqués  de  Santillana. — Sennora ,  muchas  mercedes. 

12o.  Diego  de  Valera. — Vuestra  bellesa  syn  par. 

12o  vuelto.  Juan  de  Taiiira. — Cuydados,  dad  ya  vagar. 

12o  vuelto.  Pedro  del  Castillo.— (Respuesta.)  Por  demás  es  porliar. 

126.  Carvajal. — Quien  se  podria  alegrar. 

126.  Id. — O  sy  muerte  fuera  presta. 

126.  /d.— (Para  el  Rey.)  Oyd  que  dise  mi  mole. 

127.  Carvajales. — Sitan  fermosa  como  vos. 
127  vuelto.  Id. — Que  poca  cortesía. 

128.  /d.— (Por  madama  Lucrecia  de  Lanno  ,  en  la  mejor  hedat  de  su  be- 
lleza.) Quien  podria  comportar. 

129  vuelto.  Id. — Sy  desis  que  vos  ofTende. 

130.  /d.— Pues  mi  vida  es  llanto  ó  pena. 

1.30  vuelto.  Id. — Villancete.  Saliendo  de  un  olivar. 

151.  Id. — (Vision  muy  triste  de  mi  enamorada.)  Mas  triste  que  non  Maria. 

151  vuelto.  Id. — Buena  nueva ,  buena  nueva. 

131  vuelto.  Id.—E\  que  mas  leal  os  halló. 

Aqui  comienca  la  epístola  de  la  señora  reyna  de  Aragón  doña  Maria  em- 
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biada  al  seunor  Rey  don  Alfonso,  marido  suyo,  reinando  en  Italia  paci- 
ficamente. 

153  vuelto.  Anónimo.  (Romance  por  la  sennora  Reyna  de  Aragón.)  Re- 
traída estaua  la  reyna. 

136.  Carvajales. — Sicut  passer  solitario. 

136  vuelto.  Id.— Gnay  de  vos  si  non  pensays. 

136  vuelto.  Id. — (A  la  princesa  de  Rosano.)  Entre  seso  y  cintura. 

137.  Id. — Tiempo  fué  que  ya  pasó. 

137  vuelto,  /d.— Dexadme  por  Dios  estar. 

138.  Id. — Si  non  fuesse  tanto  auante. 

138.  Id. — Andando  perdido  ,  de  noche  ya  era. 

139.  Id. — (Por  mandado  del  seniior  Rey  fablando  en  propia  persona,  siendo 
mal  contento  de  amor,  mientra  Madama  Lucrecia  fué  á  Roma.)  Yo  so  el 
triste  que  perdí. 

139.  Don  Fernando  de  Guevara. — (Pregunta  de al  señor  Rey  et  la  res- 
puesta por  su  mandado  del  señor  Rey,  respondiendo  en  su  persona.)  Voso- 
;tros  los  amadores. 

140.  Carvajales.— {RespuestaL  del  señor  Rey  que  fiso.)  Aquel  que  da  penas 
et  finge  dolores. 

lAO.  Id. — Vos  decís,  dexame  estar. 
140  vuelto.  Id. — Pues  non  me  vale  fuyr. 

141.  Id.—E\  vuelo  de  la  ignorancia. 

143.  Id. — (Sueño  de  la  muerte  de  mi  enamorada.)  Muy  noble  castillo  de 
grand  omenage. 

143  vuelto.  Id. — Aunque  juntos  pagan  guerra. 

144.  Id.— {Por  un  gentil  hombre  que  se  cassó  su  enamorada.)  De  Ñola 
Pedro  sennor. 

145.  Id. — Quien  me  apartará  de  vos. 

14o  vuelto.  Diego  de  Saldanna. — (Glosa  de  «  sy  pensays  »  que  fiso  á  Car- 
vajal.) O  duenna  mas  excellente. 

147.  Carvajales. — Aunque  vos  no  me  querays. 

147.  Id. — (Canción  et  coplas  en  romance  aparte  fechas  con  mucha  tristesa 
et  dolor  por  la  partida  de  mi  enamorada.)  Vos  partís  et  á  mi  dexays. 

149  vuelto.  Id. — Desde  aquí  quiero  jurar. 
130.  Id. — Paciencia ,  mi  coragon. 

150  vuelto.  Id. — De  mis  males  el  menor. 

151.  Id. — Vos  mirays  á  mí  et  á  ella. 

151  vuelto,  /d.— Decidme ,  gentil  sennora. 

152.  /d.— Donde  soys ,  gentil  galana. 
13:2.  Id. — Tempo  serrebe  hora  may. 

152  vuelto,  /d.— Non  credo  che  piii  grand  doglia. 

153.  Id. — Adío  madama,  adió  ma  dea. 
153.  id.— Passando  por  la  Toscana. 

io3.  Zd.— Acerca  Roma,  veniendo  de  la  campanna. 
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153.  Carvajales.— {Por  la  muerte  de  Laumot  Torres  ,  capitam  de  los  ba- 
llesteros del  sennor  Rey  que  murió  en  la  cuba  sobre  Carinóla.)  Las  irom 
pas  sonauan  al  punto  del  dia. 

156  vuelto.  /¿.—(Glosa.)  Non  enredes  de  porfiar. 

157.  Id. — Partiendo  de  Roma,  passando  Marino. 

157  vuelto.  Id. — Desnuda  en  una  quega. 

157  vuelto. /cí. —  (Respuesta  en  defensión  de  amor.)  A  vos  ereje  malo, 
porque. 

158.  Johan  de  Mena. — Vuestra  vista  me  repara. 

159.  Alfonso  de  Montannos. — Quando  mas  libre  pensé. 

160.  Johan  de  Andújar.  —  (Al  señor  rey  don  Alfonso.)  Nunca  jamas  ven- 
cedor. 

160.  Mosen  Pedro  Torrellas.  (Coplas  de  las  calidades  de  las  donas.)  Quien 
bien  amando  persigue.  (Canc.  gen.  1573,  fol.  127.) 

165.  Suero  de  Ribera. — (Respuesta  en  defensión  de  las  donas,)  Pestilen- 
cia por  las  lenguas. 

CANCIONERO  DE  JUAN  FERNANDEZ  DE  IXAR. 

En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  otro  cancionero  ma- 
nuscrito que,  si  no  es  tan  antiguo  como  el  llamado  «de  Es- 
túñiga» ,  es  también  muy  importante ,  por  cuanto  contiene  las 
obras  de  muchos  poetas  desde  los  tiempos  de  D.  Juan  el  Se- 
gundo ó  Enrique  III,  hasta  el  de  Garlos  V.  Es  un  tomo  en  fo- 
lio ,  de  distintas  letras  (la  más  antigua  no  pasa  de  principios 
del  siglo  xvi), forrado  en  tabla,  y  tiene  en  el  dorso  el  siguiente 
título  :  Obras  de  Don  Juan  Fernandez  de  Ixar,  llamado  el 
Orador. 

Es  claro  que  la  colección  no  pudo  ser  formada  por  este  ilus- 
tre caballero ,  que ,  según  Latassa  (Bib.  Ant.  de  Aragón,  t.  ii, 
p.  199),  murió  en  1456,  ni  por  su  hijo  D.  Juan  Fernandez, 
conde  de  Aliaga  y  primer  duque  de  Hijar,  que,  según  el  ci- 
tado escritor  (loe.  laúd.,  p.  230) ,  falleció  en  1461.  Lo  que 
hay  de  cierto  es  que  el  códice  perteneció  á  dicha  familia,  y 
que  en  1645  lo  poseia  D.  Jaime  Fernandez  de  Ixar,  descen- 
diente de  aquel  caballero ,  cuyos  títulos  y  genealogía  se  ha- 
llan extensamente  declarados  en  la  primera  hoja  del  libro. 
Esto  bastó  sin  duda  para  que  al  encuadernar  de  nuevo  el  có- 
dice se  le  pusiese  título  tan  extraño  y  que  encierra  un  enorme 
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anacronismo ,  puesto  que  se  hallan  en  él  poesías  de  Villasan- 
(iino ,  Imperial  y  otros  trovadores  que  florecieron  en  el  si- 
glo XIV. 

97.  Johan  de  Mena. — (Debate  formado  é  compuesto  por de  la  razón 

contra  la  voluntad.  Está  impreso  en  sus  obras.) 

i4 1.  Fre;/ Pedro /m/3er¿«/.— (Pregunta  que  fiso á  Alfonso  Aivarez  de 

Toledo.)  Señor  Alfonso  Aivarez ,  grant  sabio  perfecto. 

141.  Alfonso  Aivarez. — (Respuesta  de á  frey  Francisco  Inperial.) 

(Estas  preguntas  y  respuestas,  que  son  muchas,  se  hallan 
en  el  Cancionero  de  Baena.,  atribuidas  á  Micer  Francisco  Im- 
perial y  á  Alfonso  Aivarez  de  Villasandino.) 

144.  Fernando  de  la  Torre. — (Dando  enxemplo  de  bien  beuir.)  Tu  onbre 
que  estas  leyendo.  (Quince  octavas.) 

146.  Johan  de  Mena. — (A  su  amiga.)  Vuestra  vista  me  repara. 

M't.  Gómez  Manrique .—{XI  señor  Rey.)  QuandoRoma  conquistava.  {Can- 
cionero general,  1373,  fol  74  vuelto.) 

150.  Johan  de  Valladolid. —  (Testamento  del  maestro  de  Santiago  que  fizo. ) 
In  dey  nomine,  por  quanto. 

155.  Alfonso  Enriquez. — Que  se  fizo  lo  pasado.  (Diez  octavas.) 

153.  Marqués  de  Santillana. — (Coplas  que  fizo  el á  Don  Alfonso  rey  de 

Portugal.)  Rey  nuestro,  cuyo  nonbre.  (Ochoa  ,  Rimas,  p.  239.) 

137.  /rf.— (Pregunta  á  Johan  de  Mena.)  Decid,  Juan  de  Mena,  e  mostrad- 
nie  qual. 

137.  Johan  de  Mena. — (Respuesta.) 

137.  Fernand  Pérez  de  Guzman.—(9vó\ogo  en  los  loores  de  los  claros  va- 
rones de  España  que  embió señor  de  Batres  ,  al  noble  e  vertuoso  ca- 

uallero  Don  Fernand  Pérez  de  Guzman ,  comendador  mayor  de  Calatrava. 
—Ochoa,  p.  271.) 

186.  Frey  Pedro  Imperial. — (Preguntas  á  Alfonso  Aivarez  de  Toledo.— 
Son  las  mismas  que  se  hallan  al  fol.  141  y  siguientes.) 

187.  Johan  de  Mena. — (Las  Trescientas.) 

211.  Diego  del  Castillo. — (Descripción  del  tienpo  en  que  la  visión  de  lo 
siguiente  se  comienga  sobre  la  muerte  del  rey  Don  Alfonso.)  Avia  reco- 
gido sus  crines  doradas.  (Ochoa,  Rimas,  p.  537.) 
217.  Marqués  de  Santillana. — (Los  Proverbios.— Esláxi  impresos.) 
224.  Gómez  Manrique. — (Carta  que  envió  Gómez  Manrique  al  obispo  de 
Calahorra  sobre  la  muerte  del  marqués  de  Santillana.)  Empieza  :  Si  des- 
pués de  la  muerte  del  muy  ilustre  y  esclarecido  señor. 

226.  Fernando  de  la  Torre. — (Dando  enxemplo  á  todo  onbre  de  bien  be- 
uir.— Repetición  de  la  que  se  halla  á  fol.  144.) 

227.  Mosen  Pedro  Tor r ellas.— {CopVds  fechas  por de  las  calidades  de 
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las  donas.}  Quien  bien  amando  persigue.  {Canc.  Gen.,  fol.  127  vuelto.) 
228.  Suero  de  Ribera.— {Coi^aiS  que  íi/.c...  coaira  los  que  dizen  mal  de 

las  donas.)  Pestilencia  por  las  lenguas. 
228.  Antonio  de  Montar  o. —{CoplJiS  que  fizo...  contra  Torrellas  en  defensa 

de  las  donas.)  No  sé  quien  vos  soes  Torrellas. 

228.  /¿.—(Coplas  del  mismo á  los  señores  de  la  iglesia  de  Cordova, 

pediendoles  emyenda  de  un  caballo  que  se  le  murió  quando  el  Rrey  entró 
en  la  vega  de  Granada.)  El  amo  noble  su  frente. 

229.  Gómez  Manrique. — (Coplas  para  el  señor  Diego  Arias  de  Avila  con- 
tador mayor  del  rey  nuestro  señor,  e  del  su  consejo.)  Como  á  la  noticia 
mia  las  continuas  respuestas. 

234.  Anónimo.— [DisimlA  que  fué  fecha  en  la  cibdad  de  Fez  delante  del 
Rey  é  de  sus  sabios.) 

En  el  prólogo  á  dicha  Disputa,  que  está  en  prosa,  se  declara  que  tuvo 
lugar  en  el  año  de  1391  á  presencia  de  Johan  González  de  Valladares,  et 
delante  un  primo  hermano  del  Rey  de  Portugal ,  et  delante  de  un  notario. 
Al  fin  de  ella  se  lee  lo  siguiente  :  « Este  treslado  se  sacó  de  un  Cancionero 
»  en  Chypre  en  la  cibdad  de  Nicosya,  hiiercoles  á  tres  de  mayo  de  1469. 
»  Dios  sea  sienpre  loado.  Amen. » 

237.  Marqués  de  Santillana. — (Epístola  que  mandó  el  señor al  conde 

de  Alúa  quando  estaba  en  presión.)  Es  en  prosa  y  empieza  así :  Quando  yo 
demando  á  los  Perreras. 

238.  7ií. — (Epístola  que  enbió al  conde  de  Alúa  quando  estaba  en 

presión ,  en  la  qual  relata  quien  fué  Vias  e  de  donde ,  e  algunos  de  sus  fe- 
chos.) Empieza :  Fué  Bias  segund  que  plaze  á  Balerío.  ( Está  en  prosa. ) 

230.  Johan  de  Mena. — {La  Coronación. — Impresa.) 

2oí.  Marqués  de  Santillana. — (La  comedieta  de  Ponga,  cotejada  con  la 
que  publicó  Ochoa  [Rimas  inéditas,  etc. ,  i)p.  12-54],  presenta  variantes 
de  alguna  consideración.) 

266.  Ferrando  Fiüpo  de  Córdoba. — (Epístola  á  nuestro  señor  el  Rey.)  Ma- 
vorte por  langa  en  potencia  macedo". 

268.  Ferrando  de  la  Torre. (Testamento  del  Maestre  de  Santiago.)  In 

dey  nomyne  por  quanto.  (Es  el  mismo  que  se  halla  á  fol.  150,  y  se  atribuye 
á  Juan  de  Valladolid.) 

269  vuelto.  Johan  de  Mena. — Vuestra  vista  me  rrepara.  (Es  la  misma  del 
folio  146.) 

270.  Anónimo. —  (Romance  del  señor  rrey  Don  Ferrando.)  En  un  verde 
prado  syn  miedo  segura. 

271.  /¿/.—(Índice  de  63  consejos  ó  sentencias  de  sabios  :  los  cuales  están 
en  prosa  y  van  acompañados  de  una  glosa  ó  comentario.)  Empieza :  En 
aqueste  siglo  son  señores  los  francos ,  en  el  otro  aquellos  que  temen  á 
Dios. 

287  vuelto.  /¿.—(Otro  tratado  análogo  al  anterior.)  Empieza  así :  Cuenta 
Marculius  ülos^ofo  que  fué  uno  de  los  buenos 
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293.  Anónimo.— {Loov(}S  á  nuestra  señora  la  virgen  Maria.) 

Almamia,  Esta  adora 

Noche  e  dia  Esta  señora, 

Loa  la  virgen  Maria  :  Desta  su  favor  inplora. 

297.  /¿.—(Tratado  devoto  intitulado  Flor  de  virtudes,  en  prosa. 

330.  Id.—      Abre ,  abre  las  orejas  Que  las  trasquilas  á  engaño 

Escucha ,  escucha  pastor  Tantas  vezes  en  el  año 

DI ,  ¿  no  oyes  el  clamor  Que  nunca  las  cubre  pelo. 
Que  te  hazen  tus  ovejas  ? 

(Son  en  todo  veinte  coplas.)  m 

De  aquí  en  adelante  el  códice  está  escrito  de  letra  más 
moderna,  como  de  mediados  del  siglo  xvt,  y  contiene  algu- 
nos romances,  glosas,  disparates,  invenciones,  etc. 

352.  Anónimo. — Si  la  causa  de  mi  daño. 

53o.  ¡d. — (Romance.)  En  las  corles  está  el  Rey. 

536.  W.— (Treslado  de  una  carta  que  echaron  y  se  hallo  en  la  cámara  del 
Emperador  [Carlos  V]  sobre  lo  de  Milán.) 

o58.  Pedro  Martínez. — (Coplas  fechas  por á  Johan  poeta  ,  cristiano 

nuevo.)  Johan  poeta  en  vos  venyr. 

341  vuelto.  Id. — (Disparates.)  Vi  coa  muy  bravo  denuedo. 

338  vuelto.  íéí.— (Coplas  de  disparates.)  El  Conde  Partinuplés,  etc. 

Lo  restante  del  códice  contiene  poesías  de  época  aun  más 
moderna. 


CAXCIONErvOS  MANUSCRITOS  DE  LA  BIBLIOTECA  DE  CÁMARA   DE    S.  M. 

Con  motivo  de  la  publicación  del  Cancionero  de  Juan  Al- 
fonso de  Baena,  que  saldrá  á  luz  dentro  de  pocos  días,  he- 
mos tenido  ocasión  de  examinar  y  reconocer  varios  códices 
de  la  biblioteca  de  S.  M. ,  que  para  dicho  fin  y  con  la  com- 
petente autorización  tiene  en  su  casa  nuestro  amigo  el  señor 
marqués  de  Pida!.  Dos  de  ellos  son  tan  curiosos ,  que  no  he- 
mos podido  res'stir  á  la  tentación  de  dar  un  resumen  de  su 
contenido,  ya  que  por  la  extensión  de  nuestras  notas,  y  la 
naturaleza  misma  de  esta  publicación,  no  nos  sea  posible  in- 
sertar algunos  extractos,  como  lo  hubiéramos  deseado.  El 
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uno  de  ellos,  señalado  con  la  marca  Vil,  A.  3,  es  un  tomo 
en  folio  menor,  con  163  hojas  útiles,  y  parece  compuesto  de 
varios  fragmentos  de  cancioneros  antiguos,  como  se  echa  de 
ver  por  la  clase  de  letra,  habiéndola  de  varias  épocas,  como 
del  último  tercio  del  siglo  xv,  de  fines  del  mismo  siglo  y  del 
primer  tercio  del  xvi.  Es  procedente  de  la  librería  del  Cole- 
gio mayor  de  Cuenca,  y  contiene  obras  de  treinta  poetas  di- 
ferentes, como  son  :  Alvarez  de  Illescas  (Alonso),  por  otro 
nombre  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino;  Agraz  (Juan),  As- 
torga(marqués  de);Baena  (Juan),  sin  duda  el  mismo  que  Juan 
Alfonso  de  Baena,  compilador  del  Cancionero  que  corre  con 
su  nombre;  Burgos  (Diego  de),  secretario  del  marqués  de 
Santillana;  Cartagena,  Colon  (D.  Hernando),  Córdoba  (Gon- 
zalo de),  Dueñas  (Juan  de),  Eslúñiga  (Lope  de),  García 
Alonso),  Guillen  (Pero),  Jaén  (Alonso Sánchez  de),  Manrique 
(Gómez),  Marmolejo  (Juan),  Mena  (Juan  de) ,  Mendoza  (Pedro 
de),  Moxica,  Pedro  de  la  Cal  Traviesa,  Peña,  Palomeque 
(Diego),  Rodríguez  del  Padrón  (Juan),  Rey  de  Castilla  (Don 
Juan II) ,  Sánchez  de  Badajoz  (Garci) ,  Santillana  (marqués  de). 
Torre  (Fernando  de  la) ,  Torre  (Juan  de  la) ,  Valera  (Mosen 
Diego  de).  Valencia  (Diego  de),  Viana  (Juan  de). 

Otro  más  antiguo  y  también  en  folio  consta  de  178  hojas 
útiles,  y  tiene  al  margen  algunos  dibujos  de  pluma,  que  so- 
bre estar  rudamente  hechos,  nada  tienen  de  común  con  el 
asunto  de  las  poesías.  Está  escrito  en  papel  grueso  y  moreno, 
y  la  letra  es  del  último  tercio  del  siglo  xv.  Contiene  obras  de 
setenta  y  ocho  poetas,  algunos  de  ellos  muy  poco  conocidos, 
y  cuyos  nombres  ponemos  á  continuación,  señalando  el  nú- 
mero de  composiciones  atribuidas  á  cada  uno  : 

Agraz  (Juan),  6;  Agmar  (García  de),  1  ;  Alvarez  (Alonso), 
es  Villasandino,  6;  Arguello  (Gutierre  de),  1;  Barrientos 
(Alonso  de),  1 ;  Bocanegra (Francisco), 4 ;Borja (García de),  1; 
Campo  (Mendo  de),  1;  Cañizales,  i  ,  es  Alvaro  ó  Diego  de 
Cañizares,  de  quienes  se  conservan  poesías;  Carrillo  (Gó- 
mez), 5;  Cárdenas  (Pero),  2;  Cárdenas  (Rodrigo),  1;  Cha- 
milo  (D.  Mendo),  1 ;  Contreras,  2;  Córdoba  (Alfonso  de),  1; 
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Cuello  (sic)  (Pero),  2;  Duenyas  (Juan  de),  11 ;  Deza  (Alonso 
de),  i;  Duque  (el),  2;  Enriquez  (Alonso),  10;  Enriquez 
(Juan),  6;  Enriquez,  el  hijo  del  almirante ,  1 ;  Escacena  1 ; 
Estamarin,  8;  Estúniga  (Lope  de),  1;  Fadrique  (el  duque 
D.),  sin  duda  D.  Fadrique,  duque  de  Castro,  1;  Fairique 
(el  conde  D.),  parece  ser  el  mismo,  pues  fué  también  conde 
de  Trastamara,  1;  Fajardo  (Diego),  1;  Guevara  (Fernan- 
do de),  2;  Imperial  (Micer  Francisco),  1;  Luna  (D.  Alvaro 
de),  lo;  Maclas,  U;  Marmolejo  (Juan),  1 ;  Martin  el  Tañe- 
dor, 1 ;  su  hermano,  7;  Medina  (García  de),  5 ;  Messia,  5;  Men- 
doza (Diego  Hurtado  de),  6;  Mendoza  (Iñigo  López  de),  20; 
Merlo  (Juan  de) ,  1 ;  Moncayo  (Mosen) ,  3 ;  Montoro ,  8 ;  Mon- 
toro  (Alonso  de) ,  4 ;  Montoro  (Juan) ,  1;  Ortiz  de  Calderón 
(Francisco),  1:  Ortiz  de  Calderón  (Sancho),  1 ;  Padilla  (Juan 
de),  5;  Pedro  de  la  Cal  Traviesa;  Pedraza  (García  de),  14; 
Peñalosa,  1 ;  Pimentel  (Juan),  2;  Portugal  (el  infante  D.  Pe- 
dro de),  1;  Quadros  (Gonzalo  de),  2;  Quiñones  (Suero  de) 
Quiñones  (Pedro  de) ;  Rey  de  Castilla ,  4 ;  Rivera  (Suero  de),  15 
Rodríguez  del  Padrón  (Juan),  1;  Rojas  (Fernando  de),  1 
Santafé,  59;  Santafé  de  Masniya,  1 ;  Sames,  3;  Sesé  (Mosen 
Juan  de),  3;  Silva  (Juan  de),  4;  Segura  (el  comendador),  1 ; 
Tapia  (Juan  de),  6;  Torquemada  (Gonzalo  de) ,  3 ;  Torres  (Ro- 
drigo de),  7 ;  Torres  (Diego  de),  1 ;  Torres  (Juan  de),  34;  Val- 
tierra  ,  10;  Villalpando  (Juan  de) ,  2 ;  Villalpando  (Mosen  Fran- 
cisco), 7;  Vizconde  (el),  4;  Urrea  (Pedro  de),  1 ;  Urries (Mo- 
sen Ugo  d'),  1. 

Cap.  xxiii,  nota  1,  p.  460. —  «De  los  cuales  alguno  que 
«otro  vivió  en  el  reynado  de  Enrique  III.»  Debió  decir  «En- 
rique II  llamado  el  Viejo» ,  puesto  que  durante  el  reinado  de 
este  monarca  floreció  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino ,  natu- 
ral ó  vecino  de  Illescas,  cuyas  poesías  ocupan  más  de  una 
tercera  parte  del  Cancionero  de  Baena.  Entre  ellas  hay  algu- 
nas dirigidas  á  dicho  Rey,  ó  á  sus  mancebas  D.^  Juana  de  Sosa 
y  D."  María  de  Cárcamo. 

Algo  aventurada  nos  parece  la  proposición  que  sienta  aquí 
el  autor  respecto  á  las  poesías  contenidas  en  el  Cancionero  de 
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Baena,  cuando  dice  que,  exceptuando  algunas  composiciones 
cortas  de  Ferrand  Manuel  de  Lando,  Alvarez  Gato  y  Fernán 
Pérez  de  Guzman,  no  se  hallan  en  todo  él  rastros  de  verda- 
dera poesía.  Los  lijeros  extractos  publicados  por  Castro,  Lla- 
guno  y  Cerda  son  insuficientes  para  formar  juicio  de  una  obra 
que,  á  nuestro  modo  de  ver,  contiene  bellísimos  trozos  de  poe- 
sía popular,  en  medio  de  otros  en  que  resalta  la  afectación  y 
amaneramiento  de  las  dos  escuelas  provenzal  é  italiana.  De 
buena  gana  insertariamos  aquí  algunos  de  ellos,  á  no  impe- 
dírnoslo la  consideración  de  que  dentro  de  breve  tiempo  verá 
la  luz  pública  este  monumento  de  nuestra  antigua  poesía. 

Aunque  el  autor  cita  á  Juan  Alvarez  Gato,  natural  y  vecino 
de  Madrid  entre  los  poetas  del  Cancionero  de  Baena,  debe- 
mos advertir  que  es  una  equivocación.  Gato  floreció  en  el 
reinado  de  Enrique  IV,  y  en  la  colección  de  Baena  no  se  ha- 
llan poesías  suyas. 

Cap.  xxni,  nota  6,  p.  462. — A  pesar  de  lo  que  dice  el  Pa- 
dre Méndez  (Typog.  Españ. ,  pp.  56  y  S9),  que  las  dos  pri- 
meras obras  impresas  en  España  fueron  el  Certamen  poetich 
y  el  Comprehensorium ,  ambas  en  Valencia,  aquella  en  1474, 
y  esta  en  1475,  consta  por  documentos  irrefragables  que  el 
primer  libro  salido  de  las  prensas  españolas  es  el  opúsculo 
gramático  de  Bartolomé  Mates,  que  se  imprimió  en  Barce- 
lona por  Juan  Gherling,  alemán,  á  9  de  octubre  del  año  1468. 
(Véase  la  disertación  publicada  en  Vich  por  D.  Jaime  Ripoll, 
Vilamajor,  1853,  4.") 

Cap.  XXIII,  nota  26,  p.  475.  — En  un  cancionero  manus- 
crito, propio  de  S.  M.,  se  hallan  varias  composiciones  de 
D.  Alvaro  de  Luna,  y  también  algunas  del  rey  D.  Juan  IL 
(Véase  el  prólogo  é  introducción  al  Cancionero  de  Baena.) 

Cap.  XXIV,  nota  7 ,  p.  487.  —  Llórente  publicó  otras  varias 
obras  que  prueban  sus  extensos  conocimientos  en  la  historia 
civil  y  literaria  de  su  patria,  como  son  :  Noticias  históricas  de 
las  provincias  Vascongadas,  en  que  se  procura  investigar  el 
estado  civil  antiguo  de  Álava,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  y  el  origen 
de  sus  fueros ,  con  un  apéndice  ó  colección  diplomática ,  que 
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contiene  escrituras  de  los  siglos  vm  al  ix.  Madrid ,  4806-7, 
5  tomos,  4.° — Discursos  sobre  una  constitución  religiosa,  con- 
siderada como  parle  de  la  civil  nacional :  San  Sebastian  (Bur- 
deos), 1821,  8.° — Apología  católica  del  proyecto  de  constitu- 
ción religiosa  :  San  Sebastian  (Burdeos),  1821 ,  8."  — Obser- 
vaciones críticas  sobre  el  romance  de  Gil  Blas  de  Sanlillana,  en 
las  cuales  se  hace  ver  que  M.  Le  Sage  lo  desmembró  del  de  El 
Bachiller  de  Salamanca,  y  se  satisfaced  Jos  argumentos  del 
conde  de  Neufchateau  :  Madrid ,  182¿ ,  8." 


ADDENDA  ET  CORRIGENDA. 


Prólogo,  p.  VI,  donde  dice  :  Mr.  Guillermo  W.  Prescott,  léase  Willianí 
H.Prescott. 

Cap.  II ,  p.  45.  —  El  fuero  de  Oviedo  es  anterior  de  diez  años  á  la  carta- 
puebla  de  Aviles ,  y  está  ya  escrito  en  romance.  Velazquez  ,  en  una  carta  á 
á  D.  Agustín  Montiano,  que  obra  original  en  nuestro  poder,  cita  un  pri- 
vilegio del  conde  D.  Garci  Fernandez  al  conde  Hernán  Mentalez,  su  vasallo, 
con  la  fecha  de  la  era  988  (año  de  C.  950) ,  escrito  en  castellano  antiguo, 
asi  como  un  testamento  del  mismo  Hernán  Mentalez,  otorgado  en  la  misma 
era  de  988 ,  que  después  de  la  invocación  de  la  santísima  Trinidad ,  em- 
pieza :  «Yo Fernán  Mentalez  de  godible  coraQO,  etc.,»  y  está  asimismo  en 
Castellano  antiguo.  Dicho  escritor,  que  por  los  años  de  1755  preparaba  una 
obra  sóbrelos  orígenes  de  la  lengua  castellana,  que  no  llegó á imprimirse, 
cita  unas  constituciones  de  la  Cofradía  de  los  cambeadores,  otorgadas  por 
D.  Alonso  el  Casto,  y  escritas  en  lengua  gallega,  en  el  siglo  xix,  y  son  acaso 
las  mismas  de  que  Huerta  presenta  algunos  fragmentos  en  el  tomo  ii  de 
sus  Anuales  de  Galicia,  pp.  511-43.  Si  los  dos  dichos  documentos  no  están 
romanceados  en  época  mas  moderna,  es  preciso  confesar  que  son  muy 
curiosos.  El  mismo  Velazquez  establece  diferencia  entre  el  romance  y  el 
castellano ,  entendiendo  por  aquel  la  lengua  que  se  habló  y  escribió  en  Es- 
paña antes  que  Castilla  la  Vieja  fuese  restaurada.  Por  lo  demás,  como  nues- 
tro autor  vuelve  á  tratar  dicho  punto  en  su  apéndice  sobre  la  historia  de  la 
lengua  castellana,  nos  reservamos  para  entonces  el  emitir  nuestra  opinión 
en  la  materia. 

Cap.  IV,  p.62,  donde  dice  :  Sueño  de  media  noche  de  verano,  léase  Sueño 
de  una  noche  de  canícula,  ó  sea  Midsianmer  Night's  Dreain,  título  de  un 
drama  del  célebre  Shakespeare. 

Cap.  XIV,  nota  14,  p.  296,  añádase  lo  que  sigue  : 

D.  Bartolomé  José  Gallardo,  en  el  núm.  4  de  su  Criticón,  papel  volante 
de  literatura  y  bellas  artes,  pp.  26-35,  da  á  conocer  un  nuevo  escritor  dra- 
mático, llamado  Lúeas  Fernandez,  natural  de  Salamanca,  posterior,  es 
verdad,  á  Juan  del  Encina,  de  quien  fué  discípulo  é  imitador,  pero  anterior 
al  portugués  Jil  Vicente  y  á  nuestro  Bartolomé  de  Torres  Naharro.  Aunque 
el  autor  se  reserva  para  su  Historia  crílica  del  ingenio  español,  el  dar  más 
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amplias  noticias  del  poeta  salmantino,  describe  minuciosamente  un  tomo 
de  sus  obras,  impreso,  según  parece,  en  1514,  en  folio,  letra  gótica,  y  con 
el  siguiente  título  :  Farsas  y  églogas  al  modo  y  estilo  pastoril  y  castellano, 
fechas  por  Lúeas  Fernandez  salmantino,  nuevamente  impresas.  Al  fin  lleva 
esta  nota  :  «Fué  impresa  la  presente  obra  en  Salamanca,  por  el  muy  hon- 
»rado  varón  Lorenzo  de  León  Dedei,  á  diez  dias  del  mes  de  noviembre  de 
» 1514  años.»  Las  farsas  son  seis,  tres  á  lo  divino  y  tres  á  lo  humano  :  una 
de  estas  últimas,  ó  cuasi-comedia,  sin  titulo  alguno,  ha  sido  impresa  por 
dicho  Sr.  Gallardo,  en  el  niim.  5  del  expresado  Criticón,  juntamente  con  el 
Triunfo  de  amor  y  un  villancico  de  Juan  del  Encina.  Lástima  es  por  cierto 
que  el  distinguido  escritor  á  quien  debemos  esta  y  otras  noticias,  á  cual 
más  peregrinas,  de  nuestra  literatura  poética  y  dramática,  no  nos  haya 
hasta  ahora  dado  sino  muy  escasos  frutos  de  su  erudición  é  ingenio.  Véase 
también  su  articulo  sobre  el  asonante,  en  el  núm.  3  de  la  Antología  espa- 
ñola. 

Nota  54,  p.  551 ,  sobre  Pero  Guillen.  Al  decir  que  las  obras  manuscritas 
de  este  poetase  hallaban  en  la  Biblioteca  Columbina  de  Sevilla,  cometimos 
error:  no  se  hallan  sino  en  la  del  cabildo  de  Toledo,  juntamente  con  su 
Gaya  de  Segovia. 
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